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GONSIBEÉAGIONES  FILOSÓFICO-^LÍTICAS  ACERCA  DEL  ESTA- 
DO SOCIAL  DE  LA  EUROPA  ,  Y  SU  ANALOGÍA  CON  EL  60- 
BIEENO  REPRESENTATIVO. 


CAPITULO  I. 


DEL   PRINCIPIO   DE   LA  LIBERTAD. 


«La  mode  est  anjoard*  bul  d'accuilllr  la 
liberté  d'on  rire  sardoDiqoo,  de  la  regarder 
comme  yiellerie  tomliée  en  desuetude  avec  ^ 

l'hoQnear.  Je  ne  sato  point  á  la  mode,  Je  ^ 

peDse  qae  sana  la  liberten  n^y  k  ríen  dans  le 
monde;  elle  donne  da prlx á  la  yIoj  dosse-Je 
reeter  lo  dernier  á  la  defeodre ,  4e  ne  cesae- 
ral  de  proclamar  sea  drolts.» 

Chateaubriand. 


¡  La  libertad !  palabra  mágica  á  cuyo  sonido  no  hay  cora- 
zón alguno  que  no  lata  con  violencia ;  idea  seductora  para 
anos,  aterradora  para  otros,  pero  cuyo  impulso  penetra  en  lo 
mas  intimo  de  nuestra  alma ,  y  á  cuyo  acento  el  hombre  asi 
sieate  la  conmoción  eléctrica  de  un  placer  desconocido ,  como 
la  penosa  sensación  de  un  terror  involuntario,  de  un  presenti- 
miento funesto ,  de  tristes  augurios.  Tal  es  pues  el  efecto  ge- 
neral qae  hoy  produce  la  sola  enunciación  de  esta  idea ,  de  la 


eual  los  partidos  polilicos  han  hecho ,  ó  el  ídolo  de  su  adora- 
ción ,  ó  el  blanco  de  sus  iras.  En  tal  eslado ,  deber  nuestro  es 
el  examinar  con  la  mas  severa  imparcialidad  de  una  parte,  la 
esencia  misma  de  esa  idea  fundamental ,  la  naturaleza ,  poder 
y  limitaciones  de  ese  principio  constitutivo  de  nuestra  organi- 
zación ,  y  de  otra,  los  motivos  por  los  que  produce  en  el  hom* 
bre  tan  opuestos  sentimientos. 

La  libertad,  en  su  acepción  mas  genuiua  y  racional,  no  es 
otra  cosa  que  la  facultad  que  posee  el  hombre  de  pensar ,  de 
decidirse  y  de  obrar  en  el  sentido  que  roas  cuadre  á  su  volun- 
tad dentro  del  círculo  que  le  marca  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, y  sin  faltar  en  lo  mas  minimo  á  los  principios  de  la 
justicia  eterna ,  a  los  consejos  de  la  razón ,  y  á  el  respeto  que 
deben  merecerle  los  derechos  de  los  demás  hombres ,  los  prin- 
cipios fundamentales  sobre  que  descansa  toda  sociedad.  Así 
pues ,  tanto  los  que  combaten  toda  idea  de  libertad  como  per- 
judicial é  innecesaria ,  como  los  que  defienden  su  acción  inde- 
finida y  la  ilimitacion  de  su  poder,  se  apartan  á  nuestro  juicio 
de  la  senda  que  marca  la  razón,  la  conveniencia  y  la  justicia. 
En  efecto.  Dios  al  crear  al  hombre  lo  hizo  libre  para  que  fuera 
responsable,  le  doló  de  la  inteligencia  necesaria  para  que  pu- 
diese discernir  lo  justo  de  lo  injusto ,  lo  bueno  de  lo  malo ,  y 
como  consecuencia  de  esa  libertad  y  de  esa  inteligencia ,  le 
marcó  los  deberes  que  habia  de  cumplir  y  de  cuya  falta  dé 
obediencia  había  de  ser  único  responsable.  Si  pues  suprimís 
esa  libertad  racional»  convertís  al  hombre  en  autómata « le 
eximís  de  toda  responsabilidad  por  sus  9ctas ,  y  faltáis  á  los 
preceptos  y  á  las  miras  de  su  Criador.  Mas  sí  no  ponéis  limi- 
te alguno  á  esa  misma  libertad »  suprimís  la  idea  del  deber, 
los  principios  déla  justicia  universal,  condenáis  los  fueros  de 
la  razón ,  hacéis  al  hombre  irresponsable ,  hacéis  licito  al  cri- 
men, y  faltáis  también  á  las  leyes  que  Dios  estableció  para  que 
rigieieu  á  la  Humanidad.  En  el  órdeñ  moral  pues,  la  libertad 


\- 


del  kombre  se  halla  iimíladá  por  las  nociones  del  deber ,  pOr 
las  prescripciones  de  la  razón  y  los  principios  de  la  justicia  ^ 
eterna ;  y  en  el  orden  social ,  por  el  deber  ()e  respetar  los  de- 
rechos de  los  demás  hombres»  y  las  leyes  del  pais.  Si  sus  ideas 
y  sos  actos  son  arreglados  á  estos  principios,  el  uso  de  esa 
libertad,  la  libertad  misma  será  una  cosa  beneficiosa,  justa  y 
razonable;  mas  si  se  aparta  del  cumplimiento  de  estos  debe- 
res, si  la  emplea  en  atrepellar  los  derechos  de  los  demás  hom- 
bres, y  en  hollar  los  fueros  de  la  justicia  y  de  la  razón  ,  en- 
toQces  la  libertad  es  una  cosa  odiosa,  tiránica  y  altamente  cri- 
mÍDaU  Dedúcese  de  lo  espuesto ,  que  no  será  el  pais  mas  feliz 
y  mejor  gobernado  el  que  disfrute  de  una  libertad  mas  esten- 
sa, sino  aquel  que  mejor  ¿epa  respetarla  y  contener  su  uso 
dentro  de  los  limites  racionales  que  le  marcó  el  mismo  Dios. 
Tal  es,  pues,  la  ?erdadera  libertad,  y  tales  sus  fueros  y  sus 
limitaciones* 

Considerada  filosófica  é  imparcialmente ,  es  indudable  que 
el  principio  de  libertad  ha  contribuido  poderosamente  á  el  ade- 
lantamiento de  la  civilización  del  hombre,  á  un  progreso  moral 
y  material  siempre  que  combatiepdo  la  tiranía  y  la  injusticia  ha 
tenido  de  su  parte  la  razón ,  y  sus  aspiraciones  no  han  traspa- 
sado el  limite  de  los  deberes  que  ha  de  respetar  eh  todo  caso. 
En  comprobación  de  esta  verdad  y  obrando  con  arreglo  á  este 
principio  indestructible ,  es  evidente  que  con  relación  á  el  cul- 
tivo de  la  inteligencia,  la  libertad  ha  desarrollado  la  instruc- 
ción pública  estendiéndola  á  todas  las  clases  de  la  sociedad;  po- 
DÍéndola  al  alcance  de  todos  los  hombres  ha  contribuido  eficaz- 
mente á  el  progreso  de  las  ciencias ;  y  librándola  de  las  tra- 
bas que  la  aprisionaban  ha  logrado  abrir  un  campo  muy  vas- 
to donde  pueden  desarrollarse  gran  número  de  talentos  que 
de  otro  modo  hubieran  permanecido  ocultos  ó  habrian  muerto 
en  la  inacción.  Bajo  el  aspecto  del  bienestar  material ,  la  li- 
bertad ha  desarrollado  todos  los  elementos  de  la  riqueza  pú- 
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blica  para  la  que  es  uoa  de  las  condiciones  mas  iodispeosablds^ 
ella  la  ha  librado  de  las  tiránicas  vejaciones  que  la  oprnnían 
so  protesto  de  una  protección  muchas  veces  ¡onecesaría  y  per- 
judicial ,  ya  trabajando  por  destruir  las  barreras  qae  corlaban 
las  relaciones  de  unos  pueblos  con  otros,  ya  haciendo  desapare- 
cer el  monopolio  que  vinculaba  en  unos  popos  el  ejercicio  de  las 
industrias  hoy  al  alcance  de  todos,  ya  desterrando  también  la  in- 
justa repartición  de  las  cargas  sociales  impuestas  sobre  cier- 
tas y  determinadas  clases  de  la  misma.  T  finalmente,  bajo  el 
punto  de  vista  del  progreso  moral ,  la  libertad  ha  elevado  la 
condición  del  hombre  luchando  frente  á  frente,  ya  contra  ei 
principio  ominoso  de  Ja^'esclavitud ,  ya  contra  las  injustas  di- 
ferencias de  razas  depresivas  de  su  dignidad.  Ella  ha  igualado 
la  .'condición  legal  del  hombre,  le  ha  puesto  á  cubierto  de  los 
golpes  de  la  arbitrariedad ,  ha  impulsado  en  todos  sentidos  la 
marcha  de  su  civilización,  y  ha  procurado  imbuir  en  el  espi- 
rito humano  y  aplicar  á  la  sociedad  civil  los  principios  funda- 
mentales de  la  religión  cristiana ,  la  igualdad  y  la  protección 
del  hombre  para  el  hombre. 

Si  pues  tales  son  los  brillantes  resultados  y  los  beneficios 
que  la^^Humanidad  debe  é  esa  idea  luminosa,  á  ese  principio 
fecundo  y  regenerador,  ¿por  qué,  nos  diréis,  se  mira  eo  la 
práctica  de  la  vida  con  tanta  desconfianza,  con  tan  marcada 
ojeriza?  ¿JPor  qué?  Porque  á  la  sombra  de  tan  sagrada  enseña, 
no  hay  desmán  alguno  que  no  se  haya  cometido;  porque  in- 
vocando ese  nombre  sacrosanto ,  la  mas  odiosa  de  las  tiranías 
ha  arrastrado  por  el  lodo  de  las  pasiones  mas  abyectas  esa  no- 
ble emblema  de  la  Humanidad;  porque  el  desorden  mas  espan^- 
toso,  las  persecuciones  mas  injustas,  y  las  mas  inauditas  vio- 
lencias han  cubierto  una  y  mil  veces  su  repugnante  faz  con 
la  máscara  de  esa  libertad  que  perdian ,  dé  esa  libertad  que 
desprestigiaban ,  y  de  esa  libertad  que  á  semejanza  del  Dios 
de.  bondad,  redimía  con  su  nombre  los  delitos  y  los  crímenes 


de  les  qae  la  hieree  de  muerte  apeilidáodese  sus  defensores  y 
partidarios. 

Asi  pues » la  beuéfiea  iaflueocia  que  eu  el  individuo  y  en 
la  sociedad  ha  producido  la  aplicaciou  del  principio  de  liber- 
tad ,  ha  consistido  á  no  dudarlo  en  que  su  acción  racional» 
jasta  y  prudente,  se  ha  dirigido  á  reformar  los  abusos  sociales 
ein  atrepellar  los  derechos  de  ningún  hombre;  sin  faltar  al  res- 
peto debido  á  todos  los  intereses  legitimes»  sin  salir  del  circulo 
trazado  por  los  deberes  que  ha  de  llenar ,  y  sin  estralimitar 
su  poder  ai  hollar  los  fueros  de  la  justicia. 

Has  cuando  la  libertad  no  ha  tenido  limitación  alguna ,  ¿ 
cuando  no  se  le  ha  opuesto  mas  coto  ni  otra  baya  que  la  de  los 
deberes  morales,  entonces  se  ha  convertido  siempre  ya  en  esa 
independencia  brutal  é  insociable  de  que  goza  por  ejemplo  el 
beduino  en  los  desiertos  de  la  Axabia ,  ya  en  esa  licencia  anár* 
quica  y  destructora  cuyo  sangriento  espectáculo  han  ofrecido 
muchas  de  las  repúblicas  modernas  y  de  la  antigüedad.  En 
uno  y  otro  caso ,  la  libertad  no  ha  tenido  otro  impulso  que  la 
pasión  ni  mas  limites  que  la  fuerza  bruta. 

La  libertad  indefinida  de  la  prensa,  ha  producido  ese  número 
inmenso  de  sistemas  exagerados  que  han  llevado  á  las  ciencias 
la  confusión  de  las  ideas  y  la  anarquía  de  las  opiniones,  hasta 
el  punto  de  ser  casi  imposible  distinguir  la  verdad  del  error, 
y  merced  i  la  cual  la  ignorancia  se  halla  nivelada  sino  supe- 
rior á  el  verdadero  saber,  y  se  desconoce  y  desprecia  esa  au- 
toridad moral,  ese  prestigio  qu^ siempre  ejerciera  el  genio»  la 
superioridad  de  la  inteligencia,  y  los  servicios  eminentes  pres- 
tados á  las  ciencias.  La  libertad  ilimitada  significa  en  poíitiea 
«I  predominio  de  las  clases  proletarias ;  en  admÍDistracion  la 
«soentralizacion  tomada  en  el  sentido  mas  lato;  en  economía  la 
supresión  de  las  aduanas,  la  libertad  absoluta  de  comercio  y  el 
^nsiguiente  abandono  de  la  industria  propia  á  una  competen- 
cia con  la  estrafia,  en  muchos  casos  mortal  é  insostenible.  En 
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todfl&'los  ratnosidel  saber,  y  en  todos  los  diversos  intereses  del 
hombre,  la  libertad  indefinida  é  ilimitada,  no  es  otra  cosa 
ipeJa  Supresión  de  toda  regla,  la  abolición  de  teda  dase  de 
deberes,  ó  lo  qae  es  lo  mismo,  la  anarquia  moral  y  material, 
la.idiselttcioní  social  en  fin. 

Dedúcese  de  lo  espuesto,  que  la  verdadera  libertad  y  la  per- 
footíbilidad  humana  son  dos  ideas  tan  inseparables,  cuanto 
qu«  ni  la  una  ni  la  otra  pueden  existir  por  si  solas;  que  para 
que. la  libertad  pueda  establecerse  y  caminaran  aumento  en 
un  pais  dado,  es  necesario,  indispensable,  que  et  progreso  del 
iiombre  no  solo  se  halle  muy  adelantado,  si  qvtei  también  no 
icese  un  solo  momento  de  ser  impulsado  ¿  ya  por  medio  del 
jdesarrolk)  de  la  inteligencia,  ya  por  el  aumento  y  latioejora  de 
las  "Wtttdes  civicas  y  particulares  que  ha  de  poseer  con  pre^* 
cisión.  En  una  palabra,  que  la  perfeelibitidad  humana  mar- 
chando siempre  á  var^uardia  de  la  libertad,  facilite  el  uso  ra- 
cional y  ventajoso  de  esta  última,  atenuando  ó  haciendo  inne- 
eSesaria  de  esta  manera  la  enstencia  de  muchas  de  las  limitacio- 
nes que  procuran  contenerla  dentro  áé  círculo  que  le  marcan 
los  deberes  que  necesariamente  ha  de  cumplir,  tal  es  pues  la 
sigoificaeion  propia,  el  sentido  lógico,  y  la  espresion  verda- 
dera del  principio  fecundo  del  progreso  humano,  y  no  la  que 
ha  ¡qnerido .  darle  una  escuela  política ,  al  pretender  limitaHo, 
ó  al  considerarlo  de  una  manera  esclusiva  bajo  el  punto  de 
vista  déla  poiilica. 

. Reasumiendo  pues  la  doctrina  espuesta,  diremos  qire  la 
libertad  es  tan  necesaria  ai  hombre  como  lo  es  ^1  sol  para  la 
nataral^a  fisiea.;  que  asi  como  en  las  regiones  polares  cuando 
el  astro  del  dia  mostrando  su  faz  moribunda,  alumbra  tan  solo 
un  paisaje  sombrio  y  yerto,  asi  en  los  puoblos  donde  la 'líber'- 
lad  falta  la  inteligencia  se  estingue ,  ios  sedlimíedtoto  del  co- 
razón m  comprimen»  y  el  hombre  vegeta  triste  como  una  planta 
<}tae  se  marchita  por  carecer  deUalor  que  la  dá  tida.  Mas  sí 
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por  el  contrario»  concedéis  á  nn  pueblo  una  libertad  demasiado 
estensa  y  para  la  cual  carece  de  la  ilustración ;  moralidad  y 
virtudes  que  necesita  poseer' en  abo  grado,  entonces  acaecerá 
lo  que  en  esos  climas  abrasadores  del  África ,  donde  al  lado  de 
iHMHMgelaeíoQ  TÍgwosa  se  baila  un  país  inhabitable,  y  sucedcréí 
taiEUsii.:qod  las- pa«i«)eS'  sin  frMio  del' primero^  como  h  arena 
movediza  del  segundo,  se  hallarán  predispuestas  dé  tal  modo, 
que  el  Tiento  mas  leve  en  apariencia,  asi  producirla  las  terri- 
bles teiQjpestades  del  desierto »  como  los  trastora^i  de  uiía  re- 
itt)liicioa..violeñt%.La  verdadera  libertad,  h  mas  eonvinieiite  á 
di  hombre  es  la  que  se  halla  contenida  dentro  de  \m  limites 
qpe  marca  una  ley  sabia  fundada  sobre  el  deber  y  el  irespetb 
á  todos  los  intereses;  la  que  dq'ando  ía  necesaria  latitud  paca 
producir  el  bien»  impoábilita  a)  «aismo  tiempo  la  realizad^o 
del  mal,  y  que  á  sem^anza  de  eae  sol  tibio  que  alumbra  loa 
^aises  templados ,  vivifica  pero  no  abrasa,  baoe. germinar, por 
d¿  qpier  h  pasión  que  es  el  alma  que  á  todo  dá  vida  y  mov¿* 
miaüento»  pero,  la  desoja  de  esa  fuerza  vioieaiaé  impetuosa 
qpe  la  conduce  al  crimen  y  á  la  desolaeioo. 

Una  vez  determinado  él  sentido  lógico,  Is^  interpretfiQion  rar 
donal  qat  debe  darse  ala  idea  que  acabamos  de  dilucidar,  y 
que  forma  por. sí  sola  el  principio  fundamental  y  constitutivo 
de  todo  goÜerno  libre,  cúmplenos  el  emprender  ya  la  esposí- 
jdoD  teórica  de  las  doctrinas  qnei  c(iin|)onen  el  oti^Ui  de  ésta 
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Todo  el  que  reflexione  ateotameiite  sobre  el  estado  actaal  der 
la  sociedad  en  qoe  vivíoios,  habrá  de  conteoír  con  preeisioo 
en  qae  hemos  llegado  por  desgracia  únestra  á  ana  época  de 
esceptici^no  politice ,  de  desquiciamiento  y  malestar  qoe  se 
revela  dt  una  manera  clara  y  distinta  tk\  observador  menos 
ejercitado.  Sintonías  sonde  situación  tan  deplorable,  esa  falta, 
de  fé»  tanto  en  las  doctrinas  que  como  dogmas  sagrados  hereda- 
mos de  nuestros  padres,  como  en  las  nuevas  teorías  debidas  á 
los  adelantos  del  siglo ;  esa  desconianza  del  hombre  para  con 
el  hombre,  bija  de  la  falsia  que  mas  y  mas  avasalla  su  cora- 
zón a  medida  que  desaparecen  de  él  los  sentimientos  de  hon* 
radez  y  pundonor,  y  esa  variación  incesante  que  nos  conduce 
de  un  estremo  í  otro,  de  la  adopción  de  un  principio  á  la  pro- 
clamación de  la  idea  contraria,  sin  hallar  reposo  en  nada,  y  sin 
esperar  la  dicha  de  la  amovilidad  que  nos  agita.  En  tal  estado» 
era  por  demás  natural  que  al  sentir  el  peso  de  los  males  que 
nos  agobian,  volviésemos  los  ojos  instintivamente  para  inquirir 
con  imparcialidad  las  causas  que  los  determinan ,  tanto  con  el 
fin  de  remediarlos ,  cuanto  con  el  de  mejorar  en  lo  posible  las 
condiciones  de  nuestra  sociedad.  Has  lejos  de  seguir  semejante 
condi^cta  por  demás  cuerda  y  la  única  que  la  razón  aconseja, 
hemos  incurrido  en  un  error  grave  y  hoy  muy  común,  al  de- 
signar la  causa  de  los  vicios  que  hemos  enumerado ;  tal  es 
pues,  esa  preocupación  funesta  y  esclusiva  con  que  el  espíritu 
del  hombre,  absorto  por  las  cuestiones  politicas,  todo  lo  jozga 


18 

Y  aprecia  con  arreglo  á  tolo  las  consideraciones  de  este  orden. 
Con  efecto »  desde  que  todos  los'  intereses  y  todas  las  ideas  se 
roTÍslieron ,  digámoslo  asi^  de  esa  nueva  forma  ligindolas  de 
ona  manera  forzosa  y  tiofenta  con  los  diversos  sistemas  politices, 
desde  aquel  ponto,  todos  los  ijesultados  producidos  se  han  juz- 
gado al  trayes  de  ese  prisma  engallador,  y  se  han  imputado  fal- 
samente á  la  forma  política  existente  á  la  sazón,  haciéndola  res- 
ponsable de  unos  hechos,  en  los  que  á  veces  su  influencia 
es  por  demás  limitada.  Hé  aqni  la  razón  por  la  que  se  inculpa 
al  Gobierno  Monárquico  considerándolo  como  la  causa  de  al- 
gunos males  que,  juzgando  imparcialmente,  provenían  de  otro 
origen,  y  por  que  también  se  acrimina  al  Gobierno  Represen- 
tativo ,  haciéndole  responsable  de  algunos  de  esos  nuiles  quQ 
todavia  existen  no  obstante  haber  desaparecido  las  causas  á 
que  antes  se  atribulan. 

Son  los  intereses  materiales  los  que  no  progresan  como 
(wm  de  desear»  es  porque  la  forma  política  se  opone  á  sp  pros- 
peridadi;  permanecen  estacionarías  las  ciencias  en  un  pais  dado, 
se  atribuye  al  momento  al  sistema  politice  que  imposibilita  ó 
no  alienta  lo  bastante  su  cultivo;  si  es  defectuoso  el  sistema  de 
administración  adoptado ,  si  en  la  repartición  de  las  cargas 
sociales  se  cometen  errores  ó  injusticias,  si  los  partidos  que 
suben  al  poder  olvidan  sus  programas  y  no  cumplen  después 
lo  que  ofrecieran,  es  siempre  la  forma  política  el  origen  de  todos 
estos  perjuicios,  y  sobre  la  cual  recae  la  odiosidad  que  pro- 
ducen estos  hechos.  Asi  pues,  cuando  en  conformidad  con  esto 
Tea  levantarse  á  cada  paso  una  cruzada  contra  una  forma  po* 
litica  cualquiera  presentándola  á  la  animadversión  pública  como 
la  sola  causa  de  los  males  que  nos  afligen,  y  cuando  oigo  á 
otros  declararla  por  el  contrarío  como  el  antidoto  universal 
que  todo  lo  remedia ,  no  puedo  menos  de  condenar  tan  infon- 
dadiM  pareceres,  considerando  la  opinión  de  los  unos  co- 
010  una  prevención  injusta,  como  un  cargo  inmotivado,  y  la 
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infuadada*  ¿Y  qoó  razón  hay,  pregua^oyo /para  oulpap  hoy 
¿esa  instilación,  cuando  ae  la.  ensalzaba  »yer,.para  pre* 
sentarla  como  la  causa  de  esos  males  que  tieaen  ao.  origtft 
en  olra  parle »  ó  qioe  exigen  de  ella  U:  modifioacioo  de  ibnés 
hechos  que  no  ha  determinado?  Si  se  ha  debHitadó:  la  ié 
en  las  doctrinas»  cúlpese  esclusi  va  miente  á  loa  hombres  ifie 
han  desconceptuado  los  principios  coa  su  ¿onducta  reprobadaí; 
si  la  desconfianza  reina,  enlre  las  personas.,  es  porque  la  espe^ 
ranza  depositada  en  la  honradez  del  hombre  ha  sido  vendada 
una  y  mil  veces  de  la  manera  mas  odiosa;  y  si  la  amovilidad  es 
el  carácter  distintivo  de  nuestro  modo  de  obrar,  es  porque 
falseadas  las  mejores  instituciones  por  la  conduela  bastarda  de 
los  que  debieran  contribuir  á  su  ejeeucíon  y  perfeAcionamieoíto, 
en  nada  se  encuentra  el  bienestar  apetecido^,  la  justificación 
que  debe  dirigirlos  destinos  sociales.  Es  pu.^  ei  orgullo  in- 
sensato del  hombre  el  que  le  impide  reconocerá  á  sí  mismo 
como  la  causa  de  los  males  que  deplora ,  suponiendo  injusta^ 
mente  que  son  hijos  de  la  mala  índole  de  las  instituciones  que 
le  rigen.  Mas  enlre  todos  los  sistemas  pólipos  planteados  hoy 
en  las  naciones  de  Eurojpa ,  no  hay  ninguno  que  sea  objete  de 
tan  violentas  diatrivas  encaminadas  todas  á  producir  su  cem-^ 
pleto  descrédito  conou)  el  Gobierno  Representativo,  á  el  que  8e:ha 
procurado  presentar  como  una  utopia  que  no  tiene  apijoacion 
práctica  en  el  estado  actual  de  nuestra  sociedad.  Eslo  supuesto> 
cúmplenos  examinar  ante  todo,  cuáles  sean  las  causas  que 
producen  la  ruina  de  las  instituciones»  puesto  que  la  mayor  ó 
menor  justificación  de  los  ataques  que  se  diri^gen.á  la  enunciar 
da  forma  de  gobierno ,  será  asunto  cuya  demostración  resul- 
tará cumplidamente  cuando  en  el  discurso  de  esta  obra  haya- 
mos podido  apreciar  la  inQuencia  debida  á  la  acción  did .  cada 
una  de  estas  causas  en  el  descrédito  del  Gobierno  ftepresea* 
tatiyo. 
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Tres  80B  en  m  eobeepto  las  causas  deteriDioantes  de  la 
mina  é  íoTalidacioiKlelas  instítueíoDes  eaalquiera  qae  ellas, 
seao.  La  primera  cwgiste  en  el  desacuerdo  entre  las  Becesída- 
des  de  los  pueblos  y  ia  manera  de  satisfacerlas  peculiares  á 
cada  ÍDStilucHm.  La  segunda  en  la  oposición  entre  estad  mis- 
mas insiituciones  y  el  esipiritn  pibKco  producida  por  el  pro* 
greso  sucesTO  de  las  ideas  que  tiende  á  modificar  de  una  ma- 
nera mas  ventajosa  las  relaciones  establecidas  entre  los  hom- 
bres 6  las  cosas.  T  la  tercera  y  mas  poderosa ,  en  los  vicios 
y  la  conducta  bastarda  de  los  hombres  que  las  desacreditan 
haciendo  imposible  su  ventajosa  existencia.  Esto  es ,  cuando 
los  defectos  qse  las  inutilizan  se  encuentran  en  la  índole  mis- 
ma de  hs  institnciones,  en  la  manera  de  establecerlas,  ó  en 
los  hombres  á  que  se  ajilícan.  Ma&  entre  ee^tas  tres  cansas,  nin- 
guna hay  que  produzca  iinos  efectos  mas  prontos  y  mas  perju- 
didaies  que  el  infeoe  firooeder  hijo  de  la  desmoralización  -del 
hombre;  porque  las  necesidades  de  tos  pueblos  quedan  origen 
á  las  institociones,  conservan  la  misma  natoraleza  por  el  espa- 
cio de  mucho  tiempo,,  y  cuando  desaparece  en  parte  ó  en  el 
todo  esa  analogía  indispensable  y  sin  la  cual  no  pueden  existir^ 
la  variación  qne  sufren  las  necesidades  de  las  naciones,  Judi^- 
can  claramente  Us  que  deben  introducirse  en  las  instituciones 
ibmadas  á  satisfacerlas.  El  progreso  de  las  ideas  que  procura 
mudar  las  relaciones  existentes ,  no  se  verifica  tampoco  sino  á 
merced  de  una  larga  práctica,  de  un  trabajo  dilatado  y  penoso, 
y  de  ensayos  mas  ó  menos  aventurados  que  vengan  á  justifi- 
carlos en  el  crisol  de  ia  esperiencia ;  la  acción  pues  de  una  y 
otra  causa  os  lenta  por  su  natiiraleza ,  demuestra  de  antemano 
y  de  una  manera  precisa  las  reformas  que  hay  necesidad  de 
introducir,  y  su  tendencia  se  dirige  á  impulsar  la  civilización 
del  hombre  mejorando  mas  y  mas  su  condición  social.  Empero 
el  descrédito  de  las  instituciones  hijo  de  la  desmoralización  del 
hombre,  se  cumple  con  maravillosa  rapidez,  es  infecundo  pa- 
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ra  producir  el  bien ,  es  la  causa  primordial  de  ted^s  las  reTo^ 
lucienes  que  han  conmovido  las  sociedades  en  el  trascurso  de 
los  siglos  y  de  las  escenas  sangrientas  que  han  afligido  á  la 
Humanidad.  Con  efecto,  ¿no  es  á  el  desorden  de  las  Cortes,  ¿ 
el  favoritismo  de  los  Reyes,  á  la  viciosa  repartición  de  los  bier 
nes  y  de  las  cargas  sociales ,  á  la  injusta  represión  del  hombre,, 
y  al  espíritu  de  intolerancia ,  á  lo  qué  en  su  mayor  parte  e» 
debida  la  ruina  de  la  Monarquía  en  Europa?  ¿La  desaparición 
de  las  Bepublicas  y  su  completo  descrédito  como  institución 
posible  y  ventajosa ,  no  ha  sido  producido  por  el  desenfreno 
de  una  demagogia  turbulenta  y  destructora?  ¿Nota  sido  lá  li* 
cencia  y  el  entronizamiento  de  la  anarquía  los  que  han  des- 
prestigiado todo  sistema  de  libertad  hasta  el  estremo  de  que  el 
hombre  sensato,  se  haya  visto  precisado  á  clamar  muchas  ve-* 
ees  por  el  establecimiento  de  la  dictadura ,  horrorizado  de  los 
males  que  trae  consigo  ó  amenaza  producir  los  delirios  y 
escesos  que  se  cubren  con  la  capa  de  la  libertad?  Pues  si  esto 
es  asi ,  cQtfío  no  puede  menos  de  confesarse ,  y  como  lo  de«* 
muestra  la  historia  de  todos  los  pueblos ,  en  vez  de  culpar  á 
las  instituciones  haciéndolas  responsables  de  los  males  produci* 
dos  á  su  sombra  si ,  pero  contra  su  espíritu  y  sus  tendencias,, 
acrimínese  á  los  hombres  que  así  las  falsean  ,  que  desnatura* 
lizándolas  las  conducen  á  un  descrédito  inmediato ,  y  las  ha* 
cen  aparecer  falsamente  como  el  origen'  de  las  desgracias  en 
estremo  sensibles  que  vienen  á  pesar  sobre  las  naciones. 
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CAPITULO  in: 

DK  Lk  lEyOLUGION  DEL    SIGLO  ÍVlll. 

a  I 

Cuando  se  desea  averiguar  cuál  es  ia  inísioQ  qne  en  el  des^ 
lÍBO  de  los  pueblos  esla  llamada  á  desempefiar  una  ¡nstítucioft 
cualquiera »  preciso  es  penetrar  en  las  causas  filosóficas  ((ue 
h  prodngeron»  á  fin  de  qiie  por  la  historia  de  su  pasado' y  por 
80  sítoacioa  presente  podamos  deducir  cuál  será  el  porvenir 
que  la  aguarda. 

Partiendo,  pues,  de  este  principio  verdadero  eri  su  esencia» 
y  haciendo  de  él  una  aplicación  práctica  á  el  examinar  filosó- 
ficamente la  Índole  y  ventajas  que  pueda  reportar  el  Gobierno 
Bepreseatativo  en  el  oslado  actual  de  nuestra  sociedad,  nos  es 
indispensable  principiar  anaKiando  la  naturaleza,  tendencias 
y  resultados  de  la  revolución  del  siglo  xviii ,  toda  vez  que  ei 
Gobierno  Representativo  reconoce  por  origen  la  espresada  re* 
volucíon ,  á  fin  de  que  descendiendo  después  á  practicar  el 
mismo  estudio  respecto  á  la  revolución  del  áiglo  presente,  por 
las  consecuencias  (|ue  deduzcamos ,  y  por  los  conocimientos 
que  hayamos  adquirido  de  las  necesidades  que  aquejan  á  los 
pueblos  de  la  moderna  Europa»  podamos  concluií*  comparando 
€Í  el  Gobierno  Representativo  es  una  institución  transitoria  ó 
estable,  si  sus  fundamentos  están  ó  no  en  armonia  con  nues- 
tras costumbres,  ideas  é  intereses,  y  si  atendiendo  á  su  natu- 
raleza y  tendencias  es  ó  no  capaz  de  llenar  cumplida  y  satis « 
factoriamente  la  doble  misión  que  cupo  en  suerte  al  siglo 
actual. 

Demnéstranos  la  historia  de  una  manera  incontestable,  que 
euando  ana  clase  de  la  sociedad,  ó  nna  casta  de  hombres  apro* 
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piándose  el  p^der  eomo  un  privilegio  esclusivo ,  consiguieron 
dirigir  por  largo  tiempo  los  deslinos  de  los  pueblos,  el  hábito 
del  mando  y  la  confianza  que  inspira  una  dominación  prolon- 
gada»  los  condujo  á  establecer  en  provecho  propio  multitud  de 
abusos  fundados  tan  solo  en  el  imperio  de  la  fuerza,  pero  con- 
tra los  que  se  alzaron  los  pueblos  ó  las  clases  subyugadas  eu 
el  momento  que  se  les  presentara  una  coyuntura  favorable.  No 
de  otro  modo  terminó  la  dominación  de  Jos  romanos  señores 
del  mundo  antiguo ,  el  poder  absoluto  con  que  los  europeos' 
avasallaron  un  dia  á  los  pueblos  de  la  América,  y  en  época  mas 
reciente  el  imperio  que  ejercia  en  la  sociedad  el  clero  y  la 
nobleza.   Todas  estas  dominaciones  y  otras  muchas  que  nos 
refiere  la  historia,  siendo  injustas,  existian  solo  de  una  manera 
violenta  y  forzosa,  y  como  era  natural  la  fuerza,  y  la  violencia 
debian  ser  los  medios  que  se  emplearan  para  derrocarlas.  Re- 
feriremos asimismo  que  la  forma  de  gobierno  en  que  vivienm 
casi  lodos  los  pueblos  de  Europa  hasta  los  últimos  tiempos  del 
siglo  anterior,  fué  absoluta  en  derecho,  si  bien  en  la  práctica, 
al  par  que  los  reyes,  imperaron  siempre  el  clero  y  la  nobleza, 
y  que  los  privilegios  injustos  establecidos  en  favor  de  ios  do- 
minadores de  una  parte,  y  de  otra  el  desarrollo  progresivo  de 
las  clases  medias  fundado  en  el  fomento  de  su  riqueza  y  de  su 
ilustración ,  no  tardaron  en  empefiar  una  lucha  sangrienta,  por- 
que la  agitación  que   desde  antiguo  trabajaba  la  sociedad, 
rompió  por  úhimo  en  una  guerra  tenaz  y  fratricida,  en  la  que 
abandonando  los  medios  que  la  razón  aconseja,  se  descendió  al 
terreno  de  la  fuerza,  y  se  dio  rienda  suelta  á  las  pasiones  lar- 
go tijempo  comprimidas  y  avivadas  por  odios  antiguos  y  resai- 
limienlos  moderaos, 

«Todo  estaba  vinculado  en  ciertas  manos,  dice  Mr.Tbiers  ai 
enumerar  las  causas  que  produjeron  la  revolución  francesa  de 
89,  y  por  todas  partes  el  número  pequefio  resistia  al  mayor 
ya  despojado,  pesando  las  cargas  sobre  uBa  sola  clase:.  I&  nor 
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bíeza  y  el  clero  poseían  casi  las  dos  terceras  partes  de  (erri-^ 
torio,  y  la  otra  leírcera  poseída  por  el  pueblo ,  pagaba  los  tri- 
butos al  Rey  ,  maUitad  de  derechos  feudales  á  la  nobleza  y  el 
diezdio  al  doro.  Todo  era  privilegios ;  las  dignidades  civiles, 
eclesiásticas  y  militares ,  estaban  reservadas  esclusivamenté 
para  algunas  clases,  y  en  estas  para  altanos  individuos.  La  li- 
bertad indi  vidual  se  veia  atropellada  por  la  arbitrariedad  que 
dictaba  los  mandamientos  de  prisión  ,  la  libertad  de  imprenta 
por  los  censores  regios,  y  hasta  la  justicia  misma  se  adminis- 
traba en  algunas  provincias  por  los  señores,  en  las  jurisdic- 
ciones realengas  por  magistrados  que  habian  comprado  sus 
destinos,  siendo  por  consiguiente  lenta,  muchas  veces  parcial, 
siempre  ruinosa,  y  particularmente  atroz  en  \m  procesos  cri- 
mkiaies.i)  Cualquier  cosa  que  quisiésemos  nosotros  afiadir  á  es** 
tas  elocuentes  lioeas ,  serviría  tan  solo  de  insulso  comentario 
á  la  exactitud  y  espresiva  fuerza  con  que  en  ellas  se  hallan 
retratados  los  males  de  aquella  época,  y  las  causas  principa- 
les que  dieron  origen  á  la  revolución  del  siglo  xviii. 

Mas  al  oír  semejante  denominación  se  nos  dirá  por  algunos 
¿con  qué  fundamento  calificáis  á  la  revolución  francesa  como 
tto  acontecimiento  europeo  cuando  solo  ha  sido  un  hecho  local, 
eircttoscrito  á  aquel  pais,  y  desprovisto  por  consiguiente  de  esa 
generalidad  que  indebidamente  pretendéis  concederle?  ¿Por 
Yantara  la  situación  de  la  Europa  era  idéntica  á  la  de  la  Fran-- 
cia  de  aquel  tiempo?  ¿Si  las  causas  productoras  del  estado 
social  y  político  en  que  respectivamente  se  encontraban  hubie* 
sen  sido  parecidas,  no  hubieran  producido  por  doquier  los  mis- 
mos resultados  y  no  hubiésemos  visto  á  todos  los  pueblos  de 
Europa  conmoverse  á  impulsos  de  una  revolución  cuya  seme- 
janza en  sus  fines  y  en  los  medios  empleados  no  dejase  duda 
alguna?  ¿Por  qué  semejante  pretensión?  ¿Por  qué?  Porque 
81  bien  la  situación  era  idéntica  considerada  en  su  conjunto 
7  en  su  esencia  ,  las  causas  que  la  produjeran  no  obraban  de 
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gaal  modo  eo  todos  ios  paises»  üo  tenian  la  misma  fuerza  sm 
que  por  esto  sea  posible  dudar  de  su  existencia :  porque  si 
su  estado  social  era  el  mismo  como  producto  de  la  civilizapiou 
común»  esa  civilización  no  se  hallaba  igualmente  adelantada  en 
todas  partes ,  y  porque  las  circunstancias  inherentes  á  la  fndote 
y  al  carácter  de  cada  pueblo,  no  podian  menos  de  producir  al- 
gunas variaciones  que  tampoco  seria  prudente  el  negar:  las 
canicas  eran  las  mismas,  la  situación  en  el  fondo  idéntica»  la 
cuestión  estrivaba  en  el  tiempo  mas  ó  menos  dilatado  que  nece- 
sitara para  producir  sus  efectos»  según  el  estado  particular  de 
cada  país. 

Con  efecto^  la  Monarquía  absoluta  regia  los  destroos  de  los 
pueblos  desde  Lisboa  á  San  Pelersburgo»  desde  París  á  Ñápe- 
les» y  la  nobleza  y  el  clero  disfrutaban  del  mismo  poder,  de 
iguales  privilegios  en  BspaAa»  Francia »  la  Italia  y  toda  Ale- 
mania ;  toda  la  Europa  se  hallaba  regida  por  el  mismo  sistema 
político»  y  gemia  bajo  el  peso  de  los  mismos  males  hijo  de  la 
defectuosa  organización  de  su  estado  social»  si  bien  las  causas 
que  en  ana  nación  tenian  una  fuerza  poderosa»  en  otras  era  mas 
limitada  y  viceversa.  Asi»  pues,  en  una  parte  de  Italia  y  en  la 
Península  Ibérica»  por  ejemplo»  el  poder  del  clero  casi  igualaba 
al  del  monarca»  y  los  pueblos  sumidos  en  las  tinieblas  de  la 
ignorancia»  vivian  sujetos  á  las  tiránicas  exigencias  de  una  su- 
perstición fanática»  en  la  que  ciegamente  creian.  En  Alemania 
el  despotismo,  aunque  templado  por  la  ilustración  del  pueblo 
y  del  gobierno»  la  colocaba  en  una  situación  menos  violenta  y 
en  cierto  modo  particular»  y  en  Francia  la  revolución  religiosa 
que  principiara  en  tiempo  de  los  hugonotes »  habia  dado  un 
golpe  mortal  al  poder  civil  del  clero.  De  modo  que  los  males 
no  tenian  en  todas  partes  la  misma  intensidad »  y  el  estado  de 
los  pueblos^  de  los  poderes  que  gobernaban  la  sociedad,  no 
eran  tampoco  en  un  todo  parecidos.  Así  pues  /  salvas  las  dife- 
rencias particulares  hijas  del  mayor  ó  menqr  adelanto  de  su 


respectiva  eiviluEaóión,  las  causas  que  comlituy en  e)  estado  so- 
cial de  ttu  pueblo  eran  las  mismas,  y  mas  ó  menos  pronto  no 
podiao  d«^r  de  producir  iguales  resoltados :  asi  se  esplica  en 
nuestro  concepto  el  por  qué  la  revolución  estalló  en  l^rancia 
en  1793,  en  EspaOa  en  1812  y  en  Ilalia  y  Alemania  en  1818; 
Y  en  las  razones  espueslas  se  encuentra  la  refutación  mas  vic- 
toriosa del  dictado  de  parodias  ridiculas  y  sangrientas  con 
que  se  ha  calificado  la  revolución  de  algunos  paises.  Guando 
las  revoluciones  tienen  un  carácter  general  que  abrazan  gran 
número  de  pueblos »  cuando  no  son  locales  y  reducidas  á  un 
solo  punto,  no  debeii  designarse  con  el  nombre  de  la  nación 
donde  primero  se  muestran  ó  nacen»  sino  con  el  del  siglo  en  que 
se  verifican. 

Pero  se  nos  dirá:  siguiendo  vuestras  doctrinas  no  debierais 
seflalar  á  la  revolución  del  siglo  xviii  como  origen  del  Gobier- 
no Representativo  en  Buropa,  sino  remontarse  al  siglo  xvii 
que  fué  en  el  qtie  principió  en  Inglaterra,  cuna  reconocida  por 
todos  de  dicha  forma  de  gobierno.  Has  para  juzgar  asi  tene- 
mos las  razones  siguientes:  En  el  siglo  xvii  la  civilización  de 
Inglaterra  diferia  esencialmente  de  la  de  Europa  en  muchos 
puntos,  y  aunque  las  causas  que  produjeron  la  revolución  de 
aquel  pais  fuesen  en  el  fondo  las  mismas  que  mas  tarde  con- 
movieron á  la  Europa ,  es  lo  cierto  que  en  aquella  época  es- 
tas causas  ó  permaneciau  ocultas  y  sin  haber  adquirido  él  des- 
arrollo necesario  en  las  naciones  del  Continente ,  antes  bien  la 
Europa  se  hallaba  sometida  á  la  acción  poderosa  é  incontrasta- 
ble de  las  dominaciones  y  poderes  que  la  revolución  habiá  de 
derrocar.  Asi  pues,  cuando  la  Inglaterra  convertida  en  Repú- 
blica daba  á  él  mundo  el  espectáculo  que  mas  tarde  ofreció  la 
Francia  y  después  la  Europa  entera ,  el  poder  absoluto ,  la 
nobleza  y  el  clero  se  hallaban  en  todo  el  apogeo  de  su  domi- 
nación en  el  Continente ,  y  las  causas  que  habían  de  producir 
la  revoloeioD  necesitaban  para  caracterizarse  y  ser  fecundas 
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en  resultada  que  el  espirita  y  la  filosofia  del  aiglo  xviii  las  ge- 
neralizase y  diera  vida  en  cierto  modo :  y  sino  ¿por  qué  la  re- 
volución inglesa  no  alarmó  á  la  Europa  y  fué  combatida  por 
medio  de  las  poderosas  coaliciones  que  se  formaron  contra  la 
de  Francia  apenas  fueron  conocidas  sus  tendencias?  Porque  la 
primera  fué  considerada  como  un  hecho  aislado  cuya  influencia 
no  se  creyó  ni  demasiado  directa  ni  inmediata  sobre  los  demás 
países ,  al  paso  que  en  la  segunda  cada  Estado  temía  por  et 
éxito  de  la  revolución ,  porque  encontraban  á  su  pesar  en  sí 
mismos  las  causas  qqe  si  hallaban  algún  apoyo  podian  produ- 
cir inmediatamente  los  mismos  conflictos. 

La  tendencia  de  la  revolución  del  siglo  xviii  se  baila  espre- 
sada  de  una  manera  tan  concisa  como  elegante  en  el  fomosa 
dicho  del  Abate  Sieyes.  ¿Qué  es  el  tercer  estado?  Nada:  ¿y 
qué  debe  ser?  Todo. 

Con  efecto ,  las  clases  medias  habían  venido  á  constituirse 
por  la  fuerza  de  los  acontecimientos  y  por  su* desarrollo  pro» 
gresivo  en  un  verdadero  poder  social  que  todo  lo  invadía  pau- 
latinamente, y  que  reuniendo  con  el  trascurso  del  tiempo  to- 
dos los  elementos  de  poderío,  no  podía  menos  de  reclamar  la 
necesaria  participación  en  la  gobernación  del  Estado.  « Inteli- 
gencia, moralidad,  fuerza,  hé  aquí  lo  que  gobierna  el  man-* 
do ,  dice  el  ilustrado  Balmes ,  hé  aquí  los  verdaderos  poderes 
sociales ;  donde  aquellas  se  encuentran ,  allí  se  hallan  estos; 
porque  la  inteligencia  concibe  y  ordena;  la  moral  justifica ;  la 
fuerza  ejecuta  y  defiende:  aplicad  estos  tres  elementos  á  la  ad- 
ministración del  Estado,  y  tendréis  escelentes  instituciones  po- 
líticas.» Ahora  bien,  es  indudable,  que  si  desconociendo  es* 
las  verdades  os  empefiais  en  crear  un  poder  polilico ,  fond&a- 
dolo  en  elementos  que  carezcan  de  estas  circunstancias,  solo 
conseguiréis  establecer,  como  dice  este  escritor,  una  cosa  efí- 
mera y  sin  fuerza  propia,  que  será  destruido  sin  inconveniente 
por  cualquiera  que  tenga  la  osadía  necesaria  para  derribarlo; 
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pero  tambjeQ  lo  ^s ,  que  si  al  establecer  ó  reformar  el  poder 
páblico  desconocéis  ó  despreciáis  una  clase  cualquiera  que 
las  reuoa ,  el  edificio  polilico  que  consigáis  levantar  será  in^ 
completo  y  poco  duradero ,  porque  ese  elemento  poderoso  que 
abandonado  trabajara  con  ahinco  por  adquirir  la  debida  parti- 
cipacton  en  el  gobierno  atacando  para  ello  y  procurando  des* 
truir  el  orden  existente,  sería  á  no  dudarlo  un  medio  de  con- 
sistencia  y  de  perfección,  si  como  verdadero  poder  social  se 
la  hubiera  concedido  el  derecho  de  formar  una  parte  del  poder 
público.  Guando  así  se  obra  y  cuando  se  persiste  en  este  error, 
se  puede  estar  seguro  de  que  larde  ó  temprano  la  revolución 
vendrá  á  trastornar  lo  que  se  creia  sólidamente  establecido, 
porque  cuando  la  obstinación  cierra  los  oidos  á  los  consejos  de 
la  prodencia  ó  inutiliza  todos  los  medios  legales  de  reformar 
las  injusticias ,  el  único  medio  de  repararlas  se  encuentra  en 
las  revoluciones,  que  en  este  caso  adquieren  una  fuerza  incon- 
trastable, porque  la  razón  que  las  asiste  las  aprueba,  la  necesi* 
dad  las  disculpa,  y  el  elemento  poderoso  en  que  se  apoyan 
Íes  da  la  fuerza  indispensable  para  que  se  realicen. 

Las  clases  medias  se  habian  dedicado  á  el  cultivo,  de  las 
ciencias  y  á  los  trabajos  literarios  como  el  único  medio  de  ad- 
quirir una  posición  ventajosa ,  asi  es  que  la  magistratura ,  la 
milicia ,  las  profesiones  científicas ,  el  clero  mismo,  todo  lo  ín- 
vadian  y  de  todo  se  apoderaban;  su  moralidad  basada  en  la 
honradez,  al  paso  que  reprobaba  los  desórdenes  de  las  clases 
doiminadoras ,  no  había  sufrido  prueba  alguna  que  pudiera  des-^ 
mentirla  ó  ponerla  en  duda;  y  su  inmenso  número  y  el  ejer- 
cicio del  comercia  y  la  industria  que  les  habían  sido  abando- 
nados por  sus  señores ,  les  daba  una  doble  fuerza  bastante  por 
si  sola  para  empeñar  la  lucha  con  éxito.  Colocadas  en  -seme- 
jante silaacion ,  con  un  porvenir  brillante  y  unos  enemigos  á 
qaioi  combatir  odiados,  divididos,  desconceptuados,  llevando 
por  ensefia  la  causa  de  la  humanidad  y  secundados  poderosa* 
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menle  por  el  espirita  del  siglo ;  no  pudieron  menos  de  conse- 
guir el  triunfo  do  quier  empefiaron  la  lucha,  no  obstante  la  fuerza 
propia  y  ta  tenaz  resistencia  que  la  opusieran  los  elementos 
que  procuraban  destruir  6  modi6ear. 

En  cuanto  á  la  naturaleza  de  la  revolución  del  siglo  xviii, 
es  evidente  que  fue  social  por  escelencia,  puesto  que  si  bien  ' 
es  verdad  que  su  acción  se  dirigió  principalmente  á  modificar 
ios  elementos  constitutivos  del  poder  público,  fué  porque  la 
forma  de  gobierno  que  rige  á  un  pueblo ,  constituye  por  sí 
misma  uno  de  sus  grandes  intereses,  afecta  poderosamente  á 
el  mecanismo  de  su  organización ,  determina  la  naturaleza  de 
los  poderes  sociales,  su  manera  de  obrar,  y  tiene  una  rela- 
ción íntima  y  una  influencia  marcada  sobre  todo  cuanto  cons* 
tituye  la  vida  y  la  prosperidad  de  las  naciones  -,  por  eso  toda 

^  revolución  verdaderamente  social  es  á  la  vez  política ,  porque 
seria  imposible  modificar  esencialmente  la  situación  de  un  pne* 
blo,  sin  principiar  al  mismo  tiempo  por  alterar  la  forma  de  su 
gobierno. 

Finalmente ,  el  carácter  de  la  revolución  que  nos  ocupa ,  fué 
eminente  destructor,  puesto  que  después  de  derribar  la  anti- 
gua organización  social  y  de  recorrer  para  ello  todos  los  perio- 
dos y  abandonarse  á  todos  los  escesos  revolucionarios ,  no  pudo 
crear  nada  sólido,  nada  perfecto  y  nada  estable:  asi  pues,  si 
desterró  abusos  graves,  fué  malando  á  la  vez  creencias  útiles 
y  consoladoras ;  sí  combatió  errores  trascendentales ,  también 
secó  ios  mas  nobles  sentimientos  del  corazón  humano;  si  hizo 

'  desaparecer  una  institución  injusta-,  fué  envolviendo  en  sus 
ruinas  otras  que  eran  beneficiosas ;  y  lejos  de  contener  y  mo- 
derar ese  espíritu  desolador  en  los  limites  que  la  razón  acon- 
seja, lo  llevó  por  el  contrario  hasta  sus  últimas  cousecuencias, 
instigada  por  el  odio  á  lo  pasado  y  por  la  sed  insaciable  de  la 
venganza.  Porque  los  reyes  habían  tiranizado  á  los  pueblos, 
^uiso  proscribir  la  monarquía  sin  tener  en  cuenta  que  entre 
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h  nadadera  Blonarquia  y  el  ilesfMrtísnio,  hay  ia  difer^iioia  «qua 
laedja  entre  el  uae  prudenle  ^y  el  abuso  .períadioial  deoBarína-' 
litocioQ  ú(il  ea  su  exeacia :  porque  ias  dasea  «ievadas  ^bían 
abasado  del  poder  qoe  iba  uaido  á  su  posícioo,  sos  riquecaa  j 
sos  merecimieiilos ,  trató  de  nivelarlas  todas  á  uoa  misma  es^ 
fera,  sin  reparar  que  de  cualquier  bmkIo  que  sea,  las  riquexas^ 
el  saber  y  ios  servipios  .emuentes  prestados  á  el  pais,  tieuetí 
por  precisíoQ  que  ele?ar  k  uoos  hombres  sobre  los  otros; 
qoe  estas  difereJikeias  se  ballao  íuodadas  en  la  aatoraleza  misma 
de  la  i^|i6cie  humana:  y  «ea  ñu,  porque ei  clero  oWidaDdo  acá*' 
so  el  espíritu  del  Evangelio,  y  separáodose  mas  de  lo  justo  de 
las  doctriaas  exDÍneates  del  crisUaüísoio ,  se  .convirtió  60  per-^ 
seguidlor  aspirando  á  la  dooiinaciioa  del  poder  temporal ,  atacó 
la  religión  en  sus  principios ,  sin  tener  en  cuenta  que  al  arre-^ 
batar  esta  creeociia  á  el  hombre,  Je  dejaba  sin  freno  «n  sus  pa^^ 
sienes,  sin  íé  ea  el  porvenir  de  su  destíno,  y  sin  esa  esperanza 
consoladora  que  es  de  donde  saca  su  fortaleza  «n  la  adversidad» 
el  premio  aaticipado  de  su  conduela ,  el  galardón  de  sus  mas 
bellas  obras.  Nada  en  verdad  pudo  sosliluir  á  los  sentimientos» 
las  ideas  y  las  instituciones  políticas  que  destruyera  con  mano 
osada ;  testigos  la  moralidad  y  la  honradez  perdidas ,  las  ideas 
religiosas  consideradas  como  supersticiones  ridiculas»  el  amor 
patrio  como  una  sandez  propiedad  esclusiva  de  los  necios. 

Esto  no  obstante»  preciso  es  no  orvidar  un  momento  qoe  si 
bien  la  revolución  del  siglo  iviii  una  vez  rolos  los  diques  que 
contuvieran  por  el  espacio  de  muchos  años  el  ardor  impetuoso 
d&  los  pueblos  oprimidos  bajo  A  peso  del  triple  despotismo  re- 
Ugioso,  intelectual  y  material,  se  lanzó  con  furia  insana  en  el 
camioo  de  la  venganza,  y  de  reformas  alguna  vez  impremedita- 
<]as ,  cortó  de  raiz  sin  embargo  los  males  que  llevaba  consigo 
la  sociedad  antigua,  desterró  acaso  para  siempre  las  injusticias 
mas  irritantes  que  la  caracterizaban ,  abrió  la  senda  por  donde 
pudieran  emprenderse  y  llevar  á  cabo  las  reformas  sin  af  resu- 
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ramiento,  sin  noleocias,  esclareciéndolas  por  medio  de  la 
diseusioD ,  comprobándolas  en  la  práctica  cuando  el  éxito  es 
dudoso ,  y  al  paso  que  elevó  á  las  clases  medías  á  la  posición 
que  su  importancia  reclamaba,  conquistó  para  el  hombre  en  ge- 
neral los  derechos  civiles  y  políticos  que  le  restituyeron  su  díg- 
m'dad  natural ,  y  en  los  que  no  solo  se  cifra  la  mas  sólida  ga- 
rantía de  sus  intereses  y  hasta  de  su  vida ,  si  que  también  con 
el  uso  razonable  de  los  mismos  puede  alcanzar  en  parte  la  ma- 
yor suma  posible  de  su  bienestar:  de  este  modo  pues,  si  no 
consiguió  crear  ningún  sistema  social  y  político  perfecto  y 
acomodado ,  rompió  al  menos  las  trabas  odiosas  que  aprisiona- 
ban á  las  generaciones  pasadas ,  y  legó  á  las  venideras  los  ele- 
mentos con  los  que  pudieran  reconstituir  el  estado  social,  y  la 
esperiencia  necesaria  para  que  supieran  preservarse  de  los  es* 
tremos  y  errores  á  que  habia  sido  conducida  la  humanidad. 

Cuáles  hayan  sido  estos  elementos ,  y  de  qué  manera  la  ac- 
ción del  tiempo  y  de  la  esperiencia  han  modificado  profunda- 
mente las  ideas  y  los  sentimientos  que  el  siglo  xviii  legara  en 
herencia  á  su  sucesor,  será  el  objeto  del  capitulo  siguiente. 
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CAPITULO  IV. 

tNFLOENCIi  DB    LA  REVOLUCIÓN  DEL  810L0  IVllí  80BRK  EL   Xix, 

Antes  de  peneotar  en  el  examen  detenido  de  las  eaestiones 
que  habremos  de  dilucidar ,  debemos  principiar  por  conocer 
el  estado  social  de  los  pueblos  que  componen  la  Europa ,  asi 
como  también  cuál  sea  el  carácter  y  tendencias  de  la  revolu- 
ción que  atravesamos ,  puesto  que  el  conocimiento  de  la  índole 
7  de  los  defectos  que  padece  nuestra  sociedad,  habrá  de  ser* 
vimos  de  mucho  para  decidir  cuál  sea  la  forma  de  gobierno  roas 
couTeniente  en  la  actualidad,  á  la  manera  que  cuando  se  de- 
sea saber  el  régimen  á  que  debe  sujetarse  un  individuo»  es 
preciso  principiar  por  conocer  su  temperamento  y  la  clase  de 
enfermedad  que  padece. 

Si  es  evidente  á  todas  luces  que. el  carácter  de  un  siglo 
tiene  una  influencia  marcada  sobre  el  siglo  Tenidero,  de  tal 
modo  que  el  espíritu  del  último  se  forma  hasta  cierto  punto  con 
los  elementos  que  recibiera  en  herencia  del  anteriior,  también 
lo  es  que  la  verdad  de  este  principio  recibe  una  comprobación 
completa  al  analizar  comparando  entre  si  los  rasgos  caracte- 
rísticos del  siglo  xvui  con  el  xix. 

El  siglo  xvni  estaba  destinado  por  la  Providencia  á  produ- 
cir una  completa  revolución  en  todos  los  elementos  que  abraca 
la  sociedad,  y  pocos  habrá  en  la  historia  de  la  humanidad  que 
hayan  poseído  como  él  ese  carácter  innovador  y  revoluciona- 
rio que  todo  lo  trastorna  y  destruye,  y  que  rompiendo  con  lo 
pasado  de  una  manera  general  y  resuelta,  emprende  la  obra 
inmensa  de  reformar  la  sociedad  entera  cimentándola  sobre  un 
principio  único  aplicado  á  todas  las  ideas,  y  á  todos  los  gran- 
des intereses  que  la  componen ,  de  tal  modo  que  su  carácter 
distintivo  resalte  de  una  manera  perceptible  en  demasía.  Con 
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efecto,  al  aspecto  de  los  males  y  de  los  desórdenes  qoe  de  aii-' 
líguo  adigiaa  á  la  humanidad,  y  tle  la  impoleocia  que  para  re*' 
mediarlos  manifestaron  las  instituciones  admitidas  sin  discusión 
hasta  de' presente,  eí  siglo  xviii  principió  por  dudar  de  Iodo, 
por  no  admitir  como  verdades  incontestables  mas  que  las  que 
pudiesen  resistir  al  examen  y  aprobacioa  de  la  razón  bomana, 
y  una  ye%  rota  la  valla  de  b  autoridad  de  las  ideas  tradiciona- 
les,  Janzóse  con  furia  en  el  camino  de  la  incredulidad,  incre- 
dulidad tanto  mas  eslremada,  cuanto  mayor  había  sido  Ja  com- 
preosioA  que  pesaba  sobre  las  ideas  y,  ios  sentimientos.  Asi 
pues>  no  hubo  aada  que  escapara  á  su  acción  analizadort^  y 
todo,  desde  la  religión  hasta  la  política  y  la  filosofía ,  todo  fué 
sometido  á  una  comprobación  práctica  en  el  crisol  de  la  ra-^ 
zon  humada«  Todas  las  grandes  instituciones  y  los  prticipios 
fundamentales  de  ia  sociedad  llevan  en  aquella  época  e\  sello 
de  la  dominación,  y  todas  habian  contribuido  por  consiguieiite 
á  producir  los  graades  males  que  la  afligían,  á  probar  prácti- 
canfente  su  impoteA^ia  para  remediarlos,  y  contra  lodos  debió 
dirigirse  el  ataque,  puealo  que  la  dada  Irae  consigo  el  cxámea^ 
á  el  exámea  sigue  él  eonoeimiento  del  mal  y  sus  caosas,  y  esta 
iconvincion  produce  la  lucha.  La  iglesia .,  por  qemplo,  estrali-» 
mitando  sus  facullades ,  había  llegado  á  ejener  sobre  la  so-^ 
ciedad  civil  una  acción  poderosa,  é  iocoatrastable ,  se  había 
rodeado  de  fuerot  y  prfvüegros^  y  se  habia  convertido  en  ud 
arma  de  opresión  y  tiranía ;  mas  al  observar  estos  defectos  se 
Gonciyó  temerariamente,  que  la  religión  en  sa  parte  coaslitu-* 
tíva  era  un  mal»  se  la  combatió  con  eueamizamiento,  se  con-- 
fundió  el  abuso  con  el  uso  que  el  Evangelio  prescribe,  se  con- 
fundieron los  efectos  y  las  causas,  y  se  concluyó  por  caer  ea 
el  estremo  opuesto,  pasando  de  una  credulidad  ciega  á  una 
incredulidad  insensata.  De  este  modo  pues,  se  formó  el  carác-* 
ter  irreligioso  que  caracterizó  al  final  del  siglo  último. 
La  ratonarquia  habia  ejercido  á  sa  vea  un  dominio  absoluta 
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sobre  la  sociedad;  Itabia  desconocido  los  derechos  iocontesfa- 
bles  que  pertenecon  al  hoi&bre;  y  había  tiranizado  la  humani- 
dad, sujetándola  á  la  sola  ley  del  capricho  de  un  hombre.  Al 
iaqtíífir  en  nombre  de  quién  ejercia  semejante  tinanía,  solo 
presentó  como  tílnlos  el  derecho  divino  y  la  legitimidad  fun- 
dada en  la  duración ;  pero  se  vii  que  este  sísteitia  era  contra 
el  espirito  del  Evangelio ,  porque  Dios  no  concedió  á  nadie 
el  derecho  de  gobernar  i  los  hombres  á  su  arbitrio,  cualquiera 
que  fuesen  sus  cialidades  y  su  proceder,  y  se  encontró  tam- 
bién, que  respecto  á  la  legitimidad  fondada  sob  en  la  antigfle^ 
dad  histórica,  nada  habia  mas  antiguo  que  el  hombre  mismo, 
ni  mas  sagrado  que  el  derecho  que  posee  de  ejercer  las  fa- 
<^ultades  que  Dios  le  concediera  para  labrar  su  dicha. 

La  aristocracia  que  era  otro  de  los  poderes  sociales  de  aque- 
lla época,  se  habia  convertido  también  en  opresora,  se  habia 
^eado  de  privilegios  injustos,  se  habia  convertido  en  una  de- 
peodeocia  servil  del  poder  á  trueque  de  conservar  la  inmuni-^ 
dad  de  sus  fueros ,  y  por  esta  causa  perdió  el  prestigio  de  su 
noble  origen,  y  fué  condenada  también  como  una  causa  de  opre- 
^on  y  de  escesos. 

Se  aqui  pues ,  el  carácter  esencialmente  revolucionario  de 
las  ideas  polilicas  del  siglo  xvni»  so  tendencia  á  la  república, 
y  sus  violentos  ataques  contra  ei  trono  y  la  nobleza ,  descono- 
ciendo en  la  monarqoia  bien  entendida  el  primer  elemento  de 
¿rden  y  conservación  social,  y  en  la  verdadera  nobleza  las  dis- 
tinciones á  que  dan  lugar  los  servicios,  los  talentos  y  las  vir- 
tudes que  la  sociedad  utiliza. 

La  filosofía  había  bebido  hasta  entonces  en  el  puro  manantial 
de  la  inteligencia ;  la  austeridad  de  sus  principios  habia  tenido 
por  beUo  ideal  la  rigidez  de  la  virtud ,  y  la  parte  moral  é  inte- 
lectual del  hombre  condenando  á  los  sentimientos  del  corazón 
como  á  debilidades  vergonzosas,  se  habia  revestido  también  de 
«Q  carácter  de  infl^ibilidad  tiránica  por  lo  mismo  que  aspiraba 
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¿  vna  domioacioQ  absolala.  £1  siglo  iviii  ad  combalir  esFa  Due- 
va  liranía  praelsioió  la  graodeza ,  la  fuerza  poderosa ,  y  oi  be- 
llo ideal  de  los  sentimientos  4^1  corazón ;  condenó  á  la  filosoltar 
antigua  como  opresora ,  como  infecunda  y  6omo  incompleta, 
puesto  <)ue  olvidaba  ó  desconocía  el  resorte  mas  poderoso  del 
alma  humana ;  ponderó  el  ascendiente  y  las  bellezas  de  la  pa- 
sión olvidando  á  su  vez  que  las  pasiones  son  una  causa  que  ast 
producen  los  bienes  como  los  males  mas  graves  cuando  no  las 
enfrena  la  razón ,  y  sometiendo  el  espíritu  á  la  materia ,  creó 
asi  la  filosofía  materialista. 

Es  pues  evidente  que  el  siglo  xix  heredó  de  su  antecesor, 
en  religión  la  duda  y  la  incredulidad  ^  en  política  con  un  odio 
marcado  a  el  trono  y  á  la  nobleza  ideas  esencialmente  repu* 
blicanas»  v  en  filosofía  el  sistema  materialista. 

Empero  sesenta  afios  de  revolución ,  de  trastornos ,  de  d^* 
truccíones  y  de  ensayos  aventurados ,  han  modificado  en  gran 
manera  el  estado  de  nuestra  sociedad ;  el  tiempo ,  la  esperien- 
cia  y  los  desnegafios  han  variado  nuestras  creencias  y  senti- 
mienlos ,  y  apenas  hemos  traspasado  la  línea  que  marca  la  mi- 
tad del  siglo  presente,  y  ya  en  nada  se  asemeja  á  el  que  le  pre* 
cedió. 

La  irreligiosidad  ha  conmovido  la  sociedad  basta  en  sus  ci- 
mienlod ,  ha  roto  el  freno  que  contenia  las  malas  pasiones ,  ha 
secado  los  sentimientos  benéficoili  del. corazón,  y  el  hombre  es- 
pantado ante  el  abismo  abierto  á  sus  pies,  y  mirando  con  hor- 
ror el  término  fatal  á  que  debia  conducirle  este  camino  de  per- 
dición, vuelve  los  ojos  instintivamente  hacia  esa  religión  que 
despreciara  llamándola  en  su  auxilio  si ,  pero  despojada  de  los 
abuj^os  á  que  la  condujera  el  fanatismo. 

La  ruina  de  la  monarquía  ha  entronizado  la  anarqufa,  la  lí- 
betiad  se  ha  convertido  en- licencia,  la  falta  del  orden  necesa- 
rio á  la  eiislencia  de  la  sociedad  ha  hecho  temblar  á  el  hom- 
bre sometido  á  el  imperio  de  la  fuerza  bruta  que  posee  la 
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muchedamiMre  síd  freno,  sin  sujeción ;  todos  han  visto  su  vi- 
da y  sus  intereses  á  merced  de  los  trastornos ,  y  la  monarquía 
ha  sido  proclamada  como  una  necesidad  si ,  pero  despojada  de 
la  tiranía  que  la  convierte  en  despotismo. 

La  filosofía  materialista  ha  producido  á  su  vez  el  imperio 
absoluto  del  interés  privado  que  avasalla  hoy  el  corazón  del 
hombre ,  ha  secado  los  sentimientos  de  moralidad ,  ha  destro- 
nada el  imperio  de  la  inteligencia ,  ha  santificado  la  pasión 
hasta  en  sus  escesos  mas  repugnantes ,  y  el  hombre  que  se  vé 
sin  creencias ,  que  siente  rotos  los  frenos  que  su  razón  le  im- 
ponía ,  y  que  cual  caballo  desbocado  corre  á  precipitarse  en 
el  abismo  de  la  maldad ,  retrocede  también  ante  la  inminencia 
del  peligro ,  cree  en  el  poder  de  los  sentimientos  del  corazón, 
confiesa  que  las  pasiones  tienen  sus  bellezas  y  son  suscepti- 
bles de  llevar  la  perfección  hasta  lo  ideal,  pero  reconoce  tam- 
bién que  la  pasión  no  contenida  por  el  deber ,  es  como  el  tor- 
rente que  lejos  de  fertilizar  destruye  los  campos,  y  que  si  la 
pasión  es  débil  ó  impetuosa  aunque  nunca  indestructible,  el 
espirito  debe  sostenerla  ó  dirigirla  alternativamente,  porque  la 
razón  y  la  morah'dad  son  los  principales  elementos  del  poderío 
del  hombre,  los  signos  distintivos  que  deben  caracterizarlo. 

De  aquí  pues  el  carácter  ecléctico  del  siglo  xix ,  carácter 
que  se  muestra  de  un  modo  evidente  en  sus  ideas  religiosas, 
filosóficas  y  políticas ,  y  de  aquí  también  su  tendencia  marca- 
da y  la  analogía  que  existe  entre  el  estado  de  nuestra  socie- 
dad y  la  forma  de  Gobierno  conocida  con  el  nombre  de  Re* 
.preseotatívo. 
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CAPITULO  V. 

•        •    •  *  ' 

'    ¿CUALES  SON  LAS  CAUSAS  T  EL  CARACTEB  DISTINTIVO  DE  LA 

IIEVOLUGIOJN  política  DEL  SIGLO  Xlí? 

Guando  las  naciones  de  Europa  volvieroa  á  entrar  en  un 
periodo  de  orden  y  tranquilidad  después  de  haber  corrido  to- 
dos los  azares  de  la  revolución  del  siglo  xvm,  el  espíritu  huma- 
no al  ver  destruidas  las  injusticiad  de  la  sociedad  antigua ,  y 
al  contemplar  las  nuevas  conquistas  que  la  revolueion  alcanza- 
ra ,  no  pudo  menos  de  sonreírse  ante  el  porvenir  de  ventura 
que  se  abriera  á  su  esperanza ,  ante  la  nueva  era  de  reformas 
tranquilas  y  progresivas  que  le  ofreciera  el  Gobierno  Repre- 
sentatÍTo.  Semejante  forma  de  Gobierno  co&eedida  á  los  páeblos 
como  el  resultado  que  coronaba  la  victoria ,  el  símbolo  de  paz 
y  de  armonía»  y  la  institución  reparadora  y  j usía  encargada 
de  remediar  los  males  causados,  y  de  proporcionarles  la  anhe- 
lada felicidad » se  ofrecía  i  su  imaginación  como  la  fuente  cris* 
talina  en  que  ap^ga  la  ardorosa  sed  el  cansado  viajero^  como 
el  iris  de  paz  y  de  bonaiiza  que  presagia  el  término  de  la  tem-^ 
postad  desoladora,  y  como  el  único  puerto  de  sarvacioo  que 
presentaba  un  asilo  seguro  á  la  nave  del  Estado,  próxima  á 
zozobrar  á  el  recio  impulso  de  ias  borrascas  políticas. 

Empero ,  ^Miando  planteada  la  institución  todas  las  ilusiones 
se  vieron  desvanecidas «  coando  los  males  antiguos  han  sido 
remplazados  por  otros  no  menos  odiosos  é  intolerables,  y 
cuando  después  de  agitarse  en  vano,  y  de  acumular  reformas 
sobre  reformas ,  se  ha  venido  á  perder  hasta  la  esperanza  de 
mejorar  la  situación  presente ,  el  ardiente  entusiasmo  con  que 
los  pueblos  de  la  moderna  Europa  saludaron  á  esa  nueva  aurora 
de  libertad  que  les  ofreciera  el  Gobierno  Representativo,  se  con- 
virtió muy  luego  en  amarga  decepción ,  en  ese  marasmo  poli- 
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tico  7  éa  esa  iocrediilidad  de9COQ90bd(n'a  que  ha  venido  á  «us^ 
lüuir  á  iá  espansHin  del  alma  ^  producieado  en  ella  la  triste  eon* 
▼iccioQ  de  que  los  males  presentes  son  irremediables,  y  ofre- 
ciendo solo  á  é  espirita  abatido  la  odiosa  perspecliTa  de  ele- 
gir entre  lo  pasado  y  lo  presente,  entre  la  esclavitud  y  la  in* 
joslicía,  ó  la  inmoralidad  y  la  anarquia^ 

En  efeclo ,  el  Gobierno  RepresentatÍTo  que  tan  alhagflefiás 
esperanzas  hiciera  conc^ir  al  plantearse ,.  una  rez  establecido 
de  un  modo  permanente ,  no  ba  podido  llenlar  en  manera  alr 
guna  la  noble  misión  que  le  qonfiara  el  destino  seguii  lo  comi- 
prueban  las  diversas  esperiencias  heobas  en  casi  todas  las  Ba<- 
cienes  de  Europa;  De  este  modo  pues  hemos  visto  siempre  que 
ia  libertad  civil  y  política  de  la  que  se  proclamara  (ofensor 
desapasionado,  ó  ba  degenerado  en  um  licencia  til,  óhia  áflo 
hollada  á  cada  paso  y  con  notable,  impudencia  en  las  naciones 
sometidas  á  semejante,  iostilucion,  viéndose  muy  rara  to^ 
ejercida  de  la  manera  razonable  y  eonvenieste  que  procede 
del  respeto:  con  que  debe  considerarla  el  poder  público ,  y  de 
la  cordura  con  que  deben  usarla  los  pueblos;  que  en  la  mane* 
ra  de  distribuir  Jas  cargas  sociales  se  observa  la  misma,  injus^ 
licia  y  desproporción  que  en  lo  antiguo ;.  y  que  á  las  luchas 
obstinadas  y  deplorables  de  unas  clases  con  otras,  ha  venido 
á  sustituir  la  guerra  de  partidos ,  el  eterno  combatir  de  unas 
fracciones  con  otras ,  y  oomo  consecuencia  de  este  estado  el 
encono  de  los  ánimos  divididos  por  la  odiosidad ,  el  reposo 
público  .entregado  á  merced  del  éxito  variable  y  aventurado 
que  producen  esas  luchas  sin  cesar  renovadas ,  y  el'iulerés  de 
la  sociedad  postergado  y  sometido  á  las  exigencias  do  bande- 
rías y  á  las  ambiciones  privadas.  De  aquí,  el  que  apoyada  la 
monarquía  en  argumentos  tan  incontestables,  acuse  con  vei^dad 
á  el  Gobierno  Representativo  de  Impotente  para  reparar  las  in* 
justicias  causadas  por  la  revolución ,  de  infecundo  para  pro- 
ducir el  bien,  y^e  que  teniendo  á  el  pais  en  continua  luchó 


SA 

y  iQD'  una  agitadon  ÍQceshiÉi'^He»  Jnéfttak :f>aTa:}pr^  itto 
flooieddcl  úe  kis.  escefais  ícob  qifQ  améniTza  tróstotiBirla  la  liei 
JtFojüicioD  deoiagógica.'  "  •    j  ^  i^ 

Lq$' pueblos  par  ^u  fárte  cóntbiAplsndbse  cada  Tei  mafc.re-» 
cargaldos  Ae  contribudoireís  v  yiéndo  iqed'rar  iio9;que  trafioán 
€00  sa  sangre,  cooculcadi^a aas  leyes»  (iréstriptos  6  alropella'^ 
éúB  sus  1égUtiios.4^rechofr»  y  ieoú vertidos  en  oa  despojo  con 
^uíe  á  sic  misoM)  :fleiprema  lel  partido  Vencedor ,  si  no  cxiía  des«« 
preoia  al  meóos'  esas  tedria^  ooiistítuQioliales  tan  rica«  en  pro- 
iMsas  como. esleví lea»  hasta  de  pre8eal¡e  en  resultados  tenia- 
josDs^  De  aquf  p«es^  esa  indiferencia  íproíiinda  con' que  pre^ 
«ncian  el  URdiinieDlo  &  iarelerBcioRiallerUaüva  de  los  diver* 
sos. .partidos  que  se  dispu^n  d  gobierab  de. las  naéiones;  de 
dqni.tambieii  la  estiidoiadaifaGitidadcoDqaé  se, varia  la  forma 
de  gobierno  que  rige  i  ún. pueblo»  > sin  que  para  ello  sea 
preciso; echar  mano  de.  esoa  'medios  le^ríb^es  de  deslrtíocion 
q!ue  emplean  las  revoluciones^!  y  sio  qae:;  se.  vea&  tampoco 
esas  resistencias  heroicas:  que  hacen '  diémorabieslQ^  lachto; 
nSidat  faioy  dia  la  modarquia ;  Iá:repibllcá  é  el  Gobierno  Re^ 
presentalivo,  sd  proscñbea  ó  Vu«lven.:á  conquistar  la  dirección 
de. un  pueblo  casi  sin  estréipilo,  sin  violentas  conmociones,  y 
sin  que  las  acompañe  otro  sontiroiehto  ni  mas  fesisleoeia  quo 
la  que  pueden. oponer  la^  hamdéHas  idteresadas  en  su  sos* 
lenimiento;  la  guerra  es  de  partidos  y  de  fracciones  ^  y  se 
lucha  solamente  no  para  hcfcer  laife!icid«t  de  lais  naciones^ 
sino  para  domioarbs  y  espiolarias  como  un  bien  particular^ 
Asi  los  pueblos  que  han  visto  verilearse  esfos  Irasformaeio» 
nrá,  desaparecer  todas  las  formas.de  ;go1)ierno  conocidas  sin 
que  Ids  males  que  los  afligen .>hayair  sido  remediados  como 
se  les.  prometiera  >  al  perdjdr  sus  creencias,  y  hasta  la  fe  en  un 
porvenir  mas  dichoso ,  asisten  tranquilos^  el  espectáculo  que 
ofrecen  esas  mudanzas  de  decoraciones;^  ven  impasibles  la  ruiiía 
de  las  instituciones  poHtioas  qiio:  tos  rig^;  y  cuando  los  par- 


tidos  que  ise  orattoton  iHpq|aB:eo  511  deseaperacioo  el  gríto^ 
lanto  ie  «ta  pejkiá  peligrarv  aouaodo  pará, conmover  los  ¿ni* 
mos  y  levanljir  eo  jsa  «áxíiio!  a  la  masa  de  la  nación ,  pu- 
biieao  esos  programia  ibrjllat>tto  ea  promesas,  y  qae  después 
sa  eoQfiertea  ea  una  decepcioa  amarga.,  ni  los  temores  ni 
las  esperantas  bailan  eoo  en  él  rerdadero  pueblo,  que  solo 
c^Biesla  á  esas  provoeaciones  oon  una  sonrisa  de  incpedulidad 
y  de  desprecio:  en:el  momef^o  supremo  del  combate,  cada  par- 
tido, (tirigiéadose  á  la  Dqeioo ,:  presenta  k  su  contrario  bajo 
el  odioso  aspeeto  dé  coteukador  de  la  ley ,  se  borroríza  de 
ias  iafrácci^s  queJardesÓQQt^eptuan,  y  con  fingida  indigna-- 
ctoo  coadena  iodot  acto  que  alropella  sns  disposiciones,  pro-» 
clama  la  santidad. érnyiols&ilidididé  ia  ky  como  el  primer  de- 
ber de  toda  sociedad  ¡y  el  fundamento  de  su  bienestar,  y 
conjura  á  la  oacioa  antera^  para!  que  participando  de  su  justo 
enojo  se  alce  como  un  solo:  hombre,  y  le  ayude  en  la  obra  santa 
de  restablecer  el  íriipério  de  ias  leyes  ignominiosamente  bolla'* 
das.  Vano  empello  en. verdad;  el  pueblo  que  vive  en  la  coslum« 
kfe  de  ver  sáliar .  uno  .7  otro  diá  por  encima  de  las  leyes  que  le 
rigen;  que  ha. :vidlo:á; eses  misDbos. partidos  que  tanto  decía- 
man  por  su  respeto  vulmrtirias  á  cada  paso,  con  los  mas  fri-^ 
y<Aoa  prelestos,  y  cotí  notable  ímpadeocia ,  mal  puede  haber 
aprendido:  á  respetarlas,  nunüaba  tocado  los  bienes  que  de* 
biera  producir  su  observancia,  y  por  mas  que  se  haga  y  se  le 
pcMbqiie  00  se  logrArafrandirle  de  ese  indiferentismo  deplora- 
ble «.fie  este!  »niodo  aeestingub  en  el  alma  de  los  pueblos  los 
sentimientos  de  justicia  i,  dií  pcflriotiamo  y  dé  dignidad,  para 
dar  cabida  tan  a<^ló  á  el  egéismo,  la  indiferencia  y  la  kimora«* 
líddd ,  y  eo*av<tacidbs  Aq.  (fue  stis.  males  m  tienen  remedio^ 
nádales  altera,  y  solo  6e  conmneviSQ  cuando  se  ataca  directa 
é  iomediatamealeau  i  interés  privado^  ., 

Empero  ¿podría  decirae  por '  esta  que  semejante  estado  es 
soaienüble  per  OMU^ho' tiempo 3  ^Udibra  quien  $e  atreva  á. creer 


que  la  humanidad  reposando  tranquila  en  i9Síd  aituaeibn  abyeela 
y  repugnante  pueda  aviiuarae  á  vivir  en  el  oprobio,  á  ser  el^ 
juguete  vil  de  lá  ambición  y  el  desenfi'^no-,  á  respirar  ese  am- 
biente emponzofiedo  de  inmoralidad^  sin  honra ,  sin  ventura  y 
sin  esperanza  ?  No  en  verdad  ;  los  pueblos  que  presencian  don-^ 
lÍDuamente  esas  escenas  escandalosas,  que  tocan  de  cerca  los 
males  que  les  asedian,  y  se  ven  sometidos  á  un  réjimen  de  m^ 
justicia  y  de  opresión,  podrán  permanecer  tranquilos  en  la 
apariencia  porque  la  fuerza  bruta  sujete  y  ponga  un  freno  á  sa 
justa  indignación ;  pero  el  dia  en  que  el  sufrimiento  llegue  á  su 
colmo,  cuando  una  mano  atrevida  les  muestre  palpablemente 
donde  está  el  mal,  cuáles  son  sus  causas  y  en  qué  consiste  el 
remedio ;  cuando  el  genio  del  hombre  penetrando  las  tinieblas 
que  envuelven  lo  presente  y  el  porvenir  les  baga  ver  clara-* 
mente  la  manera  de  remediar  los  males  que  ios  afligen,  y  des- 
tierre  la  preocupación  vulgar  y  generalmente  admitida  de  que 
el  estado  de  nuestra  sociedad  es  irremediable,  que  no  es  posi- 
ble reformar  ventajosamente  nuestra  situación ;  ese  dia  el  indi» 
ferentismo  se  convertirá  en  ardiente  entusiasmo,  la  inacion  eti 
devoradora  actividad,  el  desaliento  en  febril  animación,  y  et 
espíritu  del  hombre  impulsado  por  lóeas  esperanzas  y  aostoso 
de  vengar  los  numerosos  ultrajes  que  por  largo  tiempo  recibiera, 
volverá  á  lanzarse  sin  fretío  ni  direocion  en  la  carrera  terrible 
dé  la  revolución. 

¿y  es  parra  conseguir  este  resultado  para  lo  que  los  pvdbilos 
déla  mbderna  Europa  han  pasado  por  toda  ciase 'de  revolucio» 
nes,  y  han  probado  sin  é:!(íto  todas  las  formas  desgobierno  que 
se  conocen?  ¿Son  estas  las  decantadas  conquiMasoon que  tanto 
se  envanece  nuestra  época  y  los  bienes  abundantes  que  dice 
haber  derramado  a  manos  llenas  sobre  la  humanidad?  Pues' en 
verdad  que  si  para  esto  se  ha  luchado  tanto ,  si  se  ha  vertido 
tanta  sangre,  si  los  trastornos  han  sucedido  á  los  desmanes,  las 
vioi^cias  á  las  persecuciones  y  ta  acción  desastrosa  á  lareac^ 
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eíon  désateaUída ;  semc^ntes  conquishifl  no  valen  en  manera 
alguna  los  males  sufridos » las  creencias  perdidas  y  el  descré- 
dito socesÍTo  de  todas  las  ioslitocionies.  Y  eú  semejante  situa- 
ción» ¿queréis  por  Tenlura  que  la  hoinaaidad.  repose  tranquila 
sobre  ese  lecho  de  dolor?  ¿{juerejs  persuadirla  de  que  su  es- 
lado  presente  es  iomejoraUe,  qtfe  no  hay  nada  que  reclamar, 
ninguna  necesidad  que  satisfacert  que  todo  es  progreso  y  feli- 
cidad? Vano  empello. en  verdad,  porque á  vuestras. reflexiones 
ella  opondrá  ^us  sufrimientos ,  á  esas  pinturas  alhagOeDas  os 
mostrarán  los  males  que  la  devoran»  y  su  agitación  incesante 
será  la  protesta  mas  elocuente  conira  vuestros  consejos  de  paz 
y  de  quidnd. 

Del  hecho  inegablodel  indiferéntisitao  y  hastio  que  se  ha  Io« 
grado  infundir  á  el  verdadero  pueblo  hacia  las  cuestiones  po- 
litieaa  y  de  gobierno ,  vemos  dedueir  hoy  dia  la  falsa  conse- 
cuencia deque,  si  á  la  osadía  necesaria  reúne  el  que  dirija  los 
destinos  de  una  nación  tal  cuál  grado  de  habilidad,  le  es  muy 
fácil  variaf  laa  inaliloeiones  poUtieosde  la  misma,  óbiengo** 
bernarla  á  su  capricho»  porque  ^eon  la  aquiescencia  pasiva  de 
los  dnos»  y  el  apoyo  interesado  de  jos  otros»  puede  estar  se- 
guro de  no  hallar  obeláculos  de  entidad  en  lau  arriesgada  em- 
presa: empero  teniejante  argumeplacioi>  supone  á  mi  jui- 
cio un  completo  olvido  de  la^  lecciones  que  nos  ofrece  la 
historia  de  todos  los  pueblos;  una . igoorancia  completa  de 
las  pasiones  éi  interés.. que  dominan  en. el  corazón  hhmano »  y 
un  concepto  equivocado  sobre  el  estado  presente  de  la  socie- 
dad«  porquetas  inalilueiones  civiles  y  políticas  que  rigen  á 
un  pueblo»  tienen  una  influencia  demasiado  poderosa  en  la 
suerte  del  hombre»  para  que  este  pueda  hacer  una  completa 
abstracción  de  sos  creeódas»  y  mirar  con  profonda  indife- 
renoia  <^sos  hechos  sociales  en  los  que  va  envuelto  con  preci- 
sión el  germen  de  su  ventura  ó  su  desgracia;  y  aun  cuando 
en  ciertas,  ¿ponas  su  conducta  demuestre  Iq  contrario,  ese  in^ 
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(Uferentisoio  e¿^iDa8íQpatea(8;qa&ifeidadterd#  iranda  ^ede  sét 
darable»  y  el  que  congidennido  domo  Domal  esta  «¡Unción 
lalsa  ea  su  eseocia,  se  determídé  á  obrar  co&  temeraria '  con'* 
fianza,  do* podrá  menos  de  recoger  el  (rulo  amprgo  de.  su  pro- 
pia ceguedad:  si  juzgando  porosos  signos  esleriores  y  eoga- 
Qosos  sostiene  a%on  hombre  de  estado  -qiie  ios  puebtoe  afí  vi* 
ven  i  felices  y  se  habitúan  á  un  gobierno  un  tanto  injusto  y 
opresor  coohv  á  otro  paternal  y  beneficioso,  pretendiendo  Qe-^ 
var  el  indiferentismo  á;ese  éslramo  inconcebible,  y  partiendo 
de  este  principio  evidentemente  falso  se  atreve  é-  dirigir  sus 
destinos  s^gun  las  iáspireciones  de  intereses  bastardos^  comete 
un  error  grosero,  y  se  lanza  torpemente  en  una  senda  de  per^ 
dicion  qne  habrá  de  eondu^árie  mas  6  menos  pi*onto  á  el  tér- 
mino fatal  de  las  revoluciones;  porque  si  la  tranquilidad  forzosa 
del  cautivo  poede  asemejarse  a  el  sosiego  feliz  del  hombre  li- 
bre  y  satisfecho  en  el  reposado  continente  !que  uno  y  otro  mues^ 
tren  en  su.seiiiblante,  penetrande  ed  el  interior  de  sas  sitúa* 
ciopes  se  encuentra  la  notable  diferencia  deque,  mientras  el 
tino  nada  desea  y  nada  espera,  el  .olrcf  por  el  (contrario  siente  sá 
alma  taccrada^  por  el  punzan  te' recuerdo  de.  )a  feiicidad  qm 
perdiera,  devoraén  silencio  el  doler  qee^ l¿  atoisa,  los  ultrajes 
que  recibe  continuamente »  y  coala  mirada  fija  en  et  porvenir» 
trabaja  sin  déscatisoenla  obra  santa  de  su  libevft^d  con  la  fé 
de  un  verdadero  eref  enté^^  'y  se  conmueve  de<  placer  á  el  áen* 
tfr  eb  su  ^\ma  el  soplo  vivificante  con  que  ie  reanima  .I9  es* 
peranzs; 

Y  si  de  las  cotisideraeienéa  filosáfioo^ipoKtícas  qne  hemos  e»* 
puesto,  descendemos  á  examinar  h  cues^tion  en  el , terreno  de 
los  hechos,  las  pruebas  que  de  estQ  modo  enoontreínos  ven-^ 
dran  k  corroboriaf  tnas  y  mas  la  doctrina  seatada  i  con  efecto, 
¿qué  nos  enseBan  los  acontQcimtentos  que  acabamos  de  presen^ 
ciar  en  Europa  en  estos  últimos  tiempos?  Muéstranos  que  la 
revolución  sodai  del  siglo  presente ,  U}os.  de  halj^r  Ue^o  á 
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leoido  ocasión  de  fposjrar se  dei  ua  modaevideiilé ;  que  las  cau>- 
sasqtie  ladelermDan.exÍ9tenc0Q.podeEOsaeDergia;:que  susten*» 
deacias  se.  prócisao  mas  y  mai)  con.el  traacar^odel  liempo»  que 
en  medio  de  la  eogañfosa  tra^uíHdad  en  que  at  parecer  vivimos^ 
eo  el  Biom^Dto  en.que  lü  o0aaiot|  se  prevenía  ¡nn  (anlo  propicia 
se  eiitaUa  iioa  lucha  l^tizy  sangriealaque  súpose  á  los  áftir 
mos  divididos  y  p^Q{ua|d9Ai¡efite^Qoanadost>y  que  esa  ÍBaccioa 
ea  que  á  veces  cQDt^oipIs^nioa.sunietgidas  á  las  naciones»  lejos 
de  séir  efeclQ  de .  ua  i$sla4a  norai^l  y  p^rm&oeüile^  es  liija  de 
ire^aas  for^mas-qu^  laa.cjiropsliAeiaft  obligan  á  guardar ;.iior'- 
que  i  no^  pree^^istir  iiaa^.c^sf^^fnuy  pdderqssifl,  no  seria  posi- 
ble Dé  lepdiría  espHfiacion :  coo^idC^le  .el  trjütsito;  violadlo  é 
imp^Ma^o  del  i^tac^  de  tina  pM  profunda  ionsí^  luob&itao  d«fl« 
aMra^  QWIO!  (angriefrta^.'Aai  pues^j.si/á  fijando  18i7  Jin* 
bi^se  bab^p  al^q  h<)inbRe  qlie  je^Kaado;  el  miserioso  vele 
que  Qc«lia  losísucesos  fblftPMtí^e.atr^viibra  áipnedeoír  lad  coa^ 
mocionea  que  iaa  proxilaainettle aroenanalMixi  á  la. Europa iieat 
hümhre  s6:hiibi^ra.coiMide^ado  á.no.du^arlo  tíow>  «a  vísioBa-* 
rio  ó  ^ilqso:  y  CD  !verdiid,.ouaudo  etf  lainayOr  par^  de  las 
nacÍMca  que  k  cpa^^ondotaunaba  el  Gobierno  Representa* 
iiv6  con  siiis  jasambleas  di^líberables  y  su  «poder  monárquico 
ialiflíjiíiienle  uoftdo«:aI  paf<»cer;  ciando  ea  loa  países  que  no 
aleaazarab  aei&ejante  di.oba  la  cottducia  y  .exigencias  del  des^ 
poUsmo^s^a  hallabün.  eslFaordioariaffientie  dulcificadas  por  )a 
coniun  sensalezr  é  iluatrácíod  4e  los  pueblos  y  los.gobiernos;  y 
caaado  al  dirígii'  la  yisiajporcualqmiera  parle  solo  se  veia 
esteriormeñle  unór(len  y  unaipaz  inallprables,  ios  interés  mate- 
riales d(;aarroIlarsd .  rápidaoKaate  met*oed  é  los  adelantos  de  la 
iailuslrja,.  y>la.iiustracipn  avanzar  y  geaer^tizarse  con  la  libre 
disousion  y  los  esfuerzos  át\  ingenio  bujnpnot  nadie  podía 
sospechar:  que  de  en  medio  de  esa  siluacion  tan  próspera  á  el 
parecer^  surgiera  de  pronto  ta  cUseocdia,  los  odios  mas  violep- 
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tos  y  el  combate  mas  eoearoizado  que  pudiera  darse ;  empero 
como  las  aspiraciones  de  la  monarquía  pura  se  encontraban 
muy  vivas  en  los  tronos  y  en  laá  clases  que  le  son  afectos; 
como  el  prole iarismo  aleccionado  con  las  pasadas  discordias, 
acechaba  la  ocasión  de  hacer  triunfar  su  causa  por  medio  de  la 
fuerza ;  y  como  la  generalidad  de  los  hombres  que  no  periene- 
cia  á  estas  dos  clases  miraba  con  indiferencia  ú  odiosidad  tan 
encontradas  pretensiones,  ansiando  por  librarse  de  los  males  de 
toda  especie  que  sobre  ellos  pesaban ;  de  aqui  pues,  el  que  una 
vez  empeñada  h  lucha  se  la  vio  generalizada  eon  safla  desiH 
sada-de  un  estremo  á  otro  de  la  Europa,  y  de  aqui  también  el 
que  derrotada  la  revolución  por  el  poder  de  los  ejércitos ,  y 
condenada  por  la  opinión  pública  en  sus  fines  y  en  los  medios 
qué  empleará,  vemos  hoy  á  la  mayor  parle  de  los  gobiernos 
marchar  apresurados  y  siu  encontrar*  ¿rarés  obsláietttos  en  la 
senda  de  la  reacción.  Mas  ¿podrá  creerse  por  esto  que  la  re* 
volucion  éslá  terminada?  No enverdad^  porque  lasi  causas qae 
la  produgeron  existen  con  tanta  ó  mas  fuerza  que  antes  de  esta 
época;  porque  la  situación  de  los  pueblos  en  nada  ha  variado; 
porque  los  males  que  les  afligen,  lejos  de  debilitarse  adquie* 
ren  por  el  contrario  mas  intensidad,  y  porque  una  Tez  disipu^ 
do  el  terror  pánico  que  á  todos  sobrecogiera ,  y  cuando  des* 
cansados  los  ánimos  de  la  pasada  contienda  se  Tuelva  á  pre* 
sentar  la  ocasión  de  refnovar  el  combate,  el  choque  será  con  pre* 
cisión  mas  violento,  si  no  se  previene  con  tiempo  por  los  medios 
que  la  razón,  la  justicia  y  la  esperiencia  aconsejan,  porque  las 
cuestiones  de  esta  importancia  y  trascendencia,  ni  se  transi- 
gen ni  se  decidan  con  la  punta  de  la  espada. 

Es  pues  evidente,  que  los  rasgos  distintivos  que  caracterizan 
la  revolución  política  del  siglo  \\x,  consisten  en  el  indiferen- 
tismo y  hastio  con  que  se  miran  las  cuestiones  políticas  por  el 
verdadero  pueblo ;  en  ese  malestar  y  esa  agitación  incesante 
que  padece  debido  á  los  males  de  toda  especie  que  le  abra* 
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mo ;  en  el  empeBo  con  que  se  procara  desconceplaar  á el  Go- 
bierno Rrepresenlaüvo  merced  á  el  descrédito  que  lo  inutiliza 
boy ;  y  en  la  lucha  que  para  la  dominación  de  la  sociedad  tienen 
entablada  los  numerosos  partidos  poli  ticos  que  se  conocen. 
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CAPITULO  VI. 


t 


DE  LA  REVOLUCIÓN  SOCIAL  DEL  SIGLO  XIX.    . 

*'         •  ■'      •  '     .   '    •  .   '        . 

La  esperíencía  nos  demuestra  palpablemente,  que  así  como 
como  todas  las  revoluciones  poseen  una  fuerza  inmensa  para 
destruir,  asi  por  el  contrario,  carecen  del  tino,  de  la  ilustra* 
cion  jf  del  acierto  necesario  para  restaurar  el  ediGcio  social, 
que  derribara»,  para  crear  otra  sociedad  nu&va  completamen* 
te  organizada  sobre  bases  distintas  de  las  qué  la  serviañ  de 
fundamento.  Esto  se  comprende  fácilmente  teniendo  en  cuenta, 
que  al  paso  que  toda  revolución  conoce  anticipadamente  y  de 
una  manera  distinta  el  objeto  contra  el  cual  se  dirige,  los  vi- 
cios que  debe  destruir  en  la  organización  social  ó  política ,  ca- 
rece por  el  contrario  de  un  plan  fijo  y  concertado  de  antema- 
no ,  que  deba  servirle  de  norma  para  reconstruir  la  nueva  so- 
ciedad; mientas  que  en  el  objeto  del  ataque  hay  una  unidad 
de  miras  que  no  admite  duda,  en  los  medios  de  organizare! 
nuevo  orden  social  reina  siempre  un  completo  desacuerdo, 
bien  porque  no  todos  se  hallen  conformes  en  la  manera  de 
aplicar  los  nuevos  principios  sobre  que  debe  reformarse  la  so- 
ciedad, bien  porque  ciertas  cuestiones  de  una  importancia  in- 
mensa no  hayan  adquirido  esa  solución  verdadera  y  convincen- 
te que  lleva  por  sí  sola  la  persuasiou  al  espíritu  del  hombre. 

Así  pues ,  la  revolución  del  siglo  xviii ,  se  cumplió  fácil- 
mente en  su  primer  estremo  derribando  la  antigua  organiza- 
ción social,  y  destruyendo  hasta  los  cimientos  en  que  descansa- 
ba ;  pero  impotente  como  todas  para  restaurar  la  sociedad, 
sulo  pudo  proclamar  una  porción  de  principios  que  debieran 
servir  de  base  para  la  nueva  obra,  y  no  la  fué  posible  apli- 
carlos á  la  práctica  y  establecerlos  en  la  sociedad  de  una  ma- 
nera estable  y  conveniente.  Al '  desaparecer  de  la  escena  del 
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BMrndOi;  leg!Í4'flii'9iiee8or..aiia''fi(i8Ípdail  fn.rumas  y  mtichod 
Hiales  cpie  reparar ;  entra  atinas.  príndpioB  teóricos  y  doctri^ 
MB  prácticas »  muchas  eáestíoaes  íoiportáDles  sin  soldoien 
oanTtncente'.y  acertpdá  y  riio  pDeas'^diBcoUades  que  yeaeer 
para  la  aplicacíoii '  de  los'  meros  ^principios.  De  aqoi  pees  la 
misión  re^eradbra  del^  siglo  xij/  y,  A\b  aquí  también  la  revo- 
lacíon  'política que  airavesamos  yia  es  prbpia,  por(|ue  á  pesar 
de  los  cinoaehia  aftas  trascarrídos:»  poco,  may  poco  se  ha  lo- 
grado hacer  para  lleirar  á  oab»  esa  i  obra  .reparadora ,  y  nos 
hallamos  por  desgrada/ mav  distantes  idehisrbar  remediado  lo¿ 
males  que  nos  afligen,  de  haber  reconstruido  la  sociedad  sobre 
bases  sólidas,  justas  y  cdaveuien tes,  según  hea]k)s.  deiaoslmdo 
en  el  cápitolo  antévior. 

-  Mas  por  efccto^e  la  síluacioa  piurandente  (social  en  que  se  en  i* 
caentra.la  Ear<vpa  moderna»  á  la  cuestión  pdliiaca  ^úe  hemos 
descrito,  ha  veaí|de  á  retrnirse  otra  sbdal  de  la  mas  alia  im- 
portaneiaí;  cuestieni  que  no^ Uniendo  hoy €SÍiieio<i  práctica,  todo 
la  coríiplica  y  diBotilta ,  y  de  la'  cual  Tantio&á  octqparnos  en  los 
oapitoiós  8igttiehtes;ipórque  ella  forma  por  si  sóla-el  fundamen- 
tó de  la  reVor(usibn  :80cial  del  siglo  xii,  el ^rán «problema  cuya 
solvoíon  le  fíncqmeiidará'ái' destino:      <  .    .  i     '. 

Antes  dé  pasar  ovas  aAlelaote,nié  oreo  en  el  deber  de  dar 
mha  eaplicacioD  que'.jnslípqtíe  y  acia  ira  una  dísliñcionqae  atin- 
qae^Bo  doetainalmenta,  se  (&duoe  sin  eihbargo  de  los  hechos 
y  principios  queacábamps^leeitabléceb:  redúcese  esta  á  saber, 
por  qué  ra^oh  hemos  sentado  él  principio'  de  que  en  la  época 
actual  nos  hallamos  freáta  á  frente  de  dos'  revoluciones ,  una 
política  y  otra  .social ,  ó  lo  que.  es  lo  mismo ,  cuál  es  la  linea 
divisoria  que  separa  la  una  do  la  otra*,  y  el  oiolivo  de  seme* 
jante  distinción.  Yo  creo  c|ue  una  retolnoioh  puramente  polí- 
tica merece  este  dictado ;  cüaiKlo  las  reformas  se  dirigen  ¿ni- 
cameate  á  Táriar  la  forma  de  gobierno  que  rige  á  un  pueblo 
aun  ctiando  estas  se  estieadan  tambñen  á  la  parte  admini>slrQ- 
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(¡va  del  mismo;  al  paao  que  solo  mereeeri  el  nombre  da  looia- 
les ,  las  qae  por  so  mayor  importancia  y  generalidad  amena- 
san  trastornar  ios  elementos  en  qué  descansa  la  sociedad :  miea«« 
tras  que  la  una  se  limita  á  reformar  la  parte  gubernamental 
de  una  nación .  la  otra  por  el  contrario  tiende  á  suvertir  todo 
el  ¿rden  social  existente  ,  y  procura  variar  los  elementos  que 
componen  la  vida  y  los  diversos  poderes  sociales  de  la  misma. 
Que  en  el  día  existan  estas  dos  clases  de  revoluciones »  es  una 
verdad  que  á  mi  juicio  deber&  quedar  completamente  compro* 
bada  con  la  narración  de  los  hecbos  y  las  doctrinas  que  ba* 
bremos  de  examinar, 

« 

Guando  en  18i8  estalló  en  Francia  la  revolución  que  becbó 
por  tierra  la  dinastía  de  juíio  y  amenazi  abrasar  en  el  mismo 
incendio  á  la  Europa  entera ,  la  cuestión  que  en  un  principio 
se  creyó  quedaría  limitada  á  introducir  algunas  reformas  en  el 
orden  político,  tomó  instantáneamente  unas  proporciones  tales» 
que  no  contenta  con  derribar  el  trono  é  introdudr  la  repúbli* 
ca ,  abanzó  basta  trastornar  todo  el  orden  social  existente ,  ya 
modi6cando  á  los  poderes  que  basta  entonces  bab^in  domina* 
do  la  sociedad,  é  introduciendo  otro  elemento  poderoso  y  de 
una  fuerza  absorvente  é  incontrastable ,  ya  queriendo  variar 
radicalmente  la  forma  y  la  manera  de  existir  de  las  diversas 
industrias;  tal  fué  pues  la  acción  del  proletárismo,  y  la  manera 
de  plantearse  la  cuestión  social*  Has  de  cinco  siglos  bacfa  que 
la  angustiosa  situación  de  las  clases  proletarias  babian  llama- 
do fuertemente  la  atención ,  y  b^bia  sido  objeto  de  un  detenido 
estadio  por  parte  de  los  gobiernos  y  de  los  bombres  mas  emi* 
nentes  en  las  ciencias  económicas  y  políticas ,  sin  que  basta 
la  fecha  se  hubiese  encontrado  un  remedio  bastante  eficaz  para 
cortar  el  mal  radicalmente,  puesto  que  de  los  propuestos  para 
combatirlo ,  unos  pecaban  por  ineficaces  ,  y  á  otros  se  les 
habia  dado  una  importancia  que  en  realidad  estaban  muy  dis- 
tantes de  tener;  pero  entre  ellos  habia  no  pocos  cuya  tendón- 
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cía  era  el  aibager  á  las  clases  proletarias,  y  cuyo  resollado 
imnadiaU)  había  de  ser  el  entregarles  de  una  manara  absoluta 
el  dooinio  de  la  sociedad. 

Semejantes  doctrinas  convertidas  en  sistemas  mas  ó  menos 
completos ,  habían  llegado  con  el  trascurso  del  tiempo  á  dífun- 
dirse  entre  el  proletarísmop  i  adquirir  un  número  inmenso  de  sec- 
tarios entre  las  clases  á  quienes  alhagaba,  y  i  ponerse  por  ultimo 
en  práctica,  cuando  dislocada  la  sociedad  completamente,  vino 
el  poder  á  parar  en  manos  del  mayor  número,  i  ser  presa  de 
la  fuerza  bruta.  Entonces  pues,  ese  grito  de  guerra  lanzado  en 
medio  de  una  sociedad  desquiciada,  llevó  la  alarma  á  todas  las 
clases  cuya  vida  y  porvenir  se  veían  en  tan  inminente  peligro^ 
produjo  un  estupor  inmenso  y  general,  porque  nadie  creía  mo- 
mentos antes  en  la  proximidad  del  mal,»  y  dí¿  por  resultado  el 
que  repuesto  el  espiritu  de  la  sorpresa  y  alentado  el  ánimo  coa 
la  inminencia  del  peligro,  todas  las  clases,  á  quienes  la  revolu- 
ción amenazara,  unidas  en  una  causa  común ,  emprendieran  á 
sn  vez  otra  lucha  que  tuvo  por  resoltado  la  muerte  de  la  re- 
pública y  el  restablecimiento  de  la  dictadura  militar  y  adminis- 
trativa. Empero  desde  entonces  la  revolución  social  qued¿  pre- 
cisada en  su  objeto  y  en  los  medios  de  consegoirlo,  adquirió 
esa  importancia  y  proporciones  gigantescas  que  la  hacen  mere- 
cedora de  semejante  titulo ,  y  la  locha  se  entabló  de  una  ma- 
nera formidable,  puesto  que  aun  cuando  las  circunstancias  y 
el  éxito  del  primer  combate  hayan  snspedído  por  un  momento 
la  pelea,  esta  habrá  de  reprodqcirse  con  mas  eticono  y  mayor 
fuerza  en  el  momento  en  que  la  ocasión  se  muestre  un  tanto 
propicÍK. 

Aunque  sin  entrar  en  ese  campo  ya  agotado  y  por  demás 
enojoso  de  las  narraciones  declamatorias,  en  esas  pinturas  do- 
lorosas  de  la  miseria  y  situación  precaria  y  angustiosa  de  las 
clases  obreras,  por  ser  este  un  mal  que  está  á  la  vista  del  ob- 
servador menos  atento  y  cuya  intensidad  todos  conocen,  cum- 
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pie  á  nüéslrd  propósito  t]  ocuparnos  del  eximen  sncinlo  tle  hs 
'  óausas  prodiictoraís  y  dé  los  remedios  qne  para  combatirlo  y' 
estirpario  se  ban  propuesto  por  los  hmiobres  ibas  distingoídos/ 
toda  yei  qne  esta  cuestión- que  atnenazn  trastornar  la  «oríedad 
entera,  es  por  demás  digna  de  que  todo  el  mnndo  la  cot)ozcá  á 
fondo  sí,  pero  despojada  de  las  exageraciones  con  ique  ha  sido 
revestida  por  el  espíritu  de  partido,  y  de  que  mercera  el  con-' 
curso  de  todas  las  inteligencias,  se  logre  traerla  ásu  verdá- 
dero  terreno,  y  siy  procure  hacerla  dar  aunijué  no  sea  mas  qrfé 
ün  sofo  paso  eri  beneficio  déla  humanidad. 

En  los  tiempos  antiguos *noexislia  esa  plaga  social  conoci- 
da hoy^con  el  nombré  dé  pauperismo,  por  la  sencilla  raxon  de 
que  tampoco^  habia  clases  proletarias  :  en  esas  épocas  remotas 
íá  sociedad  se  hallaba  orgánuácía  de  distinta  manera  que  hoy 
existe,  y  la  población  en  general  se  hallaba  dividida  en  sefio- 
res  y  esclavos,  cuya  manutención  estaba  á  cargo  de  los  pri- 
meros. Mas  desdé  que  h  abolición  de  la  esclavitud,  de  esatns-^ 
,  titüdon  injusta  y  depresiva  dé  h  humátiídad ,  arrojó  en  medio 
de  la  sociedad  esa  multitud  de  seres,  libres  si,  pero  fallos  ée 
lodoí  otro  recurso  que  el  trabajo 'personal ;  desde  entonces  prin* 
cipió  á  aparecer  la  miseria,  ya  por  la  falta  de  trabajo  hija  de 
niit  causas  mas  ó  menos  accidenfales  y  transitorias,  ya  por  la 
ineficacia  del  salario  para  cubrir  ias  mas  indispensables  nece- 
^idades  de  Iff  vida.  La  existencia  delmal  data  <fe  tan  antigua, 
cuanto  que  á  principios  del  «iglo  xiv  empezaron  á  aparecer  las 
leyes  que  procuraban  cortar  ei  daño  ya  por  medio  del  rigor, 
^a  por  los  de  facilitar  auxilios  que  lo  remediasen:  en  esta  épo- 
ca fué  pues  cuando  aparecieron  en  Inglaterra  las  leyes  de 
Eduardo  III  encanwnadas  á  conseguir  este  objeto,  y  por  la 
misma  se  publicó  en  Francia  la  famosa  oi-denanza  conocifla 
con  el  nombre  del  Rey  Juan ;  lo  cnal  prueba  qne  ya  entonces 
el  mal  había  adquirido  una  intensidad  tal ,  que  llanto  la  aten- 
ción de  los* gobiernos  dé  una  manera  formal  y  predilecta. 
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Mas  por  desgracia  todos  los  esfuerzos  hechos  desde  enton- 
ces acá  no  solo  han  sido  ¡ipp<DVe¡nt6^  ^ara  estírparlo,  sino  lo 
que  es  peor  aun,  que  lejos  de  esto  ha  venido  á  tomar  una 
fuerza  cada  vez  mas  creciente^  merced  á  la  situación  particular 
en  que  han  venido  ar  constituirse  las  industrias»  y  á  las  fra- 
cuentes  y  pi[oJ[undas  alteraciones  que  á  cada  paso  sufren. 

En  til  situación,  qp^lo  los.  gobiernos  si  que  laúíibiep  to- 
dos  los  hombres  mas  emineoljBs'en  las  ciencias  sociales,  eqir 
preadierion  la  noblo  V  ardua  empresa  de  estudiar  el  mal  en  sus 
causas,  y  de  proponer  Jos  r^^medtos  que  en  su couccplo podían 
hacerlo  d^^aporecpr,,  y  de  lq;$. resultados  conseguidos  vamos  á 

oQqparnosbre^^^^^  .,  ;     ."  .,.,._:..•'- 

Eq  Ires  clases.podemos  dividir  las  e3cuelas  socíaIi$tas  íioy 
conopidaa ;  Ja  una  mas  pQJit'ica  que  económica  en  $.us  ^qclrí- 
pa$ ^, sefiala^  como  la  principal  si  no. la  única  causq  del  mal^^á 
la  situación  política  de  las  clases  proletarias  i,  y  en  su  virtud 
propone  como, principal  remedio  el  eslabjecim^ntq .(1^  una  rp- 
pública  altamente  demecrá^ica.  .La  .otra  por  el  con^ranp,  ,m&s 
ecoBÓmica  que.  política,  se  dirige.  $39pecialmente  á.refofimar 
la  constitución  de  las  industrias,  su  tnapera  de  existir,  y.at^á 
la  viciosa  repartición  de  los  impuestos.  Y  la  tercera  puramente 
filosófica^  se^  dirige  para  remediarlo  á  la  religión,  a  los  ^enli- 
mieplos  humanitarios 'y  á  la  parte  moral  é  intelectual  del  hom- 
.  bfe«.  Ex9wueq)(>s  pues  las  doctrinas, de  cada  una  de  estas  tres 
chuelas.   ;      .  .  ,  '  , 

•  .   .         ;  .  .  .   '  <  ,  ..     • .         •.'...       '    , 
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CAPITULO  VIL 

ESCUELA   UIMÓCRATA. 

Al  empeñarse  la  revoIacíoD  del  BÍglo  xviii  entre  las  clases  me* 
días  por  una  parle,  y  la  monarquía  y  la  aristocracia  por  la  otra, 
las  primeras  para  aumentar  sus  fuerzas  y  presentarse  en  nom* 
bre  de  la  humanidad  entera  llamaron  en  su  auxilio  al  proleta- 
rismo  interesándolo  en  la  lucha.  Has  desde  el  momento  en  que 
este  gigante  sintió  rotas  las  férreas  cadenas  que  lo  aprisionaban 
y  tan  luego  como  se  le  presentó  la  ocasión  de  hacer  un  ensayo 
'  de  los  elementos  de  que  disponía,  no  solo  se  admiró  él  mismo 
al  conocer  que  poseia  una  fuerza  inmensa,  si  que  también  ate<* 
mortzó  al  mundo  entero  mostrándole  prácticamente  que  el  pro- 
letarismo  hera  en  sí  un  poder  capaz  de  trastornar  todo  el  orden 
social  existente,  con  tal  que  llegara  á  organizarse  y  siempre 
que  encontrara  divididos  á  sus  contrarios  naturales. 

De  este  modo  pues,  el  proletarismo  que  tomara  parte  en  la  lu- 
cha como  auxiliar  de  las  clases  medias,  no  tardó  en  arrollar  á 
unos  y  otros  combatientes  y  en  proclamarse  el  verdadero  soberano 
del  mundo,  fundándose  para  ello  en  el  principio  de  legitimidad 
establecido  por  las  clases  medias,  y  en  la  fuerza  bruta  de  que 
disponía  para  hacer  yaier  sus  pretensiones.  Su  argumentación 
por  demás  lógica  ha  hecho  enmudecer  á  los  que  establecieron  en 
provecho  propio  la  doctrina  en  que  se  funda;  puesto  que  siendo 
aplicaciones  de  los  principios  por  ellos  proclamados,  nada  han 
podido  oponerla  por  no  aparecer  en  abierta  contradícion  con 
sigo  mismos.  Vosotros,  dice  el  proletarismo  á  las  clases  medias, 
habéis  dicho  que  la  soberanía  reside  en  el  mayor  número ;  que 
teniendo  todos  los  hombres  igual  derecho ,  los  mismos  títulos 
nAm  «rnhornor  U  fiocJed^d .  solo  Duedo  si^r  leiritimo  lo  que  de-r 
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cmoloen  misihs  á  fais  dos  terceras  partes  de  loe  hombree,  por 
que  tea^  ana  foerza  numérica  triple  cfae  la  Toestra ,  y  per 
coBfligateiile  me  corresponde  el  poder  de  hecho  y  de  derecho^ 
segnn  las  doctrinas  que  habéis  proclamado» 

Preciso  es  convenir  en  que  mirada  la  enestion  bajo  esie 
punto  de  yista,  las  deducciones  de  esla  escnela  tendrían  una 
fuerza  indestructible,  si  por  fortuna  los  principios  de  la  verda«* 
dera  igualdad  y  de  la  justicia  eterna,  no  rechazaran  esta  doc*' 
trina  de  la  manera  mas  victoriosa,  mostrando  el  error  en  que  se 
funda» 

Tal  es  pues,  en  cuanto  á  la  parte  puramente  política  la  base 
eu  que  se  apoya  la  teoría  de  esta  escuela;  en  cuanto  á  la  parte 
social ,  sostiene  también  que  la  causa  de  la  situación  angus<- 
tiosa  de  las  clases  obreras,  consiste  en  que  al  negarlas  todo  de*^ 
recho  politice  se  las  constituye  en  una  posición  doblemente 
dependiente  y  subordinada  á  los  geles  y  empresarios  de  las 
industrias,  tanto  por  la  manera  en  que  estas  se  hallan  estaUe» 
cidas,  cuanto  porque  se  las  priva  de  los  medios  legítimos  de 
defensa  y  de  influir  en  la  formación  de  la  leyes  que  determinan 
su  posición ,  en  los  destinos  del  pais  y  en  les  suyos  propios 
con  especialidad,  ConGad  pues,  nos  (ficen,  los  derechos  poUtt-* 
eos  á  las  clases  proletarias,  que  ellas  mas  conocedoras  que  na- 
die de  su  posición ,  sabr&n  aplicar  el  oportuno  remedio  á  los 
oiates  que  tos  afligen,  reformarán  la  sociedad  sobre  las  bases  de 
la  justicia  y  la  verdadera  igualdad,  desterrando  para  siempre 
los  vicios  de  nuestra  actual  organización.  Pocos  esfuerzos  ha-* 
brá  necesidad  de  hacer  para  demostrar  de  la  manera  mas  con- 
vincente el  error  insostenible  en  que  se  fundan  las  doctrinas  de 
está  escuela,  y  la  notoria  injusticia  de  sus  aspiraciones. 

Con  efecto,  es  evidente  como  habremos  de  demostrar  muy 
Itt^o,  que  las  causas  determinantes  de  la  angustiosa  situación 
en  que  se  encuentran  las  clases  obreras  depende  de  circunstan* 
cias  paramente  morales  y  económicas,  y  en  comprobación  de 
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esta  verdad,  solo  aduciremos  por  ahora  el  testimonio  y  el  pa- 
reeer.  de  ia  parte  mas  sensata  é  ilustrada  de  la  escaela  socia* 
lista.  Todos  los  hond>res  mas  eminentes»  y  en  todas  las  obras 
que  han  tratado  esta  cuestión  en. su  verdadero  terreno  y  á  la 
altura  que  merece  ser  considerada,  todos  dirigen  su  vista  ins- 
tintivamente á  la  parle  económica  y  moral  de  la  sociedad,  y  jsi 
bifiD  en  la  aplicación  de  las  medidas  que  deban  corregir  este  de- 
fecto del  organismo  social  hay  una  gran  discordancia  de  pa* 
vecejres ,  no  sucede  lo  mismo  en  cuanto  al  seflalamiento  de  las 
causas  que  lo  determinan.  Permítasenos  pues,  dar  como  pro- 
bado un  axioma,  cuya  certeza  habremos  de  demostrar  muy  en 
breve,  y  concluir  en  su  virtud,  que  no  proviniendo  el  mal  de 
ninguna  situación  politioa,  cualquiera  que  ella  sea,  es  un  error 
deplorable  elempeSarse  en  corregirlo  por  medios  que  no  pue- 
den tener  sobre  él  ninguna  acción,  la  mas  peque&a  influencia. 
E^  el  principio  de  esta  obra  tuvíaH)s  ya  ocasión  de  manifestar 
una  omsideraeion ,  que  aun  á  riesgo  de  incurrir  en  repeticio- 
nes siempre  enojosas,  no  podemos  menos  de  presentarla  aqui 
nuevamente  en  gracia  de  su  importancia  y  oportunidad ;  refié- 
rese esta  á'  esa  maoia  tan  común  como  perjudicial  de  resolver 
todas  las  cuestiones,  aun  las  mas  inconexas,  por  medio  de  la 
politice,  de  aplicar  á  toda  clase  de  males  ese  antidoto  univer- 
sal y  empírico.  Mas  con  semejante  conducta,  lo  que  se  consigue 
es  desnaturalizar  las  cuestiones,  llevarlas  á  un  terreno  que  ge- 
neralmente no  es  el  suyo  propio,  incurrir  en  errores  tan  graves 
como  de  fatales  consecuencias ,  y  sostener  una  agitación  viva 
y  permanente  en  el  ánimo  de  los  pueblos,  apartando  sus  es» 
fuerzos  y  su  atención  de  los  objetos  verdaderos  y  convenientes 
á  los  cuales  ddxera  dirigirse  en  bien  de  los  mismos.  En  mí 
sentir  mientras  que  esta  verdadera  monomanía  no  se  corrija, 
pocQ ,  muy  poco  podrá  hacerse  en  beneficio  de  la  humani- 
dad, y  su  destino  será  cual  hoy  acontece,  triste,  agitado  y 
convulso;  á  semejanza  de  lo  que  acontecía  con  la  famosa  tela 
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de  Pen«l¿pe,  empellado  m  deshaeer  hoy  lo  que  ayer  doDSlTH-  * 
yera»  para  volverlo  á  edificar  mafiana.  Goandia  se  obra  ^ü,  se 
carece  del  acierto  necesario  en  la  resoloeion  de  esos  problemas 
qae  agitan  la  humanidad,  todos  los  esfuerzos  son  perdidos;  se 
malgasta  la  acción  inátilmente  y  el  hombre  obcecado  en  la  con- 
aecucion  de  un  olijeto  imposible  de  alcanzar  por  los  medios  que 
emplea,  se  irrita  y  empeña  en  conseguirlo  por  el  de  la  fuerza. 
Empero,  no  se  limita  á  esta  sola  prueba  lasque  la  razón  nos 
aoministra  para  demostrar  la  injusticia  y  el  error  deplorable  en 
qoe  se  funda  la  escuela  demócrata-socialista.  El  que  recorra 
todas  y  cada  una  de  las  obras  que  tratan  de  esta  importante 
cuestión  social,  no  podrá  menos  de  admirarse  al  encontrar  la 
discordancia  mas  lastimosa  de  pareceres  en  los'  medios  pre- 
puestos para  resolverla,  hasta  el  eslreroo  deque  éntrelos 
que  pertenecen  á  la  misma  secta ,  es  difícil  hallar  una  idea 
fundamental  en  que  convengan,  un  solo  principio  en  que  estén 
de  acuerdo :  hojead  sino  los  escritos  de  la  escuela  socialista  in* 
dustrial,  de  Mr.  Sismondi,  Mr«  de  Saint  Símoo,  Mr.  Owden 
y  Mr.  Fourrier;  los  de  la  secta  filosófica,  el  Vizconde  Villen- 
neuve,  Halthus,  ó  los  de  la  democrática,  Lamartine,  Víctor 
Hugo,  Prodhon  y  demás,  y  hallareis  esta  discordancia  de  pa- 
receres no  solo  entre  los  escritos  de  las  diversas  sectas,  sino 
lo  que  es  mas  admirable  entre  los  hombres  que  pertenecen  por 
sus  ideas  á  la  misma  comunidad.  Preocupado  cada  uno  con  una 
idea  especial,  al  querer  reformar  el  hombre  y  la  sociedad,  olvi- 
dan el  complicado  mecanismo  de  que  esta  se  compone  y  los 
diversos  elementos  que  juegan  en  su  organización,  como  tam* 
bien  la  variedad  de  resortes  que  mueven  el  corazón  humano, 
ya  por  la  acción  de  los  intereses,  de  las  creencias  y  las  costum- 
bres, y  subordinándolo  todo  á  una  idea  fija,  es  imposible  que 
resulte  ni  la  armenia  ni  e(  acuerdo  en  los  pareceres.  Ahora 
bien,  cuando  merced  á  todas  y  cada  una  de  estas  cansas  la 
4^oestiofi  sockl  no  tiene  en  el  dia  una  solucign  razonable  y  con- 
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vinodiite»  de  ena  que  lletaB  la  pmn»áM  al  espirita  de  todas, 
€tiaodo  at  la  regíoii  dé  las  teorias  reiíáa  tan  completa  aoarqnf  a, 
tal  jdüoordaacia  én  los  pareceres»  pregunto  70:  ¿no  es  el  colmo 
de  la  locara  el  empefiarse  en  decidirla  prácticamente,  el  querer 
emprender  ensayos  arenturados  cuando  para  eUo  hay  4iecesi- 
dad  dé  trastornar  todo  el  ¿rden  social?  Y  si  estos  ensayos  em* 
piricos  ocasionan  males  án  cuento  á  la  humanidad^  como  nos 
lo  demuestra  la  esperiencia  de  lo  acaecido  en  Francia  en  18i8, 
¿no  son  acreedores  á  la  animadversión  pública  los  que  asi 
juegan  con  la  paz  de  los  pueblos»-  con  ei  porvenir  de  las  fami- 
lias, con  los  intereses  mas  caros  aí  coraaon  del  hombre,  y 
lodo  por  corfer  tras  una  sombra  fugaz,  por  ver  de  realizar  una 
utopía  eogafiosa?  Pues  la  severidad  del  cargo  se  agrava  nota- 
blemente al  tener  en  cuenta  que  los  medios  escogilados  por 
esta  escuela  para  plantear  sus  teorias,  consisten  no  en  la  per- 
suasión y  en  el  convencimiento  de  la  bondad  de  sus  doctrinas» 
sino  en  la  acción  terrible  y  destructora  de  las  revoluciones,  en 
el  derramamiento  de  sangre  que  lleva  en  pos  de  si  el  empleo 
de  la  fuerza.  Es  evidente  <[ue  el  carácter  distintivo  de  la  es- 
cuela demócrata- socialista  consiste  en  la  acción,  no  en  el  con- 
veocimiento,  y  que  el  medio  escogilado  por  ella  con  preferencia 
para  obrar  sobre  la  sociedad,  consiste  en  imponer  sus  doctri- 
nas por  medio  de  las  conquistas  revolucionarias ;  de  modo  que 
á  |os  peligros  por  demás  graves  que  ofrece  la  solución  de  toda 
cuestión  social,  de  suyo  tan  complicada  y  dificil,  ha  venido  á 
agrupar  esta  escuela  oíros  dos  de  no  menos  importancia ,  su 
apresuramiento  en  resolverla  en  el  terreno  de  los  hechos 
cuando  carece  de  la  preparación  necesaria  en  el  de  las-  doctri- 
nas, y  ios  medios  violentos,  destructores  y  terribles  que  para 
ello  emplea  con  notable  obcecación.  No  es  dable  ni  justo  el 
emprender  esperiencías  sobre  la  orgamzacioa  social  de  un 
pueblo  como  sobre  el  ánima  bilis  de  la  medicina ,  y  el  que  tal 
intenta  masque  ^e  hombre  razonable  y  amante  del  bien  pá« 
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hlico»  Mreee  el  dictado  de  enemigo  del  género  l^arnaao. 
BéaUnos  solo  ya  el  juzgar  las  doctrinas  de  esta  escaela  bajo 
al  ponto  de  vista  de  la  legitimidad  política»  del  derecho  indias 
potable  qne  cree  tener  para  dirigir  la  sociedad  fundándose  en 
la  igualdad  de  derechos  qoe  todos  los  hombres  deben  poseer. 
Es  evidente  á  todas  luces  qne  si  á  todos  los  hombres  se  les  con* 
cedieaen  ios  mismos  derechos  políticos  y  se  les  considerase  con 
los  mismos  titolos  para  regir  los  destinos  de  un  pueblo ,  soce*. 
dería  en  el  hecho  que  el  poder  social  vendría  á  parar  en  ma- 
nos de  aquella  clase  que  contase  mayor  número  de  hombres  én 
su  seno ,  y  que  los  demás  vendrían  á  constituirse  en  una  po« 
sicioQ  precaria  y  dependiente  de  la  voluntad  6  del  capricho  de 
la  que  fundada  en  este  titulo  se  apoderase  del  mando :  para 
hacer  esta  verdad  mas  palpable  tenemos  on  ejemplo  del  estado 
actual  de  nuestra  sociedad :  supongamos  que  en  una  nación 
coalqoiera  de  la  Europa  se  establezca  la  república  democrá- 
tica, y  que  en  virtud  de  sus  doctrinas  se  declara  á  todos  los 
hombres  aptos  para  ejercer  todos  los  cargos,  iguales  en  el  uso 
de  los  derechos  políticos  que  es  lo  que  se  designa  con  el  nom- 
bre de  sufragio  universal ,  y  la  coosecueincia  inmediata  seria 
que  el  poder  vendría  á  parar  en  manos  de  las  clases  proleta- 
rias en  razón  á  ser  las  mas  numerosars,  y  que  las  que  según 
este  sistema  deberían  dirigir  la  sociedad,  las  ¿nicas  que  para 
ello  tendrían  un  verdadero  derecho.  Empero  ahora  bien ,  una 
vez  puesta  en  planta  esta  doctrina ,  las  demás  clases  muy  in- 
feriores en  número  quedarían  enleramente  á  merqed  del  prole* 
tarismo,  sin  medios  de  defensa  y  sin  derecho  ni  aun  á  reclamar, 
porque  contra  la  decisión  del  mayor  número  justa  ó  injusta,  nq 
habría  tribunal  alguno  de  apelación  ni  razón  atendible  que  poder 
oponer.  Una  vez  organizada  la  sociedad  en  estos  términos, 
hagámonos  cargo  de  los  resultados  principales  qoe  deberían 
producir :  el  primero  y  mas  importante  seria  desde  luego  un 
trastorno  social  completo,  en  rasan  á  qoe  para  hallar  nn  remedio 
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capaz  de  hacer  cesar  la  triste  situaeioB  de  las  clases  proleta- 
rias, estas  uDa  vez  daefias  del  poder  pondrían  en  planta  todas 
las,  medidas  que  con  este  6n  ha  'propuesto  la  escuela  socialista, 
y  esto  no  podría  hacerse  sin  trastornar  la  sociedad  hasta  en 
sus  cimientos ;  el  segundo  sería  el  subyugar  á  las  demás  clases 
de  la  sociedad,  porque  es  evidente  que  mas  ó  menos  proi>lo 
tod^s  las  carga»  habrían  de  pesar  sobre  el  vencido,  y  todas  las 
ventajas  sociales  serían  para  el  vencedor.  Y  el  tercero  en  fin, 
el  caer  en  un  despotismo  mas  tiránico  y  opresor  que  ios  que 
hasta  de  presente  han  afligido  á  la  humanidad. 

A  esto  se  nos  opondrá  que  merced  á  las  conquistas  gloriosas 
de  la  revolución  del  siglo  ivur,  la  diferencia  de  clases  es  una 
cosa  que  solo  pertenece  hoy  á  la  historia  de  lo  pasado,  y  que  los 
temores  manifestados  y  los  males  que|pronosticamos  están  fun- 
dados sobre  un  error  insostenible  hoy.  Vano  empefio  en  verdad; 
los  que  esto  sostienen,  alucinados  con  el  poder  de  las  revolu- 
ciones creen  que  para  estas  es  empresa  muy  fácil  el  vdríar  de 
una  sola  plumada,  no  solo  la  faz  de  yn  pueblo  y  su  organización 
política,  si  que  también  su  manera  de  existir,  sus  creencias,  sus 
intereses,  en  unajpalabra,  hasta  el  hombre  mismo  en  la  esencia 
de  su  ser :  cuando  se  vio  á  la  revolución  francesa  del  siglo  pa- 
sado desterrar  el  culto  de  un  Dios  y  sustituirlo  imperativamente 
con  el  de  la  diosa  Razón,  nada  hay  que  estrafiar  en  materia 
de  esta  clase  de  pretensiones.  Mas  ahora  bien,  ¿es  cierto  que  las 
diferencias  de  clases  han  desaparecido,  y  que  los  males  que  de 
este  hecho  aducimos  son  temores  infundados?  No,  porque  ni 
el  poder  de  la  ley  ni  el  de  todas  las  revoluciones  es  bastante 
á  borrar  esa  identidad  de  posición  creada  por  la  únion  de  los 
mismos  intereses,  nacida  del  riesgo  común  que  se  corre  en  los 
mismos  peligros,  de  la  igualdad  de  costumbres,  en  una  palabra, 
esa  unión  tácita  que  se  crea  entre  los  hombres  colocados  en  la 
misma  situación  y  ligados  por  la  fuerza  de  los  mismos  hábitos, 
de  iguales  intereses  ó  ideas ,  poseidos  del  mismo  espirítu  de 
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clase;  y  que  sí  bien  eo  circuastancias  boroiiales  parece  que  no 
existe,  i(Qa  vez  presente  el  peligro  cotnuo  se  le  .ve  salir  prepo- 
teole^  poderoso  é  indestructible;  lal  es  la  verdad. 

^Cuando  vemos  soslener  doctrinas  como  la  presente  á  hom- 
bres que  se  dice»  pertenecer  á  la  escuela  mas  avanzada  en  polí- 
tica y  que  nos  las  presentan  como  el  verdadero  tipo  de  la  liber- 
tad y  de  la  equidad,  no  podemos  menos  de  deplorar  los  erro- 
res que  ofuscando  la  inteligencia  humana  los  lleva  á  sostener 
precisamente  lo  contrario  de  lo  que  dicen  desean  conseguir,  á 
abogar  por  lo  mismo  que  con  mas  energía  condenan.  En  efecto^ 
¿cuál  fué  el  objeto  de  la  revolución  social  del  siglo  xvui?  el 
derrocar  á  las  clases  altas,  al  clero  y  á  la  arislocracia  que  so 
babian  apoderado  esclusivamente  del  dominio  de  la  sociedad. 
¿Y  cuál  es  según  esta  escuela  la  tendencia  de  la  actual  revo- 
lución? el  arrancar  el  poder  de  las  manos  de  las  clases  medias 
hoy  constituidas  en  la  posición  de  aquellas  por  su  mal  proce- 
der. Pues  bien,  vosotros,  infatigables  obreros  de  la  obra  santa 
de  la  emancipación  del  hombre ,  combatientes  invencibles  de 
toda  tiranía,  proponéis  como  el  único  medio  de  conseguir  tan 
grande  obra  el  entregar  el  poder  y  los  destino^  de  los  pue- 
blos en  manos  de  la  clase  proletaria  para  que  con  privilegio 
esclu^ivo  haga  de  él  el  uso  que  estime  mas  conveniente, 
y  esto  sin  ningún  género  de  cortapisa ,  sin  tener  que  atem^ 
pararse  á  otra  ley  ni  á  mas  principio  de  derecho  que  el  que 
emane  de  su  soberana  voluntad,  toda  vez  que  no  reconocéis  otro 
principio   de  justicia  y  legalidad  que  el  acuerdo  del  mayor 
número,  la  decisión  de  las  mayorías.  No  solo  conculcáis  las 
nociones  eternas  de  la  justicia  y  del  deber,  sino  que  establecéis 
como  principio  fuodamentalde  la  sociedad,  como  regla  única  de 
conducta,  la  infalibilidad  humana.  ¿Y  es  por  ventura  esto  otra 
cosa  que  llevar  la  mas  necia  de  las  aspiraciones  hasta  el  es- 
(remo  de  desconocer  las  nociones  eternas  de  la  justicia  que 
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grabó  en  el  corazón  del  hombre,  á  querer  robar  al  Ser 
Supremo  el  mas  grande  de  eos  atribaloa,  la  saUdorfa ,  que 
nunca  86  engaQa? 
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ESCUELA   EGONÓVIGO-SOGI ALISTA* 

Pasemos  ya  á  ocuparnos  de  Ja  segunda  clase  en  que  se  halla 
dividida  la  escuela  socialista,  y  que  según  dejamos  dicho 
es  la  que  para,  reformar  la  sociedad  y  mejorar  la  situación 
de  las  clases  obreras  se  dirige  con  preferencia  á  la  parte 
económica  é  industrial  de  la  misma.  Al  enumerar  pues  las 
causas  del  mal  \  entre  otras  de  menor  importancia  sefiala 
esta  escuela  las  tres  principales  que  vamos  á  mencionar.  Con-, 
siste  la  primera  en  la  separación  absoluta  que  existe  boy  entre 
el  capital  y  el  trabajo,  separación  quedando  margen  á  una  com- 
peiencia  deplorable,  los  constituye  en  rivales  y  somete  el  ele- 
mento del  trabajo  á  una  posición  dependiente  y  mercenaria  del 
capital  con  el  cual  no  le  es  dable  competir.^Atribuye  la  segunda 
á  la  introducción  de  las  máquinas  cuyo  resultado  ha  sido  en  su 
concepto  el  de  sustituir  la  acción  de  los  agentes  de  la  natura- 
leza á  el  trabajo  del  hombre.  Sefiala  por  último  como  tercera 
causa,  la  viciosa  repartición  de  los  impuestos  quo  pesan  en  su 
mayor  parle  sobre  las  clases  proletarias. 

Acertada  y  exacta  por  lo  general  esta  secta  al* señalar  las 
causas  productoras  de  la  miseria,  no  sucede  lo  mismo  cuando 
desciende  á  proponer  los  medios  de  remediar  este  defecto  de 
nuestro  organismo  social.  Con  efecto,  para  evitar  la  separación 
del  capital  y  el  trabajo  y  la  funesta  rivalidad  que  los  divide, 
para  armonizar  estos  dos  elementos/ de  la  producción  haciendo 
de  modo  que  sus  intereses  se  identiGquen,  recurre  á  la  asocia- 
cion,  pero,  no  á  esa  asociación  libre  y  voluntaria  que  se  forma 
por  el  concurso  espontáneo  y  bien  meditado  de  las  parles  que 
la  constituyen,  sino  que  cuando  este  medio  no  dá  el  resultado 
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apelecido»  propone  la  asociacioa  forzosa  creada  y  completa - 
mente  organizada  por  el  poder  público. 

Mas  si  es  evidente  á  todas  luces  que  el  principio  de  asocia- 
ción debe  considerarse  como  una  de  las  conquistas  mas  glorio- 
sas que  los  esfuerzos  de  la  inleügcocia  han  logrado  hacer 
sobre  la  debilidad  y  la  impotencia  del  hombre,  y  que  su  resul- 
tado ha  sido  el  reunir  en  un  punto  dado,  en  nna  dirección  de- 
terminada los  esfuerzos  de  machos  individuos  que  serian  inú- 
tiles é  improductivos  en  detall ;  si  merced  á  esta  nueva  pa- 
lanca de  nuestra  civilización  no  hay  ya  empresas  por  gigantes- 
cas que  sean  que  estén  fueba  del  alcance  del  hombre ;  también 
lo  es  asimismo  que  para  que  produzca  tan  brillantes  resultados, 
es  indispensable  reúna  una  porción  de  circunstancias  esencia* 
lesa  su  existencia  sin  las  que  ni  hay  asociación  posible ,  ó  si 
se  establece  lleva  en  su  seno  el  germen  que  debe  ocasionar  su 
muerte,  la  causa  que  habrá  de  producir  necesariamente  pér- 
didas considerables  á  los  que  la  constituyen.  Para  que  las  no- 
ciones sean  beneficiosas  en  sus  resultados,  para  que  esta  causa 
de  producción  y  de  fuerza  pueda  existir,  es  Indispensable  que 
se  componga  de  elementos  homogéneos,  que  obre  sobre  uno  ó 
muy  pocos  objetos  determinados  con  precisión,  que  sea  comple- 
tamente libre  en  su  existencia  y  en  sus  condiciones  constituti- 
vas, que  en  ella  esté  perfectamente  deslindado  el  concurso  con 
que  cada  cual  debe  contribuir  á  formarla»  y  la  retribución  pro- 
porcional que  deba  asignársele,  que  todos  y  cada  uno  llenen  por 
8U  parte  su  cometido  con  lealtad,  con  interés,  y  que  en  h  di- 
rección haya  el  acierto,  la  pureza,  la  inteligencia  y  la  buena  fé 
mas  acrisolada.  Si  falla  cualquiera  de  estos  requisitos,  si  la 
•asociación  se  pretende  convertir  en. una  institución  social  que 
abrace  á  todo  un  pueblo,  entonces  se  convierte  en  una  cosa 
monstruosa,  en  un  medio  de  destrucción  y  de  ruina,  por  la  con- 
fusión de  los  elementos  y  de  los  fines,  por  la  imposibilidad  de 
utilizar  constantemente  los  trabajos  de  todos,  por  la  dificultad 
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de  asigsar  á  cada  aoo  la  relríbucioD  que  le  corresponde  se* 
gtto  el  resaltado  cooseguido  por  Fa  eropresíi  de  qoe  forma  parte 
y  porque  la  falla  de  moralidad,  de  inleligeocia  y  de  verdadero 
interés  en  la  dirección  ó  en  la  manerar  de  ejecutar  los  trabajos 
y  en  la  repartidoü  de  las  utilidades,  produciría  la  ruina  de  la 
sociedad  y  daría  margen  á  un  caos  indescifrable.  Gomo  pruebas 
irrecusables  de  esta  verdad,  tenemos  los  ensayos  hecbos  en  ma« 
yor  y  menor  escala,  las  esperiencias  desgraciadas  que  para  la 
aplicación  de  esta  doctrina  hicieron  el  célebre  Blanqui  durante 
la  roTolucioü  francesa  de  1818,  y  el  socialista  Mr.  Owden  en 
Kew^Lanark^  y  en  New-Hamouy. 

Si  las  prescrípciones  de  la  ciencia  y  la  conducta  de  las  na- 
ciones mas  ilustradas  nos  demuestran  de  consuno  que  la  libertad 
es  el  primer  elemento  de  vida  y  de  perfectibilidad  para  toda 
clase  de  industrias,  y  si  este  principio  es  hoy  renonocído  por 
lodos  como  verdadero  tratándose  del  sistema  sencillo  é  inde* 
pendiente  que  ríge  á  la  constitución  de  nuestra  industría,  ¿con 
cuánta  mas  razón  lo  será  á  el  aplicarlo  á  otro  tan  complicado  y 
tan  dificil  de  organizar  como  es  la  asociación  forzosa?  £1 
querer  sustituir  con  disposiciones  reglamentarías  y  como  tal 
forzosas  á  la  acción  libre  y  previsora  del  interés  particulai^;  el 
empeñarse  en  reemplazar  con  el  espíritu  de  nacionalidad,  con  el 
amor  patrio  á  la  acción  inteligente,  emprendedora  é  infatigable 
del  interés  prívado,  es  el  colmo  de  la  locura  especialmente  en 
este  siglo  materialista  y  de  clásico  positivismo. 

Pío  es  menos'craso  el  error  de  esta  secta  y  la  injusticia  de  su 
cargo  al  culpar  á  los  adelantos  de  la  industría  y  á  la  introduc- 
ción Je  las  máquinas;  haciéndolas  responsables  de  los  malos 
que  sufre  el  proletarismo.  En  prueba  de  ello  baste  considerar 
tan  solo  que  mucho  antes  de  que  estos  adelantos  colocaran  la 
indostría  en  la  posición  que  hoy  ocupa,  ya  existia  la  miseria  en, 
Europa  no  de  una  manera  limitada  y  poco  sensible,  sino  con 
toda  la  importancia  necesaria  para  llamar  poderosamente  la 
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aleocíoD  de  los  gobieroos,  y  pai'a  exigir  nnperiosaméote  que 
procuraseo  eslirparla  por  medio  de  leyes  que  abrazai)an  todo 
un  sislema  complelo,  para  remediarla  por  todos  los  medios  que 
sugería  la  razón  y  la  esperieucia.  Mas  si  este  hecho  cuya  evi- 
dencia no  puede  desconocerse ,  no  es  bastante  á  convencer 
vuestro  ánimo ;  si  á  pesar  de  la  prueba  irrecusable  que  en- 
cierra, persistisen  considerar  como  una  causa  poderosa  del  mal 
á  esos  adelantos  industriales  que  son  á  pesar  vuestro  una  de  las 
conquistas  mas  gloriosas  de  nuestra  civilización,  y  la  prueba 
mas  brillante  del  poder  que  alcanza  la  humana  inteligencia;  si 
vueslra  ceguedad  llega. á  (al  estremo,  suprimid  las  máquinas, 
pero  sufrid^ en  silencio  las  consecuencias  de  vuestra  locura  si 
como  no  puede  menos  de  suceder  la  carestía  consiguiente  á  los 
mayores  gastos  de  producción  aumenta  el  mal  considerablemente» 
porque  á  la  carestía  sigue  irremediablemente  la  falta  del  con* 
sumo,  á  esta  la  disminución  de  los  productos,  y  á  la  dismi"- 
nucion  de  productos  la  sobra  de  brazos ,  el  aumento  de  ^as 
clases  proletarias ,  la  paralización  permanente  del  trabajo.  ¿Y 
es  así  por  ventura  como  se  consigue  desterrar  la  competencia 
del  capital  y  el  trabajo,  imposibilitando  á  aquel  de  funcionar  ha- 
ciendo mas  precaria  la  situación  de  este? 

Desterrad  las  máquinas  en  buen  hora ,  pero  tened  en  cuenta 
que  con  ello  destruís  de  un  solo  golpe  esos  capitales  inmensos 
en  los  que  está  cifrada  la  suerte  de  millares  de  familias,  de 
esos  capitales  fruto  de  un  trabajo  acumulado  por  el  espacio  de 
muchos  siglos  é  hijo  dé  los  mas  grandes  esfuerzos  del  genio  del 
hombre.  Considerad  también  que  al  obrar  así  atacáis  los  fue- 
ros de  la  inteligencia,  primer  atributo  de  la  humanidad,  preten* 
deis  hacer  retrogradar  la  sociedad  mas  de  doce  siglos  sumién- 
dola en  el  caos  de  otra  nueva  l)arbarie,  sin  que  por  esto  consi- 
gáis vuestro  objeto;  porque  la  situación  del  proletarismo  ven- 
drá á  ser  mas  precaria  con  la  destrucción  de  las  industrias  que 
constituyen  la  riqueza  de  un  país,  y  porque  no  está  en  la  mano 
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del  hombre  compriipir  á  la  íalel^enoía  per  medio  de  la  fuerza 
brota,  porque  ese  destello  diviae  eaianado  de  la  sabidaria  de 
Dios,  Hada  poede  contrastarlo»  y  á  pesar  del. hombre  mismo 
sabe  abrirse  camioo  al  través  de  todos  los  obstáculos»  veDCÍendo 
cuantas  diKcultades  se  le  o  ponga  o  .Voso  tros  en  fin  que  os  pro- 
clamáis hombres  libres,  vendréis  k  proscribir  asi  todas  las  11  - 
bertades  impidiendo  al  hombre  que  haga  uso  de  sus  mas  bellas 
facultades  para  proporcionarse  el  bienestar.  Tal  será  vuestra 
obra;  emprenderla,  si  para  ello  tenéis  la  osadía  necesaria. 

Sin  conceder  por  último  esa  importancia  inmerecida  que 
atribuye  esta  escuela  á  las  leyes  que  rigen  la  propiedad  y  es* 
pecialmenle  las  que  determinan  la  manera  de  trasmitirla  tales 
como  las  herencias,  ó  á  las  que  la  gravan  con  los  impuestos 
hoy  conocidos,  creo  sin  embargo  que  es  justa  en  el  fondo  de 
sos  reclamaciones  al  pedir  la  abolición  de  los  impuestos  que 
gravan  los  objetos  de  primera  necesidad,  toda  vez  que  en  ma- 
yor ó  menor  escala  contribuyen  á  dificultar  la  adquisición  de 
los  medios  de  vivir  de  los  objetos  alimenticios  de  las  clases 
proletarias.  La  razón  y  la  esperiencia  nos  aconsejan  de  consuno, 
que  si  bien  por  desgracia  no  existe  hoy  un  medio  radical  de 
sacar  á  estas  clases  de  la  triste  situación  en  que  viven,  estamos 
sin  embargo  en  el  deber  imprescindible  de  adoptar  todos  los  me- 
dios de  aliviar  y  hacer  mas  tolerable  su  suerte.  Tal  me  parece 
que  debe  ser  el  verdadero  objeto  á  que  se  dirija  la  escuela  so- 
cialista ,  Ínterin  los  esfuerzos  del  saber  humano  y  la  marcha 
natural  de  los  acontecimientos  del*  mundo,  preparSn  una  solu- 
ción práctica  á  este  problema  hoy  envuelto  en  los  arcanos  del 
destino. 

No  nos  empeñemos  vanamente  en  apresurar  los  sucesos  futu- 
ros, en  forzar  los  destinos  de  la  humanidad ;  pues  como  dice 
no*  ominen  te  escritor  y  publicista:  «La  marcha  de  la  Providen- 
cia DO  está  sujeta  á  reducidos  limites;  ora  deduzca  hoy  la  con- 
secuencia de  lo  que  sentó  ayer,  ora  tarde  siglos  en  decidirla 
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basta  qoe  llegue  el  momento  prefijado;  de  manera  que  aunque 
nos  parezca  á  veces  que  es  lento  su  raciocioio,  no  por  esto  es 
menos  segura  su  lógica :  halla  en  el  tiempo  sus  conveniencias» 
marcha  en  cierto  modo  como  los  dioses  de  Homero  en  el  espacio; 
dá  un  paso  y  queda  marcado  el  trascurso  de  algunos  siglos. i> 
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ESCUELA   riLOSÓFlCO-SOGlALIStA* 

La  escuela  filosóGco-soctalísUi  en  vez  de  buscar  Ia«  causa  de 
la  miseria  en  la  coQsiilucíon  indoslrial  ó  política  de  la  sociedad, 
se  dirige  por  el  contrario  al  hombre  mismo,  y  en  sus  sentí-^ 
mientes»  sus  creencias  y  en  los  vicios  que  le  dominan,  cree  ha* 
llar  el  fundamento  del  mal  que  combale,  los  remedios  que  pue- 
den es(irparlo  de  raiz.  Preciso  es  confesar  de  antemano  que  de 
todas  las  diversas  sectas  en  que  se  halla  dividida  esla  escuela» 
ninguna  como  la  présenle  reúne  á  la  manera  algún  tanto  sensata 
de  juzgar  la  cuestión ,  el  contar  en  su  seno  á  la  parte  mas 
ilustrada  de  los  hombres  que  profesan  estas  teorías,  cualidades 
honrosas  á  las  que  debemos  afiadir  la  del  verdadero  y  desin^ 
teresado  amor  á  la  humanidad,  puesto  que  lejos  de  buscar  el 
aura  popular  con  inmerecidos  encomios  á  el  proletaristno,  con 
mentida  compasión  á  los  males  que  sufre,  ae&ala  con  impar* 
cialidad  las  causas  que  á  su  juicio  los  producen,  y  le  culpa  con 
severa  justicia  de  la  parte  á  que  él  mismo  contribuye  con  su 
desmoralización  y  su  abandono.  Esto  no  obstante,  como  toda 
escuela  que  funda  sus  teorías  sobre  un  principio  único  y  esclu-» 
sivo,  las  de  esta  secta  tienen  los  defectos  inherentes  á  semejante 
conducta ,  y  que  consisten  en  conceder  una  genecoilidad  inde- 
bida a  una  idea  determinada ,  y  en  formar  sobre  ella  un  sistema 
completo  que  necesariameate  ha  de  pecar  de  inexactitud  en  ra- 
zón á  no  tomar  en  cuenta  para  nada  el  complicado  mecantsíno 
de  la  organización  social,  la  diversidad  de  bs  elementos  que. 
la  componen,  y  la  variedad  de  principios  que  obran  á  la  vez  y 
modifican  mutuamente  los  resultados  de  su  acción ;  tal  es  pues 
la  injusticia  y  notable  imperfección  de  que  adolecen  todos  los 
sistemas  absolutos. 
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Hojead  las  obras,  mas  notables  de  esta  secta  y  veréis  en  ellas 
culpar  á  el  hombre  que  abaudoaándose  á  una  reproducción  es- 
cesiva  de  su  especie,  aximenta  considerablemente' el  número 
de  las  clases  proletarias  y  hace  de  este  modo  mas  precaria  su 
situación.  Otras  os  manifestarán  que  son  los  vicios,  la  embria- 
guez y  el  despilfarro,  los  que  haciéndolos  incurrir  en  toda  clase 
deescesos,  enervan  su  alma,  destruyen  su  salud,  y  los  privan  de 
los  recursos  que  pudieran  ir  reuniendo  con  perseverante  eco- 
Bomia  á  fuerza  de  tiempo,  dé  constancia  y  de  buena  cou- 
duela.  Como  único  medio  de  evitar  estos  defectos  proponen  la 
moralización  del  hombre,  el  cultivo  de  su  inteligencia  y  el 
desarrollo  del  espíritu  religioso:  recurriendo  á  todos  los  resor- 
lesi  que  mueven  su  corazón ,  aspiran  á  mejorar  su  condición 
interior,  para  de  este  modo  conseguir  la  reforma  de  sus  eos* 
lumbres  y  el  alivio  de  la  triste  y  precaria  situación  en  que  se 
encuentran*  Esperándolo  todo  del  hombre  mismo,  de  su  pro- 
greso  moral  é  intelectual,  solo  piden  á  la  sociedad  que  facilite  los 
medios  de  instruir  y  moralizar  al  pueblo,  de  inculcarle  la  ne-' 
cesídad  de  contener  la  reproducción  escesiva  de  su  especie,  de 
limitarle  á  lo  que  reclaman  las  necesidades  de  las  diversas  in» 
dustrias,  para  evitar  de  este  modo  la  espantosa  miseria  en  que 
le  sume  la  ialta  accidental  de  trabajo,  y  la  dificultad  de  adqui* 
rir  los  medios  de  subsistencia,  y  cuando  por  cualquier  causa 
ocurre  una  de  esas  crisis  terribles  en  que  la  miseria  adquiere 
esa  funesta  tplensidad  que  hace  tantas  victimas ,  para  remediar 
este  azote  de  la  humanidad  y  disminuir  su  fuerza,  la  escuela 
filosófica  se  dirige  á  los  sentimientos  religiosos  y  humanitarios 
de  los  ricos  á  fin  de  que  faciliten  socorros  proporcionados  á  la 
gravedad  ,del  mal »  por  fortuna  poco  durable  en  ese  grado  de 
intensidad,  y  á  I03  de  los  pobres  también  para  que  ayudados 
y  sostenidos  por  los  consuelos  de  la  religión,  sufran  su  suerte 
con  cristiana  resignación,  y  no  se  abandonen  á  los  escesos  de 
una  desesperación  impotente. 
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Tales  son  pnes  las  doctrÍDas  de  esta  escueb,  doctrinas  qqe 
aparte  las  exageraciones  bijas  del  espirita  de  sistema ,  es 
indudable  poseen  un  fondo  notable  de  verdad,  y  se  dirigen  á 
un  objeto  noble,  elevado  y  justo  en  demasía  toda  vez  que  no 
puede  negarse  imparcialmente  juzgando ,  que  muchos  de  los 
males  que  lleva  con  sigo  la  miseria,  son  producidos  por  la 
iialla  de  moralidad,  ilustración  y  arreglada  conducta  de  lascla* 
ses  proletarias.  Con  efecto,  ¿  no  es  por  desgracia  uua  verdad 
incontestable  que  á  la  falta  de  moralidad  de  estas  clases  se 
deben  los  escesos  a  que  frecuentemeate  se  abandonan  sus  in> 
dividttos»  escesos  que  no  conociendo  otra  valla  que  la  del  temor 
al  castigo,  los  degrada,  los  conduce  á  el  crimen,  á  la  prosti- 
lacion,  á  la  embriaguez  y  á  todos  esos  vicios  repugnantes  y 
vergonzosos  que  son  hoy  como  siempre  la  afrenta  de  nuestra 
civilización,  y  el  escarnio  de  nuestra  sociedad?  ¿Y  no  lo  es 
asimismo  que  á  la  falta  de  la  ilustración  uecesaria  se  debe 
el  que  esas  masas  de  hombres  que  Componen  el  proietarismo 
sean  siempre  el  ariete  destructor  que  se  emplea  para  llevar  á 
cabo  la  desorganización  spcial,  el  elemento  permanente  de 
todo  trastorno ,  y  el  instrumento  servil  de  que  se  vale  la  am- 
bición para  conseguir  sus  fines  bastardos ,  por  la  facilidad  de 
seducir  y  eslraviar  esas  masas  ignorantes  siempre  que  se  logre 
impresionarles  siquiera  sea  por  el  momento?  Pues  si  estas 
verdades  no  pueden  ni  negarse  ni  oscurecerse ,  moralizad  al 
pueblo  no  por  el  temor  sino  por  la  persuasión,  ilustrad  su  in- 
ieligencia ,  hacedle  conocer  sus  verdaderos  intereses  para  que 
de  este  modo  le  evite  el  que  sea  instrumento  ciego  de  bastar- 
das intenciones;  en  una  palabra,  formad  su  corazón  comba- 
tiendo las  malas  pasiones  y  euse&ándoieá  refrenarlas,  cultivad 
su  inteligencia  combatiendo  el  error ,  haciéndole  distinguir  lo 
justo  de  loiojasto,  lo  malo  de  lo  bueno;  no  debiendo  olvidar 
nunca  que  el  hombre  abandonado  á  si  mismo  sin  otra  guia  que 
sos  propios  instintos,  se  lanza  ciego  en  brazos  de  las  pasiones 
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que  lo  dominan ,  pero  que  si  ponéis  en  juego  los  resortes  que 
mueyen  su  alma  y  su  corazón ,  y  lo  guiáis  por  el  camino  del 
bien ,  ese  ser,  obra  predíleeta  de  la  creación ,  corresponderá 
dignamente  al  objeto  de  su  Creador. 

Preciso  es  convenir  sin  embargo  en  que  esa  desmoralización 
é  ignorancia  en  que  se  hallan  sumidas  las  clases  proletarias  no 
es  obra  enteramente  suya,  ni  debe  imputarse  á  el  hombre  toda 
la  culpa  de  encontrarse  en  tan  triste  estado ;  porque  esa  socie* 
dad  cuyo  primer  deber  es  fomentar  el  progreso  moral  del 
hombre,  bien  poco  hace  en  verdad  para  llenar  tan  sagrado 
cometido,  especialmente  con  relaciona  las  últimas  clases  deja 
sociedad,  que  son  las  que  mayor  necesidad  tienen  de  tan  pa- 
ternal solicitud. 

Dedúcese  de  lo  espuesto,  que  mientras  las  sectas  democrá- 
tica y  económica  buscan  las  causas  de  la  angustiosa  situación 
del  proletarismo  en  la  organización  social  esclusivamente ,  la 
filosófica  por  el  contrario  cree  encontrarlas  principalmente  en 
el  hombre  mismo,  en  su  desmoralización  y  falla  de  la  ilustra- 
ción necesaria ;  al  paso  que  las  d.os  primeras  pretenden  me- 
jorar la  condición  del  hombre  por  medio  de  reformas  mas  ó 
menos  radicales  en  el  orden  social ,  la  tercera  aspira  i  con* 
seguir  el  mismo  resultado  por  medio  del  progreso  de  la  huma- 
nidad, y  se  propone  reformar  la  sociedad  valiéndose  para  ello 
del  desarrollo  moral  del  hombre,  impulsando  en  lodos  senti- 
dos su  perfectibilidad. 

Para  conseguir  pues  la*  solución  de  tan  temible  problema,  la 
'  escuela  socialista  en  sus  diversas  fracciones  se  ha  dirigido  á  la 
religión,  á  la  filantropía  áel  principio  de  asociación  y  á  las  reí- 
formas  industriales  ó  poíilicas,  lodo  in&tilmente  por  desgracia, 
merced  á  la  manera  esciusiva  y  limitada  con  que  ha  considerado 
esta  cuestión,  toda  vez  que  si  bieiT  las  diversas  sectas  que  la  eom- 
ponen  establecen  sus  doctrinas  sobre  un  principio  mas  ó  menos 
verdadero,  esto  no  obstante  pretenden  concederla  una  importancia 
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y  generalidad  que  están  muy  lejos  de  tener,  y  olvidar  por  con- 
siguiente que  toda  cuestión  social  tan  importante  y  complicada 
de  suyo  como  la  présenle,  no  es  dable  someterla  á  esa  unidad 
apetecídia,  porque  las  causas  que  la  determinan  son  tan  múlti- 
ples y  diversas  t;omo  los  elementos  que  forman  el  organismo 
social.  Preciso  es  no  olvidar  nunca  que  asi  en  política  como  en 
filosofía,  en  economía  como  en  religión,  los  principios  absolu- 
tos han  sido  condenados  por  la  sana  razón  y  ta  esperiencia , 
merced  á  la  cual  ha  venido  á  formarse  ese  carácter  eminente- 
mente ecléctico  que  distingue  á  el  siglo  actual,  siendo  evidente 
que  toda  escuela  ¡  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  y  objeto, 
si  funda  sus  doctrinas  sobre  un  principio  único  y  esclusivo, 
lleva  en  sí  el  germen  del  error,  del  desacierto,  y  sienta  en  contra 
suya  un  precedente  desfavorable  que  nunca  ha  sido  desmen- 
tido por  los  hechos. 

CONCLUSIÓN. 


Del  análisis  conciso  que  hemos  hecho  de  las  doctrinas  de  la 
escuela  socialista  y  del  juicio  crítico  formado  sobre  el  mayor  ó 
menor  grado  de  exactitud  y  verdad  que  encierran ,  podemos 
concluir  fundadamente  que  las  causas  productoras  de  la  miseria 
que  aflige  á  el  proletarismo  y  constituyen  el  fundamento  de  la 
revolución  social  del  presente  siglo ,  son  tres  principalmente, 
consistiendo  la  primera  en  el  númtro  escesivo  y  superabun- 
dante de  las  clases  proletarias  que  es  en  mucho  mayor  de  lo 
que  reclaman  las  necesidades  de  la  indostria.  La  segunda  en  la 
desmoralización  é  ignorancia  en  que  estas  clases  yacen  sumi- 
das lastimosamente.  Y  la  tercera  en  la  falla  de  trabajo  produ- 
cida por  la  desnivelación  entre  los  adelantos  y  los  productos 
de  las  industrias  agrícola  y  fabril,  puesto  que  al  paso  que  ¡a 
última  ha  acrecido  y  abaratado  la  cantidad  y  el  precio  de  sus 
productos  hasta  un  eslremo  fabuloso,  merced  á  las  conquistas 
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del  genio/  lá  primera  permanece  estacionaria »  no  ha  siegnidí»  el 
mismo  progreso  en  su  desarrollo,  y  dá  por  consiguienlo  los 
líústaios  prodactos  y  casi  el  mismo  precio  que  en  lo  antiguo^ 
Hay  pues  tina  falta  enorme  en  las  relaciones  que  existen  entro 
las  dos  industrias,  falla  <}ue  produce  la  consecuencia  necesaria 
de  que  los  productos  de  la  industria  fiíbril  carezcan  de  salida 
á  piBsaf  de  su  baratura  y  abundancia,  y  que  impida  que  los  ali^ 
meatos  del  hoitibre  hayan  tenido  un  aumento  en  su  cantidad 
y  una  baja  en  su  precio  que  los  pusiera  al  alcance  de  los  pe- 
qu^&os  salarios  que  gana  e)  proletario^  femando  asi  un  ele* 
menlo  de  riqueza  tan  abundante  como  los  productos  fabriles 
con  los  cuales  podría  cambiarse  íácilmente^  Esto  es»  que  .siendo 
el  número  de  los  productos  fabriles  igual  á  veinte»  y  e¡  de  los 
agrícolas  h  cinco,  no  bay  la  relación  necesaria  ^ra  que  unos 
y  oíros  puedan  cambiarse  mutuamente  en  igu^iles  condicioates 
de  preció  y  cantidad  numérica,  lo  cual  seria  á  mi  juicio  la 
manera  mas  eficaz,  no  solo  de  desterrarla  miseria,  si  que  tam- 
bién de  fomentar  el  progreso  de  todas  las  industrias  de  una 
manera  i^d^finida.  Én  couiprobacion  de  esta  verdad  bhsla 
considerar  por  una  parte  los  esfuerzos  <qué  hacen  Iodos  los  go^ 
bie^ús  por  abaratar  y  numeí^tar  los  ptx>dactos  agríooias»  ya 
por  medio  áe  reformas  en  las  leyes  de  aranceles  y  adua^ 
ñas ,  ya  eximiéndolos  del  peso  de  los  antígoos  tributos  que 
gravaban  los  artículos  de  primera  necesidad,  y  por  otia 
esa  guerra  sin  tregua  ni  dei9cansp  que  para  proporcionar  a^ 
lida  á  los  productos  fabriles  se  hacen  las  naciones  entre  á^ 
guerra  fundada  en  la  ¡imperiosa  oeceÁdad  de  proporcioaar 
consumo  á  esa  superabundancia  ée  prodactos ,  y  en  la 
toria  imposibilidad  de  hailarío  dentro  del  propio  pais. 

lina  voz  conocidas  las  causas  del  ma),  no  <creo  difícil  el 
fialar  ios  medios  de  combatirío  eficazmente,  medios  %pm  poedaí 
reducirse  en  mi  concepto  á  los  siguientes:  1.^  Evitando  el  aní- 
menlo y  aglomeración  de  las  clases  obreras ,  ya  por  medio  de 
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cdaBÍeaoÍ6neft,  ya  por  la  infloeficia  moral  sobre  el  hombre  para 
impedir  sa  escesíva  reproduccioa*  2.^  DifuodíeiKk)  la  ilus*- 
IracioQ  conyoniente  entre  estas  elascs,  qaeal  paso  que  las  mo- 
raliza, las  haga  conocer  sus  yerdaderos  ioleresesp  y  cree  entro  , 
ellas  los  hábitos  de  una  severa  economía.  S.""  Adoptando  lo« 
das  las  disposiciones  necesarias  para  fomentar  y  abaratar  los 
productos  agrícolas,  desterrando  los  impuestos  que  gravan  los 
artículos  de  primera  necesidad,  i.**  Proporcionando  los  me* 
dios  de. adquirir  y  formar  pequefios  capitales  que  puedan  ser- 
virles de  un  recurso  precioso  en  las  crisis  industriales  y  parali* 
zaciones  temporales  del  trabajo,  ó  que  en  otro  caso  los  haga 
ascender  de  la  clase  de  opcraríüs  á  la  de  capitalistas,  estable- 
ciendo para  ello  numerosas  y  bien  organizadas  cajas  de  ahorros. 
5.^  Concediendo  á  la  parte  mas  sensata  y  de  acreditada  hon* 
radezde  las  clases  prolelarías  los  derechos  políticos  que  en  jus- 
ticia les  corresponden.  Y  QJ^  Fomentando  el  espíritu  religioso 
y  humanitario,  ya  para  conseguir  la  moralización  del  proleta- 
rio y  haceríe  entrar  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  ya  para 
interesar  en  su  favor  a  las  demás'clases  con  el  fin  de  socorrer- 
lo sin  necesidad  de  recurrir  á  el  triste  eslremo  de  la  caridad 
legal. 

Dedúcese  de  lo  espueslo,  que  tanto  el  sistema  democrático 
ó  republicano,  como  el  de  la  monarquía  pura,  son  notariamente 
impotentes  para  dar  á  la  cuestión  social  que  nos  ocupa  una 
solución  racional  y  conveniente,  tanto  por  la  injusticia  y  exa- 
geración del  principio  sobre  que  establecen  sus  doctrinas,  y  por 
los  errores  graves  que  cometen  á  el  apreciar  las  causas  produc- 
toras de  la  angustiosa  situación  del  proletarismo ,  cuanto  por 
que  las  diversas  esperiencias  que  en  el  trascurso  de  los  siglos 
bao  hecho  de  sus  diversas  doctrinas,  han  venido  á  demostrar 
en  la  práctica  su  impotencia ,  la  injusticia  de  su  proceder,  ó 
la  ineficacia  de  los  remedios  que  cada  cual  ha  propuesto  para 
remediar  este  mal.  Solo  pues>  á  el  Gobierno  Representativo  le 
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es' dable  conseguir  en  lo  posible  ei  resultado  apetecido^  porque 
huyendo  de  toda  clase  de  exageraciones ,  puede  escogitar  de 
lodos  los  sistemas  la  parle  que  tengan  de  racional,  de  practi* 
cable  y  de  ventajoso  á  la  humanidad. 


•     > 
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CAPITULO  X. 

'  DE  LAS  REVOLUCIONES. 

• 

¡  La  Revolacioii!...  hé  aqui  la  palabra  sacramental  que  to- 
dos proDUDcian  con  frecuencia  aunque  en  diversos  sentidos, 
porque  lo  que  con  ella  se  espresa ,  al  paso  que  para  unos  es 
una  esperanza  preñada  de  ventura  y  rica  en  porvenir ,  para 
otros  es  la  imagen  del  caos,  del  sufrimiento,  del  desorden  y  de 
todas  hrs  calamidades  que  pueden  afligir  á  la  humanidad.  Para  los 
unos  y  los  otros  la  revolución  es  la  última  razón,  el  argumento 
irrebatible  en  que  se  apoya  su  parecer  y  justifica  su  conducta, 
porque  esa  palabra  envuelve  siempre  la  íáea  de  una  amenaza 
terrible  con  que  al  reprobar  lo  presente  se  desean  conjurar  las 
desgracias  futuras.  Asi  vemos  siempre  que  amigos  y  adversa- 
ríos  á  el  aconsejar  ó  combatir  el  poder  público  y  para  conse- 
guir que  siga  esta  ó  aquella  marcha,  dicen  continuamente:  aSi 
no  varias  de  conducta,  si  no  te  atemperas  á  tales  ó  cuales  prin- 
cipios, la  revolución  se  nos  viene  encima.»  Y  los  gobiernos  á 
so  vez  para  justificar  las  transgresiones  legales  que  suelen  co- 
meter, alegan  como  razón:  «Que  si  obraron  así  hera  porque  para 
contener  la  revolución  y  afianzar  el  orden  público  necesitaban 
desembarazarse  de  las  trabas  que  la  ley  los  impone,  echar 
mano  de  armas  mas  poderosas  que  las  que  las  constituciones  les 
conceden. »  ¿Qué  es  pues  la  revolución  para  asi  alhagar  tan^ 
las  esperanzas  ó  inspirar  tales  temores  ?  Es  á  no  dudarlo  una 
crisis  temible  que  conmueve  la  sociedad  hasta  en  sus  cimientos; 
es  la  lucha  de  todos  los  intepeses,  el  combate  de  unas  ideas  con 
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ctras,  el  campo  en  que  las  pasiones  una  vez  roto  el  freno  que 
ias  sujeta,  se  disputan  con  encarnizamiento  el  dominio  de  los 
pueblos ;  guerra  sin  tregua  ni  descanso,  en  la  que  todas  las  ar- 
mas son  buenas  con  tal  que  sirvan  para  herir,  en  la  que  se  des- 
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conocen  los  faeros  de  la  justicia  y  la  razón,  en  la  que  la  so- 
ciedad queda  abandonada  á  si)s  propios  instintos^  y  de  la  cual 
asi  puede  salir  el  bien  como  el  mal»  el  progreso  como  la  re- 
trogradacion  de  la  humanidad.  Las  revoluciones  sod  pues,  como 
los  remedios  heroicos  que  emplea  la  medicina;  en  casos  eslre- 
mos  pueden  destruir  una  sociedad  6  pueden  salvarla,  pero  por  lo 
mismo  no  deben  emplearse  mas  que  cuando  no  sea  posible 
pasar  por  otro  punto ,  cuando  hay  precisión  de  jugar  el  lodo 
por  el  lodo. 

Empero,  esto  supuesto,  ¿las  revoluciones  pueden  ser  nece- 
sarias» pueden  ser  convenientes  alguna  vez  ?  ¿  Puede  darse  el 
caso  aciago  en  que  uoa  sociedad  se  vea  en  el  estremo  de  recur- . 
rir  para  salvarse  al  remedio  heroico  y  siempre  terrible  de  las 
revoluciones?  En  mi  concepto  si ;  yo  considero  que  una  revo- 
lución es  necesaria,  indispensable  en  dos  solos  casos:  el  pri- 
mero cuando  la  civilización  de  un  pueblo  adelantando  sin  cesar 
por  la  senda  abierta  á  su  progreso^  y  el  gobierno  del  mismo 
permaneciendo  estacionario  por  el  espacio  de  mucho  tiempo  ó 
empeñándose  en  retroceder  indebidamente,  procura  sujetarlo 
por  medio  de  la  fuerza  represiva  de  tal  modo,  que  el  uno  y  el 
otro  vengan  á  encontrarse  en  completo  desacuerdo :  cuando  sus 
ideas,  sus  costumbres  y  sus  intereses  han  sufrido  modiGcacio- 
nes  profundas,  y  las  instituciones  políticas,  civiles  y  adminis- 
trativas no  se  han  puesto  en  cobsonancia  con  el  estado  del 
pais  por  medio  de  las  reformas  necesarias ;  en  una  palabra» . 
cuando  la  nación  ha  marchado  con  los  adelantos  de  los  siglos  y 
el  gobierno  permanece  aferrado  ó  procura  volver  á  las  anti- 
guas instituciones  ya  insostenibles  é  inaplicables  negándose  k 
toda  idea  de  reforma ;  en  estos  casos  pues ,  la  revolución  es 
necesaria,  inevitable  para  que  modi6cando  la  organización  so- 
cial y  política  restablezca  asi  el  equilibrio  perdido,  la  armenia 
indispensable  entre  la  situación  de  un  pueblo  y  la  forma  de 
gobierno  que  lo  rige.  Tal  fué  la  causa  general  que  produjo  la 
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revolneion  ífancesade  1789,  y  la  que  ha  dado  origen  y  dará 
en  lo  sucesivo  á  otras  revoluciones  no  menos  deplorables  y 
sangrientas. 

Dios  no  ha  permitido  que  el  hombre  se  subordine  á  la  ley 
fatal  de  la  inamovílidad  perpetua,  y  al  crear  la  especie  humana 
no  la  impuso  un  limite  insuperable  en  el  que  debiera  concluir 
80  perfeccionamiento,  y  dentro  del  cual  como  en  un  circulo  de 
hierro  hubiera  de  agitarse  y  removerse  en  vano,  á  la  manera  que 
al  contemplar  el  furioso  embate  de  las  olas  embravecidas,  fijó 
á  los  mares  el  punto  en  que  debieran  detenerse,  no;  Dios  de- 
terminó en  la  elevación  de  sus  fines  que  el  hombre  trabaje  un 
dia  y  otro  día  en  la  obra  sagrada  de  su  perfectibilidad,  que 
emplee  la  fuerza  inagotable  de  su  inteligencia  sin  descansq  en 
mejorar  su  condición,  que  los  adelantos  de  un  siglo  vengan  á 
enriquecer  el  caudal  de  conocimientos  que  recibiera  en  heren- 
cia de  sus  predecesores  ,  y  que  de  este  modo  la  especie  hu- 
mana, obra  predilecta  de  un  Dios  de  omnipotencia  y  de  saber, 
se  asemeje  mas  y  mas  á  el  bello  ideal  de  su  Creador.  Cuando 
nn  gobierno  pues,  se  obceca  hasta  el  estremo  de  olvidar  ó  des- 
conocer esta  ley  que  rige  los  destinos  del  hombre ;  cuando  se 
opone  temerariamente  á  su  marcha  progresiva  ;  cuando  se  em- 
pefia  en  detenerla  en  un  punto  dado  por  medio  de  la  fuerza 
bruta  desoyendo  los  prudentes  consejos  de  la  razón ,  las  lec- 
ciones saludables  de  la  esperiencia,  ese  gobierno  tiene  que  su- 
cumbir precisamente  á  el  impulso  de  una  revolución  desastrosa, 
porque  lucha  contra  la  humanidad  entera,  contra  la  fuerza  de 
su  deslino,  y  contra  los  preceptos  de  su  Creador. 

El  secundo  caso  en  que  nna  revolución  es  indispensable , 
es  cnando  por  efecto  del  desbordamiento  de  las  pasiones  y  de 
Jos  escesos  de  la  revolución  misma,  se  vé  un  pueblo  sumido  en 
la  anarquía.  Sin  saber  por  qué  y  sia  una  causa  que  lo  justifique, 
ha  venido  á  denominarse  revolución  en  la  acepción  común 
de  esta  palabra,  solo  á  ios  actos  de  insurrección  que  se  verifi- 
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caá  canira  el  poder  monárquico ;  á  lodo  alzamiealo  que  pro- 
cura ó  consigue  derribar  á  uq  gobierno  mas  ó  menos  absoluto. 
En  mi  opinión,  d  sentido  que  seda  á  esta  palabra,  lasígni6ca- 
cion  común  que  se  le  concede  sobre  ser  injusta  es  imperfecta, 
porque  una  revolución  así  puede  dirigirse  contra  el  poder  pá* 
blico  cuando  se  ejerce  en  la  forma  monárquica,  como  contra  ia 
mas  democrática,  así  contra  el  despotismo,  como  contra  la  mo- 
narquía. Con  efecto,  ¿cuáles son  los  hechos  productores  de  toda 
revolución  justa,  necesaria?  ¿cuáles  sus  causas  determinan- 
tes? Una  revolución  es  tan  justa  como  indispensable  cuando 
en  un  pais  no  se  respeta  cual  se  debe  la  seguridad  indivi- 
dual, base  de  todas  las  libertades;  cuando  la  administración 
pública  es  altamente  viciosa,  inmoral  y  no  satisface  ni  atiende 
las  necesidades  sociales ;  cuando  una  nación  en  Gn  se  vé  sin 
cesar  amenazada  en  todos  los  grandes  intereses  que  domi-* 
nanel  corazón  humano;  cuando  no  se  respeta  la  dignidad  del 
hombre»  su  personalidad,  la  propiedad  de  que  vive,  y  cuando 
vé  dilapidados  los  sacrificios  que  hace  á  la  sociedad  de  su  san- 
gre y  sus  riquezas  :  pues  bien»  los  ataques  injustos  contra  las 
personas  y  contra  las  propiedades,  la  conculcación  de  las  leyes 
y  los  mates  que  acompañan  á  una  administración  viciosa,  tirá- 
nica é  inmoral,  asi  se  cumplen  bajo  un  gobierno  despótico,  como 
bajo  un  régimen  altamente  democrático.  Cuando  bajo  una  y 
otra  forma  de  gobierno  se  desciende  al  terreno  de  la  fuerza»^  de 
las  persecuciones  y  d^  las  venganzas  que  traen  consigo  las 
banderías,  para  restablecer  el  imperio  de  la  justicia ,  para  le- 
vantar la  ley  impunemente  hollada ,  es  indispensable  el  em- 
puje violento  de  una  revolución  que  derribando  la  tiranía  cual- 
quiera que  sea  la  capa  con  que  se  cubra,  restablezca  el  orden 
social,  dé  fueros  á  la  justicia,  y  conceda  la  seguridad  necesa- 
ria á  todos  los  intereses  legítimos,  sin  lo  cual  no  puede  haber 
sociedad.  Si  la  revolución  viene  á  satisfacer  las  verdaderas  ne- 
cesidades de  un  pueblo,  si  sabe  y  puede  contenerse  en  los 
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limites  que  estas  séAalan  y  la  racoo  aconseja,  sí  sus  conquis<^ 
tas  llegan  á  adquirir  el  carácter  de  la  duración  fundada  en  el 
asenliíniento  común ,  puede  decirse  sin  temor  de  equivocarse, 
qoe  era  una  revolución  justa  y  necesaria»  cualquiera  que  sea 
la  forma  de  gobierno  contra  la  cual  se  haya  hecho ,  y  sean 
estas  ó  las  otras  clases  deiiq  sociedad  las  que  la  hayan  pro- 
movido ó  llevado  á  cabo.  Si  queremos  buscar  ejemplos  que 
demuestren  esta  verdad,  en  la  historiado  todos  los  pueblos  ha* 
liaremos  por  desgracia  hechos  numerosos  que  la  comprueben, 
mostrándonos  que  si  el  número  de  los  tiranos  que  han  opri- 
mido á  la  humanidad  es  grande  y  sn  historia  sangrienta  y  re- 
pognante,  no  lo  es  menos  la  de  esos  periodos  horrorosos  en 
que  se  ha  visto  á  los  pueblos  gemir  bajo  el  yugo  feroz  de 
la  anarquía  cubierta  con  el  manto  de  una  mentida  libertad. 
Escuchad  sino  las  predicaciones  diarias  de  los  hombres  que 
puestos  al  frente  de  una  revolución  tienen  mayor  interés  en  que 
su  triunfo  sea  duradero,  y  los  oiréis  clamar  sin  cesar  y  hacer 
esfuerzos  inauditas  por  que  la  revolución  no  se  desborde,  por- 
que se  contenga  en  un  punto  racional  y  conveniente;  y  si  ad* 
mirados  de  este  proceder  les  interrogáis  por  la  causa  de  tan 
súbita  moderación  cuando  no  ha  mucho  trabajaban  con  ahinco 
por  impulsarla,  os  dirán  que  saben  por  espericncia  y  tienen  el 
convencimiento  íntimo  de  que  toda  revolución  que  se  estralimita 
se  suicida,  y  que  los  escesos  y  males  á  que  se  abandona  lle- 
gando á  hacerse  intolerables,  producen  sin  reniedio  la  impe* 
fiosa  necesidad  de  otra  revolución  en  sentid9  contrario  que  ani- 
quile y  eche  por  tierra  'esa  nueva  tiranía  de  la  peor  de  las 
especies,  la  de  la  fuerza  bruta  ejercida  por  medio  de  trabas  ó 
facciones  sin  fó,  sin  creencias,  y  sin  moralidad. 

Sentados  estos  precedentes,  cúmplenos  examinar  otra  cues^ 
llon  de  la  mas  alta  importancia,  á  saber :  puesto  que  toda 
revolución  lleva  consigo  males  sin  cuento  para  la  humani- 
dad ,  ¿hay  medios  de  evitarlas  y  hacerlas  inútiles  pacifica- 
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mcDle?¿cs  posible  conseguir  este  resultado  por  medio  de  ia 
fuerza  ? 

Preciso  es  confesar  que ,  en  la  mayoría  de  los  individuos 
que  componen  una  nación  hay  un  fondo  de  seúsate^  y  de  cor- 
dura, que  hijo  de  esos  senlimienios  de  justicia  que  Dios  grabó 
en  el^  corazón  humano,  le  sirve  para  formar  un  juicio  exacto  de 
las  cosas,  é  influye  marcadamente  en  su  conduela ;  estond  obs- 
tante preciso  es  reconocer  también  que  por  efecto  del  combate 
de  las  pasiones  y  de  la  ceguedad  que  producen  en  el  entendi- 
miento humano,  muchas  veces  esos  sentimientos  de  justicia  y 
de  equidad  se  oscurecen  y  pierden  su  imperio  sobre  el  hom- 
bre, que  falto  de  razón  y  de  luz  que  le.guie,  todo  lo  vé  y  juzga 
al  través  del  prisma  engafiador  de  la  pasión  que  le  ciega;  pero 
tan  luego  como  la  ilusión  se  desvanece  y  la  razón  recobra  su 
imperio,  el  hombre  medianamente  honrado  vuelve  á  ser  justo 
en  sus  apreciaciones. 

Al  sentar  estas  consideraciones  fisiólogo-filosóficas  nos  hemos 
propuesto  deducir  la  consecuencia  lógica  de  que  por  regla  ge- 
neral es  muy  posible  y  hasta  fácil  en  cierto  modo  el  evitar  las 
revoluciones  por  medios  pacíficos,  cuando  en  los  que  dirigen 
los  destinos  de  un  pueblo  hay  la  cordura  necesaria  y  el  tálenlo 
suficiente  para  satisfacer  en  lo  posible  las  necesidades  del 
mismo,  introduciendo  y  otorgando  las  reformas  que  la  razón, 
la  experiencia  y  el  bienestar  general  reclaman.  Podrá  darse  el 
caso  aciago  de  que  tan  justo  proceder  no  satisfaga  las  exigen- 
cias y  los  deseos  de  un  pueblo,  y  sin  buscarle  en  tiempos  re« 
molos  tenemos  un  ejemplo  reciente,  en  lo  que  acaeció  en  Fran- 
cia  con  el  sabio  y  virtuoso  Luis  XVI  de  triste  recordación; 
pero  aun  en  estos  casos  es  preciso  tener  en  cuenta  que  muchas 
veces  las  concesiones  son  tardías,  incompletas,  forzosas  en  la 
apariencia,  y  que  entonces  las  concesiones ,  lejos  de  aplacar 
irritan,  en  vez  de  popularizar  el  poderlo  degradan,  porque  na- 
die agradece  lo  que  se  le  concede  de  mala  voluntad,  lo  que  se 
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arranca  por  medio  dp  la  fuerza.  Cuaado  un  poder  débil  tran- 
sige no.  teniendo  de  su  parle  Ja  razón  y  la  fuerza  para  hacerla 
respetar,  eA  transacción  es  una  deshonra  q<ie  le  envilece,  un 
acto  de  cobardía  que  sin  saberlo  miieslrá  á  los  contrarios  su 
solidad  y  su  impotencia ;  en  vez  de  combatir  ó  de  ceder  todo 
inútilmente,  debe  retirarse  de  su  puesto  con  dignidad  si  no  con 
honra.  Y  finalmente,  puede  darse  el  caso  deque  un  pueblo  no 
se  satisfaga  al  acordarle  una  reforma  prudente  y  justa,  cuando 
no  se  halla  amaestrado  en  la  escuela  fatal  de  los  trastornos, 
cuando  el  desengs(fio  no  le  ha  mostrado  con  faz  desconsola- 
dora las  desgracias,  los  crímenes  y  el  resultado  deplorable  que 
á  veces  producen  las  revoluciones;  cuando  existiendo  rosen*- 
timientos  antiguos,  no  se  estingue  el  odio  hasla  que  se  venga 
el  agravio,  ó  cuando  las  pasiones  escitadas  fuertemente  rom- 
pen el  freno  que  la  razón  les  impone  y  se  lanzan  sin  guia  ni 
dirección  por  la  senda  de  la  locura  y  de  la  venganza.  Eu  es- 
tos casos  el  pueblo  que  así  obra  desoyendo  la  voz  de  la  razón, 
faltando  á  los  preceptos  eternos  de  la  justicia  y  al  mandato  del 
Creador,  se  sujeta  asimismo  ¿  la  ley  fatal  de  la  espiacion,  y 
recibe  el  merecido  castigo  de  la  mano  divina,  al  ver  que  las 
desgracias  sufridas  y  la  sangre  derramada  han  sido  inútiles, 
como  tristes  ofrendas  presentadas  ante  el  altar  de  la  locura ,  y 
al  sentir  la  necesidad  de  restablecer  el  edificio  que  destruyera 
con  furia  insensata,  solo  le  queda  que  deplorar  los  males  que 
inútilmente  esperímentara  ,  y  acatar  los  secretos  y  los  desig- 
nios de  la  Providencia. 

La  situación  de  la  Europa  actual  hace  que  la  úUtma  cues- 
tión que  en  esta  materia  vamos  á  examinar,  la  de  si  es  posible 
contener  Jas  revoluciones  por  medio  de  la  fuerza,  y  si  es  per- 
mitido á  los  gobiernos  emplearla  con  este  objeto ,  sea  al  paso 
que  el  caballo  de  batalla  y  el  campo  donde  los  partidos  des* 
ciendea  á  ventilar  sus  querellas,  un  verdadero  problema  aiem* 
pre  á  la  orden  del  dia,  y  que  cada  cual  resuelve  en  el  sentido 
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favorable  á  su  opinión.  De  este  modo  paes,  mientras  unos  sos- 
tienen que  un  gobierno  debe  combatir  á  todo  trance  la  revotur 
cion  sea  cualquiera  su  bandera  y  su  objeto,  y  no  debe  ceder  mas 
que  á  las  pretensiones  que  se  entablen  por  medios  legales  y  pa- 
cíficos ,  otros  por  el  contrario,  son  de  parecer  que  alli  dond¿ 
estalla  una  revolución,  alli  está  la  razón,  la  justicia,  la  volun- 
tad nacional,  y  por  consiguiente,  el  gobierno  debe  ceder  y  re- 
tirarse ante  ella. 

Si  en  los  altos  fines  de  la  Providencia  está  decidido  que 
alguna  vez  la  representación  nacional  sea  una  verdad,  que  eso 
que  hasta  el  día  se  ha  llamado  malamente  la  voluntad  del  pue- 
blo sea  efectivamente  la  espresion  genuina  de  la  opinión  pú- 
blica, entonces  esta  cuestión  que  boy  se  presenta  poco  menos 
que  insolnble  y  siempre  erizada  de  dificultades ,  venga  á  ser 
por  su  naturaleza  una  cosa  por  demás  fácil,  un  probleoMi  que 
se  resolverá  por  si  mismd.  Goni  efecto,  es  evidente  á  todas  lu<« 
ees,  que  toda  vez  que  existe  esa  representación  verdadera  y 
genuina,  al  gobierno  no  le  corresponderá  otro  papel  que  des-* 
empeñar  mas  que  ser  el  ejecutor  fiel  de  la  voluntad  .nacional 
legalmente  manifestada;  á  las  facciones  y  banderías  tes  cabrá 
^  la  suerte  de  someterse  de  grado  ó  por  fuerza  á  lo  que  aquella 
determine:  si  en  tales  circunstancias  el  uno  ó  las  otras  se  re- 
velasen contra  las  determinaciones  que  en  uso  de  su  derecho 
adoptase  aquella ,  deberán  ser  tratados  como  facciosos »  como 
alentadores  del  mas  sagrado  de  los  derechos ,  como  enemigos 
de  la  pública  felicidad.  Hé  aqui  pues  resuelta  la  dificultad  de 
una  manera  por  demás  sencilla  y  justificada ;  empero  como  por 
desgracia  el  caso  propuesto  pertenece  hoy  á  la  categoría  de 
esos  bellos  ideales  que  la  knagioacíon  concibe  y  la  razón  nos 
mnesíra  que  están  muy  distantes  de  la  realidad,  nos  vemos  en  el 
caso  de  tratar  esta  cuestión  aunque  con  repugnancia ,  tal  cual 
se  ofrece  en  la  práctica  de  la  vida ,  seg;un  las  condiciones ,  y 
rodeada  de  las  dificultades  con  que  en  él  día  sepresenla« 
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Eo  óú  opioioQ ,  (anto  los  que  sostienen  qae  un  goMerno  de^ 
be  resistir  siempre  /  como  los  que  son  de  parecer  que  por  el 
contrario  debe  ceder  en  todas  ocasiones,  ni  obran  de  buena  fé, 
ni  se  acercan  á  la  razón  en  sus  pretensiones.  Es. evidente  á  mí 
juicio  que  coando  un  gobierno  se  encuentra  en  tan  duro  trance 
cualquiera  que  sea  la  causa ,  cuando  se  halla  pues  frente  á 
frente  con  la  revolución ,  debe  exaflíiinar  fría  é  imparcialmente 
su  posición  y  la  de  sus  contrarios.  ¿Son  justas  las  exigencias 
que  la  revolución  le  hace?  ¿se  presenta  esta  en  nombre  de  las 
verdaderas  necesidades  del  pueblo?  ¿no  está  exenta  de  culpa- 
bilidad la  eondueta  ,del  gobierno  ?  enteoces  debe  ceder,'  porque 
toda  lucha  quc^  se  emprende  contra  la  razan  es  criminal ,  in- 
útil, estéril  en  resultados  beneficiosos,  y  aon  cuando  por  acaso 
la  injusticia  triunfe  por  medios  violentos,  su  Victoria  no  puede 
ser  durable ,  porque  la  fuerza  bruta  nada  puede  contra  la  ra* 
zon ;  es  ineficaz  para  abogar  esa  opinión  que  procede  del  con^ 
vencimiento,  y  para  contrariar  ó  combatir  las  justas  reclama* 
cienes  de  intereses  legítimos; 

¿Es  por  el  contrario  una  facción  cualquiera  la  que  invocan- 
do el  nombre  sagrado  de  la  voluutad  nacional  pretende  impo^ 
ner  á  los  demás  las  despóticas  exigencias  de  sus  mezquinos 
intereses?  ¿es  un  partido  dado  el  que  provocando  un  conflicto 
que  apellida  malamente  revolución,  pretende  escalar  el  poder 
para  repartirse  los  cargos  sociales  como  otras  tantas  preben* 
das?  Entonces  el  gobierno,  tutor  legítimo  de  los  interósea  socia- 
les ,  el  gobierno,  fiel  guardador  de  los  fueros  de  la  justicia,  de« 
fensor  nato  de  losderedios  de  todos,  debe  combatir  sin  tre* 
gua  ni  descanso  á  la  facción  6  al  partido  que  se  alza  contra 
la  ley,  y  que  ultrajando  á  la  sociedad  entera  pretende  conver- 
tirla en  rico  despojo ,  en  el  bolín  de  su  victoria. 

Mas  las  dificultades  que  no  ha  mucho  apuntamos  como  hi- 
jas de  la  situación  política  de  todos  los  pueblos  de  Europa, 
nacen  ai  momento  al  querer  aplicar  esta  doctrina  al  terreno  de 
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la  práctica»  porqoe  no  existiendo  hoy  ese  medio  de  fácil  com- 
probación» una  piedra  de  loque  en  que  poder  marcar  Id 
legitimidad  de  las  aspiraciones  revolucionarias  y  la  legali- 
dad de  conducta  en  el  poder,  no  es  fácil  ni  que  este  juegue  sú 
proceder  con  severa  imparcialidad,  ni  que  se  conozca  hasta 
qué  punto  son  justas  y  legitimas  las  exigencias  de  la  revolución; 
si  á  esta  debe  concedérsele  tal  dictado»  ó  deben  contarse  en  el 
número  ioGníto  de  esas  sublevaciones  que  no  son  mas  que  mo- 
tines producidos  por  miserables  banderías. 

Diremos  en  conclusión  que  Jas  revoluciones  á  semejanza  de 
las  tormentas  que  conmueven  y  trastornan  por  un  momento  las 
leyes  de  la  naturaleza «  son  útiles  é  indispensables  cuando  per- 
dido el  necesario  equilibrio  entre  los  poderes  sociales,  se  bace 
indispensable  un  sacudimiento  violento  que  restablezca  la  arma- 
nía»  que  venza  por  medio  de  la  fuerza  á  el  poder  que  tiraniza, 
cualquiera  que  sea  su  origen  y  naturaleza,  y  devuelva  sus 
derechos  al  oprimido»  de  la  misma  manera  que  cuando  en  el  or- 
den natural  se  pierde  el  equilibrio  entre  las  leyes  que  lo  rigen ^ 
sobrevienen  esas  tormentas  que  trastornándolo  todo  por  el  mo- 
mento, concluyen  por  restablecer  la  calma  y  producen  uo 
tiempo  sereno  y  hermoso  después  do  pasada  la  tempestad. 

Es  indudable  en  verdad  qoe  ciertas  conquistas  sociales  solo 
pueden  hacerse  generalmente  por  medio  de  las  revoluciones 
que  caminando  directamente  á  s»  objeto  no  se  cuidan  de  ^  los 
medios  que  necesitan  emplear  para  conseguirlo ,  pero  lo  e» 
también  que  toda  revolución  lleva  consigo  un  cortejo  fúnebre  de 
crímenes»  de  sangre  derramada  muchas  veces  inocente,  de  de- 
solación» de  trastornos  y  de  violencias  á  veces  tan  injustiCca- 
bles  como  innecesarias,  siendo  en  mi  concepto  el  mayor  delito 
que  puede  cometer  un  gobierno»  ya  sea  monárquico»  absoluto 
ó  democrático»  el  producir  con  su  conducta  desacertada  la  ne- 
cesidad de  una  revolución,  puesto  queá  los  ojos  de  la  humani- 
dad debe  constituirse  en  responsable  de  toda  la  sangre  vertida, 
de  todos  los  males  sin  cuento  que  ocasione  á  un  pais. 


CAPITULO  X[.         . 

19CK9IB4t  ttl»   SteWnNQ   RBI»Ri:9EIITATI?0,  DRDIIGIDJk  Dg   LA   $1tGA*-' 
CI9N  CN  (iUfi  te   BNCCTEmilAN  LAS   NAG|6N89  OC  ttlROPJV. 

Que  la  coBSlitucíon  política  di9  Mo  paia  debe  iicotnodarae  á 
el  estado  aciual  de  su  civílizacjoQ  ^  es  un  axiomíi.  incoBleslable 
cuya  comproliaeíoa  nos  demuetlran  los  consejos  de  la  razón  y 
las  lecciones  áp  ia  esperieocia. 

En  efecto « es  indudable  que  todos,  les  pueblos  q^e  cooponen 
hoy  la  vieja  Europa ,  haq  sufrido  da  aa  9Ígla  á  esia  parte  una 
modificación  profunda  en  todos  los  grandes inlereaea. que  los 
conatitufeo,  y  que  ^a  moilificacion  hacieod(>l^s  romper  con  su 
pasado^  abriendo  para  ellos  una  era  naerSp  ka  Itectio  inoraK 
meato  imposible  el  retroceso  i  la  condícioa  socíai  y  politioa'en 
que  vivieron  nuestros  padres.  Parí  conveiy^erseidefslo  verdad, 
basta  considerar  qaf»  las  antiguas  divísipRes  de  clases  han  des* 
aparecido  por  mas  que  baya  f^mpelQ  ea  sostenerlas»  d  han  ve- 
nido i  confundirse  y  amalgamarse  en^sos  nuevf^s  rangos  tan 
bien  distinguidos  pero  que  no  reconocen  por  oríg^;  mas  que  el 
saber  y  Jas  diversas  clases  de  riquezas:  hoy  y?  ito  se  tributa 
culto  mas  que  á  ei  mérito  ó  al  poder  del  oro  seductor*  porque 
tal  es  el  espíritu  del  $¡glo  en qi^e  vivimos,  y  por  mas  alta  que 
sea  ia  alcurnia  del  hombre^  no  logra  brílla^r  en  la  ^cíedad  si 
carece  de  estas  cualidades  qu^  son  la^  qtie  verdaderamente  le 
hacen  sobreponerse  á  los  demás :  en  la  actualidad»  no  bay  pro^ 
fesiün  alguna  que  S9  hallei  vinoalada  en  ninguna  clade  de  la  so- 
ciedad, y  por  mas  humilde  quO'  sea  U  .^fera  ep  que  el  hom* 
bre  haya  nacido,  todas  tas  carteras  se  encuenlrau  abiertas  á  los 
esbierzos  del  genio,  en  todas  puede  brillar  y  elevarse  el  tálenlo 
del  hombre.  Y  no  es  esto  solo^  sino  que  también  los  intereses  ma- 
teriales han  suírido  á  su  vez  modiñcac^nesaomenps  profundas, 
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debidas  en  parte  á  los  adelantos  de  la  industria  y  al  espíritu  de 
asociación ,  en  parle  á  ilá  deiatndrlhacion  civil  y  eclesiástica 
que  haciendo  .desaparecer  los  grandes  propietarios  territoriales, 
y,  at((erai)dQ!ifiiiatancialmente.  ia  distrtbuoion  >de  lffti(fiie£a¿  há 
levantado  w  baluarte  iadesiructible i qM  defiende  á  la  revolu* 
'  cion  politiza  y  social.  Por  otra  parte,  el  progreso  notable  verifi- 
cad en  todas  tás'ciefieia^  y  su  propiagácfon  k  tocfás*  Ibs  clases 
deM^sbciedbd/al'pasóque ha  mejorado  lá ilu'áthrioü del  hom- 
bre/le  bk  ksefiadb  á  dOnoeét*^méjoi''siik'vér(liaid(?rbfe  iote1*e^e$ 
y  los  derechos  que  en  justicia  le<;ói'r^kpóWdeú.  Itfíhálmente^  la 
^m&dimcm  presente  nacida-  y  trMk  en^fsént^  de  ios  góbrértMs 
.  iÜMres,  ^t  adoethatfds  tí  ihlenb^'  ¿Un  lüi'  iáéüé:  'de-  Ift^Katl'  y  ¿e 
verdaMl^ro'  pt^dgVebo V  ^  fót^máf ' po^  si  afanas  cóstutobf ^s  díÚtWés 
de  ^tetvar;  <ó'hiaí'^éfmbi^adO'  p6f  dór^()u¡er'  lasiidfea^  áü  inde- 
pendencia^, dé  éígnktdd'y  líé'adélhnlámiéñló:,  ild^as  qtie  ino  po'* 
drán  Aienps:  ¿e'  gerffiiiíi^áí^/ y'(|tie{'  ftadre  ni 'nada  será  'capaz  df¿ 
ooniprirnik*  póf  Iftrgo  tíempo,  Ouándo  las  idífeá^/fós  intereses,  los 
senliddientüS  y  lad  cd^lttAibrás  Ak  lin  piíebló,  ^eh  una  palabra  to- 
<}o'ló  q\A  cdstila^i>tf'Vi^  hibrál  y tritilérfdl'háffi  flád»  órigéta 
á  úMinsPitttcioU  análoga  á  siréittaáciori  presehiél;  ésáittáthudón 
ini  8«¡ahog9í  ili  sé  Mata  mientras  c^ué  el  estado  iél  puiis  tio  várib  de 
uBAdodo-radlcah  Bé'hqél  pues  ías'fázónes  poderosas  que  si  de  un 
iadoi  nps  impiden  el'  retroceiier'á'^úna  cóndibiotí  sociiail  y  política 
vf(ie  yá  pertenece  i  labísífortá  délá'máyiír  parte  de  los  pueblos, 
de  dtro'noséblij^n  a'li^opláf  die  utta'  manei^á  forzó^  la  forma 
4e^^bi(^fMy  representativo ,  tñjdtdiel  esp^ítt  del  sfglcí  en  ()(t¿ 
vivjnjb^,    '   '  ■'  •   •  '••■•  •'  '•  •  •'•  '  '■  "  "  ^   •••••'. 

Mas  -si  la  ^üMidi^ik  aMualdé  la  JBuroph  bb  piíédé  acomodarse 
á  el  dé^potUítío,'<)Uhhin{érfi  qué'tean  los  aiempérantcs  conque 
se  quiera  modifioiifrié»  ¿podrá  adaptarse  iSi'taformárlepiiblicáná 
que  no  ^cos  quisieran  ver  ^stabiiscida  t  éi)  lódñé^a  blguna.  Los 
pueblos  que  componen  la  l^i(^^  Etíropá  cargadcis'con  los  Vicfos 
inherentes  á  una  cíVilfzacíoft  que  d«i(a  de  nniclifb^' drgio9,  sin  vit^- 
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ludes  qvii^f»  9Íp.4>W  Vfl^^  m  Qkñlif'mqM\e\hílwmfn^, 
▼ado.j  reuoi(|os  ,9^.  .p^K^iHies  jde^qvíaee^ivisiole  ólroiQUl  «í^ 
llo^<^  (Je  I(<)n4]ir^8^,!i9sjl^  imuy}()ja|aiDk9  de^poderigéatrile  mita^ 
foiniip  f)f  galne^ffo  p9fS(  A»€QS||jQas  q«ier(>4i^2t  otra  qlgiii»  je  r^» 
qvíer^  ^iu^a^iV,  /patfio(isinf(>«.9ioN^ddd  f  ladas\lflfi|n'rtQdeii 
p!i|]Jif9s,f.  ,pi7¡v4dys¡.(lQ  ,(|Uft  por..d(^mcia  ¿affqcénl^eB  isutaMí 
^ado  IfU»  gf^n^r^cíove/i  ,qi|p|.$0n9l«yeo'  ói  que  prtBeiplad  hoiy.' 
Q^e  e|i  espsjiKiqHpfiíq^  pw^íiI4e  fúrotan  )ia  abtaal  íbdcirabíw 
6au;i  ó  9f>;  ^ft!i^4ie09\8  r^óbli<Ni9(jlaltaa»iide¡lai  edad  lóedte^ 
fa^M^  Pfl9Íl)|<tIX,9^lidMraR|^.algWtlMipo  b  fonila:  népubKdana; 
bien  se  coocibe  y  aprueibaii.iw  !<>  i^^^ttcíd^)  ci^i^it^n^ 
hace  po«ilfili(.  la  boiVPgeQ<iídad  de  aeMúaí^oto^  y.  háhitpa^  per  tí  fa- 
ciUdiad  dj9  difíj^ii^ÁJ/a^pecciooi^r  todas  Jas  {Mfles  de  'la  adminisi^ 
Ir^cioD  d^l  est^4l^»,  por  j«.pwM%,de  las  c6slünibfesi>  y.  f^M 
anor,^  filip^is^  Q(W  ^cKse^i.aMDidaBOQ  ^Q.uftfuebb  cjerJawifwri' 
tyiHxa  df^  IpaJ^ftf^s.Uwd^^  4i)Mhif n^ee  eoneibe;Aeme«da  m 
cuenta  qne  semejante  forma  de  gobierno  se  eslableiQÓ'en  onq 
aociad^^liiM^f^» «¡MmAd^ed  Wip^is  virfei)  lanestéosó etamo 
fértíUi^ir  jCttPi^Qf^ft  de.iirta.rpaa,  de:hetabres.ytgoroba  que.M 
eii^WflJ^ ,4  q||a.f)Q.|dflgrpda4a¡f^iiB  pop  Josr.vjcibs.de  naestra  cím 
TÍ)Í4PPÍai)^,QoA  «t^JpaOoqdii^on^.iPO  muy  léoiles  de-rMnir  y 
Gopseryai:  por  Jivrgo  itiewpo»,  bí^n.^e  ooneíbe  la  «portnnidadi  de 
q^.^qqatf4^,{)ueb|oi).^(ien|dei  uogosbierno;  libreé  hasta  asé 
fHUrfffft  f^ro.if)!  quferer.  ;Apl¡(!inrlp-  á.  las  Qaci6ne»  dtí  da  Europa 
aclualr#  p^aifeprqducir.laA.SfJo  el  (lspe0tácu'kir  queen.diver^ 
sas  ocasiones  nos  ha  ofrecido  laFraocia»  repuhiieanaeüelaom^ 
bra»  j8iQiaelí4^,ABi!9l  bepb^i  á  una  dícladvna  odiosa»  Inokaiido 
<^lf!ipM|i^Aman|e! af^Urp  eljf^oráMna  deibbgogiá)  de^lmelora 
¿lá'jio  de,^tisiqo^  impuesto  por  la  oeoesidad;  perdiimlo  los 
bi^nef  qoe  diafriitari  á  Jia.^mbratde.uD.  gobieroa  cepresenlat* 
tir^  pp:e^qfo  de  vicios,  (^  veridad,  paromny  distaD4e6.de  eqoit 
fNLf|irw*i(fPn  loa  m^e^flV9  jiesaab^y  sobre  ella,,  ain  f&  en  lo 
pa^K^  Úa  r€ip<^a  ^p  lo, presadle  y  acat^^sii»  .ea|ffraoia.«ii  él 
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pmrteDÍri  Sí  Amia  rspubüeana  akanzó  ntir  drü  él  imperio  0' 
muido,  ¿Dó  fué  mieatras  sus  Mjo^  rebosa tfdoea  pélríoltsmo  y 
abnegácroQ  trabajaban  ua  día  y  otra  día  por  el  engraodecímreDto 
de  la  madre  patria? ¿Y  qué  aucedíó  cuando  la  moflíde  del  lujo, 
de  las  riquezas  y*  de  la  ociosidad,  destruya  Tirta  por  tina  la» 
virtudes  del  pueblo  guerrero?  qtie  Roma  perdió  con  su  po- 
derid  h  forma  anlíg^ia  de  sugobierno,  y  que  de  degradación 
eu  idegrhdacioD  ha  tenido  a  ser  an  nombre  histArico  cuyo  re^ 
eúbrdo  eobservantaii  solo  los  restos  dé  sus  moniménOos  ofreci- 
dos hoy  á  la  admiitieion  delo^Mibios  que  etnprenden  ttoá  espe- 
cie de  peregrinación  para  conléntplarlos. 

No  se  impobe  á  los  paeUos  una  Ibrma  de^  gobierno  cotila 
una  carga  de  euatquíera  otra  especie;  cuando  aquella  no  se 
adapla  á  el  estado  de  su  civíKzatipOv  <^l  edificio  político  se 
desamada  por  ai  laieino ;  y  solo  la  fuerza  bruta  podrá  "soiste- 
■erltt  por  lias  ó^menes  Itesipé ^ -peré  de  tfu  modo  violento  j 
perecedenr.  .   .       ;i     »  . 

Dedúcese  de  fe  espuesto,  (^e  IM  situación  eu  qué  sé  enctton-- 
Irán  hoy  las  naciones  de  Europa^  y  la  opinión  pébttca  mas  ge-* 
neral  y  autorizada ,  bacefr  oecesiarío  é  iñdispeflsal^e  el  estaMe-' 
cimiento  del  gobierno  representativo  cotno  la  institución  mas  ade* 
cnada^  mas  conveniente  y  que  mejor  se  adapta  al  estado  de 
las  ideas  y  de  la  posición  social  de  la  nisma ,  siendo  e)  resuN 
tado  de  esa  fuerza  determinante  la  adopción  de  serhejanle  fórm^ 
de  gobierno  qoe  vemos  hoy  establecida  en  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  que  la  oomponen. 

Más  no  se  limita  á  esta  sola  clase  de  consideraciones  tas  que 
abogan  por  el  establecimiento  de  semejante  institocíoó  potifiea, 
no;  porque  á  mas  de  tas  razones  espuestas ,  hay  oCra  clbse  de 
argumentos  que  apoyados  en  las  necesidades  de  los  pUeblob  y 
en  la  diversa  índole  de  los  poderes  sociales  que  hoy  los  fbr^ 
man;  vienen  á  robtisteoer  y  dar  idas  fuerza  á  esta  opinión.  Gofl 
éfecle»  consuilemos  t^uál  e¿  la  verdadera  misión  del  siglo  íix  y 
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otiál  la  maoera  mas cbBveaíeiile  de  euniplírlay  y  en  eliaballa* 
remos  otra  prueba  no  roéooe  convincetile  qáe  corrobore  nnes- 
Ira  asercíoti^fLa  misioD  qae  tn  los  destísog  de  la  boAianidad 
está  llamado  k  cumplir  d. siglo  xix»  creo  que  podemos  rea«^ 
somirla  muy  bien  en  estas  .des  falabrast  reparación  de  las  in- 
justicias cansadas:  por  la  ceviol  ocien  del  siglo  xvm,  y  reorga* 
nizacionde  la  sociedad»  danéo  cabida  en  so  dirección  á  lodos 
los  elemeolos  del  poder  sedal  q»^'  '&'  coAstí luyen; 

Examinaremos  pi^es  la  cerlídnmbre  de  esta  doble  proposi* 
don.  Bemnéslranos  la  hisloria  que  al  destruir  la  antigua  or* 
gaaizacion  social»  la  reyolocion  del  siglo  xvnr  cpbdojo  á  loe 
pnebk)s  á  una  situación  turbulenta»  desastrosa»  impotente  para 
goberaar»  incierta  en  sus  fines »  violenta  é  insostenible  en  sus 
medios  y  anárquica  hasta,  el  eslremo  de  que  la  .vida  y  la. fortuna 
de  loa  particulares  estaba  pendiente  del  capricho  de  las  faccío-* 
oes.  que  aucesivaoteiite  se  apoderaban 'del  «ando.  Semejante 
estado»  violento  por  au  naluraleaa»  no  podía  durar  largo  tiempo» 
porqueta  primera  doadieion)  para  la  vida  de  bs  naciones  es  el 
orden  y  la  tranquilidadi»  hasta  tal  punto»  quecuandtí  estas  cir- 
cónslaBcías  Mtan,  los  pueblos  cansados  de  tanto  sufrir  lasbus^ 
can  instintivamente  ya  en  la  dictadura  militar»  ya  en  el  des^ 
petisffio  político.  Verdad  es  que.  la  revolucioQ  prestó  un  gran 
ser?icioáia  humanidad  deslerrandei  para  siempre  los  vicios  ya 
intolerables  de  la  sociedad  aftiigua»  abriendo  la  puerta  á  la 
regeneración  social  del  hombre;  pero  este  resoltado  no  se  ha 
eon8egoi(|o  sin  sufrir  toda  clase  de  males  y  sin  trastornar  la  or* 
ganizacion  social  hasta  ea  sus  cimientos.  Asi  pues»  una  vez 
aplacado  el  furor  rdvoincionario  y  vuelta  la  sociedad  á  su  estado 
normal,  la  primera  misión  del  sijglo  xix  consiste  en  reparar  las 
injusticias  coiMtidas»  en  conce^  á  cada  cual  los  derechos  que 
le  corresponden »  y  en  vez  de  deplorar  vanamente  los  males 
causados  debe  buscar  los  medios  de  subsanarlos  en  lo  po- 
sible. 
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La  segunda  oiUídii  del  siglo  MiuA  es  ia  dei  paofrirtrutr'  líi' 
sociedad  désquioiadu »  de  reunir  lo»  elementoB  >iititQai)léft  de^et 
anlígiio  ¿rden  de  cosa^^  eon  los  que  la  ^iwbluoidik  ha  creado' 
Quevam^rie»  y  despojáodoh»' de  sos  injvs^s  ó  eiageradag  aé^* 
pkíicieDefi, iformar oen toded  éUfs-dn  «hevoirdéti  apoial  joMo/ 
convemenie  y^eapat  de  éatta&wer  coniplidanDeiite  la»  oecesidade» 
de  la  ápooa  proseóle •  Para  éilb  es^  i^tediso- rduoir  ^n¡  mi  punto  y 
dar  cabida  en*  la  gobernación  <^l  'eiladoé  Moi  los  podiMres  so- 
ciales que»  cbalqniera  ^ue  sea  ^u  orígebf  ptfoeedencia,  tengan 
en  Ja  sociedad  esa  fderza  poderosa  qúefoshaoe  iMreeedb'res-de 
semejante  litólo ;;  iiermauarlds  haciéodoies  transigir  en  bus  dífe^ 
leoeias»  dépMsr.  los  reneeres  quéef  trdseorso^dél  líesapo -deberá 
ir  estinguieach^  paalaÜnaliDénle,  <de  modo  que  opoaieadovn  |io« 
deri  otro.vná  fnei^a  á  la  eonirai^ia  sin  qée  respeeliraaiepie  jíihn 
dan  destruirse^  Venga  á  resaltar  d^^ité  modo  et'oqfílibrié 
necesario  para  ei  aestehinñnto  del  drden  i«eíat^  Al  jmgar'asi; 
no  ;soló.  nos  apoyamos  en  naestn>  propíojwcíoi  si  qiieiambiM 
podemos  tilar  eo'  niMstfo  favor  k'  opioi^  de  wi  lémiiiBDlefpn*) 
Uioistat  al  ooopars^Hé  Gui^sdt'en  so  obra  deilabislclria.dé'la 
ci?il¡za¿ion  moderoa/y  arseAalarerespiritu  caraeleristiooqkíeia 
distingue!»  se  espresa  en:  oslod  términos^  «Mientras  .tpk  en  las 
oívtUzacioúes  aatfigoas  la  domínqcioB  és¿lusÍYa  (de  uin  prinoipio 
ha  sido  causa  detiranfaK  en  la  Suitoph  moderna  la  v&riedád  de 
elementos  del  orden  socialy  la'is^rdsibilidádde  niaoteherse  es^ 
cIusÍTos,  ha  dado  origen  á  Iq  libertad  qiie  réiba^n  el  dta.  Ifo 
pudiendo  esterminarse  ha  sido  predse  qué  los  Tat ¡es  prínoípíoa 
retoasen  junios  por  medio  de  una  especie  dé  trásisaooíeii:  todos 
(han  consentido  en  contentarse  conJa  parte  dedesarrdllo  qn-e  po^ 
^íá  locarlos/y  mientras  que  el  predominio : de  «mpi^nci (ño prof^ 
^ia  en  otros  jiítintostá  tirania,  la  libertad  es  en  Europa  el: re^ 
sühado  de  la  diversidad  de  elementos  de  su-  civilización  y  dd 
estado  de  lucha  en  que  constantemente  han  subsistido^»  . 
Verdad  es  que  este  modo  de  obrar  ofrece  sus  inconvenientes 
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ii«  peqoelios  /porqué  al  querer  reunir  elementos  lan  eucoutra* 
db^,  es  díftciMyácerlas' pasar  de  un  estado  de  lucha  á^tro  de  pax 
y  dé  arnlonia,  feró  ¿queda  {MrVentura  otro  partido  que  adop- 
lar  si  at  reformar  la'  sociedad  te  bau  tié  dar  cabida  i  todos  los 
cflemeotíos  qué-cotiser^n  aban  adquirido  algún  yaiór?  ¿Cómo 
piids  ser  justos  sino  obrando  asf  ^^qué  otra  manera  se  puede 
evitar  el  ésoolto  temible  del  esclésivísmo  y  de  Ii3is  dominaciones 
absokilais  que  han  b^oiiducido  ta  sodiedad  á  tátítoi  estremos  y  cau- 
sado á  la  htaiUanidad  tantos,  males?  ¿00  han  do  servir  de  nada 
las  lecciones  adquiridas  á  i(^osla  dotan  dolorosas  espédencias,  de 
tantos  doseogattos  ?  t^ués  para  ellos  es  indispensable  principiar 
refiláéraidó  no  la  abfígua'monarqufa  absoluta^  sino  esa  monar* 
qoio  moderna  racroñat  y  <;onTeniéntementé  Kmitada  que  es  el 
prhBer  elemento -de  linden  y  do  estabilidad  social»  ta  inslHU- 
cion  mas  adecuadla  para  confiaTlo  él  sagrado  depósito  de  ta  au- 
toridad p&blicía  ;  ptfrque  ante  ella  las  ambicionen  injustas  sé 
paran,  las  facoiones  eonocon'  sru  impotenehr  y  stf  icHmen,  por- 
iqofo  eia:  autoridad' i' qno  aüpirtttt  ó  combaten  no  es  tona  cosa  eR- 
Miera  yoin  fuétia ,  abtes  Úeb  es^^or  el  contrarío  el  poder  pA^ 
b^o  coÉfiddo  á  esa  instilación  ^rárquíca  y  secular,  y  es  la 
représentad)»n'  génuina  dé  los  fnterisseff  sótéiales  ante  lob  qué 
tddo  ottó  interés  por  elevado  que  sea  carece  de  ratón  y  dé 
médioi  legales  de  resistencia:         '        ' 

Es  precisó  sadai' 'afsimistitfo  á  la  i'eligion  de  la  pbiiracion  hu- 
míltanle  en  qu^  yace  {  devolverle  con  él .  decoro  debido ,  los  diá- 
liechot  (rae  la  corresponden .  y  oleVarla  á  la  altura  conVe- 
ttienle.para  qué  sea  comees  debido  et  primero  de  tos  interesen 
morales  del  hombre.       •  ,      ■    /  . 

Empero  como  el  trono  y  la  religión  noconslituyen  losúni- 
coá  poderes  sociales;  como  amas  de  estos  hay  otros  intereses 
genenHes  DÍuy  atendibles  y  que  tienen  una  influencia  poderosa 
sobré  el  hombre;  y  como  el  haberlos  desconocido  y  postergada 
lid  isido  lá  causa  principal  de  iás  revoluciones  que  en  estos  úití- 
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IDOS  tiempos  han  ocasiomdo  males  sin  cueato  i  la  humapidad^ 
de  aqui  la  necesidad ;  de  recoaocef  en  lajotelígeaeia  no.  elemeA- 
lo  social  de  no  n^nor  imporlanoia^  y  de  con^er  una  partid* 
pación  jusla  en  la  dirección  di)l  gobierno  á  esa  clase  formada  por 
lodos  los  que  se  dedícanal  estudio  y  ejercicio  de  la&cienciast 
clase  que  por  su  posición  y  conocimientos  es  la  que  da  el  im* 
pulso  y  determina  la  dirección  de  la  sociedad «  De  aqui  también 
la  justicia  de  conceder  á  Ips  interesen  materiales  ignal  partici- 
pación» los  mismos  derechos,  parque  ellos  constituyen  el  ele- 
mento en  que  se  libra  la  subaistenoia  del  hombre ,  la  causa  de- 
terminante de  su  bienestar  material.  Y  íinajmente*  como  las  da* 
ses proletarias  forman  hoy  olro  poder  social,  cuya  imporlancía 
no  puede  desconocerse,  y  cuyos  derechos  se  formulan  ya  de 
una  manera  exigente  y  poco  justa,  de  aqui  por  último  la  necesi- 
dad de  otorgarles  la  .debida  parlidpacion  en  la  dirección  do  los 
destinos  sociales,  y  de  reconocerlos  como  uno  de  los  elementos 
que  constituyen  el  organismo  de  nuestra  sociedad. 

Para  lleiiar  pues  esta  dobl^  nii^ion  del  siglo  xix  «e  formó  el 
gobiernp  representativo ,  como  la  institución  mas  conveniente 
y  que  mejor  responde  á;  las  necesidades  de  la  época,,  á  el  espí- 
ritu y  tendencias  del  siglo  actual,  y  al  estado  y  exigencias  de 
la  opinión  pública.  Su  e^istenda  mas  que  debida  ¿las  prescrip-- 
cienes  de  la  ciencia  y  á  los  principios  establecidos  por  nuevas 
teorías  e^  hija  del  espirilu  del  s^lo  y  déla  fuerza  de  los  acoi|te- 
cimientos.  «La  monarquía  constitucional,  dice  Chateaubriand 
á  este  propósito,  no  ha  nacido  entre  nosotros  de  un  sistema  es- 
crito aup  cuando  teoga  un  código  impreso;  ella  es  bija  del 
tiempo  y  de  los  acontecimientos  como  la  antigua  monarquía  de 
nuestros  padres.» 

Mas  una  vez  llegados  á  este  punto,  podrá  oponérsenos  con 
razón  una  objeción  que  forma  por  si  sola  el  dilema  que  nos  pro- 
pusimos resolver  al  principio  de  esta  obra;  se  nos  preguntará 
que,  si  el  gobierno  reproseatativü  es  á  juicio  nuestro,  la  única 
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iQSlitttcioB  posible  en  el  estado  actual  de  nuestra  sociedad, 
¿porqué  en  los  países  donde  se  halla  establecido  llena  tan  mal 
su  cometido?  ¿A  qué  causa  puede  atribuirse,  el  que  lejos  de 
producir  los  bienes  que  todos  esperaban  de  semejante  forma  de 
gobíeriio  sea  por  el  contrario  un  motivo  de  lucha  tan  estéril 
como  permanente,  una  nueva  caja  de  Pandora  >  de  la  cual  han 
salido  en  confuso  tropel  jnales  inmensos  entre  alguno  que  otro 
bien  particular? 

A  nuestro  juicio  son  dos  las  causas  productoras  de  tan  bi- 
zarra anomalía,  pero  causas  independientes  de  la  Índole  de  la 
institución  y  cuyos  funestos  resultados  ni  pueden  ni  deben  im  - 
putarse  á  esta  en  manera  alguna.  Nosotros  creemos  firmemente 
que  tan  anómala  situación  es  debida,  en  primer  lugar,  á  la  ma- 
nera imperfecta  con  que  se  ha  establecido  esta  forma  de  gobier- 
no, y  en  segundo,  al  resultado  producido  por  la  revolución  mo- 
derna oon  relación  al  progreso  del  hombre  y  de  la  sociedad. 

En  efecto,  que  el  gobierno  representativo  tal  como  lo  vemos 
establecido  en  los  diversos  países  que  lo  han  adoptado ;  está 
muy  distante  de  Henar  su  cometido ,  es  una  verdad  cuya  com- 
probación resultará  del  modo  mas  evidente  luego  que  nos  ocu- 
pemos en  seBalar  los  defectos  importantes  que  se  notan  en  la 
manera  de  plantearlo,  ó  en  la  organización  actual  de  esta  ínsli-* 
tucion:  sin  embargo  de  esto,  no  podemos  menos  de  dirigir  por 
ahora  al  juicio  fmparcíal  de  nuestros  lectores  esta  pregunta  por 
demás  sencilla;  ¿No  es  cierto  por  ventura,  que  la  manera  con 
que  se  ha  establecido  el  gobierno  representativo  es  noloríamen«> 
te  impropia  para  llenar  su  misión  toda  vez  que  en  él  no  se  ha 
coBcedido  la  participación  en  el  poder  que  es  justo  se  otorgue  á 
todos  los  elementos  sociales?  ¿No  nos  demuestra  la  esperiencia 
de  la  manera  mas  convincente  que  las  actuales  condiciones  de 
esta  institución  han  entregado  la  sociedad,  no  al , dominio  abso- 
luto de  uno  de  los  antiguos  principios  de  nuestra  civilización,  si 
no  lo  que  es  peor  aun ,  al  de  los  partidos  políticos  nacidos  de 
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esas  condiciones  deplorables ,  á  el  de  esas  banderías  cuyo  nú* 
mero  es  ínGnito,  y  cuyos  vicios  y  desmoralización  no  conocen 
ejemplo  en  los  fastos  de  la  historia?... 

Pues  analicemos  la  otra  causa  y  bailaremos  que  el  resultado 
producido  por  la  revolución  es  por  sí  solo  un  motivo  bastan- 
te poderoso  para  imposibilitar  los  buenos  resultados  que  de« 
biera  producir  esta  institución. 

Es  incuestionable  á  mi  juicio,  que  bajo  el  aspecto  social  la 
revolución  ha  hecho  progresar  notablemente  las  relaciones  de 
los  hon>bres  estre  si  y  la  organización  del  poder  p&blico  en  sus 
varios  elementos.  Al  comparar  el  estado  de  nuestra  sociedad 
con  el  en  que  vivieron  nuestros  padres»  no  puede  menos  de  co-* 
oocerse  á  primera  vista ,  que  tanto  en  materia  de  impuestos 
como  en  la  seguridad  individual,  lo  mismo  la  administracioa 
pública  que  la  organización  judicial,   todos  los  ramos  en  6q 
que  abraza  la  esfera  de  la  gobernación,   han  sufrido,  refor- 
mas importantes  basadas  sobre  los  principios  de  justicia ,  de 
equidad  y  de  conveniencia  pública.  Mirada  la  cuestión  bajo  es- 
te punto  de  vista,  es  indudable  que  muchos  de  los  defectos  é 
injusticias  de  que  adolecía  la  antigua  organización  han  desapa- 
recido merced  á  los  esfuerzos  hechos  por  la  revolución;  que 
en  las  relaciones  sociales  se  ha  introducido  mas  justicia  y  lega* 
iidad;  que  la  sociedad  en  Gn ,  es  mejor  que  laque  antiguamente 
existia.  Mas  bajo  el  aspecto  del  progreso  del  hombre,  el  resulta- 
do producido  es  por  desgracia  muy  distinto.  Si  limitamos  nues- 
tras consideraciones  únicamente á  la  parteintelectaaldel  mismo^ 
es  evidente  también  que  en  la  época  actual  la  inteligencia  ha  to- 
mado un  rápido  vuelo  con  la  supresión  de  todas  las  trabas  que 
aprisionaban  el  entendimiento  humano,  con  su  esmerado  culti * 
YO  y  coq  la  libre  discusión.  La  noble  riyalidad  dedistioguirse  en 
las  ciencias  como  medio  de  alcanzar  gloria ,  consideración  y  po« 
der,  ha  servido  de  estimulo  poderoso  al  progreso  délas  mismas, 
al  perfeccionamiento  intelectual  del  hombre.  Verdad  es  que  ha 
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habido  éfMieas  qae  arenlajaroD  á  la  nuestra  bajo  el  punto  de 
Tttta  60  los  descubrímíenlos  cientiBcos,  épocas  en  que»  el  solo 
impulso  de  uno  de  esos  grandes  hombres  que  producen  una 
revolacion  con  los  descubrimientos  debidos  á  su  genio,  vale 
acaso  mas  que  (oda  la  perfección  intelectual  de  que  blasonamos; 
pero  también  lo  es  >  que  aparte  de  estos  esfuerzos  individuales, 
.  sí  86  considera  el  estado  general  de  la  inteligencia  humana,  las 
refitajas  están  de  nuestra  parle ,  en  razón  á  que  si  los  adelan* 
los  no  son  tan  brillantes,  son  por  otra  parte  mas  generales, 
abruzan  casi  todos  los  ramos  del  saber ,  y  se  eslienden  á  mayor 
oámero  de  hombres ,  á  la  mayor  parte  de  las  clases  de  la  so* 
cíedad. 

No  asi.  en  cuanto  á  la  parte  moral  del  hombre,  pues  por 
desgracia  bajo  este  aspecto  es  indudable  que  hemos  retrograda- 
do ;  digo  mal ,  que  nuestro  estado  es  mucho  peor  que  lo  fuera 
en  época  alguna.  Imparcialmente  juzgando,  creo  que  podemos 
dirigir  i  la  revolución  un  cargo  severo  por  haber  matado  las 
creencias  religiosas  y  políticas,  y  haber  producido  la  mas  com- 
pleta desmoralización  del  hombre.  Sin  temor  de  aparecer  exa* 
gerados  en  nuestros  juicios,  bien  creo  podemos  culpar  ¿  la  re- 
volución, no  de  haber  introducido  esta  ó  la  otra  reforma  en  las 
creencias  religiosas,  lo  cual  nada  tendria  de  particular,  sino 
lo  que  es  peor  aun,  de  haber  extinguido ,  de  haber  secado  con 
el  hálito  empoozofiado  de  la  incredulidad  mas  ciega  esos  senti- 
mientos tiernos  y  elevados  que  son  al  paso  que  el  consuelo  del 
hombre  en  las  adversidades  de  la  vida,  I9  única  fuerza  moral  que 
enfrena  las  malas  pasiones,  el  solo  elemento  bastante  poderoso 
á  oondocirlo  por  el  camino  del  bien. 

Guando  este  sentimiento  no  existe,  cuando  la  moralidad  hija 
legitima  délas  creencias  religiosas  tampoco  tiene  fuerza  algu- 
na sobre  el  hombre,  el  egoísmo,  el  vil  interés,  la  falta  de  no- 
bleza y  de  elevación  de  carácter,  y  todos  los  vicios  hijos  de  las 
malas  pasiones  que  hoy  forman  el  rasgo  mas  característico  de 
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uueslro  eslado,  imperan  coa  absoluto  Jofoínia  sobre  su.tfora^ 
zoDy  y  producen  esos  cuadros  deplorables  de  costumbres  que 
tan  al  vivo  se  retratan  en  nuestra  sociedad. 

Consecuencia  también  de  esta  situación  es,  á  no  dudarlo, 
esa  falla  de  fé  en  las  doctrinas  polilicas»  esds  trasgresiones  tan 
comunes  como  inmotivadas,  y  ese  descrédito  sucesivo  de  to- 
dos los  sistemas  políticos^  de  todas  las  formas  de  gobierno.  El 
hombre  que  posee  alguna  esperíencia  en  los  acontecimiéntoft 
políticos»  no  ve  en  las  varicaciones  de  las  formas  de  gotMorna 
mas  que  cambios  de  personas;  en  los  programas  seductores 
que  lodos  publican  para  después  olvidarlos »  mas  que  la  más* 
cara  con  que  se  encubre  la  ambición;  y  en  los  di  versos,  parti- 
dos que  sucesivamente  se  apoderan  del  mando,  mas  quena- 
medio  de  hacer  fortuna ,  la  manera  mas  adecuada  de  esplotar 
al  pais  en  provecho  propio.  Tal  es  pues  el  estado  de  nbestra 
sociedad  debido  á  la  revolución,  y  retratado  coa  sus  misAos 
colores,  con  los  rasgos  que  lo  caracterizan  sin  pasión  y  sin  ^ 
odio  en  el  corazón. 

.  Ahora  bien  ,  he  aquí  pues  las  causas  á  Us  que  debe  atri- 
buirse el  que  siendo  nuestra  sociedad  bastante  justa  en  su  or- 
ganización y  en  sus  relaciones,  y  hallándose  dotada  de  leyes 
cuya  observancia  seria  suficiente  para  hacer  la  felicidad  común, 
se  halle  sometida  sin  embargo  á  un  trastorno  moral  y  material 
por  demás  repugnante,  sin  orden,  sin  justicia,  y  sin  poder 
conseguir  que  la  ley  común  sea  cumplida  y  respetada  por  lo- 
dos. En  una  palabra,  que  reine  esa  discordia  tan  grande  entre 
la  esfera  del  derecho  y  la  región  de  los  hechos:  tanta  equidad  y 
juslificacion  en  las  leyes  y  tanto  desorden  é  injusticia  en  la  so- 
ciedad, y  hé  aquí  también  lo  que  ha  producido  el  descrédito 
del  gobierno  representativo. 

Presentemos  finalmente  la.  última  cuestión  qu^  nos  ofrece  el 
estado  actual  del  gobierno  representativo,  y  que  á  nuestro 
modo  de  ver  puede  plantearse  en  estos  términos.  Si  las  íbsüIu* 
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Gicm6&  eomo  las  peraonosiieDen  sus  ¿pocas  dejaventud,  de  vi- 
riiidad  y  de  decadencia,  ¿eo  ch¿1  de  estos  periodos  se  en* 
coeotrael  gobieroo  represenlativo?  Supuesle  el  estado  de  notoria 
ímperfeoeíoB  coa  que  Ío  vemos  en  los  paisas  donde  se  halla  es- 
tablecido,  ¿ddiereíaos  eoQclttir  qae  seoiqante  ¡nslitúcion  no 
basaUdo  aun  del  estado  de  debilidad  ¿  inespertencia  propio  de 
toda  organización  social  nacienle^  ó  bien  supondremos  por  el 
contrario  que  los  vicios  que  la  desconcepluan  son  consecuencia 
precisa  de  toda  institución  decrépita»  gastada  y  falta  de  fuerza 
o  de  vigor  natural?...  A  nuestro  juicio  los  defectos  de  que  ado- 
lece el  gobierno  represenlativo  son  hijos,  mas  que  de  un  estado 
de  prematura  vejez,  de  la  falta  de  asiento  necesario  en  la  ma- 
nera de  establecerlo;  de  la  ignorancia  en  los  medios  y  en  el  fin 
á  que  ge  dirige,  y  de  que  al  plantearlo  en  cada  pafs  no  se  han 
tenido  en  cuenta  las  circunstancias  especiales  del  mismo,  cír* 
constancias  que  demandan  codificaciones  esenciales  en  el  mo* 
do  de  organizarlo. 

Al  juzgar  asi*  tenemos  en  puenta  que  toda  íostilucídn  que 
cnal  la  presente  es  hija  del  espíritu  del  siglo  y  de  la  marcha 
forzosa  de  los  acontecimientos,  antes  de  llegar  al  periodo  de  su 
decadencia,  necesita  alcanzar  ese  grado  de  esplendor  y  de  com- 
pleto desarrollo  que  la  historia  nos  demuestra  consiguieron  á  su 
vez  todas  las  que  durante  algún  tiempo  ai  menos^  ejercieron 
su  dominio  en  las  sociedades  pasadas,  y  el  gobiei^no  represen  - 
talivo  es  indudable  que  hasta  el  dia  no  ha  conseguido  seme^ 
jania  grado  de  perfección  en  la  mayor  parle  *de  los  países  don- 
de existe.  También  apoyamos  nuestro  parecer  en  el  hecho  ge- 
neral de  esa  variación  incesante  que  vemos  introducir  en  las 
condiciones  constitutivas  de  su  organización,  variacionos  que 
prnebaná  núes  tro  juicio,  por  una  parte,  que  los  hombres  que 
las  producen  no  han  perdido  aun  la  esperanza  de  conseguir  el 
deseado  perfeccionamiento  de  la  institución,  y  por  otra,  que 
esas  pruebas  sin  cesar  renovadas  tienen  por  objeto  alcanzar  lo 
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que  (odávia  no  ha  podido  coaseguirse ,  ei  acomodamíeato  á  las 
circuDstaocias  y  á  la  índole  especial  del  pueblo  á  que  se  aplica. 
No  hay  pues  hasla  la  presente  un  motivo  fundado  para 
perder  la  fe  en  el  porvenir  de  esta  forma  de  gobierno  ni  existe 
una  razón  poderosa  para  desesperar  de  conseguir  en  el  conti- 
nente europeo  los  brillantes  resaltados  que  la  Inglaterra  le  debe, 
y  por  medio  de  los  que  se  ha  elevado  á  ese  grado  de  poder» 
de  riqueza  y  de  consideración,  que  hacen  de  ella  la  soberbia 
Roma  de  los  tiempos  modernos. 

BESUMEN. 

Con  las  doctrinas  espueslas  hasta  de  presente  y  con  los  he- 
chos históricos  que  en  comprobación  de  las  mismas  hemo» 
aducido/ queda  demostrado  á  nuestro,  juicio  de  la  manera  mas 
terminante»  que  los  diefectos  que  se  notan  en  la  práctica  del  go* 
biemo  representativo,  no  provienen  en  manera  alguna  de  la 
índole  misma  de  la  institución,  toda  vez  que  semejante  forma 
de  gobierno  es  hija  del  espíritu  del  siglo  actual^  1a  que  mejor 
satisface  á  las  necesidades  de  los  pueblos  y  la  única  posible  y 
conveniente  en  el  estado  actual  de  la  Europa. 

Para  ello  y  aunque  con  estraordioaria  rapidez ,  hemos  e^a«* 
minado  en  la  primera  parte  de  nuestro  trabajo,  cuál  sea  la 
naturaleza,  estension  y  límites  del  principio  de  la  libertad;  des* 
pues  hemos  señalado  las  causas  productoras  del  descrédito  é 
invalidación  de  las  instituciones  políticas;  á  seguida  hemos 
formado  un  juicio  critico  de  las  revoluciones  de  los  siglos 
xvui  y  ux,  de  sus  causas  determinantes,  de  sus  caracteres 
distintivos,  de  sustendencias  marcadas,  áGn  de  poder  venir 
en  conocimiento  de  las  ¡deas,  de  las  necesidades  y  del  estado 
social  y  político  de  las  naciones  modernas ;  y  hemos  determina- 
do por  último  la  naturaleza  propia  y  el  espíritu  particular  dei 
gobierno  representativo,  deduciendo  en  su  consecuencia  si  la 
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iodoJe  de  esla  iostitacioa  está  ó  qo  en  armonía  con  la  época  en 
que  y¡YÍinos,  sí  es  capaz  de  satisfacer  camplidamente  las  ne- 
cesidades que  aquejan  á  nuéblra  sociedad ,  sacando  de  toda  la 
consecueocia  irrebatible  á  nuestro  juicio  de  que  los  defectos  que 
se  notan  en  esta  institucioo  no  son  inherentes  en  manera  alguna 
á  semejante  forma  de  gobierno. 

Si  pue^  en  ia  índole  de  la  institución  no  se  encuentran  las 
causas  productoras  de  las  imperfecciones  de  que  adolece,  rés- 
tanos examinar  si  estas  consisten  en  la  manera  de  establecerla 
ó  en  la  situación  moral  de  los  hombres  á  que  se  aplica,  si- 
guiendo asi  el  plan  que  en  un  principio  nos  propusimos. 

Mas  antes  de  concluir,  debemos  manifestar  que  á  pesar  de 
cuanto  dejamos  espuesto  respecto  á  la  gravedad  é  inmensa, 
trascendencia  de  las  refoluciones  que  atravesamos,  esinduda* 
ble  que  ios  principales  combates  de  estas,  los  pontos  donde  se 
dejan  sentir  con  mas  fuerza  las  convulsionas  sociales  que  pro-' 
ducen^  son  preeisamente  en  las  naciones  que  marchan  á  la  ca- 
basa  de  l^rcivilizacton,  y  que  si  merced  á  esta  causa  vienen  a 
ser  las  qne  dan  la  ley  al  mundo  entero;  eslo  no  obstante  las 
ventajas  que  proporciona  tan  próspera  situación,  están  por 
demás  compensadas  con  los  graves  perjuicios  que  infaliblemente 
trae  consigo.  El  qne  observe  con  atención  lo  que  acaece  en 
esos  pueblos  qne  en  periodos  dados  caminan  en  primera  linea 
por  la  senda  del  progreso  humano,  no  podrá  menos  de  conve- 
nir en  que  existe  una  ley  fatal  é  inevitable  que  somete  el  des^ 
lina  de  estos  pueblos  á  sufrir  todas  las  pruebas  y  á  emprender 
la  solución  práctica  de  los  problemas  que  agitan  al  siglo  en  que 
viven;  y  si  este  cargo  es  siempre  temible  por  las  funestas 
consecuencias  y  las  pérdidas  que  produce,  nunca  lo  e$  tanto 
como  al  presente  en  que  las  cuestiones  sociales  que  se  deba- 
ten tienen  una  importancia  inmensa,  afectan  á  todo  el  organis- 
mo social,  y  son  por  demás  difíciles  de  resolver,  porque  no  ha- 
biendo logrado  darles  la  ciencia  una  solución  convincente ,  los 
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eosayos  lieoeo  por  aeoesidad  que  ser  dirigidos  por  el  acaso  ó 
por  el  empiriamo. 

Afortunadamente  para  nuastra  Bspafta,  y  digo  aforlunada- 
mente  porque  es  de  seguro  la  ánica  ventaja  que  pueda  ofrecer 
á  un  pueblo  el  marchar  á  retaguardia  de  la  civilización,  la  re- 
volución no  ha  llegado  adquirir  entre  nosotros  el  vuelo  que  en 
otros  países;  es  mas,  las  clases  todas  de  la  nación  no  .se  agitan 
con  el  afán  de  llevar  á  cabo  las  doctrinas  que  aquella  procíama, 
doctrinas  que  la  generalidad  apenas  conoce,  y  por  consiguiente 
bien  podemos  permanecer  neutrales  sin  esfuerzo,  mientras  en 
otros  países  arrostran  los  horrores  y  peijaicíos  que  trae  consigo 
toda  revolución  social ,  á  fin  de  que  una  ve2  terminadas  las 
pruebas  atrevidas  y  deoidida  la  victoria,  podamos  aprovechar-' 
nos  pacificamente  de  las  lecciones  y  esperiencias  bechas  á  co9- 
ta  de  otros  pueblos.  Mientras  los  demás  combatea  y  el  triunfo 
es  dudoso^  perman^camos  neutrales,  esperemos  el  éxito  de  los 
acontecimientos;  y  una  vez  terminado,  tremolaremos  por  necesí** 
dad,  aunque  con  orden,  la  bandera  del  partido  ventor.  Mas 
cuento  que  para  ello  necesitamos  agruparnos  en  dornedor  del 
gobierno  representativo  como  el  inieo  puerto  de  salvación  en 
medio  de  la  borrasca  que  nos  amenaza ;  como  el  único  puerto 
én  donde  puede  descansarse  sin  peligro  y  desde  donde  se  pue- 
de seguir  después  la  marcha  de  .los  acontecimientos;  siendo  de- 
ber nuestro  el  consolidar  entretanto  el  gobierno  representativo 
por  cuantos  medios  estén  á  nuestro  alcance  ,.no  solo  porque  asi 
lo  aconseja  un  interés  bien  entendido,  sino  también  porqué 
nuestra  gloría  no  seria  menos  brillante  si  por  fortuna  consignié^ 
sernos  convertirlo  de  una  institución  transitoria  y  provisional 
que  es  hoy,  en  una  forma  de  gobierno  estable,  duradera  y  no- 
toriamente ventajosa. 


Pi^RTE  11. 

EXAMEN  T  ENUMERACIÓN  DE  LOS  ELEMENTOS  DE  PODER 
SOCIAL  QUE  COMPONEN  £L  ORGANISMO  DE  LAS  NACIONES 
MODERNAS. 
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CAPITULO  XII. 

ÍB  la  NECKSIDAD  DE  ORGANIZAR  EL  FODER  PUBLICO  DANDO  CABIDA 
EN  LA  FORMACIÓN  DBL  GOBIERNO  A  TODOS  LOS  BLEMRÍ^TOS  DE 
rOMR   SOCIAL. 

La  necesidad  de  organizar  el  poder  público  coa  et  concurso 
de  todoB  los  deiiientos  que  entrafian  una  fuerza  verdadera  en 
ia  sociedad  y  consti luyen  los  grandes  intereses  de  !a  humani- 
dad, es  Qü  principio  cuya  importancia  no  ha  sido  debidamente 
apreciada  hasta  ei  dia,  y  cuya  falla  de  aplicación  produce  los 
príocipaics  defectos  que  se  notan  en  el  organismo  político,  im* 
pidíoodo  al  propio  tiempo  que  las  formas  de  gobierno  den  ei  re- 
aaltado  apetecido,  y  llenen  la  aha  misión  d&  su  deslino. 

Es  evidente  que  el  hombre  por  la  conslitucion  misma  de  su 
ser,  síeite  una  porción  de  necesidades  hiorales  y  materiales  que 
son  las  quecaraotorizaa  sa  especie,  y  dan  origen  á  otros  tantos 
íatoreses  de  ígaal  iádole  como  necesarios  para  la  salisfaccion 
de  aquoHas.  Estos  grandes  interesas  de  una  legitíimidad  indis- 
putable,  .porque  tienen  por  objeto  el  llenar  cumplidamente  las 
verdaderas  oecesidadJBs  del  hombre ,  y  de  una  generalidad  ili- 
mitada por  sor  comunes  á  todos  sin  escepcion,  soá  los  que  for* 
man  los  rasgos  caracléristicos  de  b  humanidad,  y  el  móvil  po- 
deroso que  impulsa  la  voluntad  y  la  acción  de  los  hombres.  Asi 
pues,  os  indudable  quo  en  el  ¿rden  moral  la  religión,  el  principio 
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de  autoridad  como  medio  de  dirigir  lo8  destinos  sociales,  de  ha- 
cer cuQiplir  la  ley  y  de  conceder  á  el  hombre  la  proteccioo  legal 
(|ue  tiene  derecho  á  exigir  de  la  sociedad  eo  que  vive,  asi  como 
.también  el  cuUivo  y  perfeccionaniienlo  de  todas  las  ciencias,  es 
indudable  repito ,  que  lodos  estos  elementos  morales  forman 
otros  tantos  intereses  generales  y  legitimos,  cuyo  imperio  tiene 
.una  forma  incontrastable  en  el  corazón  hamano,  porque  están 
llamados  á  satisfacer  otras  tantas  necesidades  tan  imprescindi- 
bles como  propias  de  toda  la  humanidad.  Del  mismo  modo 
en  el  orden  material  el  ejercicio  de  todas  las  industrias  que 
forman  la  riqueza  de  un  pueblo,  son  otros  tantos  intereses  tam- 
bién generales  y  comunes  á  todos  los  hombres  que  en  ellas  li- 
bran su  existencia.  Estos  grandes  intereses  son  pues  los  que 
nosotros  llamaremos  elementos  de  poder  social,  por  el  imperio 
que  ejercen  en  el  alma  del  hombre ,  y  porque  su  poder  es  tan 
incontrastable  cuanto  que  ellos  solos  son  los  verdaderos  sobe- 
ranos del  mundo. 

Si  pues  los  elementos  de  que  se  compone  toda  sociedad  se 
forma  de  los  intereses  que  tienen  por  objeto  satisfacer  las  ne- 
cesidades físicas  y  morales  de  los  hombres,  y  si  la  misión  del 
gobierno' consiste  en  dirigir  esos  intereses  y  en  satisfacer  de  la 
manera  mas  justa  y  conveniente  las  necesidades  sociales,  es 
evidente  que  para  que  pueda  llenar  su  cometido  cual  corres- 
ponde, debe  ser  la  espresion  genuina,  el  representante  legítima 
de  todos  los  intereses  generales  de  una  nación,  siendo  induda- 
ble asimismo  que  para  que  este  principio  tenga  una  verdadera 
aplicación,  es  indispensable  que  todos  los  grandes  elementos  que 
componen  la  vida  de  los  pueblos,  estén  debidamente  represen- 
tados é  intervengan  de  una  manera  eficaz  y  proporcionada  en 
la  dirección  de  los  asuntos  del  pais.  De  esta  manera  el  go«> 
bierno  se  apoyará  en  una  fuerza  moral  inmensa ,  que  dán- 
dole vigor,  estabilidad  y  prestigia,  hará  de  modo  que  sus  dis- 
posiciones, encontrando  favorable  acogida  en  la  opinión  pública^ 
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somelaD  á  todas  las  voluoládes ,  y  no  necesite  echar  mano  para 
sa  cttmplimienlo  de  medidas  cohercitivjas ;  porque  un  gobierno 
es  inas  perfecto  á  medida  que  tiene  menos  necesidad  de  emplear 
la  faersa »  cuando  para  gobernar  soto  tiene  que  valerse  de  la 
persuasión  y  del  convencimiento.  Mas  cuando  por  el  contrario» 
no  es  el  verdadero  representante  de  los  intereses  legítimos  de 
la  sociedad  que  dirige,  cuando  no  es  la  espresion  genuina  de 
las  ideas  generales  que  domioau  en  la  nación »  nada  significa , 
no  tiene  valor  alguno  en  el  orden  social,  su  existencia  es  efí- 
mera, carece  del  apoyo  de  todos  los  elementos  de  poder,  y  solo 
puede  vivir  sostenido  por  la  fuerza ;  á  mas  de  un  gobierno  des* 
pótico,  tiene  que  ser  tirano  y  opresor  por  necesidad. 

De  aquí  pues  la  precisión  de  conceder  á  esos  elementos  de 
poder  social  cierta  parlícipacioq  en  la  esfera  del  gobierno ,  á 
fin  de  que  la  dirección  de  los  asuntos  del  pais  que  son  los  su- 
yos, se  verifique  con  su  acuerdo  y  anuencia,  y  para  que  cuaU 
quiera  decisión  que  se  adopte  en  materias  de  interés  general, 
lo  sea  oyendo  y  contando  con  el  parecer  de  esos  mismos  inte- 
reses en  cuyo  beneficio  se  obra.  De  esta  manera,  la  acción  del 
gobierfio  será  espedita,  su  conducta  franca,  leal »  encaminada 
siempre  á  conseguir  el  bien,  y  sus  disposiciones  lejos  de  encon- 
trar obstáculo  ni  oposición  alguna  en  la  sociedad,  llevarán  con- 
sigo de  antemano  el  apoyo  de  todos  los  elementos  constitutivos 
de  la  misma.  Blas  para  ello  es  indispensable  no  escluir  de  la 
participación  en  el  poder  á  ninguno  de  esos  elementos,  cuaU 
quiera  que  sea  su  índole  y  naturaleza,  porque  de  lo  contrario 
el  elemento  de  poder  á  quien  injustamente  se  prive  del  dere- 
cho concedido  á  los  demás,  atacará  como  viciosa  y  como  in- 
justa á  la  organización  social  establecida,  y  trabajará  sip  tregua 
ni  descanso  por  derribar  al  gobierno  constituido  sin  su  inter- 
vención y  contra  sus  intereses.  Dos  ejemplos  nos  ofrece  la  his- 
toria moderna  que  poder  aducir  en  apoyo  de  este  principio :  el 
primero  se  reduce  á  que  si  en  el  siglo  xviii  se.  hubiese  conce- 
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dido  la  debida  parlieipadon  ea  la  esférar  del  gobierno  k  las  cia-^ 
ses  medias  ya  muy  poderosas  á  la  sazoo  por  so  número^  svt 
iluslraeion  y  sas  riquezas,  lo  cnal  la$  constituía  en  un  demento 
importante  de  poder  social,  las  revoluciones  desastrosas  que 
tantos  sacrificios  y  tanta  sangre  han  costado  á  algunas  naciones 
de  Europa,  se  faubíeran  evitado  seguramente,  porque  las  nece* 
sidades  que  las  produjeron  se  habrían  satisfecho  por  la  vio  legal 
y  pacificu.  Consiste  el  segundo,  en  el  hecho  no  menos  elocuente 
de  las  reclamaciones  de  las  clases  proletarias,  reclamaciones  diri- 
gidas á  hacer  presentes  ios  males  que  sufren  y  á  exigir  seles-coa- 
ceda  alguna  participación  en  la  esfera  del  poder.  Sí  pues  se  des- 
atienden completamente  estas  reclamaciones  producídairi  por  ese 
nuevo  elemento  de  poder  social ;  si  no  se  les  concede  lo  que  en 
justicia  puede  y  debe  otorgárseles,  se  dará  margen  i  que,  como 
en  las  revoluciones  pasadas,  las  exigencias  del  proletarismo  no 
reconozcan  limite,  y  á  que  valiéndose  de  medios  violentos,  procu* 
ren  destruir  la  organización  social  existente ,  y  vdvaaMwá  pre* 
senciar  los  horrares  de  nuevas  revoluciones  mas  terribles  y  san* 
grienlas  que  las  que  han  trascurrido. 

Oedácese  de  lo  espueslo,  qtjie  el  gobierno;  coya  misión  con* 
sisle  en  dirigir  y  fomentar  los  intereses  sociales,  para  obraren 
justicia  y  con  el  acierto  necesario,  debe  reunir  en  torno  snyo  y 
obrar  siempre  con  el  acuerdo  y  aprobación  de  losie^tímos  re- 
presentantes  de  los  elementos  constitutivos  qae  forman  los  gr^o-» 
des  intereses  de  un  pueblo,  conarregloá  las  ideasqne  en  eUos 
dominen;  tomando  en  cuenta  las  necesidades  manifestadas  por  el 
órgano  de  su  legítima  representación»  De  este  modo  la  conducta 
del  gobierno  al  apoyarse  en  una  base  notoriamente  justa  i\u^ 
destructible ,  llevará  consigo  esa  fuerza  inmensa  qiie  le  pres- 
tará el  asentimiento  común,  y  deesta  manera  los  elementos  de 
poder  social  se  hallarán  debidanrante  representados  é  inter* 
vendrán  cnal  corresponde  en  la  dirección  de  los  destinos  de  M 
pueblos;  estoes,  que  el  gobierno  siendo  el  verdodero  intér* 
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prele  y  el  representante  gemiioo  <le  los  intereses  nacionales,  se 
apoyará  realmente  en  todos  los  elementos  de  poder ,  de  fuerza 
y  de  progreso  que  forman  la  existencia  y  constituyen  las  socie-> 
dades  bomanas. 

Sí  para  comprobar  la  doctrina  espuesla  examinamos  con  im« 
parcialidad  el  principio  constitutivo  de  lodos  los  sistemas  poli* 
(icos,  hallaremos  que  todos  han  procurado  establecerse  y  asen- 
tarse sobre  noo  á  otro  de  estos  intereses  generales  ó  elementos 
de  poder  sociaK  todo  con  el  6b  de  poseer  oha  fuerza  propia  (jue 
defendiese  en  ciistencia ,  con  el  objete  de  obtener  un  apoyo  só- 
lido encadenado  en  la  misma  sociedad  que  pretendían  dirigir. 
De  otrp  modo  la  vida  y  la  duración  de  todos  los  gobiernos  hu« 
biera  sido  una  cosa  efimera  y  sostenida  solamente  por  la  fuerza 
bruta.  Para  comprobar  esta  verdad,  examinemos  la  historia  de 
la  Europa  moderna  y  encontraremos  en  ella  distintamente  mar- 
cados lcR9  elementos  diversos  en  que  se  apoyaron  todas  las  for- 
mas de  gobierno  que  sucesivamente  y  en  periodos  mas  6  menos 
largos  rigieron  los  destinos  de  los  pueblos. 

Después  que  la  irrnpoion  de  los  bárbaros  del  Norte  completó 
la  disolución  del  imperio  romano,  aparece  en  la  escena  del 
mundo  el  poder  feudal ,  y  vemos  sometida  la  Europa  toda  á 
vivir  largo  tiempo  bajo  el  impíerio  de  una  forma  de  gobierno 
esencialmente  aristocrática.  ¿En  qné  elemento  de  poder  social 
se  apoyó  pues  este  oiro  poder  gubernativo  que  la  dominó  por 
el  espacio  de  algunos  siglos?  En  una  clase  poderosa  y  esco- 
gida, bija  del  estado  social  de  los  puebles  del  Norte,  é  importada 
per  ellos  á  las  naciones  que  conquistaron.  Divididos  las  bárba- 
ros en  tribus  ó  razas  de  hombros  qne  vivian  sometidos  al  poder 
de  sus  respectivos  jefes  ó  caudillos ,  al  invadir  la  Enropa  y 
cambiar  la  vida  nómada  y  guerrera  por  otra  tranquila  y  seden- 
taria, al  establecerse  en  su  nueva  patria,  los  jefes  de  las  razas 
conquistadoras,  superiores  á  sus  soldados  en  poder  y  en  ilustra- 
ción, se  apropiaron  y  dividieron  entre  si  todo  el  territorio  por 
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derecho  de  seBorio  y  de  mando,  y  conservando  el  poder  que 
de  antiguo  ejercían  sobre  sus  compañeros  de  armas,  formaron 
esa  clase  de  gobierno  feudal  ó  aristocrático  por  escelencia.  Así 
pues,  el  poder,  las  riquezas  y  hasta  una  ilustración  algo  supe* 
rior,  lodo  lo  poseía  esa  clase  privilegiada  que  constituía  por  si 
iSola  el  único  elemento  de  poder  social  que  entrañaba  en  aquella 
época  una  fuerza  poderosa,  y  por  consiguiente  sobre  esa  clase 
se  asentó  de  un  modo  esclusivo  la  nueva  forma  de  gobierno.  La 
monarquía  y  la  Iglesia  tan  poderosas  algún  tiempo  antes,  débile/^ 
á  la  sazón  ante  ese  nuevo  elemenlo  de  poder  ilimitado,  hu« 
bieron  no  solo  de  reconocerlo ,  si  que  también  de  ampararse 
bajo  su  bandera  y  revestirse  á  su  vez  del  carácter  feudal  á  fin 
de  conservar  alguna  parte.del  poder  que  perdieran. 

Desnaturalizada  con  el  trascurso  del  tiempo  esta  forma  de 
gobierno ,  y  cansados  los  pueblos  de  vivir  bajo  aquel  régimen 
que  por  sus  abuses  llegó  á  hacerse  esencialmente  violento  y 
despótico,  é  impulsados  por  la  imperiosa  necesidad  de  acogerse 
á  una  institución  que  los  amparase  contra  los  abusos  de  una  arbi- 
trariedad que  no  reconocía  limitación  alguna,  hubieron  de  acudir 
,  para  ello  al  principio  de  autoridad  representado  por  la  forma 
monárquica  ,  como  á  la  única  institución  tutelar,  protectora  é 
ímparcial,  capaz  de  restablecer  el  imperiode  la  justicia.  Asi  pues, 
por  la  fuerza  misma  de  los  acontecimientos  y  por  el  consenti- 
miento y  voto  unánime  de  los  pueblos,  se  vio  é  la  monarquía  ir 
descollando  en  aquellos  tiempos,  y  salir  prepotente  de  entre  las 
ruinas  del  régimen  feudal,  para  adquirir  de  día  en  día  un  grado 
de  poder  siempre  creciente  hasta  llegar  á  dominar  la  sociedad  de 
un  modo  esclusivo.  Mas  ahora  bien,  ¿en  qué  elemento  de  poder 
social  se  apoyó  la  monarquía  para  alcanzar  tan  alto  poderío  y 
conservarlo  durante  algunos  siglos?  Esencialmente  y  en  esta  pri* 
mera  época ,  en  el  elemento  moral  del  principio  de  autoridad ; 
en  la  necesidad  imperiosa  de  acogerse  bajo  qI  amparo  de  una 
institución  fuerte,  justa  é  imparcial,  que  librando  á  el  hombre 
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del  dominio  de  la  arbitrariedad  ejercida  por  la  fuerza  bruta,  es* 
tableciese  en  la'sociedad  el  imperio  de  la  justicia ,  y  la  conce- 
diese una  protección  e6caz  contra  los  abusos  de  aquella  forma 
de  gobierno  que  no  reconociá  otra  ley  que  la  del  capricho  de 
los  se&ores  feudales. 

Mas  con  el  trascurso  del  tiempo  y  merced  a  la  organización 
.  poderosa  y  á  la  inmensa  influencia  que  paulatinamente  fué  ad- 
quiriendo la  Iglesia  católica »  el  poder  de  esta  llegó  á  hacerse 
superior  sino  igual  á  el  del  trono  mismo,  hasta  el  punto  de  obli- 
gar á  la  monarquía  de  aquel  tiempo  á  establecer  el  principio  de 
su  existencia  en  el  derecho  divino»  impetrando  los  reyes  la  san- 
ción de  su  poder  del  jefe  de  la  iglesia,  de  la  primera  autoridad 
en  la  gerarquia  eclesiástica. 

Asi  pues»  en  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía  moderpa^ 
▼emos  apoyarse  á  esta  institución  en  el  elemento  moral  del  prin- 
cipio de  autoridad  qué  en  aquella  época  era  el  poder  social  mas 
preponderante;  y  cuando  la  situación  cambia  y  la  Iglesia  católica 
se  convierte  en  el  primer  elemento  de  poder  social ,  la  monar- 
quía cambió  á  su  vez  de  base  para  venir  á  apoyarse  en  el  es- 
píritu religioso  que  á  la  sazón  dominaba. 

Avanzan  mas  los  tiempos  y  á  la  par  de  ellos  vemos  ir  cre- 
ciendo en  importancia  y  en  poder  ¿  los  pueblos  de  Europa»  mer- 
ced á  el  desarrollo  de  su  ilustración  y  á  el  progreso  de  sus  rique- 
zas, y  en  su  consecuencia  se  vio  á  la  monaquia  buscar  gradual* 
mente  el  apoyo  del  elemento  popular,  primero  y  de  una  manera 
imperfecta,  per  medio  de  las  antiguas  Cortes  ó  parlamentos,  y 
después  ya  de  un  modo  mas  formal  y  regularizado ,  por  el  de 
la  representación  nacional  peculiar  á  los  gobiernos  representa- 
tivos. 

Es  evidente  pues,  que  en  todas  épocas  los  diversos  sistemas 
politices  que  han  regido  en  las  naciones  de  Eluropa ,  buscaron 
siempre  un  apoyo  sólido»  una  fuerza  capaz  de  darles  vida  y  dura- 
ción, ya  en  uno  ó  ya  en  otro  de  los  variados  elementos  de  po- 
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der  social  qae  constiluiaii  ó  dominabao  eo  los  pueblos  sometí- 
dos  á  so  imperio,  si  bien  do  puede  desconocerse  que  á  el  obrar 
asi  incurrieron  casi  siempre  en  el  error  grave  de  conceder  pre- 
dominios injustos  y  escliisiones  irritantes  en  pro  ó  en  contra  de 
ciertos  y  determinados  elementos  de  poder  social,  por  efecto  de 
la  manera  instintiva  con  que  procedieron,  puesto  que  carecian 
del  conocimiento  distinto  del  fin  á  que  caminaban,  y  déla  ra-« 
zoo  filosófica  que  le^  mostrase  claramente  el  objeto  á  qüedebiün 
aspirar*  De  este  modo  pues,  y  merced  á  estas  imperrecciones 
hijas  de  la  ignorancia  de  los  tiempos  y  de  la  carencia  de  nocio- 
nes justas,  sólidas  y  exactas  sobre  el  numero  é  importancia  de 
los  elementos  de  poder  social,  los  resultados  producidos  por  la 
dominación  de  todas  las  instituciones  políticas  fueron  siempre 
pobres  y  estériles  en  demasia ,  abocados  á  producir  continuas 
mudanzas,  á  desconceptuar  todos  los  sistemas  políticos  en  la  opi- 
nión de  los  pueblos,  y  á  crear  esa  necesidad  siempre  existente 
de  emplear  el  arma  terrible  de  las  revoluciones  para  haber  de 
alcanzar  una  cosa  hasta  el  dia  no  realizada  por  desgracia, 
una  situación  justa,  ventajosa  y  adaptada  al  estado  social  de 
cada  pais. 

Hé  aquí  las  razones  que  inutilizaron  y  han  hecho  com- 
pletamente improductivos  los  ensayos  prácticos  que  de  esta  doc*< 
trina  fie  han  verificado  tanto  enMos  tiempos  en  que  existieron 
las  antiguas  Cortes  ó  parlamentos,  como  los  que  hoy  día  se  ha- 
cen en  las  modernas  asambleas  representativas,  á  pesar  de  los 
adelantos  hechos  en  la  ciencia  política,  y  á  pesar  de  que  al  pa- 
recer procuraron  huir  de  todo  esclusivismo  y  asentarse  sobre 
todos  los  elementos  de  poder  social  existentes  á  la  sazón.  Que 
tan  laudable  fin  y  tan  importante  objeto  no  ha  sido  conseguido 
hasta  el  dia  ni  aun  de  una  manera  aproximativa ,  tanto  cuando 
ge  establecieron  las  antiguas  Cortes  como  con  1a  institución  de  ' 
las  modernas  asam1)leas,  es  una  verdad  incontestable  cuya  evi- 
dencia demostraremos  en  el  discurso  de  esta  obra.  Y  por  el 
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pronto,  ooBcretíiDdoDos  soba  verificar  esta  comprobación  res- 
pecto de  las  antiguas  Corles  ó  parlamentos»  es  evidente  que  si 
bien  tamp  tos  parlamentos,  institución  peculiar  de  la  Francia, 
como  las  Cortes  de  Aragón  y  de  Castilla,  se  eomponian  de  re* 
presentantes  del  clero ,  de  la  nobleza  y  de  tos  procuradores  de 
las  ciudades,  porque  en  aquellos  tiempos  los  elementos  de  po- 
der social  se  redurian  á  la  monarquía ,  al  clero,  á  la  aristocra- 
cia y  al  peebto  compuesto  de  las  demás  clases  del  estado ,  es 
evidente  repHo,  que  si  bien  al  parecer  se  habian  llenado  todas 
las  condiciones  que  hemos  seftalado  como  necesarias  para  el 
establecimiento  de  una  fo^ma  de  gobierno  justa,  conveniente  y 
vigorosa ,  á  el  examinar  detenidamente  y  en  su  esencia  la  ins- 
titución de  las  antiguas  Cortes ,  se  encuentran  vicios  graves  y 
defectos  orgám'cos  que  fueron  los  que  impidieron  el  que  pro- 
dujeran los  resultados  ventajosos  queeran  de  esperar.  Consistían 
estos  vicios  radicales  en  que  al  paso  que  la  monarquía  reasumía 
en  sí  todas  las  atribuciones  del  poder  público,  las  Cortes  care< 
cian  de  atribuciones  propias ,  de  una  existencia  precisada  ier- 
minantemente  por  la  ley ,  y  hasta  tos  eiemenlos  que  las  ceus- 
tiluian  estaban  injusta  y  desproporcionadamente  organizados 
en  su  representación.  Es  un  hecho  comprobado  por  todas  las 
relaciones  históricas  que  de  aquellos  tiempos  han  llegado  hasta 
nosotros,  que  las  antiguas  Corles  y  Parlamentos  solo  se  con- 
vocaban y  reunían  generalmente  en  períodos  muy  lejanos  en- 
tre sí,  cuando  ocurría  en  la  nación  algún  grave  conflicto,  al  ad- 
venimiento de  un  nuevo  monarca ;  ó  cuando  había  necesidad 
de  imponer  una  contribución  ó  recargar  las  ya  existentes.  Su 
carácter  mas  bien  consultivo  que  de  acción^  no  les  concedía  fa« 
cuitad  alguna  fundada  en  la  ley  y  sobre  la  cual  pudiesen  apo- 
yar su  resistencia  á  toda  clase  de  injusticias.  De  modo  que  sin 
existencia  propia  y  sin  alribuciones  determinadas,  su  oposición 
se  reducia  generalmente  á  un  vano  simulacro»  ó  á  una  protesta 
contra  los  actos  de  un  gobierno  fuerte  y  que  no  conocía  limi- 
tes de  ninguna  especie,  así  como  el  poder  y  la  mayor  ó  me- 
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ñor  íaflueneia  de  que  disfrutaron  se  media  y  arreglaba  á  el  gra- 
do de  fuerza  ó  debilidad  que  caraclerízaba  á  el  gobierDo  que  do- 
minara en  cada  época.  Por  otra  parte  >  los  elementos  que  com- 
ponian  laiB  espresadas  G¿rtes  estaban  representados  de  una  ma- 
nera desproporcionada »  puesto  que  mientras  los  dek^dos  del 
clero  y  de  la  nobleza  eran  muchos  en  el  número  y  muy  por 
derosos  por  su  posición»  sus  riquezas  é  inmunidades,  los  ele- 
gidos por  las  ciudades  ó  pueblos  eran  muy  inferiores  en  fuerza 
numérica  y  en  importancia,  porque  hallándose  sometido  lodo  al 
régimen  odioso  del  privilegio,  hasta  el  derecho  de  nombrar  sus 
representantes  en  cortes,  se  concedian  á  ciertas  y  determinadas 
villas  y  ciudades  en  particular. 

De  este  modo  pues,  no  era  fácil  que  aun  cuando  la  represen  - 
tacion  nacional  estuviese  calcada  sobre  la  base  justa  y  convin- 
cente de  conceder  la  debida  participación  en  la  esfera  del  go- 
bierno á  todos  los  elementos  de  poder  social  existentes  en  aque- 
lla época,  no  era  posible,  repito,  que  pudiese  producir  resultado 
alguno  bene6cioso  é  importante,  en  razón  á  que  los  vicios  de 
su  organización  eran  suficientes  á  desnaturalizarla  completa- 
mente. A  pesar  de  todo,  los  anales  de  aquellos  tiempos  nos  ofre-* 
een  bastantes  lecciones  de  cordura ,  de  abnegación  y  de  ver- 
dadero patriotismo,  en  esos  hechos  hoy  diacasi  desconocidos, 
ó  pesar  de  tanto  como  se  blasona  de  liberalismo,  en  que  las  an- 
tiguas Cortes  y  Parlamentos  tuvieron  la  sabiduría  y  la  cordura 
necesaria  para  aconsejar  al  poder  las  determinaciones  mas 
convenientes  á  los  intereses  públicos,  y  la  valentía  de  oponerse 
con  entereza  á  las  injusticias  no  de  un  gobierno  débil,  sino  de 
un  poder  absoluto,  fuerte  y  temible. 

Ño  sucede,  empero,  hoy  lo  mismo  con  las  modernas  asam- 
bleas representativas,  cuyos  resultados  por  demás  estériles  y 
deplorables,  y  cuya  organización  altamente  viciosa  é  incondu- 
cente ,  lejos  de  haber  contribuido  á  mejorar  la  situación  de  los 
pueblos  como  era  de  esperar  de  los  adelantos  de  la  ciencia  po- 
lítica y  de  la  marcha  progresiva  de  los  tiempos ,  solo  han  ser- 
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vido  por  regia  general  para  agitar  inúliimenle  la  vida  de  las 
naeionea,  para  desconcepluar  el  gobierno  Representativo  en  la 
opioion  páblioa ,  y  para  establecer  un  sistema  de  tiranía ,  de 
injusticias  y  de  persecuciones ,  fundado  en  la  dominación  ab- 
solóla  áe  los  partidos  politices  que  sucesivamente  se  apoderan 
del  mando..  Considerad  sino  la  manera  con  que  se  hallan  esta- 
blecidas las  modernas  asambleas,  el  principio  fundamental 
sobre  que  96  asienta  su  organismo,  y  bailareis  imparcialmente 
jingaiKlo,  que  aparte  el  elemento  de  la  riqueza  adoptado  como 
la  baae  Aoica  de  su  constitución ,  si  bien  de  una  manera  irre- 
guiar»  desproporcionada  y  como  tal  notoriamente  viciosa  ,  es  • 
ceptoando,  repito»  este  solo  elemento,  los  demás  poderes  socia- 
les, todos  los, otros  grandes  intereses  de  la  humanidad  care- 
cen de  la  necesaria  y  justa  representación ,  no  habiéndoseles 
ooDcedido  importancia  alguna,  la  menor  influencia  en  la  esfera 
del  poder  público.  De  aquí  pues  el  haber  dado  margen  y  ha- 
ber producido  dos  vicios  sustanciales  é  inevitables,  como'^con- 
secuencia  precisa  de  tan  errado  proceder,  y  que  consisten  el 
primero,  en  la  existencia  necesaria  y  consiguiente  preponde- 
rancia de  los  partidos  polttícos  que  hoy  dia  dividen  y  se  dispu- 
tan el  dominb  de  los  pueblos,  y  el  segundo  en  la  creación 
de  esas  asambleas»  cuya  unidad  eslraordioaria  las  condoce  á 
la  intolerancia  y  á  iraa  dominación  altamente  despótica,  como 
hijas  de  un  solo  partido  politice,  como  producidas  por  sus  ama- 
fios  y  Tiolencias ,  y  como  animadas  de  el  solo  6n  de  prolongar 
su  dominación.  En  efecto,  i  falta  de  esa  lucha  beneGcíosa  y 
de  noble  rivalidad  entre  los  grandes  intereses  sociales ,  lucha 
en  la  que  los  intereses  personales  tienen  que  subordinarse  y 
desaparecer  ante  los  de  las  clases  poderosas  que  dividen  la  hu- 
manidad ,  ha  nacido  y  se  ha  desarrollado  con  notable  pujanza 
el  combate  interminable  de  los  partidos  políticos,  de  esas  agre- 
gaciones confusas  y  eterogéneas  de  hombres  ¿  quienes  reúne 
solo  el  fanatismo  de  una  creencia  ciega  ó  de  un  interés  mez- 
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quino  y  personal ;  de  esos  partidos  que  no  represeotan  niogiula 
de  los  elementos  de  poder  social,  4e  los  grandes  intereses  bu'» 
manos ;  de  esos  partidos  en  Gn  ;  ouyas  luchas  vergonzosas  y 
cuyos  esfuerzos  se  dirigeo  siempre  á  dominar  y  esplotar  á  los 
pueblos  en  provecho  propio  apellidándose  sus  representantes 
y  defensores ,  cuando  en  realidad  solo  se  cuidan  de  intereses 
bastardos  y  de  mezquinas  banderías.  Del  misaio  modo  pues,  y 
como  consecuencia  de  semejante  situación ,  las  asambleas  mo* 
dornas  bijas  de  ese  espirita  de  inlolerancia  caraolerístieo  de 
los  partidos  políticos,  ó  s$  componen  exclusivamente  de  los  re- 
presentantes de  un  solo  partido^  ó  cuando  menos  el  que  do- 
mina la  situación  consigue  «I  tener  siempre  una  gran  mayoría 
en  las  cámaras*  mayoría  que  extraordinariamente  sumiba  á  loa 
intereses  y  exigencias  del  partido  que  representa ,  aboga  las 
reclamaqiones  justas  y  'convenientes  de  los  domas»  é  iolpirtme 
en  todas  sus  disposiciones  el  sello  indeleble  de  su  despélio6 
mando.  De  aquí  resulta  el  que  lodo  lo  que  crean  y  estableoen 
las  modernas  asambleas ,  lleve  e«  si  mismo  el  germen  de  su 
próxima  muerte^  y  no  tenga  mas  vida  que  la.<le|  peder  de  qiue 
emana ;  que  los  partidos  nunca  rjespetea  las  obras  de  aus 
predecesores ,  porque  todo  lo  que  fundaron  durante  é\  perio-* 
do  de  su  dominsicion ,  fué  sin  el  concurso  libre  de  los  otroft 
partidos  é  impuesto  por  la  fuerza ;  de  aquiiambiea  el  estado  de 
lucha  estéril  y  apasionada  en  que  viven  ;  y  de  aquí  finalmente 
el  descrédito  que  siempre  padecen,  y  la  falla  ,de  influencia,  de 
respeto,  de  carifio  y  de  consideración  que  merecen  á  los  pue« 
blos  que  gobiernan. 

Mas  viciosas  aun  las  modernas  asambleas  que  las  antiguas 
Cortes,  tanto  en  su  organización  como  en  la  manera  de  repre^ 
sentar  los  verdaderos  intereses  de  ios  pueblos ,  los  grandes 
elementos  de  poder  social,  es  natural  y  lógico  que  su  misión  la 
llenen  de  una  manera  mas  imperfecta  aun;  que  su  vida  propia 
sea  mas  efímera;  que  lo  qu:;  establecen  sea  menos  duradero. 
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porque  no  es  el  resultado  del  acuerdo  de  la  mayoría  de  lodos 
los  partidos;  que  el  masoomfdete  descrédito  las  baga  odiosas 
para  el  concepto  público  y  que  por  su  índole  y  sus  tendencias 
merezcan  con  justicia  la  dnra  calificación  de  tiránicas  y  despó- 
ticas^ puesto  que  entre  el  antiguo  despotismo  de  un  rey  absoluto 
y  la  moderna  tiranta  de  los  partidos  polUicos»  no  hay.  mas  dife* 
rencia  en  último  resultado  que  respeplo  á  i^l  número  y  calidad 
délos  que  la  ejercep. 

Una  vez  demostrada  la  necesidad  indispensable  de  .formur  el 
poder  público  con  el  concurso  de  lodo^los  graiujlea  intereses  eje  Ip 
humanidad»  cúmplenos  iodigaren  los  capítulos  siguiestes,  cuáles 
y  cuántos  sean  los  elementos  sociales  que  del;^emfi6  recoqocar 
como  otros  tantos  poderes ,  q^e  tienen  una  fuerza  verdadera  w 
nuestca  organización,  para  que  una  vez  conocidos  y  debidamen* 
te  apreciados,  podamos  ver  si  en  la  dirección  de  los  deslióos 
de  los  pueblos»  ó  en  la  formación  del  poder  público»  se  ha  con^ 
cedido  á  todos  y  á  cada  uuo  de  ios  mismos  la  oe^^esaría  infliien- 
cia  y  la  debida  participación  que  en  justicja  les  corresponden» 
Entre  estos  elementos  hay  unos  tan  evidentes  por  su  naturale*** 
za  que  basta  su  simple  enunciación  para  que  todos  coovf^^igan 
en  su  existencia»  al  paso  que  respecto  de  otros  es  boy  ipiyy^conT 
trovertible  si  merecen  semejante  calificacioo«  Asi  pues»  em« 
prenderemos  nuestro  estudio  por  estos  elemeqlos  de  poder  du* 
doso»  á  fio  de  que  podamos  decidir  razonabiem^nle  si  posees 
en  la  sociedad  la  fuerza  necesaria  para  conservarlos  en  la  oale^ 
goría  que  un  dia  adquirieron»  ó  bien  si  deben  desaparecer  M^U 
mente  de  la  escena  del  mundo»  como  susliluciones  decrépitas  é 
inaplicables  á  nuestra  situación. 
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CAPITULÓ  nu. 

DE  LA  RELIGIÓN  COASIDERADA  GOMO  ELEMENTO  DS  PODEE  SOGUU 

Sin  los  estt^vios  deplorables  qae  padece  hoy  el  espirHa  hu- 
mano por  efecto  de  la  incredalidad  y  profunda  desmoralízacioD 
que  han  depravado  el  alma  del  hombre ,  no  nos  Veríamos  segu- 
ramente en  la  necesidad  de  discutir  si  la  religon  es  ó  no  ud 
verdadero  poder  social»  y  si  debe  concedérsete  alguna  partici- 
pación en  la  esfera  del  gobierno ;  porque  la  opinión  y  la  con- 
ciencia pública  barian  admitir  este  principio  eútño  una  verdad 
mconcusa.  Mas  ya  que  por  desgracia  esto  no  siicede,  nos  ve- 
mos en  la  precisión  de  tratar,  siquiera  sea  con  la  brevedad  po- 
sible, las  principales  cuestiones  que  nos  síaten  al  paso  al  ocu* 
parnos  de  la  manera  mas  conveniente  de  organizar  el  poder 
péblico  y  de  los  elementos  sociales  que  deben  componerlo. 

Desde  luego  para  la  generalidad  de  los  hombres  y  con  espe- 
cialidad para  la  mayoría  de  las  escuelas  políticas,  el  asunto  de 
que  vamos  á  ocupamos  está  fuera  de  toda  controversia,  porque 
según  ellos  ni  la  religión  ni  la  iglesia  su  legitima  representante 
deben  tener  la  menor  participación  ea  el  gobierno  temporal  de 
los  pueblos ,  debiendo  linñtarse  su  acción  á  las  conciencias,  á 
la  parte  iporal  del  hombre  que  es  su  verdadero  terreno.  En 
comprobación  de  este  principio  nos  citarán  la  máxima  hoy  reco- 
nocida como  indudable  y  proclamada  por  la  misma  iglesia  de  la 
separación  temporal  del  poder  y  el  espiritual,  y  nos  aducirán  mil 
hechos  históricos  que  na<9  demuestren  que  la  ruina  de  la  iglesia  y 
los  males  que  en  determinadas  épocas  ha  causado  á  la  humanidad 
provinieron  esclusivamente  del  olvido  é  infracción  de  este  prin« 
cipio,  ó  lo  que  es  lo  mismo  de  haberse  apoderado  mas  ó  m^nos 
abiertamente  del  gobierno  temporal  de  los  pueblos,  eslralimi- 
lando  así  su  poder,  recurriendo  á  medios  de  acción  que  le  están 
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vedados,  y  (altando  al  espíritu  y  al  objeto  de  toda  religión.  Se 
nos  dirá  ea  fin,  que  en  los  pueblos  donde  el  poder  temporal  y  el 
espírílQal  se  hallan  unidos,  la  acción  de  estas  dos  fuerzas  pode- 
rosas  concentradas  en  un  solo  punto,  han  condacido  las  nacio^ 
Des  ¿  la  tiranía»  á  un  estado  de  inamovilidad  perpetua  y  á 
combatir  obstinadamente  el  progreso  de  la  humanidad ;  testigos 
la  Rusia  la  Turquía»  y  los  Estados  Romanos. 

Sin  dejar  de  ser  nosotros  los  primeros  en  reconocer  la  ver- 
dad de  este  axiooui  y  de  los  hechos  históricos  que  lo  comprue- 
ban, creemos  sin  embargo  no  solo  que  no  debe  tomarse  en  un 
sentido  absoluto  y  llevarse  hasta  sus  últimas  consecuencias, 
sino  lo  que  es  mas  aun,  que  esto  no  sucede  ni  tienen  hoy  apli- 
cación práctica  tan  exageradas  doctrinas  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones,  siquiera  sean  las  que  se  hallen  sometidas  á  un  go- 
bierno libre.  En  nuestro  sentir,  conviene  introducir  ciertas  li- 
mitaciones, que  sin  destruir  la  esencia  del  principio  de  la  separa- 
ción de  estos  poderes,  permitan  sin  embargo  la  adopción  de  aU 
gunas  medidas  de  notoria  utilidad  en  beneficio  de  los  pueblos  y 
de  la  misma  iglesia.  Si  pues  se  tratase  de  sostener  el  principio 
de  la  unión  del  poder  espiritual  y  el  temporal  haciendo  de  los 
dos  nn  solo  gDÜerno,  si  se  pretendiese  llevar  á  cabo  esta  con- 
centración de  poder,  peligrosa  é  inconveniente  á  todas  luces, 
cualquiera  que  fuese  el  elemento  absorveo  te,  bien  se  cometiese 
la  usurpación  por  el  poder  temporal  ó  por  el  espiritual,  nosotros 
recbazariamps  con  energía  tan  perjudicial  medida  fundados  en  los 
consejos  de  la  raaon  y  en  las  lecciones  de  la  esperienda;  pero 
.de  esto  á  sostener  la  necesidad  de  la  intervención  reciproca  en 
ciertos  y  determinados  casos  hay  una  distancia  inmensa ,  y 
medios  hábiles  para  hacerlo  de  una  manera  ventajosa  sin  des- 
truir por  esto  la  independencia  de  los  respectivos  poderes. 

Hemos  dicho  que  la  separación  absoluta  entre  el  poder  tem* 
poral  y  el  espiritual  es  un  principio  que  no  tiene  hoy  aplicación 
en  ninguna  clase  de  gobierno,  ni  aun  en  ios  mas  libros,  y  en 
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prueba  do  ello  cita  romos  los  derechos  que  en  materias  eclesiás- 
ticas poseen  los  gobiernos  de  Europa  y  se  conocen  entre  noso- 
tros con  el  nombre  de  regaifas  de  la  corona;  las  facoltades  que 
en  el  dia  tienen  los  parlamentos  de  discutir  y  sefialarta  dotación 
del  cuito  y  ia  del  mismo  clero ,  y  finalmente  la  existencia  de 
esos  tratados  que  con  el  nombre  de  Concordatos  se  celebran 
continuamente  entre  la  iglesia  y  los  gobiernos,  tratados  en  los 
que,  aparte  las  materias  que  se  refieren  á  las  doctrinas  reli- 
giosas, toda  la  organización  esclesiástica  se  detértnina  y  sefiaia 
de  común  acuerdo.  Estos  hechos  nos  demuestran  que  el  poder 
temporal  se  mezcla  é  interviene  en  el  espiritual,  no  de  un  modo 
indirecto  ó  por  medio  de  influencias  mas  6  menos  eficaces,  sino 
de  una  manera  esplrcita  y  terminante,  toda  vez  que  interriene 
en  el  seftalamienlo  de  tos  medios  materiales  de  vida  de  la  igle- 
sia, y  en  el  número,  clase  y  categoría  de  los  ministros  que  han 
de  servirfa ,  en  sn  nombramiento,  en  una  palabra,  en  la  esencia 
misma  de  su  organización  y  de  su  existencia.    ' 

Mas  ahora  bien,  sí  esta  interrencion  tan  estensa  comoímpor* 
tante  se  verifica  sin  inconvenientes  sensibles,  ¿qué  razón  haf 
para  que  una  vez  rota  la  separación  absoluta  no  se  conceda  á 
la  iglesia  siquiera  la  participación  en  el  poder  temporal  que  le- 
gítimamente le  corresponde,  la  que  puede  conferírsele  sin 
graves  riesgos,  antes  con  notables  ventajas,  de  un  modo  digno 
y  conveniente?  ninguna  á  nuestro  juicio.  En  efectn,  por  el  mis- 
mo hecho  de  esa  intervención  importante  que  en  los  negocios 
eclesiásticos  posee  el  gobierno  temporal ,  es  de  necesidad  y  de 
estríela  justicia  el  conceder  á  la  iglesia  la  debida  y  proporcio*' 
nal  representación  en  la  esfera  del  poder  éiril  ó  en  las  asam- 
bleas parlamentarias ,  á  fin  de  que  no  sob  pueda  defender  sus 
legítimos  derechos  y  sus  verdaderos  intereses,  si  que  tam- 
bién pueda  ilustrar,  convencer  y  aconsejar  lo  mas  con  ve - 
niontc  al  decidir  esa  clase  de  asuntos  que  son  de  su  compe- 
hncia  y  en  los  que  posee  un  conocimiento  especial  y  poco 
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comiM)  en  los  demás  hombres.  Empero  ^nn  hay  mas,  si  la 
religioD  es  un  verdadero  poder  social  tanto,  mas  importante 
caaolo  que  abraza  en  su  seno  á  todos  los  hombres,  ejerce  su 
acción  sobre  ei  espíritu  humano  y  su  influjo  sobre  las  concien* 
cías,  ¿por  qué  privar  á  este  elemento  social,  acaso  el  mas  im- 
portante entre  todos,  de  ios  derechos  legítimos  que  á  los  demás 
se  conceden?  Si  el  resultado  que  procura  conseguirla  Iglesia, 
si  el  6n  á  que  se  dirige  es  idéntico  bajo  un  aspecto  y  el  mismo 
á  que  aspira  d  gobierno  temporal;  si  uno  y  otro  tienen  por  ob- 
jeto el  dirigir  á  los  hombres  por  el  camino  del  bien,  el  propor- 
cionarles la  mayor  suma  posible  de  felicidad,  es  evidente  que  los 
dos  poderes  deben  caminar  de  acuerdo,  hallarse  completamente 
unidos  en  su  conducta  respectiva,  ayudarse  mutuamente  con 
sus  consejos,  con  su  influencia,  y  adoptar  de  consuno  muchas 
*  de  las  disposiciones  mas  importantes  que  tienden  á  dirigir  ó  n^e- 
jorar  la  condición  social  de  los  pueblos. 
.  Mas  una  vez  resuelta  á  nuestro  juicio  la  cuestión  de  la  inde- 
pendencia de  tos  poderes,  hé  aquí  que  nos  encontramos  con 
otros  problemas  religiosos  no  menos  importantes,  suscitados 
hoy  por  esos  sentimientos  de  ciega  incredulidad  y  de  innoble 
materialismo  que  emponzoñan  y  degradan  el  espíritu  del  siglo 
en  que  vivimos.  Consisten  estos  problemas,  en  saber  y  decidir 
si  la  religión  es  ó  no  un  verdadero  poder  social-;  si  la  importan- 
cia que  se  le  atribuye  es  merecida  ó  una  cosa  ficticia,  y  si 
aparte  de  esto  es  indispensabk)  para  su  cultivo  y  conservación 
la  existencia  de  la  iglesia  considerada  como  institución,  ó  basta 
el  sentimiento  individual  y  aislado  para  mantener  vivo  y  fomen- 
tar et  espíritu  religioso,  y  finalo\jente,  si  con  arreglo  á  la  deci* 
sion  que  tengan  estas  cuestiones,  debe   ó  no  concederse  á  la 
iglesia  la  debida  participación  en  la  esfei-a  del  poder  público, 
interviniendo  en  su  mecanismo  por  medio  de  los  representantes 
que  elija  de  su  seno.  Cuestiones  son  estas  de  una  importancia 
tal,  que  á  no  vernos  precisados  á  emprender  su  estudio  porque 
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en  cierto  ino4o  Tienen  á  interceptarnos  el  paso,  de  seguro  es- 
quivaríamos el  ocoparnos  de  ellas  por  considerarlas  superiores 
á  nuestras  fuerzas ;  mas  ya  que  no  sea  posible,  procura  remos  de* 
mostrar  que  la  religión  no  solo  es  el  primero  entre  los  poderes 
sociales»  y  que  sin  su  existencia  no  se  concibe  pueda  vivirla 
sociedad,  porque  carecreia  del  único  elemento  moral  que  impele 
al  hombre  al  cumplimiento  de  sus  deberes  y  enfrena  las  malas 
pasiones ,  si  que  también  demostraremos  es  indispensable  la 
existencia  de  la  Iglesia  para  la  conservación  y  fomento  de  la  re- 
^1  ligion,  asi  como  si  se  concede  á  esta  última  la  parte  de  inter- 

vención en  el  poder  civil  que  de  justicia  le  corresponde,  habrá 
de  ser  precisamente  por  medio  de  la  Iglesia  su  legitima  repre- 
sentante. 

En  efecto,  es  incuestionable  á  mi  juicio  que  la  religión  á  mas 
de  ser  un  sentimiento  innato  en  el  corazón  humano,  y  el  mas 
noble,  mas  elevado  y  mas  poderoso  de  los  que  mueven  su  es- 
píritu, es  también  la  primera  necesidad  de  nuestra  alma,  la  as- 
piración mas  pnra  y  que  mas  nos  acerca  al  Supremo  Hacedor, 
el  único  impulso  que  haciéndonos  elevar  nuestra  vista  de  es(e 
mundo  asaz  aflictivo  y  perecedero  nos  lleva  en  alas  del  deseo  á 
buscar  otra  región  mas  perfecta,  mas  consoladora,  y  en  la  cual 
el  alma  del  hombre  se  esfuerza  por  entrever  la  inmortalidad, 
el  reinado  de  la  justicia  eterna,  el  bello  ideal  de  la  perfección* 
De  este  modo,  pues ,  cuando  nuestro  espíritu  abatido  por  los 
majes  de  toda  especie  qué  le  rodean,  afligido  por  la  idea  de^ 
la  destrucción  que  por  do  qnier  encuentra  y  contemplando  la  in< 
'  justicia ,  la  pequefiez  y  lo  deleznable  de  las  cosas  humanas,  si  al 
alzar  la  vista  por  encima  de  este  cuadro  sombrío  y  desconso- 
lador no  hallase  mas  que  el  caos  y  las  tinieblas,  y  no  encon- 
trase k  la  religión  pronta  á  mostrarle  otro  porvenir  mas  alhagfie- 
fio,  á  prodigarle  consuelos  de  toda  especie  y  á  convencerle  de 
la  alteza  de  su  destino  cuya  misión  no  termina  con  la  vida,  el 
hombre  anonadado,  abatido  por  el  desaliento,  ó  estra  viade  por  la 
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desedparacioQ,  se  abandonaría  al  impulso  ciego  do  suspaaoffes^ 
renegaría  de  so  eiistencia. 

Ea  comprobación  de  la  doctrina  espaesta,  cúmplenos  mani- 
festar ,  que  para  sefialar  y  compeler  al  hombre  al  cumplimien- 
to desús  deberes,  eiisten  dos  clases  de  legislaciones,  la  cifil 
y  la  religiosa ;  pero  que  entre  la  nna  y  la  otra  se  encuentran 
notables  diferencias  que  demuestran  la  superioridad  inmensa  de 
esta  última .  su  indispensable  existencia  para  el  mantenimiento 
del  orden  social.  La  ley  ci?il  obra  por  medio  del  castigo  y  la 
represión;  la  religiosa  no  posee  mas  armas  que  el  convenci- 
miento ;  los  magistrados  cÍTÍles  no  tienen  la  misión  de  aconse- 
jar» sino  la  de  castigar  las  transgresiones  legales;  los  ministros 
de  la  religión  no  castigan  las  faltas  á  la  ley  divina,  sino  perdo- 
nan y  persíiaden  haciendo  presentes  las  ventajas  de  so  cum- 
plimiento ;  la  ley  civil  arregla  las  relaciones  de  los  hombres 
en  sociedad ,  sus  intereses  y  los  derechos  que  respectivamente 
les  corresponden;  la  religiosa ,  al  paso  que  sanciona  y  defien- 
de esos  mismos  intereses  y  relaciones »  tiene  el  gran  cargo  de 
espitcar  y  decidir  esos  grandes  problemas  que  agitan  el  alma 
hnmánfl  y  se  refieren  al  porvenir  de  su  destino ,  á  su  inmor- 
talidad. Suprimid  pnes  la  religión,  y  solo  quedará  para  im* 
pulsar  al  hombre  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  el  único  ele- 
mento de  la  ley  civil,  ó  la  amenaza  y  el  castigo;  los  proble- 
mas qne  se  refieren  al  porvenir  del  hombre  quedarán  sin  otra 
esplicacion  qoe  la  qoe  se  dé  á  si  mismo  él  espiríto  de  cada  uno, 
vago,  incierto  é  ignorante;  el  ostra  vio  del  espírítu  religioso 
conducirá  nuestra  alma  ya  á  la  incredolidad,  ya  á  la  sopersti- 
cion,  ó  ya  á  los  estremos  rídiculos  de  la  anligfledad  en  las 
adoraciones  de  los  Ídolos  gentiles ;  el  hombre  vivirá  privado  de 
los  consuelos  religiosos  que  fortalecen  su  alma  en  las  grandes 
calamidades  de  la  vida ;  no  habrá  mas  freno  que  el  castigo  para 
contener  el  impulso  de  sus  pasiones,  y  la  sociedad  no  contará 
con  mas  elemento  de  organización  que  la  fuerza  bruta. 
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Aun  hay  mas;  el  (naterialismo,  ese*  seatiinieDlo.  disolveofe 
(le  loda  sociedad  y  del  eual  han  nacido  con  poderosa  fuena 
la  ambición ,  el  egoísmo  y  la  incredulidad  que  hoy  avasallan  el 
alma  del  hombre  de  una  manera  absoluta »  no  puede  ser  com-  ' 
batido  eficazmente  mas  que  por  medio  del' senlimienle  religio- 
so ,  noble ,  generoso  y  humanitario :  combatid  ^  desterrad 
pues,  la  religión,  y  ese  principio  destructor  no  encotitrará  obs-  . 
táculo  alguno  en  su  desarrollo,  y  sus  funestas  consecuencias 
conducirán  la  sociedad  á  la  disolución. 

Finalmente,  hasta  la  misma  libertad  del  hcMbre  necesita  de 
su  auxilioi  reclama  poderosamente  su  existencia  ^  y  encuentra 
en  la  religión  un  auxilio  y  uu  defensor  de  gran  valia,*  no  solo 
por  el  espíritu  desús  doctrinas  eminentemente  humanitarias  y 
contrarías  á  toda  especie  de  tirania  y  opresión,  si  que  también 
en  razón  á  que  mientras  mayor  es  el  grado  de  libertad  civil  y 
política  que  se  conceda  á  un  pueblo,  mayor  necesita  ser  á  la 
vez  el  imperio  que  sobre  el  mismo  tengan  las  ideas  y  los  de« 
berés  morales  y  religiosos,  porque  á  medida  que  se  se  suprime 
ó  reduce  la  acción  coercitiva  ó  el  castigo,  es  indispensable 
que  aumente  y  tenga  mas  imperio  lu  fuerza  moral  ó  el  conven- 
cimiento. 

Sí  pue6  la  religión  necesita  tie  estudio  y  de  esplicacion»  si 
tas  leyes  religiosas  requieren  una  aplicación  sabia,  y  si  toda  le- 
gislación ha  menester  un  cuerpo  de  magistrados  que  cuide  de 
su  cumplimiento,  y  toda  ciencia  profesores  que  la  cultiven  y  la 
ensenen,  la  religión,  ciencia  y  legislación  á  la  vez,  la  mas  im- 
portante de  todas ,  también  los  necesitará.  De  aquí  pues,  la  exis- 
tencia indispensable  de  la  Iglesia  considerada  conu)  institución» 
y  de  aquí  también  la  necesidad  de  concederle  como  á  la  legitima 
representante  de  la  religión  la  parte  de  poder  que  le  correspon- 
de en  la  esfera  del  gobierno,  de  reconocerla  como  un  elemen- 
to de  poder  social. 

Mas  se  nos  dirá :  al  conceder  á  la  inslitucion  eclesiástica 
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la  participación  ett  el  poder  público  que  proponéis,  vais  á  dar 
margena  que  la  Iglesia  vuelva  á  lanzarse  en  el  teí-reno  ardien- 
te de  la  política^  á  que  sacándola  del  estado  de  independencia  y 
neutralidad  en  que  debe  conservarse  respecto  de  los  asuntos 
civiles  que  no  son  de  su  competencia,  renazcan  en  ella  las 
divisiones»  los  odios  y  todas  las  pasiones  de  ambición  desen- 
frenadas que  son  el  triste  patrimonio  de  los  partidos  políticos, 
pasiones  que ,  en  los  tiempos  pasados  lograron  apoderarse  de 
la  Iglesia  y  desnaturalizaron  tan  benéfica  institución.  Mas  á 
esta  objeción  que  tiene  mucho  de  artiGciosa  y  poco  de  razona- 
ble p  nosotros  contestaremos »  que  lo  que  en  realidad  lanza  á 
una  clasa  cualquiera  de  la  sociedad  en  las  luchas  violentas  y 
apasionadas  de  los  partidos,  no  es,  no,  el  concederles  los  de- 
recbos  que  en  justicia  les  corresponden  y  han  sido  otorgados 
á  los  demás,  sino  las  persecuciones  injustas,  el  postergamien- 
to  y  la  esclusion  indebida  de  participar  én  términos  equitati- 
vos del  poder  público,  de  influir  cual  es  debido  en  los  destinos 
del  pab,  y  el  ser  sin  razón  ni  motivo  para  ello  el  blanco  de 
odios  injustificables  y  de  virulentos  ataques.  Empero  á  mas  de 
esto,  si  como  esperamos  y  es  consiguiente,  los  partidos  polití- 
€06  llegarían  á  desaparecer  de  la  escena  del  mundo ,  al  menos 
en  la  parte  de  violencias ,  de  exageración  y  de  aspiraciones 
despóticas  que  hoy  los  caracterizan  tan  luego  como  en  el  go- 
bierno representativo  se  introdujesen  las  importantes  reformas 
qne  son  el  objeto  del  presente  trabajo ,  y  si  no  es  posible  que 
en  el  estado  actual  de  nuestra  organización  social,  ni  la  Igle- 
sia ni  otro  cualquier  elemento  consiga  avasallar  á  los  demás 
poderes  sociales  y  dominar  las  naciones  á  su  arbitrio ,  si  esto 
es  asi ,  no  hay  pues  que  temer  ni  el  que  la  Iglesia  se  lanzase 
en  el  seno  de  esos  partidos  cuando  carecería  de  razón  y  de 
pretesto  para  ello,  cuando  esos  partidos  hubiesen  perdido  su 
importancia  y  hubiesen  dejado  de.  existir  en  los  términos  con 
que  hoy  se  hallan  constituidos,  y  cuando  la  Iglesia,  finalmente/ 
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aíeceídnacta  con  los  ^césos  pasados  y  eMveneida  .de  so  iiti- 
potencia  y  del  crimen  que  cometería  si  Mra  ves  procnratiar 
apoderarse  del  dominio  de  los  pueblos»  habría  de  eontenersepor 
necesidad  y  por  convenieiteMt  en  los  Kimikes  que  )a  razón  le 
sefiala^  de  contentarse  con  eK disfrute  de  los  derechos  quer  eo 
justicia  lees  dable  reclanKir.  De  que  la  Iglesia  como  toda»  las 
instituciones  humanas  haya^busado,  de  un  moda  harto  sensible 
aun  para  ella  misma»  del  poder  que  ejerciera  y  <le  la  tenlajo- 
sa  posictoú  que  un  dia  oeupara^  ne  debe  deducirse  b  conse- 
cuencia errÓDea  de  que  sus  tendencias  tengan  por  ol])eto  es^ 
elusivo  el  dominio  de  los  pueblos»  y  de  que  sus  aspiraciiones  na 
puedan  contenerse  dentro  del  círculo  trazado  por  lot  deberw 
,que  ha  de  cumplir, 

Al  dirigir  por  iUlimo  nuestra  vista  á  los  grandes  rasgos  que 
DOS  ofrécela  historia  de  la  Iglesia»  balbmos  eo  los  bechoe  mas  no» 
tablesquéformao  su  pasado  la  comprobación  de  un  prícipío  euya 
importancia  nunca  puede  encarecerse  bastante:  red6cese  esle»  » 
quecuando  una  institución  cualquiera»  por  elevado  qne  sea  su  orW 
gen  y  su  objeto»  degenera  de  su  naturaleza»  se  suicida  infalible^ 
mente;  asi  como  por  el  contrario  cuando  las  coudicioDies  de  su 
existencia  se  atemperan  á  las  cualidades  que  determinan  su  verdor 
dera  índole»  se  la  ve  prosperar»  arraigarse  con  notable  fuerza  en 
el  alma  de  los  pueblos»  y  producirlos  brillantes  resultados  que  la 
hacen  acredora  ásu  gratitud.  Esto  fu4  precisamente  bqoe  acoirte- 
ció  con  la  Iglesia  en  los  diversos  periodos  de  saprospeiidad  y  deca- 
dencia» según  nos  lo  demueslra  de  una  manera  indudable  la  histo- 
ria de  esta  institucioi^.  Asi  pues»  cuando  la  Iglesia  olvidando  la 
verdadera  Índole  de  su  misión  quiso  apoderarse  del  poder  civil»  y 
emplear  la  fuerza  como  medio  de  conservación  y  engrandecimien- 
to» esta  grave  falta»  esteerror  deplorable»  desnaluruli^ndo  la  ins- 
titución la  hizo  perder  su  prestigio»la  fuerza  moral  que  disfrutaba» 
y.  debilitando  las  creencias  causó  un  dafto  inmenso  á  la  religión 
.  misma  que  procuraba  ensalzar.  A  pesar  de  todo»  na  puede  des^ 
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cMocene  án  embargo  que  la  culpabilidad  que  encierra  tan  in- 
justo proceder  no  debe  recaer  en  manera  alguna  ni  sobre  la  re* 
Ugum,  ni  sobre  la  iustílucíon  eclesíáslica»  cuyas  doctrinas  re- 
prueban  altamente  y  de  consuno  el  empleo  de  tales  medios, 
cuyo  espíritu  y  tendencias  se  dirigen  á  conseguir  un  fin  díame* 
traimente  opuesto,  sino  sobre  los  hombres  ^ue  la  componian  y 
que  dejándose  llevar  en  alas  de  la  ambición ,  olvidaron  el  espí- 
ritu del  evangelio  y  se  abandonaron  á  el  impulso  de  pasiones 
de  mala  ley.  Cuando  la  Jglesja  por  el  contrario,  agena  en  su 
conducta  á  las  instigaciones  de  su  interés  bastardo,  aspiró  solo 
fk  llenar  la  misión  de  su  destino,  los  servicios  qu^  prestó  á  la 
humanidad  fueron  de  un  valor  inmenso.  Ella  fué  la  que  en  la 
época  de  la  irrupción  de  los  bárbaros  del  í^orte  salvó  todos  los 
grandes  intereses  sociales  en  medio  de  aquella  disolución  gene- 
ral, puesto  que  siendo  la  única  institución  que  quedó  en  pié 
entre  las  ruinas  del  imperio  romano,  en  su  seno  se  refugiaron 
las  ciencias,  las  letras;  y  las  creencias  religiosas  amparadas  y 
defendidas  por  esta  institución  joven  y  vigorosa  á  la  sazón,  sin 
cuyo  auxilio  hubieran  perecido  indudablemente  en  medio  de 
aquel  cataclismo  tan  general  como  irresistible.  En  épocas  pos-^ 
teriores  fué  también  la  Iglesji  la  que  llevando  las  luces  del 
cristianismo  y  de  la  ilustración  á  multitud  de  pueblos  ^sumidos 
en  la  barbarie ,  echó  los  primeros  fundamentos  de  la  civiliza- 
ción americana,  y  conquistó,  á  costa  del  sacrificio  y  del  marti- 
rio desús  hijos  mas  predilectos»  á  esos  pueblos  sumidos  en  las 
tinieblas  de  la  ignorancia  y  de  la  idolatría. 

Es  indudable  pues,  por  mas  que  se  diga  en  contra,  que  la 
religión  es,  no  solo  la  parte  mas  pura  y  consoladora  del  hom- 
bre, si  que  también  su  imperio  sobre  el  alma  humana  es  po- 
deroso é  indestructible  encerrado  en  si  ademas  del  primer 
elemento  de  organización  social,  toda  la  vida  moral  del  hombre, 
su  consuelo  en  la  a4versidad,  su  esperanza  en  el  porvenir,  la 
gratitud  y  la  conservación.  Que  la  religión  existe  innata  en  el 
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alma  bnmana  y  conserva  su  imperio  de  un  modo  poderoso;  lo 
prueban  á  mas  del  seolimiento  interior  de  nuestra  propia  con- 
oiencia,  ese  impulso  espontáneo  con  que  imploramos  su  auxilio 
en  las  grandes  crisis  de  la  vida;,  cuando  el  peso  de  una  gran 
desgracia  abate  el  orgullo  de  nuestra  frente,  cuando  una  cala- 
midad viene  á  oprimir  con  férrea  mano  el  corazón,  y  cuaddo  al 
tender  la  vista  por  su  alrededor  solo  encuentra  por  doquier  la 
indiferencia  ó  la  imposibilidad  del  remedio,  el  hombre  que  se 
siente  impotente  contra  el  mal,  anonadado  su  espíritu,,  y  viendo 
ante  la  realidad  desconsoladora  toda  su  miseria  y  pequenez, 
acude  á  su  pesar  á  ese  Ser  Supremo,  único  poder  de  donde 
puede  esperar  el  consuelo  y  el  alivio  á   su  aflicción.  Por  otra 
parle,  la  religión  cuyo  poder  tradiccional  se  pierde  en  la  noche 
de  los  tiempos,  es  un  sentimiento  cultivado  con  mas  ó  menos 
esmero  de  generación  en  generación,  pero  cuyo  influjo  se  dejó 
sentir  en  la  vida  desde  que  la  razón  principió  á  despuntaren  el 
liombre;  vivió  con  él  en  el  hogar  doméstico,  formó  la  parle 
principal  del  lazo  que  unió  á  la  familia,  en  todas  las  fases  y 
grandes  crisis  de  la  vida,  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro.  Cuan- 
do una  doctrina  pues  se  apoya  en  estos  sentimientos,  reúne 
tales  precedentes,  y  goza  de  semejantes  condiciones  de  fuerza  y 
duración,  puede  asegurarse  con  verdad  que  su  imperio  podría 
debilitarse  si,  pero  que  nunca  será  desarraigado  del  corazón 
humano.  Por  eso  la  hemos  sefialado  como  el  primero  de  entre 
los  elementos  de  poder  social. 

Cuando  vemos  hoy  dia  combatir  á  la  religión  y  á  la  Iglesia 
con  ese  encono  y  esa  virulencia  disculpables  en  cierto  modo  en 
los  tiempos  ya  pasados  en  que  estaban  presentes  en  todas  las 
imaginaciones  los  abusos  de  poder  que  cometiera  esta  última, 
y  el  desprestig  io  que  acarreó  con  su  funesta  conducta,  no  po- 
demos menos  de  compadecer  esa  ceguedad  del  espíritu  huma- 
no que  le  conduce  á  destruir  á  veces  con  mano  impía  lo  que 
mas  debiera  ensalzar,  á  culpar  injustamente  á  una  creencia, 
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una  insltluciori  óimadoclriha  sabía  y  ventejoíia,  de  los  tnales 
y  desgracias  producidas  contra  la  fndole  de  sus  tesdenciasv'de 
80  espiritu  y  de  sus  prescripciones,  por  la  acción  esciusivai]^ 
ios  hombres  encargados  de  aplicarlas.  Atacad  en  buen  hora» 
les  diremos,  los  defectos  que  pueda  tener  la  Iglesia  como  instí- 
cion;  reprobad  con  severa  imparcialidad  los  estravios  f  los  es^ 
cesos  que  cometen  algunos  eclesiásticos  indignos  de  ejercer  tan 
sag^do  ministerio;  pero  hacedlo  con  templanza,  mesura,  con 
dignidad;  valiéndose  de  sólidas  razones,  de  argumentos  incon- 
testables; no  de  dicterios,  de  injurias^  de  un  lenguaje  virulen- 
to y  apasionado;  y  sobre  lodo  respetad  como  debéis  esa  rclí* 
gion»  base  incontrastable  sobre  la  que  descansa  toda  sociedad; 
esa  religión  cuyas  doctrinas  admirables,  aparte  suorigen  divi- 
no ,  aconsejan  y  prescriben  al  hombre  como  sus  primeros  debe- 
res, la  piedad,  la  tolerancia,  la  beneflcencía  y  la  fraternidad; 
«sa  religión,  en  Gn,  que  fomenta  é  impulsa  ImIos  los  senti- 
mientos nobles  y  elevados  que  constituyen  la  supremacía  y  la 
escelencia  de  la  humanidad.  Sed  cautos  ya  que  no  seáis  justos 
en  vuestras  apreciaciones,  y  combatiendo  lo  que  sea  digno  de 
censura ,  respetad  siquiera  lo  que  merezca  acatamiento  y  vene- 
ración. Mas  si  esta  conducta  cuerda  y  razonable  no  merece 
vuestra  aprobación,  seguid  en  buen  hora  los  impulsos  apasio- 
nados del  odio  injustificable  que  rebosa  en  vuestros  corazones, 
y  con  la  ironía ,  con  el  sarcasmo ,  con  la  duda  y  con  diatribas 
de  todo  género ,  combatid  una  por  una  todas  las  ideas  religio- 
sas, demoled,  pulverizad,  si  os  es  posible,  esa  doctrina  emi- 
nente que  alcanzó  el  asentimiento  de  cien  generaciones ,  de 
millones  de  hombres,  de  las  personas  mas  distinguidas  en 
todos  los  ramos  del  saber  humano,  y  después  que  hayáis 
conseguido  el  noble  objeto  do  vuestro  afán «  preparaos  á  con- 
templar impasibles  la  disolución  social,  y  á  semejanza  de  aquel 
emperador  que  cruzado  de  brazos  asislia  indiferente  desde  lo 
alto  de  ^u  alcázar  á  el  espectáculo  desolador  de  Roma  incen 
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diada  por  su  maudato,  vosotros  desdo  la  cumbre  de  vuestra 
grandeza»  desde  el  solio  de  vuestra  beaéfica  sabiduría,  podréis 
mirar  también  con  júbilo  inmarcesible  las  consecuencias  de  vues- 
tra obra  en  la  lucha  sangrienta  y  deetrnctora  á  que  se  entre- 
gará la  humanidad  impulsada  por  el  soplo  de  pasiones  desen«> 
cadenadas  una  vez  rolo  el  freno  que  las  contenía. 
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CAPITULO  XIY. 

DE  LA  KONARQUU   CONSIDERADA   COUO    ELEMENTO    DE  PODEB  SOCIAL. 

s 

Desde  que  la  retolucion  del  siglo  iviii  atacó  y  derribó  ta 
nonarquia  en  ca|ro  seoo  se  había  refugiado  el  despotismo  de 
ana  manera  abusiva ,  la  institución  conTertída  malamente  en 
oposición  abierta  con  el  progreso  de  la  humanidad,  áel  que  en 
épocas  anteriores  habia  servido  admirablemente,  perdió  gran 
parte  de  su  prestigio ,  y  merced  á  la  ceguedad  deplorable  de 
sus  mismos  defensores,  se  la  colocó  en  una  posición  fatsa ,  y 
se  la  convirtió  de  nn  elemento  de  estabilidad ,  de  orden  y  de 
progreso  verdadero,  en  el  símbolo  de  la  tiranía,  de  la  opre- 
sión y  del  odio  á  toda  ciase  de  adelantos.  Asi  pues ,  cúmple- 
nos principiar  examinando  ímparcialmenle,  si  en  virtud  de  6sM 
ú  otras  [causas,  la  monarquía  es  hoy  inaplioabfó  á  la  situación 
en  que  se  encuentran  las  naciones  de  Europa,  bien  porque 
en  la  índole  misma  de  la  institución  se  encuentre  radicalmeQte 
establecido  el  germen  del  despotismo ,  bien  porqne  baya  per- 
dido la  fuerza  que  eslrafiaba  en  la  sociedad ,  ó  si  por  el  contra  • 
río  esta  forma  de  gobierno  puede  ser  en  el  dia  dé  útil  y  con- 
veniente aplicación. 

Para  espresar  de  una  manera  concisa  y  exacta  cuál  sea  la 
índole  y  naturaleza  de  Ja  monarquía ,  creemos  no  poder  hacer 
cosa  mejor  que  citar  la  opinión  emitida  con  este  objeto  por  el 
célebre  Mr.  Guizot:  «  La  dignidad  real ,  dice ,  no  consiste  en 
el  imperio  de  la  voluntad  humana  esencialmente  limitada,  ar- 
bitraria, caprichosa  é  ignorante ;  antes  por  el  contrario,  osla 
personi6cacion  de  la  soberanía  de  derecho ;  de  esta  voluntad 
esencialmente  razonable ,  esclarecida,  justa,  imparcial ,  estra- 
fia  y  superior  á  todas  las  voluntades  individoales ,  y  que  á  este 
título  tiene  dereého  de  gobernarlas. »  Tal  es  pues  ¿  mi  juicio 
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el  verdadero  sentido  en  que  debe  considerarse  esta  institución. 

Que  la  monarquía  coino  toda  inslílucíon  humana  sea  sus- 
ceptible de  producir  la  felicidad  de  los  pueblos  que  dirija  asi 
como  también  puede  conducirlos  á  su  perdición  y  ruina,  es  una 
verdad  que  nos  demuestra  palpablemente  la  historia  de  todas 
las  naciones ,  y  que  la  razón  nos  esplica  por  el  abuso  que  el 
hombre  puede  hacer  de  lodo  cuanto  crea  »  cualquiera  que  sea& 
las  condiciones  juslificalivas  que  adornen  á  la  obra  salida^de 
^us  maiM>s^  Esto  no  obstaste,  é  iudependienlemenle  del  bueno  ó 
mal  uso  que  pueda  hacerse  de  esta  forma  de  gobierno,  cúm- 
plenos exqmipar  cuáles  son  los  caracteres  esenciales  que  la 
distinguen,  y  las  cualidades  que  le  han  dado  la  fuerza  necesaria 
para  sostenerse,  imperando  por  el  espacia  de  muchos  siglos; 
ittds^gando  asimismo  si  la  monarquía  conserva  aun  la  fuerza  ó 
in)portancia  necesaria  para  que  al  organizar  el  poder  público 
no  pueda  prescindirse  de  adoptarla,  obrando  racionaimQUte  por 
au  cualidad  de  elemento  de  verdadero  poder  social. 

Entre  las  cualidades  caraclerislicas  de  esta  forma  de  gobíer--, 
no,  aparece  en  primer  término  la  unidad  y  centralización  del 
poder  público,  inherente  á  la  naturaleza  misma  dee$ta  institu- 
ción, y  cuyas  consecuencias  debidamente  apreciadas  son  de  la 
mas  alta  importancia.  Reconcentrado  el  poder  público  en  un 
solo  centro  de  acción  y  dirección,  la  tendencia  de  la  monar- 
quía se  dirige  á  someter  las  voluntades  particulares  á  las  pres- 
cripciones emanadas  del  poder ;  á  hacer  triunfar  el  principio  de 
autoridad  venciendo  las  resistencias  que  puedan  opobérseles« 
De  este  modo  las  leyes  que  en  su  virtud  establece,  parteo 
de  un  solo  ponto  y  llevan  consigo  la  fuerza  necesaria  á  su 
cumplimiento;  porque  no  existe  poder  alguno  capaz  de  oponer- 
lesecia  resistencia.  En  lamonarquía  pura,  es  donde  únicamente 
desaparecen  todos  les  poderes  sociales,  quedando  reducidos  los 
rlementos  que  constituyen  la  sociedad  á  dos  solamente:  el  gobier* 
no  y  cl  pueblo.  De  aqui  pues,  la  estabilidad  propia  de  todo  cuan* 
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lo  emana  de  esla  inslíIucioD;  porque  siendo  pcrmanenle  por  so 
naturaleza»  no  esiá  sujeta  á  variaciones  continuas,  ó  cuando  es- 
tas se  veriGcan  es  de  una  manera  paulatina  y  maduramenle 
pensadas;  porque  las  medidas  radicalmente  revolucionarias  no 
son  propias  de  la  Índole  del  poder.  De  aqui  también,  ese  cuida* 
do  estremo,  esa  vigilancia  continua  que  ejerce  para  la  conser- 
vación del  orden  público  ;  porque  si  la  paz  y  la  tranquilidad 
constituyen  la  primera  condición  necesaria  á  la  existencia  de 
las  sociedades,  las  sublevaciones  atacan  directamente  á  la 
esencia  dé  la  monarquía,  al  principio  de  autoridad  y  al  dere- 
cho de  mando.  En  el  gobierno  monárquico,  en  fin,  los  partidos 
políticos,  ó  no  existen,  ó  cuando  menos  su  vida  y  su  acción  es 
por  demás  limitada  y  efímera;  porque  el  poder  público,  causa 
permanente  de  la  lucha  que  entre  ellos  se  entabla,  es  un  objeto 
colocado  fuera  de  su  alcance ;  la  ambición,  pues,  alma  de  los 
partidos  políticos,  carece  de  estímulo  y  de  fin  que  la  aKmente, 
y  las  luchas  funestas  que  promovidas  por  ellos  suelen  llevar  la 
perturbación  y  el  desasosiego  á  el  seno  mismo  de  la  sociedad, 
encuentran  un  obstáculo  poderoso  y  un  elemento  de  represión 
en  el  gobierno,  juez  severo  é  imparcial,  pronto  á  castigar  sus 
desmanes.  A  estas  cualidades  eminentemente  conservadoras  y 
¿  el  sostenimiento  del  orden  y  de  la  tranquilidad  pública  simbo^ 
lizadas  en  la  monarquía,  debe  en  gran  pártela  fuerza  que  posee 
esta  institución*  en  razón  á  que  la  paz  y  la  seguridad  constitUf 
yen  las  bases  sobre  que  descansa  la  libertad  individual,  las  ga* 
rantías  de  poseer  lo  producido;  y  son  las  aspiraciones  de  todas 
las  clases  que  ejercen  alguna  industria,  la  necesidad  mas  impe- 
riosa que  siente  el  hombre  que  á  ellas  se  dedica,  y  por  eso  se 
ha  visto  siempre  que  bajo  la  égida  de  esta  clase  de  gobierno, 
los  intereses  materiales  han  adquirido  un  grado  notable  de  des- 
arrollo y  prosperidad. 

Empero  á  mas  de  estas  causas  puramente  interesadas,  exis- 
ten otras  de  un  orden  mas  elevado  y  que  prestan  notable  fuer- 
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za  á  la  ínstií'ucion  que  nos  ocupa.  Sabido  es  de  todos  que  la 
forma  monárquica  ha  sido  la  que  desde  tiempos  muy  remotos  ha 
dominado  en  la  sociedad  hasta  nuestros  dias,  y^este  hecho  a' 
inocular  en  nuestra  organización  las  ideas  y  costumbres  pro* 
pias  de  la  monarquía,  no  ha  podido  menos  de  producir  con  el 
trascurso  del  tiempo  sus  naturales  consecuencias,  encaminadas 
todas  á  dar  fuerza  á  la  monarquía;  porque  no  es  posiblo  vivir 
por  el  espacio  de  muchos  siglos  bajo  el  influjo  de  una  iuslitu* 
cion  cualquiera,  sin  que  esa  institución  eche  ondas  raices  en  tá 
sociedad,  y  se  atraiga  por  costumbre  y  por  analogía  de  senti- 
mientes  y  de  ideas,  el  cariño  ó  las  simpatías  de  los  hombres 
que  la  sostuvieron.  . 

Pues  examinad  por  otra  parte  las  íradiciones  gloriosas  que 
posee  toda  nación;  penetrad  en  su  historia,  y  veréis  á  la  monar- 
quía íntimamente  ligada  á  esos  hechos  memorables  que  forman 
el  legitimo  orgullo  de  un  pueblo,  y  marchar  á  la  cabeza  de  las 
naciones  civilizadas  desde  la  época  de  las  cruzadas  hasta  fines 
del  úhimo  siglo.  Si  se  trataba  de  emprender  una  conquista  para 
ensanchar  el  territorio,  ó  de  rechazar  una  invasión  que  atenta- 
ra á  la  integridad  ó  á  la  independencia  del  pais,  los  monarcas 
abandonando  sus  hábitos  sedentarios,  vistieron  generalmente 
el  trage  de  guerra,  y  puestos  al  frente  de  los  ejércitos,  ó 
acaudillando  á  sus  pueblos,  arrostraron  los  azares  ó  compar- 
tieron con  ellos  las  glorias  conquistadas.  A  la  monarquía  debe- 
mos los  sistemas  de  legislación  común,  que  durante  muchos  si- 
glos han  arreglado  los  derechos  y  las  relaciones  de  los  hombres 
entres!;  sistemas  imperfectos  en  verdad,  pero  que  no  es  eslrafio 
adoleciesen  de  los  vicios  que  son  consecuencia  precisa  del  atraso 
en  que  se  hallaban  las  ciencias  en  aquella  época;  y  la  veréis, 
en  fin,  en  la  historia  de  lo  pasado,  ora  prestando  servicios  in- 
mensos en  favor  de  la  sociedad,  ora  impulsando  en  todos  senti- 
dos la  perfectibilidad  del  hombre.  Es  indudable  asimismo,  que 
no  siempre  llenó  su  misión  la*  monarquía  de  esta  manera  no* 
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ble  y  akameDle  beneBcíosai  que  habo  épocas»  demasiado  fre- 
cuentes por  desgracia,  en  las  que  la  compresión  que  ejerciera 
sobre  el  hombre  y  la  sociedad,  dio  margen  á  muchos  de  los 
males  que  en  lo  anlíguo  sufrieran,  y  estacionó  por  algún  tiempo 
é  hizo  retrogradar  la  marcha  de  su  civilización;  pero  también 
!•  que,  aparte  estos  periodos  deplorables,  y  considerando  en  su 
conjunto  los  resultados  debidos  á  la  institución  que  nos  ocu* 
pa,  no  hay  duda,  repito,  que  mirada  baja  el  punto  de  vista  ge- 
neral del  progreso  humano  i  su  asistencia  fué  Atii  y  aitamenle 
beneficiosa.  De  cualquier  manera  que  sea  y  para  ser  impar- 
ciales ,  debemos  decir ,  que  si  hay  razón  para  inculpar  á  la 
monarquía  presentándola  *como  una  de  las  causas  principales 
que  produjeron  los  males  pasados  y  las  desgracias  sufridas, 
porque  á  ella  estuvieron  sometidas  por  el  espacio  de  muchos 
siglos  las  naciones  de  Europa ,  también  la  habría  para  conside- 
rar á  esia  institución  intimamente  ligada  con  las  glorias  con- 
quistadas en  estos  periodos,  para  apreciar  debidamente  los  ser- 
vicios que  prestó  en  pro  de  la  civilización  de  los  pueblos ,  y 
para  no  olvidar  nunca  que  si  á  veces  manchó  la  púrpura  de  su 
vestidura  con  sus  crimines  del  despotismo,  también  empleó 
todo  su  poder  y  peleó  con  heroismo  por  la  gloria  y  felicidad  de 
los  pueblos,  á  cuya  cabeza  marchó  siempre  en  los  tiempos 
pasados. 

Y  por  último,  cuando  se  compara  el  resultado  asaz  mezquino 
y  deplorable  que  han  producido  en  su  generalidad  las  revolu- 
ciones modernas  con  los  sacrificios  y  males  de  toda  especie  que 
han  acarreado ;  cuando  consideramos  que  nuestra  actual  orga- 
nización padece  los  mismos  defectos  que  en  lo  antiguo ,  ó  que 
cuando  mas  hemos  logrado  cambiar  de  males ,  y  esto  á  costa 
de  la  paz  y  seguridad  hoy  perdidas ;  y  cuando  vemos  á  nues- 
tra sociedad  vivir  sometida  á  un  estado  de  lucha  continua, 
estéril  y  de  funestos  resultados ,  el  espíritu  del  hombre,  dis- 
puesto siempre  á  olvidar  los  males  que  le  afligierpn  para  acor- 
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darse  solo  de  los  que  padece  en  la  actualidad,  mira  como  un 
bien  perdido  á  la  monarquía,  y  se  inclina  car»ftosamcnte  hacia 
esa  inslílucion  que  considera  como  la  forma  tutelar  y  salva* 
dora  de  la  sociedad. 

Asi  pues»  en  los  intereses  materiales ,  en  las  costumbres, 
en  las  tradiciones  históricas »  en  los  recuerdos  de  las  glorins 
nacionales  y  en  el  estado  de  inseguridad ,  de  lucha  infecunda 
y  de  trastorno  en  que  vive  nuestra  sociedad »  creemos  se  en- 
cuentra la  fuerza  que  hoy  posee  la  monarquía,  y  que  á  pesar 
de  cuanto  en  contrario  se  diga ,  la  coloca  en  la  categoría  de  los 
poderes  sociales  que  debemos  reconocer. 

Para  comprobar  las  doctrinas  que  hemos  espuesto ,  nos  per- 
mitiremos hacer  una  escursion  á  la  historia  de  lo  pasado,  puesto 
que  á  ser  ciertas  las  deducciones  de  nuestros  raciocinios ,  ella 
nos  suministrará  las  pruebas  que  las  confirmen. 

Tres  hechos  característicos  y  generales  nos  presenta  la 
bístoría  de  la  monarquía :  el  primero  es  su  universalidad  ,  el 
segundo  su  duración ,  y  el  tercero  lo  acomodaticio  de  esta  ins- 
titución á  diferentes  condiciones  sociales.  El  origen  de  esta 
forma  de  gobierno  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos  ,  y 
hasta  la  ¿poca  presente  no  ha  dejado  de  reinar  en  el  mundo, 
{)uesto  que  si  en  cierta^  épocas  ó  países  ha  desaparecido  durante 
algún  tiempo ,  la  generalidad  de  las  naciones  han  vivido  co- 
munmente sometidas  á  la  forma  monárquica.  Ella  existió  en  el 
imperio  romano  durante  muchos  siglos ;  los  bárbaros  vivían 
sujetos  á  esta  institución  cuando  invadieron  la  Europa ,  y  en 
Asia ,  en  África  y  en  América ,  en  todas  partes  rige  ose  en^ 
centró  dominando  en  la  sociedad.  Desde  la  espresada  época 
hasta  el  día  no  solo  no  ha  cesado  de  dirigir  los  destinos  de  la 
Europa ,  si  que  también  á  ella  es  debida  la  obra  importante 
de  la  formación  de  las  sociedades  modernas ;  porque  solo  á 
una  institución  vigorosa  como  la  monarquía,  era  dable  el  sos- 
tener una  lucha  tenaz  con  los  elementos  disolventes  de  la  so- 
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ciedad  anügua  representados  por  los  Comunes ,  el  Feudalismo 
y  la  Teocracia,  lucha  que  cÓBclt^yó  por  dominarlos  á  todos,  por 
crear  la  unidad  social ,  lo  que  se  conoae  hoy  con  el  nombre 
de  gobierno ,  y  por  formar  esa  agregación  de  pueblos  que  cons- 
tituyen las  naciones  modernas. 

La  flexibilidad  de  la  institución  y  lo  fácilmente  que  se  aco- 
moda á  todas  las  condiciones»  se  prueba  en  el  hecho  de  haberla 
visto  existir  igualmente  asi  eu  las  sociedades  patriarcales  como 
en  las  eminentemepte  guerreras ,  en  el  estado  de  la  mas  per- 
fecta civilización  ,  como  en  el  seno  de  la  barbarie :  adoptando 
la  forma  social  dominante  en  los  pueblos  en  que  vívia ,  sus 
usos,  sus  ideas  y  sus  preocupaciones «  se  la  vio  proteger 
alternativamente  la  libertad  ó  iel  despotismo ,  impulsar  ó  con- 
tener el  progreso  de  la  sociedad ,  siendo^reformadora  con  Na- 
poleón ó  Pedro  el  Grande ,  ó  estacionaria  con  Garios  V,  4 
retrógrada  con  Garlos  X» 

Asi  pues.,  sí  examinamos  la  historia  de  todos  b^  pueblos, 
hallaremos  á  la  monarquía  ligada  intimamente  y  siendo  una  de 
las  causas  prodoctoras  de  esos  peripdos  de  brillante  prospe* 
dad  que  alcanzaron  en  lo  antiguo.  En  España  fué  en  tiempo  de 
la  monarquía  cuando  la  nación  alcaoEÓel  primer  puesto  en  la 
senda  de  la  civilización ;  cuando  sus  escuadras  poblaban  los 
mares  de  uno  y  otro  emisferio ;  cuando  sus  industrias  adqui- 
rieroQ  mayor  grado  de  prosperidad;  cuando  se  lanzó  á  con- 
quistar y  llevar  la  civilización  á  países  lejanos  y  desconocidos 
con  el  descubrimiento  de  las  Américas'^^  cuando  en  las  letras  y 
eu  las  artes  brillaron  los  mayores  ingenios,  y  cuaiido  se  em- 
prendieron y  llevaron  áca]K>  esas  obras  admirables  ó  de  grande 
'  utilidad,  que  llevan  el  sello  y  bao  hecho  provervial  la  riqueza 
del  país  en  tiempo  de  Garlos  IIL  En  Francia  Tu¿  en  tiempo  de 
Luis  XIV  cuando  las  ciencias,  las  artes  y  la  prosperidad  púbii* 
ca  alcanzaron  mayor  grado  de  esplendor;  cuando  la  nación 

francesa  era  por  decirlo  asi,  el  foco  de  la  civilización  do  Europa, 
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La  Alemania  cuyo  grado  de  ihiatracion  no  reconoce  rival,  y 
cuyos  artes  no  ceden  eo  adelantos  á  las  de  ningon  pueblo,  vi- 
ve también  sometida  de  antiguo  ai  régimen  monárquico.  Y  fi- 
nalmente, si  es  la  Inglaterra;  á  la  monarquía  constitucional  de^ 
be  en  gran  parte  las  inmensas  riquezas  quo  disfruta  y  el  poder 
colosal,  que  hacen  de  ella  la  reina  de  los  mares. 

Verdad  es  sin  embargo,  que  en  oposición  con  estos  perfodos 
brillantes  del  dominio  de  la  institodon  monárquica,  se  pu^en 
citar  otros  pertenecientes  á  la  misma  época,  en  los  que  las  na* 
Clones  sometidas  á-esta  formado  gobierno,  vivieron  sujetas  á  un 
estado  de  inmovilidad  contrario  á  todo  progreso,  oprimidas  por 
la  férrea  mano  del  despotismo,  ó  bien  descendieron  del  grado 
de  prosperidad  que  habían  alcanzado;  mas  tan  opuestos  resol- 
tados son  debidos  á  esa  unidad  y  concentración  notable  de  poder 
inherente  ¿  la  institución  misma  cuando  no  se  le  ponen  I  as  con- 
venientes limitaciones.  Si  pues  esa  fuerza  inmensa  tiene  por 
objeto  un  fin  laudable,  si  el  gobierno  se  apoya  esclusivamenle 
en  la  justicia»  y  so  conducta  se  derige  á  fomentar  la  prosperi- 
dad del  pais,  la  acción  es  rápida,  segura»  y  el  progreso noiable, 
porque  los  obstáculos  se  vencen  fácilmente.  Si  por  el  contrario 
se  dirige  á  oprimir  al  hombre,  á  combatir  toda  clase  de  liber- 
tad, y  á  oponerse  á  todo  progreso,  entonces  el  dallo  es  también 
inmenso  por  lo  mismo  que  la  resistencia  es  difícil  ó  imposible. 

Las  razones  espuestas  y  los  hechos  históricos  que  eti  compro* 
baeion  de  las  mismas  hemos  aducido,  nos  conducen  á  sentar  eo- 
mo  principio,  que  cuai^o  la  monarquía  ha  reunido  las  condi- 
ciones de  la  verdadera  legitimidad,  cuando  ha  sido  acepta- 
da y  establecida  por  la  libre  voluntad  de  las  naciones,  y  cuan- 
do BU  conducta  se  ha  fundado  en  las  prescripciones  de  la  justi-- 
cia»  se  ha  dirigido  á  conseguir  la  mayor  soma  posible  de  pros- 
peridad; en  estos  casos,  pues,  ha  sido  la  forma  de  gobierno  ba- 
jo la  cual  se  ha  desarrollado^  con  mayor  fuerza  el  progreso  de 
la  sociedad,  cuando  se  ha  visto  á  las  naciones  vivir  mas  felices. 
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ttias  tranquil»  y  marchar  con  loas  brío  por  la  senda  de  la  civilí- 
xacios.  Más  cuando  por  el  contrarío»  se  ba  entronizado  la  mo* 
narqoia  por  medio  de  la  fuerza,  cuando  se  ha  hecho  esenciaU^ 
inwte  deapólica»  caprichosa  y  arbitraría,  y  cuando  se  ha  sepa* 
rado  en  su  conducta  de  los  deberes  que  le  impone  la  justicia  y 
la  eoQvenieiicia  p&bKca,  entonces  se  hecho  odiosa  Jmpopular,  y 
ha  producido  ó  apresurado  el  descrédito  y  las  ruinas  de  las  na- 
ciones. Talfes,  pues,  la  inmensa  importancia  que  lleva  consigo 
el  cumplimiento  de  la  condiciones  que  en  lugar  oportuno  seña* 
laremos  como  constituciones  de  la  verdadera  legitimidad. 

Para  demostrar»  por  último,  la  necesidad  de  la  monarquía, 
Mpoodremos  tres  consideraciones  importantes  que  nossuminis^ 
traa  poruña  parte  la  historia  de  todos  los  tiempos,  y  por  otra 
el  astado  actual  de  nuestra  sociedad.  Redúcese  la  primera ,  á 
que  cuando  los  pueblos  oausados  de  probar  todas  las  formas 
polfticas  han  llegado  á  ese  pimto  de  anarquía  moral  y  material 
q^  hace  imposible  todo  gobierno,  cuando  se  han  visto  amena- 
zados de  una  disolución  social  inmediata,  se  han  acogido 
siempre  á  la  institución  monárquica  como  á  (k  única  tabía  de 
salvactoo,  como  al  solo  inedio  capaz  de  cortar  radilcalmente 
los  grandes  males  que  süfrian.  Acontecimientos  de  esta  especie 
se  cumplieren  cuando  la  república  romana  se  convirtó  en  imperio; 
cuando  en  la  edad  media  de  la  Europa  la  hicha  de  todos  los 
poderes  sociales  sumiendo  á  las  naciones  en  un  estado  de  anar- 
quía defilorable  y  de  violencias  inauditas ,  las  condujo  á  aco- 
jerse  Jkíjo  el  amparo  de  la  monarquía  generalizada  por  aquel 
tiempo  ea  toda  la  Europa;  y  en  épocas  posteriores  hemos  visto 
terminar  á  las  revoluciones  de  la  Francia  é  Inglaterra  por  el 
restablecimiento  de  la  monarquía  que  en  un  principio  derriba- 
rao»  Siempre»  en  fin,  que  la  sociedad  se  ha  visto  en  un  peli- 
gro eminente,  y  cuando  la  esperiencia  ha  demostrado  el  error 
y  los .  resultados  deplorables  que  llevau  consigo  los  trastornos 
y  las  reformas  imprenkeditadós  ó  inconvenientes ,  los  pueblos 
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bao  restáUecklo  con  eotusiasmo  la  forma  motiárquica  cooio^  b 
iostítucioD  salvadora  y  la  única  capaz  de  reorganizar  á  la  socie-» 
dad  desquiciada. 

Consiste  la  segunda ,  ep  la  necesidad  y  conrenfencía  de  con- 
fiarle el  sagrado  depositó  de  la  autoridad  pública^  Es  incnestio- 
naUe,  á  nuestro  juicio ,  que  en  toda  sociedad,  cualquiera  que 
sea  la  íorma  de  gobierno  que  la  rija ,  hay  una  necesidad  impe* 
riosa  de  establecer  una  institución  dada  que  se  encargue  de  diri- 
gir los  destinos  de  la  nación  en  conformidad  con  las  leyes  de 
la  misma;  una  institución  cuya  misión  consista  principal- 
mente en  hacer  que  la  ley  se  respete  por  lodos,  que  dispense 
á  el  hombre  aislado  la  protección  justa  y  racional  que  tiene 
derecho  á  exigir  de  esa  sociedad  de  que  forma  parte,  de  esa 
sociedad  á  cuyo  sostenimiento  contribuye:  tai  es,  pues,  lo 
que  comunmente  se  denomina  el  principio  de  autoridad,  sin 
el  cual  no  se  concibe  la  existencia  de  la  sociedad ;  porque  de 
otro  modo  el  hombre  vitiria  sometido  al  imperio  de  la  fuerza 
bruta ,  careciendo  de  una  institución  justa  é  imparcial  á  quien 
poder  elevar  sus  quejas,  de  quien  impetrar  el  poder  y  la  fuerza  . 
necesaria  para  hacer  valer  sus  derecbos.  Pues  bien ,  el  ejer* 
cício  de  ese  poder ,  la  personificación  del  principio  de  autoridad 
es  loque  representa  la  monarquía,  y  la  única  institución  capaz 
de  ejercerlo  con  mas  imparcialidad  y  en  los  términos  mas  ven- 
tajosos, siempre  que  el  poder  que  se  la  confiara  no  sea  una  cosa 
absoluta,  y  con  tal  que  se  le  ponga  las  limitaciones  y  cortapisas 
que  impidan  su  abuso. 

Tres  son  las  diferentes  formas  conocidas  hasta  él  dia  de 
ejercer  el  poder  que  lleva  consigo  la  personificación  del  princi  • 
pió  de  autoridad:  la  que  es  peculiar  ala  monarquía,  la  que  de- 
sempefian  por  si  mismas  las  asambleas  soberanas  en  lars  repú- 
blicas democráticas,  y  la  que  confieren  estas  asambleas  á  un 
presidente  elegido  por  las  mismas  que  U>  desempefia  como  por 
delegación.  Pues  bien,  eolre  estas  tres  formas  distintas  de  ejer- 
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ter  el  espliKado  poder,  de  aplicar  en  la  sociedad  el  principio  de 
autoridad,  ningona  hay  que,  cual  la  knonarqnía,  pueda  hacerlo 
de  la  manera  imparcial,  justa  y  conveniente,  según  nos  demues- 
tran de  eoasnnbla  razón  y  las  lecciones  de  la  esperíencia.  Con 
efeeto,  cuando  el  poder  público  se  ejerce  por  las  asambleas  re- 
publicanaa,  los  elementos  que  las  componen,  el  inQojo  de  las 
pasiones  fuertemente  ^citadas  y  en  continuo  combata,  y  las  in- 
justas  eligencias  y  aspiraciones  despóticas  de  los  partidos  pollli-  , 
otB  que  siempre  las  dividen,  las  constituyen  en  una  posición 
tiolenta,  apasionada  y  altamente  impropia  para  encargarse  del 
sagrado  depósito  de  la  autoridad  pública  y  ejercerla  de. la  mar 
fieira  imparoiat  y  notoriamente  justa  que  debe  caracterizarla; 
testigos  el  Senado  romano  en  la  antigüedad,  después  la  Gama- 
ra^  soberana  de  Inglaterra  en  tiempo  de  la  revolución  de  este 
país,  y  últimamente  la  Convención  francesa  de  1Í92. 

E,\  presidente  ó  cónsul  de  una  república,  aparte  efímero  y 
|x»eo  estable  del  poder  qoe  ejerce  y  que  lo  constituyen  en  unía 
posieion  á  la  cual  no  puede  tener  ese  apego  que  inspira  al 
hombre  toda  silaacion  fija,  propia  y  cojno  tal  habla  de  legar  á 
808  hijos,  es  difícil  pueda  eximirse  de  esa  otra  ambición  ilegal 
que  conduce  á  la  inspiración,  de  esa  ambición  cuyo  sueño  dora- 
do consiste  en  adquirir  para  siempre  ese  poder  figurado  que  con 
dolor  ve  eseaparse  desús  manos,  de  ese  poder  cuyo  término  fa- 
tal le  marca  desde  el  primer  día  la  mano  inflexible  del  tiempo» 
De  este  modo  pues,  el  presidente  de  una  república  no  será 
siempre  maísque  el  primer  conspirador  de  la  nación,  pero 
conspirador  terrible,  porque  armado  con  los  elementos  podero- 
sos que  le  facilita  la  posición  que  ocupa,  acecha  siempre  la  oca- 
gíon  de  convertir  en  propiedad  y  de  apoderarse  para  siempre 
de  ese  poder  cuyos  encantos  toca  como  una  ilusión  que  próxima 
á  desvanecerse,  desaparecerá  por  último,  para  confundirlo  de 
nuevo  entre  la  humilde  clase  de  ün  ciudadano  cualquiera.  Esto 
aconleció  á  tos  dos  Napoleones  en  la  Francia  moderna,  i  César 


en  la  república  romana»  y  á  los  pre» ideqte  (fe  b  mayor  parte 
de  U9  repúblicas  americanas.  En  la  bis  loria  antigua  Qbmoeo.ia 
moderna,  siempre  los  presidente^  de  las  repúblioai»  eonsiddra* 
ron  su  ptteslQ  como  el  escalón  imnedialo  para  alcan^r  el  Irooa» 
y  si  bien  pueden  citarse escepdones  áesln  regla»  fuerefi.sieoH 
pre  hijas  de  la  imposibilidad  absoluta  de  conseguirlo^ 

En  la  mK)narquia,  por  el  contrario,  espeeialmente  coandoe^ 
hereditaria»  el  hombre  qoe  ocnpa  el  trono  carece  de  imbíeíoír» 
pcNrque  no  hay  otro  puesto  ni  superior  ni  igual  al  qoe  ocn^a 
en  la  sociedad;  los  honores  y  las  riquezas  .no  pueden  sedu- 
cirlo» porque  posee  n&as  de  lo  qoe  necesita  ;  ha  de  sernuce^a* 
riamente  imparcial  entre  los  partidos  que  ae  coDkt>alej^»  pocque 
ninguno  puede  ni  derribar,  ni  consolidar»  ni  oiQJMr  tn.poaír 
cíon;  tiene  un  interés  grande  en  conservar  su  pnesto^  ^a  effi- 
grandecérsek)  y  en  emprender  y  llevar  a  cubo  obra^  glpriosas^ ' 
porque  esa  posición  y  esa  gloría  habrá  de  irasmílirlaa  á  sus 
hijos»  habrán  de  ser  su  patrimonio  g  y  d^^piles  de  sn  muerle^ 
queda  la  humanidad  que  exigirá  á  sus  deseeodieotes  estreohii 
cuenta  de  la  conducta  que  observara»  y  queda  la  historia  .que 
colocará  su  nombre  ó  entre  ei  número  de  los  iSrano^  s¡borfi^ 
cidos,  ó  entre  la  clase  escogida  de  los  hombrea  úiHes  y 
acreedores  á  las  J>endic¡ones  de  su  patria. 

Empero  á  mas  de  las  razones  espuestas»  hay  otra  queai>6gar 
por  el  establecimiento  de  la  monarquía  como  institución  enear- 
gada  de  ejercer  en  la  sociedad  el  principio  de  autoridad*  E» 
evidente  que  la  acción  de  .este  principio  debe  tener  sus  lim- 
taciones»  ó  las  cortapisas  necesarias  para  impedir  ae  con^ 
bierta  en  urania  ;  pues  bien,  las  limitaciones  qué  deben  conte- 
ner á  este  poder  dejolro  del  círculo  legal ,  solo  tienen  cabida  :eD 
la  forma  monárquica  por  medio  del  establecimiento  de  la  cá^ 
mará  de  representantes  cuyas  atribuciones  y  poder. reapeeti yo 
limite  el  del  principio  de  autoridad  y  contra-pese  sa  inflijo  eu 
otro  caso  onnímodo»  toda  vez  que  en  Ifw  asambleas  soberanas 
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«s  etm tiente  y  casi  ¡fievitafale  el  peligró  de  que  se  conviertan 
é&  déspotas,  porque  no  existiendo  otra  instilación  que  coarte 
su  poder,  es  tkéi  abusen  de  su  posición,  tue  conviertan  en  ab- 
so!otds,  y  para  corregir  este  mal  no  babienáo  términos  hábi- 
les en  la  ley,  tia)r  que  recurrir  porprebimon  á  el  arma  terri- 
ble dé  las  revoluciones.  En  la  monarqubi  representativa  cabe 
nna  líiliflacion  legal  y  de  resoltados  pacíficos  y  eficaces  que 
impidan  abuso  del  poder  que  desempefia,  á  el  paso  que  en 
fes  asambleas  soberanas  no  hay  mas  limitación  ni  pueden  opo- 
néfnete  otras  c^rta^pisad  qne  las  de  tas  revolocioaes» 

Es  to  tercera  consideración ,  la  que  del  estado  actual  de  ta 
sociedad  reclama  poderosamente  la  existencia  de  un  poder  mo- 
derador,  que  siendo  superior  é  ímparoial  entre  los  partidos 
beligerantes ,  pueda  servir  de  obstáculo  insuperable  á  su  ambi- 
ción é  füjustas  aspiraciones.  Es  indudable  que  cualquiera  quo 
M  el  estado  de  los  poderes  sociales  que  compongan  la  orga- 
nízaciotí  de  un  pueblo ,  existe  una  necesidad  imperiosa  de  es- 
tablecer ttd  peder  moderador  que  imparcial ,  superior  é  inde- 
pendiétíte  de  todos  los  partidos,  contenga  las  usurpaciones 
qne  puedan  oom<eter,  evite  la  tiranía  con  qne  dominan  hoy  á 
tos  pueblos ,  y  pdedia  servir  de  juex  que  dirima .  sus  contiendas, 
Brta  necesidad  reconocida  de  una  manera  esplicita  en  todos 
los  paiées  regidos  por  un  gobierno  libre ,  es  hoy  tanto  mas 
apremiante ,  cuanto  que  divididos  los  pueblos  en  multitud  de 
pártidosf  politieos  tan  violentos  como  ambiciosos ,  no  hay  una 
instítucioo  fuerte  que  pueda  contener  las  hachas  sangrientas  y 
la  tirániea  dominación  que  ejercen  sobre  las  naciones  deque 
alternativamente  disponen  como  por  vía  de  conquista.  A  la 
falta  de  este  poder  moderador  son  debidas  pues  esas  resolu- 
ciones miserables  que  sin  cesar  conmueven  la  vida  de  las  na- 
ciones modernas ,  y  cuyo  objeto  no  es  otro  que  derrocar  del 
poder  i' un  partido  dado  cuyo  mando  despótico  es  ya  intolera^ 
ble.  Para  apudir  á  esta  necesidad  bija  de  nuestra  sitoacioq 


presente ,  en  lodas  las  naciones  jibres  se  ha  establecido  la  ios^ 
tilucioo  de  los  Senados  6  Cámaras  aríslocráticas ,  á  las  que  se 
ha  confiado  esta  misión»  sí  bimí  inútilmente »  porque  se  parte 
de  un  supuesto  falso.  Los  que  pretenden  encontrar  ese  poder 
moderador  en  las  Cámaras  altas»  profesan  el  phiDcipiO  erróneo 
de  (^ue  hoy  día  no  hay  m^s  qqe  dos  poderes  sociales ,  la  mo« 
narquía  y  el  pueblo-»  y  en  su  virtud  quieren  establecer  otro 
tercer  poder  que^evite  los  codfliotos  que  ptídieran  surgir  entre 
los  dos  primeros,  Mas  como  la  verdad  de  este  axioma  no  sea 
evidente  mas  que  en  la  monarquía  pura ,  porque  solo  en  esta 
Corma  de  gobierno  es  en  donde  los  poderes  sociales  se  reducen 
á.dos»  el  monarca  y  el  pu^lo»  el  primero  que  manda  y  el 
segundo  que  obedece » lo  cual,  rompe  todo  equilibrio  entre  loa 
mismos »  aparte  pues  esta  forma  de  gobierno ,  en  las  demás 
existen  y  hay  necesidad  de  reconocer  los  diversos  elementos 
de  poder  social  que  componen  el. organismo  de  las  naciones 
modernas ,  asi  como  también  la  de  esos  numerosos  partidos 
políticos  que  hoy  dividen  los  pueblos ;  y  h¿  aquí  pues  las  dos 
causas  poderosas  que  imparcialmente  juzgando  protestan  alta- 
mente contra  esa  unidad  y  simplificación  que  equivocadamente 
se  pretende  encontrar  en  los  elementos  de  nuestra  sociedad» 
De  este  modo  pues»  no  es  de  eslrafiar  que  las  Cámaras  alias 
00  hayan  llenado  nunca  el  objeto  de  su  instituto»  pues  confio  de* 
mpstraréoios  en  su  lugar  correspondiente  carecen  de  los  requi- 
sitos para  ello  necesarios »  y  faltando  este  medio»  no  hay  otro 
que  pueda  suplirlo  mas  que  la  monarquía,  única  institución  á 
la  que  por  su  índole  especial  puede  confiarse  este  encargo  con 
algún  éxito.  A  esto  podrá  objetársenos  con  razón »  que  la  mo- 
narquía misma  ha  venido  á  ^constituirse  hoy  en  banderado  uno 
de  esos  partidos  que  s^  disputan  el  dominio  de  los  puebloa»  y 
que  en  este  supuesto  mal  puede  désempefiar  ese  cargo  de  po- 
der moderador  é  imparcial »  si  ha  tomado  plasa  en  la  lucha  y 
se  ha  convertido  en  combalíeote.  Pero  á  oslo  argumento  con-^ 
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taMaréoMM^  BMolres»  i{«e  sencjaale  proceder  noloríameole 
•^eato  ilos  verdaderos  sotepeses  de  la  moaarqnia,  es  hijo  de 
Ja  jnarqttia  f  estraordiaaria  eoofisíoB  que  reina  hoy  en  todos 
let  elemealos  eoeiales;  que  el  abuso  nunca  ^uede  constituirse 
en  negla,  y  que  por  mas  que  se  diga  ó  de  cuaiquier  manera 
^e  se  ohre»  no  podrá  menos  de  convenirse  en  que  supuesto 
el  estado  aotnal  ds  nuestra  sociedad «  solo  la  monarquía  es  la 
institttcíoo  adecuada  pera  desempeftar  ese  |)oder  moderador  é 
imparcial  que  contenga  la  ambición  desenfrenada  de  los  partí - 
eos ,  que  colocada  por  su  naturaleza  en  aua  posioioo  indepen* 
díeate  y  «nperíor  á  (odos  ellos .  pueda^  corregir  la  4iraoia  con 
que  avasallafl  á  los  pueblos ,  que  preste  la  debida  protección 
k  el  oprimido,  y  qn^  badindose  superior  k esas  luchas  ver^ 
gofisosas  y  deplorables  de  los  partidos,  pueda ,  llenando  eoal 
es  debido  su  misión  elevada ,  establecer  en  la  sociedad  la  jus- 
ticia ,  la  toleranda  y  la  verdadera  libertad  que  reclaoían  su 
estado  presente  ¿  la  ves  que  las  necesidades  de  la  ¿poca. 

A  pesar  de  las  cualidadss  altamente  ventajosas  que  adornaii 
á  la  institocioo  monárquiea  ,  y  que  prestándole  una  fuerza  in- 
mensa radicada  en  nuestra  misma  organización  social »  hacen 
neeesaiío  é  imprescindible  su  establecimiento  en  toda  nadon 
^ue  conozoa  sus  verdaderos  iatereses ,  esto  no  obstante ,  es 
imposible  el  dejar  de  conocer  algunos  defectos  importantes  de 
que  adolece,  defectos  que,  siendo  inherentes  á  la  Índole  misma 
de  la  institución  ,  y  hallándose  demostrados  per  la  esperiencia 
de  lodte  los  tiempos ,  reclaman  indispensablemente  la  adopoioa 
de  ciertas  medidas  eocamíbadas  á  modificar  la  institución,  im- 
pidiendo asi  el  qi^  pi&eda  volver  á  ser  causa  de  los  males  que 
en  épocas  anteriores  ha  producido. 

El  principal  inconveniente  que  en  este  sentido  debemos  se^ 
Halar»  coasiste  en  el  •  mal  uso  que  puede  hacerse  fácilmente 
de  ese  poder  estraordiodriamente  centralizado  que  se  deposita 
en  manos  de  un  monarca  absoluto ,   y  que  no  reconociendo 
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ningún  limite  ni  obstáculo  bastante  poderoso  á  eontenerio  ileutro 
del  circulo  que  lo  demarcan  sus  deberes »  puede  muy  bita 
abandonarse  á  escesos  deplorables  ,  y  canverlírse  en  una  causa 
de  opresión ,  de  th-ania  j  de  toda  clase  de  nuiies.  Bu  efecto» 
un  monarca,  por  mas  que  se  diga ,  es  solo  un  hombre  sujeto 
á  las  debilidades ,  á  los  errores  y  á  las  pasiones  que  siempre 
agitan  á  la  humanidad ,  y  aun  cuando  la  edueaeioa  que  reciba 
y  los  altos  deberes  que  le  impone  el  cargo  que  ejerce  en  ta 
sociedad  modifiquen  profundamente  y  debiliten  el  influjo  de 
esas  pasiones,  ilustren  su  iateligencia ,  y  fortalezcan  en  él  los 
sentimientos  de  justicia  y  de  equidad,  es  lo  cierto  que  nunca 
podrá  despejarse  lo  bastante  de  esas  influencias  á  las  que  de  vez 
en  cuando  al  menos  cede  la  flaqueza  homaua,  y  por  lo  que  os 
muy  espuesto  aventurar  en  sus  manos  la  suerte  de  una  nación 
sin  otras  cortapisas  que  las  que  provienen  de  las  leyes  enco- 
mendadas esclusivamenteásu  custodia  y  amparo. 

A  mas  de  esto  hay  otras  des  clases  de  peligros  quelteva  con* 
sigo  la  institución,  y  que  ni  aun  sus  mas  ardientes  partidarios 
han  podido  negar  nunca:  tales  son  pues  las  minorías  y  las  guer- 
ras de  sucesión. 

Las  minorias  ocasionadas  por  la  asistencia  efímera  y  la  inca* 
pacidad  física  y  moral  de  la  persona  del  monarca,  producen 
siempre  la  debilidad  del  poder  y  presentan  un  campo  inmenso  4 
las  ambiciones  de  los  partidos,  porque  siendo  üeGesario  nom- 
brar un  regente  que  en  estos  casos  ocupe  el  trono  durante  un 
tiempo  limitado,  las  facciones  se  multiplican,  y  sus  lochas  fu" 
nestas  dividiendo  y  enconando  los  ánimos,  llevan  ta  guerra  y  I» 
perturbación  á  el  seno  mismo  de  la  sociedad.  Mientras  que  ti 
monarca  siendo  inamovible  por  su  naturaleza  so  puede  destro- 
narse sino  á  impulsos' de  una  revolución  siempre  desastrosa, 
un  regente  cuyo  cargo  es  efímero  y  poco  durable,  puede  va^^ 
riarse  bastando  la  fuerza  de  un  motin  sin  menoscabo  ni  graves 
peligros  para  el  trono  que  ocupa. 
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Una  guerra  de  sucesioa  enlnblada  por  los  divet*sos  preten* 
díenles  aP  trono  onaado  se  halla  vacante,  tiene  qae  ser  decidi- 
da en  la  monarquía  ab8(»luta  por  el  poder  de  las  armas,  siendo 
praeiap  paaar  para  ello  por  todos  los  horrores  que  traen  consigo 
laagaerras  civHes,  porqua  falta  un  superior  que  termine  la  lu 
cha  y  dirima  la  cpntíeuda  fallando  legalmenle  en  favor  de  uno 
dé  los  catdidatoa.  Guando  la  justicia  legítimamente  espresada 
eo  estos  casos  por  medio  de  la  ley  y  de  la  voluntad  de  la  na- 
ciéo  calla  y  carece  del  poder  necesario  para  hacer  cumplir  sus 
disposicioiies,  la  fuerza  brota  es  la  que  habla  y  decide  los  acón* 
lecíiueiloa* 

Por  fortuna,  todos  estos  inconvenientes  que  hemos  sefialado 
eomú  peculiares  déla  monarquía  pura  pueden  desaparecer  muy 
Üeo  GOBCtliando  al  mismo  tiempo  ei  disfrute  de  las  ventajas  in* 
■icmsas  que  proporciona  la  institución,  siempre  que  al  lado  del 
poder  conferido  á  el  monarca  se  coloque  otro  poder  que  le  auxi- 
lie é  ilustre  en  la  4rdua  empresa  de  dirigir  los  destinos  de  la  na* 
don,  y  qiie  coeten^  las  estralimitaciones  que  pudiera  inten^ 
lar,  de  modo  que  obrando  cada  cual  dentro  de  la  esfera  que  les 
Mfidle  la  constitución  del  estado,  conserven  asi  la  independencia 
naoesaria  sin  poder  destruirse  mutuamente.  Estas  circunstancias 
eoDoiliadoras  y  altamente  ventajosas  para  los  intereses  de  los 
pueblos,  solo  las  reúne  el  gobierno  reipresenlativo,  porque  en 
él  lad  facultades  discrecciona les  del  monarca  se  encuentran  con- 
tenidas  dentro  de  los  limites  que  les  se&alan  el  deber  y  la  con- 
venieocia  {iúMica  por  las  atribuciones  concedidas  á  la  represen- 
tación nacional,  siempre  que  esta  sea  la  espnesion  génuína  de 
todos  los  poderes  sociales  y  de  cuantos  intereses  legítimos  en- 
cierre el  pais,  toda  vez  que  en  este  casó  se  corlen  los  inconve- 
nientes de  l«  esc^iva  centralización  del  poder  público,  la  mo- 
uáitfuía  encuentra  en  las  minorías  un  apoyo  sólido  y  poderoso 
que  contenga  á  las  facciones  y  á  la  ambición  de  los  partidos,  y 
eflkia  pretensiones  a  la  sucesión  del  trono  un  medio  seguro  y 


lltl 

fácil  de  decidir  las  coDlíeodas  coa  legalidad,  sin  apelación  y  M 
tener  que  recurrir  á  el  medio  reprobado  j  pei^ndieial  de  hi 
fuerza. 

Si  prescindiendo  de  lodaa  estas  conaidéraoiones  se  suprime 
la  inonar^ía  en  odio  á  lo  pasado  en  una  época  de  escepticish- 
mo  como  la  actual»  en  el  estad^de  lamentable  desmoralización^ 
de  falta  de  virtudes,  de  ambiciones  locas  y  desenfrenadas,  y  de 
utopias  descabelladas  que  agildó  á  las  generaciones  presentes, 
el  resultado  será  lanzar  á  la  sociedad  en  una  senda  de  perdi- 
cioo,  convertir  á  las  nacíeaes  en  otro  campo  de  Agramante»  en 
el  que  todos  los  partidos  se  disputarán  con  encarnizaanento  el 
poder  público  puesto  á  su  alcance,  y  entre  coispiracíodes  con- 
tinuas,  luchas  sangrientas,  persecuciones  y  tioleneias  de  lados 
géneros ,  la  situación  de  los  pueblos  haciéndose  cada  vez  mas 
intolerable ,  los  bará  restablecer  na  la  monarquía  racional  y 
convenientemente  limitado,  sino  la  dictadura  despótica  impiles- 
ta  por  la  necesidad,  y  que  á  costa  de  cualquiera  clase  de  sa- 
cripcios  les  proporciona  la  seguridad  necesaria  y  la  perdida 
tranquilidad. 

Una  vez  determinadas  las  cualidades  earacterislicas  de  la 
monarquía^  cualidades  á  tas  que  son  debidas  la  inmensa  im* 
porlaocia  y  la  fuería  poderosa  que  esta  institución  entrafta  ea 
nuestra  sociedad»  oúmplenos  determinar  cuáles  hayan  de  ser 
las  olribuciones  que  deben  coücedérseles  y  que  podemos  drvi* 
()iren  tres  clasificaciones  distintas  respoctiVasá  los  tres  carac- 
teres principales  que  la  distinguen  como  elemento  de  poder  so- 
cial, como  institución  encargada  de  ejercer  el  principio  de  aa- 
loridad,  y  como  poder  moderador,  imparcial,  eslfafto  y  supe- 
rior á  los  partidos  y  fracciones  que  dividen  á  los  pueblos* 

Bajo  el  primer  concepto  ó  como  elemento  de  poder  social* 
le  coiTespooden  las  atribuciones  siguientes:  sancionar  todas 
las  leyes  aprobadas  por  la  representación  nacional,  que  es  lo 
(]ue  se  designa  con  el  nombre  de  el  «  velo  »  en  los'  gobiernos 
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f «pro0$alativod  9  eii  mon  á  que  ne  «endo  posiMe  á  la  mokidl*'^ 
qaia  el  coocorrir  4  la  fortnacien  de  las  leyes  eo  igual  propor-* 
cira  que  ios  otros  poderes,  solo  le  es  ddble  ejercer  su  acción 
de  esta  maDéra.  Bespeelo  de  esle  asunté  debemos  manifesler 
dos  coBsideracfones  que  contribuyan  á  destruir  en  parle  la 
(rreocupaeion  notable  con  que  en  sentidos  opuestos  se  juzga 
el  ejercicio  de  esta  facultad «  Es  la  primera ,  que  el  uso  de  esta 
preregaliva  no  ofrece  en  la  práctica  motivo  racional  para  \M- 
pirar  esos  temores  exagerados  üon  que  sé  considera  por  algu- 
nos, según  lo  demuestra  la  historia  de  todos  los  países  donde 
se  halla  establecida ,  en  razón  á  que  todo  monarca  que  aprecie 
eo  algo  su  reputación  y  la  existencia  de  la  alta  dignidad  con 
q»e  sé  halla  reirestido»  procurará  usarla  coü  toda  la  coridura 
que  de  suyo  exige ^  y  solo  cuando  median  consideraciones  im- 
portantes de  interés  pábtico  fundadas  en  razones  cuya  grave* 
dad  puedan  llevar  la  persuasión  al  espíritu  dejodos.  Consiste 
la  segunda  en  que  teniendo  por  objeto  principal  la  Concesión  de 
esta  focuhad  el  evitar  la  adopción  de  medidas  inconveuientes  é 
impremeditadas  hijas  de  ias  pasiones  del  momento  que  á  veces 
sojuzgan  el  ánimo  de  los  representantes ,  basta  á  el  fin  prin* 
cipal  de  la  misión  que  se  le  encarga ,  el  que  esta  facultad  sea 
suspensiva  en  su  ejercicio,  ó  Iq  que  es  lo  mismo  que  el  veto  sea 
solo  temporal  y  no  ab^olulo  en  sus  efíictos ,  janto  porque  pa- 
sado algún  tiempo  es  muy  posible  hayan  variado  las  circuns- 
tancias que  aconsejaron  la  desaprobación  de  una  medida  cual- 
quiera ,  en  cuyo  caso  no  hqbia  ya  motivo  para  que  continúe  su 
interdicion,  bien  porque  después  de  disipada  la  ofuscación  pro* 
ducida  por  la  efervescencia  de  las  pasiones ,  los  mismos  repre- 
sentantes habían  de  reconocer  necesariamente  la  lijereza  de  su 
conducta  y  los  funestos  resultados  que  pudiera  haber  producido 
Ja  disposición  qjie  deseaban  adoptar. 

Como  institución  encargada  de  ejercer  en  la  sociedad  el 
principio  de  autoridad»  corresponde  á  la  monarquía  hacer  eje^ 
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cBi^r  y  cKtmptir  ea  toibs^sua  partes  lafl  ieye»  de)  fm,  prociH 
rar  el  fom^Blo  de  los  intoreaes  Baoionales  medíante  el  eonocr 
mi^nU)  y  oealínuo  estudio  da  las  necesidades  <)ue  padeioan, 
l>aia  lo  eaal  se  le  ieoaoede  la  facultad  de  establecer  regíame»^ 
los  qtie  íaoiiileB  b  aptícacioii.de  las  leyes,  la  díreceioa  supae* 
ipa  de  la  admioistracmi  públioa^.el  nombratmeato  de  lodos  l«s 
faacioDaríos  que  ban  do  servirla,  y  ei  mando  ó  disposicien  de 
la  fuerza  pública  para  ^ue  paeda  defender  tos  intereses  de  la 
nación  contra  toda  clase  de  enemíges  ioleriores  ¿esterietfs» 
asi  como  tambiea  pueda  btcer  respetar  los  deiecbos  de  ka 
ciudadanes. 

Y  fioalmeate^  eomo  podar  moderador^  te  eorrespondak  lacaU 
tad  de  recbajzar  y  eoiobatir,  por  los  iqedios  que  la'  le)f  k  een^ 
ceda,  las  ambiciooes  injustas  de  los^  partidos  ó  faecieaes»  eeo^ 
toado  la  despóliea  y  esclusívá  domíoaeton  y  padieado  disoiirer 
la  respresenlacíoa  aacional  y  coavoear  otrt  aaevi^  sí  para  ello 
íaere  necesario,  pues  por  desgracia  ¿s  deauísiado  (réeaenle  el 
ver  convertido  este  medio  da  legitima  iaflueiioia  dé  los.puiebloa 
en  la  región  del  poder  en  triste  patrimonio  de  los  partideado*^ 
mioaoles. 
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CAPITULO  XV. 

M  r.A9  CL48M  QIINflfMUa  CONttMIáDáS    GOM(>   BLIIUSMW  M  > 

HN)BR  80CIAL. 

■ 

Oespiif 8  de  la  religión  y  de  la  moaarquia ,  las  eJenciafl  son 
par  au  imporUocia  el  tercer  elemento  de  podei*  social ,  y  para 
jdemostrar  esta  verdad  reconocida  por  todos ,  sos  bastará  aiAncir 
las  iirincipales  razona  en  que  se  funda. 

El  hombre  á  mas  de  las  necesidades  fisicas  qna  le  aqnejan 
en  on  parte  material,  siente  otra  clase  de  neoesidades  morales 
^pie  tienen  por  objeto  el  ^alisi^pf  r  las  mas  qobles  aspiraciones 
d^  su  alma.  Estas  necesidades  de  una  importancia  mayor  aun 
ifae  Jas  primeras^  son  las  que  determinan  el  caráder  distintivo 
de  la  esceleacia  y  superioridad  de  su  condición,  y  el  satisfa- 
fertos  complidamenle  ¡afluye  de  un  modo  poderoso  tainto  en  los 
elemenlos  que  constituyen  su  bienestar  itaaderial ,  como  en  el 
fiilhivo  de  su  ÍBteligeucia ,  en  la  perfectibilidad  de  su  ser ,  y  en 
la  mejora  de  la  sociedad  •  Has  como  las  ciencias  consideradas 
en  sn  coi^unlo  sean  las  encargadas  de  proveer  i  esta  clase  de 
neceoidedes  de  na  orden  mas  elevodo  con  ka  raudales  de  esa 
luz  brili^Mile  ó  ineslínguible  que  producen,  y  vienen  á  iluminar 
ia  oscuridad  de  la  existencia  humana ,  á  enaltecer  sn  condición, 
4  anmanlar  su  poder  y  á  paleccionar  los  atributos  de  sn  inte*» 
Ijgenoia;  de  aqui  la  inmensa  ímepertaDcia  que  tienen  en  la  vida 
del  hombre »  y  la  infiueACÍa  poderosa  que  ijeroen  en  las  condi- 
ciones de  su  destino» 

En  efecto,  es  indudable  que  las  ciencias  son  las  que  dan 
el  impulso  á  toda  la  naluraleza »  ia  palanca  poderosa  que  asi 
mueve ,  modifica  ó  determina  d  empleo  de  bs  fuerzas  natura- 
les ,  como  eleva  y  perfecciona  la  inteligencia  humana;  la  cau- 
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sa  productora  en  fin  del  progreso  de  las  naciones ,  de  la  c¡ vili  - 
zacion  del  hombre  y  la  sociedad.  Suponed  por  un  momento  la 
falta  absoluta  de  las  ciencias  en  un  pueblo  cualquiera,  y  su  es- 
tado podrá  compararse  al  de  esas  hordas  salvajes  en  las  que 
el  hombre  es  tan  solo  an  aoímal  guiado  por  sus  instintos ,  y  sin. 
otro  móvil  que  las  pasiones  que  le  dominan.  Las  ciencias  son, 
pues ,  las  que  han  producido  los  goces  elevados  y  las  bellezas 
de  las  artes  recreativas,  lasque  ban  perfeccionado  la  inteli- 
gencia humana  hasta  el  punto  de  que  pueda  dirigir  los  acón* 
tecimieiitos ,  establecer  las  relaciones  sociales  y  someterlo  todo 
á  su  poder.  Sin  las  ciencias  no  exislirian  esas  maravillas  de  la 
industria «  his  fuerzas  de  la  naturaleza  no  obedecerían  con  ád  • 
mirabte  docilidad  al  imputeo  que  les  da  la  voluntad  del  faiombre, 
y  las  leyes  que  rigen  á  so  naturaleza .  á  la  materia,  y  las  qne 
detennfnan  las  relaciones  de  los  heehos  entre  sí ,  nos  seríaá 
completamente  desconocidas ;  en  una  palabra ,  et  mfindo  físico 
y  moral  seria  la  imagen  del  caos. 

Que  el  concurso  de  las  ciencias  sea  indispensable  para  ia 
acertada  dirección  de  todos  los  ramos  que  abraza  la  vida  de 
los  pueblos,  lo  prueba  de  una  parte  el  establecimiento  de  esas 
corporaciones  científicas  y  facultativas  que  rodean  á  los  gobier- 
nos y  á  las  que  acuden  para  consultar  la  manera  mas  acertada 
de  conducir  los  asuntos  del  pais ,  y  de  otra  la  dirección  que  siem*- 
pre  se  les  concede  en  todos  los  negocios ,  porque  sin  ellas  es 
imposible  obrar  con  conocimiento  de  causa  y  con  el  acierto  qne 
redama  la  perfección  apetecida.  Para  el  cultivo  y  desarrollo  de 
las  ciencias  se  han  creado  esas  numerosas  escuelas  en  las  que 
se  prodiga  la  ilustración ,  se  difunden  toda  clase  dé  conoció* 
mientes  y  se  perfecciona  la  inteligencia  humana,  para  lo  cual 
se  les  encomienda  la  parte  mas  importante  de  la  vida  moral  del 
hombre,  la  educación  é  instrucción  de  la  juventud.  Ellas  for- 
man la  opinión  de  los  pueblos  en  todos  los  ramos  del  saber, 
y  por  consiguiente,  si  el  gobierno  ha  de  proceder  con  el  acierto 
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necesario ,  si  so'^^ondncla  ha  de  producir  los  beneficios  que  de 
ella  tíeoeo  derecho  á  esperar  las  naciones,  es  indispensable  se 
atempere  á  las  prescripciones  de  las  ciencias ,  y^que  en  la  direc- 
ción de  tedes  los  ramos  déla  administración  pública  les  con- 
ceda la  intervención  necesaria  y  la  debida  influencia. 

Si  pues  en  todos  los  ramos  que  ^abraza  el  saber  humano 
y  km  intereses  'de  una  nación  no  es  posible  adoptar  disposición 
alguna  acertada  y  benéfica  sin  que  preceda  el  acuerdo  y  entera 
eujecíon  á  los  principios  y  doctrinas  de  las  ciencias  respecti- 
vas ;  M  son  estas  las  que  producen  el  perfeccionamiento  moral 
del  hombre,  lasque  determinan  el  progreso  social ,  las  que 
ibraiaD  la  opinión  de  los  pueblos,  y  las  que  dan  el  impulso  á 
toda  la  naturaleza ,  es  evidente  que  ellas  constituyen  por  sm 
«nportmcia  y  necesidad  uno  de  los  elementos  de  poder  social 
mas  indestniMíbles ,  y^ue  porto  mismo  es  indispensable  olor- 
garles  la  debida  intervención  en  la  esfera  del  poder  público, 
concediendo  para  ello  á  las  clases  que  se  dedican  á  su  cultivo  y 
^nsefianza  la  representación  conveniente  y  proporcionada  en  la 
4)rgaB¡ra€Íon  del  gobieriio  délas  nsídones. 
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CAPITULO  XVI. 

I 

Í)E  LAS  RIQUEZAS  CONSIDERADAS  GOMO  BLEMBMTO  DE  PODER  SOCIAL. 

El  cuarto  elemento  de  poder  social,  lo  constituyeo  las  rique- 
zas producidas  por  la  acción  de  todas  las  iaduistrias  en  las  que 
se  fundan  el  sosteniniiento  de  la  vida  humana  y  los  goces  y 
comodidades  que  facilitan  el   bienestar  material.   En  el  siglo 
presente,  altamente  mate rialísla  y  ulilila.rio»  creo  está  demás  el 
hacer  ver  la  importancia  de  las  riquezas  en  d  orden  social» 
porque  su  poderoso  influjo  sn  deja  sentir  en  el  ánimo  del  hom* 
bre  de  una  manera  demasiado  eGcaz  para  que  nos  veamos  en 
la  necesidad  de  probar  una  cosa  *  respecto  á  la  que  cada  cual 
encuentra  en  sí  mismo  y  en  sus  sentimientos  los  comproban*- 
tes  de  esta  verdad  incuestionable.  Asi  pues»  limilarémos  nues- 
tras consideraciones  á  manifestar,  que  la  humanidad  se  halla 
sujeta  á  numerosas  necesidades  físicas  cuya  salisfiíccion  depende 
esclusivamente  de  los  medios  que  proporcionan  las  riquezas; 
que  la  sociedad  necesita  igualmente  para  su  sostenimiento  del 
auxilio  de  esas  mismas  riquezas  sin  las  cuales  ni  puede  vivir, 
.  ni  atender  á  la  satisfacción  de  las  variadas  atenciones  que  pesan 
sobre  la  misma ,  y^ue  por  consiguiente  sin  ellas  no  podían 
existir  ni  el  hombre  ni  la  sociedad.  De  aquí  pues,  su  grande 
importancia,  y  de  aqui  también  la  necesidad  de  concederles 
la  debida  intervención  en  la  esfera  del  gobierno ,  con  tanta  mas 
razón ,  cuanto  que  el  elemento  de  la  riqueza  es  el  que  se  halla 
exencialmenle  obligado  á  consagrar  mayores  sacrificios  para  el 
sostenimiento  de  todo  el  orden  social ,  siendo  por  demás  justo 
que  al  imponerle  esta  doble  carga ,  se  le  demuestre  palpable* 
menté  el  uso  á  que  se  destinan  los  sacrificios  que  se  le  exigen, 
las  verdaderas  necesidades  que  con  ellos  hay  que  satisfacer,' y 
se  le  conceda  asimismo  el  derecho  incuestionable  de  defender 
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$U8  intereses;  para  que  de  este  modo  no  pueda  abusarse  de  loá 
recursos  preciosos  que  consagra  en  aras  de  la  patria  á  cosía  de. 
mil  privaciones  y  penalidades.  Tan  obvia  y  convincente  es  de 
sufo  esta  doctrina,  que  no  solo  en  los  gobiernos  libres  ha  sido 
admitida  al  establecer  la  representación  nacional  sobre  la  base 
ánica  del  elemento  de  la  riqueza ,  si  que  también  aun  en  tiem- 
po de  la  monarquía  absoluta,  el  móvil  principal  de  la  convoca- 
ción de  las  iantiguas  Ciarles  era  generalmente  el  de  conseguir 
la  autoriiBacion  de  los  pueblos  para  exigir  nuevos  ó  mayores 
tributos. 

Illas,  si  la  importancia  del  elemento  social  fundado  en  las  ri  - 
quezas  y  la  necesidad  de  concederle  la  debida  representación  en  • 
la  esfera  del  poder ,  9on  dos  principios  incuestionables ,   no 
sucede  lo  mismo  respecto  á  el  problema  de  si  debe  concedérser 
les  el  derecho  de  ser  representadas  en  conjunto,  ó  bien  si  es  de  ^ 
justicia  y  de  necesidad  et  otorgarles  una  triple  representación 
respectiva  á  cada  una  de  las  tres  clases  distintas  que  las  com- 
ponen ó  en  que  se  hallan  divididas  las  riquezas;  esto  es,  si 
basta  el  que  se  conceda  el  derecho  de  nombrar  un  solo  repre* 
sentante  que  lo  sea  colectivamente  de  las  tres  clases  de  indus* 
Vías  agrícola,  fabril  y  comercial,  ó  bien  si  por  el  coolrario  es  de 
necesidad  y  de  estricta  justicia  el  conceder  á  cada  una  de  estas 
tres  clases  de  industrias  el  derecho  de  nombrar  sus  delegados 
especíalas  que  las  representen  en  particular. 

Respecto  de  este  asunto  ,  creo  podemos  sentar  un  principio 
de  notoria  equidad  que  pueda  servirnos  de  guía  en  nuestros 
juicios,  y  es  el  mismo  que  preside  á  la  organización  y  sosfieni- 
miento  de  toda  la  naturaleza,  asi  en  el  orden  físico  como  en  el 
moral,  designéndose  con  el  nombre  del  equilibrio  de  los  pode- 
res. Sí  es  evidente  que  los  intereses  del  hombre  se  dividen  en 
morales  y  materiales  y  si  lo  es  asimismo  que  á  estas  dos  clas^ 
debe  otorgárseles  los  mismos  derechos  é  ig\ial  represeolacion  en 
la  esfera  del  poder  piiblico,  para  mantener  tan  necesario  equí- 
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fíbrío  en  tos  términos  posibles ,  es  indispensable  procurar  con 
todo  esmero  úo  conceder  supremacía  atgona  ni  en  favor  de  las 
riquezas ,  ni  en  pro  de  los  intereses  morales  derla  humanidad, 
porque  alli  donde  se  eglableceun  predominio  esclusrro,  alH  naee 
síetfipre  y  se  desarrolla  el  germen  infecundo  de  la  ambición, 
de  la  arbitrariedad  y  de  la  Irrania.  Partiendo  ptíes  de  este  prin- 
cipio justo  y  conveniente ,  y  llevando>  por  norte  el  establecerlo 
en  la  práctica  de  una  manera  racional  y  adecuSida,  creemios  que 
la  solución  de  la  cuestión  presente,  no^  sea  nn  asunta  ni  dudoso 
ni  difícil  en  manera  alguna.  Asi  pues,  diremos»  que  sinm  vez 
adoptado  como  base  de  la  organización  socíía')  y  polhica  de  un 
pueblo  el  principio  de  conceder  la  debida  y  proporcional  iffter- 
vención  en  la  esfera  del  poder  público  k  Iodos  los  elementos 
que  componefn  la  sociedad ;  si  pues  admitido  este  principio  se 
concediese  á  las  riquezas  el  derecho  á  ser  representadas  tan  solo 
de  una  manera  colectiva,  es  evidente  que  este  elemento  de  po- 
derlo quedaría  en  riña  minoría  considerable  y  fuera  de  toda  pro« 
posición,  puesto  que  el  elemento  mforal  representado  por  las  otras 
clases  tendría  una  fiíerza  numérica  doble  cuando  meofos,  mayor 
influjo  y  consideración,   rompiéndose  asi  de  hecho  y  de  dere* 
cbo  el  necesario  equilibrio  que  debe  establecerse  entre  lo^  di- 
versos poderes  sociales.  £mpero,  á  raa»deesta  consideración, 
de  suyo  muy  importante ,  hay  otras  razones  qae  poder  aducir 
también  en  apoyo  de  la  doctrina  que  sienta  y  aboga  por  el  prin. 
cipio  según  el  que  debe  concederse  á  la  riqueza  la  triple  re- 
presentación de  que  hemos  hecho  mérito,  y  son  las  siguientes: 
Es  indudable  que  la  sociedad  ó  el  gobierno,  su  legítimo  repre- 
sentante, solo  tiene  el  deber  de  ocuparse  de  los  intereses  mora- 
les con  el  fin  de  procurar  su  fomento  y  desarrollo  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance,  mas  respecto  de  los  intereses  mate- 
ríales  no  solo  tiene  el  mismo  deber  que  cumplir  con  igual  so- 
licitud, si  que  tambfen  se  ve  en  la  precisión  de  exigirles  los 
sacrificios  de  todo  género  en  que  libra  su  existencia ,  ó  lo  que 
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es  lo  mismo,  necesita  imponer  á  las  diversas  clases  de  riqueza, 
esas  cargas  especiales  <]ne  se  conocen  con  el  nombre  de  contri- 
buciones  y  sirven  para  el  sostenimiento  de  la  vida  de  los  Esta- 
do». Por  otra  parle,  el  fomento  y  acertada  dirección  de  los  in- 
tereses morales  ,  no  exige  por  parte  del  gobierno  esa  acción 
coúlínna  y  esa  investigación  diaria  que  necesita  emplear  res- 
pecto de  los  intereses  materiales  á  fin  de  averiguar  las  muchas 
necesidades  que  á  cada  paso  surgeú  y  debe  satisfacer ,  y  para 
inquirir  donde  existe  la  verdadera  riqueza  imponible,  y  la  ma- 
nera mas  justa  y  equitativa  de  gravarla;  investigación  difíciíy 
penosa  por  la  amovilidad  continua  y  profundas  alteraciones  que 
á  cada  paso  sufren  las  industrias;  y  para  la  cual  necesita  indis- 
pensablemente el  concurso  de  las  luces  y  el  auxilio  de  )a  espe- 
rieocia  práctica  que  en  cada  clase  de  las  mismas  poseen  las 
personas  dedicadas] á  su  ejercicio.  Y  finalmente,  tanto  por  la^ 
razones  espuestas,  que  demuestran,  de  una  parte  los  mayores 
sacrificios  que  los  intereses  materiales  tienen  que  consagrar  en 
beneficio  de  la  sociedad,  y  de  otra  la  atención  continua  y  la  ac* 
cioD  diftcil  que  el  gobierno  necesita  ejercer  sobre  los  mismos, 
ya  se  tenga  en  cuenta  la  imprescindible  necesidad  de  mantener 
el  debido  equilibrio  entre  los  diversos  poderes  sociales;  ya  el 
que  los  intereses  materiales  se  hallan  divididos  en  tres  clasifi- 
caciones distintas,  diversas  en  su  Índole  y  naturaleza,  é  inde- 
pendientes y  aun  opuestas  en  sus  fines  respectivos ,  ó  ya  se 
atienda  por  último  á  que  cada  una  de  estas  tres  clasificaciones^ 
en  que  naturalmente  se  encuentran  distribuidas  las  industrias^, 
requieren  conocimientos  especiales  para  su  acertada  dirección; 
por  todas  estas  razones  ,  muy  atendibles  en  verdad  ,  creemos 
que  es  de  estricta  justicia  y  de  conveniencia  notoria  el  otorgar 
á  la  riqueza  una  triple  representación,  ó  sea  el  derecho  de  que 
cada  una  de  las  industrias  agrícola,  fabril  y  comercial,  nombren 
sus  respectivos  y  especiales  representantes. 
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CAPITULO  XVII. 

DEL  PROLBTAMSIIO  COKSIOBRADO  COMO   ELEMBNTO  DB  FODKR  80CIAU 

• 

Henos  aquí  otra  vez  en  preseacia  de  la  cuesUoq  soctiaijtl 
emprender  el  examen  de  si  Jas  ciases  proletarias  son  ó  no  un 
verdadero  elemento  de  poder,  y  al  haber  de  determinar  b  parte 
de  intervención  que  debe  concedérseles  en  la  organización  del 
poder  público.  Mas  ágenos  á  toda  clase  de  prevenciones  y  te- 
mores ,  espondremos  lo  que  nuestra  razón  comprende  tpiQ  hay 
(le  verdad  en  las  opiniones  encontradas  con  que  los  partidos  po« 
Uticos  juzgan  esta  cuestión  boy  de  unq  importancia  indis- 
putable. 

Desde  luego  estamos  firmemente  persuadidos  que  las  clases 
proletarias  componen  uno  de  los  elementos  de  poder  que  en- 
cierra nuestra  organización  social ,  y  apoyamos  nuestro  juicio 
no  solo  en  que  en  esta  clase  se  halla  incluida  una  gran  parle  de 
la  humanidad,  si  que  también  en  el  hecho  positivo  deque  ella 
representa  por  si  sola  el  elemento  del  trabajo ,  de  esa  fuerza 
poderosa  y  necesaria  para  la  vida  y  el  progreso  de  tas  índus- 
dustrias  y  de  la  sociedad. 

En  el  hecho  de  pertenecer  á  la  especie  humana  y  de  contri- 
buir al  mismo  tiempo  con  sus  esfuerzos  á  la  conservación  de  su 
especie  y  al  sostenimiento  del  orden  social,  con  este  doble  hecho 
adquiere  el  hombre  el  derecho  indisputable  de  influir  en  los  des- 
tinos del  pais  que  son  los  suyos,  de  defender  los  intereses  que 
posee  y  representa,  y  son  en  parte  los  de  la  humanidad,  los  d^ 
la  sociedad  en  que  vive  y  á  cuyo  sostenimiento  contribuye,  y  tos 
de  la  industria  que  ejerce.  Con  tal  que  el  hombre  cumpla  con 
la  ley  impuesta  á  la  especie  humana  de  sustentarse  con  su  tra- 
bajo ó  con  los  medios  acumulados  por  este  elemento  legitimo, 
y  que  por  consiguiente  pertenezca  por  su  profesión  á  alguno  de 
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al  hacer  uso  de  sus  facultades  respete  el  derecho  que  asimis* 
BM  compete  á  sus  semejantes ;  y  toda  vez  que  lejos  de  inrríngir 
tos  preceptos  eternos  de  la  justicia  sobre  que  descansa  la  socie  • 
dad  los  acato  y  defienda  por  el  contrario,  el  hombre,  cualquiera 
que  sea  la  condición  en  que  se  encuentre ,  tiene  un  derecho 
verdadero  á  intertenír  y  participar  en  la  manera  posible  en  la 
díreeemí  de  los  destinos  de  esa  sociedad  á  cuyo  sostenimiento 
contribuye  en  proporción  de  sus  fuerzas  ,  en  la  gestión  de  los 
intereses  públicos  de  los  que  representa  una  parte.  Una  vez  sen- 
tado eMe  principio  fundamental  que  consideramos  de  una  certi  • 
(lumbre  absoluta  ,  él  mismo  nos  conduce  á  deducir  dos  cense- 
coenoiag  importantes  que  nos  servirán  de  fundamento  para  re- 
solver de  una  manera  acertada  y  justa  la  cuestión  que  nos  pro* 
pópenos  dihioidar  en  este  capitulo.  GoCRÍste  la  primera  en  que 
todo  hombre  que  por  sus  hábitos  criminales,  por  su  abandono  y 
malas  iiiclinaoiones,  lejos  de  cumplir  con  el  precepto  del  traba- 
jo impuesto  á  su  especie  se  entrega  al  vicio,  á  la  vagamundez^ 
k  ta  ocíositiad  y  al  crimen,  ese  hombre  viene  á  ser  una  carga 
para  la  sociedad  en  que  vive,  un  ser  infructuoso  y  perjudicial, 
y  un  demento  de* perturbación  y  de  vergonzosa  afrenta;  ese 
hombre  pues,  no  represente  nada  en  el  orden  social,  no  perte- 
nece á  ninguno  de  los  grandes  intereses  que  lo  componen ,  y 
bástala  humanidad  le  rechaza  porque  la  deshonra.  Nosotros  al 
designar  las  clases  proletarias  echamos  una  linea  divisoria  y  se«^ 
paramos  él  proletarísmo  de  esos  parías  de  nuestra  civilización t. 
á  laauíias  las  coMeptuamos  acreedoras  á  los  derechos  políticos, 
á  |o8  otras  no  les  concedemos  ninguna  consideración.  Asi  pues» 
siempre  que  hablemos  de  las  clases  proletarias ,  deberá  enten- 
derse ^ué  nos  referimos  no  á  todos  los  hombres  constituidos  en 
las  últimas  escalas  de  la  sociedad,  sino  tan  solo  á  los  que  viven 
del  trabajo  honroso  y  productivo,  del  uso  noble  y  conveniemo 
de  las  facultades  que  les  concedió  el  Ser  Supremo. 
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Es  la  segunda  consecoencia ,  que  si  el  hombre  como  parte 
ÍDlegranle  de  la  humanidad  y  como  representante  de  cualquiera 
de  los  intereses  legitimes  de  la  sociedad  tjene  derechos  que  hacer 
valer,  la  existencia  de  esos  mismos  derechos  le  impone  el  deber 
de  respetar  los  que  poseen  sus  semejanles  fundados  en  los  mis- 
mos títulos»  porque  la  concesión  de  un  derecho  lleva  consigo 
ioderecliblemente  la  idea  de  un  deber  correlativo  respecto  á  los 
otros  hombres»  y  por  consiguiente  obrando  en  justicia  todos  los 
intereses  legitimoai  debeo  ser  atendidos ,  considerados  y  defen- 
didos igualmente»  sin  que  nunca  por  niqgun  protesto  se  sobre- 
pongan los  unos  á  los  ^tros »  ó  vengan  á  carecer  de  medios  de 
defensa  y  representación. 

Fundados  pues  en  las  razones  espuestas»  consideramos  evi- 
dente y  nqtoriaipente  injusta  la  pretensión  de  conceder  á  todos 
los  hombres  confusa  é  indistintamente  los  mismos  derechos  po- 
líticos y  sociales,  porque  según  este  principio»  la  clase  que  con* 
tenga  mayor  número  de  hombres  como  pertenecientes  á  la  mis- 
ma condición  y  representantes  de  un  mismo  ¿rden  de  intereses» 
se  sobrepondrá  á  las  demás»  las  sobjugará  á  sus  decisiones  por 
injustas  que  sean »  y  todo  orden  social  desaparecerá.  Si  los 
hombres  se  hallasen  repartidos  con  igualdad  numérica  entre  las 
diversas  clases  de  intereses  que  forman  la  sociedad »  ó'si  fue* 
sen  en  verdad  los  representantes  de  todos  los  intereses  colec- 
tivos de  una  nación»  bien  estaría  y  sería  muy  oportuno  el  pres- 
cindir de  esas  divisiones  ó  clasificaciones  en  que  forzosamente 
se  hallan  colocados;  mas  como  esto  no  sucede  ni  puede  aconte- 
cer nunca»  y  como  no  sea  posible  asimismo  desprender- 
los del  es{áritu  é  interés  de  la  clase  á  que  pertenecen»  porque 
en  ella  está  incluido  el  suyo  particular»  de  aqui  la  necesidad  de 
conceder  los  derechos  politices»  no  á  los  individuos  considera- 
dos aisladamente»  sino  á  las  clüses  en  que  se  hallan  distribuidos. 
La  dem<^racion  de  esta  verdad  se  encuentra  en  el  sentimiento 
general  inherente  á  todos  los  hombres  según  el  que  un  agrícuU 
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lar  doseará»  por  ejemplo ,  qae  el  comercio  de  su  nación  pros- 
pere» pero  es  evidente  tendrá  un  interés  macho  mayor  por 
él  fomento  de  la  agricultura  en  la  que  se  halla  incluido  el  suyo 
propio;  y  la  hallamos  también  en  esa  lucha  de  clases  fundada 
eo  la  diversidad  de  intereses  que  en  todas  épocas  ha  existido 
aooen  las  naciones  mas  civilizadas.  ¿Quién  ignora,  por  ejemplo» 
la  pugna  que  hay  entre  U  agricultura  y  la  industria  fabril  so-* 
bre  la  derogación  de  ciertos  derechos  establecidos  en  favor  de 
estas  clases  de  riquezas,  y  prohiben  la  libre  introducción  de 
ciertos  artículos  pertenecientes  á  la  una  ó  i  la  otra  de  las  mis* 
mas  ?  A  los  que  se  obstinan  en  negar  la  existencia  del  espíritu 
de  clase,  les  diremos  pues:  ofended  las  creencias  religiosas,  he- 
rid los  intereses  de  la  Iglesia ,  y  veréis  salir  al  clero  en  defensa 
de  esos  objetos  que  representa «  Atacad,  inferid  algún  perjuicio 
en  los  intereses  de  la. agricultura,  del  comercio  ó  de  la  indos- 
tría,  bien  con  el  establecimiento  de  un  in&puesto,  bien  al  llevar 
á  cabo  una  reforma  en  los  aranceles ,  ó  ya  de  cualquiera  otra 
manera ,  y  veréis  como  la  clase  ofendida  ,  aquella  á  quien  se 
perjudicaí»  se  alarma  al  momento,  y  por  medio  de  esposicíones 
al  poder,  de  manifestaciones  al  pais,  ó  empleando  otros  medios 
acaso  no  tan  legales,  os  muestra  palpablemente  que  ese  espiri- 
ta de  clase  existe  con  poderosa  energía ,  y  que  no  se  estingue 
ni  puede  morir  nunca.  Y  esto  es  lógico,  es  natural ;  y  lo  hemos 
comprobado  con  multitud  de  hechos  que  nos  ofrece  la  historia 
de  todos  los  tiempos,  porque  si  en  los  intereses  de  una  clase  se 
hallan  incluidos  los  de  todas  las  personas  que  la  componen ,  es 
evidente  que  lodo  lo  que  pueda  afectar  á  esa  clase  ya  sea  de 
un  modo  ventajoso  ó  perjudicial ,  habrá  de  obrar  del  mismo 
modo  sobre  los  intereses  individuales  que  la  forman.  Ahora 
bien,  si  el  espíritu  de  clase  existe  de  un  modo  poderoso,  si  nO 
es  posible  impedir  que  el  hombre  mire  con  marcada  predilección 
los  intereses  de  la  clase  á  que  corresponde,  porque  en  ella  se 
hallan  incluidos  los  suyos  propios,  al  conceder  la  dominación 
absoluta  de  la  sociedad  á  una  clase  dada,  es  indudable  seco- 
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meta  la  mas  grande  iojusUcia»  el  error  mas  Irascendeotal ;  por- 
que en  este  mismo  hecho  se  someteo  y  entregan  las  demás  cla- 
ses de  la  sociedad  á  discreccion  de  aquella  á  quien  se  otorga  tan 
inmenso  poder»  tan  grande  privilegio. 

Dedúcese  de  lo  espueslo ,  que  si  bien  la  clase  proletaria  es 
acreedora  indudablemente  á  que  se  les  conceda  en  justa  propor- 
ción los  derechos  sociales  y  políticos  otorgados  á  las  demás, 
esto  no  obstante,  los  que  defienden  con  el  nombre  de  demócra- 
tas el  derecho  al  sufragio  universal  individual  y  absoluto,  y  la 
igualdad  de  derechos  inherente  á  todos  los  hombres,  aislada- 
mente cometen  la  mas  notoria  injusticia  hija  de  la  ignorancia  6 
de  la  mala  fé,  en  razón  á  que  si  es  evidente  que  en  estas  cla- 
ses se  halla  incluida  la  parte  mas  numerosa  de  los  hombres,  al 
conceder  el  poder  público  á  el  número  mayor  ,  ctaro  está  que 
será  otorgarlo  esclusivamente  á  las  clases  proletarias  que  son 
las  que  lo  reúnen,  las  que  usarán  de  él  en  beneficio  propio  y  en 
perjuicio  de  todos  los  otros  grandes  intereses  que  encierra  la  so- 
ciedad ,  y  que  por  este  hecho  vendrán  á  quedar  á  merced  del 
proletarismo  sin  medios  legítimos  de  defensa ,  y  sin  opción  ni 
aun  á  reclamar  contra  las  injusticias  de  que  fueran  objeto. 

Las  doctrinas  exageradas  y  absolutas  de  esta  escuela,  no  bao 
nacido  de  aspiraciones  propias  de  las  clases  proletarias  ,  antes 
bien  han  sido  inventadas  por  hombres  que  sin  pertenecer  á  esta 
clase  de  la  sociedad  y  sin  tener  un  interés  que  á  ellas  las  ligue, 
movidos  tan  solo  por  la  sed  de  la  ambición  y  del  mando,  y  co- 
nociendo la  facilidad  de  impresionar  y  conducir  á  su  antojo  á 
esta  clase  respetable  por  la  ignorancia  en  que  yace  sumida,  han 
disfrazado  tan  criminales  intenciones  con  la  capa  de  una  huma- 
nidad mentida  y  aparente,  con  el  objetó  verdadero  dedominar* 
|a  á  título  de  defensores;  Nosotros  que  á  nada  aspiramos  aparte 
de  servir  la  causa  de  la  justicia  y  del  bien  público,  diremos  al 
proletarismo:  desconfiad,  rechazad  con  el  desprecio  y  la  incre* 
dttiidad  esas  teorías  tan  alhagflefias  como  exageradas ,  porque 
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bajo  de  ellas  se  oculta  un  fio  bastardo  y  crimioal ,  y  no  recla- 
méis mas  que  lo  que  en  justicia  os  corresponde,  lo  que  tenéis 
derecho  á  exigir;  porque  el  obrar  de  otro  modo  es  producir  un 
trastorno  completo  en  la  organización  social ,  es  empefiar  una 
locha  sangrienta  y  desoladora,  y  es  finalmente  pedir  un  impo- 
sible ;  porque  aun  cuando  consiguieseis  la  victoria  ó  se  os  con- 
cediesen los  derechos  que  á  vuestro  nombre  se  exigen ,  vuestro 
trÍDDÍo  sería  transitorio  y  originaria  los  males  mas  espantosos 
á  la  humanidad ;  porque  todo  lo  que  es  violento  es  perecedero, 
y  el  que  lucha  contra  la  razón  y  la  justicia,  no  puede  alcanzar 
jamás  una  victoria  estable  y  fecunda  en  resultados. 

Y  á  la  vez  que  combatimos  la  injusticia  de  las  doctrinas  de- 
mocráticas, nos  dirigiremos  también  á  los  gobiernos  y  á  las  de- 
mas  clases  sociales,  y¡les  diremos :  conceded  al  proletarismo  los 
derechos  que  le  corresponden  y  que  la  razón  consagra,  porque 
de  otro  modo  os  esponeís  á  que  apelando  á  la  fuerza  bruta  con- 
siga por  la  violencia  no  lo  qiie  de  derecho  le  pertenece,  sino  todo 
cuanto  por  el  empleo  de  este  medio  destructor  pueda  alpanzar- 
Evitad  por  las  concesiones  justas  y  pacificas  esa  lucha  en 
la  que  desconociendo  los  combatientes  los  fueros  de  la  razón, 
no  se  da  oidos  mas  que  á  las  pasiones,  no  se  emplea  otro  me- 
dio de  persuasión  que  la  violencia ;  esa  lucha  en  fin  que  anega- 
ría en  sangre  á  las  naciones  modernas,  y  tened  én  cuenta  asi- 
mismo que  cuando  la  justicia  asiste  á  una  causa,  su  tríuofo  po- 
drá detenerse  mas  ó  menos  tiempo ,  pero  no  dejará  de  acon- 
tecer. 
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CAPITULO-  XV. 

DE  LA  LEGlTIHIDiD  POLÍTICA. 

Si  es  una  verdad  incaestionable  que  todo  en  el  mundo  debe 
estar  sujeto  á  un  principio  de  ¡justicia  que  determine  las  diver- 
sas clases  de  derechos  y  deberes  ctiyo  conjunto  forma  la  orga- 
nización social,  con  mucha  mas  razón  lo  será  cuando  este  axio- 
ma se  aplica  á  la  parte  mas  importante  de  esa  organización,  á 
la  facultad  y  manera  de  dirigir  los  deslinos  de  un  pueblo,  á  lo 
que  se  conoce  eir  fin  con  el^  nombre  de  gobierno.  Si  en  la  vida 
de  las  naciones  la  acción  del  gobierno  tiene  una  influencia  tan 
poderosa  en  el  bienestar  y  en  la  prosperidad  de  las  mismas,  se- 
ria un  contrasentido  repugnante  el  pretender  tan  solo  que  ese 
centro  de  poder,  de  dirección  y  de  progreso  no  reconociese  otro 
origen  que  la  casualidad  ó  la  fuerza,  y  careciese  de  un  princi* 
pío  de  justicia  que  determine  su  derecho  y  constituya  la  razón 
legal  é  incontrastable  en  que  se  funda  su  existencia.  Porque 
¿qué  idea  podría  formarse  de  un  gobierno  que  al  interrogarle 
cuál  era  su  origen,  en  nombre  de  qué  principio,  y  en  virtud 
de  qué  derecho  dirígia  los  destinos  de  una  nación,  y  rio  pudiese 
contestar  de  una  manera  satisfactoría  y  conveniente?  ¿Será  po- 
sible equiparar  nunca  y  considerar  igualmente  legitimo  á  un 
gobierno  legal ,  justo  y  atento  solo  á  proporcionar  el  bien  del 
país,  con  otro  cuya  existencia  fuese  debida  á  la  fuerza,  y  cuya 
conducta  arbitraria  é  ilegal  le  hiciese  digno  de  la  reprobación 
.pública?  A  mi  parecer  no  habrá  nadie  que  se  atreva  á  soste- 
ner que  estos  dos  gobiernos  tan  diferentes  en  sus  condiciones 
justificativas  tengan  igual  derecho,  los  mismos  títulos  para  di- 
rigir los  destinos  de  un  pueblo.  Y  tan  es  asi,  y  tan  general 
é  imperiosa  es  la  necesidad  que  sienten  todos  los  gobiernos  de 
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fundarse  ó  alegar  en  su^avor  un  titulo  que  legitime  su  existen- 
cia ,  que  si  hojeamos  la  historia  de  todas  las  escuelas  políticas 
cualquiera  que  sea  su  naturaleza  y  tendencias ,  las  veremos  á 
todas  hacer  grandes  esfuerzos  para  convencer  á  los  pueblos  de 
que  cada  una  de  por  si  es  la  verdadera  espresion  de  la  legitimi- 
dad política  ,  que  solo  cada  una  de  ellas  reúne  las  cualidades 
justificativas  que  constituyen  el  derecho ,  y  que  las  demás  si 
alguna  vez  obtuvieron  el  dominio  de  la  sociedad ,  fué  solo  por 
medio  de  la  fuerza  y  á  espensas  de  los  derechos  legítimos  de 
que  fueron  despojadas. 

Mas  ahora  bien ,  se  nos  dirá»  ¿qué  entendéis  por  legiti* 
midad  política  y  cuáles  son  sus  condiciones  constitutivas? 
Nosotros  creemos. que  la  legitimidad  política  no  es  otra  cosa  en 
su  esencia  que  el  conjunto  de  las  condióiones  razonables  que 
constituyen  el  derecho  y  el  principio  de  justicia  en  que  se  apo- 
yan los  gobiernos »  asi  ccmio  también  que  sus  principales  bases 
6  rasgos  característicos  son  las  dos  siguientes :  1  .^  que  el  go- 
bierno, cualquiera  que  sea  su  naturaleza  política  y  la  escuela  á 
que  pertenezca,  deba  su  origen  al  acuerdo  y  libre  elección  de 
todos  los  diversos  elementos  de  poder  social  que  constituyen  á 
un  pueblo:  2/  que  su  conducta  se  atempere  estrictamente  á  las 
prescripciones  de  la  justicia  eterna  y  de  la  conveniencia  pú* 
blica ,  teniendo  por  único  norte  el  progreso  del  hombre  y  de  la 
sociedad. 

Así  pues ,  si  el  gobierno  debe  su  elevación  al  poder  á  uno  de 
los  elementos  sociales  esclusivamenle,  si  no  es  el  resultado  de 
la  opinión  general ,  el  representante  de  todos  los  intereses  legíti- 
mos de  la  sociedad  ,  ese  gobierno  es  imperfecto  en  su  origen, 
se  convierte  en  un  gobierno  de  partido  ó  de  facción ,  y  tiene 
que  vivir  esclavo  de  las  exigencias  del  elemento  en  que  se  apo- 
yé para  ascender  al  poder ;  exigencias  que  siempre  se  dirigirán 
á  subyugar  é  imponer  el  peso  de  las  cargas  públicas  sobre  los 
otros  dementos  ó  poderes  sociales  escluidos  de  la  legítima  par- 
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ticipacioD  é  influencia  en  la  esfera  del  gobierno.  En  mayor  ó  • 
menor  escala  será  siempre  un  gobierno  arbitrario ,  ilegal  y 
despótico,  pues  que  para  sostenerse  tendrá  que  recurrir  á  me- 
didas violentas  y  al  empleo  déla  fuerza  represiva. 

Empero  si  á  pesar  de  reunir  esta  condición  fundamental  que 
determina  la  legitimidad  de  su  origen  falta  *  en  su  conducta  á 
los  principios  de  justicia  y  de  conveniencia  pública,  si  el  resul- 
tado de  sú  acción  lejos  de  impulsar  en  todos  sentidos  la  perfec- 
tibilidad del  hombre  y  de  la  sociedad ,  se  convierte  en  remo* 
ra  y  en  obstáculo  poderoso  á  ese  desarrollo  progresivo  ,  enton- 
ces si  gobierno  degenera  de  las  condiciones  propias  de  su  na- 
turaleza, falta  notoriamente  al  objeto  primordial  de  su  misión, 
y  pierde  todas  las  cualidades  de  legalidad  en  que  fundaba  su 
derecho.  La  importancia  respectiva  de  estos  dos  principios  cons- 
titutivos de  la  verdadera  legitimidad ,  se  demuestra  conside- 
rando solamenle ,  que  á  la  vez  que  un  gobierno  cuyo  origen 
debido  únicamente  á  la  fuerza  puede  legitimarse,  si  después  de 
ocupar  el  poder  somete  su  conduela  á  las  prescripciones  del  de- 
ber y  á  los  principios  de  la  mas  estricta  justicia ,  y  obra  en  su 
consecuencia  por  solo  las  consideraciones  del  bien  público,  asi 
por  el  contrario  un  gobierno  aun  cuando  haya  sido  elegido  por 
todos  los  poderes  sociales ,  pierde  su  carácter  de  legitimidad  sí 
al  ocupar  el  poder  se  convierte  en  injusto ,  en  opresor ,  en  go- 
bierno de  facciones  y  de  banderías,  y  si  abandonando  la  impar- 
cialidad y  justificación  que  debe  distinguirlo  ,  se  entrega  en  bra- 
zos de  intereses  bastardos  y  se  deja  llevar  de  pasiones  de 
mala  ley. 

Hasta  estos  últimos  tiempos  era  opinión  generalmente  admi- 
tida que  el  principio  de  la  legitimidad  política  lo  constiluian  la 
antigtiedad  y  la  duración  en  el  poder ,  no  se  reconocía  otro 
origen  legal  de  los  gobiernos ,  y  por  eso  los  esfuerzos  de  todas 
las  escuelas  políticas  se  dírigian  á  probar  que  en  los  primitivos 
tianpos  de  la  Europa  moderna  les  pertenecia  la  dirección  á% 
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ia  sociedad.  Mas  reconocida  hoy  la  falsedad  de  esta  razón  legal, 
por  qae  remontándose  al  origen  é  indagando  la  historia  de  lodos 
los  poderes  os  muy  fácil  el  hallar  que  su  dominación  ó  fué  de- 
bida á  la  fuerza  ó  se  prolongó  á  veces  merced  á  un  régimen  ^ 
despótico  y  opresor,  para  sustituirla  y  establecer  otro  principio 
de  legitimidad  mas  justo  y  equitativo,  se  ha  convenido  hoy  en 
proclamar  como  tai  á  la  opinión  ó  voluntad  nacional  libre  y  ter- 
minantemente espresada.  En  uno  y  otro  sistema  se  admitió  sin 
embargo  la  cualidad  principal^  se  desconoció  la  esencia  misma 
de  toda  legitimidad  que  consiste  en  que  el  poder  público  respete 
y  cumpla  con  las  prescripciones  de  la  justicia,  y  que  el  resuha- 
do  de  su  acción  conduzca  al  perfeccionamiento  de  la  humanidad. 

Mas  si  la  falsedad  del  principio  de  la  legitimidad  fundado  en 
la  antigfledad  y  la  duración  es  hoy  una  cosa  reconocida  por  to- 
dos, en  razón  á  que  según  esta  doctrina,  no  hay  institución  an- 
tigua por  odiosa  é  injusta  que  haya  sido  que  no  pueda  legiti- 
marse, lo  cual  es  un  contrasentido;  no  sucede  asi  empero  res- 
pecto al  sistema  fundado  en  la  vol ilutad  nacional  úríicamente^ 
sistema  reconocido  hoy  como  incuestionable  y  respecto  á  el  que 
en  nuestro  sentir  si  no  puede  considerarse  tan  destituido  de  ra- 
zón como  el  anterior,  es  fácil  demostrar  al  menos  las  imperfeccio- 
nes que  le  son  propias,  y  lo  incompleto  de  semejante  doctrina 
para  servir  de  regla  única  de  conducta. 

En  efecto,  es  evidente  á  todas  luces  que  las  naciones  las  for- 
man los  individuos,  y  que  la  opinión  pública  tiene  que  ser  pre- 
cisamente  el  resultado  general  de  las  ideas,  de  las  costumbres, 
de  las  pasiones  y  de  los  vicios  que  en  aquellos  predominen. 
Ahora  bien,  si  las  ideas  de  esos  individuos  están  sugetas  al  ho- 
nor, si  sus  pasiones  pueden  eslraviarse  fácilmente,  y  si  sus 
costumbres  son  con  frecuencia  altamente  reprobadas  é  inmora- 
les, no  cabe  la  menor  duda  en  que  el  resultado  general  de  esas 
creencias,  de  esas  pasiones  y  de  esos  hábitos  pueden  conducir 
á  la  opinión  pública  de  una  nación  á  incurrir  en  errores  deplo- 
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rabies,  á  sufrir  estravios'  que  la  razón  y  la  esperiencia  habrán 
de  condenar  después  que  pasado  el  momento  de  fascinación  vuel- 
va la  verdad  á  adquirir  el  imperio  que  en  mal  hora  perdiera. 
En  comprobación  de  esta  doctrina,  recurramos  á  la  historia  de 
todas  las  épocas»  y  en  ella  encontraremos  ejemplos  notables 
que  la  patentizan,  hechos  antiguos  y  modernos  en  que  fundan 
su  certidumbre.  Una  de  las  instituciones  que  mas  males  han 
causado  á  la  humanidad  es  sin  disputa  la  esclavitud,  y  sin  em- 
bargo, esa  condición  social  injusta  y  en  estremo  odiosa  hnbo 
un  tiempo  en  que  se  hallaba  establecida  con  el  apoyo  de  la  opi- 
nión pública  terminantemente  espresada,  sancionada  por  acuer- 
pes esplicitos  de  gobiernos  altamente  democt^ticos;  testigo  la 
antigua  república  Romana,  y  en  épocas  posteriores  esas  nacio- 
nes libres  de  la  América  en  donde  aun  existe  ó  hace  poco  re* 
gia.  Y  no  se  concretan  á  este  solo  hecho  las  pruebas  que  nos 
suministra  la  esperiencia  para  demostrar  lo  falible  y  errónea 
que  con  frecuencia  suele  ser  esa  opinión  pública  hoy  dia  casi 
divinizada,  no,  pnes  por  desgracia  si  consultamos  la  historia 
política,  económica,  literaria  ó  religiosa,  en  todos  los  ramos 
del  saber  humano  encontraremos  ideas,  instituciones,  principios 
y  creencias  admitidas  en  una  época  dada,  como  verdaderas  é 
incontrovertibles,  y  condenadas  después  como  errores  absur- 
dos hijos  de  la  ignorancia,  de  la  preocupación,  ó  del  estravio  de 
las  pasiones*  Hojead  sino  la  historia  moderna  y  veréis  á  todas  las 
naciones  de  Europa  sostener  por  el  espacio  de  algunos  siglos, 
en  la  parte  política,  la  monarquía  absoluta  como  la  única  institu- 
ción tegítima;  en  la  parte  religiosa,  erestablecimiento  de  la  in- 
quisición como  necesaria  y  coinveniente;  abrid  la  historia  econó- 
mica y  hallareis  que  hasta  fines  del  siglo  xvii  la  opinión  unánime 
de  bs  pueblos  sostenía  como  verdades  indudables  el  principio 
de  que  la  agricultura  era  el   solo  elemento  productor  de  la  ri- 
queza y  como  tal,  la  única  profesión  útil  y  honrosa;  que  la  indos- 
tria  y  el  comercio  no  podían  existir  ni  prosperar  sin  el  sistema 
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reglamealarip  ¿  de  maestrías  por  m  tiAoi  y  por  otrd'diü'd'siiK:' 

tema  prohibitit^  llevado  hasta  süs  állimas  conseeueocias*  Tbctafá* 

estas  dooliiiias  é  ibstttqcíones  hoy  reconocidas  como  otfos  ian^*' 

tos  errores  insostenibles,  dominaron  en  la  sociedad,  fíadeíma' 

manera  fono^a  y  contraría  ¿  la  opÍMOn  pública ,  sino  con  ^ 

apoyo  y  espi^est)  consentimiento  de  k>s  pueblos  que  eq  ép(^a$ 

ya  pasadas  creían  veír  en  ellas  el  último  tipo  úi  la  p^rfecfeibb^ 

hunoasa,  fos  elementos  poderosos qne  ímrptflsaban  et.progre^    ^ 

de  las  naciones:  La  retractación  de  errores  conocidos  yila  in-i^' 

coiiaeeQeqcíii»  en  la^  ideas,  no  son , i, como  se  pretende^ eqtfi-tW* 

coéamente^,  ciit)lidades  propias  y^sclnsiras  denlos  indlirídnosv^ 

si  que  también  la  opiAíon  pública,  hija  legitima  del  estádb  Mo^ 

ral  é  inleleclnal  de  estos;  incurre  frecuentemente  eajlos mis- 

IDOS  defectos ,  y  tiene  que  reconocer  de  uúa  manera  esplicttt 

ios  estravios  en  que  incurrió* 

La  legitimidad  pqlíltca^  fundadada  en iü- voluntad  nacióos  1>  es 

»gao  la  opinión  Itoy  dominante  y  mas  general,  la  gran  pai^n^' 

cs^  cuyo  podeiT  no  reconoce  limites,  la  idea  luminosa  háciadon*- 

de  se  dirigen  los  destinos  de  la  humanidad ,  la  fuente  de>  donde 

dímaiia  lajoslibia  universal  y  la  humana  perfeocion,  y  la«  ré^ 

gla  i&oitttable  da  conducta,  coya  sabiduría  no  pttedeengafiar^ 

so«;  Tal  es  el  principio  único  y  ftmdumental  'Sobre¡  el  qúeí  se 

pr eiéad«  éstabtecer  ia  organisacion  de  los  pueblos;  ys¡b>ein^ 

bar^,  }á  eóinitos  erroi^es  y  á  onintós  míales  aois  puede  c¿oducjr 

esa  santificseíoQ  de  la  volahtad'  humana  ilimitada ;  de  eáe  iibre 

alseárío  <}ue  no  ^e^oiíoee.  más  regla  ni  se  sujeta  á  otro^  prínoíf» 

pió  defceodoota  qiue  sus  propias  tnspinfciomiBsf  'No  se  tratay 

paes ,  de  eslableoer  semejavte  doctrñla  sobre  las  prescripcioH 

BBS  de  esa  ra^on  esencialmente.imparcial.  yjiísta,  cuyos  prin«* 

oipios  bandido  formándose  con  el  trascurso  del  tiompb  y:deptt^ 

landbse  ed  elcrisok  de  la  esperiencia  de  cien  siglos,  sino  sobre 

asa  voiáatad  impi^meditadi  que  necesita  marcbar  coa  la^rapi^^ 

dez  de  los  acontecimientos,  y  que  tiene  que  resentirse  con  pre-- 

21 
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eiiioQ  da  iog errores,  de  la  ignorancia,  déla  inesperieoeia »  y 
de)  influjo  que  sobre  ella  ejerzan  tods»  las  pasioftes  del  momen- 
tow  Mi  pues,  procuraremos  demostrar  que  la  volutilad  de  lo» 
pueblos,  adnaitida  como  el  solo  principio  de  IegiUinidades,óiiBa 
menlíra  ridicula,  ó  una  utopia  irrealizable  en  los  tcroainos  con 
que  se  pretende  establecer.  En  primer  lugar,'  si  tomamos  por 
objeto  de  nuestro  eiiámen  á  las  naciones  que  viten  bajo  ei  ré- 
gimen representativo,  es  evidente  que  semejante  voluntad  no 
ea  la  que  decide  los  acontecimientos,  porque  en  esta  clase  de 
gobiernos  no  se  consulta  la  opinión  pública  hasta  de  preseaLe, 
Qias  qué  en  el  reducido  circulo  de  personas  á  quieaes  seicaft" 
cede  el  derecho  de  nombrar  los  representantes  de  la  nación;  mas^ 
aunen  aqaellos  pueblos  que  gozan  de  un  gobierno  altamente  de- 
inocrático,  la  voluntad  nacional  se  ejerce  de  una  manera  indireo- 
ta,  porque  todas  las  cuestiones  se  resuelven  con  arregloi  la  epi  • 
nioü  de  los  refiresenlantes  nombrados  por  el  pueblo  si,  pereque 
6Q  mtichas  ociisioues  se  ignora  si  será  ó  no  su  modo  de  pensar 
conforme  dn  un  todo  con  el  de  sus  representantes,  pues  que,  pava 
ellorséria  indispensable  cónsuUar  en  cada  caso  á  la  opiaion  públi- 
ca^ Empero  aun  en  este  último eslremo ,  ¿supuesta  esa  consulta^ 
continua»  no  es  posible  el  sostener  un  solo  momento  esa  íofalibili- 
did'de  la-  opinión ,  esa  sabiduría  juda,  inmutable  y  casi  da  opi- 
niofi  divina  que  se  le  concede.  Dos  consideraciones  irrebatibles, 
apocadas  én  varios  hechos  historióos  de  todos  oonocidoSij  adttd- 
ramis  tan  solo  encomprobacion  déesta  verdad.Esevideñte  paes^ 
que  el  mayor  número  de  las  cuestiones  de  gobierno, de  admi» 
MÍstracion^  de  polHica,  ó  las  que  versah  sobre  el  íomeato  de  los 
ialepeses  del  pais,  son  asuntos  que  no  están  al  alcance  de  \m 
gran  mayoría  de  las  personas  que  componen  una  nación ,  por«- 
que  su  inteligenéia  carece  de  la  ilustración  necesaria  para  eo-^. 
ae¿er  la  manera  mas  acertada  de  resolverlas  en  bien  de  la. 
mi^ma ,  por  consiguiente  donde  no  hay  completo  conoeiibieote 
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deeaasa,  donde  falta  la  verda4éra  ioteligencta*^  del  asunto  dé 
que  96  trata,  no  puede  haber  es^a  opinión  ilustrada ,  eda  T<h 
toDtad  eseocíatmenle  justa  y  beneCeiosa  en  r€í$ultadds,  hija  dé! 
conveneiffiienlo.  Ardemásde  esto,  si  la  voluntad  nacional  es  el 
resultado  del  cot^unto  délas  voluntades  individuales ,  e$  precisó 
sosfener»  ó  que  la  voluntad  individual  no  puede  equivocarse; 
que  no  está  sujeta  al  error  producido  por  la  ignorancia «  por  fa 
pasión  6  la  maja  fe,  lo  cual  es  un  absurdo,  ó  en  otro  caso,  si 
la  voluntad  individual  puede  ser  errónea,  si  no  posee  el  atribula 
déla  infalibilidad,  tampoco  lo  poseerá  la  voluntad  general,  #6<^ 
saltado  de  aquella «  £n  comprobocion  de  esta  verdad ,  espon^ 
dremos  que  la  volnnlad  de  las  naciones  del  Norte,  incitada  por 
la  ambición  llevó  á  cabo  la  desmembración  y  esclavitud  d^  la 
Polonia;  que  la  voluntad  nacional ,  ospresada  bdjo  la  forma  mas 
^mocrálica  é  impulsada  por  la  venganza  y  la  ioourai  estableció 
en  Francia  /  d urante  el  primer  periodo  de  la  revolución  de]  si^ 
glo  xviii,  numerosos  cadalsos,  en  los  que  cómo  én  tiempo  de 
la  inquisición ,  moHan  miles  de  personas  inocentes,  por  solé 
el  horrendo  crimen  de  no  pensar  como  el  partido  dominante  á 
la  sazón ,  y  esto  en  nombre  de  una  revolución  que  se  hdcia  so 
protesto  de  conquistar  toda  clase  de  libertades ,  de  una  revolu<¿ 
eton  qae  aspiraba  al  titulo  de  defensora  de  la  humanidad.  La 
yoluntad  nacional  instigada  por  la  sed  de  un  engrandécimíenló 
ahameoie  injusto,  ha  hecho  que  la  república  de  los  Estado  Uni- 
dos conquistara  á  las  naciones  vecinas ,  haciéndolas  perder  su 
independencia  para  ser  esplotadas  como  un  elemento  de  rique- 
za. La  voluntad  nacional  estimulada  por  la  pasión  de  la  gloria, 
sancioné  y  prestó  su  apoyo  con  el  mayor  entusiasmo  á  la  pol!^ 
tica  ambiciosa  de  Napoleón  I ,  en  las  locas  y  sangrientas  gner^ 
res  que  sostuvo  para  conquistar  y  dominar  á  la  Europa  entera; 
T  finalmente,  la  voluntad  nacional,  hija  de  la  inesperiencia  y  del 
error,  ha  establecido  en  nuestra  España  cuatro  constituciones 
distintas  en  el  trascurso  de  unos  30  alios,  y  todas  han  sido 
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il^niDoadas'  iiueeskamenlé  á  iáipulsos  de.  esa  misma  vohfirtad^ 
4]ii^::calipC<(  .siempre  $us  propias  obras  de  una  manera:  delesla* 
ble^.Tal  es  la  íofal^hilidad  de  la  volualad  famttaoa  sdloieo  la 
parle  poiijica;  si  pues  fuésemos  á  esplorarla  ^  ya  en  las  cosUimt* 
•bies  j  ya  ea  las  opímouei  cieftlifieas  ó  ya  en  Jas  religiosas^ 
¡caántos. errores  no  encootrariamos  igualfneole »  cuasias  aber- 
jiaciones  deplorable^  cuáala  ceguedad  y  cuánta  pasión  1 
,  Esto  no  obslanle  ¿  fio  bay  duda  alguna,  de  que  en  la  neo6<» 
,f ída<l>  ab^oliila  de  fundar  el  priaoipío  de  'los  gobiernos:  sobr^ 
una^ba^e  raz<^nable>.  vale  «mas  hacerlo  eslabltciendo  como  taf 
la  voluntad  de  la  nación  ,  que  la  individual,  mas  sujeta  síndis* 
puta  al  erior  y  á  la  influencia  de  todas  tas  pasiones » aias  ewh 
elspresa  condición  de  que  esa  volunldd  pública  se  a^empfere  eo 
£^  condupla.á  las  prescripciones  eternas  de  la  justicia  inmuta- 
.bloi. siempre  que  esa  voluntad  suponga  la  inteligencia  necesa- 
ria i^ra  el  pleno  conocimiento  del  objeto  y  de  los  medios  d% 
K^fQoseguírlo ;  en  una  palabra ,  que  no  sea  una  voluot^d  ciegtu 
«arbitraria  ó  bija  de  las  pasioine^.  Mas  alta  que  esavolüMad;  na^ 
mfkia^l,  que  ta^  locamente  se  pretende  divinizar ,  e]:isletiM 
j^fisa  superior,  mas  grande,  mas  infalible»  masbumanjlaria^.y 
esa  es  )a  idea  del  deber ,  loa  principios  de  la  justicia  universa) 
que ,1a. inteligencia  humana  ba  ido^  formando  con  el  trabajo  de 
iQÍen  :gen6ra<;io^es ,  cort  la  esperiencia  de  los  siglos,  y  que  tie* 
4f9n:  p0r  base  las  nociones  de  lo  justo  ó  inju^tp,  q^ie  el-Supre-r 
^  Hacedor  grabó  en  el  corazón  del  hombre. 

Dedúcese  de  lo  e&puesto,  que  si  bien  la  legitimidad  polilil:a» 
f^^d9da«n'la  volunlad  de  «las' naciones  sea  wn  pripcipio  jusio 
£n  su  esencia,,  ó  en  la  idea;  primordial  en  quesefunda,  esto 
np  pbstsiot^  i  tarazón  y  la  esperieacia  nos  demuestran.,  que 
considerado  de  una  mapera  esclusiva  ó  establecido  aisladamen- 
te, «no  puede  servir  de  moclo  alguao  comoTcgla.uoiea.de  con r 
diicl.a,  ya  parquo  necesilia  Subordinarse  en  todo  caso  á  c^nsi- 
deraqiones  de  UA  orden  mas,  elevadlo »  á  las  prescripciones  del 
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deber  y  k  laanocipneficblajusUcia  universal,  ya  también  por* 
que  ño  siendo  posible  qi  C0av6niente  el  consuUar  en  cada  caso 
las  opÍQiopes  indíviidualejs»  para  que  pueda  existir  y  para  fa* 
cilílar  su;  aplicación  en  la  sociedad»  es  absolutamenle  iodispea- 
sible  admilir  también  la  Coexistencia  de  otro  principio  que  po^ 
dreiDos  denominar  de  confianza  ilimilada»  y  que  consiste  en 
la  delega<;¡oQ  que  u^cesila  hacer  el  país  en  cierto  número  de 
persooaá  que  se  supone  representan'  su  Toluolad»  poseeiflane* 
cesat ia'  ilustración  para  dirigir  cou  acierto  los  negocios  públi* 
oes,  y  que  en  todas  circunstancias  obrarán  con  el  acierto  y  la 
oécesaria  jttsiiGcacioñ. 

"  Queda »  pues^  demostrado  á  nuestro  juicio  de  un  modo  evi« 
denle»  en  primer  lugar /que  ID  opinión  pública  está  sujeta  al 
error  producido  por  la  ignorancia  ó  por  las  pasiones»  y  que 
por  consiguiente»  la  voluntad  nacional  no  posee  atributo  de  la 
infalibilidad  que equivocad^imenle  se  le  atribuye,  y  en  segun*- 
do,  que.una  determinación  cualquiera  si  es  por  su  naturaleza 
notorianeate  ínjtslB  ó  alCAtaloria  á  los  derechos  legitimes  de 
una  clase  de  1^  sociedad,  ó  bien  de  uñ  individuólo  particular, 
esa  disposición  no  puede  legitimarse  en  manera  alguna  por  e( 
solo  hecho  de  emanar  de  un  aolo  ó  tener  en  su  apoyo  el  con- 
sentimiento esplicito  de  lo  que  hoy  se  denomina  la  soberanía 
uacionaL 

Concluiremos  manifestando.,  que  si  bien  la  elección  de  un 
gabieroo  por  sus  subditas  es  uno  de  los  principios  constitutivos 
de  la  legitimidad,  necesita  para  merecer  este  titulo,  que  la 
el^cciop  sea  completamente. libre,  tan  general,  que á  ella  con^ 
curran  todos  los  elementos  de  poder  social ,  y  de  tal  modo  pro- 
porcionadla, que  lejos.de  dar  por  resultado  el  predominio  de 
una  clase ,  partidla  ó  fracción ,  sea  por  el  contrario  la  espresion 
m,as  geourna  de  la  verdadera  opinión  de  la  mayoría,  no  de  los 
^dividuos  CQttsiderados  aisladamente ,  sino  de  todos  los  elemen- 
tos  sociales  ?n.su  conjunto.  Esto  no  obslaAle,  y  para  comple^ 
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menlo  de  todo  sistema  de  legitimidad ,  es  preciso  admitir  ademan 
otro  principio  que  constituye  por  si  mismo  la  esencia  de  esa 
misma  legilímidad,  su  parte  constilativa  mas  importante;  tal 
es  el  que  se  funda  en  ei  imprescindible  deber  que  tiene  Cedo 
gobierno  de  atemperar  su  conducta  ó  las  prescripciones  de  ia 
justicia  y  de  no  separarse  nunca  del  estricto  cumplimiento  do 
la  ley,  de  que  todos  sus  actos  tengan  por  único  fin  el  hacer  la 
felicidad  del  pais,  cuyos  deslinos  le  han  sido  confiados.  Hay 
pocos  esfuerzos  habrá  que  hacer  para  demostrar  la  certidumbre 
de  este  principio,  pues  si  la  conducta  de  los  particulares  y  sus 
mutuas  relaciones  están  sujetas,  no  solo  á  tas  disposiciones  del 
derecho  constituido ,  sino  á  los  deberes  que  les  impone  la  sana 
moral  y  la  ley  religiosa ;  la  de  los  gobiernos ,  cuya  mrsiun  es 
mas  vasta ,  mas  complicada  y  mas  difícil  de  llenar ,  sería  una 
anomalía  inconcebible ,  que  en  su  manera  de  obrar  y  en  la 
adopción  de  sus  determinaciones,  no  tuviese  necesidad  de 
someterse  á  otra  regla  que  al  capricho  de  la  multitud,  no  exis* 
tiese  ninguna  ley ,  principio  alguno  de  justicia  que  te  marcase 
con  precisión  to<Jk>s  los  deberes  que  ha  de  cumplir. 

RESUMEN. 

Las  doctrinas  espuestas  en  esta  segunda  parte  de  nuestro  tra« 
bajo,  demuestran  de  la  manera  mas  conveniente  que  los  gran- 
des elementos  de  poder  social  que  constituyen  hoy  la  organiza- 
ción de  las  naciones  modernas,  son  la  religión ,  la  monarquía, 
fas  clases  científicas ,  las  riquezas  y  el  proleturísmo ,  y  que  por 
1  o  tanto ,  al  establecer  el  poder  público ,  es  de  absoluta  necesi- 
dad el  concederles  la  debida  intervención ,  porque  en  ellos  se 
hallan  representados  todos  los  grandes  intereses  de  la  humani- 
dad ,  asi  como  también  que  para  evitar  el  grave  defecto  y  ios 
males  consiguientes  de  someter  la  sociedad  á  la  dominación 
absoluta  de  uno  ú  otro  de  estos  elementos ,  antes  bien  con  el  fin 
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de  concederles  á  lodos  una  representacio»  igual  en  la  esfera  del 
gobierno  fundada  en  la  igualdad  de  derechos  que  á  lodos  les 
asiste,  es  de  estricta  jusLicia  y' notoria  conveniencia,  el  otor- 
gar á  cada  uno  de  los  espresados  elementos  el  mismo  grado 
de  poder  que  deberá  ejercerse  por  el  nombramienló  de  igual 
número  de  reprcsentanles  que  cada  cual  tendrá  derecho  á 
elegir* 

Coa)o  medio  de  comprobar  la  justificación  de  esla  doc* 
trina,  hemos  examinado  procurando  averiguar  cuáles  sean  las 
verdaderas  condiciones  que  determinan  la  legitimidad  de  los 
gobiernos ,  y  al  hacerlo  asi  nos  encontramos  también  con  que 
el  principio  de  la  participación  en  el  poder  que  debe  otorgarse 
á  todos  los  elementos  9ocíales,  forma  una  de  sus  cualidades 
caracterislicas  mas  imprescindibles.  Tal  es  la  única  manera 
posible  y  razonable  de  alcanzar  la  verdadera  igualdad  y  la  liber- 
tad á  que  aspira  el  género  humano ,  y  que  la  mayoría  de  las 
escuelas,  políticas  procuran  conseguir  con  notable  obcecación 
por  las  sendas  eslraviadas  del -error,  de  exageraciones  injus- 
tas, ridiculas  utopias,  y  valiéndose  de  Jos  medios  reprobados 
que  les  sugiere  la  pasión  y  la  violencia. 


PARTE  IIÍ. 


DE  LOS  DEFECTOS  QUE  ADOLECE  EL  GOBIERNO  REPRESEN- 
TATIVO TAL  CDAL  HOY  EXISTE,    ¥   DE  LA  MANERA  DE 

REFORMARLO. 


CAPITULO  XIX. 


DE  LOS   PARTIDOS   POLÍTICOS. 


.  Si  Unios  míales  y  sacriScios  no  ocasionasen  á  lás  oacioues 
ix)odernas>  nosotros  no  podríamos  menos  de  reirnoseslrepitosa- 
líente  al  contempUr  ese  juego  clásico  de  necedad  y  sin  cesar 
repelido»  en  el  cual ,. encerrados  .'los.  puelü|lofl  en  un  circulQ 
vicioso ,  los  vemos  ensalzar  hoy  hasla  las  nubes  á  un  partido 
político »  para  lanzarlo  mafiana  del  poder  entre  las  maldiciones 
de  la  execración  pública,  y  entregarse  acto  seguido  en  manos 
del  partido  opuesto  á  quien  espera  la  misma  suerte. 

No  basta  ya  que  la  espericncia  mil  veces  repetida  haya  mos- 
trado claramente  que-  las  doctrinas  de  todos  los  partidos  son  tan 
exageradas  y  ridiculas  en  sus  pretensiones  como  impotentes 
para  labrar  la  dicha  de  los  pueblos;  no  basta  que  su  conducta 
criminal  y  sórdidamente  interesada  los  haya  hecho  acreedores 
á  la  animadversión  de  todo  hombre  honrado»  porque  todo  esto 
desaparece  como  el  humo  con  tal  que  el  partido  que  ascienda 
nuevamente  al  poder»  se  presente  ante  la  nación  con  el  aire  de 
victima  sacrificada»  pondere  las  persecucioneá  sufridas»  y 
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proDiela  como  la  cosa  ntas  fácil  el  labrar  la  felicidad  del  pueblo, 
y  datar  desde  el  dia  de  su  ascensión,  el  reioado  de  la  justicia, 
el  príncí(iio  de  una  época  fecunrla  en  toda  clase  de  prosperi- 
dades. 

Nosolrois » siu  embargo ,  tenieudo  eu  cuenta  las  le<^ciones 
de  lo  pasado,  ni  pertenecemos,  ni  nos  afiliaremos  nuuca  en 
ningún  partido  po|jtk;o  hoy  conocido»  por  considerarlos  como 
la  causa  príacípal  de  iodos  los  males  y  desgracias  que  afligen 
á  nuestra  palria »  y  quq  por  lo  tanto,  quisiéramos  verlos  des- 
aparecer para  siempre  de  ta  escena  pública ,  á  fin  de  dar 
cabida  á  un  graa  partido  nacional  formado  no  por  esas  agre- 
gaciofies  eler0génea9  que  ni  valen  ni  tienen  fuerza  alguna  en 
la  sociedad,  sino  por  la  repre^entacioa  legitima  y  genuina  de 
todos  los  grandes  elementos  sociales;  partido  que  separando  la 
vista  de  esas  cuestiones  políticas  lan  estériles  como  personales, 
4a  fijase  solo  en  hac^r  prosperar  á  la  madre  patria  por  medio 
del  fomento  dejados  los  intereses  rnorajles  y  materiales  de  ia 
iiumanidad.. 

En  cuanto  á  los  sistemas  políticos  que  dicen  representan ,  si 
Uen  creemos  que  todos  se  fundaa^n.un  prirvcipio  cierto  y  comp 
(al  ventajoso,  no  estamos  conformes,  sin  embargo,  en  la  mar 
ñera  esclusivs^  de  querer. aplicarlos,  y  en  la  pretensión  de  que 
para  conseguir. k  Ceticidad  de  los  pueblos  seq  indispensable  e 
seguir  dogamente  las  doctrinas  de  un  partido  dado.  Estamos 
persuadidos,,  poc^el  co.^trario^  de  que  la  forina  monárquii^f), 
la  represealaüya  ó  la ,  republicana » son  otrosí  (finios. sistemas 
de  gobierno ,mayá propósito  para  regir  y.b^cer  la  felicidad  i\p 
los  pneblos:,  si  bien  rechazamos  ai  mismo  tiempo  la  prelensíou 
descabellada  de  que  puedan  aplicarse  indistinta  y  veulajosaT- 
mente  á  lodps  ios  paises  conocidos  y  en  todas  las  épocas*  por^ 
quH  á  nuestra  entend^T  la  forma  de  gobierno  que  deba  regir 
á  un  pueblo,  depende  del  estado  de  ^u  ilustración,  de  su  mora- 
hdad;,  de  sus  virtudes  y  verdadero  patriotismo,  j  de  la  ma; 
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oera  con  que  se  hallen  organizados  y  distribuidos  los  eiemen- 
[os  oonstilutivos  de  su  poder,  de  su  fuerza  y  de  su  prospe- 
ridad. 

Tres  ejemplos ,  lomados  de  las  tres  divisiones  principales  que 
separan  el  campo  de  la  politíca ,  nos  darán  &  conocer  práctica- 
mente esta  verdad. 

Suponed  un  pueblo  donde  el  interés  individual  es  el  único 
móvil  del  corazón  humano ,  donde  la  ilustración  se  halle  difun- 
dida ó  limitada  relativamente  á  un  corto  número  de  personas, 
donde  la  honradez  y  la  moralidad  hayan  dejado  su  puesto  á  la 
ambición  y  á  el  vil  egoísmo;  un  pueblo,  en  6n,  sin  virtudes, 
sin  moralidad,  sin  amor  patrio  y  sumido  eñ  la  ignorancia; 
pues  bien ,  estableced  en  una  nación  constituida  en  tan  deplo- 
rables condiciones  un  sistema  de  libertad ,  y  la  consecuencia 
precisa  será  que  las  ambiciones  no  tendrán  freno,  que  los  par- 
tidos políticos  se  multiplicarán  indefinidamente  impulsados  por 
el  interés  privado  y  la  sed  del  mando ,  que  la  libertad  se  con- 
vertirá en  licencia,  que  la  anarquía  invadirá  todos  los  elemen- 
tos en  que  descansa  la  sociedad,  y  que  será  imposible  estable- 
cer un  gobierno  regular,  justo  y  estable:  por  desgracia  es 
demasiado  fácil  el  hallar  ejemplos  de  esta  clase. 

Presentemos  la  segunda  ¡hipótesis  tomando  por  tipo  un  pue  - 
blo  que ,  si  bien  no  ha  alcanzado  aun  un  grado  eminente  en  la 
escala  de  la  civilización ,  marcha ,  sin  embargo ,  sin  detenerse 
por  la  seifda  del  verdadero  progreso;  un  pueblo  donde  la  ilus- 
tración vá  difundiéndose  por  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
donde  e?  patriotismo  se  convierte  de  día  en  dia  en  sentímienlo 
nacional ,  donde  la  moralidad  v  el  orden  encuentran  sin  cesar 
nuevos  prosélitos ;  un  pueblo ,  en  fin ,  que  no  permaneciendo 
estacionario,  avanza  poco  á  poco  por  la  senda  dd  pro- 
greso ;  pues  bien ,  estableced  en  esle  pueblo  asi  constituido  un 
gobierno  que  se  para ,  que  sin  mirar  atrás  ni  adelante  so  em- 
peAa  on  formar  del  es/o/n  quo  el  principio  de  su  conducta ,  y 
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«Me  gobieroo  ioiprevÍM>.r  9etk  arrollado  mas  i  iiiaMs  'pronto, 
parifae  fallando  el  acuerdo  y  la  necearía  armonía  onlre'la 
nación  y  el  gobierno  que'  la  dirige »  mientras  que  el  uno  se 
propone  hacer  alio,  la  otra  marcha  sin  cesar,  y  le  dice  por 
medio  de  los  acontecimientos ,  que  vaya  adelante.  En  este  caso, 
poes ,  aun  cuando  la  nación  no  se  halle  en  estado  de  disfrutar 
ua  sisi^Ba  imaplío  de  liberi|d  política ,  el  estado  de  su  civiliza- 
don  exige  que  se  le  ortorgue  en  un  grado  conveniente ,  y  que 
la  libertad ,  marchando  á  compás  de  su  progreso  ^  llegue  á  des- 
arrollarse cumplidamente  con  el  trascurso  del  tiempo. 

Presentemos ,  por  último ,  el  tercer  ejemplo » tomándolo  de 
un  pueblo  en  el  que  todos  los  ramos  de  riqueza  se  les  ve  pros- 
perar y  acrecentarse ;  donde  el  bienestar  se  difunde  por  todas 
las  clases  de  la  sociedad ;  donde  la  ilustración  es  tan  grande  y 
se  halla  tan  estendida ,  que  coloca  al  pueblo  de  que  se  trata 
á  la  cabeza  de  las  naciones  civilizadas ;  donde  la  moralidad  y 
el  verdadero  patriotismo  existen  arraigados  en  el  corazón  de 
todos  p  y  se  muestran  de  una  man^a  brillante  en  esqy  dias  de 
prueba  y  de  peligro  por  los  que  pasan  á  veces  las  naciones; 
un  paeblo,  en  fio,  rico»  feliz  en  cuanto  cabe,  ilustrado  y 
animado  de  un  verdadero  espíritu  patrio  (la  Inglaterra  y  los 
Estados-Unidos  ofrecen  hoy  día  algunos  de  estos  rasgos  carao- 
teríslicos).  Si ,  pues  ^establecéis  el  despotismo  en  una  nación 
semejante,  lo  veréis  undirse  al  momento •  porque  la  opinión, 
los  intereses  y  la  dignidad  del  hombre  se  abrazan  unidos  como 
un  solo  espíritu  para  derribarlo. 

Demuéstranos  lo  espuesto ,  que  si  bien  todos  los  sistemas 
políticos  que  hoy  representan  los  partidos  se  (undan  en  un 
principio  cierto  y  á  veces  contagioso ,  tienen  en  ^ u  contra ,  sin 
endiargo»  dos  escollos  en  los  que  naufragan  comunmente,  con- 
sistiendo el  primero  en  el  esclusívismo  con  que  pretenden  diri* 
gir  á  la  sociedad  y  en  la  generalidad  que  indebidamente  quieren 
concederles;  y  el  segundo,  en  la  falta  de  oportunidad  al  qae^ 
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ler  apiarios átodos: los  países  y  en  (odasias  épocas.  Ast,  pues, 
aferrados  cod  •  notable  obstiiiaéiori  á  uq  sistema  de  gobíerao. 
especial  énel  quendadai¡tenin<>dífiéaeNines<llsniogun  {género, 
ni  toman  en  euenian  para- nada  las  dtfeténcías  qoe  en  h  tiví- 
JizaeroD  de  los •  pueblos  introdtfcje  la  accÁen  del  tiempo,  ni  si» 
cuidan  en*  lo  mas  mimmo  (fe  la  áiveiisidad  de  eoMumbres,  «le* 
intereses/de  ilustración',, Ó  de  las  (ü^linlos  círcunstan^as  ma* 
rales,  políticas 'y  matertaies  que  caracterizan  á  los  div^ersos 
pueblos  y  son  peenl¡are.^'á  ckda  uno  en  particuliar.Las  misma» 
doctrinas  quiereíit  aplicar  á  una  nación  hoy  que  hace  cincuenta 
aftós,  y  sin  tener  en  cuenta  pdra  nada  las  diferencias  de^  tiem- 
pos y  lagares,  las  consideran  igualmente  aptas  para  regir 
felizmente  en  Rusia  ó  eñ  los  Eslados^Unidos ;  á  semejanza  de 
aquel  hidalgo  de  aldea  ,  cuya  estrechez  de  recursos  no  le  per- 
mília  tener  mas  que  ufoa  sola  librea  para  todos  los  criados  que 
sucesivamente  le  servían,  mientras  uno  de  peqúefia  estatura 
podía  Qsitrla  cómodamente  á  guisa  de  ropa  talar ,  otro  de  (dr- 
mas  atiéüoas  aparecía  embmido  en  ella  sin  poder  movófse.  Asi 
como  en:  la  medicina  hay  sistepias  empíricos  que  curan  con 
un  especifico  solo  'toda  clase  de  enfeirmedades  escepto  Ins 
verdacferas,  ast  en  política  la»  doottinas  de  eada  partido  so» 
la  piedra  filosofal,  con  la  cual  es  la  cosa  mae  fácil  del  monda 
el  hacer  la  felicidad  del  género  humano*.  ¡  Qué  obcecación  y 
qué  locura  !.«.é. 

Aunque  parezcamos  un  poco  duros  en  nuestras  calrScacio- 
ncs,  no  podemos  dispensarnos- do  manifestar,  porque  tal  es  ta 
verdad,  que  todos  ios  paitidos  políticos  son  G'stacionaríos  y 
esclusivamente  en  sus  doctrinas,  despóticos^  intolerantes  v 
hasta  inhumanos  en  su  dominación ,  egoístas  é  interesados  en 
sus  fines ,  y  ágenos  á  ios  grandes  y  legítimos  intereses  de  )m 
pueblos  con  los  qne  ni  tienen  relación  alguna ,  nidios  represen- 
tan en  el  orden  socjaL  l^]n  efecto  ,  considerad  esas  discusiones 
infecundas  co  bienes  para  el  país,  que  son  el  alma*  délos  par- 
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IfA»;  esas  r^namiacioaes  personatt^s  y  esds  Utthns  crt  las  quo 
ai  través  del  velo  diáfano  del  bien  público  con  que  procuran 
encdirirse,  se  distingm  elaramente  el  inleré»  privado  en  toda 
su  demadez  y  U  repognante  ht  de  pasíonejí  de  mala  Índole; 
coosiderad  la  eondueta  ^e  observan  Uii  qne  (ficen  ser  s¿s 
représenles  cttmdo  se  lanzan ^en  ttna  ópésibíon  sislerñática  o 
prestan  una  aprobación  ciega  á  todas  las  disposiciones  del' 
gobieroo,  miividps  por  fines  particulares  y  no  por  considera- 
ctottes  dto  conveniencia  pública;  ved  esas  cámaras  formadas 
por  los  ámalos  de* los  partidos  que'  de  todo  se  ocupan  monos 
de  remediar- lo«  mates  qu«  sufre  el  -país  y  de  proporcionarte 
ké  bienes  que  tiene  itereeho  á  esperar ;  que*  lejos  de  aliviar  las 
cargas  que  sobre  él  pe^^ian,  se  ve  el  gobierno  obligado  k 
aumentarlas  á  á  imponer  otras  nuevas  para  salisfecer  las  exi- 
g^neias  y  la  ambición  deí  esos  represeiitantes ,  en  yo  deber  esl 
procurar  diaminmrlas ;  recordad- eses  programas  bríilanles  en 
promesas »  que  á  guisa  de  memoriales  para  alcanzar  el  poder» 
praseiitaa  lot'pafipdos  caidés,  y^qnéiitia  vez  con^gtiido,  blvt- 
dan  campiettmenle  pa^a  aeordarse  soló  de  su  propio  étilgran- 
deeimíento »  de  4os  intereses  de  bandería  ,  y  de  éscogitar '  los' 
medios  de*  sostener  su  tiominadton ;  ínlerrogs^ ,  eti  fin ,  á  cada 
familia,  y  os  referirán  que  las  pasiones  políticas  y  las*  ven <- 
gaaxas  de  los  partidos  le»  arrebataron  un  hijo  ó  un  hermano; 
la  historia  de  cada pneMo  os  mostrará  las  señafes.  indelebles. 
de  ia  destrnecityii  ocasionada  por  los  furores  y  fas  Itlchas  de 
partido  qne  dejarcun^  en  pos  de  si  unabtietla'  saiítgríenla ;  y  la 
h«mattídad:os.dirá  que  el  martirologio  de  tas  revoluciones 
verdadet^  no  cuentan  taMas  víctimas  corneo  tas  qufe' ocasiona 
la  vida  infruotqosá  de  un    paHido   oua(<itiíera.  ¥  ciiandó 
esta  dase  de  hechos  que  demuestran  los  fesdibdós  prácticos 
que  producen  los  parlrdos  se  repiten  sin  cesar  bajo  la  domina- 
ción de  todas  las  diversas  banderías  ;no  es  de  éslráhar  en  vei-- 
dad  que  los  pueblos  hayan  dejaldd  de  alzarse  con  Id  energía 
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que  presta  el  sofrímieDlo  para  combatir  y  anatenatnar  la  eú- 
tencía  de  esos  partidos »  causa  permanente  de  los  males  que 
sufren,  y  cuyo  origen  en  vano  procuran  bailar  en  otraa  partea 
del  organismo  social?  ¿no  es  el  colmo  de  la  locura  el  que  los 
mismos  pueblos  se  presten  con  entusiasmo  á  ser  el  ínalru- 
mento  vil  óíb  ese  juego  inmoral  que  los  esquilma  y  es- 
carnece? 

Pues  interrogad  además  á  cada  uno  de  los  difersos  partidoa 
políticos  que  eiisten  en  las  naciones  modernas ;  preguntadtea 
qué  es  lo  que  representan  en  el  orden  social ;  en  qué  elemen- 
tos de  poder  se  apoyan,  y  os  dirán  nada  menos,  que  ellos  re- 
presentan á  la  nación  en  general ;  que  bb  creencias  de  cada 
uno,  sus  intereses  y  sus  aspiraciones  son  Jas  de  todo  el  pue- 
bb ;  y  que  por  consiguiente  rio  reciben  su  fuerza  de  este  ó 
esotro  elemento  social ,  porque  cada  partido  esa- su  parecer  el 
resumen  de  todos  los  poderes ,  la  espresion  legitima  y  genui- 
na  de  la  nación  entera»  Mas  si  después  de  oirías  espresar  de 
este  modo  la  modestia  de  sus  pretensiones ,  pasáis  á  eiaminar 
en  el  terreno  de  les  hecbos  y  en  la  esfera  de  la  verdad  la  base 
de  un  poder  tan  encumbrado,  les  veréis  descender  de  ese 
trono  del  mundo  y  de  la  opinión ,  de  ese  empoírio  de  la  domi*- 
nación  mas  grande  que  han  visto  los  siglos ,  al  abismo  de  la 
pequeltez  y  de  la  miseria  mas  deplorable.  En  efecto ,  segregad 
el  número  de  las  pensonas  que  por  su  oondocta  do  están  afi- 
liadas á  ningún  partido  poUtico,  pero  que  á  pesar  de  las  odio- 
sas calificaciones  con  que  se  las  designa,  aman,  como  no  pue* 
de  menos  de  suceder,  la  patria  en  que  nacieron ,  en  la  que  tie- 
nen todas  sus  afecciones ,  sus  interesas  y  el  porvenir  de  sus 
hijos;  separad,  pues,  este  n&mero  grande  que  la  componen 
sin  disputa  la  mitad  de  los  individuos  de  una  nación ;  dividid 
después  los  restantes  entre  los  infinitos  partidos  beligerantes,  y 
deduciréis  en  consecuencia  á  cuánto  podrá  ascender  el  nimero 
de  las  personas  que  componen  cada  partido ,  cuál  podrá  ser  la 
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rapresealaeioo  verdadera  y  el  poder  que  entraftan  en  la  so- 
ciedad. 

Sí»  embargo  de  todo  lo  espaesto ,  es  preciso  padecer  la 
obceeaeiott  mas  funesta  para  no  ver  tan  clara  como  la  loz  del 
medio  dia  toda  la  importanda  inmensa  que  lleva  consigo  la 
eiislencia  de  los  partidos  politicos,  porque «  ¿qué  seria  de  la 
suerte  de  la  humanidad  el  dia  que  por  desgracia  suya  nó  se 
debatieran,  por  ejemplo^  las  cuestiones  magnas  de  sí  debe 
haber  BMinarquia  6  debe  desterrarse  como  un  fantasma  vano? 
ifh  ai  conviene  tener  ejército  y  pagar  contribuciones  ó  si  pue- 
de pasarse  sin  el  uno  y  sin  las  otras?  ¿De  si  la  libertad  del 

'  pensamiento  debe  ó  no  tener  otra  traba  que  la  conciencia  da 
cada  uno  y  el  juicio  de  la  razón  pdiblica?  De  si ,  ¿pero  i  qué 
mas  pruebas?  No  basta  el  sentido  común  para  enseñarnos  que 
las  coBtríbueiones  son  una  limitación  de  la  libertad  de  tener 
dinero  y  que  como  tal  debe  suprimirse ;  que  el  ejército  es  un 
oieoseato  de  represión ,  y  como  la  represión  es  contraria  á  la 
libertad  debe  suprimirse ;  que  la  religión  es  un  obstáculo  k  la 
tibirrtad  del  pensamiento ,  un  freno  puesto  á  la  parte  moral 
del  hombre,  y  como  á  ia  mas  tiránica  de  las  opresiones  debebe 
proscribirse;  que  la  raion  es  el  antidoto  del  libre  alvedrío,  por 
consiguiente  fuera  la  razón;  que  las  leyes  son  por  su  natura- 
leza atentalotias  á  todas  las  libertades  del  hombre ,  y  asi  para 
nada  hacen  falta ;  y  que  en  6n,  para  hacer  la  ventora  de  la  hu- 
manidad que  consiste  sm  disputa  en  poseer  la  mayor  suma  de 
Kberlad  posible ,  no  hay  como  suprimir ,  condenar  y  dar  al 
trasto  con  lodo  ese  aauto  de  instituciones  rancias  que  son  otras 

^  tantas  cadenas  que  aprisiooan  al  hombre  en  el  interior  y  en  el 
esterier,  y  una  vez  hecho  esto,  lo  varéis  bogar  libre,  risueño  y 
feliz  por  la  florida  senda  de  la  miseria ,  de.  la  brutalidad  y  de 
ladiaoloeion  social,  hasta  llegar  al  paraíso  déla  locura  y  del 
deapotiaao. 

es  convenir  sin  remedio  en  queá  mas  de  loco  es  ene- 
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roigo  (le  k)  huroauicbd  loiloel  qticí  dude. siquiera  deqtte  en  hfi 
dispulas  escolaslicas  de  los  parí  idos  no  se  encierra  el  porve- 
nir, la  grandeza  y  la  felicidad  do  uim  oacton«  Es  cierto  que 
podrá  haber  mas  de  un .  inerédulo  que  os  diga :  pero  señor »  si 
no  hay  un(i  solo  de  los  partidos  pdiiicos  hoy  conocidos  qee  en 
lo  que  vá  del  siglo  xix.  dq  haya  ensayado  sus  doctrinas  por 
diez  vec&»  á  lo  menos  ea  el  áftimo  bilis  de  las  «aciones  moder- 
ñas,  y  lodos  con  tan  mai  éxito  que  geaerairoente  han  desapare- 
cido de.  la  esi^na,  mas  que  á  ímpti'isbs  de  la  silva  del  «udítorio, 
por  efecto  de  la  discordia  abada  eotre  si  que  los  ha  hecho  aba- 
bar  la  farsa  coiTÍda$  der.v^rgAeaza:  pero  i  eso  podréis  cooles'  , 
tarle^:  no,  haced  caso  doseq^janies  vagatelas»  seguid  ciega- 
mente las  xloctrina$  de. aquel  parlído  que  mas  os  cuadre.  7  , 
estad  seguros » :^g|urisÍBias,  de  que  antes  de  mucho  os  veréis 
libresca  Dios  graciai.  de  toda  clase  ae  pesares* y  cuidados»  por* 
que  no  tendréis  haoiandat  y -por  oonaiguietle  ia  necesidad  en- 
fadosa, de  administrarla  y  fomentaría ;  las  ciencias  estarán  de- 
más pprqueoQ  habrá  para  qoe  tomai'ie  el  ^trabajo  de  estu- 
diarlas;, la  moralidad  y  la  ley  solo  serán  obligatorias  para  el 
toólo  que  notóme,  plaza  en  el  partido,  domioanle»  y.  sobre  todas 
oslas  yents^as  dlsfrubréís.  la  mas  áprectabte  ile  ser  guiados  á 
latigazos  por  la  .s^ncburoda  senda  del  progreso  indefioiéo  y  de 
la  felicidad  si^pr/^madül.*.*.  (Mtrtido. dominante.    ' 
..  Alcont^mpl^r  U  sttuafliou  violento  y  por  deméa  precarfaen 
que $e^)cuep(«;a9¡  i¡aa) naciones ;de> Europa;  al  vertq  sociedad 
actual  maolenerse,  en.uniestodo  de  agitación,  conttoua  y  de  éter* 
nOj^a^llar.»  no  pqedieiinome&os.dapreg«Btafse:  ¿*o  es  oier* 
lo  que,  la ,  revolución  der.fliglo  xviu  destruye  i;adioalme»te  los 
def^tos  de  nuestra  antigua  organizaoion?  Si ;  pues  si  esto  es 
verdad ,.  y  si.  lo  que  nos  Queda  que  hacer  es  h!staiirar  esa  so  - 
ciedad  desquiciada,  reparar  loa  males  que  pradogeron  los 
trastornos »   reformar  la  sociedad»  en  fin,  sobre  los* principios 
elernos  de  la  Justina  satisfacoiendo  kia.verdoderas  necesidades 
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4le^ Im  pwMm I  y  ¿¡«la  Moioa  ne^nmiéora  «»  podeitovaf»- . 
«eÍ!calK>  BM  ^  M  media  de  ona  játtaoioii'  -páeiflea  y  De 
estricta  l^faKdád.^.gá  qoé  ens  denapiradíoaefl  ^>éiiiiaiieilteiif  •  ;6 
4|flé  eaaetkichasiten'  infeomdat.como  ^ieaaMtoias?  ¡^1  qué^é^ds 
{Mirtiáte  •viiieiieS'^  eocaimiiedos  v>iií^Yutan(lo>BJeb|M'e'Mb^  lite 
aedmde.^aeeria.  felMded .  cuiiin  y  xiHdimdela  (^tttadar'^tfiB 
apoderaa  del  rnaado  para  lanzarse  con  ansia  feroz  sobre  las 
eotrafias  de  la  madre  patria  que  despedazan  sin  piedad  para 
flMJor  repartírselas? ¿Dónde están  pues  eeas  conquistas  gloriosag 
é  imperecederas  debidas  á  los  esf u  ertos  del  genio  é  hijas  de 
algtna  de  esaa  oÑserables  revoluciones  que  sin  cesar  con- 
mueven hoy  la  soetedad  y  son  promovidas  por  los  partidos  po- 
iilícos?  Preguntadlo  á  esos  mismos  partidos  en  mal  hora  nacidos, 
á  esos  parlídeá  hijos  de  la  inmoralidad,  para  la  ambición,  guia- 
dos por  el  vil  instinto  del  egoismo;  á  esos  partidos  obstáculo 
eterno  para  la  prosperidad  de  las  naciones,  causa  permanente 
de  esa  agitación  continua,  de  esas  luchas  vergonzosas  sin  cesar 
renevadas;  recorred,  su  historia,  eonsuUad  la  esperiencia ,  y 
en  el  seno  de  todos  no  hallareis  mas  que  las  pasiones  mas  ab« 
yertas » el  egoismo  mas  reCnado ,  la  sed  del  mando ,  y  nada  de 
virtudes»  nada  de  civismo  verdadero,  ningún  servicio  impor- 
tante prestado  á  ia  humanidad  ciiyo  dominio  se  disputan.  Exa^ 
minad  lodo  esto ,  y  os  convencereis  que  mientras  esos  partidos 
exiatao,  Ínterin  nuestra  organización  política  no  varié  hasta 
el  estremo  de  hacerlos  inútiles  é  impotentes,  en  vez  de  alentar 
y  fomentar  su  asistencia ,  la  situación  de  los  pueblos  será,  cual 
hoy  acontece,  triste,  agitada,  odiosa,  y  su  porvenir  somhrio 
y  amenazador. 

Reformad  pues  la  situación  política  de  las  naciones  dentro 
deiaa  eondidones  mismas  del  gobierno  representativo  de  modo 
que  esos  partidos  desaparezcan  de  la  escena  pública ,  que  el  - 
verdadero  pueblo  adquiera  la  debida  influencia  en  los  destinos 
del  paift  por  medio  de  la  represenlecioa  de  lodos  los  elementos 
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que  lo  bompooen ,  y  sea  el  que  deteroMÍiie  las  medidas  qee  re« 
olama  sttjsitaacion»  concurra  é. realizar  las  reCpraias  que  deben 
hacerse  en  todos  y  cada  uno  de  ios  ramos  qué  hábracen  la«go- 
beraacioo  de  un  estado^  y  Tereís  nacer  la  calma,  fomentarse 
Ja  prosperidad  pública ,  y  entrar  las  nadoaes  en  sos  condicío* 
nes  oaturales ,  de  [M  ,  de  justicia  y  dé  reformas  progredrras. 
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DB  LOá   SISmAd  ELiEGTOlÚLtS. 

•  •  • 

•Ed  lodo  gibíemo  libre ,  él  prinero  y  el  néfl  inioortatiie  diB 
Ío|  dereeboB  politicón  es  sin  dUpnta  el -derecho  eledbral ;  pót*- 
que  eD^élse  cifaro' lis  medios  de  iofloir  légaflmeoteen  los  des- 
tinos del  psir,  solp  por  su  eoanduota  es  posible  alcshzariqiie  todos 
los  intereses  legítimos  tengan  te  debida  representación  en  h  esfera 
del  peder  páblibo^  j  é6l  vá  unida  taúibien  la  idea  de  la  considera- 
aeii  y  respeto  que  se  tríhotatt  A  toiclós  los  elementos  que  tieben  áU 
gio  Talor  en  el  órdeiv  sdoíat*  Asi>  pues ;  cuándo  en  un  gobierno» 
eaalquiera  quesea  su  naturaleza^  se  concede  el  derecho  electoral 
i  una  desoldada  eon  eselesion  délas  demátf»  6  coando  al  cooi^e^ 
derlo  á  todas  se  obra  de-matíera  que  por  tos  amaffos  y  tas  injus- 
tícías  flias  4  meaos  simtdadas»  sea  uu  partido*^  una  (¡lase  par* 
tieiriar  la  que  en  .realídaíd  disfrute  de  Mmejánte  derecho  /  se 
comete  uoeoio  un  crimen  politíc<>,  si  <(ue  también  un  atentado 
ceátra*  el  ¿rden  «ocial,  y  la  mas  perjudicial  de  todas  las  tira^ 
■iaa;  porque  con  eemejante  proceder  al  paso  que  á  unas  clases 
de  la  moiedad  se  les  priva  -dé  los  medios  hábiles  de  defender 
sos  legtlimos  intereses  y  de  rnfldir  en  los  destinos  del  país  que 
sea  los  suyos,  á  la  clase  é  partido  príTÜe^ado  se  le  concede 
el  oiedíoinas  amplío  de  disponer  á  su  arbitrio  del  poder  públi- 
co, y  de  imponer  á  tas  demáA  lais^  despiHioae  eiigencias  de  su 
volitad  apareitomeutereTi^tida  coa  elcaráoíer  de  la  represen* 
tacioñ  aábional  que  {álsamenté  se  atribuye. 

Fartieudo  de  eete»  principio,  cuya  juttifiofiioion  es  por  demás 
obvia,  tías  será  muy  fí(cil' el  demostrar  toda  \$  injusticia  y  des* 
pólícasi  aspívacionris  de  los  sistemas  electorales  boy  conocidos^ 
porque  4odos. padecen  este  mal  que  vicia  su  natoraleía.  En 
eiecto,  en  dos  clases  podemos  dividir  Ios-sistemas  electorales 


que  sé  coaücea!  el  primero,  adoptado  generalMenle  en  fot 
¡gobiernos  represen taliyA^»  s6.4poyp  «á  la  base  de  la  rrqaezat 
tomada  en  mayor  ó  menor  escala ,  y  en  stl  vírlbd  sola  concede 
al  derecho  electora) .p^cil  j^we  pp#^:  yAa jKSiBlídffd  de  riqueza 
fijada  á  el  arbitrio ,  escluyendo  á  todo  el  qae  cualquiera  qae  sea 
sD)  B^pi^fseiftaeÍMftM  ^^  mriM^stk  capapidadvoiviizoMe  este 
r%pis¡ If^,  ÍAd}4p»n«aUe. :  el  sciglftdo. , .  propk><  esclasivambaie 
de  loa' £obiei;Qmrepabli0a|iH)is,  concede  el-dereislio  «Íectorali¿ 
lAd^l4^fhoinÍH*e&  s)Q:difllÍMÍiWw^(W  seaii  b#eon^ 

dj4cia<v  ii%pwiow»'y  siij^^ 

.  ]$|>.fffÁn«i!  $íst^9;;  eeO09^y4idtiiitei  matftrie)¡8tjEit !f  jaitintiité 
d^pnB4Í¥0  de^bdi^idad^  del!k4»miirei»M' conoce  niM  podar 
ni.QM20.i9leoiimlQ  db  vaJíti  qM  larfqlKíiav  y:  plsgabdo  sa  IrHMto 
al:  i9apii;Hu  del*  ágio  ea  .que  ¥K»mosu>Mlo  a»  -iatJina  aa^d  .el 
faUa<:idplftde)(OnoiSjidttptj9c;  Paraios.deféosoresdAéste'flbteíaa,! 
niAgiWa  ^P9Í4er%eion'le9  iif6fiiecefl  lodfis  los.  graades.ialeretaé 
m^{|lea^-<[oe::tA0íla,Jía8Mepfiía  jCgerfSMiaa  elaloe del>  hoaibra y< 
J4M^g2Hft'ufi  papeJí  (ao<:iAipclrtaale  en  ú  pMwnir  ynenrlos.  dasw 
tHifí9,d(9í I4  JnmaaidA^  t|aé¡;üpu(esi,;'ies  decidios «aosMroa, 

cQneedoiis  el  (teneck^ititeotfH-aUáíJairiqaeaa  solamtalev  esdla»^' 
y«)iidó.á  Im  4eia^is<pfidereS]Sbeiftl0f  <|a8  talea  4anto>y<«nlrafcui 
t«ata  ó' mas  .fuerza  leoí  bifaociédild  qua  et  elemeMó»  príníla^ 
gJAdalt'l^  dan  xtfadtíptari»  la  btaeídéila  ríi)Oftar¿poriqaé.  eÜ^ 
xs¡^\9^  QrbÜrajriMaei^  i^el;  t|<ié  a*  ^osaá'  La  cantidad  qoé  aa^ 
plt(zeA:  seflaiar;  8lua<aü8liidQ;pértenesoif  á'  hstá  «dase?  ¿Poi<  qaé'^ 
pues;:  e^tübieceís*  un  pnvUegío:  taa  injuslo.  tai  <annor  de  ujn 
paque&a  parlen. da  Ib:  ol8se<6apeQÍbl^q<ief>aaeai.laiffiqDasa?  Hay 
que  tanto  se  blasona' de  %|ialdadi.  fuodaié  una  de-'ias  ieyasi 
maai<topiiMrtao(Q9cáabr^ el  pninoipiodia  uui •privilegio tan- iiíjiaísto 
com6i  ariiilrMrip.)  y'  eik>.li  épcaea?  aetnalque  se  precia  de  ;il(fi^^ 
iqenla  equita^vA  edi  lai  raparticioa  da  las-  dereíobas'»  liaiitoíg 
el'Gta^  im)»qrtiude  de  (ódos  áoíeMas  y  determinadas  persoqaiiv, 
negándolo  sin  tazuiiiyiseío  rtiotiua^  lodos  los   hombres  quéao 
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fOtn&ki^  la  euülídacl  que  hlblMis  fijado  á  vaesiro  aotofo.  Ciegos^ 
mJoriidar89».4endolo/M«o  de  ln  piquea,  m  neoooocei»  in«9 
poder  tOQWl  que  los  hktemm  materíalee  y  m  batíais  otro  aentí- 
mjepte  qiia>dadiiita<  e\  cpraioii  humaoo  mn  qóe  el  pMactdo 
por  ese  ioleré»  efoiela  #  y  dó>  ^er  yoís  ia  riqueza^  y  el  brilld 
dflf^r^üfBlMor^  aUilpi^téadeie  eñeóotrar  la  tírlod ,  la  infelw 
genfM^»^  «snUdadyerTerdadere  patrielíanie; 

4ÍMei ii^Vfltoy arbitriino  és e^  biatemá  ei<éol<M^  fundado  ei^ 
btiiqqwajr  io>  vae»  aagt^et  cosodido  coa  el  nombre  de 
awfnig^i'ilMmrsel^JLa  Inifiaiiidad.^  dicen  ioésbsteoedores  de 
eíi(«t^ta«ie>».!«S(el  .primero  y  el  mas  geqeriai  de  los 'intereses 
Se^ÑlMk  píM>qiibiabaa(aiil  bomlbre  misino  eo  toda  la  ostensión 
de.  su  sur;,  pon  oooaígoisnket  con  soJo^  néter >  todo  hombre 
peftepe<AÍ(la  bmMoidad  y  liene  el  derecho  dé  representarla^ 
Shsirflihtfra' bien»  comi>  la  humanidad^  lejos  dé  ser  una  cosa 
aJ^ll^Mlf  1,  on  úBlit  iíd  genmi ,  la  forman  por  el  jContrario  todos 
loe  intereses  del  hombre ,  todos  los  grandes  elementos  que  lo 
omslitbyety  aeñfieanaiásii  ]^arte  mot^al»  intelectual  ó  maté- 
afii«esr0fidenle.i|tte  el  hosihre^  que  per  sn  posición  no  perle^ 
oeM^i  oieg|ioo:de  dsles'  eleaientos ,  nada  representa  y  no  presta 
mgm  iraler.  i  su  especie ,  4  óñyo  sostenimiento  y  méjerá  en 
nadft  Qopiríbttjw.  La  .hnaianidad  necesita  para  Tivir  de  los  me- 
dJA».tiial#iiía)ee  en  que  libra,  saeiisteneía  y  se  preporciona  por 
medio. dibl  Uabaja;  fineceáia  ásímísino  para  se  prosperidad' 
dé^  todas  ios  esfoeiBésLqn^  tienen  pon  objeto> el  mejorar  su  parte 
nmlLy el desarfeU0 de  Ik  inteligencia  ;  el  hembre ; pnes,  qee 
en  Mdi  Qoninhoye  i  d  ¿osteáimiento  y  prosperidad  de  su 
eeped0«-es  HM  pbntai  |>ariisita,  on  ser  completamente  inAtil» 
y.  wa  cspga* pjseada  para  esa  misma  humanidad  que  deshonra. 
L  ísm$  de  si(o«.ei  qtté>por  so  conducta  inmoral  y  reprobada 
ms^  lieae  otra  profesión  que  la  del  crimen,  te  asimismo  un  ser 
peiyidíeíal,  pqes  qoe  no  títo  mas  qoq  de  los  dafios  qae  oca^ 
siena  i  la  humi^nidad,  üoa  y  otra  clu^c  de  personas  muy  eomu- 
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nes  por  desgracia  en  nuestra  sociedad,  de  nada  valen,  no 
representao  mas  que.  el  víisío  /ei  crimeii  y  la  va^mnadefz;  y 
por  coDsiguíenle,  hq  deben  poseer'ntngnn  éereého  social  ni  posi- 
lifo » porque  la  hjinianidad  los  rechaza ,  la  sociedad  los  detéÉta, 
y  la  moral  y  la  justicia  les  oonilenaB  de  cMsano; 

Asi,  puesj  el  primer  defecto  qne  padece  «I  sofragio  tini'- 
versal,  consiste  en  conceder  los  mismos •  dérediM al  detin- 
cuente  qneal  hombre  honrado ,  al  hombre  útit  á  sils.  seinüpntes 
qoe  á  el  que^  vive  en  el  vwio  y  en  la  ociosidad  /  éí  el  que  (yei^ 
teoece  á  uno  de  los  etementos  de  poder  qne  eonitituynn  las 
sociedades»  qne  al  que  no  corresponde  á'ótra  clase  ni  repre-' 
senta  otro  poder  qne  el  de  la  abyección ,  el  del  genio  del  mal 
y  el  del  crimen.  Según  el  sistema  qne  nos  ocupa ,  el  vicio  y 
la  vagamundez  tienen  su  representación  propia ,  porqde  todos 
los  seres*. abyectos  que  componen: estas  clases,  poseen  lo6  mis- 
mos derechos  que  los  demás  hombres:  tal  es  el  sufragio  üni* 
versal. 

Empero «  á  mas  dé  esto,  este  sistema  tiene  otro 'defecto 
inherente  á  su  misma  base  constitutiva  que  lo  invalida /cerno 
sistema  racional  injusto.  Es  indudable  que  al>  oooceésré  todos 
los  hombres  los  mismos  derechos  é  ignal  participaron  en  ios 
medios  de  representar  á  el  pais ,  se  obrará  dé  ^nattera ,  qué  \» 
clase  social  mas  numerosa  venga  á  adquirir  ana  sopNímacta 
que  constituya  por  avasallar  absolutamenteá*  las «démfe,  cual ^ 
quiera  que  sea  el  valor  moral  qne  posean.  Dna  vez  eslabledídn 
en  una  socijedad  la  igualdad  de  derechos  considerados  in4iví*-' 
dualmente»  esjndndabie  que  Jas  chises  proletarias' mas' nnme- 
rosas  que  las  otías,  vendrán  i  ser  dueftae  esclusi<vas  del  po^ 
público  y  á  dirigir  los  destinos  sociales  á  su  arbitrio ,  porque 
no  reconociendo  otro  principia  de  legitimidad  que  las  miat  yertas, 
componiendo  las  clases  proletarkis  la*  mayoría numéHta  éé 
una  nación,  claro  está  que  el  poder. público  les  perleaecerá de 
derecho,  según  este  principio,  y  que  cuantas  disposiciones  le^ 
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fceaode  tomar  aon  ioapelaUes,  siquiera  seaa  noloríamenle 
ioja«ta8 » DoiaUemente  ÍDCOD?eDÍentes»  y  encaurioadas  á  utilizar 
el  |A>der  eo  beoeficío  propio  y  en  perjuicio  de  las  demás  clases 
de  la  «oeiedad. 

£s,  pues»  evideote^  que  según  las  doctrinas  que  consti* 
layen  el  sietema.del  sufragio  universal ,  á  el  conceder  á  todos 
los  hombres  iguales  derechos  y  al  proclamnr  como  único  prín- 
GÍpio  4e  legalidad  el  acuerdo  de  las  aaayorias ,  se  somete  la 
sociddad  al  dominio  despótico  de  las  clases  proletarias ,  qu9  son 
las  j^»  oempoften  la  mayoría  de  los  hombres ,  y  se  sujeta  á 
las.  demás  clases  á  este  régimen  dé  tiranía  y  de  opresión ,  sin 
medMia  de  defenaa  y.  sin  respeto  á  los  derechas  legítimos  que 
lesasisteB. 

¥  si  de  las  cosideraciones  teóricas  descendemos  á  examinar 
los  es|nresadoa  sistemas  en  el  terreno  de  los  hechos.  Tos  tristes 
resolladoa  que  siempre  han  producido»  vendrán  á  deponer 
igualmente  en  contra  de  su,  conveniencia  y  justificación.  En 
ejbeto»  re^neida  el  cuerpo  efectoral  en  la  práctica  de  iioo  y  otro 
siateBia'  i  una  sola  clase  de  la  sociedad »  sometida  y  dominada 
por  eaa  espíritu  4e  partido  que  todo  lo  desnaturaliza ,  las  elec- 
cioaeaise  han  hecho  siempre  bajo  la  presión  del  partido  domi- 
nante ;  para  afianaar  su  dominio  despótico  y  en  beneficio ,  no 
da  ki  n^eíon:^  srno  del  partido  á  quien  sirvieron  de  instrumento. 
La  sola  emmeracion  de  los  esct>sos .  «k  t'is  amafies  y  de  las 
violMcías  delode  gónhro icumultüas  durante  los  periodos  en 
que;]iann|p&>m*doa  sistemas  electorales  que  nos  ocupan, 
será  una  obra,  a  mas  de  interminable »  completameate  inútil, 
en  raaonfie  son  deféolos  sobradamente  conocidos,  y  respecto 
4  led  que  itodes  ealán  oanformes  en  reconocer  la  inutilidad  dé 
los  JMidios ^qoe y  para  evitarlos,  han  sido  puestos  en  práctica 
hMla  eldiaé  El  triste  espectáculo  de  tanta  £alsia  y  tanta  inmo- 
ralidad ,  hísoilecir  i  el  iíostre  Balmes  hablando  de  este  asunto: 
«Que  loa  sistemas  electorales  de  nuestra  época  tenianel  gravi- 
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simo  íocQDireiiieiile»:d6L.ii^H¡joB6ar  las  Binbioíoaefl  rtigtentesy 
de  crearle  cootíiiM otras  nueiras;  át  llevar  agíUMla^a  tidfl 
de  las  pueblos;  á%  salar  pimentadas  ssbre  bases  ^ife  con  facH 
lidad  pueden  ser  falseadas ;  de  estar  sujetas  á-  vm  ootttfñatt 
amovilidad  Jacompalible  con- al  saüjego  y  bienestar  del  pais: 
con  los  sismas  electorales  modernas»  la  anarqtta  ^e  MnMjdtl 

á  regla» Ja  tirante  isaejereeps»*  iqedio  da  ieytev» i  

I^ra  evitar,  piie&^  ios  defectos iqnaiiMilllíáah' üas  stetetais 
electorar^s  koy  ooopeidos^^n  vez  d«  proponer  su  limitación  4 
está  ó-^á  la  otra  clasa  social «  eoingar  dé  esperar  ^a  «n  ^la 
concesión  ganaral  é  alimitáda  de  este  daiiedid  se  isncuénlra 
el  correcüíarn  apetecido ,  lo  enal  es  an.enrdriisrjwitiioiUat 
haced  de  modo  que  la  ambición  que  hoy  avasalla -itieoraAM 
humano  se  svstibiya  por  el  espirit»  f^lm*^  qua  el  sbr^ílmmo 
é  ínteres  personal  hoy  dominante  ^  deja»  M  paasto  i  4|  ver-^ 
dadora  independencia ;  que  la .  pasíoii  que  todo  1$  da^dtt  y 
axagera »  sea  reemplazada  por  les  sen timíeilo»  da  jnsttcM  y  dé 
imparcialidad ;  y  cuando  todo  esto  h  hajfais  conseguido  i  eiitaii' 
«es  y  solo^ntoüces  podéis  haMamos  d^Mbertiid  ind^ioidtt  vde 
«nfragio  general  é  ilimitado » de  Tiardádarq  ptograsQ-  y  da^  moh 
ralidad ;  mas  en  el  Ínterin,  neceeario  -asi  bmíoar  los  madias^  da 
atepuar  los  graves  defoctas  que  hemos  «ellialadé  yéa^ímfeai^ 
¿iUlar' en  exislaMÍa »  adoptaa^o  para  ai|o  los^  mad¡oaiiftte<'j)ro^ 
pdnemos  y  van  encaminados  á  introducir  an  loa  elaecidnas  •  14 
inecesaria  justificaéionv  iaimparcialidad^y  Ja  4ndapaodaM¡il<^y 
i  destruir  para  siempre  al  régifliafl^dal.eaelosrasnoíiy  da^|a 

verdadera  tiranía^w <  .  ^*>. 

.  Una  vezdapmstradmJa  faltadady  loa  vicioadeqfeíadalaoan 
ios  sistemas  eleolorales  que  se  ooooban,  pMpadai terree 'Ol'réjí* 
mén  del  privilegio  que  nada  justifica ,  y  parf  afilar  4a  daminih 
«ion  injusta  de  una  clase  con  grave  parjuici»  da  las  dteredlné 
que  á  las  demás  asisten,  pa^a  arriaotai*  fatt  ilusiones  dd  Éiia 
vez  para  siempre  da  esa  influenza  tirmat  y  dealKiliiraliiiade-* 
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ra  del  espíritu  de  partido ,  es  indispensable  establecer  las  bases 
siguientes:  Primera,  coofeéderel  ^lerecko  electoral  por  clases 
y  no  por  individuos»  á  fin  deque  ninguna  clase  de  la  socie* 
dad  deje  de  tener  lá'^ebiday  piroporoional  re]Btesentac¡on  en  el 
poder » como  también  para  que  ninguna  pueda  apoderarse  del 
domíoio' die^'ta  sociedad opo^aniaíen  la  mayísrfa'iiumérícu délos 
iodivtdüiM  qm  la  '  eompMgato.  Seguttda ,  dispMer  ásÍ9Disnit> 
qm  calda  clase  tenga  él- derecho  di»' fiambrar  igual  itúmerodé 
represcriitantes,  ponente  igbali^flbon  los  derechos  que  les  ^asist^n 
e igÉdImaile  tégWahos  los^kKerases  i(O0  ba«l nectsidad  ¿edo- 
renéé^^'Y  ieroetii  /és^fuir  ilel  goce  del  ^derecho  eleelorait r  í.'^k 
todo  44  tpke  per  íticápiaicidaá  moral  se  hade  prítado  tle  «jc?cet, 
justa  y  fttdíó&almeMé  laniDÉ^rlantó  cargo;  y  2¿''é  todo  elique 
no  perteneciendo  á  alguna  *(letas"ctafses  que  ^  hemos  retonooidci 
como  DoÉiriiUMiTas  deUos  podere»  sociales  v  viva  ^  ta  írugan- 
cía,  íM  crfoéD,  f  no éfsrila  industria  alguna  légala 

Asi  pus,  al  oferfparMos^  de  Ja  enumeraotón  de  tos  elementos 
de^péd^  qrie  'componen  üié  sociedades  modernas^  señalamos 
coÉié  tales  i  el  clér<>  íbH;  rép^ésentacion^dela  réligipA^-á  las  da* 
sés  ^« 'Sé  dedkMtl  ¿M  ^oiek^de  las  ciencias;  i  laS' qM  por 
la  prc^fiedatf'é  dMémjieno  ^leratgotia  Mustria  componen lari- 
quéHar^i^n^iS/yii  Itil  éhás^i  proletarias com^n^iiposentan* 
M4e(  élehlénts^deí^ti^Mijo;"  pued  bien,  elcüerí)o  electoral  debe 
cóttpMlrtM^  dé'U^aj^las^poiimiM  que  perteuetcan  il  cada  uno 
de  08Ú>5'6Íemett(o%;  y  parft  e^itfir  la'  dominacíou  eeclusiva  de 
eltoe  w '(i<(rj«ido^^'l<is>dettfca,  debe  cMstdíeiirseies  á  todos 
igMt  parlfcf phcittu  eu  ta  e^feita  del  poder  madiavle  el  déreéfao 
4  elegir'  un  námero!  ígoM  de  represettaotés;  Tat  es  pues  p 
uueMro  juicio  et  •sislema  «las  racional  y  más  justo  que  pueée 
€Si«UM0rie/'   ii''''.?» 
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CAPITULO  XXI.    . 
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Inste  tarea  i^  por  cierto  lo  íjide  w$  impone  el  dfd)er  impre^* 
cíediUe  de^seftaUr  untf  á  aoolo^wiaeirfma  defectoe  que 40  so- 
tan en  nuestra  orgaoi^aeioo  politita^  algunos  de  loe  que  no  p#r 
ser  de  -todos  eonoeidos-  pierden  Aadü/ie  su  iHrt^ble  intensidad» 
antes,  bien  demuestran  poc  el  4)eotrario  laiwperíosa  o^eaid^d 
de  estirparba de  raíz  por  lo  misoio  que  laopiniQu.los  qeprueba 
úoieaipseBle.  Enire  ellos  debe  qontars^  la,  nianera. viciosa,  i&r 
eoaducente  y  completamente  íqálU.qnn  CfuaJpa  4ipui^doa.4e 
la  nación  llenan  ín  sagrado  eoB^iido* 
.  ¿vidente  es  á  todas  lucea  qu»  todo  diputado  al  üwibir  la  bnn- 
rosa  investidura  de  representar  y.  de(pp4er|o^({erechos  jdflpaia 
irebajando  en  la  noble  empresa  4e  kaicer  su  felicidad  >ie|i  este 
solo  beobo^  debería  dejnu(^irae.de  toda  oíase  de.  a^ofúpaes.f. 
de  intereses  parlÍQuIlires,.  ó  de  partiído.  para  nol^ner  otro  ñor  Ib 
14  maa^ia  que.  la  del  bien  páblji^,i  Oe  eate  modp  puesi^lwBrte 
con<  laireetüiad  de.suíCiQieicíenfiia,.y  la  .íu8tieiadeRu!sjíapwaic|a-; 
nes»  al  colocarse  aj  lado  del  pod^r  {^li^btioo ,  para  .qenlribui«:,á 
(a  ieraiacion  de  laaJeyes^^  bien  frept^.á  Irento.del  gobíirna 
cuya  oenduQtadebejtti^ar^  su  preoeder:  debería  ^stoTt»»Av^ 
tante.de  isaa  aprobación. cie^a,^  degredante  átodHf  sus  diapoh 
sicieiies^  como  da  ese  otrbíe^lnaeM  deiOf<e^íója.viplQi4a4^ 
toldo  io. desaprueba. y  cdml^ate;^  no. jorque  un4  tm^dida'.enal-o 
quiera  sea  justa  ¿injusta,  ooniveiAenle  ó  perjudieial ,  ainopmr 
que.  baya  sido  dada  per  bombnesque.snttnmigos  6  ^nemigea 
personales,  que  pertenecen  á  la  misma  ó  distinta  comunienipo^ 
litica.  Tal  es  en  verdad  la  conducta  que  observan  la  generalidad 
de  los  representantes  de  los  pueblos»  y  á  el  obrar  asi,  al  adop- 
tarse como  base  de  su  conducta  no  los  principios  de  la  mas  es  • 
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triet»  jvsticia  y  b»  eoosideracioBíes  del  biéa  general»  si  do  «sos 
íMereseg  basbrdes,  mesquinos  y  suberdíoadosi  pasiones  de 
mata  ley ,  ¿qitiéii  podrá  éstrater  que  las  represenlacioaes  na* 
«¡Olíales  hayan  hecho  tanto  én  provecho  de  tos  individuos  que 
b$  coMpíOfieÉ  y  tan  poeo  en  beneficio  de  los  pueblos;  ¿que  ha- 
yan dade  can  demasiada  firécteeéia  el  especlicuito  escandaloso 
é  inmoral  de  ésas  luchas  indecorosas ,  ^sompietailiente  inútiles 
y  que  han  descubierto  bim  i  las  claras  les  motivos  bochornosos 
qoe  Ijis  han  producido?  ¿Quién" podrá  admirarse,  repilo*  de  qoe 
iad  eimaras  de  representantee  hayan  perdido  su  prestigio ,  sa 
foerxa  moral»  y  hasta  le  idea  de  su .  importancia  que  debiera 
praporciooarles  el  respeto ,  la  consideración  y  el  cáriflode  los 
pyebloeque  hoy  ié»  mira»  si  no  ooq  odio  ah  menos  con  indiié>- 
reneia.^' 

Pues  afiádase  á  ealo  qoe  la  generaKdad  de  los  representantes 
nombrados  soto  por  las  influenoías  y  consideraciones  de  partido» 
son  casi  siempre»  6  estratuis  á  los  pueblos  que  los  eHgen  y  qné 
á  vece^  ni  aun  conocen  por  an  nombre»  6  eeleramenle  aguaos  i  iai 
grandes  interesen  sociales  que  iridebidamenle  repreepn tan  pon  no 
poseer  ningún  vfnedlo  queéatlos los  ligue»  ó  bien  cempletamew- 
le  Ignorantes  de  las  necesidadee  qne  lesaqnejai»  y  He  los  medios 
de  ^tiafácértas  justa  y  efidamente.  Con  sernt^jantes  precíede»^ 
lea  y  subyugados  les  representantes  por  ijriereses  per8eiiia)és  y 
por  pasiones  hijas  de  ese  miserable  espíritu  de  partido»  losbe*- 
neficios  qoe  de  s\]  conduela  han  recibido  los  pueblos  son  y  eon^- 
iinuárán  siendo  camplelamenle  nulos  si  no  se  corta  el  mal  en  su 
origen  por  decoro  de  las^  instituciones  y  por  consideraciems  det 
bienpébiíco. 

Finalmente»  Ja  desmoraKtacion»  esa  gangrena'  mora^oe  tí 
destruyendo  rápidamente' todo  el  o^rgam^o  de  nuestra  sociedad 
y  ha  prodocido  esas  ambiciones  desenfrensídas  y  ese  ^tkseo  in^ 
moderado  dfel  propio  cngrandecimienlo  que  tatv  marcadamente 
caractéman  á  nfuestm  ¿poca »  se  hace  sentir  mas  que  en  parte 
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alguna  :en  la  esfera  del  gdl>íeniov 'p^  bitnisiBlo  qu^r^ieltondw 
mas  ráoÜ  4e  €oiiiegiiirlo.  De  aqui  piie8iesa»!ltidl94l  w>  á^^- 
(nnas/'sifiArie  jirtereses  persoutw^dé  aíquf  esas  incoDaéoHe^ 
m\%  y  esas  forlnoas  rápidas  creadas  dmunle  id  4oniil)acm«  de 
iodos  lo$  parlidos »  j^  de  aquí  (sinliea  es^s.  feqrUníswyitffli  qn^ 
d«  todas  partes  sd  dirigen  á  les^Uenles,  aewiáikdoUá  de  ser 
la  causa  de  todos  estos  msles«  No.sepenbosnosQtrs^dQ. verdad 
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los  que  Ira temoa  de  justificar  la  eo^«€í(tid^  Jbs  gbhtefnos  e« 
lo  qoá  tiehpn  de  crínuiinl  pOn'(at;aoojotn.dleielárea:  qoeí  cjepoeü 
par  medio  del  soberao,  pero  aii  psf it.'qtie  feprot>ai]iioi^;lin.preae^ 
der  tan  imnortl ,  adatemstísanwls  í^ttilnlente  y  Qot)  .ma)K)r  rigor 
á  loshomlires  qne  llevados  de  la  íatpUeioii,  se  dj^jafk^dobofof^f 
dulimnenle  é  tnipulsan  eo  iedos  senilidis<áÍ4s.'^bieraosJQ(¿* 
laudólos  y  compolíéiidolos  forzosamente  para  que  hagan"v$o.d^ 
medibs  Im  reprobados.  Seamos  imp^pialBS)  .ya  qftf^  ^u)  ji|0los, 
y  00  ^ríftayai^os  la  e{M*rupcM»|i  ¡sodisili  Sfilo^áloAqueidifígeii 
larnacíoneSi  sino  principalmente  á  los  faiombr.os:#filiftd0s  enlos 
partidos  poli4feos  qtie  por>eso«Ws  giraduales  seUoZiaa  (sobre  los 
•gobteniDS:;qtte  asedian,  iboleBlfiQ«:y  apr:eímisn  de4Qdt)s  in^doss 
fBra  qub  DO  se  tengan  eh  la  obtlsb  «santa  de  rii^artírles  birlen 
bolín  del  sudor  del  verdadeiv-  pubbjo*  Pura  Javaro^  doiM  fe^ 
iiaitefaA)i|iie  imprime  eo  y4ie$liirfts :  frjtnte  íbL  rdesMÍjpeno  dis  )a 
ambimn  ^  qo  culpéis ,;  ao»  k  Ji^sigolíHernos  yá  h^  ;insUfc^£if»nes 
presentándolas  comor|ait;dusa  <prbdutíkH*a  de  tMleS;i3$eesi964,a]Dl9^ 
bieA  reconoced  y  confíissidquosoa .tos.  partidos  polbicos*  il«€¡  eft 
el  honlbre  íoiismo  el  que  con  isu^  inQ)i^ralid;id>  cdn^u  ^ivi^o 
repugaaoie  y  con  su  ciega  ambician^  impulsa ,.  prdduo^  y  esr 
tímula  esa  corrupción  que  amenaza  trastornar  la  speieídld  <bastjt 
en  sus  ¿ímienlos*  Eo  ledas  las  jegids^M^s  d^el  muAdi^'a^iólis- 
tíg!a«con  igual  pNiaé  el  qoe  cochele.  e[  orim^nqocj  jt  el  que 
aeonss}^^  e^inidaé incita  su  realÍ29QÍMii#.  -       .   i    !     * 

iPara*  evíbrr  pues  esloi  male^  c|ue  degradan  ^  }a;btitnaBÍdad 
y id^slruy«i|  el  prefeliftio  de  ¡la*  ¡.níjlil|[fí¡Q»es,:t|^.h*y  oJro»«en 
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éio\  prtots^i»  confesarlo  p^r^mat  Morosa*  ^teg(Ni>  qiio  com* 
litaíró ios feprefieritaiilM  de  4k  Mcion  en  oiia  síl09c¡oñ  forzosa* 
fMiite 'iodü^dtetile  que  i  el  p|iso  qw  há^a  ímpoBiUo  los  ac- 
bésog:déla  ambieioay  lus  a^pirtiebhef  del:  propio  oogrande^ 
cimiento,  los  coloque  eo  una  posición  imparcial ; digna  ycotf^ 
diieenteá  fyrodqeir«i  d«e^ro  de'tsft  instituciones,  á  Henar  ia  aU 
lera  de  sit  misión  doal  dumpteiil  bíe*  nslar  y  al  bu^n  nombre 
dé  las  nacf^es  .qae  se  dicen  oipílnadaB ,  -y  á  kaoer  que  la  re* 
pre^enlaeion  nacieiial  asa  algunai  ver  ana  ñfrdad  priclíca  y  dé 
venla¡joses  resuiUuios.  Pará>  Musegdr  Un  im]]lorlsnle  objeto»  es 
yndispeniable  i  mf  juicio estebleeer  las  bases  (mdatnentales  sí-^ 
guíenles;  priiAera  que  losdípbtados  sea» elegidla  preetsamente 
^  i^nlrelarpersoees  qne  pertenescan  á  les  clases  que  henms 
reconocida» como  poderes  sociales';  esto  -es,  que  el  clero,  las 
ciases  cjentifieos,  tes  preletaríad  y  las  industriales  nombren 
csda  una  sus  represénlafltes  propbs  y  espoeietes  elegidos  de  s¡s 
nlisino s<^ae :  secunda ;  que  Jodo  dipu(ado  pose»' los  modtoá 
maleriales  pata  ¡rivip  independiente  á  fin  de  que  no  pueda  c#der 
s  sii^iiones'df  graibbtes,  sí  bien  será  indispensable  escepluar 
de  estii  riigiá  á  los  rispresentahles  de  las  clases  proletarias  que 
habían  de:  ger  sostenidos  fK»r  e)  estado  duranle  e\  ejercicio,  de 
m  cargo»  pero,  debiendo  joslí6ear  pretipmente  y  en  si  defecto 
nha^condnote  intachaMe  y  sbrisdlada  astee  de  principiar  el  des- 
empebodeÁi  eomelide^  y  leroera./ deberá probibirse  adimisnio 
que^nivgeii  dipiuUKlo  poeda  ser  Bombrarie  ministro  ni  ejereer 
empleé  á  recibir  gracia  ó  condecoración  alguna  durante  el  ejeri> 
cicitvdé  sus  ftioeiones  y  un  aflo  después.  Con  el  objeto  de  bt* 
eilHdr  la  efscecíon  dei  nuevo  pl|in  qm  proponemos  >  podría  de* 
tfirmiaarse  qué  cada  provincia  eligiese^  dos  representantes  por 
cada  una  de  las  ciases*  qve  hemos  seBalado  cnino  otros  tantos 
poderes  seeisles*  De  esOe  modo  pues  se  denségMÍrá  que  los  di« 
{HitedM  de  Isfacieásefini  los  repri^seirtantes  verdaderos  y  ge* 
nuinós  de'ia'claso  ique  loS'dijá<y  á  la  que  deberán  f^rtenrcor, 
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que  tengan  asimíiaoio  uaiiolleréfl  positíi'a  en  9\  {omealo  y.  pros- 
peridad del  pais ,  uq  coDocimieiitó  exacto  de  la»  necesidadee 
que  le  aquejan ,  y  ae  locará  que  llenen  en  conetído  con  tu* 
dependencia,  conimparcialkiad,  con  deooro  ycon  la  dignidad 
qneea  debida. 

Mas  al  prohibir  tenriioatoUmetile  que  loa  dipntadoa  puedan 
ser  minia  tros,  atacáis  por  stt  base,  se  nos  dirá,  la  má«ala  hoy 
admitida  como  indudable,  de  que  en  el  gobierno  repreaenlativo 
deben  salir  los  nlinistros  de  la  mayoría  de  ias  cámaras,  aten- 
diendo que .  de  otro  modo  es  imposible  ipuedan  contar  con  su 
apoyo  ;.se  hallen  acordes  en  el  sistema  que  han  de  seguir,  y 
pueda  marchar  él  gobierno  ho  hallándose  identificado  con  ei 
espíritu  de  la  Asamblea ,  toda  vez  que  la  esperíencia  ha  heck» 
ver  que  cuando  esta  unidad  de  miras  no  ^iste ,  cuando  esta 
homogeneidad  falta,  el  ministerio  ó  la  cámara  tienen  que  des- 
aparecer de  la  escena  política.  Empero,  á  esta  objeción  con« 
testaremos  nosotros ,  que  (a  certidumbre  y  neoesidad  de  este 
principio  solo  es  incontestable  boy  que  Jascámara^  se  compo* 
nen  de  hombres  perteoeoíeoles  á  iin  partido  especial ,  toda  ves 
que  animados  solamente  por  las  idiaas  é  intereses  de  la  fmccion 
á  que  corresponden,  seria  efectivamente  imposible  la  eiisten^ 
cia  de  un  gobierno  que  no  reconociese  el  mismo  origen ,  no 
representase  el  mismo  drden  de  intereses ,  y  no  estuviese  ani*« 
mado  del  mismo  espíritu  de  partido;  mas  cuando  la  opganixa- 
cíon  actual  de  las  cámaras  varíe  radicalinente ,  desaparecerán 
para  siempre  esas  mayorías  ciegas  y  suoiisas  al  mismo  tiempo 
que  esas  oposiciones  sistemáticas  y  violentas;  los  actos  def 
poder  se  juzgarán  únicamente  por  sus  cualidades  justificativas 
mas  6  menos  ventajosas  á  la  nación ,  y  cortando  de  raiz  ene 
estimulo  de  ambición  que  todo  lo  desnaturaliza ,  será  Eácil  coa-* 
seguir  que  un  ministerio  cualquiera  tenga  mayoría  en  la  cát 
mará ,  siempre  que  sus  actos  encanmiados  á  proporcionar  el 
bien  público,  conduzcan  al  perfeccionamiento  y  mejora  de  la 
sociedad.. 


E«  cdinprohaeiM  die  eMa^oeH'iDa  ya  masdelai  espKca^ 
eíoD68  qm  leaos  da^ooD  o(r(»iugaf  sobre  los  erguin«Dlos  qaa 
podíanlo  hacérs«Ms  ^contra  el  restableeimieato  del  espirita  de 
ehae ,  4ebe(nos  aftadír,  qiie  elisia  esfera  de  los  intereses  del 
hombre  bay  tres  gradtíacioiles  distíülas  qoe  alcanzan  una  fuerza 
diferente  Mbre  su  iminio ,  hallándose  en  primer  lugar  el  inte^ 
rea  ittéívidu»!,  en  segundo -el  de  la  clase,  posición  ó  induslría 
áqiie  pertenece,  y  en  tercJero  el  mas  esténse  y  el  de  menos 
vigor  del  interés  nacional.  Sean  las  que  quieran  las  causas  que 
han  producido  el  inmenso  desarrollo  del  interés  individual, 
hasta  el  punto  de  formar  uno  de  los  caracteres  roas  marcados 
del  siglo  en  que  vivimos,  es  lo  cierto  que  ese  predominio 
existe,  y  que  llevado  á  un  eslremo  perjudicial  en  demasía, 
avasalla  de  tal  modo  el  espíritu  del  hombre  que,  puede  decirse; 
es  la  afección  principal  que  subyuga  á  los  demás  sentimientos 
de  amor  á  la  clase  y  á  la  nación ,  y  produce  los  males  que  nos 
aquejan.  Si  pues  esto  es  verdad ,  como  no  puede  negarse, 
urge  el  desterrar  este  interés  mezquino  de  la  gestiou  de  los 
negocios  públicos ,  y  ya  que  no  sea  posible  el  sustituirlo  con 
el  de  nacionalidad ,  reemplancémoslo  al  menos  con  el  interés 
de  clase,  pero  combinándolo  de  tal  manera,  que  de  la  oposi* 
cion  encontrada  de  unos  intereses  con  otros  resulte  la  fusión 
de  todos,  forzosa,  es  verdad,  pero  que  produzca  en  último  tér- 
mino las  ventajas  que  se  apetecen. 

Respecto  á  las  atribuciones  que  deben  concederse  á  la  repre^ 
sentacion  nacional,  creo  pueden  limitarse á  las  siguientes:  pri- 
mera p  acordar  el  establecimiento  de  toda  carga  que  haya  de 
pesar  sobre  el  pais ,  tales  como  las  contribuciones  de  sangre  y 
de  dinero:  segunda,  aprobar  todas  las  leyes  que  tengan 
por  objeto  el  fomento  y  dirección  de  los  intereses  morales  y 
materiales  del  mismo;  y  tercero,  á  inspeccionar  la  conducta  del 
gobierno  en  cuanto  tenga  relación  con  exacto  y  puntual  cum- 
plimiento de  las  leyes  encomendad»  á su  custodia.  Todo  lo  que 


te  refign)  á  esloi  objetot  que  eoeterraii  e»  li  lo4  príocípalef 
eleinei)lo9  de  vida  y  prosperidad  de  los  pueblo»  «b¡€0  eetá  y 
auu  fiecesprio  ea  ^e:  baile  somelido  á  el  acuerdo  y  aprobación 
de  las  cámaras  de  represealaate^r  aio  quid  les:  sea  peraúlido^el 
mezclarseea  esa  olra.clase  dq  asuniod  que  sola  produteo  ooa* 
flictos  deplorables,  como  lambíeb  en  la  parte  regUaieotaría  y 
admiojstratiya  del.  pais ;  coQ  Id  cual;  embarazan  la  hcmú  del 
gobierno  y  le  privan  de  U. libertad  rtcioQal  y  oeceiaria  par^ 
llenar  su  coroelidi). 
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DE  LA  INSTITUCJON  DEL  ^ENADO  Ó  qANARA  ALTA. 

*   .         -  .  ■     •  •  • 

•  4 

0(ra  (le  la^  partos  de)  mecanismo  pmUicQ »  que  en  conc^plo 
del  que  esto  escribe  ^&  (te  uoa'imUilidad  completa  y  que.  nupea 
ha  estado  en  consonancia  cqq  la  siluacioa  de  las  uaciopQs  eo 
que  existe  el  gobierno  i|epreseQlaliv() ,  es.  la  ¡aslit.U(;jpu.da  Id? 
cámaras  altas  6  lo  que  en  nuestra  l^spafia  5:0  d^sigpci  qoa .  ^1 
nombre  del  senado;,  pues  ^lin  eus^ndo  del  hechp  po^ilivp  »de 
ha1lars(3  establecido  en  lodos  los  paises  regi(|os  eonslil,uqiana,lr 
mente,  seba  querido  sacfir  una  prueba  en  favor  de¡.su  Qacesida(| 
y  conveniencia,  esto  no  obstante>  nqsotros  creeinos qqe  pl  )¡{e(¡bff 
general  de  haber  sido  ;a/l9plado  en  todas  pslas^^  naciones  ^  ^^ 
debido  á  un  espíritu  de  imitación  y  de  ciega,  (iquíese^ncia  á  U 
opinión  doniinante,  mas  que  al  coQvoncjmWo  infinio.íie  la,f 
▼enlajas  que  en  (o(^aspar,Les  ha  .producido  el  senado ,  ó  á  l<t 
analogía  que  ex^isla  entró  la. naturaleza  de.o/^ta  in^^li^ifcíon.yylH 
índole  de  la  misión  que  delj|e  llenar  ^^.  bí^n  dp  lo^  paet^lpsi 
Hé  aqu(,  pues,  lo  que  ba¿renijos  de  demostrar, ef)  el  |)resenjU) 

La  institución  de  jáscátn^ras  altases  dcbitla.cnJa  Europa 
moderna  á  la  imperiosa  necesidad  de  crear  un  poder  modera* 
dor ,  justo,  imparcial^,. indeipensflieote  y  auperior  á  to(los  lop  parr 
lidos  que^hoy  dividen  á  los  pueblos;  poder, q,Q0  por  ^u  mkní^ 
naturaleza  y  por  |a  fuerza  propia  que  entrañe  en  la  sociedad, 
sea  capaz  de  contener  ja  eslra.ljmitacion  y  usurpacionoa  de  los 
demás  poderes  y  par^i^l^s^  (le  prestar  un  apoyo  síilido  y  ríióaz 
al  elcmi'nto  de  poder  queluibicra  de  sucumbir  eu  Ja  lucha,  dfi 
terminar  por  medios  ^ acificos  y  legales  las  quereilns  que  entre 
ellos  suelen  entablarse*,  y  de  impedir  que  las  leyes  se  resien? 
tan  de  las  imporí^cciones  consiguientes  á  su  impremeditada 
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adopción^  aDles  bien  lo  sean  con  todo  ei  aplomo  y  madareí  qae 
debe  presidir  á  su  estabiecimíeulo. 

Por  la  himple  esposicion  de  los  objelos  importantes  que  sé 
han  querido  alcanzar  con  la  creación  de  estos  cuerpos  políticos, 
*se  viene  en  conocimiento  de  las  notables  circunstancias  que 
para  ello  necesitan  reunir »  ó  de  los  rasgos  característicos  mas 
distintivos  que  deben  adornarlos p  y  son  en  su  espresion  mas  sen- 
cilla, independencia,  imparcialidad,  justificación,  elevación  da 
miras  y  un  poder  grande  y  sólidamente  afianzado  en  los  elemen- 
tos propios  que  hayan  de  constituirlo.  Las  cámaras  altas ,  como 
toda  institución  á  la  vez  social  y  política  encargada  de  gobernar 
á  los  pueblos ,  para  ser  durables  y  para  tener  la  fuerza  propia 
en  que  consiste  su  importancia,  k  mas  de  sus  cualidades  gene- 
rales, necesitan  reunir  ciertas  condiciones  especiales  adecua- 
das á  el  objeto  que  por  su  medio  se  desea  conseguir ,  y  que  en 
el  caso  presente  podemos  reducir  á  tres.  La  primera  es ,  que 
haya  una  analogía  tan  grande  y  tan  marcada  entre  la  natura*- 
leza  de  la  institución  y  las  necesidades  que  está  llamada  á  satis- 
facer,  que  baste  su  establecimiento  en  la  práctica  para  que 
llene  su  cometido  eficazmente;  esto  es,  que  la  institución  sea 
tan  adecuada  y  de  tal  modo  propia  para  desempeñar  su  misión, 
que  la  ley  que  autorice  su  existencia  no  tenga  otra  cosa  que 
hacer  mas  que  darle  el  carácter  de  legitin^idad  esterior.  La 
segunda ,  que  la  fuerza  y  el  poderío  de  la  institución  la  reciba 
esclusivamente  de  los  elementos  que  la  constituyan ;  esto  es, 
que  tenga  sü  vida  propia  y  una  fuerza  natural  debida  á  su 
misma  constitución  y  no  á  la  ley  que  la  establezca.  Es  la  ter- 
cera ,  que  esa  fuerza  propia  que  debe  poseer  todo  senado ,  sea 
superior  ó  igual  al  menos  á  la  de  los  demás  poderes  á  quienes 
ba  de  servir  de  juez  imparcial],  para  que  al  ponerse  de  parte 
del  poder  vencido ,  sea  capaz  de  contener  la  violencia  y  la 
usurpación  del  vencedor.  Si  pues  tales  son  las  circunstan** 
cías  imprescindibles  que  para  poder  desempeñar  los  impor- 
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lantes  objetos  de  ra  insfilocion  necesitf  reunir  el  senado « c&m* 
plenos  examioar  si  todos  ó  alguno  de  los  diversos  sistemas  qae 
han  sido  ideados  para  organitarlo  eonveoienleiíienle ,  llenan  su 
cometido  de  un  modo  satisfactorio.  Tres  sistemas  distintos  se 
conocen  hoy  para  la  formación  de  las  cámaras  altas ;  el  que 
consisle  en  la  creación  de  un  senado  hereditario,  cuyos  indivi- 
dnos  lo  son  por  el  derecho  inherente  á  las  clases  aristocráticas 
de  una  nación »  el  que  se  designa  con  el  nombre  de  vitalicio* 
y  es  elegido  por  la  corona  de  entre  ciertas  y  determinadas 
clases  sociales ,  y  el  que  se  elige  libremente  por  el  pueblo. 

La  cámara  alta  hereditaria  ó  aristocrática  tiene  su  origen  de 
la  Inglaterra»  pero  hija  alK  de  las  circunstancias  especiales  en 
que  se  encuentra  aquella  nación ,  al  trasplantarla  á  los  demás 
Estados  regidos  coostitucionalmente ,  se  ha  desconocido  con 
precisión  la  índole  particular  de  este  cuerpo  político,  la  misión 
que  debe  llenar  y  las  condiciones  en  que  necesita  hallarse  un 
pttis  para  que  semejante  institución  pueda  dar  un  resultado  satis- 
lactorio.  Con  efecto ,  la  Inglaterra  es  acaso  el  único  pais  d^  la 
Europa  donde  la  aristocracia  es  un  verdadero  poder  social 
inSoyente ,  respetable  y  que  necesita  tenerse  muy  en  cuenta 
al  tratar  de  todo  lo  que  tenga  relación  con  la  forma  de  su  go* 
biemo.  La  clase  arislocrátiea  es  allí  muy  poderosa  por  sus 
inmensas  riqueías,  por  su  número,  por  los  privilegios  que 
aun  conserva,  y  por  la  grande  influencia  que  ejerce  y  es  debida 
i  que ,  lejos  de  haber  permanecido  estacionaria  en  el  movi- 
miento progresivo  que  sin  cesar  impele  al  mundo,  ha  procu- 
rado contener  en  lo  posible  ese  movimiento  siempre  que  pedia 
perjudicar  á  la  nación ;  mas  cuando  las  reformas  han  tenido  en 
m  apoyo  el  interés  general  y  la  fuerza  de  la  opinión  pública, 
la  aristocracia  inglesa,  lejos  de  atrincherarse  en  una  resisten- 
cia inútil ,  se  colocó  por  el  contrario  á  la  cabeza  de  los  aconte- 
dmienlos,  unió  su  nombre  á  los  grandes  hechos  sociales,  y  se 
presentó  ante  el  pais,  no  como  uA  obstáculo  á  su  progreso,  sino 


i9e; 

como  un  poder, tu Itilar. que,. n^van.dQ,j)oi\ noria  el  bieo  de  ia 
naciori ,  (3víla  el  eslablecimienlo  de  refprmja^  ijíiconye^jeqles, 
y  solo  apqya  las  que  aconseja  la  experiencia  y  ia£  que  la  opi- 
,níon  pública  y  los  adelantas  cienliücps  reooiiiiepdaD  cpmo  ua 
verdadero  progreso  ó  una  mejora  indudable.  Dis  efila  qmnerar 
pues,  la  aristocracia  inglesa  no  »oIq  baipodid^o.prestai*  inoiea- 
sos  servicios  á  su  patria  ,  si  que  lambieu  .CQ^IoQada  de  aiHi¿uo 
en  posición  tan  respetable»  era  imposible. que  á  el  establecer 
la  forma  de  gobierno  que  debiera,  re^ir  .^  el  pais,  ^,  prescin- 
diese de  un  elemento  tan  importante ^  y  p^ra  el  cu^al  se  form¿ 
la  cámara  de  los  lo^re^  que  es  verdaderamente  un  poder  mo- 
derador que,  colocado  entre  el  troao  y.el  pueblo»  se  h¡¿\^ 
en  posición  de  Iraosígir  las:diferepci^s.q)fe  fplre  ¿IJQS., puedan 
surgir.  Tal  es,  pues,  la  honrosa  cnis.ipn.que  en  b^ueGcio.  del 
Estado  está  llamada  ádese.mpefiar  ia  cán^ars)  qlla  ioglesa.i  pero 
eslo  mientras  que  conserve  la  organización  coiivonienle  y  n^ie^)- 
lras.se  apoye  en  los  elementos  que,  hac^nxle  ella  un  verdaflero 
poder,  público;  nías  él  dia  en  que  la.  ipar^ha  d^  los  aconlecjmieu- 
tqs  introduzca  una  modificacjoi^  notable,  ó  de^lri^ja  ,k)s  eJemenlos{ 
de  su  poder,  la  institución  ó  se  desmoronará  por  si  misma «  ó 
sí  existe,,  vendrá  á  ser  ma^  qu^e  un  .verdadero  cuerpo  poli r 
tico ,  un  monumento  histórico  completamente  inúiil  bsyó  íiqueb 
aspecto.  „   .  . ,; 

Añora  bien,  ¿sucede  la  mismo  enjas  demás niiciofi^, del cpu* 
tinÍ3nte  Europeo  en  las  que  se  quisiese  eslfalileb^r  un  sonaijo 
de  esta  especie?  No  e^i  manera .algiin^^  poique. ^en  las. estado^ 
á  que  aludimos ,  las  cámaras  heredilari^is  núqea.  ,ppdp.iaQ  dar  el 
resultado  apetecido ,  eu  razón  áqu^.  la  9tris(o^ra(;ia  modieroa^ba,. 
dejado  de  asís;tir  como  poder  mercad  ¡á  ja^  .fn^^f^as  qi^  eu  l^ 
,  ofiinioo  pública  ha  introducido  la /uiarch9.d^  Iq$  Jj^jempos.,  ,á  la 
conducta  inconveniente  que  observará  afl^niente  opjjeslf;^. 'p^ 
intereses  de  los  pueblos,  á. los  golpes  que  recibiera  déla  revor 
lucion  que  atravesamos  y  q^ue  han  contribuida  á  derroca|i*)a> do 
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I  la  encumlirada  y  cs(:;e()c^nal  j^osipi^i^.^ueiMUtlpra^.y  k .qtto  por 
créelo  de  ipdas.  psla^.c^UMS*  l(\  .an^^ocrn^ia  l>d .  pi^ídíd^  grw 
psriedejsus  riquezas ,.o|  pqder  q^ode  fntí^uo  ejerciera  y  e) 
prestigio:, que.;  la  rQ4eani,..TÍni^q(lo  á.  confundirse  y  aoialga-^ 
Ina^^e  con  ^9  ,Qtra  aristofraQÍa  rooderoi  n^ida.  de  io&  acmtá'^ 
cimiei^tos  y  de  Ja.pps^jon  l\o\^s  r/quf^.  ttq  pues  indudable 
que  la  inslithcío||i  de, ¡las  :<;^^i'as.  alias  arislocráiicias  es  .una 
planta  exótica  q^ue  pq  ,  fíif^áfi  s)c)¡{na|^^e  en  hs  naciones'  del' 
coniine^le  li^urop^o  ^.y*  qqc  de  cualgHJer .  modo  que  .se  quiera 
orgaioi^r,,  Duncí)  podran  pr9!tlQii{ir;lo^  resultados  vetíla^os  qm 
se  admr^q  (SB.  e)jpuek)iqcuya$iCÍrcun^ian^^^      ej^pce^lea^dieraá 
origen  i seoH'ja^e  c^i^rpp  político  ;.porqveiFÍ:ev^  eia^  IngliBlfrra 
cfonde  tan,lueq.cua<}rA,|ac:(/^t(|ncia  deqoa  cániara  q[|lahd>síd« 
impol^nle/mnclkas  vjBces par)  evij^r  los , e^ <^sos. del  pqderó.de 
la  rcvol^pjoi) .  popular ,,  y^^f i  ^  ep  piras ,  ocafipíne$  .?e,la  :  ha .  bisb 
prestar  í^uj  aprpbaqiop  á  nif^id^^  ^;^no$j)§i()  ari^ij^rai^f^y^iié. 
resultados,  po^rá  dar  9J),Ja^s,Da(:;Í9nQ$  del  r<on|iiie9ie  cUaodo  ca*^ 
rece  (le  la^  corvdji.pipn^  ijc  ,(fi^czf( ,..  d«  pr^^lfg'P'j  :^i^  flpoiluoidad 
y  de 'poderío  que.  qllj[^r/?ijpe2.j  ,,,/:.;*.:  m.  ^. .         ' 

ün^cnadf) , vitalicio .  y.olo¿jdo  pp^  Ip. coroniit ».e4  .^ra  imstAU^ 
cion  lao  inconduccóle  <ioiao  la  .anl^^ío^.i  y..qil6iep. «Minera  iai*^ 
gun^  puede  resjstíralexúriiendeJUpV 
tp^^hay  paps?,uclaflqe  profesa  la!.jap(;^FJu^?|(}jf  qfte^ú^  ])\m  las 
íj^niarpp  .í}jl/is  a.9  son,  cjyivfflí^fllji^  ppqfliflerafijí?! cofiio , la,  ropre^ 
fip^lac^qn.  (|q  I3  ai:jfílocrflqia^  |p,goa.8Íi}  gmbargocan\flm^.^tter'^ 

.  po\dVii)gpiío.y,¿fl'dfrp§ó.%^  «íiqa,0niv- 

nei^Ves  ,ppr  sus  y,iftifd?s^.sy  s#r;,.ft«3feiíyifH0í,fy^*a|i 
y  que.esle punto  fétttrjqp  de  laji.^lpjcias.j^jHiía  ;naíioB.^,pitt4dei 
se^ryir  nfiuyi  bi,eo  d?  poder. moderador  qiie  ^o^lengja,,ol|iQqiHlibfÍ0t 
cniro  Íqs  derpÁ^  el(¡mentos^(iel  c$la(|9 ,  ^poyáado^  qo  ya  en  jjxüi 
clai$p;d^^jrminada  de  la  sociedad,  sino  cja.Ja,ú4I^eBc¡a  que. 
por.sifS;  emineo.les  qjrcunslajacjas  debe., ^jerpcr^bre.. lodo  el, 
país.  Masf^i  biqq  p^ji^Si  ,.coqsifde/^ijOD^%  .>(¿ucf:^ 
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j  convencen  el  ánimo ,  esto  no  obstante,  es  preciso  tener  maf 
en  cuenta  las  díficuiladen  y  los  defectos  que  inutilizan  la  prác- 
tica de  esta  doclrina.  Es  evidente  que  una  cámara  coqstilnida 
con  semejantes  condiciones  no  puede  llenar  el  objeto  de  su  es- 
tablecimiento» porque  los  hombres  que  según  este  sistema  han 
de  componerla»  no  son  los  representantes  de  ninguno  de  los 
grandes  elementos  que  se  disputan  el  gobierne  de  los  pueblos» 
siendo  preciso  convenir  en  que  detrás  de  elfos  no  se  encuentran 
ni  les  intereses  de  la  nación»  ni  los  de  alguna  de  esas  inslilu- 
Clones  seculares  que  tienen  su  historia  y  so  porvenir;  hallán- 
dose compuestos  esta  clase  de  senados  de  individualidades  M'- 
lamente»  su  fuerza  se  reduce  á  la  que  puedan  darle  los  hombres 
que  lo  componen ,  y  el  grado  de  su  influencia  será  proporcio- 
nado á  la  gloría  particular  que  posean  los  nombres  de  sus  in- 
dividuos: en  una  palabra,  podrá  representar  si  se  quiere  las 
glorias  personificadas  de  una  nación  y  los  hombres  de  mérito 
que  en  ella  existan»  pero  esto  no  constituye  en  manera  alguna 
un  cuerpo  bastante  poderoso  para  servir  de  dique  que  conten- 
ga á  los  demás  poderes  sociales »  porque  su  carácter  de  perpe- 
tuidad es  un  obstáculo  que  todos  combaten »  que  suele  avenirse 
mal  con  las  modificaciones  que  reclama  el  progreso  de  los  tiem- 
pos, y  porque  careciendo  por  su  naturaleza  de  la  energía  ne- 
cesaria »  le  falla  la  fuerza  indispensable  para  oponerse  con  éxito 
al  partido  que  avance  á  la  dominación.  Los  senados  vitalicios  se 
Ibrman  con  los  grandes  propietarios  y  los  altos  dignatarios  del 
estado »  y  por  consigoiente  no  pueden  tener  esa  fuerza  poderosa 
encarnada  en  la  misma  sociedad,  fundada  en  los  elementos 
poderosos  que  la  constituyen  y  que  consiste  esencialmente  en 
la  representación  verdadera.de  los  grandes  intereses  de  un  pue- 
blo: compuesto  de  personas  aisladas»  su  crédito  y  poderlo 
consiste  solo  en  el  que  puedan  prestarle  los  hombres  mas  ó  me- 
nos ilustres  que  lo  compongan»  pero  ^*empre  será  una  institu* 
cion  poco  ndecnada  para  llenar  su  importante  cometido. 
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Adcmia  de  esto ,  qd  senado  vilaUdo  nonca  pnede  poseer  ia 
¡odependencia  necesaria  y  la  imparcialidad  qne  le  es  eoosi- 
gniente ,  en  razón  a  que  compuesto  en  ¿ran  parte  de  diputados 
dependientes  del  gobierno  y  siendo  elegidos  por  ia  corona  todos 
SBs  individuos ,  es  natural  y  miy  lógico  que  el  monarca  ejerza 
siempre  una  influencia  poderosa  sobre  este  cuerpo  político,  así 
como  también  el  que  en  ningún  caso  pueda  servir  de  moderador 
y  joez  imparcial  contra  los  abusos  que  pueda  cometer  el  mo- 
narca ,  puesto  que  de  él  depende  y  á  él  le  debe  su  existencia. 
T  Analmente,  la  ineficacia  y  los  defectos  inherentes  á  semejante 
institución  acrecen  notablemente  en  ia  actualidad  tanto  á  causa 
de  la  existencia  de  los  numerosos  partidos  políticos ,  cuanto  por 
ia  inestabilidad  que  boy  sufren  los  gobiernos  merced  á  las  va- 
naciones  continuas  que  llevan  consigo  las  mudanzas  de  los  par- 
tidos que  k  cdidñ  paso  se  suceden  en  el  poder ;  porque  siendo 
el  senado  permanente  por  su  naturaleza  y  hallándose  compuesto 
de  personas  afiliadas  en  su  mayoría  á  un  partido  poli  tico ,  es 
evidente  que  en  el  caso  muy  frecuente  de  un  cambio  de  gobier- 
no, un  senado  así  constituido  se  convcírlirá  en  un  obstáculo 
que  habrá  necesidad  de  romper  no  pndiendo  salvarle  ni  alem* 
perarto  fácil  y  decorosamente  á  la  nueva  marcha  política « 

T  por  último^  un  senado,  elegido  libremente  por  el  pueblo, 
es  la  inslitucioú  mas  anómala,  la  aberración  mas  evidente  y 
el  medio  menos  apropósito  de  cuantos  pudieran  idearse  para 
establecerlo  de  un  modo  medíante  adecuado  ^  llenar  su  come- 
t¡do«  En  efecto ,  un  senado  de  esta  especie  tiene  en  su  contra 
todos  los  defectos  peculiares  á  los  sistemas  electorales  hoy 
vigentes,  toda  vez  que  elegido  esclusívamente  por  la  clase 
príviligiada  de  la  riqueza,  solo  podrá  representar  á  este  elemento 
de  poder,  si  bien  de  una  manera  notoriamente  imperfecta;  mas 
si  se  agrega  á  esto  I9  limitación  de  que  los  senadores  han  de 
ser  elegidos  precisamente  de  entre  los  grandes  propietarios, 
vendrá  á.respllar  también  que  en  el  hecho  no  representará 


mab  q«é  áf'la  grán'prtpíéíárft)  i  )i  aristocracia  de  ía.  riqueza. 
Arleriíái'de  esl'6^'  y  tn^réed  á  ei  estaño  dé  lucha  continua  y  de 
división  prófuhtfá  ien  que  ié  encuentran  las  naciones,  modernas 
por  efecto  dé  la  cKrstenciá  qe  los  partidos  políticos ,.  resuUan) 
laraWen  que, "siendo «'ere o;idos  los  senadores  bajo  la  presión  y 
por  los  amafibs  despartido  que  &  la  sazbh  domine,  es  evidente 
que,  lejos  die  poséeí*  ese  carácter  de  independencia  é  impar- 
cialidad qué  diéb^n  distinguirlo.*,  serán  pord  conlrario^un  ins- 
trumentó cieííb  y'supíiisó  á  las  exigencias  del  partido  á  que  perr 
lenezcan  y  al  qíie  deberán  su  exislencíai  Y  finalmente,  elegida 
esta  cláísedé  senado  por.el  mismo  cuerpo  electoral  y  compuesto 
déiá  fhisWa  cíase  de  personas  que  forman. la  cámara  de.repfe- 
sentanteáf,  es  índudiíblé  también  qué  qn  el  hecho  no  será  otra 
cosa  mas  que' una  segregación  de  está  ,  í  una.  división  de  I03 
representantes  del  pueblo  distribuidos  en  dos  cámaras  idénticas 
én  sú  origen,  en  su  naturaleza  y  en  sus  tendencias.  Un  senado 
íísíconstitdido;  V  í'eúniéndo  en  sü  coníra  tantos  y  tan  graves  ' 
dérectos,  es  altamente  impropió  para  llenar  el  importante 
bbjiílo  de  sti  mikion ,'  porque  su  cargo  lo. recibe  esclusivamenle 
dé  lalley'qae  \ó  esíáblece,  "no  exísiiemío  la  menor  analogía 
entre  h  nátui^léza  (te  la  íhstilücíon  y  el  objeto  á  qge  se.  cjes- 
Irna;  porqué  apoyándose  solo  y  siendo  constituido  esclúsi va- 
nlenté  sóbre^diia' pequeña  parte'  del  elemento  de  la  ríqueza^ 
éáréfee '  piir  tíotisíguieiÁe  de  osa  rú^rzi  propia  superior  6  i^uaí 
á  la  dé  otros  "poderes  para  quíene^s  ha  dé  servir  (fe  moderador 
y  de  jtieíz  imparcial ;  porque Tundado  sobre  Jas  mismas  bases  de 
la  cámara  de  representantes ,  mal  podrá  oponerse  á  las  usur- 
paciones que  esta  última  pueda  comeler,  si  con  ella  se  halla 
én  un'  todo  idéñliflcádov  y  en  fin,  porque  siendo  la  espre- 
sion  gcnuiha  dof  partido  político  domi'wanle  como  elegido  por. 
su  iñnuencia  ,  sus  amáfioá  y  sus  coacciones ,  y  no  siendo,!  co.n- 
siderado  bajci  otro  aspecto,  mas  que  una  doble  representación 
de  las  aspiraciones  momentáneas  del' pueblo  que  lo  elige,  mal 
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pedrá  poseer  nonca  ese  carácter  de  independencia ,  de  impar- 
cialidad y  de  justificación  que  debe  distinguirlo  de  una  manera 
tan  notable;  porque  hijo  legitimo  de  un  partido  político,  siem- 
pre habrá  de  doblegarse  á  todas  sus  exigencias;  y  porque 
siendo  el  representante  esclusivo  de  los  intereses  de  actualidad 
del  pueblo .  mal  podrá  oponerse  á  las  usurpaciones  y  á  los  des- 
manes que  este  último  pueda  intentar  é  cometer.  Asi,  pues, 
an  senado  conslilutdo ,  según  este  sistema ,  deberá  carecer  de 
esa  fuerza  poderosa  é  inherente  á  el  elemento  sobre  qae  se 
establece,  y  no  podrá  ser  nunca  ni  imparcial,  ni  independiente, 
D¡  justificado;  antes  bien  habrá  de  hallarse  subyugado  siem- 
|>re  por  el  espíritu  del  partido  á  que  deba  su  existencia  y  supe- 
ditado por  la  ínfioeocia  y  los  intereses  del  elemento  popular 
que.esclusivamente  representa. 

Y  si  de  las  consideraciones  teóricas  descendemos  á  compro- 
bar la  certidumbre  de  nuestras  doctrinas,  consultando  para 
alio  la  historia  de  los  principales  poises  en  donde  existen  las 
cámaras  altas,  hallaremos  que  semejante  institución,  lejos  de 
haber  llenado  nunca  su  cometido  al  realizarse  los  grande^ 
acontecimientos  que  lanía  influencia  han  tenido  en  la  suerte 
de  las  naciones «  las  cámaras  altas  se  plegaron  siempre  á  las 
exigencias  del  poder  Irionfante  y  so  humillaron  ante  el  partido 
vencedor,  cediendo  sin  lucha,  sin  resistencia  y  sin  honra. 
Afectas  por  inclinación  y  por  interés  á  el  poder  monárquico^ 
nada  hicieron  en  favor  de  las  naciones,  evitando  las  arbitrarie- 
dades de  Enrique  VIII  y  Garlos  I  de  Inglaterra ,  de  Napleon 
y  Ciarlos  X  de  Francia ,  dando  margen  así  á*que  la  revolu- 
ción restableciese  el  imperio  de  la  justicia  por  los  medios  deplo- 
rables de  la  fuerza.  Mirando  con  <lescon&anza  á  los  pue- 
blos, pero  demasiado  tímidas  é  impotentes  para  oponerse  á  sus 
desmanes  y  violencias,  nada  hicieron  tampoco  en  favor  del  mo- 
narca #  ya  en  lienofpo  de  Garlos  I  y  Jaime  II  de  Inglaterra ,  ya 
en  el  de  Napoleón  y  LuU  Felipe  de  Francia.  «Las  cámaras 
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altas  ,  dice  el  ilustre  defensor  dei  gobierno  representativo,  viz- 
conde defChateaubríand,  reinan  con  gloria  ooando  de  hecho 
y  de  derecho  se  hallan  investidas  del  poder;  mas  en  los  gobier- 
nos mistos  pierden  su  valor  y  se  convierten  en  miserables  cuando 
isobrevienea  los  grandes  acontechnientos.  Débiles  contra  ei 
rey,  no  impiden  el  despotismo;  débiles  contra  el  pueblo, 
uo  evitan  la  anarquía.  En  las  conmociones  páblicas  compran 
siempre  su  eiisteucia  con  el  precio  de  sus  perjurio^  ó  de  su 
esclavitud. » 

.    Mas  en  la  imprescindible  necesidad  dd  establecer  una  insti- 
tueion  <{ue  se  encargue  de  desempehar  en  la  sociedad  ese  papel 
^e  poder,  moderador,  justo  imparcial,  y  superior  k  toda  clase 
de  afecciones  de  banderias,  y  supuesta  la  inutilidad  de  los  sena- 
dos para  llenar  tan  importante  cometido,  nosotros  creemos  que 
la  monarquía  es  la  única  ínstituoiou  á  quien  puede  encargarse 
una  misión  tan  importante ,  y  la  única  que  reúne  las  cualida- 
des caraeterislicas  que  para  ello  hemos  reconocido  como  indis- 
pensables ,  en  razón  á  que,  según  demostramos  al  ocuparlos 
del  examen  particular  de  esta  institución ,  solo  la  monarquía 
posee  una  fuerza  propia  superior  ó  igual  á  la  de  los  dem&s 
poderes  sociales ,  se  halla  colocada  por  su  naturaleza  á  nua 
altura  y  en  uoa  independencia  completa  de  los  partidos  que  se 
jdisputanel  dominio  de  los  pueblos,  y  debiendo  ser  imparciai, 
desinteresada  y  justa  en  la  apreciación  de  las  aspiraciones 
de  todos  los  partidos »  solo  ella  puede  prestar  tan  eminente 
servicio  6  la  sociedad ,  si  comprendiendo  la  verdadera  índole 
de  su  misión,  desecha  injustas  pretensiones,  y  se  limita  al 
cumplimiento  de  un  deber  que  ha  de  proporctonarle  el  carino, 
la  consideración  y  la  gratitud  de  ios  pueblos. 

Empero,'  suprimiendo  las  cámaras  altas,  se  nos  dirá ,  dejais 
frente  á  frente  á  ios  poderes  legislativo  y  ejecutivo,  facilitando 
asi  los  conflictos  que  entre  ellos  pueda  haber ,  supuesto  que 
no  existe  ningún  poder  intermedio  que  evite  ó  decida  sus  dife- 
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roDciás.  Has  par«  desvanecer  esla  objeeíoo ,  que  parece  íoooii« 
tasiable  á  primera  vista  •  diremos  eo  primer  lu^r  ^  qae  (oda 
vez  que  ea  la  conslitucioa  de  ud  pueblo  so  halled  conveúieale* 
meóle  marcadas  las  atríbociooes  y  organizados,  cual  es  debido; 
los  poderes  públicos ,  será  fácil  evitar  los  conflictos  qae  ebire 
ellos  puedan  surgir.  En  segando ,  que  poniendo  las  limitacio- 
nes oportunas  á  los  espresados  poderes »  se  pueden  evitar  muy 
bien  los  abusos  que  traten  de  cometer.  ¥  en  tercero  y  último, 
que  cuando  el  cumplimiento  del  deber  y  la  fuerza  moral  de  la 
ley  no  bastaq  á  contení  en  sos  justos  limites  á  los  poderes,  del 
Estado,  en  este  caso,  pues,  solo  las  revoluciones  pueden  suplir 
la  acción  y  la  fuerza  de  que  carecen  las  instituciones. 

En  efecto,  cuando  eso  que  malamente  sé  denomina  la  repre- 
sentación nacional,  sea  ,  con  efecto ,  la  espresion  verdadera  y 
genuina  de  todos  los  intereses  legítimos  de  un  pueblo ,  ¿creéis 
por  ventura  que  la  monarquia  se  atreva  á  estralimitar  su 
poder  y  vuelva  á  resucitar  absurdas  pretensiones  y  aspire  á  su 
mina,  oponiéndose  á  las  legitimas  reclamaciones,  á  los  inte- 
reses respetables  y  á  la  opinión  verdadera  de  toda  una  nación? 
Guando  los  representantes  de  un  pueblo ,  desnudos  de  ese  espí- 
ritu injusto ,  tiránico  y  destructor ,  propio  de  los  partidos  poli- 
ticos  que  hoy  los  dominan,  ágenos  á  esas  pasiones  indecorosas 
que  hoy  los  ciegan  y  los  degradan;  cuando  los  representantes 
de  nn  pueblo^  repito,  atentos  solo  á  proporcionar  el  bien 
público,  llenen,  cual  es  debido,  su  elevada  misión,  ¿creéis 
que  las  cámaras  de  representantes  aspirarán  á  estralimi- 
tai'  sus  facultades,  ejercer  esa  dictadura  tiránica  y  desorga- 
nizadora que  tantos  males  han  causado  á  las  naciones  moder- 
nas? No  en  verdad,  cuando  en  el  gobierno  representativo  se 
hayan  introducido  las  reformas  que  proponemos ,  no  se  verá, 
no ,  el  espectáculo  degradante  de  esas  mayorías  ciegas  y  sumi- 
sas á  cuantas  determinaciones  ruinosas  ó  arbitrarias  les  cuadra 
el  proponer  á  los  hombres  que  dirigen  el  partido  á  que  perte- 
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neceo,  así  cooio  tampoco  se  nos  ofrecerá  mas  et  cuadro  fatal 
de  esas  oposiciones  violentas  y  noloriameute  iajustas  cpie 
combaten  á  toda  medida  que ,  cualquiera  que  sea  su  conre* 
niencía  y  su  justicia ,  baya  sido  propuesta  jSor  sus  adversarios 
políticos.  Cuando  todas  estas  miserias ,  todas  estas  pasiones 
y  todo  este  violento  batallar  deje  su  puesto  á  las  apredacío- 
nes  justas  é  i  m  parciales  y  á  las  consideraciones  del  bien 
público,  entonces  veréis  cómo  sin  esfuerzo  y  sin  violencia 
se  conserva  el  equilibrio  entre  los  poderes  del  Estado ,  y  ter- 
minan para  siempre  los  temores  que  hoy  es  muy  natural  ei 
abrigar. 
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CAPITULO  XXIII. 

■ 

« 

DK  íá  responsabilidad   MINISTERIAL. 

4 

Ed  la  imposibilidad  de  que  el  monarca  pueda  atender  por 
st  solo  á  las  varias  y  complicadas  atenciones  de  todos  los  ramos 
que  abraza  la  gobernación  de  un  Estado,  y  en  la  necesidad  de 
poner  un  limite  al  poder  que  aquel  ejerce ,  está  fundada  la 
iastilocioD  de  los  ministros ,  cuyo  objeto  no  es  otro «  que  el 
de  poner  al  frente  de  cada  departamento  del  gobierno  una  per« 
sona  que,  siendo  una  especialidad  en  el  ramo  que  dirija,  lo 
desempefie  bajo  la  inspección  superior  del  jefe  del  Estado ;  de 
tal  manera,  que  esta  reunión  de  hombres  notables  identifica- 
dos con  la  marcha  política  del  monarca  y  siendo  responsables 
de  8U  conducta ,  puesto  que  para  todos  sus  actos  necesita  la 
cooperación  de  sus  ministros ,  se  consiga  el  facilitar  asi  la  eje- 
cución de  tan  improbo  trabajo ,  se  den  á  las  determinaciones 
del  gobierno  las  condiciones  necesarias  de  acierto  y  buena 
dirección,  y  se  establezca  una  garantía  que  impida  las  estra- 
Umitaciones  que  el  monarca  pudiera  intentar.  Así ,  pues, 
la  responsabilidad  de  los  ministros  debe  ser  grande ,  porque 
grande  es  el  poder  que  ejercen  en  la  sociedad,  toda  vez  que 
á  ellos  se  confia  la  custodia  y  defensa  de  las  leyes  del  pais, 
ellos  responden  de  la  conducta  del  monarca ,  y  &  ellos  se 
entrega  el  sagrado  depósito  de  la  autoridad  pública.  Empero, 
esta  responsabilidad  para  que  sea  efectiva ,  para  que  no  sea, 
cual  hoy  acontece,  una  cosa  ilusoria  y  enteramente  ideal;  para 
que  sirva,  cual  es  debido,  de  garantía  á  el  acierto  de  sus  dis- 
posiciones, al  cumplimiento  de  las  leyes »  y  al  fin  laudable 
y  justo  que  debe  presidir  en  los  consejos  que  presten  al  mo^- 
uarca  y  en  la  aprobación  que  den  á  sná  actos;  para  que  seme- 
jante responsabilidad  sea  una  verdad  al  paso  que  una  sólida 
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garantía ,  es  indispensable  que  en  la  ley  en  qae  se  consigne 
se  haga  de  una  manera  esplicita ,  se  marquen  los  actos  genera- 
les que  la  determinen,  y  se  faciliten  de  una  manera  espedita 
y  que  no  pueda  eludirse  los  medios  de  aplicarla  y  llevarla  á 
cabo.  Dedúcese  de  lo.  espuesto ,  que  la  responsabilidad  minis- 
terial es  una  de  las  partes  mas  importantes  que  componen 
el  organismo  de  los  gobiernos  constitucionales;  en  primer 
lugar,  porque  los  ministros  vienen  ¿  ser  la  única  garanliá  legal 
que  limita  el  poder  del  monarca;  y  en  segundo ,  porque  halláo'^ 
dose  confiada  á  ellos  la  suerte  y  los  destinos  de  una  nac¡OB> 
justo  y  necesario  es  que  el  que  tanto  poder  ejerce  en  la  swie^ 
dad  y  pudiendo  ser  de  tanta  trascendencia  los  males  i|ne  a  la 
misma  ocasiónense  le  imponga  una  responsabilidad  propor^ 
cíonada  á  la  magnitud  de  Ids  funciones  que  desempeña  y  qiía 
sirva  de  garantía  al  acierto,  pureza  y  legalidad  con  que  deba 
obrar  en  su  ejercicio.  Veamos «  pues,  si  tan  importantes  ol^ 
tos  se  pueden  conseguir  con  el  sistema  adaptado  boy  es  lo» 
gobiernos  constitucionales. 

Desde  que  la  política  se  ha  convertido,  denosto  asi,  ei» 
el  alma  de  los  gobiernos  libres ,  desde  el  instante  en  que  las 
consideraciones  de  este  orden  se  han  sobrepuesto  ^  y  sob  por 
ellas  se  juzgan  todos  los  asuntos  y  se  deciden  todos  los  inte* 
'  reses ;  desde  este  momento ,  los  ministrqs  como  todo  lo  demás» 
han  sido  elegidos ,  no  por  sus  cualidades  de  mayor  ó  menor 
aptitud  para  dirigir  el  importante  ramo  de  la  goberaacion  que 
se  les  confia,  sino  por  las  opiniones  políticas  que  profesan 'y 
por  su  afiliación  en  este  ó  en  el  otro  partido.  Asi  es»  qne  suele 
verse  con  frecuencia  á  un  militar  convertido  én  minisá*o  de 
relaciones  esteriores»  á  un  poeta  dirigienda  ta  admiaistracto» 
ofTil  f  á  un  jurisconsulto  desempe&aado  el  ministerio  de  Biarina,. 
y  á  uno  de  esos  hombres  que  se  denominan  notabilídadea  poli^ 
ticas ,  porque  para  lodo  creen  servir  y  para  nada  valen  en 
realidad,  transformado  en  otro  Neker»  á  quien  se  confia  ia 
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admioislracion  de  la  Hacienda,  Mas  si  la  dirección  y  fomenld 
de  cqalqoiera  de  los  ramos  que  abraza  la  administración  dé 
un  Rsbdo  reqaiere  por  sa  naturaleza  que  el  hombre  que  la 
desempefie  sea  una  especialidad  en  la  eiencia  que  le  sirve  de 
fundamento,  un  hombre,  en  6o ,  cuyos  conocimientos  teóricos 
y  prácticos  estén  a  ia  altura  de  la  importante  y  trascendental 
misioD  que  se  le  confia,  es  evidente  por  sí  mismo  que  al  obrar 
cual  hoy  se  hace\  al  prescindir  oompletamente  de  estas  cir* 
cuDsUncias  indispensables  y  de  estas  consideraciones,  no  muy 
fáciles  de  reunir  en  verdad,  se  incurra,  al  elegir  los  ministros, 
en  el  error  deplorable  de  hacerlo  en  favor  de  un  cualquiera, 
coQ  tal  que  sea  hombre  político ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  nom- 
bren personas  •  completamente  ineptas  para  llenar  tan  impor- 
tante coflietido  con  grave  perjuicio  de  los^ntereses  del  Estado, 
que  son  los  que  sufren  las  naturales  consecuencias  de  su  igno* 
rancia  y  üilta  de  acierto  necesario. 

Ai  determinar  la  manera  de  hacer  efectiva  la  responsabili- 
dad ministerial,  en  todas  las  constituciones  modernas  se  ha  adop- 
tado el  príocipio  de  que  las  cámaras  de  representantes  sean  las 
que  deban  acordar  la  acusación  de  los  ministros ,  siendo  pecu- 
liar de  los  senados  ó  cámaras  altas  el  juzgarlos  constituyéndose 
para  ello  en  IrtbnnaL  Para  hacer  ver  lo  inconveniente  de  esle 
sistema,  aduciremos  tan  solo  la  consideración  de  que  toda 
cámara  de  representantes ,  ya  sea  populara  ya  se  componga 
de  ios  elementos  que  fornian  los  senados,  es  esencialmenre 
política  por  su  naturaleza ,  y  una  corporación  política  nunca 
puede  servir  de  juez  ímparcial  para  conocer  de  ninguna*  clase 
de  delitos.  De  esle  modo,  pues,  al  someter  á  un  seosfdo  cons- 
tituido en  tribunal  el  juicio  y  castigo  de  los  ministros «  ouya 
conducta  merezca  ser  penada ,  se  obra  de  manera  qu(s  bs  par  ^ 
cialidades  de  banderías  y  las  pasiones  violentas  que  animan 
siempre  á  los  cuerpos  politicos,  desnaturalizan  la  Índole  de  este 
tribunal ,  y  haciéndole  apartar  su  vista  de  las  consideraciones 
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de  la  mas  estrióla  justicia  y  de  la  mas  severa  imparcialidad 
que  deben  guiarlo,  lo  constituya  en  un  juez  interesado,  aní* 
roado  por  pasiones  del  momento,  y  altamente  impropio  para 
llenar  una  misión  tan  delicada  é  importante ;  porque  la  justicia 
y  la  pasión ,  asi  como  las  prescripciones  de  la  razón  y  las  afee* 
cioaes  políticas,  son  ideas  y  sentimientos  que  no  pueden  exis- 
tir unidos  y  que  se  repelen  mutuamente  hasta  el  estremo  de 
que  cuando  estos  últimos  se  apoderan  de  fina  corporación  ó 
de  una  sociedad ,  desapareen  al  punto  las  primeras  y  con  ellas 
la  calma ,  la  imparcialidad  y  la  justificación  que  deben  diri- 
girlas* 

Empero,  á  mas  de  esto ,  las  imperfecciones  que  hemos  reco« 
nocido  Qomo  inherentes  á  todo  cuerpo  politice  que  se  convierte 
en  tribunal  de  justicia ,  acrecen  eslraordinariamenlé  al  hacerlo 
con  las  modernas  asambleas,  en  razón  á  los  defectos  trascen* 
dentales  que  vician  su  organismo.  En  efecto,  supeditadas  hoy 
las  cámaras  de  representantes  por  el  espíritu  del  partido  que 
en  ellas  domina,  y  componiéndose  los  ministerios  de  hombres  , 
afiliados  en  el  mismo  partido  y  animados  por  las  mismas-  afec- 
ciones que  aquellas ,  es  natural  y  consiguiente  que  la  conducta 
de  los  ministros  encuentre  siempre  una  acogida  benévola  y 
una  aprobación  esplieila  en  las  cámaras  encargadas  de  acu- 
sarlos y  enjuiciarlos ,  asi  como  también  el  que  el  uso  de  estas 
facultades  permanezca  virgen  hasta  el  día,  no  obstante  el 
número  no  pequeño  de  ministros  concusionarios  que  en  todas 
épocas  han>6xistido.  Y  finalmente,  con  el  sistema  actual  se  im- 
posibilita, asimismo  el  poder  juzgar  á  un  ministerio  cuando 
el  partido  á  que  pertenece  rieja  el  mando ,  porque  en  este  caso 
el  que  le  sucede  en  el  poder,  lo  juzgará  con  el  encono  y  odio- 
sidad que  es  consiguiente  á  hombres  animados  por  toda  ciase 
de.  resentimientos  y  que  se  consideran  como  enemigos  impla- 
cables. Si  pues  los  hombres  que  componen  las  cámaras  per* 
teaecen  á  el  mismo  partido  político  que  los  ministros,  claro 
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está  que  ía  iSoíKÍitcla  de  estos » lejos  de  mer'eeor  ?$h  ^ntideríácion, 
encobrará  en  ellas  vlüí  aprobacioa  niut  terminante;  asi  como 
si  por  el  eenlrarío^  las  forman  hombres  de  distinta  comunión  polí- 
tica ,  el  proceder  de  los  ministros  derá  jaKgado  siempre  con  una 
odiosidad  que  naturalmente  encontrará  un  crimen  en  cada  uno 
de  sus  actos.  Tal  es ,  pues,  la  triste  suerte  que  siempre  acom- 
pafta  al  funesto  espíritu  de  los  partidos  poUticos ,  puesto  que  dó 
quier  pone  su  planta  tan  grare  calamidad»  deja  siempre  una 
huella  sangrienta  de  guerras  civiles ,  de  odios  rencorosos ,  de 
injusticias  y  de  toda  clase  de  violencias. 

Para  evitar »  pues»  los  males  que  hemos  sefialado  y  se  hallan 
conCrmados  por  una  eaperiencia  no  interrumpida ;  para  hacer 
de  modo  que  la  responsabilidad  ministerial  sea  una  verdad  y 
llene  la  importante  misión  que  se  le  encarga ,  no  hay  mas  me- 
dio que  el  de  reformar  convenientemente  las  cámaras,  en  lér* 
minos  de  que  siendo  efectivamente  las  representes  de  todos 
los  grandes  intereses  de  un  pueblo  ó  de  cuantos  elementos  de 
poder  social  compongan  su  organismo,  se  consiga  asi  et  arran- 
carlas para  siempre  del  influjo  funesto  que  sobre  ellas  ejercen 
todos  los  partidos,  y  que  supeditándolas  las  hacen  perder  su 
dignidad ,  su  justificación  y  la  imparcialidad  que  debe  dirigir* 
las.  Para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  ministerial ,  al  tenor 
de  lo  espuesto ,  nosotros  (oreemos  deberia  disponerse  que  las 
cámaras  de  representantes  constituidas  en  una  especie  de  gran 
jilrado  fuesen  ías  que  debieran  entablar  su  acusación ,  cor- 
respondiendo k  el  supremo  tribunal  de  justicia  el  juzgarlos  con 
af reglo  á  la  ley  y  á  los  delitos  que  hubiesen  cometido. 

Al  sentar  esto  doctrina  podrá  objetársenos  un  argumento 
muy  común ,  y  que  consiste  en  suponer  que ,  obrando  asi, 
90  convierte  el  alto  tribvrnral  de  justicia  en  uh  poder  óninipo* 
(ente,  cuyas  aspiraciones  podrán  conducirlo  á  pretender  el 
supeditar  á  el  mismo  gobierno  por  la  superioridad  que  en 
Cierta  modo  se  h3  concede,  ó  bien  el'  q^e  para  evitar  la  sere- 
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ridad  de  sus  fallos,  cada  ministerio  procarará  constituir  el 
tribunal  coa  personas  que  le  sean  completamente  adictas: 
mas  estos  temores  pueden  desvanecerse  fácilmente ,  en  primer 
lugar^declarando  inamovibles  á  tos  jueces  que  compongan  el  alto 
tribunal ,  escepto  en  el  caso  de  mediar  una  causa  legitima 
debidamente  probada ;  en  segundo .  disponiendo  asimí^no  qae 
en  el  hecho  de  ser  acusado  un  ministro^  deba  dejar  su  puesto 
hasta  la  terminación  de  la  causa  que  se  le  siga,  y  en  tercero, 
porque  la  gran  justificación  y  la  notoria  autoridad  que  siempre 
han  caracterizado  á  las  sentencias  y  al  proceder  de  los  altos 
tribunales,  forman  un  precedente  que  puede  servir  de  garantía 
á  la  justificación  ó  imparcialidad  con  que  obrara  ^n  el  ejer* 
cicio  de  este  nuevo  cargo. 
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CAPITULO  XXIV. 

DB  Ll  mPBBNTA  GONSIDKaADA  GOMO  INSTITUCIÓN  POLÍTICA. 

No  bay  ¡QslitttcíoD  por  mas  benéfica  y  grandiosa  que  sea 
en  su  objeto ,  que  no  se  convierta  en  un  arma  temible  y  en  unp 
causa  fecunda  en  males,  cuando  abusando  de  ella  se  la  saca 
de  sus  verdaderas  condiciones  para  conseguir  por  su  medio 
un  fin  reprobado  y  criminal.  La  religión,  cuya  sanlidad  es 
incuestionable,  ese  elemento  de  perfectibilidad  y  de  consuelo 
para  el  hombre,  ¿no  se  ha  visto  en  el  trascurso  de  los  siglos 
apartada  de  su  noble  objeto  y  empleada  como  medio  de  una 
dominaciou  tiránica  que  recbatan  sus  doctrinas  mas  admira- 
bles? ¿La  libertad  misma  no  la. vemos  á  cada  paso  convertida 
en  el  mas  fiero  despotismo,  y  haciéndose  aborrecida,  merbed 
no  i  los  mates  que  lleva  consigo ,  sino  á  los  escesos  que  se 
cometen  á  su  nombre  y  á  los  delirios  á  que  se  aplica?  ¿V 
podrá  decirse  con  fundamento  que  la  causa  de  semejantes  crí- 
menes y  de  tales  escesos  se  encuentra  en  las  instituciones,  á 
cuyo  nombre  se  cometen?  No  en  verdad;  el  hombre  como  un 
genio  del  mal,  abusa  de  las  cosas  mas  grandes  cuando  asi  cuadra 
á  sus  miras,  y  el  escollo  mas  temible  contra  el  que  hay  que 
luchar  al  dirigir  la  sociedad,  es  esa  facultad  abusiva  que  lodo 
lo  trastorna  y  desnaturaliza. 

Muy  fácil  nos  será  el  demostrar  que  las  anteriores  consi- 
deraciones son  exactamente  aplicables  á  la  situación  en  que 
se  encuentra  la  imprenta ,  en  razón  ó  que  si  á  veces  usa  noble 
y  ventajosamente  del  poderoso  influjo  que  ejerce  en  la  sociedad, 
otraa  suele  apartarse  de  su  verdadero  objeto  para  convertirse  en 
un  instrumento  de  venganzas  y  en  órgano  de  miserables  ban.^ 
derlas.  De  este  estado  de  cosas  y  de  la  natural  controversia  que 
siempre  se  ha  suscitado  respecto  ala  manera  opuesta  de  apre- 
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ciar  la  Decesidad  y  los  buenos  ó  malos  resultados  que  produce 
esta  iusliluciou ;  de  aquí ,  pues ,  n¡ice  el  deber  imprescindible 
de  examinar,  al  ocuparnos  de  ella,  las  jmporlanles  cuestiones 
de  sí  la  imprenta  es  ó  no  un  elemento  de  poderosa  influencia  eo 
la  sociedad ;  de  sí  en  vjrtqd  á  los  buenos  ó  malos  resultados  que 
produce  debe  3er  enteramente  libre  ^  ó  debe  sujetarse  á  una 
legislación  criminal  que  la  contenga  dentro  del  circulo  que  le 
marca  su  deber;  y  Gnaimente,  cuáles  hayan  deser  en  este  último 
caso  los  actos  de  la  misma  que  se  reputen  como  delitos»  y  cuál  la 
manera  de  organizar  el  tribunal  que  deba  juzgarla.  Tales  son 
pues  lasimportantes  cuestiones  que  cqn  la  brevedad  acostumbrada 
procuraremos  resolver  con  arreglo  á  los  principiosestablecidos  en 
el  discurso  de  esta  obra.  ¿Qué  debe  ser  la  prensa  y  cuáles  sus 
cualidades  características?  Considerada  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  elevada  misión  que  está  llamada  á  desempeñar  en  la  s(»cie- 
dad,  la  prensa  debe  ser  un  medio  de  denunciar  los  abusos  a  ule 
el  tribunal  de  la  opiqioo  y  de  cOQcilar  costra  ellos  la  animad- 
versión pública  \  un  elemento  poderoso  para  Hustrar  á  tos  pue- 
blos ,  tanto  en  las  graves  cuestiones  sociales  y  en  las  que  origina 
la  acertada  dirección  de  sus  intereses,  cuanto  por  la  persecución 
constante  que  debe  hacer  á  toda  clase  de  errores  hasta  lograr 
estinguirlos ;  debe  ser  el  centinela  avanzado  que  deGenda  las 
libertades  públicas;  un  medio  de  perfeccionar  las  ciencias  por  la 
libertad  racional  de  emitir  los  pensamientos  en  que  va  envuelto 
su  verdadero  progreso;  y  debe  ser  en  fin ,  un  medio  eficaz  de 
moralización,  puesto  que  la  publicidad  de  que  dispone  puede 
ser  la  pena  con  qi)e  se  castigue  les  malas  acciones ,  á  la  vez 
que  la  recompensa  mas  gloriosa  de.  los  méritos  y  servicios 
prestados  al  país. 

Cuando  el  Estado  era  el  rey  y  los  asuntos  públicos  se  deci* 
dian  en  el  misterio  de  un  gabinete ,  la  responsabilidad  pesaba 
toda  sobre  el  monarca  y  las  naciones  no  podían  manifestar 
su  interés  en  las  de(ermmficíones  adoptadas ;  mas  hoy  que  los 
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DH^los  soD  Ihmados  á  lomar  parle  en  ia  decisión  de  los  gran- 
des asuntos  del  pais,  comparten  la  responsabilidad  qoe  lleva 
consigo  toda  determinación  de  esta  especie,  tienen  nn  interés 
licito  en  el  éxito  que  producen »  y  necesitan  la  publicidad  y  la 
coatfoversta  como  medio  de  ilustrarse  y  de  estar  al  corriente 
de  la  marcha  que  llevan  los  negocios  de  la  nación.  Tal  es, 
paes ,  la  misten  que  en  beneficio  de  los  pueblos  está  llamada 
á desempefiar  la  imprenta,  y  tal  su  importancia  y  su  nece-^ 
sidad.  Has  ahora  bien ,  ¿puede  decirse  con  razón  que  aban- 
donada á  si  misma ,  que  cuando  no  ha  tenido  otra  limitación  que 
la  de  sa  propia  conciencia  y  el  sentimiento  de  su  dignidad; 
qoe  cuantío  ha  sido  absolutamente  libre,  puede  sostenerse, 
repito,  que  no  se  ha  apartado  jamás  de  su  verdadero  objeto, 
que  DO  ha  abusado  de  su  poder  ni  ha  hecho  mal  uso  de  esa 
inflnencia  poderosa  que  ejerce  en  el  ánimo  de  los  pueblos?  No 
en  vprdad ,  porque  ¿  quién  no  ha  visto  descender  á  la  prensa 
de  su  posición  elevada  para  degradarse  hasta  el  eslremo  de 
coostituirse ,  ya  en  instrumento  de  servirles  adulaciones,  ya 
en  un  medio  de  dirigir  injustos  y  apasionados  ataques  contra 
determinadas  personas?  Qnién  ignora  que  la  prensa,  abando- 
nando frecuentemente  la  defensa  de  los  intereses  generales ,  se 
convierte  á  cada  paso  en  órgano  do  viles  banderías  y  de  aspi- 
raciones injustificables?  Pues-  añádase  á  esto ,  el  que  cuando 
disfruta  de  esa  libertad  ilimitada  puede  comprometer  los  inte- 
rtees  de  la  nación  con  la  publicación  de  datos  ó  noticias  que  á 
▼eces  no  es  conveniente  se  divulguen ,  ya  en  el  caso  de  una 
guerra ,  ya  en  la  negociación  de  un  tratado  ó  ya  al  emprender 
una  operación  de  crédito.  Que  én-  otras  ocasiones  instigada  por 
pasiones  de  mala  ley  se  convierte  en  un  medio  de  alarmar  al 
país  con  noticias  destituidas  de  fundamento ,  con  apreciaciones 
exageradas  y  con  discursos  apasionados  que  escitan  un  entu- 
siasmo perjudicial.  En  fin,  que' lejos  de  ilustrar  la  opinión  como 
debiera »  es  harto  común  conlriboya  á  estraviarla  por  lo  mis- 
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mo  que,  dirigiéodose  á  la  generalálad  de  los  hombres  poco 
ilustrada,  los  arrastra  Iras  si  por  carecer  de  los  medios  inte- 
leclualcs  para  disccrDÍr  lo  justo  de  lo  ídjvsIo  » la  pasión  de  la 
verdad,  lo  conveniente  de  lo  dafioso. 

La  prensa,  pnes,  eo  su  acepción  mas  verdadera  debe  ser 
la  antorcha  que  ilumine  el  entendimiento,  y  la  justicia  moral 
que  asi  premie  y  estimule  las  buenas  acciones ,  como  castigue 
y  prevenga  las  malas»  Empero ,  cuando  lejos  de  reunir  estas 
condiciones  esenciales  de  su  existencia ,  la  vemos  sometida  á 
la  pasión ,  vendida  á  el  vil  interés  y  convertida  en  instrumento 
de  banderías ,  es  á  su  voz  el  ariete  que  demuele  los  elementos 
sobre  que  descansa  la  sociedad  y  el  perturbador  que  rompo 
el  freno  que  sujeta  las  pasiones,  alarma  lodos  los  intereses  y 
estravia  la  inteligencia  de  tas  masas» 

Estableced  la  libertad  ilimitada  de  la  imprenta ,  y  veréis  ai 
momento  la  honra»  la  reputación  y  ei  sagrado  de  la  vida  privada 
entregado  á  merced  de  infames  libelistas ,  de  osados  calumnia- 
dores, convertida  en  medio  de  satisfacer  la  pasión  innoble  de 
la  venganza  y  la  falta  de  un  tribunal  que  castigue  estos  delitos, 
se  suplirá  por  el  medio  odioso  de  la  fuerza ,  recurriendo  á  los 
duelos  ó  combates  particulares  para  poner  asi  un  freno  á  la 
violencia  é  injusticia  de  los  ataques.  Estableced  la  libertad  de 
la  prensa  sin  restricción  alguna ,  y  veréis  surgir  al  momento 
esos  escritos  mengua  y  baldón  de  un  pueblo  culto  y  civilizado, 
en  los  que,  como  en  el  An^go  del  Pueblo  del  célebre  Maral, 
se  concitarán  las  pasiones  mas.  innobles ,  se  escítarán  los  xxlios 
mas  violentos  y  se  predicará  el  asesinato.  Veréis  negar  ó  ridi- 
culizar la  existencia  de  Dios,  el  dereoho  de  propiedad  y  el  de 
la  familia ,  y  combatir,  y  demoler  los  fundamentos  mismos 
sobre  que  descansa  la  sociedad;  y  veréis,  en  fin,  esas 
doctrinas  anti-sociales  y  disolventes  apresurar  mas  y  mas 
la  desmoralización  del  hombre,  avivar  los  odios,  enconar 
los  resentimientos  y  sublevar  todas  las  malas  pasiqnes  sin 
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poder    oponer  el  menor  coto  k  ese  tórrenle   devastador. 

Las  coQsideracionos  espuestas  nos  conducen  lógica  y  natü- 
raímente  á  presentar  eslos-dos  dilemas,  respecto  á  los  que  no 
es  difícil  conocer  á  primera  vista  cuál  sea  la  decisión  acertada 
y  razonable»  puesto  que  una. vez  planteados  se  resuelven  por 
sí  mismos.  Asi  pues,  diremos  en  su  virtud,  ¿es  ó  no  lá 
imjprenta  un  elemento  que  ejerce  poderosa  influencia  en  la  so- 
ciedad? Si;  pues  si  lo  es ^  como  no  puede  ni  negarse  ni  des- 
conocerse ,  todo  poder  cualquiera  que  sea  su  índole  y  natura* 
leza  necesita  ponerle  limitaciones  que  lo  contengan  dentro  del 
circulo  marcado  por  los  deberes  que  necesariamente  ha  de 
cumplir.  ¿Puede  cometer  la  prensa  escesos  y  actos  punibles 
contra  la  sociedad  y  los  particnlares?  Si ,  según  lo  demnestra 
la  historia  de  esta  institución  y  el  testimonio  de  la  eoncíencra 
pública ;  pues  en  este  caso  necesita  de  una  ley  que  clasifique  y 
determine  estos  delitos,  penándolos  de  un  modo  conveniente  pcnra 
evitar  su  frecuente  realización. 

Esto  supuesto,  si  la  libre  emisión  del  pensamiento  escrito 
es  una  necesidad  imprescindible  en  nuestra  actual  organización 
y  si  {as  ventajas  que  puede  producir  en  beneficio  de  las  nacio- 
nes soB  de  una  importancia  inmensa  cuando  llena  su  noble 
cometido,  protéjasela  en  buen  hora  y  déjesele  la  necesaria 
libertad  para  obrar  ei  bien ;  mas  si  como  e^  demasiado  fre- 
cuente se  aparta  por  desgracia  de  la  senda  que  le  marca  el 
sagrado  deber  de  ilustrar  y  dirigir  justamente  á  la  opinión 
publica ,  si  de  imparcial  se  convierte  en  apasionada ,  si  de  órgano 
de  los  intereses  generales  sé  hace  instrumento  de  viles  banderías 
y  de  mezquinas  personalidades ,  si  de  razonable ,  digna  y  deco- 
rosa, se  convierte  en  violenta,  injuriosa  y  eiagerada,  y  si  en 
vez  de  demostrar  la  verdad,  la  disfraza  y  reviste  al  error  con 
las  galas  del  ingenio ,  tanto  mayor  es  su  crimen ,  cuanto  mas 
trascendentales  son  los  daños  que  causa,  por  lo  mismo  que 
ejerce  una  influencia  notable  en  el  espíritu  publico;  por  lo 


mismo  que  abusando  (le  los  dones  déla  tnleligerida,  pefstfaKfe, 
seduce  y  conmueYe^  enipleaiido  alternativamente»  ya  los  arran- 
ques de  la  pasión^  ya  la  fuerza  y  Iildde2  del  pensamiento,  flionra» 
prez  y  libertad  muy  amplia  pana  la  prensa  nnblcr,  digna  y  jnstá 
que  ílnstra  y  dirige  á  tos  pueblos  por  el  camino  del  bien ;  pero 
rigor  infleiible  y  represión  setefa  cotitra  la  prensa  degra- 
dada, entrleckia  y  apasionada  que  estravia  la  opinión,  que 
defiende  el  error,  qne  se  convierte  en  instromento  vil  de  pásío^ 
oes  bastardas ,  y  qufe  lejos  de  ser'vir  de  antorcha  luminosa  sr 
la  humanidad,  fomenta  la  dhcordia,  aviva  los  odios  y  des- 
prestigia ó  envilecre  los  fuadamcintos  sobre  que  descansa  toda 
sociedad. 

Supuesta  la  oe^resídad  d^  establecer  una  Kmitacíoní  prir- 
denle  á  la  Rbertad  de  imprenta,  de  tal  modo  qoe^  af  paso  qu^ 
la  deje  la  indispensable  latitud  para  obrar  el  bien ,  le  impida 
el  ocasiotrar  el  mal ,  cúmpleno3  roamíesíar  cuáles  deban  ser 
los  actos  que  se  reputen  como  delitos  y  cuál  h  organizacroff 
del  tribunal  que  deba  juzgarlos ,  según  e^  pian  que  nos  pro^ 
pusimos  seguir.  Al  llegar  h  elle  puntos,  las  dificultades  que  de 
suyo  ofrece  esta  maferia  acrecen  estraofdinarbmenté ,  tántu* 
por  la  discor^nda  que  reina  en  las  opinioiKs,  respecto  á  las 
dos  cuefiliones  que  vattos  á  diliícidár ,  cuanto^porque  tos  acto» 
de  la  prensa ,  que  deben  reputarse  como  deiilos ,  son  por  su 
naturaleza  poco  adaptables  a  la  precisión  jurídica ,  ¿^  lo  que  esr 
lo  mismo,  no  pueden  ser  calificados  con  la  debida  ex^lilud, 
y  marcados  de  tal  modo,  que  siendo  muy  fácil  y  distinto  su 
conocimiento,  no  hubiesen  át  qtfedar  sonietidos  en  manera 
alguna  á  la  interpretación  discretcionai  de  la  autoridad  que 
deba  juzgarlos,  asi  como  también,  respecto  á  la  mnnera  de 
organizar  el  tribunal  que  haya  de  entender  eu  esta  clase  de  deli-' 
tos,  se  tropieza  con  obstáculos  no  menos  grates  en  rázon  á  que;- 
de  cuantos  métodos  han  sido  ideados  con  este  fin ,  no  hay  uno' 
solo  que  no  ofrezca  notables  inconvenientes  en  la  prúclica,  obli- 
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gand§  á  viMÍarloB  á  cada  paso.  Esto  no  diislatto,  do  pudíend» 
dúpeftaainos  d«  emprender  el  estudio  de  los  dos  enunciados 
problemas,  procvrareiftos  resoWerlos  m  los  lérmíaos  mas  jus^ 
tos  y  apropiados  para  llenar  el  objeto  apetecido. 

Respecto  á  k>s  actos  qve  d^n  reputarse  como  delitos»  creo 
podemos  dividirlos  en  cinco  clases  dbtinlas,  comprendiendo 
ta  primera  los  escritos  que  infieren  agravio  á  determinadas  per- 
sonas »  y  se  conocen  en  materias  jurídicas  con  el  nombre  de 
injurias  ó  calumnias:  en  In  segunda,  los  que  incitan  abierta- 
raenle  á  ta  rebelión  contra  el  gobierno  establecido :  en  la  terr 
cera ,  los  que  producen  una  alarma  grave  en  la  sociedad  si  ios 
becbos  en  que  se  fundan  fnesen  destituidos  de  fundamento:  en 
la  coarta,  los  qne  se  dñ^igen  á  estraviar  la  opinión  pébliea 
é  á  destruir  las  bases  fundamentales  sobre  que  descansia  toda 
sociedad;  y  en  la  quinta ,  los  delitos  contra  la  moral  pública  y 
la  religión  del  Estado,  La  sola  enunciación  de  los  hechos  que 
beoMs  señalado  como  justificables ,  creemos  es  bastante  á  per- 
suadir el  ánimo  de  toda  persona  imparcial,  tanto  en  razón  á 
las  doetrinas  establecidas  y  á  las  razones  en  que  hemos  procu- 
rado fnndarias.  cuanto  á  qoe  en  todas  las  legislaciones  que  han 
procurado  organizar  esta  maleria ,  siempre  han  sido  conside- 
rados de  igual  modo,  al  menos  en  su  parte  esencial. 

No  asi,  empero ,  en  cuanto  a  la  organización  del  tribunal  que 
ht  de  juzgar  esta  clase  de  delitos,  y  respecto  al  qne  unos  opi- 
nan porque  el  poder  público  nombre  delegados  especiales  que 
constituyan  un  tribunal  particular;  otros ,  porque  estos  hechos 
se  juzguen  por  los  tribunales  ordinarios ;  y  otros,  en  fin ,  abo- 
gan por  el  establecimiento  del  juicio  por  jurados.  Para  optar, 
pues,  por  el  sistema  que  mas  ventajas  ofrezca,  harenes  un 
análisis  sucinto  que  nos  facilite  la  elección,  dándonos  á  cono- 
cer la  Índole. especial  de  cada  uno  y  los  inconvenientes  mas  ó 
menos  graves  que  respectivamente  padecen. 

El  primer  sistema  cxmsistente  en  smieter  los  delitos  de  la 
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,  imprenta  al  conocimiento  de  un  tribunal  compuesto  por  lof 
delegados  del  poder ,  es  inadmisible  á  todas  iuées ,  porque  de 
esta  manera  el  gobierno  viene  á  constituirse  en  juez  y  parle  k 
ía  vez ,  al  paso  que  se  somete  la  imprenta  al  régimen  arbitra-^ 
rio  que  aquel  quiera  imponerle.  La  imprenta  tiene  el  gran  cargo 
de  censurar  en  su  caso  los  actos  del  poder  p6blieo ,  de  mo- 
do ,  que  si  se  la  sujeta  á  este  sistema ,  el  día  que  sea  diferente 
con  el  gobierno  hasta  el  servilismo  vivirá ,  pero  ignominiosa 
é  inútilmente :  mas  si  le  ataca,  siquiera  sea  con  justicia /la 
proscribirá  ó  hará  imposible  su  existencia ;  pai^a  esto  es  mas 
franco  y  mas  noble  el  suprimirla. 

El  segundo  método  que  consiste  en  encomendar  á  los  tribu- 
nales ordinarios  el  juicio  de  los  delitos  de  la  imprenta ,  ofrece 
á  su  vez  dificultades  de  mucha  monta ,  porque  debiendo  estar 
estos  segregados  por  su  naturaleza  de  la  vida  política ,  no  con* 
viene  de  modo  alguno  esponerlos  á  que  los  intereses  y  las 
pasiones  de  partido  vengan  á  pervertir  su  espíritu  de  justifi>- 
cacion ,  á  comprometer  su  imparcialidad  y  á  sacarlos  de  su 
verdadera  índole  para  arrojarlos  en  la  arena  ardiente  de  la  poií*- 
tica.  Ágenos  los  tribunales  ordinarios  como  deben  estado  á  las 
cuestiones  d^  actualidad  poliliea  y  poco  conocedores  del  estado 
de  esta  clase  de  opiniones ,  no  pueden  juzgar  con  acierto  si 
un  acto  de  la  prensa  envuelve  ó  no  un  verdadero  ataque  á  los 
intereses  sociales ,  ó  si  por  el  contrario,  el  ataque  es  tan  justo 
como  merecido ,  asi  como  también ,  porque  seria  poner  á  una 
prueba  muy  dura  su  independencia ,  hallándose  bajo  la  acción 
inmediata  del  poder  público  por  ud  lado  y  de  las  pasiones  polí- 
ticas por  otro;  doble  combate  que  tabrian  de  sostener»  y  en 
el  cual  es  fácil  pierdan  el  crédito  y  fa  justrfioacion  tan  nece- 
sarias á  el  bien  de  las  naciones,  y  esto  para  que  nunca  pudie- 
sen llenar  su  cometido  satisfactoriamente, 

xNos  queda  >  pues ,  el  sistema  de  los  jurados ,  sistema  que 
por  ja  manera  con  que  hoy  se  halla  establecido  tiene  en  su 
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oonlra  defectos  de  una  importancia  lal,  que  haceo  imposible 
su  veDtajosa  existencia,  daodo  margen  á  que  por  repetidas 
veces  haya  sido  derogado,  Kn  efecto /en  la  actualidad  ei 
tribunal  de  los  jurados,  al  variar  de  perdonas  para  cada  juicio 
qo^  ccilebr^  y  al  juzgar  estas  naturalmente  con  arreglo  á  sus 
py¡iniones  particulares,  ofrece  una  amovilidad  tal  en  sus  jui- 
cios y  una  variedad  tan  estraordinaria  en  su  conducta ,  que  ai 
paso  que  constituye  á  la  imprenta  en  una  condición  muy  pre- 
caria por  lo  incierta,  no- llena  de  modo  alguno  el  objeto  pri* 
mordial  de  su  encargo,  que  consiste  en  la  defensa  de  los  inte- 
reses sociales,  en  razón  á  que,  variando  sus  juicios  á  compás 
de  las  personas,  que  componen  el  jurado,  un  dia  son  repre- 
sivos en  estremo  y  otro  benignos  en  demasía.  Por  otra  parte, 
siendo  los  jurados  elegidos  por  la  suerte,  nunca  pueden  repre- 
sMtar  Ja  verdadera  opinión  pública,  porque  para  ello  seria 
indispensable «  en  primer  lugar ,  que  fuesen  elegidos  por  todas 
las  sAttím  de  la.  sociedad ,  y  en  segundo,  que  fuesen  nombrados 
en  virtud  de  las  cualidades  que  caracterizasen  á  cada  uno  y 
del  oonDcímiento  antcipado  que  tuviese  el  público  de  la  opinión 
y  capacidad  de  cada  jurado ,  para  que  fuese  dable  el  conocer 
de  antemano  la  manera  con  que  habrian  de  desempeOar  su 
cometido.  Y  por  último,  al  elegirse  los  jurados  por  cada  loca- 
lidad, en  particular,  se  comete  el  defecto  de  reducir  dema- 
siado el  circulo  á  donde  so  va  á  consultar  la  opinión  pública, 
y  se  da  á  la  institución  un  carácter  estraordinaríamente  local. 
siendo  asi  que  los  delitos  de  que  ha  de  conocer  se  reGeren  á 
la  sociedad  en  general ,  al  paso  que  se  corre  el  riesgo  de  que 
si  en  ana  Incalida  dada  domina  una  opinión,  la  prensa  puede 
refugiarse  alli  para  alacart  impunemente  á  la  sociedad  ó  al 
gobierno,  toda  vez  que  en  este  caso  se  hallará  escudada  y 
podrá  encubrir  sus  ataques  bajo  la  capa  de  la  defensa  de  la 
opinión  dominante  en  la  espresada  localidad,  lo  cual  habrá  do 
proporcionarle  la  absolución  de  su  conducta* 
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Conocidos  ya  los  inconteoientes  pN>pio8  á  cada  tfiío  de  toa 
tres  sistemas  que  se  han  estableeido,  para  orgAnizar  el  tríbaoal 
qoe  deba  juzgar  ios  delitos  de  ia  preüsa ;  y  eo  la  necesidad  dé 
optar  por  ano  de  ellos»  nosotros  no  dndatiios  en  dar  ta  prefe^ociaí 
al  jurado,  eo  razón  áque  con  tai  que  se  variesn  or^nísicion  actual 
en  téroMnos  de  que  se  eviten  los  deferios  que  hoy  io  imHilizaii, 
supuesto  que  estos  defectos  no  son  en  manera  alguna  propíos 
de  in  índole  de  la  institución ,  nosotros  optamos  desde  luego 
por  ella ,  por  ser  la  única  que  mejor  paede  llenar  so  cometida 
por  su  natural  indepeudenda  y  consiguiente  ímpardalidad, 
por  ser  la  rerdadera  espresion  de  la  opimon  piblica,  y  ponfoe 
tratándose  de  una  clase  de  hechos  qo«  no  puedes  ni  detalhirstf 
con  precisión  en  la  ley  penal ,  ni  sei^  apreciados  en  la  práctíeii 
con  la  exactitud  necesaria,  solo  la  opinión  pública  espresada 
por  medio  de  sus  delegados  puede  ser  el  único  jaez  (|áe  cali« 
fique  imparoialmente  estos  actos  con  arreglo  á  su  coMieticiaj^ 
á  la  ley  establecida  y  al  da&o  que  puedan  inferir  á  h  sociedad. 

Fundados  en  estas  consideraciones ,  creemoa  que  la  orgattí* 
zacion  del  tribunal  de  imprenta  debe  ser  la  siguiente :  El  j«rad6 
deberá  componerse  de  personas  que  reúnan  las  condiciones 
designadas  como  indispensables  para  ejercer  ei  ca^go  de  repre* 
sentante  de  la  nación ,  debiendo  ser  nombradas  en  sa  conse* 
cuencia  por  el  tnismo  método  que  para  ta  elecaion  de  eslm 
'  hemos  propuesto;  esto  es,  que  cada  claae  de  la  que  hemos 
reconocido  como  verdaderos  poderes  sociales,  deberá  el^tr 
de  su  seno  dos  personas  que  la  representen ,  formándose  et 
jurado  con  la  reunión  de  todos  estos  elegidos ;  convendrá  asi» 
mismo  que  la  elección  se  haga  por  provincias,  debiendo^  exislir 
un  jurado  en  ia  capital  de  cada  nía  que  enliew)a  en  los  delito» 
de  la  imprenta  que  puedan  cometerse  en  su  provincia  respec^ 
Uva.  Y  finalmente,  que  la  duración  del  cargo  de  jurado  sea 
cuando  menos  por  un  afio.  De  esta  manera,  pnes,  el  joraid» 
será  independiente,  ilustrado  é  imparcíal;  representará  varda^ 


defámente  á  la  opíníoa  pública',  poique  cada  individuo  será 
elegido  en  Tirtwl  de  sus  euaitéades  y  epiniones ;  se  cempondrá 
de  los  delegados  especiales  dé  tedos  los  etemeotos  dé  poder 
que  encierra  la  soeíedad,  j  será  tan  amovible  coúie  la  opinión 
niima^  al  paso  que  se  consegnirá  la  veMaja  de  que  nunca 
|meda  ser  el  óf^oo  4e  ningún  partido  escldsivoi 

« 

COiNCLüSION.     * 

So  la  tercera  y  áltíoia  parte  de  este  trabajo ,  liemós  aplicado 
aoeslras  doctrinad  á  las  partes  principales ^e  la  organización  social 
y  política ;  y  al  hacer  estas  comprobaciones  prácticas ,  hemos 
puesto  en  relieve  los  defectos  mas  importantes  de  que  adolece 
el  gobierno  represen  tatito  y  las  rrformas  que  en  su  conse- 
cuencia deben  hacerse  en  esta  rnsliluoion ,  para  que  pueda  ser 
feoQBda  en  los  bienes  que  de  ella  pueden  esperarse  fundada* 
mente ,  demostrando  al  iousmo  tiempo  que  las  imperfecciones 
que  padece  sen  debidas  á  la  manera  viciosa  con  que  se  ha  esta- 
blecido en  b  práctica ,  á  la  vez  que.^l  estado  de  profundaí  des- 
moralización en  que  se  encuentra  nuestra  sociedad. 

Empero,  al  reprobar  en  nuestra  obra  las  opiniones  hoy 
admitidas  para  los  diversos  partidos  políticos ,  si  bien  hayamos 
obrado  oon  arreglo  á  los  principios  de  la  sana  razón,  con  el 
apoyo  de  Bomereses  hechos  históricos  y  guiados  tan  solo  por 
la  idea  suprema  del  bien  público ,  esto  no  obstante ,  estamos 
segaros  de  que  nuestras  opiniones  merecerán,  á  no  dudarlo, 
la  censura  de  esos  mismos  partidos,  cuya  existencia  conde- 
namos/ y  en  coyas  doctrinas,  organización  y  tendencias  halia- 
■108  la  causa  principal  de  los  males  que  sufre  nuestra  sociedad. 
Mas  con  tal  que  la  parle  sensata  del  público  se  persuada  de 
la  rectitud' de  nuestro  ánimo  y  de  la  fuerza  que  encierran  los 
racioeiaios  en  que  fundamos  nuestras  doctrinas,  las  aprecia- 
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iíóDcs  apasionadas  de  los  parl¡¡dos' mililanles  nos  suponen  bien 
poco»  porque  de  su  fallo  apelaremos  á  los. sucesos  futuros  que^ 
si  nuestros  juicios  no.son  errados»,  vendrán  á  demostrar  la 
verdad  de  nuestros  pareceres.  Para  Ips  unos  seremos,  pues, 
republicanos,  porque  abbgaibos  por  unya  especie  dé  sufragio 
tmiversal ,  y  por  Id  tanto ,  nos  condenarán  como  sostenedores 
de  las  utopias  irrealizables ;  para  otros  seremos  retrógádos  ó 
enemigos  de  la  libertad  y  del  progreso  bumano,  porque  soste- 
nemos la  monarquía,  las  ideas  religiosas  y  la  institución  de  la 
Iglesia .  con  lo  cual  nos  constituimos  á  su  juicio  en  paladines 
del  derecho  divino;  porque,  según  su  entender ,  á  tajito  mclnta 
el  empeRarseen  sostener;  la  mas  pequefia  parle  dé  la  antigua 
organización  spciaL  Cada  partido  anatematizará  nuestras  doc« 
trinas,  considerándolas  bajo  el  punto  de  viáta.en  que  ..mas  se 
aparten  de  sus  opiniones ;  mas  nosoti^os  fuertes  con  ja  ra^tín 
y  la  justicia ,  que  creemos  de  nuestra  parte  •  apoyados  en  los 
precedentes  históricos  de  todas  las  épocas ,  con  una  fe  inmensa 
en  el  porvenir  de  nuestras  doctrinas  y  en  la  justificación  <}oe 
habrán  de  recibir  de  los  sucesos  futuros,  esperaremos  que  el 
tiempo  y  la  reQexion  se  encarguen  de  demostrar  de  qué  parte 
está  la  razón»  la  verdad  y  el  deseo  del  bien  público.  Simples 
trabajadores  en  la  obra  santa  de  nuestra  regeneración  social  y 
política;  hemos  procurado  recoger  los  materiales  dispenses  píor 
los  embales  de  revoluciones  encontradas  sin  desechar  nada  de 
lo  que  tenga  en  si  un  valor. real,  porque  pertenezca  á  la  anti- 
gua ó  á  la  nueva  arquitectura;  no ,  allí  donde  hemos  visto  una 
idea  útil»  un  principio  verdadero,  aplicable  y  que  enlrahe 
una  fuerza  positiva  en  nuestra  sociedad »  lo  hemos  adoptado 
é  incluido  en  nuestra  organización,  sin  cuidarnos  para  nada  de 
.que  el  tal  principio  forme  parte  de  esta  ó  la  otra  escuela  política, 
y  de  las  prevenciones. con  que  pueda  ser  mirado  por  cierta  clase 
de  pers0oas.  Tal  creemos  que  ha  sido  nuestro  proceder:  e' 
tiempo  se  encargará  de  decidir  si  hemos  obrado  con  acierto. 


Mas  aotes  de  dar  fin  á  nuestro  trabajo,  p^rmilasenos  dirigir 
siquiera  üoa  rárpida  mirada  á  la  situación  por  demás  triste  de 
nuestra  patria,  pues  que  españoles  somos»  tan  solo  con  et 
noble  objeto  de  poner  ante  su  vista  el  término  fatal  á  que  nece- 
sariamente debe  conducirla  su  conducta  presente,  al  paso  que 
le  marquemos  el  ¿nido  sendero  por  el  que  podrá  conseguir  á 
nuestro  juicio  su  ansiada  regeneración.  Lanzada  la  nación 
cspafiola  en  medio  de  la  lucha  ardiente ,  violenta  y  destruc- 
tora de  los  partidos  políticos  que  sin  piedad  despedazan  su  seno, 
esa  nación,  cuya  proverbíai  caballerosidad,  cuya  antigua  pu- 
janza ésta  escrita  (on  caracteres  indelebles  en  la  historia  de 
lo  pasado, lá  vemos  hoy  por  su  propia  incuria,  por  su  notable 
postración  y  abatamienlo  y  por  su  falta  de  verdadero  patrio- 
tismo, convertida  en  instrumento  vil  de  bastardas  ambiciones  y 
ofrecida,  cual  rico  botin,  á  la  insaciable  codicia  de  los  partir 
dos,  bita  de  arrojo,  necesario  para  anematizar  y  combatir  su 
existencia.  No  basta  ya  que  hombres  de  claro  ingenio  y  ver- 
dadero patriotismo  le  muestren  un  día  y  otro  dia  la  notable 
impertanciar  y  los  vicios  radicales,  cuyo  germen  infecundo 
existe  innato  en  el  alma  de  todos  los  partidos;  no  basta  que  la 
esperie^cia,  mil  veces  repetida,  le  haya  mostrado  todo  el  cinis- 
mo repugaánte,  la  sed  de  mando,  las  aspiraciones  despóticas, 
y  los  males  inmensos  de  que  es  deudora  á  esos  partidos  que 
la  esquilman  tiranizándola ;  no  basta ,  en  fin  ,  que  lo  grave  de 
su  situacioo  actual  lé  augure  con  profético  lenguaje  et  cúmulo 
de  desgracias  con  qne  le  amanaza  un  porvenir  no  lejano ,  sin 
moralidad ,  sin  creencias ,  sin  crédito ,  sin  gobierno ,  y 
esto  en  medio  de  poseer  un  carácter  noble ,  una  confianza 
escesiva  y  elementos  poderosos  de  prosperidad  pública ;  nada 
de  esto  basta ,  y  es  capaz ,  por  desgracia  ,  para  sacarla  de  su 
aetjual  postración,  para  hacerla  emanciparse  de  una  vez  para 
siempre  de  la  odiosa  tutela  de  esos  partidos  que  pesan  sobre  ella 
como  una  náaldicion ,  y  sin  oir  la  voz  de  la  razoñ  desapasio- 
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nada ,  m  aprender  nada  en  la  escuela  de  la  desgracia  y,  sin 
que  las  lecciones  de  la  esperiencia  la  enseBen  sirviéiKlola  de 
saludable  escarnio,  vemos  á  esla  magnániína  nación  espaikola 
girar  desalentada  y  entregarse  alternativamente  en  brazos  de 
todos  los  partidos  políticos »  á  los  que  muy  pronto  y  á  su  vez 
se  ve  ea  la  necesidad  de  rechazar  por  m^dio  de  esas  misera- 
bles revoluciones ,  que  no  son  mas  que  otros  tantos  quegidos 
arrancados  por  la  fuerza  del  sufrimiento  y  por  el  dolor  qm 
necesariamente  le  producen  las  continuas  y  amargas  decepcio- 
nes  de  que  es  objeto.  ¿Es  el  partido  absolutista  el  que  domina? 
Pues  vedlo  empefiado  en  resucitar  con  notable  obcecación  ese 
cúmulo  de  rancias  é  inaplicables  instituciones  refiidas  hoy  con 
los  adelantos  de  los  siglos  y  con  el  progreso  de  la  humanidad* 
¿Rs  el  partido  del  justo  medio  el  que  manda?  Pues  contem- 
pladlo tiranizando  á  nombre  del  principio  de  autoridad,  por 
cuyos  fueros^se  muestra  tan  celoso  en  beneGcio  propio; desmo- 
ralizaodo  al  país  con  la  acción  deletérea  ejercida  por  medio 
del  gobierno;  falseando  las  instituciones  representativas  para 
amoldarlas  á  las  exigencias  de  au  propio  insterés ,  y  sustitu- 
yéndolas con  un  sistema  de  gobierno  desconocido  en  los  fastos 
de  la  historia ,  en  las  clasificaciones  de  la  ciencia  y  que  solo 
puede  seftalarse  con  el  nombre  de  dictadura  ministerial.  ¿Bs, 
por  último  el  partido  de  la  revolución  el  que  impera?  Pues 
vedlo  oprimiendo  á  su  vez  en  nombre  de  una  libertad  que  no 
.  existe  mas  que  para  los  afiliados  en  su  bando ;  confundiendo 
torpe  y  miserablemente  el  progreso  con  la  libertad  del  hombre, 
y  no  sabiendo  ni  impulsar  el  uno  ni  establecer  la  otra;  íntrodq- 
ciendo  la  anarquía  ea  la  administración ,  el  caos  en  la  hacienda; 
relajando  el  prindpio  de  autoridad;  combatiendo  con  ciego 
encono  á   la  religión  y  á  la  Iglesia;  incitando  ó   tolerando 
la  falta  de  observancia  á  las  leyes,  y  exumando  para  pro- 
jg;resar  instituciones  y  principios  que  en  el  espacio  de  me- 
dio siglo  han  sido  condenados  mil  veces  por  la  opinión  pública 
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Y  por  las  Jeeoíones  de  una  esperiencia  nunca  desmentida. 

Tales  soB,  pues»  retratados  con  verdad  y  sin  pasión  tos  . 
caracteres  destintivos  de  los  partidos  polílicos  que  alternativa- 
meale  domúiaQ  y  tiranizan  á  esta  desventurada  nación ,  y  tal  el 
deplorable  estado  á  que  la  han  reducido  la  austera  rigidez  de  ^ 
ios  unos, 'la  estremada  laxitud  de  otros,  y  la  inmoralidad, 
la  ambición  desenfrenada  y  el  despótico  mando  que  todos  han 
^ercido  sobre  ella.  Tiempo  es»  pues»  de  que  esta  nación  tan 
altiva  un  dia,  levante  ya  sn  abatida  frente  del  polvo  vil  de  la 
humillación  en  que  yace ,  y  que  fuerte  con  la  conciencia  de 
su  derecho  y  ansiando  un  porvenir  mas  dichoso,  haga  un 
esfuerzo  por  salir  de  ese  abatimiento  que  la  deshonra ,  de  esa 
abyección  que  la  degrada  y  de  esa  situación  anómala  y  bochor- 
nosa que  la  empobrece»  la  esquilma  y  la  conduce  á  su  ruina. 
Para  dio  es  imiispensable  fomentar  las  ideas  religiosas»  res- 
taurar el  verdadero  espíritu  patrio ,  difundir  la  ilustración  por 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  combatir  con  esfuerzo  la  gan- 
grena moral  del  interés  privado»  del  egoísmo  y  de  la  desmo- 
ralización que  tan  rápidamente  se  desarrolla,  y  variar  toda 
la  organización  política  hoy  existente,  á  fin  íde  que»  al  dar 
cabida  en  ia  formación  del  poder  público  á  todos  los  grandes 
elementos  que  constituyen  nuestra  sociedad »  se  descarten  de  una 
vez  para  siempre  á  esos  partidos  causa  permanente  de  todos 
los  males  qule  sufre  ^  se  les  condene  á  la  nulidad  y  á  la  impo- 
tencia ,  y  sumidos  en  un  descrédito  eterno,  sirva  solo  su  odiosa 
memoria  de  saludable  escarmiento  para  lo  futuro.  Al  obrar  así, 
y  al  plantear  para  ello  el  sistema  que  sostenemos  en  este  trabajo, 
son  muchos  y  muy  grandes  los  bienes  que  por  su  medio  se 
pueden  conseguir »  y  muy  pocos  los  riesgos  á  que  puede  espo- 
nerse la  nación,  en  razón  á  que  es  por  demás  fácil  volver  a\ 
estado  actual  de  cosas»  si  el  que  proponemos  no  produjese  los 
resultados  ventajosos  que  hay  derecho  á  esperar;  y  en  último  , 
estremo »  y  si  por  desgracia  esto  caso  aconteciese ,  nunca  que- ' 
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daría  el  triste  desconsiielo  de  haber  dejado  alg#  pcNr  hacer  para 
remediar  los  males  de  la  madre  patria ,  no  habiendo  ya  otro 
recurso  que  adoptar»  mas  que  abandonarse  en  manos  del  des- 
tino ,  y  cual  la  nave  que  impulsada  por  reeia  borrasca  pierde  el 
derrotero ,  se  ve  en  la  necesidad  de  abandonar  el  gobernalle  y 
entregarse  á  merced  de  las  olas  embravecidas ,  así  la  úackm 
espa&ola»  falta  de  rumbo»  sin  dirección  cierta  y  luchando  deses- 
peradamente contra  los  azares  de  su  funesto  destino ,  no  le  que- 
daría mas  recurso  que  echarse  en  brazos  de  la  ProvideDcia, 
único  poder  de  salvarla  de  tan  eminente  peligro. 


FIN. 
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De  tal  manera  se  ka  ido  desQaturalitaoao  b 
poUtica  el^ctorai  en  nuestro  pais,  y  qasta  tal  du¿- 
to  los  gobiernos  han  hecho  sentir  su  influen'cia  e$- 
taaiegai  y  arbitraria  en  una  de  las  funcione!»  cons* 
tütacíoxiales  cuyo  eierciclo  mas  espontaDeidad  y 
hbertad  de  acción  reclaman»  que  consideramos 
Ummo  el  momento  de  que  los,  hombres  encarga^ 
dos  de  concurrir  atmovímieoto  de  las  instituciones 
representativas   fiien  profundamente  su  atención 
sobre  un  aaimio  de  tamaQa  trascendencia  y  sé  de- 
díquea  con  toda  seriedad  á  cerrar  de  una  vez  pa- 
^slemfire  Ja  sima  en  que  de  lo  (^onlrarío.  habrán 
de  huadiise  fatalmente  la  moralidad  >  la  uisticia. 
el  pai^iotísiiía  y  todos  les  principios  sin  los  cuales 
se  hallan  la&  sociedades  amenazadas  de  una  muer- 
^. jnaa  ó  menos  lenta,,  pero  de  una  muerte  inevi- 
table.     , 

Cuando  el  uso  de  uno  de  los  derecho»  esen* 
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ciales  (jue  las  Constituciones  modernas  otorgan  á 
los  pueblos  esperimenta  dificultades  de  todo  gé- 
nero y  se  ve  encerrado  á  todo  trance  en  el  lecho 
dé  Procusto  de  la  omnipotencia  ministerial;  cuan- 
do la  voluntad  del  pais  se  halla  inapelablemente 
condenada  á  tomar  las  formas  que  el  capricho  ó  el 
error  ^an  querido  constridr  de  antemano;  cuando 
todos  los  medios  de  que  puede  disponer  un  gobier- 
no se  dirigen ,  desvirtuando  y  adulterando  su  ín- 
dole natural  y  propia,  á  procurarse  cómplices  en 
vez  de  ilustrados  y  desinteresados  copartícipes  en 
el  ejercicio  del  poder  legislativo,  no  queda  mas  re- 
curso que  el  de  renunciar  á  un  sistema  que  asi  cor- 
rompe y  desmoraliza  los  hombres  que  le  sirven ,  6 
el  de  inutilizar  para  siempre  á  los  hombres  que  asi 
desmoralizan  y  corrompen  el  sisfema.  Si  fuera  po- 
sible la  reproducción  de  tiempos  que  han  ido  ya  á 
confundirse,  para  no  reaparecer  jamás,  en  el  seno 
infinito  de  lo  pasado,  disculparíamos  á  los  que  op- 
tasen por  lo  primero;  pero  como  estamos  persua- 
didos de  que  las  civilizaciones  no  retroceden, 
ni  aun  cuando  en  la  apariencia  y  por  efecto  de 
mudanzas  artificiosas  ó  violentas  se  convierten  los 
recuerdos  en  deleznables  prácticas,  creemos  fir- 
memente que  la  adopción  franca  y  decidida. del  se- 
gundo estremo  es  el  único  remedio  capaz  de  secar 
basta  en  sus  raices  el  árbol  de  maléfica  sombra 
que  debilita,  estemia  y  mnU  d  vigor  de  nuestra 
existencia  nacional. 
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£i  mimsteno  Bravo  HuriUoj  entregado  á  ima 
multitud  de  vagos  iastrntos»  y  domioado  siempre 
por  el  de  ahogar  la  razoo  pública  coa  el  faago  de 
los  intereses  materiales,  después  de  haber  fraca- 
sado en  el  ¿xito  de  su  empresa ,  nn  obtener  otro 
resultado  qpie  el  de  escitar  insaciables  pasiones» 
se  vio  en  la  aecesidadL  para  distraer  el  estímulo  de 
los  apetitos  que  despertara ,  de  arrojar  en  medie 
del  país  ima  cuestión  ardienterel  problema^  en  to- 
dos tien^K»  temible  y  peligroso»  de  la  organización 

C4MI8tÍtUOÍOn|tl. 

La  coocien^  de  cáiA  todos  los  partidos  se  su- 
Uev6  contra  la  letra  y  el  antUiberal  espíritu  de  los 
proyectos  de  reformi»  que  aparecieron  en  el  Diario 
oficial  del  3  de  diciembre  último»  y  ante  la  impo- 
nente actitud  de  la  opinión  los  hombres  de  funesta 
memoria  que  semejante  conflicto  habían  provoca- 
do ,  tuvieron  que  retirarse  perseguidos,  si  no  por 
sus  remordimientos »  por  los  arranques  de  la  in- 
dignación general  al  menos.  El  grosero  artificio  4 
que  se  había  apelado  para  ocultar  la  llaga  causada 
en  hi  fortuna  pública  por  una  serie  de  medidas 
d  esastrosas,  apareció  en  toda  su  triste  desnudez, 
y  entonces  loa  pesimistas  pudieron  y  debieron 
cenvMoerse  de  qne  el  lnwi  sentido  y  1^^  rectitud 


de  k»  homteei  de  partido  DO  ñempre  Be  oscurece 
ni  altera  por  la  Tehemenf  ia  del  combate.  El  galñ- 
nete  Bravo  Murillo  se  eiftlfró  en  un  circulo  vicioso, 
dél  cnaHa  lógica  de  los  acontecimientos  ha  podido 
raclrft  Mleftincfate ,  pcfb  ^ü^es  ifaroitiS  cMise- 

M  M  'flevígnib^  lnvir(i¿  iw  temioM  Wl  pf^|fM- 
ifla»  j  sc  propuso  siunncfr  él  wieo  ufe  fa  flqtttft 
ái  «1  alür  a^  M  P^Üéi*.  Btf»  WdtifiviS  í«  «dM 
fueron  i^ü^  fifto  tjite  pHlMiJifral  ttii  iíKcttf  8oA^ 

tflfñ«.  m  Mébm  {JoKíiéáb  i^  éedfiSMew  tt^ 

quiríeron  una  prepcoderancia  nunca  iAStá  if-flñ 
yVt  9e  tm  fSñs  sfetjr^^wó  d  iWtcítwi  €1  "^Mmete 
Ravo  ttoriHu  I<^  v  Mi  raóKjMcS  mi  mM MMV^ 
esntaoa  y  pbrfllftStto  Vñ  fMKéfMMS.'  n  ñSn  tlM^ 
fidiucierd  j  é|  mrftHKÍÍr  pMHMU  (sftÜntnadWy  it^ifl^ 
Jouraoos;  TD^uKR^  y  Skf^étMMy  Mi  af|tt  W  MHM* 
fio  a  ijiio  uuo  tSíhdtljii  e!  n£oH  y  pRniOMo  JlHMHiMi 
H  kft  uenfBf^  i»  U  ae  éSéfS;  M  #R  «I  Idífti 
ci4  IsVnitaíflo  s  ctrala  W  Ma  sacnnéttHI  Cffii  contH^ 

M  mmotí  m  gubltttfté  4Wf|iaMb  t  f«til|U^ 


ñ 

rtiiiáftiairtÉi  fbí  tt  MURlO  ift  l<  'OpftáM  pAiMNl 
ypérÜléiMiMá  ifltMiitíd¿  laü fStIÉM  qa)i  MbiiM 
jfroOftbMk»  lA  dhidn  'tffel  ttnt»rior.  Partl«flao  d»l 
MR^  ÜküMtftfveHIblé  4é  qué  1*  ^WbÉÚM  dé  f é« 
fdt«iá  (itiia  úáó  el  é!ÍcolÍD  donde  l^o  ¡feáftiá  p6- 
dlho  ni6Ms  fie  estréllaréé  ud  gobierÉó  <)tte  poi; 
sft  attdfloia  y  jioderio  feania  al  parecer  \á^  éoiH 
dldOfietidé  tma  vitalidad  Uimitada,  lodpiB  aoonsi}á« 
IMllafAíidencia  y  la  razón  de  estado,  lo  ^é  iính 
(fériiMiffléoté  recMmaban  klthiáids  debereá/'irá  U 
stlpre^ion  del  obstáünilo  i|de  impedid  la  avbiteaoii 
délos^éspflritasylá  conspiractcln  faáoin  un  fio  pan 
tri6tiei>  y  salvádM  de  todas  las  Volimtadés;  fiofrar 
haba  «t  Recuerdo  i^i  posíible  ftietk  dé  los  milHiá^ 
didos  liroyectos  qtie  produjeron  la  eooflirgracion 
amai  del  país»  y  bon^grarse  al  rbiüédto  de  los 
males  gue  mra  admfaíiistracioa  irojíreyiscÑra  f  desa** 
tentada  hatfia  causadtf^  tai  era  éi}  tfuestfo  concdptb 
elfeúbargo  niAiiral  y  conciliador  dfel  midistferio  Ron^ 
eafi;  Nbaguda  razón,,  digna  dé  tenerse  en  cuenta  ni 
de  discutirse  siquiera,  militaba  en  favor  del  siáte* 
ma  que  desgraciadamente  se  ha  seguido  y  que 
fué  inaugurado  por  la  circular  del  17  de  diciembre 
que  lleva  la  iirma  del  smir  Llórente.  Los  motivos 
que  se  alegan  en  este  documento  son  de  aquellos 
(iMybr  Ití  áhnrrdoie  sos  cofisera^iá^  tib  rtSklen 
frÜéttlM  dtt  UM  viflgar  eittbiidlt^Mo.  Deeír 
ffli*él  ifhectek  Sh  hr  iiM*s«rvtticiftéé«toeoqstitii¿ 
«Km  ^Miiiiitt  lo^fi¡toisablein«nte  Sff  tefonút; 


(foe  el  «hieisho»  de  haberse  puesto  en  teU  dci  juicio 
por  los  altos  poderes  del  Estado  ciertas  cuestio- 
nes arguye  la  uece^ulad  de  que  se  ventilen  y 
resuelvan  seriamente,  es  un  razonamiento  com- 
pletamente nulo  por  su  importancia  dialéctie^» 
pero  contra  cuya  alegación  no  puede  menos  de 
protestarse  bajo  el  punto  de  vista  de  la  moral  so- 
oial.  Los  hechos,  cualesquiera  que  sean  su  mag- 
nitud  y  origejí ,  en  ningún  caso  pueden  des- 
truir la  ñierza  del  derecho.  Sostener  lo  contrario 
es  proclamar  el  imperio  del  materialismo  político, 
negar  el  criterio  de  la  razón  pública,  introducir  la 
perturbación  en  el  orden  de  los  Estados,  ensayar, 
finalmente,  la  aplicación  de  máximas  antisociales 
y  anticristianas.  Para  los  hombres  pensadores  la 
profesión  oficial  de  semejantes  doctrinas  es  un  sis- 
toma  aflictivo  y  alarmante  al  mismo  tiempo,  porque 
demuestra  las  rápidas  conquistas  que  hasta  en  el 
corazón  de  los  gobiernos  va  realizando  una  de  las 
teorías  mas  calamitosas  que  ha  podido  concebir 
la  inteligencia  humana. 

IV. 

Otra  fué  la  línea  que  juzgó  conveniente  reaor* 
rer  el  actual  gabinete.  Victima  de  vaciltdlones 
tan  perjudiciales  como  inconcebibles ,  en  h<Hn- 
bres    políticos    que  se  atreven  á  manejar  las 


ri«iidás  del  gobienio  ea  circtmaittncias  oiitieiii» 
tffpaso  b  comodidad  de  una  transadon  iBfaeitt- 
da,  ¿  im  aeto  de  enei^ia,  que  ai  bien  hubiera  po-. 
dido  eoatarle  aJgun  sacrificio.  Je  cotoct^  deade* 
hiego  CD  una  situacioa  desembarazada  y  abierta*. 
Sus  pasos  ioaegoros  ofrecen  muchos  puntos  de 
eontacto  con  las  últimas  oscilaciones  de  un  péndu- 
lo cuyo  movimienlo  debe  cesar  de  un  momento  & 
olro.  Ostraiando  un  escrupuloso  respeto  ¿  la  pre- 
tendida legitimidad  de  los  hechos  se  abstuvo 
cuidadosamente  de  cambiar  la  esencia  de  ios  que 
á  su  advenimiento  halló  establecidos,  y  qui-: 
zas  contra  sus  convicciones,  y  sin  otra  espUcaeion 
que  la  ausencia  de  una  voluntad  decidida  se  reflu- 
jo al  triste  papel  de  continuadoor  de  la  ante-^ 
rior  politica  eon  las  desventajas  que  por  regk  ge- 
neral son  inseparables  de  todos  los  trabajos  de  pa- 
rodia. 

Dentro^  sin  embargo,  del  variable  drculo  que 
sehabia  trazado,  se  comprende  perfectamente  que 
hubiera  seguido  uu  sistema  aceptable  y  que  i 
parte  de  la  inconveniencia  de  mantener  palpitante 
una  cuestión  gravísima,  los  partidos  llamados  á  p%^ 
lear  en  el  palenque  de  la  discusión  y  de  los  cde^ 
gios  electorales  no  tuviesen  queja  alguna  fundada 
que  alegar,  ni  cargo  que  dirigir  contara  su 
conducta.  Una  vez  que  según  el  espíritu  de  laa 
manifestaciones  oiciales^  el  poder  solo  aspiraba  .  i 
eeiecarse  bajo  el  pie  de  una  estricta  neutnltdad  y 


lünÉh  coiÍ(|ttimi  de  ím  sUilottMin  qne  áo^  feese 
MiM>Bii|MilflMé  máü»:  hmts  eBMd A»  ée  MiMiá 
m^fsáiíaátñ  fondaÉieateli  un  toe  que  ei  gebíM- 
M  96  éecQrrahft  vddatariámmld  déatro  de  le^  Ji* 
Altee  ée  If  peUtioft  espeettate»  y  qae  aguardebá 
el'  #e  A^Urio  deí  yetó  pil>tíieo>  p«p||  saber  te  fie  he* 
Haréreteer  jrcófaio  hebiadt  cénr  e»Je»e0M 
cM0tiob  de  la  reforani»  hakrta  eumpiide  cea  lee 
deb^^  de  811  ptaicioa,  observando  rígoresameute 
M  fmgceabdii  y  kaeieáde  qtie  fuete  ee&  el  úúímo 
rigor  eplioedé  en  tódes  los  grados  de  la  gerarfoia 
•  ddttoriáiratíva;  Para  un  gebiéreo  que  hubiera 
siirdo  tle^^Mre  á  Ih  altura  de  Ms  circuustaeciee 
htifia  urfa  gloria  lemarceeibié  que  recoger  eii  la 
eettpaia  eleetoral  que  iba  á  ioauglirarse  y  ifue  Wt 
Msteiáearte  ia  lerihinádo.  El  sUlema  seguido  de 
algunos  afios  ¿  esta  parte  resaltaba  por  rasgQS  tea 
rtdlDso&yhábia  de  tal  sacarte  provocado  la  íodigaa* 
eion  de  la  gfenéralidid  del  pais  quC  piensa  y  del 
Ipuis  qui^  vota «   que  el  ronipimietíto  con  est^s 
dépktraUes  (radioiones  no  solo  hubiera  procurado 
vMÍegifima  ^  envidiable  popularidad  ai  Aiiuistcrio» 
sfaki  que  le. hubiera  tambieú  cOruuoicado  poderosos 
eleihenlosde  fuersai  La  moralidad  pábiica  y  la 
eencíeilüta  nacional  se  bailaban  cruelmente  vuloe- 
faiaedeisdte<fue  en  ipecas  antetiores  llabiai^  vide 
IhilHáBBStB  doesidferecton  vA  tnfamafiieatej. .  SI  exi* 
giin  pinentariafiíénte  un  deeegravio;  si  olem«ÍNiii 


por  que  ^gun^  vet  siguiera  se  respetáíMi  M9  fíBíe^ 
^  f  ¿o  áS  pusiesen  irritantes  trdMS  i  \é  IkmAU 
^  shs  manifestaciones,  su  ctérécW  w  pedBíf'áet 
fiiasiQéóncusoiH  hias  jhsta  su  deniánéá.  Vttá'^ooti- 
níptéte  consuetuétnarilí^  ameñazdSa  cóniíiíiná)^^  ttl 
(fóminacion  en  lás  rejones  dónde  úbieaniénti  ^ 
fónTínüpérar  lá  ^uénaié  yla  récfiknf  inas'se%e^. 
lA  malera  uñivemtmente^  sentido  y  déñuñoíaAd, 
y'Vl^obíiírao  at  aplicaiié  ¿I  ll<^  Semfilk)  refiM- 
£o  qh^lodos  conifiien»  no  sblohd^amereciHé^n^ 
Selpatsyae  las  instituciones»  sino  que  numei^ 
óbrádfe  c6n  arregla  las  liasésTeáfaiénte '  üattirpirif* 
taéaVrde  su'pé&samiín^  púbWó.  ]^CuáIfoé'ihl$s 
^'condúctaf  IBán  estrañá,  íaik  ádmirálJIe /*  f¿i 
i^orprendénte^  4^e  por '  nuestra  parte  )i'  hcMé^ 
creído  áiffna  del  pequeño  mónimelit^  ¿oá  él 
préseme'  linro   leyantamos  para  ptipetoái^  -fk 

*   -        «   ' 

represMtitfvis ,  e»  u»  ^eidM»  inübplitrite  Mr- 
rótnbdD^oupcMcaiiKwipu»  ^ripwiflíate 
á  t(i6  parifeÉM  UgÜM  de  feaúra»  |iaia  cm^Hv* 

to»  piiBwifhiiy »  aiwiiMl  m  t»mémwfám¿  m/x- 
ye?to  áwÉfciil  ^B>iiBMda  |t»  aaoouniki^ri^Mle 


Mpresanieate  autor¡2ada  ó  consentida  por  las  leyes 
llel  pais»  Qunoa  la  legitimidad  de  su  ejercido  se  ha 
fviie^  en  duda  cuando  ha  tratado  de  aplicarse  á 
Jos  ^alf^íps  electorales..  Seria  un  coutraseAtido  que 
j^Uienios  animados  de  la.coacieocia  de  su  prestt- 
jffQ  y  fortaleza»  y  dotados  de  los  medios  de  in- 
fluencia que  siempre  acampanan  á  los  depositarios 
del  poder»  temiesen  los  pacíficos  arreglos  y  las 
.  Uiofensivas  concordias  de  los  hombres  que  repre- 
Motau  doctrinas  contrarias  á  las  suyas.  Pretender 
que  los  trabajos  de  las  oposiciones  hayan  de  aban- 
. donarse  ala  inspiración  de  aislados  individuos  ,  y 
ngiit  la  acción  fortuita  de  innumerables  voluntades 
fha  de  producir  un  resultado  compacto  y  homogé- 
aeo »  es  llevar  hasta  el  absurdo  la  candidez  ó  la  hi- 
pocresía, escomo  si  se  creyera  no  solo  posible 
.aino  fáoil  y  probable  que  de  la  comtúnacion  casual 
de  las  letras  del  airabeto  habia  de  surgir  la  Repú- 
blica de  Platón  ó  la  Eneida  de  Virgilio  por  ejemplo. 
Asi  es  que  en  ningún  pais  del  mundo  donde  la  oi^- 
nizacion  política  conceda^á  la  multiplicidad  personal 
alguna  participación  en  el  poder ,  ha  sido  descono- 
cida «na  prerogaftiVa  que  nace  de  las  relaciones  ne- 
'  oasarias  de  las  coaas  y  ^e  es  el ,  úoíco  medio ,  la 
iSMdieicm  «sine  qua  uan»  de  que  sea  real  y  efeetívo 
el  ejercicio  de  un  derecho  conistitacienal.  La  agita- 
ron pasagera  producida  por  el  jnofvimiento  de  los 
-  partido»  para  contar  sus  fiiei3WB>  oonfinnarae  eu  su 
:  f¿ ,  organifarse » dísoipliliMSé  y  a|lrtíátarse  aleom- 


tv 
bate»  lejos  de  turbar  el  orden,  iú  oponerse  á  la 
prosperidad  general ,  lú  interrumpir  el  curso  de  la 
rálarordinaria,  ni  determinar  el  é?dto  desgraeiado 
de  las  especukoiones  y  negoeioS}  ni  «nirabar  la 
.ucucha  desembarazada  de  los  poderes  eonstitiiidos, 
sirve  para  reanimar  el  organismo  del  cuerpo  polí- 
tico ,  para  dar  nuevo  impulso  ¿  los  resortes  del 
sentimiento  publico ,  para,  hacer  mas  intimas  y 
profundas  las  relaciones  de  la  Nación  con  el  espíritu 
de  sus  leyes  fundamentales,  para  que  laConstitu- 
eion  política  se  identifique  basta  con  la  constitucioD 
.  fisíca  de  la  sociedad  y  para  que  las  innovaciones 
debidas  á  súbitos  é  inevitables  cambios  adquieran 
ademas  de  la  legitimidad  de  ía  justicia  abs<riuta>  la 
.  legitimidad  de  lo  que  podemos  llamar  la  tradición 
del  porvenir.  Aun  bajo  el  punto  de  vista  de  los  in- 
tereses materiales  y  de  esos  negocios  que  tanto 
por  este  ministerio  como  por  el  anterior  se  ban  in« 
vocado  á  fin  de  justificar  injustificables  negativas^ 
el  movimiento  de  los  partidos  no  puede  menos  de 
ser  provechoso  y  fecundo,  porque  todo  cuanto  tiene 
por  objeto  avivar*  la  inteligencia  y  el  corasen  del 
homln^e,  le  habilita  para  ensandiar  mas  y  mas  los 
limites  de  su  incesante  donünadon  sobre  la  mate- 
ria. El  paralelo  de  las  diversas  civilizaciones ,  la 
juta*po»cion.  de  los  progreses  realizados  por  las 
diferentes  razas  humanas ,  y  el  examen  con^)ara- 
tiVjO  de  las  nacionalidades,  nos  suministrariandatos 
mciHitestables  para  demQstrai:  una  tesis  cuya  ulte* 


fiar eiqtoMeioiiiü é»  4ie noeiilio  propih^ isi^ ^ 

^    '9«  IfBÍe  pÁf  el  óirdéfi;  p'étú  lé6mo  poeft^  is- 
(hlr  ^sliyoitblMiatili^  énsu  efén^moRRi  lá  prf6- 
tton  dé  ue  dereolio  que  ¿esemp^  tas  faDcKhMto 
il6  lina  TUtuia  de  seguridad,  que  profioréieiialho* 
eénie  j^flkfU  saftda  i  la  Mlpetubsídad  de  las  pairie- 
n^ft,  y  que  entrega  á  la  yigikmeia  del  gcftfeiéé, 
álámúlBa  flsímitfeacm  de  k»  pairlides  y' i  te  et- 
ríoMdacl^dé  let  indifeBéiite»  ael09,  opeíMiMtáy 
cofiduéta  que  de  otoe  medica  espermentamía  én  la 
ioviolaMKdád  de  laetiiiiéMaa  él  as^jen'dé  ítí^ 
liras  MDÍUK^iMédV  SilpuéstM  lasnéeeitídades'peril- 
ea^  orea^  por  et  espfirííii  de  la  época  aMfi^na» 
¿ae  es  deólararsé  oíoifalmeDte  ittca^ciia<íepara  A« 
figir  km  destines  ée  im  piMbto  libre,  iiákpeft- 
diente  y  cetoso  de  su  dlgnÁíad'y'de  sa  repúfá^fen 
eurepeá  de  mesuradi»  y  gtave,  el  anatemaffiñkr 
las  estipulaciones  de  Ibs  ^árM<is,  premdmr  íu 
'  áisper^on  como  si  aspárítirÉooi  á  consttiur  imá  iii»b- 
ya  Mm(,  y  trastomaiíde  las  nociones  ínai^  élte&eli- 
'  tales,  ter^vérsandio  el  aentide'délo^  tésiof  y  Básia 
adulteráflídef  su  letra,  soAearen  Ai  naciittléiA^^l 
germen  de  la  acIfvidM  pdHtíea  y  dé  ¿i  enérj^ 
social?  '  .    ^  .   -    .    *   ^ 

Bues  %ien,  en  tan  enojosa  ceine  dej^bsaUer  si- 
tuación'se  han  cofecade  1^  que  arroj¿rdn  álá  mt 
d6i^páis  la  ¡¡knxSstM  #7di^eneirai  ilRimo,1ii^ade 
^^kftttieiAeiNtfMil^ 


kvíf 

copsiderandbs»  poi  h  ihiixkcútáá  inc(medMUe  úé 
\ds  ásettós,  y  por  te  grataita  flegáTiááS'  ie  las 'dis^ 
posiciones  <\úe  contienie.  La  medida  de  di^ver  y 
condenar  las'  asociaciones  electorales,  si  por  ri' 
fondo 'y  por  sus  gerierafés  accidentes  habriá  «n 
cualquier  país  del  mundo  desautorizado  coonpktá-' 
iñeiite  at  gobierno  que  la  hubiese  dictado,  por  fad 
cl^rcunstatícias   especíales  en   que  apareéié    ese 
doctrménto,  por  la  índole  de  las  personas  á  quienes* 
principalmente  comprendía^  y  por  la:  slgnifieacion 
de  la  firma  que  lo  autorizaba,  debió  producir  el 
triste  resultado  que  proAi^,    esto  es,   el  hundi- 
miento moral  del  ministerio  que  á  cometer  tan 
imperdonable  yerro  le  había  la  fatalidad  conducido. 
l.á  proscricion  de  las  asociaciones  electorales 
verificada  á  poslerioñ,  bajo  el  prétesto  de  con- 
tingencias perturbadoras  ,   después  de  conocid^ 
eV  personal  de  que  se  componían ,  y  tetiie'ndo' 
á  la  vista  sus  compromisos  ,  sus  antecedentes^^ 
sü  posición  y  sus  inequívocas  tendencias,   siN 
yl8  únicamente  para  dar  la  medida  de  la  sincerí- ' 
dad  del  ministerio  y  de  la  confianzia  que  abriga- 1 
bá  én  la  eficacia  de    sus   legítimos  recursos.' 
Eás  sutilezas  del    casuismo,  si    pueden   ^an-' 
jéafeé  fe  aquiescencia  de  los  espíritus  amila-' 
najaos  "píit  la  preocupaéion  6  el  infltijt)  de  supérstí- ' 
clóáós  terrores,  carecen  dé  valor  en  las  regiones 
de  la  política,  donde  los  entendimientos  ácostum- 
bMdo's  álá  discusión  y'álá  polémica  han  peMidO-* 
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la  maquinal  ducliUdad  que  comunica  el  misticis- 
mo á  los  devotos.  Asi  fué  que  la  circular  del  17 
de  enero  en  vez  de  producir  el  efecto  que  sía  du- 
da habian  calculado  sus  autores  >  en  vez  de  obrar 
sobre  la  meticulosidad  de  Ja  opinión ,  en  vez 
de  dispertar  temores  pueriles ,  lo  que  hizo  fué 
atraer  miradas  de  desdeñosa  compasión  hacia  un 
gobierno  que  pretendia  envolver  con  el  manto  de 
la  tranquilidad  y  el  orden  público  su  aislamiento, 
debilidad  é  impotencia. 

VI. 

Prohibidas  las  asociaciones  electorales  y  he- 
cho por  parte  del  ministerio  todo  lo  posible  para 
impedir  en  este  punto  el  acuerdo  y  la  inteligen- 
cia sobre  el  fin  común  de  las  oposiciones » lo  natu- 
ral era  que  despojándose  de  sus  inmotivados  re- 
celos se  abstuviese  de  llevar  adelante  el  espíritu 
de  cabilosidad  que  hasta  entonces  habia  sido  el  ca- 
rácter marcado  de  todas  sus  medidas.  Temer  por 
la  suerte  de  la  causa  que  se  defiende  cuando  al 
ejereicio  del  poder  supremo  se  agrega  una  indiferen- 
cia absoluta  en  la  adopción  de  los  medios  que  han 
de  emplearse ,  y  cuando  sin  otra  razón  que  la  de 
«quia  nominor  leo»  se  ha  decretado  á  mansalva  la 
áisolucion  del  campo  enemigo  para  obtener  mas 
fácilmente  la  victoria »  es  demostrar  una  timidez 
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tan  vergonzosa ,  uaa  falta  de  aptitud  ¿  insuficiea- 
cía  tal  para  dirigir  los  negocios  públicos ,  que  en 
tiempos  que  no  fuesea  los  calamitosos  que  alcanza* 
mos,  solo  el  anuncio  de  conducta  semejante  hubiera 
producido  el  descrédito  y  la  caida  estrepitosa  de 
un  gobierno  que  asi  rebajaba  el  decoro  y  deprimía 
la  magostad  de  su  posición.  La  miseria  repetimosf, 
de  las  circunstancias  actuales  puede  esplicar  uni^ 
camente  el  que  hombres  y  pusilánimes  paratodo  lo 
que  fuese  una  lucha  franca,  noble  y  leal,  concibie- 
ran y  llevasen  á  cabo  el  proyecto  de  suprimir 
la  «conversación  electoral)) ,  no  satisfechos  todavía 
con  las  ventajas  que  les  proporcionaba  el  monopo* 
lio  del  trabajo  ordenado  y  armónico.  La  circular  del 
18  de  enero  último  sobre  noticias  alarmantes  es 
un  testimonio  irrecusable  de  que  no  son  injustas 
ni  aventuradas  siquiera  nuestras  observaciones. 
Recordar  oficiosamente  á  las  autoridades  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes;  avivar  estemporánea- 
mente  su  celo  en  la  persecución  de  hechos  cuya 
averiguación  y  castigo  tienen  sus  trámites  y  medi- 
das marcados  por  la  legislación  penal;  amenazar 
con  el  anatema  del  supremo  desagrado  á  los  fun- 
cionarios negligentes  ú  omisos,  no  significa  otra 
cosa,  atendida  la  desusada  emoción  que  en  el  pú- 
blico habian  ocasionado  los  planes  reformistas  del 
anterior  gabinete,  que  una  indirecta  escitacion  á 
los  agentes  del  ppder  para  que  en  el  desempeño 
de  sus  atribuciones  saltasen  la  barrera  de  la  dis- 


K. 


ti 
oVmIm  y  h  pfúÁe^laj  y  ena  ptrotnesa  táéiU  de  qM 
los  a<sto8    cometidos  por  exaborancia  de    oelo 
AOsoIoseriaüdisMipados  siño  hasta  recompensa* 
dos  largametHe. 

Sí  es  nuestra  versión  equivocada  ó  si  interpre^ 
tamos  con  acierto  el  espíritu  del  documento  á  qué 
nos  referim^,  dígalo  la  manera  con  que  en  las 
provincias  fueron  ¿pKeadas  sus  disposiciones ;  dl- 
l^anlo  esos  arrestos  escandalosos  ejeentados  en 
personas  conocidas  por  sus  opiniones  intachables; 
díganlo  esos  bandos  en  k>s  que  con  estupefacción 
universal  y  oprobio  del  sentido  común  se  han  <fes- 
jüegado  los  mas  ridicirlos  y  odiosos  accidentes  de 
laarUtrariedad  y  tiranía;  dígalo  enün  la  imper- 
turbabilidad del  gobierno  ante  el  repulsivo  espec- 
t&cttlo  de  sus  delegados. 

Pues  qué,  si  los  hombres  'flamados  á  suceder 
ai  gabinete  Bravo  Murillo  hubiesen  procedido  sin- 
leeramenle  y  con  arreglo  al  conocinnento  que  no 
^Hidian  menos  de  tener  de  la  tuAadon  que  existia 
en  los  ánimos,  ¿habrían  afectado  ignorar  que  la  efer- 
vescencia necesil^ba  un  desahogo,  que  las  imagi- 
naéiones  sobreesci tafias  no  recobran  de  improvisó 
ía  normaMad  de  su  estado  y  que  sdo  el  roce  mu- 
tuo tfe  lai?  versiones  contrapuestas,  aun  suponién- 
dolas inverosímiles  y  falsas  podría  horrar  las  im- 
*presíones  causadas  por  los  legítimos  temores  del 
'golpe  de  íB8*ado?¿lfetbrianqaerido  castigar  las  lílfí- 
-«nasttiaASfesteeloneí  inveftunfarias^yt'^ordecirtotrii 


pir  ia  kffefleaoraa  dd  podorf  ¿  HitriaQ  «iKaiii 
fralukittrattiy  aaitmdo  coael  settftdekáttleaitail 
|k  porfifüd  el  toeviifiiimta  delvgpintü  ^blicfi^aoer 
Itradoow  el  impulso  de  las  sorf^^endentes  infiova" 
CÍ0Í1W  ^uya  iftfepapacioD  habían  eouaciado  ^b.  k 
iii»j)ror  MknNúdiid  doeiweuioft  «ifoitks?  Recméir 
fmm  ^ple^OüMdo  ae  tea  ac^ptaito  poskáoies  icmyo» 
ékm^ttí»^  «e  emtnadicea»  que  son  una  eotidid  <de- 
{•ene,,  utta  oKtfisiaraosidad  lógica,  es  itnpnaiUie. 
suMraerse  á  la  ley  de  la  monstrtofiídedt  de  la  á^ 
fUrmidad  y  de  la  contradiccioa  y  en  este  caso  ae 
dMf>e}ari  la  incégeíta  y  cada  oval  sabrá  peif eota* 
nueate  á  quó  aieaerse. 

m 

Peco  Ja  medida  no  se  habla  Ueaado.  Quedaba 
á  las  opkñanes  ÍQdef>endieDte$  otro  eleaaento 
poderoso  de  corabale,  capaz  por  si  solo  de  ueu* 
tralisar  u&a  gran  parle  de  los  rnodios  puestos  en 
juego  para  impedir  el  resultado  de  sus  esfuerzos. 
I^  pre{)sapenódic<i  que,  desde  la  iúlroüuocfoa 
del  gobierno  «representativo  en  España  se  ha  con- 
quistado tantos  títulos  á  la  gratitud  de  todos  los 
que.  se  ^¡tiktere9ao  verdaderamente  por  el  desarxo- 
llo«  la  consolidación  y  la  gloria  de  este  sistema  de 
gotít^rno;  la  prensa  periódica  que ,  lienja  dg  abne- 
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gaoioü.y  depacienoia»  ha  sabido  permanecer  in* 
alterable  y  sufrir  con  estoica  entereza  los  ataques 
mas  odiosos  y  los  mas  inauditos  atentados  ;  la 
prensa  periódica  cuyos  saorifícios  de  todo  género 
forman  un  contraste,  que  tal  vez  no  se  comprende 
ni  se  aprecia,  con  el  espírilu  de  egoísmo  que  do- 
mina la  época  presente;  la  prensa  periódica  que 
asi  ha  sibido  rechazar  los  halagos ,  como  desafiar 
las  persecuciones  y  consumir  en  trabajos,  destina- 
dos todo  lo  mas  á  la  celebridad  de  un  dia,  la  sus- 
tancia de  los  que  han  consagrado  su  inteligencia  y 
su  fortuna  al  mantenimiento  de  la  institución;  la 
prensa  periódica,  cuya  única  recompensa  es  por 
punto  general  la  satisfacción  interior  de  las  almas 
honradas,  la  tranquilidad  déla  couciencia,  el  pu- 
ro sentimiento  de  haber  arreglado  su  conducta  á 
la  infle  xible  norma  de  la  ley  moral;  la  prensa  pe- 
riódica, que  por  medio  de  sus  clamores  incesantes, 
de  sus  polémicas,  de  sus  avisos,  de  sus  alarmas, 
de  sus  acusaciones,  de  su  voz  incansable  y  rápida 
como  el  psnsamiento,  y  penetrante  como  el  calor 
intelectual  que  la  produce,  viene  á  ser  el  órgano 
de  la  conciencia  pública,  no  podici  sustraerse  á 
la  ley  común  de  la  arbitrariedad  aplicada  á  todas 
las  manifestaciones  de  los  partidos,  no  podia  me- 
nos de  ser  envuelta  en  el  anatema  lanzado  con- 
tra todo  lo  que  llevase  el  sello  de  la  franqueza,  la 
libertad  y  la  independencia. 
Como  si  el  derecho  de  multar,  suspender  y  has* 
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ta  saprimir  un  periódico  sin  otra  regla  que  el  ca- 
pricho f  el  mú  humor  ó  la  vanidad  lastimada 
no  fuese  sobrada  garantía  ;  como  si  la  com- 
pilacion  de  todas  las  disposiciones  dictadas 
en  el  régimen  de  ilegalidad  y  opresión  ¿  que 
tradicionalmente  viene  sometida  la  prensa,  no  de* 
hiera  calmar  el  desasosiego  del  poder  y  disipar 
sus  inquietudes;  como  si  las  condiciones  que  se  le 
hablan  impuesto,  irritantes  por  su  enormidad,  y 
odiosas  por  la  mezcla  de  ironía  y  violencia  que  las 
caracteriza ,  no  hubieran  dignamente»  coronado  el 
maligno  sistema  de  mortificación  de  que  viene 
siendo  objeto,  la  previa  censura,  hipócritamente 
disfrazada  con  el  nombre  de  «Recogida» ,  colocan- 
do maniatado  al  periodismo  bajo  la  planta  del  go- 
bierno ,  acabó  de  anular  su  influencia  y  de  arran* 
car  á  la  libertad  del  sufragio  el  último  de  sus  ba- 
luartes. La  historia  de  la  prensa  en  sus  relaciones 
con  los  funcionarios  encargados  de  sujetarla  al 
aparato  de  la  ortopedia  ministerial,  revelando  las 
precauciones  insidiosas,  las  impertinentes  moles- 
tias, las  cavilosidades  ridiculas,  las  voluntariosas 
mutilaciones  y  hasta  los  procedimientos  estúpi- 
dos que  se  han  empleado  para  impedir  la  propa* 
gacion  de  ciertas  verdades^,  ó  el  anuncio  de  ciertos 
hechos,  demostrará  que  en  el  siglo  XIX  yá  pesar  de 
los  progresos  obtenidos  en  el  ramo  de  la  educación 
humanitaria,  no  es  absolutamente  imposible  la  re- 
producción de  escenas  y  situaciones  propias  de 
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tiempos  en  que  tos  resabios  de  la  barbarie  polí- 
tica andaban  confundidos  con  los  de  un  misticismo 
degenerado. 

Anulada  la  imprenta,  anatematizada  la  «asocia- 
ción», decretada  la  «incomunicación  oral»,  y  pre- 
parados todos  los!  medios  conducentes  al  logro  del 
ñn  preconcebido,  la  lucha  de  un  poder  que 
reunia  el  apoyo  tan  robusto  como  insinuante 
del  presupuesto ,  la  cooperación  arroUadora  de 
la  faerka  armada,  el  imponente  ausiliar  del  ele- 
mento admiifistrativo ,  las  ventajas  de  una  cen- 
tralización que  él  mismo  ha  reconocido  exagerada 
y  peligrosa,  y  otra  multitud  de  agentes  y  resor- 
tes igualmente  poderosos  y  decisivos :  la  lucha 
de  un  gobierno  en  tan  favorable  posición  colocado, 
con  un  cuerpo  electoral  sin  cohesión,  sin  órganos, 
abandonado  á  los  azares  de  la  inspiración  individual, 
asediado,  comprimido^  hostigado,  amenazado  y  cas- 
tigado hasta  en  sus  mas  leves  demostraciones  de 
energfa,  no  podia  ser  dudosa  ni  exigia  porparte  del 
gobierno  grande  esfuerzo  de  habilidad  y  arrojo 
para  triunfar  de  enemigos  desarmados.  Sin  em- 
bargo, tal  es  el  maravilloso  poder  de  la  justicia 
y  tan  profundo  el  apocamiento  á  que  la  convicción 
de  que  se  sostiene  una  mala  causa  reduce  al  ánimo 
.mas  inaprensivo  y  escéptico^  que  el  gobierno 
cuando  llegó  la  hora  «tuvo  miedo»  y  este  sentimien- 
to fué  á  no  dudarlo  el  que  precipitó  á  algunos  de 
sus  agentes  en  el  abismo  de  violencias,  única  es- 
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presión  con  que  deben  ser  designadas  algunas 
de  las  elecciones  de  1853. 

VIH. 

Si  las  aserciones  contenidas  en  el  cuerpo  de 
este  libro  no  descansaran  en  el  testimonio  de  res- 
petabilísimas personas,  y  sobre  el  apoyo  incontras- 
table de  autorizados  documentos ,  debia  natural- 
mente creerse  que  solo  el  espíritu  de  partido  ó  6l 
despecho  de  la  ambición  frustrada  eran  los  móvi* 
les  que  hablan  guiado  nuestra  pluma  al  trazar  el 
cuadro  doloroso  de  algunas  elecciones  para  di- 
putados á  Cortes,  verificadas  en  el  presente  aSo 
de  1853. 

En  efecto  repugna  concebir  que  agentes  de 
gobierno,  cualquiera  que  sea  el  sistema  político 
que  represente,  hayan  podido  prescindir,  hasta  el 
punto  que  lo  han  hecho,  de  ios  sagrados  deberes 
que  les  impone  el  principio  de  autoridad^  cuya 
guarda  les  está  encomendada.  Con  muchas  victo- 
rias como  la  que  acaba  de  obtener  y  volviendo  á  ' 
poner  en  práctica  los  medios  que  se  han  emplea- 
do ,  no  solo  el  régimen  constitucional  se  halla 
amenazado  de  una  muerte  segura,  sino  hasta  que- 
darán completamente  falseados  y  ruinosos  los  fun- 
damentos mas  elementales  y  comunes  á  toda  or- 
ganización política. 

Amantes  sinceros  como  nos  vanagloriamos  de 
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ser  de  las  instituciones  representativas  ,  casi  es- 
tamos dispuestos  á  suscribir  su  abolición  si  es  que 
la  nación  española  se  balia  incesantemente  conde- 
nada á  contemplar  espectáculo  semejante.  Aunque 
estamos  plenamente  convencidos  de  que  la  malicia 
de  los  hombres  y  no  la  índole  del  sistema  es  la  causa 
que  la  produce;  aunque  se  cometa,  atribuyendo  los 
escesos  que  lamentamos  al  régimen  constitucional, 
la  misma  injusticia  que  haciendo  responsable  á  la 
idea  católica  de  laSaintBarthelemy,  ó  de  las  vísperas 
sicilianas  á  la  idea  nacional ,  la  constancia  con  que 
se  repite  y  toma  cuerpo  entre  nosotros  un  fenóme- 
no tan  desesperante,  nos  hace  temer  que  no  sea 
de  todo  punto  infundada  la  teoría  sobre  la  compen* 
sacien  de  los  destinos  humanos,  y  que  con  arreglo 
á  sus  inexorables  leyes  haya  cabido  á  nuestro  país 
en  la  presente  época  la  triste  suerte  de  purgar  la 
felicidad  que  otros  disfrutan ,  debida  á  la  misma 
causa  que  es  en  España  instrumento  de  desolacioú 
y  ruina. 

De  todos  modos  un  estado  de  cosas  semejante 
es  insostenible,  sopeña  de  colocarnos  en  una  situa^ 
cion  igual  á  la  de  nuestras  antiguas  colonias.  Coa 
una  diferencia  importante,  inmensa,  y  es,  que  las 
revoluciones  esperimentadas  por  aquellos  paises 
pueden  considerarse  como  los  estremecimientos  in- 
separables de  toda  vitalidad  que  principia,  al  pasó 
que  nuestros  trastornos  son  quizás  las  convulsiones 
de  la  agonia.  Nosotros  abrigamos  después  de  todo 
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la  esperanza  de  que  el  futuro  Parlamento ,  de* 
Tándose  á  la  concepción  de  siia  deberes »  a^^* 
bri  volver  por  loa  fueros  de  la  verdad  escar* 
necida.  Al  pronunciar  su  inapelable  fallo  so- 
bre la  cuestión  que  en  este  momento  nos  ocupat 
debe  considerarse!  no  como  la  rueda  de  una  miqui* 
na  política  mas  ó  menos  complicada  y  perfectaj  sino 
como  un  tribunal  encargado  de  reparar  los  agrá* 
vios  causados  á  las  instituciones  constitucionales^ 
que  son  el  más  firme  sosten  del  Trono  de  nuestra 
augusta  y  querida  Reina, 

Madrid  5  de  marzo  de  1853. 
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DE  LOS  DISTRITOS  QUE  CONTIENE  iBSTE  VOLUMEN. 

DimiTOf.  PAfilKU. 


Ordenes ¿^  .    .    .    .  1 

Ecija  .    • 8 

Mora  y  M ontalban i7 

Medina  de  Pomar 25 

Anuñ.    « •    .    •  34 

GartNiUo 36 

Rifadeo 37 

Vega  de  RÍYadeo 42 

Mota  del  Marques 45 

Gangas  de  Tineo 52 

Prado 55 

SanU  María eo 

Lerca 64 

Toro 67 

Puente  Caldelas 72 

Tnijflio 84 

Utrera 86 

PontoYedra 90 

Motril 95 

Yigo 404 

Castrojeriz 404 

Medina  del  Campo 407 

nieseas <44 

Borja ii6 

GalaUyud. 449 

Vivero *^ 

Infimtes 428 

Manzanares 434 

Valdepeñas 444 

Viligudino. i44 

Villaviciosa i3i 

Lavapies *53 

Epflogo.  •    p •  W 


Distrito  bk  Oadinkí,— Paotuigia  hk  hk 


La  esposícion  sencilla  de  los  hechos  t>aste  pira  de- 
mostrar la  nulidad  de  esta  elección.  El  candidato  de 
oposición  era  el  se&or  don  Fernando  Calderón  Collan-* 
tes.  Orador  flicil  y  elocuente»  anti-refonnitta  decidido 
y  diputado  siempre  celoso  y  enérgico»  los  agentes  del 
gobierno  comprendieron  toda  la  importancia  qae  tenia 
para  los  intereses  que  representaban»  su  esolusion  da 
los  escaños  legislativos»  donde  se  sienta  sin  interrup- 
ción desde  1846  en  que  se  planteó  el  sistema  electora 
Tígente.  El  señor  Calderón  CoUantes  siempre  babia 
merecido  la  confianza  de  aquel  distrito»  de  que  era  y 
es  el  candidato  natural.  En  todas  las  elecciones  Terifi* 
cadas  desde  entonces»  el  mas  completo  triunfo  coronó 
su  candidatura»  no  obstante  los  esfuerzos  empleados 
por  los  agentes  del  gobierno  para  combatirla  en  las  di- 
fierentes  ocasiones  en  que  se  presentó  como  de  oposis 
cion  y  sin  necesidad  de  su  auxilio»  la  ünica  ydz  que  sa 
declaró  resueltamente  ministerial.  Sus  numeraiaa 


oístrito,  producían  natural  y  «spontáneamente  este  re- 
sultado. Uñase  ¿  esto  la  circunstancia  de  que  su  her- 
mano el  Excmo.  señor  don  Saturnino  Calderón  Collan- 
tes  tiene  en  un  solo  ayuntamiento  del  distrito  mas  de 
cuarenta  caseros  ó  colonos,  electores  todos »  reconoci- 
dos á  sus  beneficios,  y  se  comprenderá  toda  la  legali- 
dad y  toda  la  verdad  de  una  elección  en  que  un  can- 
didaU  fM  oliéflU  Mfl  Mkm  esléá  MeMlAtM  ñé  apa- 
rece en  el  acta  que  tuviese  ni  un  solo  voto. 

Para  que  el  contraste  sea  completo,  el  candídata 
ministerial,  señor  San  Jurjo  y  Pérez,  que  obtiene  el 
triunfo  sobre  el  candidato  iiatural  y  antiguo  del  dis- 
trito, es  completamente  desconocido  en  este,  cualesquie- 
ra que  por  otro  concepto  sean  sus  títulos ;  es  un  caba- 
llero, muy  apreciable  sin  duda,  pero  sin  nombre  polí- 
ti66  aoAf  ain^  vlnsulo»^  aíá  r«laieÍ0néfa  4é  nkigutr  gfóne- 
Fü  aún  Ids  partidos  <|«ehichilMm  eii  It  wMiéÉiñ  etec^ 
teodf  y  i0Hqiie  0B  Mh»^  »ú  haberte*  podido^  «Aitiirir, 
püp  voaldir  aorhe  áatMteB  baoe  üíictchos  afioS. 
'  Este  mro  fenóiueHO  tieDe  sin  embsijg^  ^stflMitíon. 
Las  ttuMCs  electorales  se  ecmstüoyeroír  esMiMtviillMfrte 
par  hs  panáalM  de  San  itiilgpo ,  ski  ft^  tií^Mr  HitleK» 
ymmmédim  umiffds'éei  s^Hórr  Qslámm,  pot*Ht  úb^ 
sflhilk  tepottbfUdad  en  ^ue  8#  viéiioii  déTokriái;  h&h 
tmdUs  lo  jiBrtífionitn  biénf  prmitcK 
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VijéqiOBOf  «boraen  les  qUé fff tdédieh)ti  irláéiéc^ 
oiob. 

Bt  dñbrilo  da  ^ffmef»  lo  íbftám  \bi  itosf  pmtdó^ 

¡müétt^íáB  9^úm$$  f  N^pHhs^  caja  nnó  de  ibs  ca»^ 

aM0HMIit9«4iM  MécíM»  éaya-MíéiB*  cír  It^ttüknUr  M 


partido.  Esto  división  natural»  viene  rigiendo  desdé  (jué 
se  plañtpó  la  ley  vigentp,  M  n^?.  sola  reclamación  «e 
ba'  levantado  contra  ella.  Establecida,  cuando  niogun 
futuro  candidato  podia  ser  conocido,  la  mayor  comodi- 
dad de  los  electores  fué  la  esclusiva  consideracioín  que 
al  fijarla  se  tuvo  presente.  Ahora,  sin  motivo  racioial 
alguno,  se  trastorna  esta  división  acertada.  El  objeto 
es  dificultar  y  aun  hacer  imposible  la  concurrencia  de 
los  electores ,  alejándolos  de  su  centro  natural  que  era 
la  cabeza  de  su  juzgado ,  y  para  esto  nada  mejor  que 
ordenar  una  nueíva  división  de  secciones ,  como  la  que 
se  ordenó,  por  medio  d^la  cual  se  arrancaron  al  partido 
judicial  de  Ordenes^  cuatro  ayuntamientos^  agregándolos 
al  de  Negreirüy  no  obstante  distar  algunos  nueve  le- 
guas y  tener  que  atravesar  montañas ,  que  sirven  de  lí- 
mite natural  á  entrambos,  y  que  en  la  estación  riguro- 
sa del  invierno  están  casi  intransitables. 

No  pareció  esto  suficiente  para  asegurar  el  éxito  de  la 
contienda  y  sehiío  mas.  Se  trasladó  la  cabeza  de  la  sec- 
ción de  Negreíra  i  un  ayuntamiento  de  la  montaña  de 
escasísimo  número  de  electores ,  arrebatando  á  la  capi- 
tal del  partido  un  derecho  tan  legítimo  y  del  que  siem- 
pre habla  gozado.  El  objeto  de  esta  mudanza  era  tam- 
bién claro.  Interesaba  mucho  la  presidencia  interina  de 
un  alcalde  de  real  nombramiento. 

Como  medida  de  intimidación  y  para  privar  al  pro-* 
pió  tiempo  de  todo  apoyo  y  centro  de  acción  á  los  elec- 
tores, partidarios  del  señor  Calderón  CoLLÁNT£s,el  gober- 
nador déla  provincia  suspendió  al  alcalde  delacapitarde 
iVegreira,  tó  reemplazó  con  otro  decididamente  afecto  al 
candidato  ministerial  y  le  llamó  á  la  Coruña,  juntamen- 
te con  él  ^bogado  don  Domingo  Esparis,  regidor  del 
ayuhtamiento  y  ambos  electores ,  deteniéndoles  allí  sin 
lá  menor  ¿ausa  legitima  el  tiempo  necesario  para  que 


no  pudioaeu  volver  á  votar  en  su  sección  dUtaute  trece 
leguas  y  privándoles  por  este  medio  arbitrario  de  uno 
de  sus  derechos  políticos  mas  importantes  y  del  ejer- 
cicio de  la  natural  y  legítima  influencia  que  por  suposi- 
sion  y  circunstancias  han  empleado  siempre  en  seme- 
jantes ocasiones. 

Estamos  ya  en  la  víspera  de  la  elección. 

Fijada  la  sección » como  se  ha  dicho ,  en  ana  mise- 
rable aldea,  que  no  cuenta  cuatro  casas  reunidas  y  que 
no  encierra  recursos  de  ningún  género  ,  el  apoderado 
del  señor  don  Saturnino  Calderón  Collantes  se  llevó 
consigo  á  muchos  electores  para  proporcionarles  habi- 
tación y  alimento.  No  necesitó  mas  el  nnevo  alcalde  para 
dictar  una  medida  de  terror ,  que  asegurase  el  éxito  de 
su  empresa.  Este  alcalde ,  nombrado  interinamente  por 
el  gobernador  en  reemplazo  del  propietario ,  dio  una 
orden  escrita  para  que  se  procediese  al  arresto  de  dicho 
apoderado »  como  se  efectuó  en  la  tarde  del  5  con  gran- 
de aparato  de  guardias  civiles  y  carabineros ,  como  si 
se  tratase  de  prender  á  un  facineroso.  Se  registró  escru- 
pulosamente la  casa  en  que  se  hospedaba ,  y  se  le  dejó 
en  ella  por  cárcel ,  por  no  haberla  én  el  pueblo ,  con 
centinelas  de  vista  y  bajo  la  responsabilidad  de  un  fia- 
dor, que  se  le  obügó  á  presentar  en  el  acto. 

Procedimientos  tan  injustificables  difundieron  el 
asombro  y  el  terror  entre  todos  los  electores  ,  alarmados 
á  su  vez  por  amenazárseles  con  otros  iguales.  Pero  aun 
todo  esto  no  les  parecia  bastante.  A  las  diez  de  la  noche 
del  mismo  dia  3  de  febrero  recibió  el  apoderado  del  se- 
ñor Calderón  Collantes  otra  nueva  orden ,  de  que  se  le 
negó  copia »  para  que  en  el  térmipo  preciso  de  cuatro 


HORAS  safiese  det  distrito  9  y  como  si  tales  medidas  no 
bastasen  para  intimidar  á  electores  sencillos ,  privados ' 
por  tales  medios  de  toda  dirección  y  apoyo  ,  se  les  es- 
pulsó de  las  casas  en  que  se  habian  alojado,  y  no  halla- 
ron en  todo  el  pueblo  quien  les  diera  hospitalidad ,  por 
temor  de  incurrir  en  las  iras  de  la  autoridad  local ,  y  por 
no  querer  ningún  vecino  verse  espuesto  á  las  rigorosas 
pruebas  por  que  se  habia  hecho  pasar  á  los  dueños  de  la 
casa,  que  dieron  albergue  al  apoderado  del  señor  Cal- 

BCRON. 

Tan  arbitrarias  medidas  las  tomaba  el  alcalde,  invo- 
cando el  nombre  de  la  autoridad  superior  de  la  provin- 
cia, en  virtud  de  cuyas  órdenes  obraba ,  según  consig- 
naba en  su  oficio.  Esta  circunstancia  aumenta  la  grave- 
dad de  aquellas.  La  verdad  que  hubiere  en  esto  resultará 
clara  como  la  luz ,  de  la  causa  instruida  contra  el  alcalde 
en  virtud  de  acusación  del  interesado  y  de  la  que  se  en^- 
tablará  contra  el  gobernador  ante  el  tribunal  supremo 
de  Justicia. 

IV. 

Hemos  llegado  al  dia  4  de  febrero  en  que  debian 
abrirse  las  urnas  electorales. 

Los  terribles  medios  de  intimidación  empleados  por 
los  agentes  del  gobierno»  y  que  acabamos  de  referir, 
no  rindieron,  sin  embargo,  la  entereza  y  admirable 
energía  de  electores  honrados  y  sencillos,  que  acababan 
de  abandonar  el  arado  para  usar  del  derecho  que  les 
concede  la  ley.  JBntonces  se  apeló  al  recurso  heroico  de 
hacer  intervenir  directa  y  personalmente  en  la  elección 
á  la  guardia  civil.  No  se  temió  rebajar  esta  institución 
benéfica,  creada  para  fines  tan  distintos,  alejándola  del 
terreno  en  que  tantas  simpatías  conquista,  y  esponién- 


4f»la  i  ver  trocado  en  odio  el  re^tp  ^ue  su  {Meciente 
comportamiento  inspira  á  todos  los  partidos*  Asi  y  en 
medio  de  belicoso  aparato,  se  verificó  la  elección  en  la 
improvisada  sección  de  Bbion,  la  mas  numerosa  y  la 
que  debia  decidir  el  resultado  de  la  contienda. 

En  la  sección  de  Ordenes,  que  da  nombre  al  distri- 
to, como  no  podia  variarse  la  c  ipital,  se  apeló  al  medio 
fácil  y  espedito  de  nombrar  para  ella  un  corregidor.  Ga- 
licia entera  vjó  este  nombramiento  con  asombro,  pues 
se  trata  de  una  población  rural  que  apenas  tiene  diez 
casas  reunidas.  Para  nada  se  tuvo  en  cuenta  que  por  la 
índole  misma  de  aquella,  se  veria  la  nueva  autoridad  sin 
tunciones  que  ejercer,  ni  que  se  iba  á  gravar  con  un 
sueldo  innecesario  á  los  infelices  y  ethaustos  labradores 
del  distrito.  Era  preciso  á  toda  costa  procurarse  un 
amigo  que  recibiese  y  leyera  las  papeletas  que  le  entre- 
gasen los  electores,  y  asi  se  hizo,  verificándose  este 
nombramiento  y  el  cambio  de  la  sección  dos  dias  antes 
de  las  elecciones,  como  si  se  quisiera  de  este  modo  de- 
mostrar que  ninguna  necesidad^  ni  conveniencia  admi- 
nistrativa moiivalmn  estas  res<  Iliciones,  sino  el  único  y 
csclusivo  ol^joto  de  f  ilsear  la  Voluntad  de  los  electores. 

Hé  aqui  l')s  principales  her'bos  ocurridos  en  el  dis- 
trito de  Ordenes,  ^u  simple  relación  produce  el  con- 
vencimiento legal  y  moral  del  vicio  radical  de  nulidad 
que  invalida  la  elección.  Con  semejantes  premisas  el  re- 
sultado no  poília  SOI'  otro  que,  la  votación  miánime  del 
candidato  ruiíiisterial,  sin  que  saliese  de  la  urna  ni  una 
sola  papeleta  con  el  nombre  del  candidato  de  oposición. 

jDe  esta  manera  se  ha  vencido  en  el  distrito  de  Or- 
denes, provirxia  de  la  Coruña,  á  su  antiguo  y  natural 
representante;  í).  Fiii^naxdo  Calderón  Collantes! 

Pero  t.ui.^i;  estos  ¡nidios  do  coacción  y  de  terror  no 
han  podido  sellar  los  labios  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 
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caalro  protestas,  donde  todos  estos  hechos  se  coosig* 
naii,  y  que  se  presentaron  ante  la  mesa  de  la  sección  de 
Bbion.  De  estas  protestas  se  conserva  testimonio  literal, 
librado  por  escribano  público  en  legal  forma,  y  se  re- 
prc.ujeron  en  U  capital  del  distrito  al  verificarse  el  es- 
crutinio, de  lo  cual  también  se  reservó  testimonio  feha«> 
ciente,  por  si  los  escrutadores,  parciales  del  candidato 
ministerfítí,  no  las  hubiesen  Insertado  en  el  acta.' 


•  •  « 


MSTKITO  DK  EaJA«~PROVmaA  DE  SCYILLÁ. 


.  Ei  Sr.  D.  Joaquín  FRANasco  Pacheco  era  el  candida- 
to de  oposición  por  este  distrito.  Su  alto  y  merecido  re- 
nombre parlamentario,  la  firmeza  de  sus  principios,  los 
lazos  de  familia  y  de  simpatía  que  le  unen  al  pueblo  que 
le  yió  nacer,  todo  le  aseguraba  una  elección  casi  unáni- 
me» un  triunfo  completo. 

A  impedirlo,  pnes,  se  dirigieron  con  especial  ahinco 
todos  los  esfuerzos  de  la  autoridad  y  de  sus  agentes.  . 

Veamos  los  medios  que  pusieron  enjuego  para  con- 
seguirlo. 

No  hablaremos  de  los  hechos  que  aunque  reproba- 
dos, son  comunes  en  el  triste  estado  á  que  han  traido 
la  cuestión  electoral  la  exageración  de  los  partidos  y  el 
abuso  de  los  gobernantes.  Nada  diremos  de  las  visitas 
domiciliarias  del  corregidor  pidiendo  votos:  ni  del  em- 
pleo en  el  mismo  sentido  de  los  alcaldes  de  barrio,  ni 
del  cambio  de  alguno  de  estos,  cuando  no  le  servían  de 
OH  modo  satisfactorio. 


Era  todo  ello  insuficiente  y  ñié  necesario  acudir  á 
algo  mayor. 

Las  elecciones  de  Epija  no  necesitan  comentarios. 
Pecas  lineas  bastan  para  presentarlas  en  toda  su  defor- 
midad. «Seremos,  pues»  concisos.  Los  documentos  que 
publicanjos  á  continuación  son  su  mas  completa  y  su 
mejor  historia. 

Apenas  se  apercibió  la  autoridad  de  la  general  de- 
cisión de  los  electores  en  favor  de  la  caudidatura  del  se- 
ñor Pacheco,  comenzaron  los  apremios.  Multóse  por  le- 
ves faltas  de  policía  á  ciertos  electores,  dispensando  la 
impunidad  á  los  que  se  empeñaban  por  la  candidatura 
del  gobierno.  La  oposición  no  se  daba,  sin  embargo , 
por  vencida.  El  nombre  del  señor  Pacheco  en  Ecija  es 
harto  popular  para  que  pudieran  entibiar  la  energía  de 
sus  amigos  semejantes  medidas.  Apelóse  entonces á  otro 
recurso.  Ecija  tiene  SSOO  casas  y  cuando  ha  pesado  so- 
bre ella  la  carga  de  alojamientos  ,  nunca  jamás  se  ha 
alojado  mas  que  un  soldado  en  cada  casa.  Pues  se  llegó 
hasta  alojar  cuatro  soldados  por  casa  en  las  de  los  elec- 
tores que  persistían  en  la  oposición. 

Llamóse  después  á  los  electores  independientes  al 
ayuntamiento ,  exigiéndoles  que  firmasen  compromi- 
sos y  amenazándoles  con  las  mas  crueles  vejaciones  si 
se  resistían.  A  un  elector ,  primo  político  de  nuestro 
candidato,  se  le  amenazó  con  ponerle  en  la  cárcel  si  tra- 
bajaba en  favor  de  este. 

Llegó  la  real  orden  disolviendo  el  comité;  y  enton- 
ces se  volvió  á  llamar  á  todos  los  electores:  se  les  lela  el 
decreto:  se  llamaba  rebeldes  y  revolucionarios  á  los  que 
persistían  en  votar  la  candidatura  del  señor  Pachico,  se 
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de  presidio. 

Íí9?  ?»#?«  eropleafíí»  Dor  la  *u|pri^ad ,  cepres^B- 
tant¿  del  gobierno,  no  podían  ser  mas  suaves  ni  mas 
pef?uasíyo§,        .       ,   ,       , 


ni 


Faro  el  corregidor  de  Ecija  temió  sin  duda  que  todo 
este  esquisito  celo  y  toda  esta  afauosa  diligencia»  por 
deoirlp  así^  privada,  pasasen  desapercibidos  á  lo$  ojos 
dQ  I9S  que  tienen  la  misión  de  las  recompensas.  Quiso 
pues  ponerles  el  sello  oficial  de  una  publicidad  so- 
lemne, é  hizo  fijar  en  l^tras  do  molde  en  todas  las  esqui- 
04$  de  la  ciudad  el  siguiente  izando,  sobre  el  cual  lla- 
mamos toda  la  atención  de  nuestros  lectores: 

BANDO. 


kQnW(¥Ío  de  S.M.  y  alcMe  correciidor  de  esta  ciudad ^ 

• 
Cerca  ya  el  moménLo  ou  qi^e  los  electores  de  este 
distrito,  usaudo  de  su  precioso  derecho,  lleguen  á  depo- 
sitar en  una  urna  la  esprasion  espontánea  de  sus  deseos 
y  de  sus  convicciones,  es  deber  muy  sagrado  para  mi 
oirigirles  mi  voz  franca  y  leal  para  los  que  animados  de 
legítimos  sentimientos  en  favor  de  la  prosperidad  de  su 
paiSf  se  picparen  á  emitir  un  solemuo  voto  dictado  solo 
por  la  pureza  de  sus  pensamientos;  pero  severa  y  esen- 
eialmentje  justa  para  los  que  dominados  de  intereses  per- 
itonafes,  pói;  obcecación  d  por  mas  roprobados  fines,  »e 


11 

propopgi^itffilsear  las  legitiiuas  opiniones»  abps^Ddp  (|e 
la  timidez,  de  la  bnena  fe  ó  de  la  inesperiencia:  repre- 
sentante boy  de  un  gobierno  legalmente  constituidoy 
cuyo  programa  es  el  (irdea  y  la  libertad,  sin  miras  de 
reacciüOy  protegeré  fieldiente  la  libertad  bien  entendi- 
da» de  que  justamente  deben  gozar  todos  los  electores, 
asi  como  atenderé  sin  cesar  al  orden,  que  es  la  seguri- 
dad, la  solemne  garanda  que  de  mf  exige  el  cumpli- 
miento de  mis  deberes:  seré  justo,  acogeré  con  decidido 
interés  al  que  de  mi  reclame  el  apoyo  que  tal  vez  nece- 
site para  librarse  de  las  amenazas  6  violentas  gestiones 
con  que  se  le  rodee  para  filiarlo  en  bandos  á  que  no 
sea  su  voluntad  pertenecer,  asi  como  arrancaré  la  más- 
cara y  entregaré  á  la  severidad  de  la  ley  á  aquellos  que 
se  erijan  en  falsos  intérpretes  de  legitimas  marchas  y 
troten  de  seducir  con  amenazas,  con  violencias,  ó  pre- 
dicando males  que  soló  caben  en  sus  daQadas  intencio- 
nes: firme,  pues,  en  estos  propósitos,  he  dispuesto  lo 
siguiente: 

Primero.  Si  algún  elector  ú  otra  persona ,  traslimi- 
nutando  los  medios  de  persuasión,  únicos  de  que  puede 
hacer  u§o  legitiman^ente ,  intenta^^e  otros  de  coacción  ó 
violencia  para  influir  en  las  elecciones ,  6  con  este  obje- 
to difamase  al  gobierno,  lo  cual  constituye  un  delito, 
será  inmediatamente  arrestado  y  puesto  á  disposición 
del  tribunal  competente. 

Segund).  Cualquier  elector  que  reciba  la  mas  tijera 
amenaza,  6  aobrt  el  cualse  intente  coacción  de  cualquiera 
clase,  acudirá  á  mi  autoridad,  donde  encontrará  seguro 
apofo  é  inmediata  justicia. 

Tercei'o.  Toda  araena/.a  ronstituye  violencia;  cI  que 
la  usare  será  ar:*estado  inmediatamente. 

Cuarto.  Con  e¡  ñi\  de  evitar  j^raves  désdrdeneá^  pro- 
hibo que  (jurante  U  elercion  se  detengan  \o%  ^leclor«r. 
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delante  de  las  puertas  del  salón  donde  aquella  se  veri- 
fique. 

Quinto.  Dentro  del  salón  electoral  no  podrán  per- 
manecer mas  que  las  personas  á  quienes  la  ley  autoriza, 
guardando  estas  el  orden,  circunspección' y  demás  cir- 
cunstancias que  en  ellas  se  previenen  bajo  el  concepto 
de  que  será  castigada  muy  severamente  cualquier  ten- 
dencia á  promover  obstáculos  y  á  alterar  la  índole  de  la 
elección. 

Sesto.  Cumplimentando  lo  dispuesto  por  el  gobier- 
no de  S.  M.,  los  agentes  de  mi  autoridad  vigilarán  muy 
escrupulosamente ,  á  fin  de  que  no  se  v^an'iQUE  al  eb- 

DEBOR  DEL  EDIFICIO  ELECTORAL,  NI  EN  PALTE  ALGUNA,  REU- 
NIÓN DE  PERSONAS  QUE  TRATEN  DE  ELECCIONES  ,  NI  QUE  SE 
OCUPEN  DE  CUALQUIERA  DE  SUS  ACCIDENTES. 

Encargo  á  todos  el  exacto  cumplimiento  de  este 
bando ,  cuyas  infracciones  serán  castigadas  con  arreglo 
á  las  leyes. 

Ecija  30  de  enero  de  i8S3. 

Ramón  María  de  Sanjüan. 

Como  complemento  de  este  famoso  bando,  en  el 
que  para  proteger  la  libertad  6ien  entendida  de  qac  de- 
fren disfnUar  los  electores^  se  prohibe  toda  reunión  de 
personas  que  traten  de  elecciones^  ni  que  se  ocupen  de 
cualquieta  de  sus  accidentes^  el  corregidor  envió  á  lla- 
mar el  mismo  dia  al  conde  de  Valverde,  en  cuya  casa 
se  reunían  algunos  amigos  de  Pacheco  para  promover 
su  elección,  y  le  dio  orden  para  que  no  volvieran  á  re- 
unirse. 

En  vista  de  esta  prohibición  tan  irritante  como  in- 
justa, fueron  á  verle  cuatro  personas  respetables,  en 
nombre  de  todos»  y  á  hacerle  las  observaciones  oportu- 
nas. Todo  fué  en  vano.  Dijoles  que  no  consentía  que  se 
juntasen  dos;  que  no  permitía  hablar  de  elecciones 
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hasta  que  pasasen  las  elecciones ;  que  si  porsisliau  eu 
semejante  empeño  los  prendería  y  formaría  causa. 

Las  personas  de  que  se  trata  tuvieron  que  separarse 
7  abandonar  la  elección.  Al  hacerlo,  publicaron  la  alo* 
cucion  que  sigue,  que  se  imprimió  en  Ecija,  y  que  no 
se  ha  denunciado  ni  contradicho: 

Electores  del  distrito  de  Ecua. 

Cuatro  dias  antes  de  las  próximas  elecciones  de  di- 
putados á  Cortes  habéis  visto  publicado  un  bando  por  el 
cual  se  os  restringe  la  latitud  que  habiais  ejercido  i>ajo 
tal  salvaguardia  de  la  ley  en  otras  muchas ,  al  emitir 
vuestros  votos.  Casi  simultáneamente  se  nos  ha  privado 
par  nueUro  alcalde  corregidor  del  da^ecíu)  de  reunimos 
para  crear ^  dirigir  y  confeccionar  los  trabajos  electorales. 
Prohibido  tambieiv  nos  está  hablar  de  elegcione  s  ,  de 

sus  INODENGIAS. 

Estos  hechos,  do  suyo  graves  en  todas  circunstan^ 
tancias  porque  vulneran  las  prácticas  constantes  de  los 
gobiernos  representativos  [autorizadas  en  todos  los  paí- 
ses, adquieren  mayor  carácter  en  estos  momentos  por 
lo  mismo  que  la  situación  es  mucho  mas  delicada,  y 
porque  las  cuestiones  que  han  de  promoverse  son  da  la 
mayor  importancia. 

Ya  conoceréis  que  bajo  el  imperio  de  aquellos  es 
imposible  una  elección  tan  amplia  como  juzgamos  con- 
veniente, y  no  dejareis  de  comprender  que  no  pue- 
den triunfar  nuestras  combinaciones  políticas  de  esta 
manera. 

Hombres  de  orden,  de  libertad  y  de  garantias  so- 
cíales,  nos  habéis  visto  añiiarnos  bajo  una  bandera  sin 
coacciones,  sin  promesas  y  sin  ningún  medio  reproba- 


do  que  resisten  nuestros  principios  monárquicoá  conS'* 
tituciottalés. 

Pero  preciso  es  deciros  de  una  reí,  que  no  éiendo 
posible  la  elección  bajo  tales  auspicios,  desde  este  tóo* 
mentó  queda  disuelta  nuestra  reunión. 

Ecija  31  de  enero  de  1885.— El  coftde  de  Valrerde.— 
Francisco  F.  Golfin.— Manuel  Cabrera.— Francisco  Cus- 
todio.—Luis  de  Iriyarrea.'i^sé  Mam  Gatbaft.— Antonio 
Tamarin  Martel.— Garcia  Bovadilla  y  Riaza.— Pedro  An- 
tonio de  Aguilar.— José  Cortés  y  Sesti. — Pedro  de  Agui- 
jar Ponce  de  Leoo.— José  Haria  López. 

nr. 

Son  tan  elocuentes  los  documentos  que  ins^rtamoSi 
que  de  propósito  omitimos  toda  consideración  que  pu- 
diera debilitar  su  fuerza.  Bajo  esta  presión  gubernativa, 
jamás  conocida  en  Ecija  ,  llegaron  los  momentos  de  ia 
elección  y  el  primer  día  en  que  se  abrieron  las  urnas, 
los  Armantes  de  la  alocución  anterior  presentaron  la 
protesta  que  á  continuación  trasladamos: 

PROTESTA. 

c  Considerando  los  electores  que  suscriben  ,  que  el 
bando  publicado  por  el  señor  alcalde-corregidor  de  es- 
ta ciudad  el  día  30  de  enero  último  respecto  al  modo  de 
depositar  sus  votos  en  las  urnas  electores ,  coarta  las  ik- 
cultades  que  las  leyes  les  conceden  para  estos  actos: 

Que  la  disolución  de  sus  reuniones  sin  otro  objeto 
que  hablar  y  confeccipnar  los  trabajos  do,  esta  clase ,  en 
cuyas  reuniones  nunca  se  hallaron  veíate  electores,  y 
ptifá  Ib  cual  ¡iSbíari  obtenUlo  aulorUacion  del  $eñoi'  gó^ 
hlmiáSór  áé  la  proviiítla,  hasHo  una  medida  contraría 


i  )s  nustna  ley,  menotóabando  los  (lcrecbo&  qué  lea  ¿á* 
ftMi¿ft,  é  Impósibintaiidío  el  libré  ejercido  dé  éHo6: 

Qué  á  It  vez  de  prohibirse  estas  reanioDes ,  $e  táti' 
autorizado  todas  lasque  han  estimado  los  electores  á¿li<l- 
tos  al  candidato  del  (gobierno,  Mn  litaitacioh  de  nündero 
de  personas,  ni  de  ninguna  Otra  circuns($tiela ;  ^n  Id 
cual  se  consideran  los  pimerors  de  peor  coúdidoD  6od- 
itn  \o  que  ^ahcimia  la  Cotístltdcíon  del  Kstadd,  y  i'eclá-^ 
tosí  hi  impiírci^lidád  de  la  autoridad: 

Qué  a)  eit^r  k  inisftid  sü  totío  Xló&  lectores  piH  el 
candidato  del  gobierno,  visitando  á  domicilio  á  loft  \xü6& 
y  haciendo  comparecer  á  otros  por  sus  dependientes 
ante  ella  públicamente  y  sin  ninguna  clase  de  reserva, 
ha  ejercido  coacción  por  este  solo  hecho,  sin  hablar  por 
ahora  de  los  medios  que  pueda  haber  empleado  para  su 
objeto,  lo  cual  se  halla  reprobado  por  la  ley,  como  con- 
trario al  libre  ejercicio  del  derecho  electoral: 

Que  al  destituir  alcaldes  de  barrio,  cuyos  volos  no  le 
eran  favorables,  en  estos  próximos  dias  de  trabajarse  las 
elecciones ,  se  ha  ofrecido  una  prueba  evidente  de  las 
coacciones  morales  que  tanto  iufluyen  en  el  ánimo  de 
los  electores  hastu  el  punto  de  arrastrar  los  votos  la  au- 
toridad: 

Considerando,  en  fin,  que  existen  otros  hechos  de  la 
misma  índole  comprobables  en  situaciones  menos  aza- 
rozas,  pero  que  también  falsean  y  vician  la  elección:  los 
electores  que  suscriben  se  hallan  en  el  deber  de  protes- 
tar contra  ella,  y  de  pedir  su  nulidad  como  lo  hacen,  sin 
perjuicio  de  elevar  otras  reclamaciones,  cuando,  como, 
y  ante  quien  estimaren  oportuno. 

Ecija  4  de  febrero  de  1853. — El  conde  de  Valverde. 
— Manuel  Cabrera. — Antonio  de  Torres. — García  Bova- 
diiia. — Pedro  Aguilar  Ángulo. — Francisco  Fernandez 
Golfín. — Fra:. cisca  Custodio. — José  Maria  López.— Luis 


Iribarren.  —  Mariano   Bazán.  -^  José   Maria   Galvao.c 
De  todos  6  la  mayor  parte  de  esto$  hechos  se  d\6 
op<M*tuna  y  confidencialmente  noticia  al  señor  ministro 
de  la  Gobernación. 

¿Necesitaremos  entrar  en  roas  pormenores?  ¿Será 
preciso  seguir  paso  á  paso  la  marcha  de  la  elección  en 
los  dias  4  y  5  de  febrero?  Nos  parece  que  no.  Creemos 
que  basta  lo  consignado  aqui  para  que  comprendan 
cuantos  nos  lean  lo  que  significa  la  derrota  en  Ecija  del 
candidato  de  la  oposición  don  Joaquín  Francisco  Pa- 
checo. 
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DlSTEITM  »K  MOBA  T  MONTALTAN.-^PftOTINGÚ  DE  TUüIL. 


La  cuestión  electoral  se  inaufi:uró  ea  esta  provincia 
quince  dias  antes  de  abrirse  las  urnas  »  de  una  manera 
tan  violenta  como  dramática.     , 

Trasládense  por  un  momento  nuestros  lectores  á  Te- 
niely  capital  de  la  provincia. 

A  las  diez  y  media  de  la  noche  del  21  de  enero  ,  un 
comisario  de  policia»  -acompañado  del  teniente  alcalde 
y  de  todo  el  imponente  aparato  de  celadores  y  guardias 
civiles  que  se  usa  en  estos  casos  para  difundir  el  terror 
y  la  alarma  en  los  ánimos  de  las  gentes  tranquilas  y  hon- 
radas, allanó  la  casa  del  rico  propietario  don  Miguel  Es- 
cricbe^  ex-diputado  provincial,  persona  respetable,  dig- 
na por  mil  conceptos  del  aprecio  de  sus  conciudadanos 
y  de  la  consideración  de  las  autoridades,  llegando  has-* 
ta  las  piezas  interiores.  A  las  preguntas  que  le  dirigían 
las  personas  de  la  familia,  sobre  cuál  era  la  causa  de 
aquel  registro,  contestaba  el  comisario  que  tenia  orden 
di  frender  al  dueüQ  de  la  casa  y  á  cuantos  áUi  areunian 
para  cansfirar. 
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Peaetró,  pues,  audaz  en  toSas  lasliaLrtacioneSy  Üas- 
ta  llegar  ¿  una  en  que  el  rumor  de  las  conversaciones 
comprimidas  y  de  ayes  lastimeros  le  hizo  creer  que  ya 
estaba  encima  de  los  conspiradores  que  buscaba,  y  el 
cuerpo  del  delito  en  que¡tropezó  fué  el  lecho  de  una  mo- 
ribunda. 

,Jiyehifc<art»gi€»cDjMyi^iBJiJafcafa  ^A.xifmm^  ^ 
.  policía»  pero  aquellas  gentes  eran  ministros  del  Altísimo» 
eran  médicos,  eran  amigos  de  la  familia,  eran  mujeres 
inofensivas  que  hablan  acudido  á  prestar  los  últimos  au- 
sillos  de  la  religión,  de  la  ciencia,  de  la  amistad  y  del 
cariño  ¿  la  desgraciada  seftérita ,  hija  del  dueño  de  la 
casa,  que  después  de  algunos  dias  de  enfermedad,  se 
había  agraviado  hasta  el  punto  de  haberle  mandado  ad- 
ministrar lá  Estrema-Uncion. 

« 

La  eiiPl'entia  agonizatite  se  apercüjííó  Je  lo  que  pasaba 
en  su  derredor,  y  en  ilh  esfuerzo  de  amor  fílirfl  que  1a 
reanimó  por  un  instante  esclamó  at^ongoj^da  ¡tíyl  ¡que 
'se'ü'evan  pr^$o  á  mifuHrel 

Este,  poseído  de  la  mayor  angustia  b!  considerar  có- 
mo Itbre  VI  aba  este  gólpé  la  vida  de  so  hija  á  qtíien  idola- 
tral)á,  sufdó  un  fuerte  parasismo/ 

ilstoes  horrible,  pero  a  los  ojos  dtíl  gobernador  ci- 
vil d(3  Teruel  eátaba  soibradamente  Josffficado.  'Don  Mi- 
guel Esoriche  pasaba  por  aiiti-rcformista ,  y  era  ló^ca 
'la  Sospecha  de  que  se  reuniesetien  sus  casa  los  liberales 
Tle  esta  opinión  para  j)oüei*sc  de  acuferdo  á  •fin  de  eom- 
ííatir'la'cancíiflatura  del  gobierno. 

¿Ignoraba  acaso  la  aubridatl  la  triste  sttuacioii  de 
*aqtíella'laíhiHa ,  tan  alejada  én -aquéllos  aciarjos  momen- 
tos dé'ltís  iotrigas'dél'muudo  electoral?  No  podía  igno- 
rarlo; tod^slas-puenas  de  la  casa  esttfban  abiertas  ,  hn^ 
lirTaYuc^'d^sdetÜ^brtal^ÜTR^  fa^  %K)hras  hébHacüoné»; 
personas  de  todas  las  clases  y  opiniones  «étítMrblan  y  sMh 
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liimí  adobouameiite*  Ni  un  Bolo  hatntatitemí  Teruel  ig- 
noraba d  triste  estado  de  la  pobre  y  atropeHada  :ea«- 
ferma. 

Nada  encontró  el  oomisario  que  autorizaiyt  el  aeto 
^pie  eometia.  Ko  se  atrevió,  pues,  á  prender  al  señor  Es^ 
caiCRE,  no  obstante  las  órdenes  terminantes  del  gober^ 
nador  D.  Manuel  L<»>Bz  Arrubgo. 

La  Júja  delbonrado  elector  no  voliáó  de  la  congoja 
eai}ue.la-8umió  el  aparato  imponente  de  la  iuerea  ar*- 
saada ,  y  dos  dias  después,  el  23  de  enero ,  exhaló  el.úli- 
timo  suspiro. 

•Hasta  qué  punto  es  responsable  de  esta  pérdida  ir<* 
reparaíMe  para  el  corazón  de  un  padre  la  imprudencia 
de  una  autoridad  suspicaz  y  recelosa ,  lo  juzgarán  defr> 
apasionadamente  nuestros  lectores. 

JBajo  .estos  inusitados  y  lúgubres  auspicios  comenaa^ 
ion  las  elecciones  de  la  provincia  de  Teruel. 


n 


£1  j^jQñorLocKz  Abrükgo  inauguraba  asísugabi^cop 
fíteomisiondeldí  provincia  de  Teruel.  Como  tQo¡^4|i 
nombramientf>.ef4a  cláusula  en  comisión , .  ccM^pcfladiój 
y  muy  bien,  que  su  comisicn  era  ganar  á  toda  costa  las 
elecciones.  No  perdonó,  pues,  para  eUo^esfuecjfo.^HPP 
y  á  medida  que  fué  convenciéndose  del  espíritu  adYfTW 
éaus;mtras  que  dominaba  en  los  sei<»  di9ti:Uos  ,de4a 
provincia ,  redobló  su  empeño  y  multiplicó  las  trillar 
gresiones  de  la  ley./Desde^el  primer  dia.cMn^wi,el\mo- 
jriiiiientode  ItM  mas  dignos  funeionaríAs  .públicos,  $%- 
paró  al  comaidantageaenl  don  Salvador  'Oamalo ,  «|1 

del  consejo.don  José  .Gabardit ,  a1  priir- 
.de4i»€Í9t»(ta.dopi^íBtn|pJFMn9o.,.y  ÁÑk» 


Virios  áe  menor  importancia.  Esto  era ,  ain  embargó» 
poco  para  tan  colosal  empresa.  La  coacción  debta  ser 
general  y  violenta.  Al  efecto  dictó  la  siguiente  circular» 
con  el  objeto  de  organizar  una  cruzada  de  guardas  y  em- 
pleados, ante  la  cual  fuese  arrollada  y  comprimida  la  vo- 
luntad de  los  electores. 

fijémonos  en  esta  circular  famosa: 

cGOBIBRNO  DBLA  PROYINCU  DE  TlRUEL.— -Don  (F.  dcT.) 

es  el  candidato  que  en  las  próximas  elecciones-  de  Dipu» 
tados  á  Cortes  apoyará  enérgica  y  eficazmente  este 
gobierno  de  provincia  en  el  distrito  de.... 

Por  tanto,  espero,  que  los  alcaldes  de  los  pueblos  de 
dicho  distrito ,  los  guardas  de  montes  y  todos  los  de- 
mas  empleados  y  funcionarios  públicos  á  quienes  sea 
notificada  esta  manifestación ,  prestarán  desde  luego  el 
«poyo  mas  decidido  á  la  indicada  candidatura ,  enten- 
diéndose al  efecto  con  el  mismo  candidato ,  con  sus  re- 
presentantes, y.  entre  sí,  y  proponiendo  con  diligencia  á 
mi  autoridad  todo  aquello  que  en  relación  ó  dependen- 
cia de  la  misma  crean  conducente  al  mejor  éxito;  en  in- 
teligencia de  que  siendo  este  uno  de  los  asuntos  mas  im- 
portantes de  gobierno,  no  podré  menos  de  apreciar  en 
toda  la  consideración  favorable  ó  adversa  que  merezca 
la  conducta  que  en  él  observe  cada  uno. 

Esta  manifestación  será  firmada  á  continuación  por 
todos  aquellos  á  quienes  se  notifique,  y  ademas  me  ma- 
nifestará cada  uno  sus  disíposiciones  en  comunicación 
particular.  Teruel  3  de  enero  de  1855.— El  gobernador 
Manuel  López  de  Arruego.» 

Nuestros  lectores  comprenderán  toda  la  coacción 
que  podia  igercer  una  circular  de  esta  especie  en  una 
provincia  cuya  mayor  parte  se  halla  en  estado  de  sitio. 
Mas  como  si  el  señor  Arruego  no  confiase  bastante  an 
los  resultados  de  la  fm  eru%ada  de  empUadoB^  apeló  á 


ai 

otra  cruzada  mUtOi'  é  hizo  que  los  comandantes  cU 
cantón  se  convirtieran  en  sus  auxiliares.    . 

Pa*o  prosigamos^  que  no  se  redujo  solo  i  estas 
medidas  el  fervor  electoral  del  gobernador  de  Teruel. 

estamos  ya  avocados  á  los  dias  de  la  elección;  Era 
preciso  ganar  á  cualquier  costa  la  batalla.  Los  medios 
importaban  poco,  si  daban  por  resultado  orlar  la  sien  del 
señor  López  Árruego  con  el  laurel  de  la  victoria. 

Arrancó,  pues,  de  su  casa  al  influyente  elector  don 
José  Clemente;  llamó á  la  capital  en  la  madrugada  del  4 
de  febrero  á  los  secretarios  de  los  ayuntamientos  de 
Cantavieja  y  la  Iglesuela;  Denuncias ,  multas ,  traslacio- 
nes de  domicilio ,  amistosas  visitas »  todo  se  puso  en 
juego. 

Pero  podiá  todo  ser  insuficiente  y  apeló  á  la  predi- 
cación. Todas  sus  peroraciones  fueron  en  vano.  Los  elec- 
tores, firmes  y  constantes  en  sa  decisión  por  los  can- 
didatos liberales ,  rivalizaron  en  constancia  y  en  fir- 
meza con  los  célebres  amantes  á  que  dá  nombre  aquella 
provincia.  Asi  lo  demostró  el  resultado  de  la  elección 
del  primer  dia.-  Al  conocerlo  el  gobernador,  hizo  que 
en  aquella .  noche  recorrieran  sus  emisarios  todos  los 
pueblos,  perturbasen  el  tranquilo  sueño  del  labrador 
honrado  y  condujesen  al  dia  siguiente  á  los  electores, 
primero  á  su  casa,  y  después  al  colegie  electoral.  La 
fuerza  armada ,  que  en  imponente  actitud  guardaba  sus 
puertas  selrvia  de  complemento  á  estas  medidas  de 
terror. 


« 
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¿T  pAi^a  qufé  lodo  este  itijor  d«  arbitrsnfiedad  y  todo 

est«  belicoso  apnrato  y  todas  estas  disposiciones  ater- 
radoras? Para  vencer  á  los  candidatos  naturales  de  los 
distritos;  para  derrotar  ¿n  Monlalvan  al  respetable  señor 
láxxzoi  ríccf  prc(pie(an^  del  país,  ftriligifoi  liberali  n^iem- 
bto  dé  los  mas  ai?tí>H2ado8  que  allí  cuenta  el  partido 
progresista ,  ligado  al  distrito  por  iodos  los  tiiiculds 
humano»,'  por  los  de  la  propiedad,  íoade  Ifi  familíd,  l^s 
del  nacimiento,  los  de  la  política,  (o6  del  cdrifío,  eo  fia, 
qué  se  tiene  al  pais  en  qtíesenace;  para  escluir  del 
Qjngfeso  al  señor  RAMiRÉíVütAuímüTu,  jéveii  ilustrado, 
abb^ado  de  reputación  y  de  una  fortuna  y  de  uo  caráe- 
íMt  bastante  independientes  para  sostener  con  firmesa 
sus  opiniones.  No  lo  consiguió,  sin  ea)bargo ,  pues 
quedaron  anlbod  candidatos  para  segundas  elecciones, 
y  menos  áuti  lo  oonsiguld  en  los  distritos  de  la  capital  y 
dcf  Albarracifiy  donde  triunfaron  por  considerable  mayo- 
ría lois  dignos  candidatos  d(9  la  oposición  don  DoniK^o 
MoafíNo  V  don  FaANcrsco  Santa  Cnuz. 


I*ara  completar  este  cuadro,  terminadas  las  eleceio- 
iM^,  uha  nueva  traslimitacion  de  la  autoridad  ha  veni- 
da'á  poner  el  sello  á  los  hechos  que  hemos  consigna- 
do. La  junta  general  de  escrutinio  de^Mora,  declaró 
que  era  preciso  proceder  á  segundas  elecciones  por  ha- 
llarse empatados  los  candidatos  don  Alejandro  Ramit-et 
y  don  Félix  Cascajares,  y  acordó  que  se  verificasen  en 
los  dias  d2  y  lo  de  febrero.  El  gobernador  revocó 
este  acuerdo,  ordenando  á  dicha  junta  que  volviese 


oiiRUII  «Mil  «OrilOt  y  {ITQOlaBMMe  eo  $U  CMMM«OUmtíi|  OiH 

mo  diputado  al  candidato  ministerial. 

Con  motivo  del  recio  temporal,  no  llegaron  con  la 
debida  anticipación  á  los  pueblos  las  contraórdenes  sus* 
pendiendo  las  segundas  elecciones,  y  gran  pfirte  de  los 
electores  que  se  dirigían  desde  largas  distancias  á  emi* 
tir  sus  sufragios,  tuvieron  que  volverse  desde  el  caminp 
ó  desde  las  mismas  cabezas  de  sección  adonde  hablan 
logrado  llegar,  arrostrando  peligros  de  todo  género.  La 
mesa  de  la  primera  sección,  tan  luego  como  recibió  el 
oficio  del  gobernador,  contestó,  que  acatando  sus  dis- 
posiciones, suspendía  desde  luego  lo  acordado,  y  con- 
vocaba para  el  i6  á  los  secretarios  escrutadores  de  las 
otras  dos,  á  fin  de  que,  reunida  de  nuevo  en  Mora  la 
junta  general  de  escrutinio,  resolviese  lo  que  en  con- 
ciencia creyese  mas  acertado. 

En  esta  reunión  parece,  que  después  de  examina- 
das detenidamente  las  razones  espuestas  por  el  gober- 
nador, la  junta -ha  creído  que  en  su  primer  acuerdo  ha- 
bía procedido  con  estricta  sujeción  á  los  preceptos  de 
la  ley  electoral ;  que  no  estaba  en  sus  atribuciones  va- 
riar este  :  que  solo  el  Congreso  en  su  día  podría  con* 
firmarlo  ó  alterarlo ;  y  por  consiguiente,  que  resultando 
de  las  actas  parciales  y  del  escrutinio  general  hallarse 
empatados  los  candidatos,  se  estaba  en  el  caso  de  pro- 
ceder á  segundas  elecciones  según  anteriormente  había 
resuelto. 

La  cuestión  ,  por  consiguiente,  habrá  de  resolverse 
en  el  seno  del  Congreso,  al  cual  es  de  esperar  que  el 
gobierno  se  apresurará  á  remitir  dichas  actas ,  puesto 
que  entretanto  el  distrito  de  Hora,  carecerá  de  verdade- 
ro representante,  no  habiendo  quedado  electo  por  él  el 
Kuor  don  Félix  Cascajares,  que  incluía  El  Heraldo  en 
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M  Altíma  liita  entre  los  Aünittar&les,  ni  d  Mfior  don 
Alejandro  Ratniroz  de  Villa^Urrutia,  candidato  de  opo- 
sición. 


^  '  -  I.'  J      I.  I 


DrsTMTO  DI  Medina  de  Pomar.-— Provincia  de  Bcrgob. 


Et  señor  don  Fernando  Alvarez  era  el  eandídato  de 
Ir  oposición  de  este  distrito.  Nacido  en  él ,  general- 
mente apreciado,  celoso  por  el  bien  de  su  pais ,  le  ve- 
nia representando  sin  contradicción  desde  que  se  pu- 
blicó la  ley  electoral  vigente,  y  á  pesar  de  la  ruda  opo- 
sición que  le  hicieron  en  1851 ,  asi  el  ministerio  Bravo 
Muriilo  como  el  partido  progresista,  obtuvo  contra  es- 
tas tuerzas,  reunidas  entonces  como  ahora,  un  señala- 
do y  honroso  triunío. 

Tratóse  esta  vez  de  impedirlo  á  toda  costa.  Al  efec- 
to eñ  lo  de  enero  último  se  espidió  por  el  ministerio 
de  la  Gobernación  una  real  orden  dividiendo  el  distrito 
en  dos  secciones.  La  ley  electoral  dispone  en  el  articu- 
lo 37  que  la  elecbion  se  haga  esclnsivamente  en  un  so- 
lo local  y  en  la  cabeza  del  distrito,  y  prQviene  en  el  38, 
como  escepcion,  que  cuando  los  electores  pasen  de  600, 
y  cuando  escediendo  ó  no  de  este  número,  pero  liem- 
pre  llegando  á  él,  no  puedan  ftcilmexit^  ir  i  votar  á  la 


cabeza  det  distrito,  &e  dividirá  en  fas  secciones  que  hie- 
re necesario,  procurando  que  cada  una  conste  de  200 
electores  á  lo  menos.  Los  do  Medina  de  Pomar ,  que, 
inclusos  muertos  y  ausentes,  son  ciento  ochenta  y  stete^ 
no  llegan  al  número  que  la  ley  quiere  cuando  meno^ 
para  tormar  cada  sección.  Por  otra  parte,  los  electores 
pueden  ir  fácilmente  á  votar  á  la  cabeza  del  distrito, 
porque.  Medir^A  de  Pooidr  y,  ViVav(^yp.  e^l^áa  siaparadoa 
poruña  sota  legua  de  camino  fácil  y  espedito. 

£sta  infracción  de  la  ley  no  la  esplican,  pues,  ni  dis- 
culpan la  distancia  grande,  la  aspereza  del  terreno  ó  la 
dificultad  insuperable.  Sin  embargo,  en  vano  se  dirigió 
contra  ella  una  respetuosa  instancia  con  focha  16  de 
enero. 

Verificada  la  división  del  distrito,  debían  destinarse 
á  cada  sección  los  electores  que  mas  fácilmente  pudieran 
irá  ejercer  en  ella  su  det^eoho.  Con  nueva  infracción  de 
la  tey  le  hizo  todo  lo  contrario.  Uesde  la  capital  del  va^. 
he  da  Tobalina  á  la  vilia  de  Medina  de  Pomar  se  cuentan 
cuatro  legnas  y  media»  parte  de  ellas  de  e^i^ino  Tíe^i; 
evando  para  ir  i  Villarcayo,  hay  que  andar  muy  cerca 
fie  sjíb,  siempre  pw  camiao  de  travesía,  muy  malo  en 
k  ebtaciou  presente,  y  tocando  en  lo^^  arrabalea  de  Me* 
«Una,  Olía  legua  antes  de  Uc^nr  á  YiHarcayo.  Del  propio 
inorJo  NofuentHs,  capiíal  lUt  ia  inerindad  do  Cuesta  Urria, 
eunma  dos  ieguaa  de  camino  real  ha^  Medina,  al  paso 
quo  dista  de  Villarcayo  tres  legUtiS  y  cuarto  por  camino 
de  tctveaia,  difícil  y  penoso  siempre  en  ]a  es^oion  d^l  in-* 
víeraa.  Tanspoco  bastó  otra  razonada  esposicion  de  36 
ám  emr^  para  evHar  esta  grave  hioíestia  á  los  electores» 
det  Y%\h  y  M^rindad,  y  para  que  no  se  cometiese  el  abr- 
stt^do  de  comprender  en  la  sección  de  Pueutodüí  los  Al- 
i<iC0s  de  Bricia  y  Santa  <iadea;  los  valles  de  fiox  de  Ar* 
Mba,  Valdev43taaii  y  ZaoMnaai «  y  otr^s  pueblda  aituadoa 
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i  menor  distancia  de  Yiliarcayo,  pero  en  los  cuales  no 
hay  ni  ha  habido  nunca  un  solo  elector. 

i 

n. 

A  m\m  IfegaDdadefft  se  añadieron  otras  de  no  raenoa 
inifM)rtaiK')a  para  tencef  la  oindidatura,  tan  popular  alli« 
del  seflor  don  FeRifii?ii>o  Aivake^  Enumerémoslaa  ii«* 
geramente. 

En  ios  diás  inmediatos  é  la  elección,  el  gobernador 
de  la  proTtncia  llamó  á  la  capital  al  administrador  da 
rentas  de  Medina  y  al  de  la»  Salinas  de  ftoaio*  y  después 
dé  amonestarlos  seferamente,  tn^  la  suposición  equi^ 
vocada  de  que  tomaban  parte  en  las  cuestiones  políUoaSi 
Y  de  ooroprometcfrlos  á  no  hacerlo  en  lo  sucesivo  y  á 
alefarse  del  distrito  dorante  los  dias  de  la  elección,  fQe«« 
i^n  separados  de  sus  déátinos.  Para  una  de  estas  va** 
cantea  se  nombró  á  un  elector  de  confianza;  hizose  é 
otros  pródigo  ofrecimiento  de  ampiaos,  y  ae  ocasionó 
1»  eeaantia  del  administrador  de  lientas  de  Tillarcayo» 
bajo  el  pfetesto  de  trasladarle  á  un  pueblo  de  la  provinp^ 
eia  de  Se^iHa. 

El  gobernador  de  la  proTincia,  traslaflado  en  comx^ 
M>m  ,  de  ValIndoM  á  Burgos  para  hacor  las  elecciioni^, 
diriikíá  los  alcrtUlcs  y  particulares  apremiantes  cartas, 
iTComendaudo  con  empego  la  candidatut*a  ministerial; 
d  ciílador  do  montes  recorrió  el  distrito  con  e!  mismo 
encarí¡:n;  jae  PH\i»roii  dos  empleados  deia  capital  y  otros 
comisionados  [>ara  remover  espediiintes  que  no  podian 
menos  de  perturbar  el  ánimo  de  los  electores* 

Precedida  de  tan  desagradables  auspieios  la  elección 
de  Medirla  d  j  Pomar ,  no  ei*a  dificil  f^reircr  su  reaiiitadoi 
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Llegó  el  primer  dia  de  elecciones  y  acudieron  á  la 
aeccion  de  Villarcayo  veinte  y  siete  electores  que  habían 
resistido  noble  y  dignamente,  como  todos  los  de  Me* 
diuá,  á  escepcion  de  cuatro,  lo&  medios  empleados 
para  torcer  su  voluntad.  Estos  27  electores,  unidos  á  los 
69  votos  que  obtuvo  en  Medina  don  Fernando  Alvabbz, 
constituyen,  no  solo  la  mayoría  absoluta,  de  los  que  to- 
maron parte  en  la  votación  ,  sino  lo  que  es  completa- 
mente decisivo,  la  mayoría  absoluta  de  toda  la  lista 
electoral. 

Al  constituirse  la  mesa  interina  el  alcalde  designó 
para  secretarios  á  los  que  le  pareció,  negando  este  de- 
recho al  elector  mas  joven,  no  obstante  la  presentación 
de  su  fé  de  bautismo.  De  este  modo,  tan  conforme  á 
su  origen,  se  empezó  á  proceder  en  la  sección  de  V^i- 
liarcayo.  Los  hechos  que  siguieron  á  este  guardaron 
la  misma  analogía.  No  se  permitió  votar  á  don  Grego- 
rio Fernandez,  elector  del  Valle  de  Tobalinas,  capitán 
retirado  y  persona  acomodada,  á  pretesto  de  ser  el 
contenido  en  la  lista  otro  de  su  nombre  y  apellido, 
mientras  que  se  admitió  á  votar  á  don  Antonio  Ruiz 
Gachupín  que  bo  estaba  en  la  lista.  El  respetable  an- 
ciano don  José  de  Mazon,  cura  de  Soncillo,  apenas  lle- 
gó á  Villarcayo,  se  vio  instado  con  importunidad  á  fin 
de  que  votara  la  candidatura  ministerial,  y  el  dueño  de 
la  casa  donde  se  hospedó  negó  la  entrada  en  ella  á  los 
electores,  amigos  del  señor  Mazon  ,  y  con  los  cuales 
formó  después  la  protesta.  Este  y  otros  hechos  pareci- 
dos dieron  lugar  á  protestas  que  se  han  omitido  en  el 
acta  de  aqudla  sección,  donde  se  llevó  el  abuso  has- 


U  á  punto  de  adelaatar  diez  minutos  el  reM,  para  prn 
tar  de  este  modo  i  muchos  electores  del  ejercicio  de 
su  derecho. 

Kl  publiciir^e  el  resuman  de  votos  para  la  mesa  de- 
finitiva» resultaron  dos  mas  de  los  depositados  en  la 
urna  y  solo  se  dieron  32  á  ios  escrutadores  de  opo- 
sicioD,  cuando  se  habian  depositado  26. 

En  vista  de  tan  abiertas  y  claras  infracciones  de  la 
ley,  27  electores  abandonaron  el  local  de  la  elección , 
presentando  una  protesta  autorixada  con  sus  firmas, 
de  que  tomaron  nota  exacta  y  literal  los  escribanos. 
Vrinte  de  aquellos  se  dirigieron  á  la  cabeza  del  distrito 
para  consignar  en  ona  información  judicial  los  hechos 
mencionados. 

La  falta  de  intervención  en  la  mesa  definitiva  pro- 
dujo los  resultados  que  ersn  de  esperar.  Aparecieron 
como  votantes  en  las  listas  electores  que  se  retiraron 
sin  votar»  otros  que  no  salieron  del  pueblo  de  su  do- 
micilio, y  otros  en  ñn  que  por  ausentes,  enfermos 
ú  oirás  circunstancias  era,  como  se  probará ,  material 
y  físicamente  imposible  que  prestaran  sus  votos.  En 
este  caso  se  encuentran  los  señores  Mazori ,  Gallo,  Mar- 
tínez Novales,  Irla ,  Varona ,  Ruiz  Ángulo,  Palacios, 
Sainz  Cuesta,  Cachupín,  Fernandez,  Oribe  y  otros. 
Cuando  se  alce  la  suspensión  decretada  respecto  á  las 
diligencias  judiciales  para  probar  la  falsificación  de  es- 
tos votos,  se  dejará  luz  y  campo  á  la  consignación  exac- 
ta y  solemne  de  estos  hechos. 

Mientras  sucedió  todo  esto  en  la  sección  de  Villar- 
cayo,  en  la  de  Medina  se  llevaban  la  legalidad  y  la  de- 
fisrencia  hasta  el  último  estremo  ,  permitiendo  tomar' 
asiento  en  la  mesa  interina  como  escrutador  á  don  Ino« 
cencio  Gorpillas,  elector  de  mas  de  40  años,  que  soste- 
nía la  candidatura  ministerial ,  cuando  había  un  elec- 


Bíones  de  la  «^síeioo. 

!▼• 

Este  seMDO  7  |iéli4o  rasáinsn.^  ios  auccMoe  ocubrí» 
dos  en  la  eleedon  de  liodtiui  de  Bemar  pndí)^  i» 
eomeociíDieulo  profundo  «caccib  de  la  ieyakáid  de  di- 
cho actto.  For«Bado€D  vista  de  docuiaeBUisfehacieQtetf 
de  una  (Mroteata  suaocüa  por  cebada  y  nudtie  elaotonf 
qm  ^itttílu^m  :1a  nayoria  «baolula  de  los  del  diaftrila« 
«ata  «onftriñado  adeoiái  .en  tus  friooipalas  jaatrmiQÉ 
per  la  respetable  aulopidad  de  la  jMiÉa^0eneraldelefiCll^ 
tinio. 

CoBCJuyamos^  Ante  la  doble  wImgcíod  de  laie^t  co- 
metida ianto  al  b^er  la  divieioo  .de  aecoioBes,  como  él 
arr4Uicar  los  eleqtoces.de  la  oüas  ce^caoa  paca  Jlevarlaa  á 
la  mas  distante ;  apte  loa  medios  de  coaeoiop  emplea^ 
dos.para.quetM^aoiarla  voluntad  .electo^ ;an(e  el  noo^ 
br^mi^nto  ad  hoc  de  una  autoridad  0$f€cial ;  ante  Jos 
f^l>us93  .cometidos  al  coustUujrse  la  niesa  dc^nitlva ;  .an- 
te la  suposición  de  votos  que.no  se  emitiecony^es  de  Uh 
do.punlo  imposible  que  el  Congf^Bso^no  resuelva  la  imíh 
lid^ü  de  ios  votos  Ae  Viilarqayo  y  <)ue  no  .declare  dipu* 
tado  á  quien  tuvo  tia.suiayor  la. mayoría  absoluta  da 
todos  ,Iqs  elaetore^  del  .distrito. 

En  este  casóse  epouentra  el  antiguo  diputado  «por 
Medina  y  boy  digno  candidato  de  la  oposición,  smor 
don  Fisax^Nno  Ai*v,tíi^. 

El  triMuto  será  al  fin. sujo.  ^No  dc^odfiamoa  da  Ja 
•justicia  .del  Couj[v^o,  interesado  .ma^^  que.Dadie,.eniqM 
t^.leyas,  y  .sobre  ^tpdo,.'la  ^ua  le  da  •origen  y  exiitaa*» 
{;¡A,  ^e.pumplan  y,^§pateii« 


&]¥iñn^  OE  á«WA.*«*-FMMniioHL  aiiEii*  CamÉUí. 


Qm  <iHiáEiim«s  estaban  Jos  «lectoras  Measte 
en  nombrar  por  ^u  dipiHado-xil  señor  don  Jtcobo  4e  Ánr 
4Ms  Gawia « ipie  yatbAta  meveouU)  «u  €wSi»w^  fin  la 
-anterior  legiádtora,  Pero  á  mediados  de  euetroi^iwi^roiai 
-«oireatraSíeBii  que  el  gabíerno  prelaria  la  «aiidi^citwa  4e 
■úúü  Jo9é  Jooqmn  Sarreiro  y  quería  con  ^e^pmo  ^ 
ffimife  ,  ami  á  riesgo  de  peoer  en  «ooibttfltloii  »w  4^ 
irhotmiiqute  y  «máiúnie. 

•Siap«ieAiM»  >las  dsligeiioias  del  gobeimadoii*  )Por  i^ 
«mriacion  del  promotor  fisoalide  Arena  al  Juzgado  de 
Muros ;  siguieron  las  separaciones  de  los  empla^dp^  4p 
nsamioos  ,  las-renundaB  /(óniesas  7  separtéiofiwi^  de  los 
hemiarios  del  ayuntamieillo  de  Ai^ziia  .¡r  de  GuHÍ6  ^  ifi 
tíésltvueían  del  maestro  de  escuela  de  Badro,,.(íl  al^a<^ 
«mijito  dél 'distrito <le  tm alcalde;  la  Uamada^ia  Goirunfi 
•del  de.^zud.que  dcbia ^presidir  lameaa,  obUgápdole  a}|i 
énentincÍQ];;  al  nombramiento  en  su  Jugar  de  iin  r^gid^, 
•panMHe  «átl  aanor  fiavreivo. ,  ^^k  deaigoaaipn  ^r^  mr^ 
HtmUúofAe  iilvo»inAi(iidttO  de  la  'mlseaa  fiímilia.'  . 


Destruidos  asi  todos  los  elementos  que  pudiei*au  di- 
ficultar el  triunfo  de  la  candidatura  ministerial »  se  re- 
servó apelará  otros  medios  para  el  dia  de  la  elección. 


Ya  estamos  en  él.  El  dia  4  de  fel;)rero ,  á  la  hora  que 
la  ley  uiarea ,  se  presentaron  los  electores  á  la  puerta 
del  colegio  electoral.  La  guardia  civil  no  permitía  la  en- 
trada sino  de  cuatro  en  cuatro.  Dentro  de  la  sala  los 
electores  hallaron  ocupando  la  presidencia  ai  nuevo  al- 
calde. Kl  primer  teniente  y  algún  otro  elector  ,  le  ma- 
nifestaron que  no  podia  presidir  legalmente  por  ejercer 
las  funciones.de  juez  de  primera  instancia  del  partido, 
en  ausencia  del  propietario.  La  respuesta  del  presiden- 
te á  esta  observación ,  fué  ,  mandaí*  á  la  guardia  civil 
que  espulsase  del  local  á  los  esponentes.      ' 

Dado  este  golpe  de  autoridad  se  presentó  á  consti- 
tuir la  mesa  interina.  Al  hacerlo  se  desatendió  la  dispo- 
sición terminante  de  la  ley  respecto  á  que  sean  secreta- 
ríos  los  dos  mas  jóvenes  y  los  dos  mas  ancianos  de  loe 
presentes»  En  vano  se  preseataron  certificaciones  de 
bautismo.  El  presidente  ,  sordo  á  todas  las  reclamado* 
nes  ,  designó  á  los  que  tuvo  por  conveniente  para  aquel 
eargo  9  y  entre  ellos  fué  uno  »  el  mismo  candidato  señor 

Barreiro. 

Constituida  de  este  modo  la  mesa  interina  ,  se  pnh- 
cedió  á  votar  la  definitiva.  Los  candidatos  designados 
por  los  amigos  del  señor  Garda  obtuvieron  el  uno  54  y 
el  otro  55  votos ;  los  del  señw  Barrewo  35  y  34,  y  ade- 
mas otros  dos  del  primero  ,  24,  y  otros  dos  del  se- 
cundo ,  i2 ;  y  cuando  los  electores  se  daban  el  par« 
abien  por  este  resultado  en  que  tenian  r^resenta- 
don  ambos  contendientes «  los  individiios  de  la 
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sa  iiiteriua  proclamaron  secretarios  á  los  candidatos* 
de  55,  34  y  12  votos  ,  dejando  fuera  á  los  qwe  habían 
reunido  oi,  53  y  24.  Protestóse  enérgicamente  contra 
esta  falsedad.  Los  nombrados  ,  sin  embargo ,  se  apode- 
raroQ  de  la  mesa  ,  y  un  elector  que  al  oír  asombrado  el 
escrutinio  ,  reclamó  el  confronte  de  las  papeletas,  aun- 
que su  petición  fué  apoyada  por  un  clamor  general  de 
indignación,  recibió  por  «toda  respuesta  las  bayonetas  de 
la  guardia  ciril ,  cuyo  auxilio  impetraron  para  espulsar* 
le  el  presidente  y  un  secretario  ,  amenazando  ade- 
mas con  la  cárcel  á  los  que  en  uso  de  su  derecho  pro- 
testaban contra  semejantes  demasías. 

Setenta  y  un  electores  se  retiraron  entonces  del  local , 
manifestando  que  estaban  decididos  á  votar  al  señor 
don  Jacobo  Andrés  Garciaj  y  que  en  vista  de  la  falsedad 
cometida  ,  se  retiraban  temerosos  de  que  por  otra  igual 
se  adjudicasen  sus  votos  al  cai)didato  contrario.  A  las 
tres  y  media  déla  tarde  del  misn)o  dia  .4,  presentaron 
la  correspondiente  protesta ,  legalizada  por  tres  escri- 
banos ,  y  no  satisfecha  con  este  paso  su  justa  irritación, 
formalizaron  denuncia  de  falsedad  ante  el  juez  de  pri- 
mera instancia  contra  los  individuos  de  la  mesa. 

ZII. 

Esta  no  cejó  por  eso  en  la  perpetración  de  sus  ile- 
galidades. Al  contrario  avanzó  mas  en  esta  senda.  Negó 
su  derecho  á  varios  electores ,  inscritos  en  las  listas, 
bajo  el  pretesto  de  que  no  lo  eran;  admitió  á  otros  que 
no  lo  estaban  y  coronó  esta  serie  de  arbitrariedades, 
escluyendo  y  espulsando  del  local  á  don  José  Botana  Par- 
ragueSy  elector  de  Arzua,  donde  tenia  su  domicilio. 

A  estos  hechos  elocuentes  nada  tenemos  que  aña- 
dir. Setenki  y  un  electores^  que  firman  la  propuesta,  se 
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dc4uan  di^uestos  i  votar  al  seiior  García:  el  candiJan 
ta  wUiisterial  sola  ceuoe  63^  votos»  seü  mepos  á%  iQ&que 
pcQtaataron*  Decidan  ahora  el  país  y  el  Coogreso  de 
f  arta  de  qwn  estaba  la  iiiaj^oria. 

Al  levanUr  nuestra  voz  contra  semejantes  Iiechos» 
no  tememos  se  nos  tacbe  de  parciales.  Ni  el  candidato^ 
vencido  por  estos  medios  en  este  distrito,  ui  el  que  apa- 
rece en  la  misma  situación  en  el  de  Garballo»  eran  can- 
didatos de  oposición.  Alguno  de  los  vencedores  es  per- 
sona que  está  mas  cerca  de  la  oposición  que  del  mi- 
nisterio. Esto  demuestra,  que  no  mezquinas  pasiones 
de  partido ,  ni  ofendidos  intereses  de  bandería  son 
los  que  en  esta  ocasión  nos  han ,  puesto  la  pluma  en 
la  mano.  Otro  interés  mas  elevado  que  todo  esto ,  el 
de  la  conservación  y  prestigio  del  sistema  represen- 
tativo, es  el  móvil  de  nuestra  conducta  en  estos  criti- 
coh  momentos. 


DisTAiTO  DE  Garbillo.— PmoYiNGU  db  la  CkmvfU. 


■■V»  ,.    -•»Jr<it).«A^«id  ^«M^ 


Dos  liedlos  constituyen  la  historia  de  esta  elección; 
pero  son  tan  graves,  y  por  decirlo  asi,  tan  singulares  que 
ni  comentarios  necesitan. 

En  ese  distríio  lodo  el  interés  dramático  de  la  ac- 
ción empieza  el  mismo  dia  4  de  febrero. 

Mas  de  240  electores  acuden  antes  de  las  ocho  de 
la  mañana  al  coJegic^  electoral ,  observan  que  su  única 
puerta  está  cerrada  y  perciben  siu  embargo  dentro 
gran  murmullo  de  gentes. 

£&tas  gentes  estaban  encerradas  alli  desde  la  noche 
del  3  por  el  alcalde  corregidor. 

Los  electores,  agolados  á  la  puerta»  solicitan  una  jr , 
otra  vez  que  se  los  permita  la  entrada.  La  puerta  no 
obstante  permanece  cerrada.  Ábrese  por  fin ,  y  el  cor-- 
regidor  entonces  escoje  ¿  cinco  personas  ^^  alguuas  sin 
derecho  electoral,  y  las  introduce  en  t;l  colegio ,  d^jau- 
do  a  la  gi'au  masa  en  la  caüe.  Dos  perauuas  se  cuioeiui 
á  ia  puerta  con  drdcn  de  dioüa  ^to^idad  ikora  uo  per- 
ímtir  á  nadie  fa  entrada. 


Cu  vaao  apelan  los  electores  al  gafe  del  de&laca- 
mento  de  la  guardia  civil »  recomendándole  protección. 
£ste  gefe  se  limita  á  'encogerse  de  hombros. 

Vista  esta  obstinación  en  negarles  la  entrada ,  los 
electores,  en  número  de  mas  de  248,  se  retiraron  sin 
ver  ni  saber  nada  respecto  de  la  formación  de  la  mesa 
interina.  £sta  se  formó  por  los  que,  con  general  escán- 
dalo, habian  sido  introducidos  en  el  local  desde  la  no« 
ehe  anterior. 

Este  hecho  gravísimo  se  consignó  en  una  protesta. 

n. 

Vamos  al  segundo  hecho. 

Cansados  muchos  electores  de  esperar,  penetraron 
casi  á  viva  fuerza  en  el  local ,  no  sin  que  alguno  fuese 
maltratado  por  los  agentes  de  la  autoridad.  Una  vez 
dentro  de  la  sala,  hallaron  constituida  la  mesa  interina 
y  á  su  alrededor  unas  diez  personas.  El  presidente  en- 
tonces adelantó  una  hofa  al  reloj ,  y  á  las  once  anunció 
que  quedaba  cerrada  la  votación.  Así  consiguió  que  no 
votase  la  gran  masa  de  los  electores.  Obtenido  este  re- 
sultado bajo  el  pretesto  de  conservar  el  orden  ]  llamó  á 
la  guardia  civil  para  que  despejase  la  sala ,  amenazando 
con  la  cárcel  á  los  que  insistiesen  en  querer  votar.  Los 
248  electores,  á  que  antes  nos  referimos,  presentaron 
entonces  una  segunda  protesta,  en  la  que  manifestaron 
que  no  inspirándoles  confianza  la  mesa  fraudulenta- 
mente nombrada,  y  viendo  que  la  fuerza  armada  inter- 
venía en  ía  elección,  se  retiraban  sin  votar,  pero  querían 
que  constase  que  lo  iban  á  hacer  por  el  señor  don  José 
Andrés  AmareUe ,  representante  del  distrito  en  otras 
legislaturas ,  y  que  si  algún  voto  aparecía  como  dado 
por  ellos  era  nulo  y  íhlto. 

EAa  protesta  fu-é  testimoniada  por  dos  ••críbanos. 

B  «andidato  ministerial  obtuvo  sieseiMa  y  ocho  votos. 
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Distrito  di  Rivadbo. — pRovmcu  de  Luco. 
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I. 


Para  conocer  toda  la  legalidad  con  que  lian  proce- 
dido los  agentes  del  gobierno  en  este  distrito,  basta  que 
nos  fijemos  en  los  hechos  que  precedieron  á  la  elec- 
ción* 

Ante  todo,  tengamos  en  cuenta  su  situación  topo- 
gráfica;, porque  solo  asi  podrian  comprenderse  en  toda 
su  estension  las  ilegalidades  cometidas  por  el  goberna- 
dor don  Mario  de  la  Escosura  para  vencer  al  digno 
candidato  de  la  unión  electoral  don  Ramón  Pasaron  y 
Lastra. 

Estiéndese  este  distrito  unas  dos  leguas  y  media  de 
Sur  á  Norte  por  la  orilla  izquierda  del  Eo ,  que  divide 
las  dos  provincias  de  Lugo  y  Oviedo,  hasta  la  desembo- 
cadura de  aquel.  Aquí  se  encuentra  Rivadeo ,  cabeza 
del  distrito,  y  desde  este  punto  continúa  la  costa  de  E.  á 
0.  E.  hasta  el  puerto  de  Fox ,  último  ayuntamiento  del 
distrito,  distante  unas  cuatro  leguas  de  su  capital.  Las 
dos  leguas  y  media  de  la  orilla  del  Eo  comprenden 


Las  cuatro  y  media  del  litoral  de  E.  á  O.  E.  contienen 
los  otros  tres  de  Rivadeo ,  San  Cosme  de  Bairevros  y 
Fox;  por  manera  que  la  estension  total  del  distrito  á  lo 
largo  del  rio  y  después  del  mar,  es  de  unas  ocho  leguas, 
en  cuyo  estremo  del  Sur  está  la  municipalidad  de  Vi- 
llaodrid  ,  y  al  O.  E.  la  de  Fox ,  distando  una  de  otra  las 
indicadas  ocho  leguas.  Esta  circunstünciá  es  muy  im- 
portante para  nuestra  historia. 

Resuelto  el  gobernador  á  impedir  á  todo  trance  la 
tercera  reelección  de  don  Ramón  Pasaron  y  Lastra^ 
llamó  á  varios  empleados  de  las  aduanas  del  distrito  y 
aumentó  considerablemente  h  fuerza  de  carabineros  en 
RivadeOy  estacionando  allí  al  comandante  de  la  proviu- 
cia,  que  en  unión  del  administrador  de  aduanas  y  de 
otros  agentes  difundían  la  alarma  y  el  sobresalto  entre 
los  electores.  En  esta  situación  hizo  salir  para  la  capital 
de  la  provincia  al  alcalde  de  Trabada ,  teniendo  con  él 
dos  conferencias ,  en  las  que  empleó  todo  género  de 
amenazas  para  separarle  del  apoyo  que  daba  á  la  can- 
didatura Pasaron,  No  lo  consiguió,  sin  embargo,  y  vien- 
do que  todas  sus  amonestaciones  se  estrellaban  en  la 
entereza  del  alcalde,  le  dejo  regresar  á  su  casa ,  si  bien 
remitiendo  detrás  de  él  una  orden,  fecha  17  de  enero, 
por  la  cual ,  y  á  pretcsto  de  haber  llegado  á  su  noticia 
que  descuidaba  el  servicio  público  por  atender  á  sus 
asuntos  particulares,  le  suspendía  del  cargo  de  alcalde, 
csin  perjuicio,  decía,  de  adoptar  las  demás  providen- 
>eias  á  que  haya  lugar,  en  vista  de  las  diligencias  que 
»oportiinamente  mandaría  practicar.» 

Esta  resolución  inmotivada  irritó  los  ánimos  de  los 
mas  decididos,  pero  acobardó  á  los  ti^Hos  que  empeza- 
ron á  aflojar  en  vista  del  aparato  de  fuerxa  que  se  des- 
plegaba en  Rivadeo  y  de  las  voces  alarmantes  de  des- 


Uc^rms»  prisiones»  procesos  críuúnnle» ,  moltos  j  iipre- 
imos  que  se  hacia»  divulgar  desde  la  capital,  y  <me  Jb^s- 
taóerlo punto  se. vieron  confirmadas  con  un  injusto 
apremio  dirigido  aquellos'  dias  cootra  el  ayuataipieD- 
to  dé  Trabada,  y  una  multa  que  se  le  existió  por  faltas 
imaginarias. 

Todas  estas  medidas  y  todas  estas  violencias  eran, 
no  obstante,  insuficientes.  Tan  asegurado  estaba  el 
tiíonfo  del  señor  Pasaron  por  su  inmensa  mayoría.  lEl 
señor  Escosura  lo  conoció  así  y  apeló  á  otros  madios, 
de  esos  que  pueden  calificarse  de  irresistible^. 

II. 

« 

El  articulo  38  de  la  ley  electoral  faculta  á  los  gober- 
nadores para  dividir  los  distritos  en  dos  ó  mas  secciones, 
tfas  para  justificar  esta  división  se  exigen  las  circunstan- 
cias siguientes : 

!.■    Que  el  número  de  electores  de  todo  el  distrito  no 
baje  de  600. 

á.'    Que  en  cada  sección  queden  por  lo  meiiOb  200 
electores. 

o.*    Que  esta  división  sea  rectificada  y  aprobada  por 
el  goDierno. 

4.*    Que  los  electores  no  puedan  ir  fácilmente  á  votar 
ala  cabewi  del  distrito. 

En  Rivadeo  el  número  total  de  electores  es  de  fíSÍ,¿ 
Jamás  se  dividió  este  distrito  en  dos  secciones.  Su  cabe** 
za  ,  Rivadeo  ,  está  casi  en  el  centro. 

Los  c'ectores  de  Villaodrid  distan  de  Fox  ochó  le- 
guas y  de  Rivadeo  tres  y  para  ir  á  Fox  tienen  que  pasar 
por  Rivadeo  ó  sus  inmediaciones. 

Pues á. pesar  de 'todas  estas  circunstancias,  pocos 
dirfb  antes  del  4  de  febrero  aparece  formada  una  sccf^ion 
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ea  Fox  ,  y  lo  que  es  mas  escandaloso  ,  se  designa  para 
votar  en  ella  á  la  municipalidad  de  Villaodrid ,  distante 
ocho  leguas  »  situada  al  estremo  opuesto  del  distrito 
electoral  y  teniendo  á  Rivadeo  á  tres  leguas  (i  poco 
mas. 

Esto  por  lo  que  hace  á  la  división  del  distrito  en  sec- 
ciones. Por  esto  al  empezar  estas  lineas  llamamos  la 
atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  situación  topo- 
gráfica del  distrito  de  Rivadeo. 

III. 

Pero  ni  aun  con  esta  división  arbitraria  «ee  asegu- 
rado el  éxito  de  su  empresa  el  señor  Escosura.  Hace 
pues  salir  inraediatamenle  para  Lugo  al  elector  mas 
influyente  de  Villaodrid  ,  don  Ramón  Hartinez  Pastur; 
lo  detiene  en  la  capital  hasta  que  terminan  las  eleccio- 
nes ;  y  manda  al  mismo  Villaodrid  al  oficial  del  gobier- 
no don  Isidoro  Martínez,  con  orden  á  a(¡uell os  electores, 
para  que  lo  sigan  á  Fox.  Aquellos  sencillos  y  aterroriza- 
dos electores  obedecieron  la  orden  sin  replicar  y  solo 
dos  tuvieron  valor  y  entereza  para  resistirse  á  su  cum- 
plimiento. 

Otro  oíiciai  dei  gobierno  s3  dirigió  á  la  municipali- 
dad íle  Trabada  ,  pretestando  una  comisión  para  exa- 
minar los  papeles  del  ayuntamiento  ,  y  formar  causa 
por  las  faltas  que  en  ellos  notase.  Su  verdadero  objeto 
fué  tener  detenidos  á  los  concejales  en  el  examen  de 
papeles  los  dias  de  la  elección. 

Una  orden  igual  ala  de  Villaodrid  llevó  alli  olro  em- 
pleado para  conducir  á  Rivadeo  los  electores.  Pero 
apercibidos  estos  con  tiempo  ,  emprendieron  su  marcha 
a  las  12  de  la  noche  del  2  de  febrero  con  dirección  á 
Asturias  ,  atravesando  el  rio  Eo  en  medio  de  un  filarte 


temporal  y  llegaron  embarcados  á  Rivadeo  para  estar 
el  4  y  sin  temor  á  las  amenazas  con  que  trataron  de 
amedrentarlos  los  agentes  del  gobierno. 

El  mismo  día  3,  víspera  de  la  elección  ,  se  intimó  de 
orden  del  gobernador,  á  don  Juan  Rodríguez  Villeraey- 
tide  que  en  el  acto  se  ausentase  de  la  provincia ,  pues 
(le  lo  contrario  seria  conducido  preso  á  la  capital  de  jus- 
ticia en  justicia.  Este  elector  ,  hijo  del  pais  ,  es  en  él 
muy  querido  y  ejerce  alli  una  notable  influencia  por 
suhom*adez  v  sus  virtudes. 

IV. 

No  queremos  continuar  la  desagradable  tarea  de 
consignar  en  este  libro  las  coacciones  y  atropellos  que 
se  cometieron  en  los  dias  de  la  elección.  En  las  protes- 
tas constan  doiiua  manera  fidedigna.  Creemos  que  lo 
apuntado  basta  para  probar  que  el  distrito  de  Rivadeo 
hubiera,  como  otras  veces,  honrado  con  su  confianza  pa- 
ra representarle  en  el  Congreso  el  señor  don  Ramón 
Pasaran  y  Lastra ,  si  no  se  hubiera  falseado  su  volun- 
tad por  tan  reprobados  medios.  A  pesar  de  la  arroUado- 
ra  influencia  de  estos  ,  en  la  sección  de  Rivadeo  obtuvo 
sobre  su  contrincante  14  votos  de  mayoría,  y  si  que- 
dó vencido  en  la  de  Fox  del  resumen  g  eneral  de  am- 
bas secciones  le  faltaron  soló  cinco  para  triunfar.  Resid- 
tado  tanto  mas  elocuente  y  glorioso  ,  cuanto  que  el  ter- 
ror se  habia  difundido  allí  en  tan  alto  grado  que  los  sen- 
cillos electores  ,  parciales  del  señor  Pasaron,  se  apro- 
ximaban temblando  á  la  urna  como  si  fueran  á  cometer 
un  grave  delito. 


t>i$TllITO  fiC  LA  \kGá  D£  RiVADBO.— PrOTIINGU  JD£  As- 

TUniAb. 


Em  el  Excnio.  señor  D.  Pedro  José  Pidal  el  candi- 
dato de  este  distrito  que  se  propouiaa  votar  casi  todos 
]os  electores.  Su  justa  importancia  política  y  la  inmensa 
popuiiridad  de  su  nombre  en  aquel  pi¡ncipado,exi¿'ian 
fíi  tínipleo  de  medios  nuevos  para  vencerle,  distintos  de 
ios  puestos  en  juego  en  otros  distritos. 

Empezó  el  drama  electoral  por  la  supresión  de  la  sec- 
ción de  Grandas  de  Salime.  Asi  se  consiguió  qu  ^  muchos 
electores  para  emitir  su  voto  tuviesen  que  andar  diez  y 
siete  leguas,  al  través  de  un  país  montuoso  y  cubierto  de 

nieves. 

A  esta  arbitraria  supresión,  siguieron  las  medidas, 
ya  por  desgracia  de  costumbre,  para  hacer  desistir  de 
s  1  candidato  natural  á  los  electores.  í  ero  omitamos  la 
relación  de  estos  tnedios,  idéntica  alas  que  iicnios  traza- 
do ya  y  circunscribámonos  álns  hechos  que  ocurrían  en 
los-íjias  dela^  elecciom-o. 
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La  iBBsa  96  consiijuyó  el  primar  día  coa  la»  peraonai 
qm  el  presidente  d^álgnó,  sin  atender,  como  preyleiu» 
la  ley  *  á  quiéoes  eran  lo6  mas  jóvenos  v  los  msiA  unciaf^ 
nos.  En  vano  Jos  que  lo  eran  reclamaron  preseotaodo 
sus  fes  de  bautismo. 

Dado  esto  primer  paso  en  la  sonda  de  la  ilegalidad» 
se  dio  el  segundo.  A  mas  de  treinta  electores,  incluidos 
en  las  listas  y  que  justificaron  la  identidad  de  sus  perso- 
nas, se  les  negó  e!  voto,  arrojándoseles  de  la  sala  electo- 
ral por  la  fuerza  pública. 

Al  hacer  el  escrutinio  del  primer  dia,  una  papeleta 
que  decía:  E.  S.  D.  Pedro  Pardo,  se  aplicó  por  el  pre- 
sidente al  candidato  ministerial  D.  Juan  Antonio  Pardo, 
apesar  de  las  reflexiones  délos  escrutadorcs.'Así  resul- 
taba el  señor  Pardo  con  3i  votos  y  el  señor  Pidal  con  28. 

El  dia  segundo  de  la  elección  ei*a  grande  la  afluencia 
de  electores  que  iba  á  votar  ai  señor  Pidal.  El  presiden- 
te conoció  que  la  votación  estaba  perdida  para  el  gobier- 
no ,  y  creó  para  arrancar  el  triunfo  á  los  electores 
de  la  oposición  un  medio  nuevo  é  if^genioso.  Llamó  á  la 
guardia  civil  para  que  espulsase  de  la  sala  á  los  que  no 
fuesen  electores.  Preiíimló,  como  era  natural,  el  gcfe  de 
la  fuerza  armada  quiénes  eran  estos,  y  entonces  toman- 
do de  aqní  protesto  el  presidenlc  para  decir  que  ni  la 
fnoi-Z'.í  líi'ihlicii  \o  (»!)edccia,  abrió  con  cólera  la  urna, 
sacó  seis  papol(!las  que  en  ella  habla  y  las  íjuemó  sin 
leerlas,  dando  por  terminada  la  elección  á  las'once  y 
media  de  lamafiana. 

*•  Dos  de  ios  vsecretarlos  han  dirigido  al  gobernador  de 
la  provincia  y  al  Congi'cso  una  relación  circunstaciada  de 
estos  hechos  inanditos,  cuya  perpetración  ha  sidocauba 


de  que  no  haya  elección  en  este  distrito. 

Esta  escena  de  cólera  presidencial  y  el  acto  de  pren- 
der fuego  á  los  votos»  son  como  hemos  dicho  al  princi- 
pio, medios  nuevos  y  singulareSf  solo  empleados  contra 
un  canditado,  tan  autorizado  y  tan  digno,  como  el  Sr. 
marqués  dePidaL  Estorealza  la  importancia  de  su  triun- 
fo en  otro  disitrto  de  la  misma  provincia. 
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DisTUTo  M  LA  Mota  i^il  Mahqüís.— Provinqu  bi 

Valladolid. 


Los  sucesos  ocurridos  en  ia  JIfoto  del  Marqués  coos- 
tituyen  por  ifí  solos  un  verdadero  drama.  Narrarlos  sen- 
cillamente va  á  ser  nuestro  papel  en  la  reseña  de  este 
distrito. 

Tiene  este  dos  secciones;  una  en  la  capital  del  mis- 
mo y  otra,  de  la  cual  ba  sido  siempre  cabeza  el  pueblo 
Nava  del  Rey.  Nava  del  Rey  es  cabeza  del  distrito  judi- 
cial y  la  población  mas  importante  de  la  provincia  de 
Valladolid.  Parecía  que  esta  consideración  era  bastante 
para  no  trasladar  á  otro  punto  una  sección  establecida 
en  ella  desde  que  existe  el  sistema  electoral  vigente.  Pe- 
ro cuando  se  desea  alcanzar  un  fin  no  se  repara  en  los 
medios.  £1  pueblo  miserable  de  Pollos  donde  iq>enas  hay 
una  docena  de  electores,  situado  en  el  confin  de  la  sec- 
ción y  mas  lejano  que  la  Nava  de  todos  los  pueblos  que 
constituyen  el  distrito,  esceptuindose  el  de  Gastronu- 
&o»  es  el  que  sustituye  á  la  Nava  pocos  dias  antes  de  la 
eleccioD  que  vamoa  á  examinar.  Pero  no  era  bastante,  y 


los  amigos  del  candidato  ministerial  ya  lo  sabian ,  hacer 
andar  leguas  y  leguas  á  los  electores  partidarios  de  la 
candidatura  del  señor  Moyano,  en  medio  del  espantoso 
temporal  que  ha  señalado  el  mes  de  febrero.  Su  deci- 
sión bastaba  á  salvar  tantos  obstáculos  y  fué  preciso  si- 
tiarlos literalmente  por  hambre»  dando  el  alcalde  de  Po- 
llos orden  teriBinante  en  los  primeros  dias  de  febrero 
de  que  no  se  admitiera  á  ningún  elector  en  las  posadas 
del  pueblo  ni  se  les  vendieran  comestibles.  La  gravedad 
de  esta  medida  sube  de  punto  cuando  se  considera  que 
pasaban  de  ciento  cincuenta  los  que  se  presentaron  en 
la  madrugada  del  4  de  febrero,  resueltos  á  apoyar  la 
candidatura  del  señor  Moyanl>. 

Bajo  estos  auspicios  se  abre  la  elección,  y  como  es 
ya  uso  y  costumbre,  el  alcalde  presidente  constituye  la 
mesa  provisional  con  las  personas  á  quienes  le  place 
desigitar,  úñ  ítenifer  á  protestas  rti  á  reclamaciones  de 
ntYtgún  género.  De  las  protestas  aparece  qtíe  mientras 
sott  secretárloá  de  edad  hombres  que  no  pasen  de  cln** 
cuenta  años,  un  anciano  marino  que  estuvo  en  Trafalgar 
se  vé  pcútergado  ante  hombres  á  quienes  lleva  medio 
siglo.  No  existiendo  ni  aim  escribano  en  el  pueblo  de 
Pollos  y  viendo  cdmo  empiezan  estas  elecciones  los 
electofee  independientes,  tienen  lííprevendon  feliz  de 
maná»  á  la  Nava  i>or  un  notario  de  Reinos  cuya  inter« 
vención  viene  á  acterai'  los  áocesos  allí  ocurridois,  pres- 
tándoles el  sello  de  la  té  páblica. 

Los  partidarios  de  la  candidatura  dtel  señor  Moyanó, 
apercíbiénlose  ya  de  lo  que  iba  á  acontecer  y  querien- 
do tomar  cuantas  precauciones  estaban  en  su  mano  pa- 
ra impedir  se  adulterase  el  resultado  de  su  voluntad  es-^ 
pontánea  y  Ubre,  votan  para  secretarios  escrutadores  en 
papeletas  de  dos  colores,  rosa  y  amarillo,  enlazados  anx^ 
bos  y  heehfis  á  prepósito  para  este  obj<*tbr  ios  d/ítógó^ 


de  la  candidatura  Arcvalo  lo  hacen  en  pápetela»  blati* 
cas  ;  de  forma  común.  La  oposición  es  dueña  dé  tener 
por  suya  completamente  la  mesa.  Sus  dentó  cincuenta 
votos  compactos,  dividiéndose  en  dos  mitades  áeátt* 
tenta  y  cinco,  son  superiores  á  los  treinta  electores,  ¿niv- 
eos que  han  votado  en  esta  sección  la  candidatura  mr-» 
iiisterial.  Sin  cm!)argo,  aun  cuando  esto  les  os  permi-* 
tido  por 'la  ley,  aun  cuando  los  escesos  ya  cometidos 
en  la  elecciou,  casi  les  imponían  el  deber  de  ganar  la  me- 
sa por  completo,  quieren  ser  completamente  leales  y 
obrar  de  buena  té  hasta  el  fin.  Votan,  paes,  los  unos  á 
dos  secretarios,  los  otros  solo  á  un  tercero,  dejando  asi 
un  puesto  en  )a  mesa,  además  del  voto  del  alcalde  y 
una  intervención  por  tanto  á  los  amigos  de  la  candida-- 
tiura  ministerial.  Esta  lealtad  y  buena  fé  debian  retíbiv 
un  triste  desengaño.  La  \'otacion  se  verifica  con  orden 
y  lo  mismo  el  escrutinio,  y  cuando  por  haber  dado  este 
como  resultado  el  tener  setenta  y  ocho  votos,  dos  de 
los  candidatos  do  la  oposición,  setenta  y  cuatro  el  tercer 
secretario  de  la  misma,  y  los  ministeriales  unos  doce  y 
otros  trece  votos,  sé  esperaba  fuesen  proclamados  )os 
primeros,  los  electores  vieron  con  asombro  que  en  el 
escrutinio  hecho  esclusívamente  por  el  alcalde,  se  de^ 
claraba  con  mayoría  á  los  segundos.  Esta  conducta  de 
la  mesa  produjo  una  irritación  tan  enérgica  como  natu** 
ral.  Hubo  voces,  protestas  fuertísimas,  pero  nada  fué 
bastante  á  hacer  entrar  al  alcalde  en  la  órbita  de  la  le« 
galidad  y  de  la  lealtad.  Fué  preciso  que  Ja  Guardia  ci- 
vil armada  entrase  en  el  ediftclo  á  calmar  esta  mitadon 
justísima;  pero  apenas  fué  restablecido  el  orden  rnatC'-» 
rial,  los  electores  de  la  oposición  estendieron  una  me- 
surada protesta  firmada  por  los  cien  primeros  nombres 
que  se  haníaban  en  el  local:  se  presentó  a!  alcaide,  el 
cUaT  í?e  negó  A  recibirla,  pero  admitida  ert  el  escm- 


linio  general  viene  unida  á  las  acias  do  este  famoso  dis- 
tinto. En  ella  se  dice  que  estando  todos  resueltos  á  votar 
al  señor  don  Claudio  Moyaiio,  y  temiendo  con  justo  fun- 
damento que  sus  votos  se  aplicasen  al  candidato  minis- 
terial como  se  habla  ya  hecho  en  el  escrutinio  para  se- 
cretarios, se  abstenían  de  tomar  parte  en  la  votación 
del  diputado ,  no  obsiaute  declarar  públicamente  cuál 
era  la  pei'sona  que  merecía  su  confianza. 

El  notario  de  reinos  dio  fé,  1 .''  — De  que  los  elec- 
tores que  firmaban  la  protesta  lo  habian  hecho  á  su  pre- 
sencia.— i.^  De  que  esta  protesta  fué  presentada  abierta 
la  votación  al  alcalde,  y  este  se  negó  a  admitirla.  Dio 
además  el  notario  un  testimonio  de  todo»  y  con  él  salió 
la  misma  tarde  del  primer  Áia  de  votación  una  comisión 
i  Valladolid  para  ponerla  en  manos  del  gobernador,  co-* 
mo  lo  puso  inmediatamente,  sin  que  dicha  autoridad 
en  nada  interviniera. 

Entre  tanto  el  alcalde  habia  declarado  constituida  la 
mesa  definitiva,  pero  abierta  la  votación  para  diputado, 
ruegos  ,  amenazas  ,  coacciones  ,  nada  puede  hacer  que 
el  número  de  electores  que  el  primer  dia  votan  al  señor 
Arévalo  pase  de  veinte  y  cinco  el  primer  dia  y  de  otros 
cinco  el  segundo  ;  número  que  por  una  notable  coinci- 
dencia aparece  ser  el  mismo  que  obtuvieron  realmente 
los  secretarios  de  la  candidatura  ministerial.  Este  hecho 
por  si  solo  es  el  mas  elocuente  de  cuantos  se  presentan 
en  la  elección  de  este  distrito.  La  sección  de  la  Nsva 
tiene  doscientos  siete  electores.  La  elección  es  una  de 
las  mas  empeñadas  de  toda  España  ;  la  mesa  ha  queda- 
do constituida  en  su  totalidad  por  los  cantidatos  minis- 
teriales ;  tienen  estos  á  su  favor  la  autoridad,  el  tiempo, 
y  sin  embargo  no  consiguen  mas  de  treinta  votos  para  la 
candidatura  que  apoyan.  ¿Qué  se  han  hecho  los  nume- 
rosos electores  que  íueron  á  ganar  por  completo  la  me^ 
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sa?  ;Qué  es  de  los  otros  ciento  seteuta  y  siete  electo- 
res que  üo  votan  en  esta  elección?  La  respuesta  está  en 
las  protestas  que  acompañan  al  acta.  La  verdad  es  que 
el  señor  Hoyano  es  el  diputado  proclamado  por  las  cinco 
aestas  partes  de  electores  que  forman  esta  sección. 


La  otra  sección  del  distrito^  llamada  de  la  Mota,  tie« 
ne  quinientos  electores  ;  y  para  formar  contraste  con  lo 
que  en  Pollos  acontece  ,  cuatrocientos  treinta  y  cuatro 
toman  parte  en  esta  empeñadísima  contienda.  Doscien* 
tos  siete  lo  hacen  por  el  candidato  ministerial  señor 
Arévalo,  doscientos  veinte  y  seis  por  el  candidato  señor 
Moyano.  Aqui  la  lucha  es  legal  y  leal ,  porque  la  mesa 
está  intervenida  ,  porque  cada  partidb  tiene  en  ella  dos 
secretarios ,  y  porque  el  alcalde  presidente ,  cualesquie- 
ra que  sean  sus  simpatías,  no  se  atreve  á  dar  el  tristísi- 
mo espectáculo  de  su  compañero  de  Pollos.  La  mayo- 
ría pues ,  en  esta  sección  del  candidato  independiente 
son  diez  y  nueve  votos  ;  mayoría  tanto  mas  preciosa 
cuanto  la  lucha  es  mas  empeñada  ,  por  cuanto  no  se  ha 
perdonado  esfuerzo  alguno  para  derrotar  la  candidatura 
del  señor  Moyano  y  que  es  la  única  que  puede  compu- 
tarse por  el  Congreso  ,  con  tanta  mas  razón  cuanto  que 
los  cuatrocientos  treinta  electores  que  legalmente  toman 
parte  en  esta  elección  constituyen  la  mayoría  absoluta 
del  distrito  electoral. 

m. 

Llegado  el  día  del  escrutinio  general  una  circuns^ 
tancia  casual  hace  que  triunfe  la  causa  de  la  justicia  y  de 
la  verdad.  El  mismo  dia  de  la  elección  y  tal  vez  por  causas 
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que  ü^BM  kitliBO  y  dulorosi^  cxMblM^lo  coft  0tta »  fiU^et 

para  t»  Mola.  En  su  lii(*»r  entra  rl  primar  toRU^Hte  al« 
enMe,  hombre  in44;pen^ieDte  y  desapasionadkK  Eslecoa 
los  oofttre  aeeBatfirias  eonstiftuTcn  la  mesa  y  proobunaB 
diputado  al  señor  don  Claudio  Moyano,  no  porque  se 
anulara  el  acta  de  Pollos,  capio  equivocadamente  se  ha 
creído  por  algunos,  sino  porque,  debiendo  el  alcalde  de 
Mío»  haber  mandado  al  de  k  eabeza  del  distrito  ionie- 
áialamenie,  según  está  prevenido  en  el  arlicolo  W^  de 
la  ley  etectera^  una  oopki  del  acta  de  la  seccteo  para  que 
eon  ella  pudíem  baoerae  la  eon&oatacion  exigíds^  taim» 
aantemente  fm  el  artioulo  57,  no  lo  \xm  tai:  de  mo40 
que  al  pre&enlarae  el  que  fl^o  d^oia  aefreUirío  cootisioii^ 
do  ooqIq  qpe  él  Uaraahaacla,  no  pudiendo  confrontarla 
cw  la  que  debía  haber  nuindado  el  aka  de,  la  mayemia 
de  la  junta  aoordd  que  no  podia  ten^r  aquello  por  veri? 
^ioUt  en  cuya  virtud  debin  proclamar  y  proclamaba 
diputado  al  que  r^aultaba  aerlfi  por  la  otra  sección^  que 
era  do»  Claudia  M oyaao. 

Tales  aoQ  loa  beclioa  de  la  elección  del  dialrito  de 
Ilota  que  tanto  ha  ocupado  á  la  prensa  áe  España  y  eu*» 
70  rtsu^tado  ha  sido  saludado  en  todoa  loa  pueblos  de} 
diatrilfi  con  prudus  ineqüivooafi  dql  aprecio  y  del  júbilo 
miivenal. 

IV. 

¿Cuál  será  el  fallo  del  Congreso  respecto  á  esta  ac- 
ta? Para  nosotros  no  cabe  ni  puede  caber  la  mas  peque- 
ña duda.  Una  de  dos,  ó  el  Congreso  hace  un  nuevo  es- 
crutioio  reapeoto  i  h  seeoion  de  Pollos ,  atribuyendo  la 
iÉU()r  MoyaiH)  loe  votos  da  todos  los  eleelopos  que  en  Id 
pcotosta  deriaran  haber  querido  votar  á  esto  catidi^lfi 


ÍA<)epéndienlé9  en  cuyo  easo  es  ¿Kputado  )>or  tina  ma- 
yoria  que  pasa  de  ciento  cincuenta  sufragios ,  ó  consi- 
derando viciada  radicalmente  la  elección  de  la  sección 
de  Pollos  y  teniendo  en  cuenta  que  en  la  Mota  del  mar- 
qués ban  votado  las  dos  terceras  partes  de  los  electores 
del  distrito,  confirma  la  proclamación  del  diputado  he- 
cha en  el  escrutinio  general,  á  favor  del  señor Mo- 
yagfi  q^e  9fisi|U%  cpA  i^ayoría  fu  la  elf^coí^Q  4f^.  d^ 
putado.  Esto  último  es  lo  mas  natural  y  io  mas  lógico, 
teniendo  al  mismo  tiempo  la  ventaja  de  estar  de  acuer- 
do con  todos  los  precedentes  del  Congreso,  y  muy  es- 
pecialmente con  el  que  el  se&or  don  Antonio  Bevavides, 
actual  ministro  de  la  Gobernación,  hizo  yotar  al  Congre- 
so en  las  actas  de  Boltaña  aprobadas  en  enero  de  1847, 
por  las  cubles  fué  proclamado  diputado  el  señor  don 
Ak|aodp>  Olivan,  que  resultaba  en  minoría  si  se  admi- 
tiim  los  votos  de  todas  las  secciones ,  pero  eon  mayo* 
ria  relatí^  escrutándose  únicamente  los  voto^  de  aquén 
Uaa  en  que  la  elaceiOQ  había  sido  leal  y  verdadera. 
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Distrito  &i  Cangas  pe  Tineo. — Principado  de  Asturias. 


Los  agentes  del  gobierno*  en  Asturias  han  querido 
rivalizar  con  los  de  Galicia  y  Castilla  en  celo  electoral,  y 
por  cierto  que  han  conseguido  su  objeto  y  no  se  han 
quedado  rezagados  en  el  camino  de  la  ilegalidad  y  de 
las  coacciones. 

Pocos  días  antes  de  la  elección  se  nombró  alcalde 
corrjegidor  de  Tineo  á  un  primo  hermano  del  candidato 
ministerial  don  Manuel  Sánchez  y  aparecieron  en  la  lista 
como  electores  treinta  y  un  individuos  que  no  pagan  la 
cuota  de  contribución  suficiente  para  ejercer  este  dere- 
cho político,  y  cuya  inclusión  no  fue  reclamada  ni  en  la 
primera ,  ni  en  la  segunda  rectificación  de  las  listas. 

El  nuevo  corregidor  llamó  ¿  su  presencia,  ocho  diaa 
antes  de  la  elección,  á  los  electores  que  creia  contrarios 
i  su  candidatura ;  los  desafió  con  causas  si  no  desistían 
de  su  propósito ;  y  ¿  los  que ,  conociendo  el  objeto  del 
llamamiento ,  se  negaban  á  acudir  á  él ,  los  hizo  condu- 
cir á  su  casa  por  la  guardia  civil.  En  la  misma  forma 
fueron  llevados  á  presencia  del  gobernador  de  la  pro- 
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tiocia  el  licenciado  don  Ramoo  Valledor  j  el  teniente 
de  alcalde  don  Antonio  Llanes  9  acusados  del  delito  de 
trabajar  en  contra  de  la  candidatura  ministerial. 


Bajo  estos  auspicios  llegó  el  4  de  febrero.  En  este 
dia  el  alcalde  corregidor  con  el  titulo  de  auxiliares  intro- 
dujo en  el  local  de  la  elección  á  veinte  sugetos ,  algua- 
ciles espulsados  los  unos  y  gente  los  demás  de  mal  vi- 
yir,  procedió  á  formar  la  mesa  interina  y  se  asoció  para 
ello  los  cuatro  electores  que  le  parecieron  mejor  para 
sus  planes,  sin  atender  á  las  reclamaciones  de  mayor  ó 
menor  edad.  Al  publicarse  el  escrutinio  de  la  votación 
de  la  mesa ,  leyó  las  papeletas  en  términos ,  que  habien- 
do votado  cuarenta  electores  por  los  secretarios  de  la 
oposición,  solo  resultaron  estos  con  catorce  votos. 
El  señor  Vaüedar  y  otros  electores  reclamaron  la  con- 
frontación de  las  papeletas  con  arreglo  á  lo  que  previe- 
ne el  articulo  44  de  la  ley.  Todo  fue  en  vano.  £1  corre- 
gidor mandó  á  la  fuerza  armada  que  arrestase  y  con- 
dujese al  cuerpo  de  guardia  ¿  los  electores  reclamantes. 

Al  contemplar  este  escándalo  los  electores  afectos  al 
candidato  D.  Jóse  db  Uria  ,  se  retiraron  del  colegio  an- 
tes de  que  se  constituyese  la  mesa  definitiva ,  y  treinta 
T  TRES  firmaroú  una  protesta  manifestando  las  razones 
por  qué  se  abstenían  de  votar  y  sa  decisión  ¿  hacerlo 
I^r  el  Sr.  Uau.  Esta  protesta  se  presentó  ¿  la  mesa  an- 
tes de  las  cuatro  de  la  tarde. 

Al  dia  siguiente  vieron  con  asombro  que  aparecían 
íd  la  lista  de  los  votantes  casi  todos  lo^  firmantes  de  la 
protesta »  que  se  hablan  retirado  antes  de  que  empeza- 
se la  votación ,  y  otros  muchos  que  no  habían  acudido 
al  colegio  electoraL  i  ..^ , 


Él  MfttfltidA  h%  h  éltttibn ,  9tñm  MtM  tatK^Men^ 
teB,  iió  pbdik  títt  Úúáa^o.  El  candidato  AKÍttfstéria!  Bal^ 
chez  obtuvo  én  láé  dos  seccitlméé  94  vcitós;  y  itoto  48  ieá 
Cangas  el  señor  Uria.  De  haberse  procedido  legal  y  equi- 
tativamente ,  el  señor  Sancbez  hubiera  obtenido  en  am- 
bas secciones  62,  y  el  señor  Uria  98,  siendo  de  este  úl- 
timt)  el  tiiunfó  éledoral. 


'''■••        '      -^ .—.^^.....^ -^  ,-.^ 


Dbtrito  «£l  Prado.— Pftovmeu  bk  PmjÉvuMk. 


Lh  provincia  da  PoiitéVedra  efe  una  dl^  ia%  de  Qalidk 
en  dónde  se  nota  mas  el  decidido  empeño  de  combatür 
fu^temente  los  candidlaftos  áe  4a  opostcioii.  -Pata  -elte  ^ 
hbmbra  un  (gobernador»  ctiyó  «Dio  tiombrirmienCo^ato^ 
61^  S  h  germmKdad  de  los  e]ecl(n'es  -de  dÍ9lr!€os>détaf«- 
mtn'ctdos,  conocfendo,  como  conocen,  «u  carácter  y  ttk 
conducta  como  juez  en  Lalin  y  lá  capital. 

La  tarea  que  al  principio  p&nreció  íácil  á  don  José 
Cnioa  Pimente! ,  hubo  de  ocupare  mucho  pam  UevBpim 
á  término ,  y  aunque  lo  oonsigoió,  fué  después  de  'trs<*> 
bajos  continuos  é  inauditos  sin  descansar  un  soto  cuarto 
de  hora  desde  el  30  de  diciembre  que  empezó  stutaih- 
ptflia  electoral. 

.  Seis  son  los  dicitritos  á  donde  estendió  sus  opemcio* 
ne^  el  gobernador  Uiloa :  la  capitui ,  Pnetite  Cárdelas, 
Prtido  ,  Canchados ,  Vigo  y  aun  Caldns.  En  estos  di^ri- 
tos  Uno  el  gobernador  cuanto  T)udo  y  quko  pura  qne 
friunlásen  'slis  candidatos,  para  qae  fuesen  cencidos  los 
<lr:  h  oposición:  v  Hc^un^pa'la  res(>!uoion  ó  la  actituid 
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de  los  electores  9  asi  aumentaba  y  crecía  el  número  de 
medidas  que  se  dictaban  de  continuo ,  según  lo  reque- 
rían las  noticias  diarias  que  recibía  el  gefe  de  la  pro- 
vincia. 

En  Prado  se  presenta  como  candidato  del  goberna- 
dor D.  Enrique  Rodríguez  Cónsul  ,  que  no  es  del  país» 
que  no  ha  residido  en  él  y  que  no  es  (ronocido  mas  que 
de  UUoa.  Su  candidatura  encuentra  seria  oposición  por 
parte  de  los  electores.  Resuelven  no  votarle.  Todos  es- 
tan  decididos  en  favor  de  su  antiguo  y  constante  dipu- 
tado el  señor  don  Diego  López  Ballesteros.  La  auto- 
ridad lo  conoce  y  empieza  á  hacer  senlir  su  presión. 

Todos  los  dias  llegan  emisarios,  comisionados  al 
distrito ,  unos  con  encargo  de  reveer  espedientes  termi- 
nados, y  otros  con  el  de  formarlos  sobre  asuntos  nue- 
vos. A  estos  espedientes  siguen  acuerdos  de  suspensión 
de  alcaldes »  separación  da  secretarios ,  arresto  de  algu- 
no de  estos,  multas,  etc. ,  etc.  Queremos  citarlos  para 
que  no  se  dude  nuestro  aserto.  Se  suspendió  al  alcalde 
de  la  (volada  y  se  nombró  otro  en  su  lugar :  se  llamó  á 
la  capital  al  de  Rodeiro ,  y  en  ella  se  le  detiene  varios 
dias.  ^e  separó  al  secretario  de  Lalin  y  al  de  Dozon,  que 
es  ademas  arrestado  y  conducido  á  la. cárcel,  y  son 
reemplazados  ambos  por  el  gobernador  cuando  la  elec- 
ción correspondía  á  los  ayuntamientos. 

Se  hacen  visitas  y  reconocimientos  de  casas,  siendo 
allanados  los  domicilios  de  personas  notable»  y  de  con" 
cepto  en  la  provincia,  como  don  Juan  Madrifian,  don  Be- 
nito Fernandez  Ternes,  don  Victoriano  Gil ,  don  Beoito 
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Failde,  don  Lorenzo  Bueno,  don  Francisco  Conde,  don 
Baltasar  de  Castro,  don  Gregorio  Ramos,  don  Benito  Cal- 
vo y  otros  muchos  que  no  se  citan,  pero  cuya  cifra  es 
crecida  y  alcanza  á  bu?n  número  de  elecfores,  amigos 
del  señor  López  Ballesteros. 


El  alcalde  de  Chapa  con  gente  armada  hace  esfuenoa 
sobre  electores  de  aquel  ayuntamiento,  y  conduce  escol- 
tados por  la  guardia  civil  á  los  que  Uegd  á  reunir.  Los 
electores  de  Zobra  y  Antonio  González  de  Villatuje  fiíe- 
rou  arrestados  y  llevados  á  una  casa,  en  la  que  perma» 
necieron  encerrados  hasta  que  ofrecieron  votar  á  caprí* 
cbo  de  quien  los  mandó  arrestar. 

Medidas  como  las  indicadas  producen  siempre  resul- 
tado, y  arredran  y  retraen  cuando  menos  á  las  personas 
molestadas:  se  necesita  valor  y  basta  beroismo  para  se- 
guir oponiéndose,  con  riesgo  personal,  á  la  tenacidad  de 
lo$  que  recomiendan  ó  imponen  candidaturas,  y  que 
cuentan  en  su  auxilio,  con  medios  oficiales. 

No  b¿J8ta  aun  lo  hecho  en  Prado  para  triunfar.  Es 
necesario  liacer  mas  y  de  una  manera  aun  mas  decisi- 
va. Se  necesita  fuerza  armada  y  aumento  de  guardia  ci- 
vil y  un  comisionado  especial.  Todo  se  acuerda  asi,  y 
una  partida  de  40  soldados  de  Aragón,  mandada  por  un 
capitán,  sale  para  Lalin  desde  Pontevedra. 

II. 

En  el  dia  señalado  para  la  elección  es  detenido  en 
Puente  Tabeada  el  elector  don  José  García  Centeno,  y 
conducido  entre  soldados  frente  al  local  destinado  para 
constituir  la  mesa  electoral.  Se  le  conserva  en  esta  si- 
tuación dos  ó  tres  horas  mortales,  y  después  es  destina- 
do á  la  cárcel  pública.  Este  elector  tiene  ademas  el  ca- 
rácter de  promotor  fiscal  del  juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Lalin,  y  se  puede  deducir  sin  violencia  alguna 
que  fué  escogido  para  demostrar  can  un  ^emplo  á  otros 
electores  la  suerte  que  les  cabria  si  no  votaban  al  señor 
Rodríguez  Cónsul,  ó  cuando  menos  no  se  u.>6tenian  de 
votar.  Para  apreciar  bien  este  bedio  decisivo,  es  preciso 


totiacér  k  impinitífíctti  y  valer  del  señor  (larda,  particu- 
lar 5^  bhctallhétite  coiísiderád'o. 

En  Á  m'oítteirto  d*  éiipefet^e  Yá  elección,  feípárecé 
Tropa  Aéhtró  y  ftiérá  3e  la  c.lfeá  i^efíaliadá  ál  efecto,  y  el 
alcardef-córrcgidor,  que  Cíi  cattdidaW  d*el  §'ó\>ernador  en 
"Canibffdos,  y  slis  agentes  toman  medidas  serias  y  ame- 
nazadoras como  si  se  temiese  algnn  desorden  ó  se  no- 
tase ftillíi  de  obediencia  y  de  resJ)'eto. 

Ochertta  electores  se  reúnen  sin  ertibargo,  y  veinte  y 
cinco  de  ellos  á  nombre  de  tos  demás,  estienden  una 
protesta,  y  la  presentan  con  espresion  de  los  hechos  mas 
notableé:  no  la  admite  la  mesa,  y  bU  presidente  mani- 
liesta  que  ni  de  ella  se  hará  mención  en  el  acta,  y  que 
si  los  reclamantes  persisten  ,  tomaí  á  provid<^,nc¡as  mas 
serias  por  cuanto  interrurapian  el  acto  de  la  elección. 
Otra  protesta  hacen  varios  electores,  pero  tiene  la  mis- 
ma suerte  que  la  anterior.  Sin  recurso  valeJ jro  que  em- 
jileár,  ivsüoiven  consignar  ambas  protestas  ante  el  es- 
cribano público  doQ  Francisco  JAvier  Araujo,  y  de  ellnk 
se  ha  presentado  testimonio  en  el  Congreso  de  dipu- 
tados. 

También  se  ha  presentado  certiticacion  de  estar  eii~ 
rauBOíla  la  mesa  electoral  de  Prado  por  falsedad  cometi- 
da  y  se  han  recibido  ya  bastantes  testigos  en  compro- 
íiacion.  Oel  uíismrt  rorliÍKMílo  resulta  el  arresto  de  Gar- 
cía CeTJteno  por  si>!da.l<>s  iUt  infanteiia  al  hiatido  dé  don 
Segundo  Virpo,  escribiente  doj  administrador  de  rentas 
de  Laliií,  don  Juan  Kamon  Ulloa,  hermanó  del  gober- 
nador, y  diFi  José  Valiñas,  secretario  de  Dosoii.  Cottio  d 
corregidor  no  estendió  auto  de  prisión  contra  García, 
el  juez  dé  primera  instancia  decretó  su  libertad.  Mus 
como  ^^th  medida  justa  no  es  la  única  reparación  'qué 
i)(^ces¡fa  él  ns^racindo  signe  prócedirtiieilto  rriminál  con- 
imdón^Cítro  Maria  IVrd»),  currópidoV.  [^nr  la  tropclfl* 
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con  SI  cómeliáa.  SáEemós  qiie  iñ  es^  cauü  Hi  recaído 
ya  auto  de  arresto  contra  el  citado  alcalde  corregidor. 


No  nos  sentimos  con  fuerzas  ni  con  ánimo  de  decir 
mas  sobre  la  elección  de  Prado.  Elección  como  la  que 
allí  tuvo  lugar  el  4  y  5  de  febrero  de  '18S3  apenas  es 
concebible.  No  queremos  hacer  comentarlos  sobre  ella. 
Bastan  los  hechos  que  hemos  consignado. El  Congreso  y 
el  país  saben  lo  que  pasó  en  la  provincia  de  Pontevedra 
bajo  los  auspicios  y  la  benévola  dirección  del  señor  gb- 
bemador  Don  Josk  Ulloa  Piuentel. 


«FSS=3 


Distrito  de  Santa  Mabia.»— Provingia  di  Murcu. 


En  el  distrito  de  Santa  María  de  la  ciudad  de  Mur- 
cia, que  es  el  segundo  de  la  provincia » ha  sido  procla- 
mado diputado  el  señor  don  Agustín  Braco,  candidato 
ministerial;  sin  embargo  el  que  realmente  ha  obtenido 
mayoría  absoluta  es  el  de  oposición  señor  marques  de 
Qrdoño,  según  resulta  del  acta  de  elección. 

Los  fraudes  y  las  coacciones  cometidas  en  este,  dis- 
trito son  casi  indescriptibles.  Baste  decir  para  demos- 
trar el  gran  número  de  unos  y  otras  que  gobernaba 
aquella  provincia  el  señor  Guerra,  á  quien  tan  famosa 
celebridad  dieron  en  1850  las  elecciones  de  Cee.  Pues 
esta  vez  el  señor  Guerra  se  ha  escedido  á  si  mismo,  acre- 
contando  su  bien  merecida  fama. 

En  prueba  de  nuestro  aserto«  presentamos  un  resu- 
men de  los  hechos  mas  notables. 

Murcia  aparece  desde  los  dias  próximos  á  la  elec- 
ción convertida  en  una  plaza  de  armas.  Reúnense  en 
ella  todas  las  fuerzas  militares  de  la  provincia.  El  dia  3 
el  gobernador  manda  que  las  parejas  de  Guardia  civil 
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recórranla  Huerta,  penetren  en  las  viviendas  de  los 
electores»  adictos  á  ios  marqueses  de  Corvera  y  Ordofto, 
y  se  Uercn  presos  á  los  que  tengan  armas,  entendiéndo- 
se por  estas  hasta  los  cuchillos  de  cocina.  Ni  al  menos 
para  manifestar  imparcialidad  y  cubrir  el  espediente, 
ni  por  casualidad  siquiera  se  reconoció  la  habitación  de 
ningún  elector  de  Braco  ni  la  de  los  labradores  no  elec- 
tores. La  alarma  y  consternación  de  las  familias  de  los 
presos  es  fácil  de  concebir. 

Encerrados  estos  en  el  cuartel  de  la  Guardia  civil  se 
les  intimó  la  alternativa  de  pagar  cíen  ducados  de  multa 
y  sufrir  treinta  dias  de  prisión  ó  votar  á  los  candidatos 
de/  gobierno.  Adoptado  este  último  estremo  por  conse- 
jo de  los  mismos  Ordo&o  y  Gorvera,  compraron  los  in- 
fefic^s  su  libertad  personal  á  costa  de  la  libertad  del  su- 
fragio. 

Don  Deogracias  Serrano,  decano  de  los  escribanos 
de  Murcia,  convocó  en  su  casa  á  todos  ellos,  y  de  or- 
den del  gobernador  les  exigió  sus  votos  para  los  candi- 
datos ministeriales,  advirtiéndoles  que  en  caso  de  no 

dárselos  esperimentarian  las  resultas. 

Como  á  pesar  de  estas  y  otras  coacciones  el  marques 

de  Ordo&o  contaba  con  las  simpatías  de  la  generalidad  de 
loa  electores,  ideó  el  gobernador  un  medio  de  vencerie» 
poco  ingenioso  á  la  verdad  y  muy  comprometido,  pero 
eficacisimo*  Consistió  en  remitir  ai  colegio  electoral,  en 
lugar  délas  listas  impresas,  ultimadas  en  15  de  majo  dé 
4852,  otras  manuscritas  en  cuyo  final  se  leia  tson  copia 
de  los  originales. — Secretario  Cih— V.*  B."*  Guerra,  t  En 
dichas  Ustas  se  hablan  alterado  los  nombres  6  apellidos 
de  cincuenta  y  tantos  electores  adictos  á  Ordofio,  con- 
servándose mtactos  ios  de  los  que  lo  eran  al  gobierno. 
En  las  inmediaciones  del  local  no  se  fijaron  como  es- 
tá prefvanido  ni  las  verdaderas  lisias  ni  las  adulteradas.. 


á  uao  á  la  mesa,  y  no  permitiéinlof^elejí  v^^n  |^Oito%- 
Uu^(^i  4e  )a  ¡njiwtíw  «ua  ^^  1^  tm%  priv^Hdgles 

cíHWtt^B  qva  »u  ídUa^^  ftr§  d?r  «B(i  W)08  ^  Oei|añ(i, 
cí^Qi  Ip  am(M^M^ba«  d^s^dl^  ^«go  p#«i  «h^  i^  i«TÍwe« 
PQf  da^o»,  pues  que  to  lacias  con  der^^bq^  ^^tro  ^ 
las  horas  mismas  de  la  eleccioD,  en  el  propio  local  f  d^ 
!§  lOfiner^  ünicit  q^e  los  era  positxi».  La,  m^yqria  de  ía 
iQ^s^  np  adcrút4ó  If^  pro^testa^;  pera  se  bioieroQ  C(>na|ar. 

^^il[\^o  ]fi^  eleclores  eacluidoa  qqfi  no  solo  índivH 
4v^  sinq  polectivamentc  quedasen  cousigaados  saí^  vc^ 
tos  para  que  pudieran  estimarse  oa  ^1  escruMnV>  qqo 
aaste  practicar  la  comisión  del  Ck>ngreso  al  exaniinar 
l«s  ^cla6«  dirigieroa  á  la  mesa  una  protesta  eacrüa,  acom-r 
PA&ando  la  lista  electoral,  impresa  y  ultimada  en  IS  de 
mayo  en  que  constan  los  nombres  de  todos. 

A  medida  que  se  convencia  el  gobernador  de  ouaa 
impoteotoa  eran  lodoa  iua  veoursoa  para  torcer  la  to<9 
lua^d  del  distrito,  creeia  au  calara,  y  aa  on  ananqua 
da  tata  mandó  arrojar  á  viva  fuaraa  die  la  sala  e)aolaral> 
4  dtteeaonaejaleB  de  la  TiUa  de  AlaantasiUa  qua  eapar»* 
ban  tranquilos  ae  lea  díase  papalala  pam  votar  y  loa  hím- 
coadiieir  antve  bayonetas  á  un  adifioio  qua  boy  sirva  da 
casa  da  locca.  Ep  vano  diaboa  onncajales  alamavon  enea» 
fiaataama  confia  ú  Mopeiki  da  qua  anrn  viotinaa;  fa 
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vtQD  pidieron  al  Sr*  Guerra  que  tes  permitiese  rotar, 
pues  que  estaban  en  posesión  de  los  derechos  civiles  y 
políticos.  Sus  súplicas  fueron  desatendidas,  y  en  tal  con«- 
flicto  dirigieron  una  esposicion  á  la  mesa,  manifestando 
que  no  renunciaban  su  derecho  como  electores,  y  que 
usando  de  él  de  la  úoica  manera  que  les  era  dable,  con- 
signaban sus  sufragios  á  favor  del  marqués  de  Ordoño. 
Concluida  la  eleaoiaa  íA  8r.  Guewra  quisa  m^r  dd  ellos 
que  retirasen  ia  protesta,  y  que  en  cambio  quemaría 
las  diligencias  formadas;  á  lo  que  no  accedieron.  Pasa- 
das estas  al  juoz  de  primera  instancia  y  vistas  puso  di- 
cha souor  en  libertad  á  los  r^os.  ¿Y  qué  eran  las  tales 
diligencias?  La  resurrección  sú!)ita,  ad  hoc^  de  un  espe- 
diente de  consumos  sobreseido  hace  mas  de  un  ano  por 
auto  de  una  délas  salas  de  la  audiencia  territorial  de 
Albacete. 

No  está  np^otado  Jo  oiie  pudiéramos  decir  de  las  eleo- 
ck>nes  iU  Murcia,  ümitiinos  por  ahora  su  parte  mas 
dramática  y  los  mayores  escándalos  por  imponernos  si- 
lencio oirás  consideraciones  de  interés;  pero  basta  lo 
referido  pa^a  concluir  que  si  prescindimoe  de  tantas 
coacelonea  y  no  ocultamos  los  votos  de  los  pix>lestan- 
tes,  es  decir  de  los  que  tan  inicuamente  fueron  privados 
OD  el  distrito  de  Santa  Haría  del  dereeho  electoral,  el 
Sr.  Braco  as  diputado  por  seis  votos  de  mayoría  atuso- 
lula;  pero  que  ai  se  computan  aquellos,  oomo  es  prUc- 
tica  del  Congreso  y  lo  ejiigen  las  civ^unstáneias  eepe^ 
cíales  del  caso  en  cuestión,  entonces  Ordoño  es  diputa- 
do por  una  considerable  mayoría.  Todas  las  protestas 
referidas  y  otras  muchas  están  consignadas  en  las  actas, 
y  á  pfiaar  da  los  riesgos  que  correnlos  electores,  teaien- 
da  al  frente  dt  la  provineia  una  autoridad  oono  el 
S^t  Qmrra^  iiresentaréa  al  Coogntao  una  fmiMteaeio» 
coaipltta  de  tadat  eatof  iMohqa. 


=  ■■  i  ■: 


[hSTlITO  »1  LORGA.— PROTmCJA.  DE  MuRCIA. 


La  historia  de  esta  elección  puede  compendiarse  en 
doi  lineas. 

Su  laconismo  contrasta  notablemente  con  la  grave- 
dad del  hecho»  en  ella  ocurrido,  hecho  sin  ejemplo  en 
ios  fastos  electorales. 

£1  señor  don  Francisco  Leonés  ,  rico  propietario  de 
la  ciudad  de  Lorca  y  sugeto  muy  simpático  en  todo  el 
pais,  ha  sido  el  candidato  de  oposición  por  un  distrito 
donde  contaba  con  inmensa  mayoría.  Veamos  el  medio 
dé  que  se  ha  valido  el  agente  del  gobierno  para  vencer- 
le en  una  lucha  en  que  estaban  todas  ias  probabilida- 
des de  triunfo  de  parte  de  la  oposición. 


Empezó  la  votación  y  el  primer  dia  el  señor  Leonés 
obtuvo  mas  votos  que  su  contrincante  ministerial  el 
señor  Romero.  Entonces  el  señor  Bermudez»  consejo* 
ro  provincial ,  encargado  por  el  gobernador  de  la  eleo- 
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tíon  de  aquel  distrito;  al  ver  qae  era  seguro  el  triunfo 
de  Leonés,  tono  una  determinación  sin  ejemplo,  como 
hemos  diclio,  en  la  variada  y  amena  historia  de  las 
lecciones  de  España,  yá.las  once  de  la  noche  comuni- 
có una  orden  á  don  Francisco  Javier  Mellado,  escru- 
tador de  la  unión  electoral,  concediéndole  el  término 
de  seis  horas  para  presentarse  en  la  capital  al  gober^ 
nador  don  José  Guerra,  para  contestar  los  cargos  que 
le  hiciera  sobre  trabqjar  sin  descanso  oontra  d  gobierno 
de  S.  M.  Dispuesto  el  señor  Mellado  á  obedecer  el 
precepto  del  alcalde,  á  pesar  de  ser  aforado  de  guerra 
como  oficial  retirado,  trascribió  á  la  mesa  la  comuDai- 
cacion  reforida,  y  se  puso  en  marcha  para  Murcia,  á 
donde  llegó  á  las  2  de  la  tarde  del  día  inmediato,  sin 
eonsegair  ver  al  gobernador  hasta  el  siguiente,  en  que 
habiéndose  presentado  ¿  contestar  los  cargos,  se  le 
manifestó  por  el  mismo  gobernador  que  estos  no  exis- 
tían, y  que  la  disposición  del  aloalde-  era  una  ligereza 
que  no  se  debia  estimar,  por  lo  que  podia  volverse  á 
su  casa. 

Reunida  la  mesa  el  dia  5  se  dio  cuenta  por  don 
Roque  Cabronero,  que  era  el  otro  escrutador  nombra- 
do por  la  unión  electoral,  del  oficio  del  señor  Mellado, 
haciendo  presente  la  dificultad  de  continuar  la  elec-' 
cion mientras  no  se  reconstruyese  la  mesado  una  ma- 
nera 1^1,  para  lo  que  no  hallaba  medio  dentro  de  la 
ley  electoral.  Se  discutió  ampliamente  esta  prop(¿ícion 
sin  resolverla;  siendo  tan  ui^nlme  la  opinión  de  que 
el  acto  no  podia  continuar»  que  uno  de  los  secretarios 
reformistas,  el  señor  Zarauz,  se  negó  á  seguir  funcio- 
nando y  se  retiró.  En  este  conflicto  halló  *el  alcalde  un 
nuevo  recurso  para  salir  del  apuro,  si  bien  fué  ilus- 
trado con  el  consejo  del  señor  Bermudez,.  y  nombró 
tres  nuevos  escrutadores ,  en  reemplazo  del  desterrado 
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lielIadO)  dei  sefior  Cabrontro  qiib  ocMOdíetió  la  falta 
presentar  la  cuestión,  y  del  reformista  Zansiat  que  var 
ourrió  en  la  ligeresa  de  oponerae  á  la  infracdon  de  k 
ley.  La  elección  de  los  nuevos  seoretarios  fué  di  coittr 
plemento  de  la  imparcialidad^  porque  los  nombrados 
fueron  ua  hermano  del  alcalde,  tm  hijo  político  del  can- 
didato Romero,  y  un  regidor  de  ofició  aladrero. 

Natural  era  que  Ita  electores  protestaran  cobtra  ile- 
galidad tan  esoandaloaa  como  absurda  y  se  afastÉTie^ 
ran  de  votar,  como  lo  hicieron,  siendo  el  resultado 
proclamar  elegido  al  seftor  Romero,  en  cuyo  obsequio 
debe  decirse  qm  se  resiéle  á  venir  al  Gonigreso  y  pre^ 
sentarse  con  acta  tan  peregrina. 

De  la  protesta  y  documentos  que  se,  harán  valer  re^ 
saka,  que  si  hubieran  votado  el  segando  día  todos  bs 
amigos  del  señor  Leonés,  habría  obtenido  mayoría,  co- 
mo la  obtuvo  el  primero,  por  le  que  el  Congreso  debe 
proclaiñarle  diputado,  y  si,  lo  que  no  es.  de  esperar, 
asi  no  sucediese,  declarar  por  ie  menos  nulas  las  eieo- 
cienes  de  aquel  distrito. 


Distrito   be   Toito— Provincia  ms   Zamora. 


I. 


En  jalio  de  1854,  el  señor  don  Claudio  Moyano  !!»• 
maba  la  atención  de  las  Cortes  y  del  pueblo  espafiol 
sobre  el  ruidoso  asunto  de  las  compensaeiones.'  Pocos 
fineses  después,  el  señor  .don  Genaro  Alas  era  nooi* 
brado  gdsernador  de  Zamora,  con  el  especial  encargo 
de  hacer  imposible  la  reelección  del  enérgico  y  celoso 
diputado  por  Toro.  El  terreno  preparado  durante  dos 
años  debía  dar  el  fruto  apetecido.  No  le  ha  dado  sin 
embargo,  sin  ocurrir  sucesos  que  hacen  dificil  la  apro- 
bación de  las  actas  de  Toro. 

Desde  que  rige  la  actual  ley  electoral  tenia  este  dis* 
trito  tres  secciones :  Toro,  Puentesauco  y  Jualva.  Por 
una  real  orden  se  suprimen  dos,  dejando  únicamente 
la  de  Toro.  Compréndese  y  aun  puede  justificarse  por 
rosones  de  conveniencia  pública,  que  en  un  distrito 
eatenao  se  aumente  el  número  de  seociones,  siempre 
que  esto  se  haga  en  tiempo  oportuno,  y  para  acortar 
las  distaficias  y  no  aumentar  las  que  separan  á  los  elec  « 
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tores  de  sus  pueblos  respectivos;  pero  no  se  concibe  que 
haya  motivo  alguno  de  utilidad  pública  en  suprimir 
secciones  allí  donde  existen  desde  antiguo  y  están  fi- 
jadas por  razones  de  conveniencia  y  comodidad  para 
los  electores  de  un  distrito. 

¡Cosa  singular!  En  cien  distritos  para  combatir  á 
los  candidatos  de  oposición  se  h^n  creado  en  las  elec- 
ciones últimas,  secciones  que  no  tienen  ninguno  de  los 
requisitos  de  la  ley.  En  Ri vadeo,  por  ejemplo,  se  ha 
puesto  una,  haciendo  pasar  por  la  cabeza  del  distrito 
á  todos  los  pueblos  que  hablan  de  ir  á  votar  á  la  nue- 
va sección.  En  la  provincia  de  Cádiz  hay  distrito  don- 
de se  han  establecido  cuatro :  en  Medina  de  Pomar  se 
ha  creado  una  á  legua  y  media  de  la  otra  sección,  y 
en  Toro  las  tres  se  reducen  á  una.  ¿Se  puede  saber  el 
secreto  de  esto?  Que  Puentesauco  y  Jualva  son  el  cen- 
tro de  las  influeúcias  legítimas  y  de  familia  de  don 
Claudio  Moyano,  candidato  de  la  oposición- 

Las  elecciones  iniciadas  bajo  estos  auspicios  siguen 
esta  senda  uniforme.  Durante  el  año  último  no  se  des- 
pachó un  solo  negocio  que  pertenezca  ó  interese  á  los 
electores  de  Toro,  ni  por  el  gobernador  de  Zamora,  ni 
por  el  gobierno  central.  Todo  queda  pendiente  para  la 
época  de  las  elecciones.  El  representante  del  gobierno, 
don  Genaro  Alas,  recorre  una,  dos  y  tres  veces  los 
pueblos  todos  del  distrito,  gestiona  siempre  coa  calor 
en  contra  de  la  candidatura  del  señor  Moyano,  su  di- 
putado hace  diez  años,  dice  que  para  el  gobierno  la 
reelección  es  cuestión  de  honra  y  vital;  dos  comisiones 
permanentes,  coripuesta  laúnadeleomisarioy  celador 
de  montes,  y  la  otra  llevando  al  frente  un  oficial  del 
gobierno  civil,  sientan  sus  reales  en  la  antigua  y  supri- 
mida sección  de  Puentesauco,  la  mas  difícil  de  cambiar, 
y  otra  tercera  compuesta  del  secretario  del  gobierno,  el 
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oficial  Santos,  y  gaardia  civil,  recofre  las  otras  pobla- 
ciones. En  estas  visitas  so  reunía  á  los  electores  ó 
se  les  buscaba  en  sus  casas  y  siempre  para  exigirles 
que  no,  votasen  al  señor  Moyano,  amenazándoles  con 
cuantiosas  multas  bajcf  diferentes  protestos,  obligando 
á  muchos  de  ellos  á  firmar  un  papel  en  que  se  com- 
prometían á  votar  por  el  candidato  que  el  goberna- 
dor designase.  A  varios  electores  que  no  se  han  pres- 
tado á  tan  injustas  exigencias,  se  les  han  hecho  efecti- 
vas las  multas,  las  penas  y  las  amenazas.  En  los  días 
de  la  elección  se  replegaron  sobre  Toro  los  dependien- 
tes todos  de  la  autoridad,  trayendo  á  bandadas  los 
electores  de  los  pueblos,  cuidaqdo  agentes  del  gober- 
nador de  tenerlos  encerrados  en  las  posadas,  y  sa- 
cándolos tan  solo  de  allí  para  ir  á  votar  en  medio  de 
guardias  civiles  y  por  pueblos,  como  aconteció,  entre 
otros,  C0&  el  de  Belber.  ^ 


Los  anteriores  hechos,  empero,  son  ya  de  derecho 
común,  por  escandalosos  que  aparezcan.  Los  que  bay<in 
leído  las  páginas  qué  á  estas  preceden,  los  que  hayan  * 
presenciado  las  elecciones  últimas  en  cincuenta  dis- 
tritos de  España,  no  se  sorprenderán  por  su  relato. 
Pero  los  hay  mas  graves,  y  de  aquellos  que  moral- 
mente  invalidan  una  elección.  Estos  hechos  consisten 
en  la  prisión  de  varios  electores  y  personas  influyen- 
tes del  distrito  de  Toro.  En  Becebarban,  pueblo  impor- 
tante del  distrito,  se  intentó  prender  por  el  alcalde  á 
nueve  electores  la  noche  del  S  de  febrero,  antevís- 
pera de  la  elección,  solo  por  el  delito  de  salir  de  vi- 
sitar al  señor  Hoyano,  que  acababa  de  llegar  á  aquel 
pueblo,  y  estaba  hospedado  en  la  casa  del  respetable 
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párroco  del  mismo.  Sin  dada  el  alcalde  habia  leido  b 
célebre  circular  sobre  los  comités  UectoraleS)  y  quiso 
aplicarla  á  aquella  reunión  de  una  docena  de  perso- 
nas amigas  y  pacíficas  que  acababan  de  cumplir  con 
un  deber  de  sociedad.  Los  electores  sin  embargo  lo- 
graron salir  del  pueblo  antes  de  ser  preses,  y  presen- 
tándose en  Toro,  los  unos  cayeron  aquí  en  manos  de 
los  agentes  de  la  autoridad,  los  otros,  ocultos  durante 
la  noche  del  3  al  4  en  la  carbonería  de  la  casa  de 
ayuntamiento,  se  presentan  á  las  ocho  en  la  cercana 
sala  donde  la  elección  se  verifica,  votan  por  los  secre- 
tarios y  en  seguida  espontáneamente  van  á  ponerse  en 
manos  del  juez  de  primera  instancia.  ¿Qué  habia  de 
hacer  este  magistrado  con  ellos?  Nada,  ponerlos  en  ii- 
bertad  pues  no  hablan  cometido  la  mas  leve  falta.  Pero 
los  presos  no  hablan  podido  ya  votar ;  el  espectáculo 
de  su  persecución  habia  arredrado  á  otros  menos  deci* 
dídos;  esto  es,  cuanto  se  buscaba,  y  esto  estaba  conse- 
guido. 

.  En  Fuentesauco  se  ha  puesto  preso  días  antes  de  la 
elección  á  uno  de  los  amigos  mas  influyentes  del  señor 
Moyano,  don  Antonio  Aviles,  secretario  que  fué  en  tiem- 
*  po  del  ministerio  Narvaez,  de  los  gobieruos  civiles  de 
Salamanca  y  Cuenca,  y  una  de  las  personas  mas  justa- 
mente apreciadas  en  el  país,  á  pretesto  de  uua  conver- 
sación que  tuvo  en  el  seno  de  la  amistad  con  el  juez  de 
Fueotesauco  y  administrador  de  estancadas  hace  un 
año.  Pero  el  señor  Aviles  tenia  el  pecado  de  haber  firma- 
do como  abogado  el  escrito  en  que,  á  nombre  del  señor 
Moyano,  se  pedia  una  información  judicial  sobre  las 
coacciones  ejercidas  en  aquellos  pueblos  por  los  agentes 
de  la  autoridad. 

Todas  estas  medidas  de  rigor  era  preciso  que,produ- 
jeran  el  resultado  de  intimidar  á  los  electores  de  opo- 
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sicioD  haciendo  posible  el  triunfo  del  candidato  ministe- 
ríaL  Lejos  de  sorprender  este,  es  admirable  cómo  el 
se&ortfoyano  consigue  obtener- mas  de  doscientos  votos 
de  cuatrocientos  y  pico  de  electores  que  toman  parte  en 
la  elección,  y  cómo  un  distrito  rural  tiene  valor  bas- 
tante para  desafiar  en  toda  clase  de  peligros.  Toro  tie- 
ne otro  diputado  proclamado,  á  qui^  el  fallo  derCon- 
greso  dará  ó  no  la  consagración  que  le  falta;  pero  el 
representante  de  Toro,  de  los  deseos  de  los  votos  y  de 
las  simpatías  de  aquellos  honrados  pueblos;  el  represen- 
tante aclamado  por  las  mil  voces  del  pueblo  de  Toro 
en  los  festejos  allí  celebrados,  es  el  enérgico  y  celoso 
autor  del  inolvidable  discurso  sobre  las  compensaciones* 
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Distrito  db  PuENTE-CALDELAs.-^PRovnrciA  m  Ponte- 

YEDRA. 


Desde  que  Ids  elecciones  de  diputados  á  Gprtes  se 
hacen  por  distritos,  ha  sido  constantemente  elegido  en 
este  el  señor  don  Pedro  María  Fernandez  Vülaverdí. 
¡Tan  popular  es  allí  su  nombre,  y  tan  generales  las 
simpatías  que  le  han  conquistado  su  carácter  y  suS  ser- 
vicios! 

Su  posición  poUtica  era  clara  y  despejada,  pues  ape- 
nas se  disolvió  el  último  Congreso,  se  apresuró  á  poner 
en  conocimiento  de  sus  comitentes,  que  su  voto  en  la 
cuestión  de  presidencia  habia  sido  en  favor  del  señor 
Martínez  de  la  Rosa,  nombre  que  simbolizó  en  aquella 
ocasión  solemne  el  triunfo  del  principio  liberal.  Aquellos 
electores,  sus  constantes  amigos,  le  manifestaron  que 
aprobaban  sin  reserva  su  conducta.  Era  pues  natural 
y  lógico  que  aspirase  el  señor  ViUaverde  al  honor  de  la 
reelección. 

'      Esta  se  presentaba  segura  si  la  libertad  electoral  era 
una  verdad  en  Puente^Galdelas.  Fué  necesario  pues 


73 

para  evitarla  á  toda  costa,  que  nombrado  gobernador  de 
la  provincia,  el  señor  don  José  üttoa  Pímentd,  diese  á 
la  cuestión  un  colorido  especial,  y  arrojase  en  la  ba* 
lanza,  para  vencer  la  candidatura  del  señor  Yfllaverde 
todo  el  peso  de  sus  odios  y  resentimientos  personales. 

El  Señor  üUoa  Pimentd  tiene  en  Galicia  una  justa 
celebridad,  ün  mes  antes  de  su  nombramiento  de  go- 
bernador, habia  dejado  de  ser  juez  d^  primera  instan- 
cia de  la  capital  de  la  provincia,  prério espediente  mo- 
tivado, por  efecto  de  ciertas  providencias  dictadas  en 
espedientes  nddosos  en  el  país.  Aprestábanse,  pues, 
los  electoresá  defenderse  contra  los  atropellos  y  violen- 
cias que  nopodian  menos  de  esperar  de  semejante  auto- 
ridad,  y  en  esposiciones  á  S.  M.  de  4 1 , 4  2, 4  8  y  S9  de  ene- 
ro, la  segunda  suscrita  por  445  electores,  mayoría  ab- 
soluta del  distrito,  hicieron  presente  que,  personiñca- 
eion  el  señor  Ulloa  de  injustos  y  mezquinos  resenti- 
mientos contra  el  candidato  que  de  muy  antiguo  repre- 
sentaba el  distrito,  se  habia  propuesto  satisfacerlos  y 
destruir  las  simpatías  que  merecía,  por  todos  los  me- 
dios que  ponia  en  su  mano  la  autoridad  de  que  se  ha- 
llaba investido. 

Anunciase  de  público  que  viene  dispuesto  á  ganar 
las  elecciones  legal  ó  ílegalmente.  Los  electores  no  des- 
mayan por  eso;  tampoco  les  arredra  la  amenaza  de 
poner  un  alcalde  corregidor  en  Caldelas ,  cabeza  del 
distrito  que  apenas  tiene  doce  casas  reunidas,  porque 
todo  él  se  compone  de  poblaciones  rurales;  ni  la  de  re- 
mover los  alcaldes  y  secretarios  de  ayuntamiento,  ni  la 
de  desterrar,  prender,  encarcelar  y  encausar  á  cuantos 
no  voten  al  señor  don  Javier  María  Mendoza^hermano 
del  depositario  del  gobierno  de  la  provincia. 

Gomo  primer  paso  para  falsear  la  voluntad  de  los 
electores,  se  le  ocurre  al  señor  UUoa  desautorizar  á  los 
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alcaldes ,  coocejalea  y  aacreUrioSi  é  ioatíUzarlos  para 
reemplazarlos  coa  otrof  mas  dispuestos  á  s^uir  sus  ins- 
piraciones. Al  electo  acuerda  ea  1.^  de  enero  poner  en 
residencia  á  los  ayuntamientos,  y  para  girar  una  pes-* 
quisa  general  de  sos  actos,  nombra  el  8  á  don  Ramón  Mar^ 
tóiez  Sacoj  acompañándole  de  auxiliar  don  Bamon  San 
Pedro^  vecinos  de &edondela.fil  nombre  del  primero  es 
famoso  en  ei  pd(s  y  no  podria  elegirse  una  persona  mas 
á  propósito  para  difundir  el  espanto  y  el  terror  entre 
lo9  electores.  Pocos  días  después,  el  9  de  enero,  llagó  á 
Pontevedra  el  nombramiento  de  Soco  para  alcalde  cor- 
regidor de  Puante^Galdelas.  Ya  para  entonces  había 
recorrido  con  escolta  de  la  guardia  civil  el  comisionado 
los  principales  ayuotaqpóentos,  girando  la  visita,  rem- 
irando sus  libros  y  amenazando  con  altanería  á  cuan^ 
tos  no  den  su  voto  al  candidato  del  gobernador. 

Empiezan  á  llover  multas  y  apremios  sobre  los 
concejales  de  Galdelas>  de  Cotovad  y  de  Lama,  y  á  los 
que  no  puedan  pagarlas  en  el  acto,  se  1^  amenasa  con 
venderles  loa  bienes*  Se  separa  á  don  Manuel  Onge, 
administrador  de  estancadas  en  Galdelas;  se  le  reem- 
plaza con  otro ,  y  pocos  dias  después  el  gobierno  solo 
«prueba  la  suspensión  del  primero.  Se  llama  á  loa  pedá- 
neos de  las  parroquias  y  á  los  colectores  para  mandar- 
los que  granjeéis  votos  en  favor  del  señor  Mendosa. 

Los  electores  decididos  por  la  reelección,  al  saber  el 
nombramiento  del  nuevo  corrogidor,  se.  preparan  con 
mas  ardor  á  la  luoha«  Establecen  dos  centros  de  comu- 
nicacion,  el  uno  en  la  Insua,  bajo  la  direcdon  de  dos 
diputados  provinciales ,  electores  del  distrito,  y  el  otro 
en  Cotovad,  bajo  la  de  otros  electores,  igualmente  inüa- 
yentes  y  respetables. 

De  la  visita  del  señor  Saco,  no  resulta  contra  los 
ayuntamientos,  ni  malversación,  ni  desfalco  de  un  roa- 
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favedi.  Poes  sía  embargo  de  es4e  hoDraiísíaMi  eoraper- 
tamieatOy  el  gobernador  suspende  á  los  alcaldes  y  se^ 
cretarios  de  Gaideias ,  Galof ad ,  Lama  y  Borbea,  bajo 
el  protesto  de  faltas  qae  no  determina  en  la  observancia 
de  la  instruGcion  de  oonsamos,  y  nombra  otros  faltando 
á  la  ley. 

Gomo  si  todo  esto  no  fuera  bastante,  se  ofleia  á  los 
prelados  para  que  manden  abstenerse  de  votar  á  ks 
párrocos  y  eclesiástieoa  electores,  y  en  partteular  ¿  los 
de  Insua  y  Santiago  de  Looreíro,  ao^rdes  en  la  reelec* 
cidn;  don  Manuel  Mendosa,  hermano  del  candidato  mi-* 
nisterial ,  recorre  las  munieipalidades  con  escolta  de 
guardia  civil ,  ofreciendo  condonación  de  multas  y  re* 
compensas  á  los  que  cedan  á  sus  insinuaciones,  y  los  ca-^ 
rabineros  registran  las  casas  de  ciertos  electores,  rene^ 
vando  el  ardid  empleado  en  la  elección  de  4894  de  los 
taquüos  de  sal. 

No  bay  tropelía  que  se  escuse  para  sembrar  el  ter* 
TQ€  en  los  electores.  En  concepto  de  arrendatario  da 
consumos  de  Gaideias ,  es  un  elector  conducido  entre 
tiayonetas  á  Pontovedra,  y  se  le  deja  después  en  liber^ 
tad  sin  darie  satisfacción  alguna.  I>06  electores  son  des^ 
tituidos  del  cafgo  de  estanqueros ,  por  ser  partidarios 
de  la  reelección,  y  anto  la  amenaza  de  formar  causa  á 
los  que  sostongan  en  la  Insua  la  candidatura  del  señor 
Yiilaverde,  se  disuelven  sus  reuniones.  Hasto  á  los  hon* 
rados  labradores^  que  ocupan  los  dias  y  épocas,  en  que 
no  es  posible  salir  al  campo,  en  trabajaren  un  batan, 
telar  ú  otro  artefacto ,  se  les  castiga  por  este  laboriosidad 
laudable,  haciéndolos  comparecer  en  Gaideias ,  donde 
se  les  amenaza  con  multes  y  aumento  de  matriculas  si 
voten  al  candidato  Mendoza. 

Pero  no  paran  aqui  los  escándalos.  Babia  entre  otras 
un  elector  influyente  á  quien  convenía  separar  del 
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trítoá  toda  costa.  Era  este  el  respetable  señor  don  José 
González,  abad  de  Loureiro,  y  se  lanza  contra  él  la  de- 
nuncia de  que  había  negado  sepultura  eclesiástica  al 
cadáver  de  una  feligresa.  Se  le  acusa  también  de  que 
difunde  noticias  contrarias  al  gobierno.  No  es  preciso 
mas  para  que  en  la  noche  del  ¿8  de  enero  se  presenten 
Saco  y  Mendoza  en  casa  de  este  respetable  sacerdote 
para  prenderle ,  y  sin  consideración  á  su  estado,  á  su 
edad  avanzada  y  á  sus  padecimientos,  le  llevan  á  pió  á 
Galdelas,  «ntre  la  guardia  civil,  en  el.  rigor  de  la  esta- 
ción y  por  caminos  escabrosos.  Todo  el  delito  de  este 
venerable  eclesiástico,  según  consta  en  sus  deólaraciones, 
está  en  haber  pronunciado  estás  palabras:  «después 
del  4  de  febrero  cesará  esta  situación  y  se  restablecerá 
la  calma,  porque  habida  terminado  la  lucha». 

Igual  atropello  se  comete  con  el  ex--alcalde  de  Co- 
tovad  y  el  ex-secretario ;  los  arrestos  y  las  prisiones 
se  aumentan;  numerosos  comisarios  y  la  guardia  civil 
cruzan  todas  las  veredas;  Saco,  á  los  que  no  puede  con- 
vencer  los  encierra  en  Galdelas,  como  hizo  con  veinte 
y  siete.  Para  no  ser  arrestado  en  la  tarde  del  3  se  re- 
tiró el  señor  don  Manuel  Araujo,  abad  de  Insua  y  di- 
putado provincial  del  distrito,  privándose  de  votar,  y 
á  los  demás  electores  de  su  leal  y  eficaz  cooperación- 
En  la  misma  tarde  se  presenta  en  casa  de  este  ecle- 
siástico el  corregidor  Sa(^o  con  guardias  civiles,  y  ase- 
gurado de  la  salida  del  señor  Araujo;  intima  personal- 
mente al  licenciado  don  Miguel  Suarez,  la  orden  autó- 
grafa del  gobernador  para  enviarlo"  á  Pontevedra,  y  se 
le  traslada,  conminándole  con  arrestarlo  al  dia  siguien- 
te si  se  presentaba  con  sus  electores. 

Pero  todos  estos  inusitados  é  ilegales  esfuerzos  del 
aloalde-corregidor,  se  estrellan  en  la  energía  de  carác- 
ter de  electores  como  los  señores  Mosquera,  Yentin, 
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Acoña,  Garrido,  Corral  y  otros,  que  cada  voz  mas  deci- 
didos por  la  reelección,  quedan  al  frente  de  los  demás 
electofes  para  acudir  animosos  á  Galdelas  el  dia  ya 
próximo  de  la  lucha. 

'  Hasta  aquí  la  reseña  de  los  hechos  anteriores  á  los 
dias  de  la  votación*  Ocupémonos  ahora  de  los  ocurri- 
dos en  esta.  • 


El  dia  4  de  febrero  llegan  á  Caldelas  ochenta  elec- 
tores, favorables  á  la  reelección,  y  á  las  siete  y  cuarto 
de  la  mañana  encuentran  obstruida  la  entrada  del  co- 
legio, y  oyen  que  ya  está  establecida  la  mesa  interina. 
Apurados  los  medios  de  prudencia  para  facilitarse  la 
entrada,  el  elector  teniente  alcalde,  Acuña,  logra  por  fin 
franquearla  después  de  algunas  horas,  amenazando  su- 
mariar á  los  que  lo  impedian;  de  los  ochenta  electores 
cuatro  son  privados  por  la  mesa  del  uso  de  su  dere- 
cho y  los  setenta  y  seis  restantes  votan  para  la  mesa 
definitiva  los  nombres  de  don  Ramón  Mosquera  y  don- 
Ramón  Ventin,  en  papeletas  azules.  El  presidente  lee  en 
^Uá  voz  estas  setenta  y  ^et^  papeletas,  y  sin  embargo  al 
verificar  el  escrutinio  se  comete  la  falsedad  de  dejarlas 
reducidas  á  cincuenta  y  tres.  En  vano  se  reclamó  el  re- 
cuento y  confrontado  las  papeletas  de  color;  el  presi- 
dente se  negó  á  todo,  contestó  que  lo  hecho  por  la  mesa 
era  lo  que  valia,  y  falsificando  con  descaro  la  votación, 
privó  de  ocupar  su  asiento  de  escrutadores  á  los  seño- 
res Mosquera  y  Veútin  que  habian  tenido  mayoría  de 
votos.  Al  mismo  tiempo  qne  dejan  en  cincuenta  y  tres 
los  obtenidos  por  estos,  fijan  en  4  24  los  obtenidos  por 
los  candidatos  del  gobernador.  ¿Y  es  creíble  que  si  este 
número  fuera  verdadero,  dejasen  de  votar  el  diputado 
en  el  mismo  dia  los  treinta  y  dos  que  hay  de  diferencia 
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Ante  todo  presentaron  las  correspondientes  proles- 
tas  sobre  la  falsedad  cometida  por  la  mesa  interyía  en 
la  votación  de  secretarios;  sobre  la  constitución  de 
dicha  mesa  interina  á  las  siete  de  la  mañana ;  sobre 
la  anticipación  de  la  hora  del  esorutioio ;  sobre  la  in- 
debida esclusion  de  cuatro  electores,  y  sobre  la  admi- 
sión de  tres  que  no  tenían  el  derecho  electoral. 

Setenta  y  nueve  eran  los  electores  decididos  por  el 
señor  Vülaverde^  todos  votaron,  todos  permanecieron 
firmes  en  su  puesto  hasta  las  cuatro  de  la  tarde.  Lle- 
ga el  momento  del  escrutinio,  y  el  presidente  Saco  re- 
duce á  cmcuerUa  los  setenta  y  nueve  ^  aplicando  á  don 
Javier  Mendoza,  veinte  y  nueve  votos,  que  no  eran  sino 
•  dol  señor  Vülaverde. 

Protestan  de  nuevo  contra  semejante  falsedad  los 
electores,  y  todos  ellos  firman  esta  protesta.  En  el  acta, 
sin  embargo,  no  se  hace  mérito  de. ella,  omisioi>  que 
no  es  solo  una  falta  incalificable  de  respeto  á  la  ley, 
sino  que  equivale  á'  la  confesión  implícita  del  delito  de 
falsedad  que  los  electores  protestaron  denunciar  y  per- 
seguir por  todas  las  vias  legales. 

£1  Congreso  indudablemente  calificará. esta  elección 
como  de  las  mas  graves.  Una  elección,  en  que  no  bas- 
tando los  desmanes  y  desafueros  cometidos  para  pre- 
pararla y  ganarla,  es  preciso  acudir  á  falsificar  Ja  vota- 
ción para  dar  el  triunfo  al  candidato  del  gobernador, 
no  es  la  espresion  libre  y  espontánea  de  los  electores^ 
ni  la  representación  fiel  y  genuina  del  sufragio  de  un 
distrito,  que  demostró  ha^ta  donde  pudo,  con  una  no- 
bleza, dignidad  y  resignación  de  que  nú  hay  ejemplo, 
su  decisión,  casi  heroica,  en  favor  de  la  reelección  de 
su  antiguo  diputado  el  señof  don  Pedro  JU'aria  Fernan- 
dez Vülaverde. 


■  t' 
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Distrito  de  Trüjillo.— Provincia  de  CAceres. 
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.  Bocea  -di«Mt^s.  baA  ^ktfWViio  ^n  la  ^Ua^  caníianáa 
•krtürJ  tanta  7  uta  justa  i>el?brjdad  ^i»p  el  de  Tru- 
jiUo.  La  prifiton  dasu  úmtiiwt^.  f  4itsfk9  djpMtH^o  ^  ^g^ 
iartdM  A«(tfn¿  i^n^:^  AM  ha  ^iada.  <i  eiMiSi  alecaim  una 
piUíeídad,  .^iw  /düDíliwMta  p^drqqjU)^  ^JM^r  4)d<jL^ 
Meira  áik)^qve  yiy  salw  iaopúiiw  póUtau  ^  .  .  ,  (,  : 
r.  .JUgriwnMdortioito  {Nroxriiii^íia  á^.Hqmnt.  Mephbm 
éi;tdiclBÍé en  fmMMro»,  d^  ^ioifpwibire. «aa  <  farta joítqui 

Baado,  4io>  iI»ladiata«»ye|Mfiff9^I|Ww  <^:  log.^l^ctqii^ 
f íA»  pnevínm^PiiHiiiif  ^:jB9l^iar)ni>  ]^  f^ppfipdrja  ^ 
sa  di^swi  <MDdida¿^  l>afa  dipnt«if4a  4^1  idiDtcito.  Al . 

mismo  tiempo  el  comisario  de  montes  y  un  guarda  ma- ' 
yor  de  los  mismos  recorrianJos  pueblos,  manifestándo- 
les que  incurriria  en  el  desagrado  del   gobernador  el 
f!k5f5Í«;W<*JfWípe .cridar  si^y^^,^o^4r}fom^eerez 

^I^bií|fp|i^.^tjp  d^p  cojii^idajto;  lo  i^ue  s^  trabajaba 
filfcfP  íffl"¿^4*'^'8ÍP:  4  .lí^s .  eJ¿Pt9f¿s'p5¡a  carta  círpul^r 

8    ' 
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*  DiáñUTOfifi  Utrera. — Provihcu  db  'Sevilla. 


I. 


La  lectura  de  dos  artículos  de  la  ley  electoral,  basta 
para  demostrar  la  completa  nulidad  de  la  elección  de 
este  distrito ,  donde  aparece  vencido  su  celoso  y  sim- 
pático candidato  don  Manad  Sánchez  SUva. 

El  artículo  39  de  la  ley  electoral  dice  lo  siguiente: 

«Para  el  dia  ^.^  de  abril  resolverá  el  jefe  político 
sobre  todas  las  reclamaciones  é  instancias,  y  hará  im- 
primir las  listas  de  segunda  rectificación ,  y  publicará 
las  respectivas  á  cada  distrito  en  todos  los  pueblos  que 
él  mismo  comprenda,  asignando  en  su  caso  á  cada  sec;- 
cion  los  electores  que  le  correspondan.  9 

Infringiendo  este  artículo  en  la  sección  de  Utrera, 
se  ha  concedido  el  derecho  electoral  á  ochenta  y  una 
personas  destituidas  de  él.  En  vano  se  hicieron  en  de- 
bida forma  y  en  tiempo  oportuno  las  reclamaciones 
al  gobernador.  Este  las  desestimó,  y  faltando  á  lo  que 
previene  el  artículo  que  hemos  copiado,  no  envió  al 
distrito  las  listas  para  su  fijación  al  público  en  los  pri- 
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meros  qainoe  dias  de  abril.  Así  se  inhabUi^  á  los  re- 
damantes -para  interponer,  el  oportuop  repurso  ante  la 
aédieocía- del  territorio.  Niogmio  de  los  8f  improvir- 
sados  electoreé  paga  la  contribaoion  que  se&ala  el  ar* 
ttorio  4  i  de  la  iey ,  pues  eiasi  todos  son  domésticos  j 
asalariados  de  don  José  Saavedra,  oorregidpr  de  Utre- 
ra, y  de  los  parientes  que  allí  tiene  el  jefe  de  cara- 
Inneros  ^  don  Joan  Psdolo  Laseraa ,  oandidato  ministe- 
nal. 

Ignai:  aboso  se  comete  en  la  sección  de  Lebríja.  A 
trmta  y  skU  vecinos  de  este  pueblo  que  no  pagan  ni 
la  mitad  de  la  .contribución  que  marca  1^  ley,  coa^o 
se  justifica  en  una  protesta  y  «i  el  acta  misma,  se  íes 
ooneede  el  derecho  electoral,  omitiendo  el  gobernador 
Ja  pubücaeion  de  la  lista  de  estos  electores ,  cont|*a  lo 
qu9  previene  el  artículo  36  y'  la  real  orden  de  29  de 
nUembro  4e  A  81^9  en  su  artículo  S."" 

En  las  Gabesasde  San  Juan^  pueblo  :que  pertenece  4 
la  sección  d0  Lebrija,  y  que  en  .la  anterior  elección  sp^ 
lo-iuYovam^e  electores,  han  aparecido  ahora  hasta. ctMk- 
tmta  y  mmve^  inoloyéndose  al  efecto  los  escribientes  de 
ayuntamiento,  los  aperafiores,  los  guardas  de  pampo 
y  baataios^pobres.de  solemnidad. 
<  Getaespeeie.de  suír£^  upiversal,  viciado  y  de 
^al  género,  es. el  queso  ha  empleado  en  el  distrito  de 
Utrera. para  que  el  señor  S^nchfiz  Sibxi  pierda  la  ,elec<- 
ckw. 


t,  A  la  evidente  ^ulidad  de  que  estén  afectadas  eS;- 
tas  actas  por  los  yicips  oometidpsenla  iormacion  délas 
listas,  hay  que  añadir  otra  que  no  admite  duda,  por- 
que consiste  en  la  inhabilitación  del  diputado  electo. 


TÉ 

entre  esta  fiuma  y  la  de  noventa  y  doi  que  figura  en  el 
escrutinio  de  la  tarde?  ¿Se  concibe  que  de  hallarse  allí 
no  hubiesen  votado;  siquiera  para  no  volver  al  día  si- 
guiente en  un  país  rural  y  de  montada,  donde  tan  cos- 
tosa es  la  manutención  de  treinta  y  dos  hombres,  partí- 
cttlarmenfee  en  estación  tan  rigurosa?  No  puede  la  fal- 
sedad ser  mas  evidente  y  mas  notoria. 

Es  de  notar  que  la  mesa  interina,  en  el  tiempo  que 
permaneció  obstruida  la  entrada  del  colegio,  pudo  in- 
troducir en  la  urna  las  papeletas  que  quiso  para  la  de- 
finitiva, y  que  los  partidarios  de  la  reelección  no  vie- 
ron depositar,  mientras  qué  ellos  votaron  á  la  faz  de  ' 
amigos  y  adversarios. 

Con  esta  indicación  se  comprenderá  mejor  la  falsifica- 
ción que  resulta  del  simple  examen  de  los  siguientes 
estados  de  la  votación  y  del  escrutinio. 


RESOLTADO  FIBL  »B  LA.  rOTAGION. 


Papeletas  azules 76 

Papeletas  blancas 95 


Total 174 


Bserutadores  dejD.  Ramón  Mosquera.  .  . 
Villa  verde.      JD.  Ramón  Ventin.  .  ,  . 


•  . 


D.  Manuel  Barros. 

Escnitadoresde|»-»^™°«^^-<^«'^ 
Mendose         Ip  Antonio  Martínez.  .  . 

D«  José  Garrido. 


! 
I 


76 


88 


87 


T«tal. 


98 


70 


RESULTADO    DKL  B8GEUTINI0  POBLIGADO 
*  POE    IL  PRBSIBBlfTH. 

Votos. 

D.  MaQoel   Barros t  ^^ 

D.  Domiogo  A.  Cabo.  .  .  .  f 

D.  Antonio  Martines*  •  •  •  ^  mi 
D.  José  Garrido. j  ^^ 

Total  ....    1t4 


AM_ba 


D.  Ramón  Mosquera*  *  '  *  1  53 
D.  Ramón  Venlin.  .  .  .  .  j 

Al  ver  Mosquera  y  sus  corapafieros  este  proceder 
tan  injustificable  como  ilegal,  pnylestaroni  verbaloienls 
contra  la  falsedad  y  salieron  del  colegio  para  estén* 
der  su  protesta  por  escrito;  pero  cuando  volvieron  á 
presentarla,  ya  el  señor  Saco  haí)ia  cerrado  el  local, 
•anticipando  la  hora  d^  escrutinio  y  llevando  su  ge- 
nerosidad hasta  el  punto  de  regalar  tres  votos  al  se^ 
dor  Víllaverde,  para  que  no  llamase  la  atención  la 
unanimidad  de  so  candidato. 

Tantos  desengaños  no  desalentaron,  sin  embargo, 
al  seükHT  Mosquera,  que  arengó  enérgicamente  á  los 
electores,  para  que  concurriesen  anitnosos  el  segundo 
dia  á  haoer  valer  la  protesta  y  á  defender  sus  de^ 
trechos. 


• 


Ninguno  faltó  el  dia  5  al  puesto  de  honor  que  su 
patriotismo  le  señalaba.  Lejos  de  eso,  se  agregaron  á 
esta  masa  imponente  tres  electores  mas,  que  no  hablan 
podido  presentarse  el  dia  anterior.  Saco  se  sorprendió 
al  ver  tan  heroica  perseverancia. 


.El  aitíciA)  4.0  de  Iit  lef  deetoral  dice  an : 
«Los  fdtítíoiiariM  de  provineia  ó  da.otra»  dflSMr- 
caciooes  párticQlares  qm^  erfénus  airtiridad^  maminr. 
poUiicó  d  miHtdt,  6  jnrMdteoíeü  da  eqaiqíiíertf  claiB^ 
Bó  pckirán  0er  eiegkk»  «üpufado^  en  ios  distritos  aiH 
metidos  en  tddo  6  en  parte  6r  su'  autoridad^  manddi  4 

JTMiSdiCOiótt.*  .    .    ¡    .  . 

El  señor  don'  /eioi»  FoN»  toleinpui^  que  resulta  efa^ 
to  diputado  por   Utrera,  es  brigadier  de  carabineno^ 
y  preofaaiñenté  jefe  del  distrito  4i<>  qtw  oomptiands  la 
provincia  dé  Sevilla.  No  ptiede  pot.  lo  tatito  ser 
pntado'á  Cortes  por  el  distrüm  de:  Utrera.  La  le; 
tá  termifitonte  y  ciara.  La  jurispradeoeia  del  Gbognesfr 
ba  marchado  casi  siefiftpre  acorde  con  el  >espirilJoi  y  \m 
etra  de  $quelia,  y  si  biein  es- cierto  queesia  pénúUit 
ma  legialatara  el  Gongi^ss  resottM  esta  cimtion.á  fa^ 
vor  del  señor  Laserna,  ptír  Ifsca  vates  dé 'mayoríáyAQdfe 
el  mtHiído  sabe  la  coacción  que  tuTS  que  ejemr  adbn  ' 
muchos  dipatados  ei  ministerio  BraTO  IfuriUo  para  dar 
este  nueTO  escándalo  al  pafik  En  el  actual  GoDgvesv 
nty  se  meno!q>reciará  ia  ley  éñént^^  ¡porque  no»  sol»  In 
diputados  dé  la  oposición  estarán  al  lado  de  su  inter^ 
pretacion  fiel  y  ^enüina,  sino  qóe  la  a^yaráo  taaabienf 
dignos  diputados  que  no  figuran  en  las  ftlas  de  aquella 
y  qtt&  como  los  señores  Barmude^de  Oasiro,  Argott^ 
Mén^jés  de  MircAd,  Mora;  Eéteban  CMhsK»,  :AlmM^ 
Marqués  de  FonleUas,  Ortega,  Marichalar,  Conde  de  Bí^ 
paleta  y  Diaz  Martin,  quedaron  honrosamente  en  mi«- 
noria,  entre  los  setenta  y  ocho  que  en  la  sesión  del  9  de 
julio  de  485i  votaron  contra  la  interpretación  dada  á 
la^ley  por  la  comisión  de  actas,  y  por  los  fioamia  y  tm 
íñpixt^do&  que  aprobaron  su  dictámeií. 

.       .  '  ,     •    ' 
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Para  coronar  dignamente  el  vicio  radical  de  la  elec- 
ción, cometido  en  la  formación  de  las  listas,  ocho  diag 
antes  de  comenzar  aquella  llegó  á  Lebrija  el  nombra- 
miento de  alcalde  corregidor  de  dicho  pueblo  á  favor 
de  don  Antonio  Moreno  de  La  Sema,  primo  del  dipu- 
tadb  electo.      '       .  ' '         "  .      i    «.     . .     •: 

Este  sistema  de  nombrar  corregidores  á  vecinos  y 
propietarios  de  los  miscnos  pueblos  para  que  influyan 
en  las  elecciones,  es  un  nuevo  abuso  de  los  mas  perni- 
dososw  En  Utrera  hay  un  corregidor,  natural  del'  pue- 
blo, que  labra  siete  cortijos^  %  tiene  mas  de  42,000  ca- 
bezas de  ganado,  cuyas  circunstancias  dejan  ver 
claramente  que  no  puede  tener  la  independencia  ne- 
cesaria para  obrar  en  justicia,  pues  el  temor  de  que 
mm  «bieiiei  sean  pérjbdíeadoB  k»  hace  ceatemporíacícon 
eofloito  seie  exige  portel  poder;  y.eldéMotde  qnenv 
]Bidti|Hieai4oe  negocíwt  tengan' íUB  cmisoedpeditetiyiiát» 
vorihUe  yoé  p<ane  ddi  pliilifüo>  Jo  éwfrieiie  en  imam 
iarirameisla  dé/la  Tokmtád  ide  este,  para  baoer  trop^f 
MtA  y-denmanes^en  la  ooástien  de  elecciones,^ que  estle 
imUmí'mm  qm^  setiMeal  erigpi^  en  loe^ueblee  eatoi^ 
¿aoicpiee.  ^  •••i 

t    FetaíicaBdoí  .asi  ttm Usías  «leot^ndes,  y  ¥Í6IédtajÉde 
te'whmted  de  loa  eieoteres,  el  resultaéono  poéia  ser 
9Ñn  0^  ék  tfmish  úeicaaákiíáo  m^ 
"  Et  sefioridoa  MdnxtAJSantíkm  Süoa  pm^ 
bargo,  vanagloriarse  de  que  cuenta  con  las  sil 
7  fl  afedo^de  tedoarfloe  verAaderoe  deoloree  del  lüs- 
tfHoí'de'Btrenii'  ,-:  .  r  .  -<  > 

'  if  .:..'■  ;      •     ;     "    ..     -      .  ....  ,^  ..  ,j 

... 

'  '    ''   '  ^'     "'■''    !j  .•.'.;. í'-  ,r"     ,.'       i :  ¡,    ...       /:    ,  j, ,       I 
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Distrito  de  Pontbtbdra  .—Capital  db  la  Provincia. 


'    •> 


'  Las  eloociones  de  la.  provincia  da  Pontevedra  tenia»^ 
una  celebridad  merecida  antes  de  veriflcairso :  .tales 
eran  los  hechos  que  las  precedieron.  Habia  que  derro- 
tar allí  á  diputados  tan  antígoos  como  don  ioaqin&iJUH 
pes  Vázquez,  don  Diego  Ballesteros,.  YiUavnrde,  Bu** 
ceta  y  otros ,  y  nada  se  perdonó  para  esto.  Si  en  los 
distritos  de  Prado  y  Paenta  Galdélas ,  que  n»  estafaaa 
bajo  la  inspección  inmediata  y  la  presión  direota  did 
seílor  Ullóa,  han  ocurrido  los  hechos  que  en  oteo  Jugar 
referimos,  puede  inferirse .  qué  habrá-  pasado  eu  Amt^ 
yedra,  asiento- del  gobernador,  y  teniendo' este  oa  da^ 
cíüdo  empeño  en  que  el  se2U>r  Lopes  Tazques  no  se 
smitara  en  el  Congreso. 

Así'  es  que  desde  el  día  30  -de  dioienibre  ^n  que 
tomó  posesión  de  su  destino  el  gobernador.  ndsPíiMndo 
para  hacer  las  elecciones,  don  José  Ulloa  Pimentel,  em- 
pieza á  llamar  á  todos  los  electores,  inquiriendo  de  cada 
uno  de  ellos  qué  candidato  piensan  votar,  y  por  quién 


están  sus  simp^as.  Si  los  electores,  sod,  débiles,  lo» 
halagos  contribuyen  á  torcerlos;  si  son  tímidos,  l^»'.' 
amenazas  de  todo  género  se  emplean  para  mudarlos; 
si  son  monárquicos,  se  les  dice  que  Lopes  Vázquez  es 
basla  un  enemigo  del  trono;  ti  son  progresistas,  se  les 
exhorta  ¿  volar  contra  un  reaocúmario]  y  allí  dond^. 
las  amenazas ,  los  bálagos ,  las  promesas ,  la  violencia 
del  lenguaje  no  bastan  á  conseguir  el  fin ,  los  hechos 
de  coacción  material  vienen  á  imprimir  su  tallo  á  es^ 
tas  tristes  elecciones, 

La  s^araeíon  de  alcaldes,  hecho  ya  consuetudíBa- 
rio  «n  esta  lueha  electoral,  no  podía  faltar  alas  deo- 
cioDes  de  Pontevedra,  Don  Manuel  Palma)  sugeto  hon*' 
radísimo,  rico  é  influyenie,  alcalde  de  Hebra;  doa 
Manuel  Ventura  Seguaras,  alcalde  no  menos  digno  de 
Gangas;  don  Juan  Antonio  Carrera,  secretario  del  pro-** 
pió  ayuntamiento,  y  don  Juan  Lobera,  licenciado  y  se- 
cretario también  de  dicha  municipalidad,  electores 
todos ,  personas  legítiman^ente  influyentes  y  autoriza- . 
das  todas  en  el  distrito,  son  destituidas  en  víspera  de 
las  elecciones  de.  los  cargos  con  qué  los  ha  revestido  la  . 
oonfianlsa  de  sus  pueblos,  verificándose  esto  sin  el  mas 
ligero  espediente ,  ni  la  causa  mas  leve  que  pudiera 
justificar  semejantes  separaciones. 

Tienen  sin  embargo  una  causa,  y  están  enciimina*- 
das  á  un  fin.  La  causa  son  sus  simpatías  hacia  López 
Vázquez;  el  fin,  arrancarle  las  influencias  y  los  votos 
que  aseglaran  su  reelección. 

Un  hecho  nuevo  h^y  en  estas  elecciones  que  tal,. 
ves  no  habrá  sido  jamás  ensayado:  tal  es  la  deatruc- 
ekm  de  casas,  murallas  y  portales  de  electores  que  no 
se  doblegan  á  las  exigencias  guberaetivas  bajo  protesto 
de  ornato  püblioo.  Pero  si  esta  amenaza  se  ha  profe» 
en  ál¿una  otrapoblaeio^  ó  en  wteriores  eleocio-.. 
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nes,  soloen  9(3/íktev9áfa m  (fonde  h«  iwjlNéo  -«jacii** 
cioB.  * 

Don  Francisco  Rodal,  éel  plueblo  de  Gahgis,  »  've 
amonasado  con  laddstrtlccion  de  ta  muralla  de  imm  gm 
propiedad  que  poeeé  á  pretestO'  d«  perMMoer  ai.  oqm 
mun;  propiedad  que  haoe  mas  óíé  v^aOe  alaa  eatá  iiiq«*  - 
rada,  y  que  le  porteneoe  por  tMlo»  legCtímoa,^  sin  :qiie 
á   nadie>   «e  le  ocnrriete  povier  ott  «luda  ana  dere- 
chos; perorata  persona  digaísltna  d^precíd  astas  ame- 
nazas, y  contestó  á  ellas  con  la  fírmeaa  que  CDtttplia  á 
un  caíbaUefode  su  claá»  y  áe  su  respetable  'p^icioá. 
Al  oleotor  de  Ponnevadra;  don  Jo(9M(«in  Válela,  cotuér-^  - 
oíante  de  la  miama  ekidad,  ae  -lo  obliga  á  anapéader  la   - 
obra  de  una  casa  que  eataba  ocmtniyendo,  y  aa  ie 
manda  deatrnír  la  obra  que  eatafba  beéha  ya^  y  eaia, 
para  iilQ pedir  semejante  tropelía,  que  tanto 'lastimabafioa 
interesas,  notieheotrorecarseque  irá lofreoer  ú  gober- 
nador qne  voiaria  al  eandidat^  nmiisterial,  escribiendo  ' 
en  el  ínlerín  al  sefior  López  YaEqoez  lo  que  le  pasaba. 
Ai  alcalde  de  Moureive  se  le  multe  en  S,000  reales, 
malta  que  el  fí»  no  se  lleva  á  efecto,  porque  sucumbe 
á  tos  deeeoa  de  la  autoridad.  Conira  lo  que  está  pres* 
crito  en  las  leyes,  se  manda  bacer  reoonocimieiftos  én 
las  casas  de  varios  comepeiatttes  de  la  capitaí ,  Tepe-' 
sando  todos  tos  efeütos  que  (enian  en  almacenes,- «in  que 
se 'enconlraae  oosa  alguna  por  donée  poder  casKgár^ 
seles.  Como  en  la  misma  capital  fray  diferentes  -easas  ' 
con  soportales,  se  amenaza  con  destruirlos  6 loáoslos 
ele«|lores  qne  se  bailaban  en  este-caso,  ylá  amenaza  ^ 
con^fefrte^en  heého  con  aquellas  ¿las  xeaiíifeltos  f  cotío*''  '^ 
cides.  "'-"'.•      '•'■'-'       '   •=»  :^oh 

'Todo  empero  no  «ra  fcastante  para  vencer  «i  ásM. 
ñor  tiOpez  Vázquez,  y  ftié  prerfso  fstabteWl?»^l'4*ímr'*í) 
para  tiiunfar  for  esle  medial.  Qotí'tfeelo,  «n  i«  uoehé  >  > 
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« 

^  tM  17,  ^ia  justafDMnie  «d  qiM  dMde  Madrid  Jlegá  á  su 
'date  el  cBtididdtd  d^  afkwi^ton,  as  condado  á  k  oáceel 
piftlHca  al  préfcfser  d^fevoiaciiíidNMiiiMni  Yentara  Arfi- 
bay,   á  pretexte  de  qtta  ÍDdebklaiQeDle  {wreibieEa  en 
4143  el  pfemia  éé  '^spedidofi  de  la  pólvwa  que  tenia 
á  s!a  cirge^  en  aquella  époc^,  y  qae  iaa  crficiDas  le  abo- 
flaroQ  em  aquel  afta.   Bdta  medida  produoe  fuerte  im- 
pí-esion  ea  el  kaiíño  de*9adb9,  porque  Arfi^ay  es  on 
tecitto  honrado  ,*  mayor  de  60  afios,  cuye  úuiae  de- 
lito t)0fi9istia'eti  haber  resistid»  ákséxigeodas  y  ame- 
liazas  del  gdi)efnad6r.  Bl  día  M  deeneiro  «ondoio tm- 
~bieñ  pfíése  entre  fiierza  anoaada,  ^  hospital  per  bailar- 
se enfeiiMo,  y  en  u&a  eavuíllaí  á  las  ocho  de  la  noci.c, 
al  elector  don  Juan  Solera,  qoe  babia  ^  resurtido   eoaio 
Arfl^ay  á  sus  etigencias.  £1  día  ^' de  febrero  hizo  el 
'"{^beraader  ceédcioir  á  atf  presencia  á  los  electores 
Pd^fe,  Albertt»,  Akmso  y-  Reaendo  Martmea,  y  los  od- 
'  eeiM  e&''cmá  easa  freaie  al  colegio  elecftoiiriv  sis  p-T- 
mitiilé»  eéiditAieffr.ni  aun  con  lua  iamilfes ,  ó  ignnies 
'  'i^Mios  eitipliBé  tatarHati  eóti  él'Oleetor  deMain  JüaBuel 
'  Iñérnatoídee,  ^perqtie  eslábain  deoklidbs  eiv  >iner  de  la 
'  casdídafwá  dú  «eaof  López  Vaá^fOOs^  eaiahtanende.nn 
^'{riqMie  la  i^uafdia  oivfl  á  lar )Mientt< denote eaw sin 
*^<<(9éhdilMr')a>MMtridáMásiq^  adver^rios  de  aq^e- 

'  mar!  dÉitiAdMcM,  y^^obi^íMdiyiiaspciíA  «otra  tvéa;  no 
'''ét'^&,'^á*H'máf'él  eiMtfMMo  del  gobiaitiQ',  sitt  permi- 
tirles hablar  ooÉ^^iigttÉb^  do  tilb^.<fil'3por(lii«ioahe 
"  M'^áaM^agnálMBaSP  <>  l^dia:  eí^l  «lilüiimé  itecojer 
^'^méW^,  y<Wp(m^m  <>¿vi  talP  itvtofdai&vda  iaiea.'iélal 
^«^¿oif  "^  el^étoí  f'étf '*a  ns»^  á  sa  casa 

Q^^tyBíMuáiW'iá  '1^art»»y «Üffe^i oMbgAijgaalulilii  Wü Í4 
"^Vop^  i'Wtdk^^W  «etiiel'ooffiirifof i]tfilÍK]aditli¥0iidl{^ 
conduciéndolos  él  miAA^IátjiroÉan^el'dialj&.ai.adaBio 
electoral.  A  la  una  del  mismo  día  presentándose  á  la 
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puerta  del  colegio  electoral  los  albores  de  Gangas,  el 
señor  don  José  Ramón  Seqoerá,  don  Francisco  Gonzá- 
lez Gayoso  y  don  Jijiaa  Antonio  Carrera,  personas  in- 
íluyontes  pQr  su  posición ,  y  respetables  por  todos  con- 
ceptos, fueron  detenidos  y  conducidos  á  la  cárcel  pú- 
blica sin  permitirles  votar,  y  sin  mas  delito  para  esta 
tropelía  que  ser  amigos  del  señor  López  Vázquez.  Igual 
medida  se  empleó,  y  fuó  también  conducido  á  la  cárcel 
pública;  con  el  elector  don  José  Eraña  Moreras,  te- 
niente alcalde  de  Cangas,  por  la  misma  causa.  £a  el 
acto  se  protesta  la  elección  por  los  amigos  del  señor 
López  Vázquez,  y  se  retrajeron  de  votar  los  que  falta- 
ban ,  porque  no  se  conseguiria  mas  que  aumentar  el 
número  de  las  víctimas. 

Tales  son  los  hechos  en  el  momentp  de  las  eleccio- 
nes de    la   capital  de    Pontevedra.  Al  leerlos,  lo  que 
(Sorprende  es  cómo  la  mayoría  del  candidato  ministerial 
tan  escasa,  pues  tiene  ochenta  y  tantos  votos    contra 
sesenta  y  tantos  que   el  de  la  oposición  ,  reúne,  no  se 
ha  convertido  en  unanimidad  ante  prisión^  numero- 
sas, destrucción  de  edificios,  destitucioaes  y  toda  clase 
de  abusos  de  autoridad.   TmI  era  la  popularidad^  las 
simpatías  del  j^eñor  López  Vázquez   en   una  provincia 
que  ha   representado  toda  su  yida,  y  por  donde  com- 
batido en  las  eleecímes  de  4851  eon  eneirgi^»  se  sentó 
como  su  diputado  en  el  Congreso  que  teri^ínó  con  la 
.  votación  del  seüor  Martines  de  la  Besa* 
! '    Cosa  singular;  el  señor  López  Vázquez  es  combaljdo 
sin  mas  razón  que  haber  sido  wgQ  de  los  ciento  veinte 
'  y  dos,  y  ese  mismo  f  abínete,  cuyos  agjanties  hacen  ííbji 
.  lerrible'campaña  en  Pontevedra,  no  tienen  aUo  nombre 
.  sino  el  respetable  deiMartinei  de  I«  Rota  para  Ja  pr^ 
«id^cia  del  Gongrtaft  de  4863. 


■■ 


Distrito  bb  MoiiuL.---^PROYiNaA ;  oe  Geanaiu. 
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El  -dhlrita  de  Motril  m  uno  de  los  que  el  gobierno 
ha  tratado  ton  mas .  encarnixamienlo,  y  su  capdidato 
natural  y  constante,  don  Manuel  de  S^t^Iosano,.  el  ob- 
jeto espedal  dé  su  persecución. 

Desde  ias-  anHeriores  eleceioaas  en  quiO  solo,  obtuvo 
dnoovotssySifroonKpetídorel  señor  don  Juan  Bravo  Mu-* 
riDe,  síende  presidente  del  Goniejo  de  ministros,  se  M 
preparando  el  disu^to-;  se  snprimíó  la  jeccioade  Ai**^ 
niufieear;  en  la  rectífieaeíon  de  Jbs  listas  se  dcijaron 
en  Id  loe  eleetores  dedioha  cindad,  de  donde  es  nati^t 
ral  Seijas,  cuando  había  mas  de  70,  y  proporoionalmem* 
te  S6  hito  lo  BsisHíio  en'todes  los  poeldos  de  esta.seo- 
don.  Bn  Motril  también  se  rediqeran;  da  modo  qnp  ^ 
dibtrlk>  de  ma^  población,  de  Eapaila.  qnísá  y  en.qp(9 
la  riqviesa  está  mai  dividida,  .quedó  «^n-  ISSelectcrea 

Cambió  al  ministerio,  y  en  €|1  momento  principiaron 
latf  notedadsB  en  el  distrtta  CamhvMe  da  gobernadoi:i 
nombrándose  á  don  Femando  Baih|Mi,  que  teoja  motí** 
TdS^ospeobilss  de -enemistad  oon  Seü 


í*''K  »k 
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Se  nombró  alcalde  corregidor  á  don  Antonio  Man- 
tilla, natural  de  Motril,  enemigo  de  Seíjas  y  que  ha- 
bía sido  separado  de  jefe  civil  de  aquel  mismo  distrito, 
por  lo  que  aparecerá  en  el  espediente.  Este  emrpero  ade- 
mas tenia  enemistades  y  odios  en  el  pueblo,  y  lo  mis- 
mo su  familia  y  allegados,  por  cuestiones  locales  y  de 
eleccieÉMS  <te  «yimtMiieDte,  babimda  bétáéo  eapedien- 
tes  ruidosos  d^e  4845.  Estos  rencores  se  aumentaron 
en  4848,  por  la  salida  del  ayuntamiento  de  la  familia  y 
amigos  de  Mantilla,  causas  que  se  siguieron  y  espedien- 
tes diversos,  aunque  de  oficio,  por  las  autoridades  pro- 
vinciales y  juzgado  de  rentas. 

Mudóse  también  al  administrador  de  la  aduana, 
don  Matías  Urivar;  se  dio  licencia  sin  pedirla  al  juez 
de  primera  instancia  y  se  nombró  á  don  Francisco  Ja- 
MeMlkrt,  ttatanaliletfotfik;  tMibisaseáBpardál^gtAer- 
Éadtot*  d^ütiir,  eoüMMMlatite'de  amas,  ^  don  •'Pedro  Aedal 

Á  te  «de  estOHler  ei  caráctro  püUw .  «¿e  "Miniübr 
á  todo  el  distrito,  obtiene  ona  antoriauííba.áel.gaberr 
tOíéér  de'Grawida  pKravísíllHr  los  |nifM3^dfe'to»jiue- 
MosVY'érintodt^  <Mui  ealo»  tnadíds,  iiwfgHfósu-icwipaa»» 

omho  '«smbi^  maiitim0M9a''finii8S!  :pttiS€i|||a0;  to».  ftfiv^ 
4to  lódtts  His'OóttíisfaftesqaeítoBWil'por  ahtig«aiNiitii|ii*r 

-    i^iprofUetMioside  ia  aüfaiíioa  ingí^  <te^de»l|í| 
k^m'  oMi'qfü^^se  l0cnpdsi  nMohmíLdii  laloftl^cCiiiftoÍT 

»ítWs]^  «KMIbiiitVMidéjpendieQAr'  éáuaa  ílMiMiíioAaL 
sójbfíá'l  iW:  (ifeoiMidiaBlbaíé'Mi  kiim«,Mp«|»;«^ 
éi m.  m^  4NfSt9>triMi> pánlao aMan8ás^lcli».f .'*i  i. ',  *. 
Era  la  i^pnrir  ijr  Tníirrífmlthiinr  doliriMflrtiliiy^ 


RpraüiaieMtA  te  ¡«■■na¡nli 

á  4oft  nwiyiles  1h«»  4d 
dicos  tiUilares,  aunque  símsnéUa,  f 
de  ésto  produce  efecto  en  su  favor,  intima  á  los  tenien- 
tes de  alcalde  se  presenten  ^n  "Granada  de  orden  del 
gobernador.  Lo  hacen  dos,  y  después  de  emplear  sin  fru- 
t0te  0tí^Miaifiioitm  y  medias  p$n9mmmfmk  «fMilii- 
ciaswi  Jft  «unra  á  Se^as,  m  aumsígsiémUh^  «  mmMé 
íl  fgn^ai»  4e  eaoibiar  «el  ^mit&iníMte.  Tonfete  4i 
pvaaer«A<es|iedieiUes«breiiíiMe  notmkm 
m^  te  teta  «de  i«l«rtrMte<á  «ftofwra  la 
cion,  y  fundadoifü  «sft»  el  gabeiBiaétey  ^»m  «r 
al  m wngja ipnp wioiri,  mepcmüé  «l^ywniiai 
dnda  «Htoaae  di  de  MU  (fue  «onpwíaia  te 
tmfmsm^m  á^  ¡batm  r  ^  g^tenaJor 
al  gobierno  la  separacion.jEtfeia«0aMté»  M 
tendida  qBi>  ^rift  oir  feMuyeea  al  <a«niii|aii^;. 
4rtFajfeá  ifiBaiidf^  pio  4e  tam 
ajwntfmioln  de  4Si9«.m  te 
contra  aquellos  individuos,  ni 
nadas  jM>r  lajiribdelMiioien  <|e 

Aaíje  ak|é  de  tete  te^qa^fas  pébliumé.  te 
tídarte  de  la  «andádUnaa  Afas.  iVm  4oÉi  «üa  na  cm 
ami  la  aeoesaria  oarji  dltteiiai*  al  >lBHBila. 


Llámese  á  laicapítal'ite^qapfeadesdridiainia  pam 
haoedes  enieBder  la  vobuiAal  del  gcluenBo.  fit  que  «a 
se  prestó  fiemo  doa  fticarda  Ri^aa,  administrador  de 
los  bienes  del  olerO|  fué  separada.  £n  «tanto 

9 


reeorroflodo  Xaá  pti6bl«6,  imponía,  iá9laba:é')inikiii(fb»'; 
á'liisididcUjreÉ/  püSTaUde  dsé  8q  poiieioli.'ElliÉrror}ii(Í6i 
Müdido  p(Mü  eslos  iaediw  6ió  tal^ que  bubo  atcakiéftqael» 
esposieron  al  gobemíador  que  no  respondian  detque^» 
los  cleoiorés  foeaen  á  votar,  est^indoalU  el  .com|{;ílDr. 
¡Tanio  m^edo  logró  infundirles! 

ni. 

<  Ll^ó  la  víspera  de  ^!a elección  y  por  la  boche  hubo 
tiros  en  las  puertas  de  las  casas  de  los  eleMores  ame- 
drentados. Dos  de  ellos  vieron  al  cotnandanle  militar 
pibra  preguntarle  si  podrían  coniarr  con  el  apoyo  de  la 
fuerza  armada  para  la  seguridad  de^süs  personas;' pei<o 
la  eoQtestaoion  no  fué  nada  saiisfeetoHa.    —  '    * 

El  dfa  de  la  elección,  sin  embargo,'  se  reunieron  ec^ 
la  puerta  del  looallos  electores  de  Seijás  con  los  doi 
e0cr|bai^os,  no  parientes  del  juetf,i  i)ard^que^*le6diékétí^ 
testimonio  dé  lo  que  ocarríera.      -  '       n; 

Se  abrió  el  local  y  lo  primero  que  sé  biso  fuf;  va- 
riar-este, no  siendo  el  deslgnade  porei  gobernador,  y* 
sí  la  sala  de  visitas  de  cai<cel,  con  comdnicaóion  á  eslai,' 
para  imponer  7  arredrar.  I 

Teníase  con  poea  luz,  y  estando  drvidida  por  una 
vflij^  de.  hierro,  los  electores  estabah  á  larga  distancia  | 

de  Ja  mesa.  El  corregidor  presídanle  designó  los  es- 
crutadores provisionales  de  su  parcialidad,  y  como  los 
otros  iban  prevenidos,  presentáronse  las  partidas  de 
bautismo  que  acreditaban,  ser  los  llamados  por  la  ley. 
Prudentes  y  deseosos  de  la  legalidad,  solamente  dijeron, 
que  aunque  todos  los  escrutadores  les  pertenecian,  es- 
taban conformes  en  que  fuesen  dos  deseada  fracción; 
con  lo  que  se  aseguraría  la 'legalidad.  El  corregidor  no 
accedió,  y  suponiendo  qué  era  derecho  suyo,  llamó  á  los 


qSfffl  desigofi;  uop  de  1^  caales,  don  Jaime  ^ó,  ller 
badba  40  'afios  de  edad  á.  algunos  de  los ,  {M^Vergados. 

L\  vptacion  de  la  mesa  se  j^izo  sia  (j^qq  permitiese 
el  corredor  mo^^rar  la  urna  en  su  interior,  ni  s^mi- 
tír  la  protesta  que  S€|  presentó  con  este  motivo.  A)  ve- 
rificarse el  escrutinio^  yen  cpn  sorpresa  los  amigo§  de 
Seijas  que  aquella  autoridad  solo  leia  las  papeletas  jde  sus- 
contrarios,  resultando  un  total  de  404  votantes,  cuando 
solo  habida  votado  98,  y  llevapdolos  del  corregidor  cinco 
y  nueve  votos  de  ventaja  á  los  de  Seijas.  Protestaron 
de  nuevo  contra  semejante  adulteración,  y  como  no  se 
les  admitiese,  ni  encontrase^  escribano  que  se  prestara 
á  consignar  la  protesta,  se  salieron  de  la  sala  cmcuenta 
y  tres  y  redactaron  unaesposicion  al  Congreso. 

» 

Procedióse  á  la  elección  sin  concurrir  los  amigos  de 
Seijas,  que  se  habian  mostrado  abiertamente  para  que 
sus  votos  fueran  conocidos;  y  como  era  de  esperar,  to- 
dos votaron  unánimes  por  don  Luis  Hernández  Pinzón, 
candidato  del  gobernador. 

Pero  todavía  se  llevó  á  mas  la  ilegalidad.  No  se  pu- 
blicaban las  listas  de  votación  de  cada  dia:  se  retar- 
daba la  publicación  en  el  Boletín  oficial  hasta  el  pun- 
to que  la  elección  del  segundo  dia  se  publicó  en  el 
Boltíin   de  48  de  febrero  para  evitar  comprobaciones. 

A  pesar  de  todo,  resulta  que  en  el  primer  dia  vo- 
taron 43  y  en  el  segundo  20;  total  63.  Si  á  estos  aña- 
dimos 52  que  protestaron  y  se  salieron  sin  votar,  son 
445,  y  aumentados  32  entre  muertos,  ausentes  y  que  no 
votaron,  son  447;  y  siendo  el  número  total  de  electo- 
res 435,  no  se  sabe  de  dónde  salieron  estos  votos. 

Y  no  pararon  en  esto  los  abusos.  El  corregidor  sa- 
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biaU  protesta  beéltt  por  los  elecforesi  y  tomia  que^-di- 
vándose  al  Congreso,  se  pusiera  de  manifierto  sa  eont- 
docta,  fara  impedirio  amenazd  fncBvidiialiMiile  sobro 
el  hecho,  y  mostrándose  firmes  los  electores,  áhrió  por 
si  j  ante  st  una  jostificacíon  sobre  el  suceso:  llamón  i 
los  eledores,  y  les  hiio  recibir  dedaractony  fidén» 
dotes  de  paso  qpe  les  -prooesaria  como  á  pertottMMlo- 
res.  Evaeoadala  declaración,  los  encerraba  en  ana  sala 
para  amedmitailos.  B  jaez  todo  lo  veía  impudUe,  y 
no  se  sabe  lo  qae  resaltará  aun  de  -ese  hecho.  Los  Da-- 
mados  han  acudido  al  Congreso  en  queja. 

Asi  86  ha  Tenctdo  en  MoCril  al  candidato  natoral 
de  aquél  distrito^  don  Manud  de  Ss^  Lozano.  B  ex- 
periodista  liberal,  convelido  en  corre^dor  soltánico, 
para  hacer  esta  campaña,  puede  vanagloriarse  de  una 
vlotoria  alcaniada  por  medies  que  tan  en  contradic- 
ción están  con  sos  antiguas  doctrinas» 


\  " 


tormo  M  yiM»«— Pio^ncu  m  PonomMA* 


Emuneremos  ligeramente  las  ilegalidades  cometi- 
das en  este  distrito  por  los  agentes  dd  gobierno;  ilega- 
Edades  que  solo  han  servido  para  hacer  trionfar  á  su 
candidato  por  $m  solo  voto  de  mayoría. 

Dias  antes  de  la  eleórfeo  el  alcalde  y  secretario.de 
Go^domar  convocaron, á  los  electores  de  su  distrito  mu- 
nicipal en  la  casa  ayuntamiento^  de  donde  no  les  de- 
jaron salir  sin  prometer  antes  que  votarían  al  candi- 
dato del  gobierno,  t^reyalidos  de  la  sencillez  de  aqn^ 
Hos  aldeanos,  les  amenazaron  con  que  serian  multados 
y  trasportados  á  Canarias,  según  ellos  mismos  han  dfr- 
ebrodo  ante  el  juez  competente. 


1  ■ 

Uegó  el  dia  de  la  elección^  y  habiendo  concurrido 

vapos  electores  á  la  ciudad  de  Vigo,  única  sección  don- 
de lodos  debian  depositar  sus  votos ,  fueron  arrestados 
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en  las  casas  particulares  y  posadas  donde  se  hallaban, 
por  un  tal  Ramón  Fuente,  acompañado  de  policía  y 
^aerza  armada.  El  protesto  que  se  dio  para  estas  mo- 
lestias y  atropellos,  fué  que  los  dectores  no  üemban  pa^ 
saporteSj  cosa  no  solo  inusitada  sino  innecesaria,  pues- 
to que  circulaban  dentro  de  un  mismo  distrito  electo- 
ral. De  aquí  resultó  un  pánico  general  que  obligó  á  los 
electoiNss'  'á ''salir  huidos^ db  noche  y  á  volverse  á  sos 
aldeas  sin  haber -podido  Totar. 

El  doctor  Spuch,  con  dos  sacerdotes  ancianos  y  otros 
sugetos  muy  conocidos  por  su  categoría ,  que  acudieron 
también  á  Vigo  á  hacer  uso  de  su  .derecho ,  fueron 
presos  y  conducidos  entre' fuerza  armada  á  Ponteve- 
dra, donde  se  les  encerró  en  la  cárcel  pública,  sin  res- 
peto ni  miramiento ,  y  lo  que  es  mas',  sin  que  hasta 
hoy  hayan  podido  averiguar  la  cansa  de  su  prisión, 
luego  que  estos  señores  fueron  puestos  en  libertad, 
presentaron  su  querella  criminal,  que  está  siguiendo 
sus  trámites  legales. 


Tantas  tropelías  no  bastaron  para  dar  un  triunfo 
completo  al  candidato  ministerial.  Empatada  la  elec- 
ción el  día  5,  y  no  teniendo  ya  ipas  electores  de  que 
"echar  mano,  anularon  el  voto  ya  emitido  de  un  elec- 
tor, y  admitieron  otro  de  una  persona  que  se  hallaba 
7  se  halla  en  la  actualidad  ausente  en  Cataluña;  por 
cuyo  medio  se  consiguió  el  resultado  de  ganar  el  gobierno 
por  un  voto. 

Hé  aquí  el  resultado' del  escrutinio: 

Don  Manuel  Bertemati ,  progresista 54 

Don  Justo  Cuesta ,  ministerial .  •  85 
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El  señor  Bertemati  ha  protestado  contra  tanta  ile- 
galidad, y  presentará  en  su  dia,  ante  la  comisión  de 
actas,  todos  los  documentos  necesarios  para  probar  y 
jostificar  los  cargos  áé  sa  protesta.  Además  h^y  ya 
presentadas  tres  querellas  criminales,  por  personas  de 
distíutos  colores  políticos,  que  están  decididas  á  obte- 
ner justicia  contra  los  autores  de  tantos  desafueros. 

Ante  los  hechos  culminanltés  referidla ;  ^palidecen 
otras  mil  ilegalidades  que  por-  sí  solas  bastarían  á  anu- 
lar las  elecciones  de  Yigo. 

Consignemos  para  concluir  la  relación  de  este  dis- 
trito, que  don  Ramón  Lafqpnte,  agente  autorizado  por 
el  gobernador  de  provincia  para  cometer  todo  género 
de  arbitrariedades  en  esta  elección,  es  un  aguarden- 
tero de  antecedentes  poco  honrosos ,  á  quien  pocos 
día^, antes  se  le.di^  por  el^^iibemador  la  presidencia 
4e<la  junta  de  saludad,  á  pesar  4e  qpe  el  juqz  de  pri^ 
mera  instancia  tenia  pedida  autorización  para  encao^ 
sarlecQmocoinprendido.enuna.causa.de  estafas  co- 
metidas en  el  Lazareto,  que  se  sigue  en  su  juzgado. 


o 


JUatRíinmuí  — laeuMcy^  mBoMoa 


repraseatMBOii  ék  etfie  dbiriiff  aS  swüMrdMi  ^omomMi^ 

iomiftf  asféftto*,  los  cImíócm  kidepeiiiii6u€69  qcÉikifWl 
emaaciparse  de  la  .tatela  ejercida  allí  siempre  por  el 
señor  Barana,  y  de  que  era  fruto  la*eleccion  del  conde, 
y  ofrecieron  la  candidatura  al  general  don  Francisco 
de  Paula  VassaUoj  candidato  de  órd^n  é  independen- 
cia. El  gobierno  proclamó  entonces  como  su  candidato 
al  conde  de  la  Union ,  y  empezaron  á  ponerse  en  jue- 
go los  medios  estralegales  de  costumbre  pafa  hacer 
triunfar  su  causa. 

Desde  luego  el  señor  gobernador  civil ,  además  de 
las  llamadas,  pláticas  y  conminaciones  verbales  á  los 
alcaldes,  empleados ,  etc.,  pasó  tres  cartas-circulares 
obligando  á  votar  al  candidato  ministerial,  que  reunía 
apreciables  cualidades ,  como  si  el  independiente  tu- 
viese alguna  tacha. 


iwaiÉlá^  él  1» 

Ticarios  y  al  clero  la  obiigacioa  de  votar  al  conÉft»  M 
sos  reoomeadacioDes  se  onen  las  del  señor  Harona ,  y 
se  obliga  á  loa  caras  á  firmar  el  compromiso  de  so 

TOtO. 


Bajo  estos  auspicios  U^a  la  elección  y  se  admiten 
los  votos  del  alcalde  primero  y  segando  de  los  Balbases, 
qae  procesados  y  en  libertad  bajo  fíanza  carcelera ,  no 
están  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos. 

Se  emplea  la  fuerza  material  para  hacer  votar  á 
an  elector,  qoe  siendo  su  hijo  maestro  de  escuela,  se  le 
amenazó  con  quitársela.  Dícese,  hasta  por  los  mismos 
amigos  del  se&or  conde,  que  escatimaron  dos  papele- 
tas del  candidato  independiente,  sustituyéndolas  por 
otras  del  ministerial. 

Sb  lleva  en  hombros  á  un  pobre  enfermo  imbécil,  y 
se  le  -obliga  á  votar. 

Ciegos,  decrépitos  é  incapacitados,  son  también 
conducidos,  ignorantes  de  lo  que  van  á  hacer.  Se  ponen 
en  juego  amenazas  de  destituciones  de  empleos,  ofre- 
cimientos de  otros,  separación  *  de  colegios  de  algunos 
hijos,  y  medias-becas  brindadas  á  varios. 

El  reloj  de  la  villa  se  atrasa  para  dar  lugar  á  la 
llegada  de  votantes  que  se  suponían  de  camino. 

Y  por  último,  hasta  se  habla  de  la  venta  de  cinco 
votos  por  un  empleo,  para  cuya  seguridad  hipotecaron 
40,000  rs.  en  oro. 

De  casi  todos  estos  abusos  de  autoridad,  y  de  casi 
todos  estos  medios  estralegales,  empleados  para  vencer 


Ite'48vo|osieiid<8egoiido.diaí'seciiabUeii  lai.i**olesta 
•lieolitt  ame  la'inteflB'deoloral^  yde  'elloB^isé*  csüéa  faft^ 
-cienda  láft  priMbas  jvdicfBlei  para  pt^eaentariaa  alCion?^ 
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Distrito  DE  Medina  DEL  CAiPo^—pROviitctA  D¿ 

Valladoud;'  .     :     í 
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El  digno  y  simpático  brigadier  BeUosOj  antiguo  re- 
presentante de  esté  distrito  en  el  Congreso,  aspiraba 
esta  vez  á\  honor  de  obtener  de  nneyo  su  coilfianza.  IT 
de  seguro  la  hubiera  obtenido  oficialmente  por  medio 
de  una  votación  numerosa,  á  no  haberse  apurado  por 
los  agentes  del  gobieiíio  todos  los  medios  que  podian 
eonducirá  escluirle  de  los  escaños  legislativos!  ; 

En  los  dias  que  preceden  á  la  ele<^cion,  los  alcalde 
y  regidores  son  convocados  á  la  capital,  donde  reciben 
el  encargo  de  trabajar  eficazmente  en  favor  del  candi- 
dato del  gobierno,  don  Mariano  Herrero.  Los  comisiona- 
dos de  apremio  y  los  encargados  de' comprobar  las  ma- 
trículas de  comercio  é  industria,  empiezan  á  recorrelr 
ios  pueblos;  los  guardas  de  montes  los  visitan  tambieú; 
la  autoridad  eclesiástica  exhorta  á  los  sacerdotes  á  que 
'estén  y  trabajen  por  el  candidato  del  gobierno  para 
tien  de  la  Igfewx;  se  conceden  terrenos  de  propios,  co^ 
tas  de  pinos;  se  arreglan  asuntos  de  mala  índole  y  se 
perdonan  atrasos. 
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Como  Á  lanto  AMvMIénfQ  no  ftastasv,'  se  ninübn 
i  don  Ignacio  Aqpe,  pariente  de  Herrero,  aleálde-oor'- 
rogidor  en  la  cabeza  del  distrito,  para  despojar  asi  de 
la  presidencia  al  honrado  alcalde  primero ,  don  Felipe 
Saei  Porrino.  Empieía'  el  corregidor  su  campafia  nom- 
brando para  destinos  importantes  á  agentes,  de  sa  con- 
fianza; conyQca  á  sa  ci^  á  los  etoctares^  j  loa  awla- 
ma  grandes  sumas  de  inulta  |^  razón  de  matricolas, 
ofreciéndoles  que  todo  se  arreglará  si  votan  por  Her- 
rero, y  prohibe  las  reoniones  mas  inofensivas ;  llama 
á  la  capital  al  recto  alcalde  de  la  sección  de  Olmedo, 
para  que  así  recaiga  la  pc^idencia  en  el  teniente  al- 
calde, hombre  dispuesto  á  todo,  como  veremos  después. 


•  Todos  loa  medios  hasta  aqiif  citadcS,  sóñ  insofi- 
^entfis  para  dominar  la  noble  índep^denci^  de  aque- 
jUos  honrados  y  leales  castellanos*  £s  pues  preciso 
apelar  á  otros.  h 

Estamos  ea  el  día  de  la  elecciom. 

En  Medina  del  Cao^  empieza  flaeto  por  ooin- 
Jbiar  el  oorregidojr  para  la.  niesa  interina  á  los  sagetos 
que  llevaba  pi:eparados',  y  ai  hac^  el  escrnt,inio  apa* 
rece  la  mesa,  no  solo  con  la  urna^  iq^  i^ra  muy  aUa, 
aino  con  dos  sombrcjios  á  cada  lado,  .poesía»  do  modo 
qde  ño  es  posible  ver  lo  qu^  haca  ^  presidente.  To- 
dos los  circonstaotes  se  aperdbeay  ^  embai^go,  del 
pambio  que  hace  de  papeletas», al  sacarlas  de  la  urna, 
./ocultando  las  pajizas,  qmf  cirao  jas  de  los  amigos  de 
.Belloso ,;  y  sustütuyéndobs  con  otras  de  distmto  coLort 
JL  las  redamaoio^es  eoórgjboas  ipa  se  le  haciaa,  conr 
.testaba  dando  fuertes  vftcés.de  oí  ^rdm-  El  resolt^dp 
'  de  semejanto  escrutinio,  fué  tomar  g9ttÑ  en  ja  yota* 
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OMliidi  la  fliasa  117  élecCorM,  siendo  así  qae  la  secK 
cian  ario  eootfa  4e  fOi.  Tttole  y  seb  etecions  ao  acQ^^ 
idD,  'vdlaMi  fMM  solo  tOentay  seis^  y  de  eslos  trdtüa 
y  cuatro  por  los  escrotadores  del  seftor  I^Hoso.  Eslos^ 
sin  embargo,  no  tienen  partieipaoion  en  la  mesa. 

En  Olmedo,  apoderado  de  la  presidencia  de  la 
mesa  el  teniente  alcalde  á- que  nos  hemos  referido,  da 
principio  al  desempeño  de  su  encargo  por  reohasar 
las.  observaciones  que  se  le  hacen  contra  sa  designa- 
ción arbitraría  de  secretarios.  Al  verificarse  el  escrn*- 
tinio ,  ven  los  electores  con  asombro ,  que  las  novenUí 
y  tieU  papeletas  á  favor  de  don  Pablo  Gutiérrez,  y  las 
ocA^nto  y  naeoe  al  de  don  Luis  Torés,  representantes 
ambos  de  la  candidatura  Belloso,  papeletas  que  había 
leído  el  presidente,  menguan  hasta  el  punto  de  ser 
nombrados  los  candidatos  ministeriales  que  hablan  ob** 
tenido  menor  número  de  votos.  Se  reclama  en  vano, 
el  presidente  no  oye  nada ,  y  declara  constituida  la 
mesa.  Seis  protestas  que  se  hacen,  se  rechazan' tam-^ 
bien. 

Esta  conducta  obliga  á  un  crecido  número  de  elee  • 
tores  á  retirarse  sin  tomar  parte  en  la  elección.  El  juz- 
gado de  Olmedo  se  niega  á  recibir  la  información  de 
estos  hechos,  procurándose  de  esta  manera  cerrar  to- 
das las  puertas  al  descubrimiento  de  la  verdad. 

En  Rubí  de  Bracamonte  observa  el  presidente  un 
proceder  enteramente  igual  al  de  Olmedo,  en  la  de- 
signación de  la  mesa  interina,  en  el  escrutinio  de  la 
definitiva,  que  se  falsea  igualmente,  y  en  la  negativa, 
á  admitir  las  protestas  que  se  le  presentan.  Los  electo- 
res desisten,  pues,  de  votar,  al  considerar  cuan  inútil 
es  todo  ante  la  omnipotente  voluntad  del  alcalde  pre- 
sidente. 

No  puede  ^darse  una  acta  con  mas  vicios  de  nulidad* 


lio 

Asi  ¡ndudableinente  lo  conocerá  el  G9Bg|re9o,y  no  perr 
demos  ía  esperanza  de  ver  .pronto. ,  ^niado  en  sus 
caños  al  digno  brigadier  Bdloso,  ^ns^lural  y  santiguo 
presentante  de  aquel  distrito. 


M. 
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Pocos  candidalos  babia    en   España  qac  iuviesen 
mayoresr  seguridades  dé  'triunfo  eh  sus  distritos;  que 
las  que  (eñia  énel  suyo  de  ÍUeácas  el  teniente  gene*-' 
ral  cion/tMknZs&ala.  Candidato  progresista,  pero  qüeri^ 
do  del  partido  moderado,  rico  propietario,  que  cuenta' 
con  las  natnralés  simpatías  dé  mas' de  setenta  colonos' 
suyos  en  el' distrito,  ' apoyado  al-^propió  tiempo  y* con 
igualdad  por  mucbos  miembros   de  la  grstndeza,  á  la 
que-  está  enlazado,  y  por  el  celosoí  patriota  Se^lo^'  Mar- 
tih,  eíc-^iputádó  Han  conodído  y  apreciado  enía^pro-' 
viücia  de  Toledo 'iiasta*  la  circunstancia  de  ser  cón^' 
pfetámente  desconocido    ef    candidato  ministerial  éti  ' 
ntescas,  fávorecia  su  elección.  No  había  contado  em*|^e^ ' 
ro  con  los  manefOB  puestos  en  juego  para  impedirla,  ya 
que  no  piara  privarte  de  una  influencia  crecida  yrés^'^ 
petable. 

~  Hé  aquí  los  hechos  principales  que  constan  en  la" 
protesta  presentada  á  la  mesa  en  él  escrutinio  ge- 
neral. 

Don  Víctor   Martin,  consejero  provincial,  se  pre- 
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el  día  2  de  febrero  en  el  pueblo  de  Tillaieca  de 
la  Sagra ,  donde  hay  treinta  y  ocho  electores,  y  titu- 
lándose delegado  del  seQor  gobernador  de  la  provincia, 
se  valió  del  alcalde,  de  los  regidores,  y  aun  del  algua- 
cil, para  hacer  que  concurriesen  todas  las  personas 
que  tenían  voto  á  la  casa  donde  estaba  hospedado;  y 
despuaedb  «nattilMMlw  ijpie  aw  aHíakttt^eAi^ 
cida  á  invitarlos  de  parte  de  la  autoridad  superior 
para  que  votasen  al  candidato  ministerial,  señor .Ro- 
meu,  los  ofreció,  si  así  lo  hacian,  apoyar  cuantas  so* 
licitudes  y  reclamaciones  le^rocurriesen  en  las  oficinas 
del  gobierno,  siendo  así  que  á  la  sazón  tenian  pendien- 
tes dos,  una  sobre  rebaja  en  el  encabezamiento  de  con- 
sumos, y  otra  también  sobre  rebaja  de  la  cuota  en  la 
cotttribBciftn  iepcitoiá»!. 

£liBttS|Bo  don  tiotffr  Jli^rtm  eyMUsrdeade^íah^ 
pofiblo,  oficies  ^ir^gidasá  flosrde  Smcmi,  i^^ftt§}fk  j  Cabe* 
J8t  «eitando  lá  «na  Jnn&a  4e  ^laotoras,  Á  JLk  f«e  maMilin 
r#fi «casi  lados JM»iQneikabia ien los  ApesfMM^  yalU 
fnesan  insrijtaAos  wuy  ienftqgiaTpBti^fer  «el  «etivide  se- 
ikir  .Martin,  jMura  ^que  diesen  jbs  .sufriupos  an  iasor  dal 
cav^dato  Auüsterial  ya  oitado. 

Sntre  ilos  ^cios  que  .sefas^can  á  los  «ilectoisas  y  A 
las  Aatoridades  locales,  io  Jué  um  deljoiRriiadiC^aim 
qpe  el  teaíMie  de  alcaLle  de  Joroi;,  Polosáo  Oosf^^  je 
Hfifiítütanrr  -al  moaanáo  á  su  dis|Misicion  á  dar  ^ueata 
de  jni.fioiMlActa;  pero  .saüénddle  ^  encuentro  en  ITiUa* 
seea  téL  mencionado  señor  Martja,  y  aparentando  ^goe* 
rer^uitecaise  -de  le  gue  oeorria ,  ras^  .la  cqpia  cpie  se 
habla  dado  al  Polonio  de  la  orden  'por  el  secretario  de 
afvntaaiiente,  luego  que  ofreció  no  v^otar,  costo  fp6Ui- 
caanente  había  dicho,  al  teoieote  gienaral4on  Juan  Ca- 
bala, exonerándole  de  la  obligación  de  presentarse  en 
Toledo. 
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El  alcdd^  corregidor  de  Illeseas,  en  la  noclie  del 
4.*  de  febrero,  hizo  comparecer  á  su  presencia  al  elec-* 
lor  de  aquella  villa,  don  Gabriel  Madrigal ,  j  después 
de  recibirla  una  declaración  acerca  de  las  espresiones 
de  carácter  alarmante  qoe  se  saponian  vertidas  por  el 
general,  seilor  Zabala,  y  hacerle  cargos  porque  le  ha-^ 
Ina  visitado  y  acompañado  en  sns  viajes  á  los  pueblos 
del  distrito,  se  le  notificó  en  la  mañana  del  dia  2  el 
tontevrido  de  on  auto  que  se  decia  dictado  por  el  ofi- 
eial  primero  del  gobierno  político ,  don  Julián  Yelez, 
mandando  á  dicho  elector  presentarse  inmediatamente 
al  señor  gobernador  de  la  provincia  á  dar  cuenta  de  su 
conducta,  cuya  presentación  no  tuvo  efecto,  porque  el 
mencionadp  señor  Madrigal  exigía  un  documento  fir- 
mado, en  el  que  constase  lo  que  se  mandaba,  á  lo  cual 
no  ae  accedió  por  el  alcalde  corregidor. 

Don  Juan  Apolinar  Caamaño,  que  lleva  en  arren^ 
damiento  la  encomienda  magistral  del  Viso,  se  presentó 
Irea  dias  antee  de  la  elección  en  el  pueblo  de  Garran- 
qtte,  y  haciende  por  medio  del  alcalde  que  se  le  pre^ 
aenlasetf  aquellos  electores  que  se  habían  negado  á  obe- 
deoer  las  indicaciones  que  les  habia  hecho  aquella  dU> 
taridad  local,  para  que  ^rotasen  á  favor  del  setU>r  Ro- 
meu,  después  de  manifestarles  que  era  un  delegado  del 
aallor  gobernador  de  la  provincia,  y  autorizado  para  for- 
mr  cansas,'  les  dijo  que  llevaba  oficio  del  referido 
goj^ernador  para  que  se  presentasen  ante  el  mismo  se^ 
Aor  k»  dos  electores  mas  ricos  é  influyentes,  Manuel 
Imata  y  Manuel  Caballero  de  Rojas,  á  dar  cuenta  de  su 
«andiicta;  paro  afíadiéndólea,  que  si  desistían  de  f r  á 
vitlar,  ó  lo  hacían  á  favor  del  camdidato  ministerial,  se^ 
ftór  Romeu,  quedaría  nula  dicha  orden,  como  en  efecto 
aapedió,  dejando  de  acudir  estos  dos  sugetos  á  la  sec«* 
eion  electoral. 

10 
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El  ya  referido  don  Julián  Yelez,  oficial  primero  del 
gobierno  de  provincia,  á  protesto  de  activar  las  dili- 
gencias qne  se>  hubiesen  practicado  en  averiguación  de 
las  espresiones,  de  carácter  alarmante  que  el  goberna- 
dor en  sus  circulares  suponía  haber  proferido  el  gene- 
ral señor  Zabala,  recorrió  varios  pueblos  en  los  dias  2 
y  3  de  febrero;  mas  en  realidad  lo  que  hacia  era  man- 
dar llamar  por  medio  de  los  alcaldes  á  los  electores,  y 
después  de  manifestarles  quién  era  y  la  comisión  que 
llevaba,  les  hacia*  fuertes  y  enérgicas  invitaciones  para 
que  votasen  en  favor  de  don  José  María  Romeu ,  va- 
liéndose de  espresiones  que  énvolvian  amenazas  y  ofre- 
cimientos, aunque  algún  tanto  embozados. 

Por  último,  y  con  objeto  de  atraer  en  favor  del  e&- 
.presado  candidato  ministerial  los  votos  de  los  400  elec- 
tores que  reunidn  los  dos  pueblos  de  Yillaluengo  y  Car- 
ranque,  se  han  creado  sin  necesidad  y  con  grave 
perjuicio  de  los  vecinos,  dos  plazas  de  alcaldes-corre- 
gidores en  lUescas  y  en  Ajofrin,  dotando  á. la  prime- 
ra con  el  sueldo  de  8000  rs.  y  á  la  segunda  con  el  de 
\  0,000,  pagaderos  de  los  fondos  municipates,  para 
agraciar  con  ellas  á  don. Cayetano  ftizaldos  y  á  don 
Pedro^  Alonso,  naturales,  aquel  de  Villalaengo  y  Mb 
•de  Carranque. 

Estos  corregidores  toman  posesión  de  sus  paestQi 
«nel  de  Illesoas  el  29  de  enero,  el  otro  qulno^dias  aiv* 
46S  de  la  elección. 

En  un  distrito  rural,  y  en  dias  en  que  el  gobierno 
4X)nfer¡a  facultades  verdaderamente  dictatoriales  á  lají 
autoridades  de  provincia,  cuando  en  nombre  de  los 
mas  altos  intereses  se  acusaba  de  conspiradores á  los 
hombres  mas  eminentes  de  nuestro  país  y  á  los  de- 
fensores mas  ardientes  del  trono  de  la  Reina ,  fácil  es 
inferir  la  grave  trascendencia  y  el  graqdísimo  influjo 
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que  han  debido  ejercer  en  las  elecciones,  los  procesos 
inleniados  á  cuantos  electores  habían  tenido  la  des- 
gracia de  acercarse  al  dignísimo  general  Zabala.  Esta 
consideración  es  la  mas  grave  en  las  actas  de  Illescas, 
al  lado  de  ella  y  de  las  luchas  referidas,  hay  otras  que 
en  estos  momentos  se  están  justificando .  y  que  serán 
presentadas  á  la  comisión  de  actas  del  Congreso. 


mmmmmaB^mmm^Kmmm^mmmmmmmmm 


Distrito  de  Borja.  ^Provincia  de  Zaragoza. 


Lo  sacedido  en  este  'distrito  ptueba  la  violencia  y 
la  pasión  con  que  se  han  hecho  las  elecciones  en  mu- 
chos distritos  de  España,  y  como  pervertidas  las  ideas 
de  legalidad,  todo  el' mundo  ha  olvidado  aquísusmas 
palmarios  deberes. 

En  anteriores  elecciones  este  distrito  no  tenia  mas 
que  dos  secciones,  Borja  y  Tarazona:  en  est^s  se  ha 
creado  una  tercera  en  ^  Mallen.  Esta  sección  ha  sido 
principalmente  el  origen  de  todas  las  graves  -compli- 
caciones que  presentan  las  actas  de  este  distrito  elec- 
ioral.  Ganada  la  mesa  de  Borja  por  los  amigos  de  la 
candidatura  de  oposición  Ferrandis,  y  la  de  Tarazona 
por  los  partidarios  de  la  del  señor  Goicorrotea,  las  vio- 
lencias que  hayan  podido  tener  lugar  en  una  y.  otra 
mesa  no  han  impedido  en  lo  general  la  espresion  de  la 
voluntad  de  los  electores. 

.  No  ha  sido  así  en  la  de  Mallen,  donde  desde  el  ins-* 
tante  déla  constitución  provisional  de  la  mesa  las  ile- 
galidades y  los  fraudes  fueron  tan  maniBestos,  que  la 
mayoría  de  los  electores  del  distrito,  viendo  falseados 
sus  votos  en  la  elección  de  secretarios,  se  abstienen  en 
la  de  díputados>  protestan  la  elección  de  la  mesa,  acu- 
den á  votar  á  Borja,  donde  creen  hallar  garantías  de 
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verdad,  y  se  dirigen  ai  Congreso  manifestando  todos  los 
hechos  de  que  ha  sido  teatro  este  colegio  electoral  de 
Aragón*  .    . 

Reunidos  en  Borja,  cabeza  del  distrito,  la  mesa  de. 
esta  sección  y  ios  secretar4os  escrutadores  dé  las  seo- 
oiones  de  Tarazona  y  Mallen,  cuatro  votos  piden  que 
se  escruten  los  votos  de  los  electores  protestantes  de 
esta  sección,  que  han  acudido  á  votar  á  la  de  Borja; 
Los  otros  tres,  entre  ellos  el  alcalde  corregidor,  lo  resis- 
ten, y  después  de  ún  rompimiento  ruidoso,  la  mayoría,^ 
reunida  en  otro  local,  proclama  diputado  al  señor  don 
Benito  Perrandiz,  y  la  minoría  al  señor  don  Francisco 
Goicorrotea,  El  gpbernador  de  la  provincia  opta  natu- 
ralmente per  lá  candidatura  que  apoya,  y  envia  las 
actas  al  señor  Goicorrotea. 

Tal  es  la  p(:imera  cuestión  que  habrá  de  examinar  el 
Congreso,  y  de  su  imparcial  examen  resultará  que  na- 
die ha  cumplido  aquí  con  sus  deberes.  La  junta  gene- 
ral de  escrutio  no  tenia  derecho  para  quitar  ni  añadir 
votos;  pero  de  su  fallo  no  hay  mas  apelación  que  el 
Congreso.  Ni  el  alcalde  de  Borja  con  los  otros  dos  se^ 
creftarios,  que  son  la  minoría,  ni  el  gobernador  de  Za- 
ragoza mucho  menos,  podian  proclamar  diputado  al 
que  no  lo  era  por  la  mayoría  de  la  junta  general  de 
escrutinio. 

¿Qué  hará  el  Congreso  y  qué  propondrá  la  comi- 
sión de  actas?  En  nuestro  sentir,  probados  los  hechos . 
de  falsedad  y  coacción  evidentes  cometidos  en  la  sec- 
ción de  Mallen,  Reconocidas  como  ciertas  las  firmas 
que  autorizan  la  protesta  de  los  electores  dé  esta  sec- 
ción, que  formando  la  mayoría  de  ella  se  retiran  sin  vo- 
tar y  quieren  votar  en  Borja,  cuando  ven  que  ninguna 
garantía  de  verdad  les  queda  en  Mallen,  no  hisiy  mas 
que  dos  caminos:  ó  declarar  diputado  al  que  resulte  con 
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mayoría  en  las  dos  secciones  de  Tarazona  y  Borja, 
donde  la  elección  se  verificó  con  una  tranquilidad  re- 
lativa, ó  disponer  se  verifiquen  nuevas  elecciones  en 
la  sección  de  Malleñ,  tomando  todas  las  garantías  de  le- 
galidad necesarias.  En  el  primer  caso  el  diputado  por 
Borja  es  el  señor  Ferrandis ;  en  el  segundo,  la  volun- 
tad espontánea  de  los  electores  podrá  confirmar  la 
elección  del  señor  Goicorrotea. 

Después  de  este  hecho  culminante,  y  apreciando  á 
las  dos  personas  que  en  esta  elección  tan  lastim  ósamen- 
te  luchan,  séanos  permitido  ser  muy  someros  en  la 
reseña  de  todos  los  demás  hechos  que  la  han  señalado 
como  una  de  las  mas  tormentosas  de  España.  Ha  ha- 
bido las  usuales  prisiones  de  electores,  á  protesto  de  ser 
comités  de  elecciones;  comisiones  de  todo  género,  envia- 
das al  distrito,  sustitución  de  los  menos  jóvenes  y  de 
los  menos  ancianos  á  los  que  lo  son  mas  en  la  consti- 
tución de  las  mesas  provisionales,  confinamiento  de 
electores  influyentes,  enviados  en  su  mayor  parte  á 
disposición  del  señor  Roda,  gobernador  de  Zaragoza, 
entre  ellos  don  Pedro  Salvador,  teniente  alcalde  del 
Pozuelo,  y  don  Santiago  Sala,  siendo  retenidos  allí  has- 
ta terminar  las  elecciones,  nombramiento  de  un  alcal- 
de corregidor  para  Borja  en  vísperas  del  escrutinio,  y 
alteración  completa  de  las  secciones,  agregándose  en  la 
de  Mallen  pueblos  como  el  de  Atiesta,  que  dista  media 
legua  de  Borja,  en  lo  antiguo  barrio  suyo,  para  ir  á  vo- 
tar á  muchas  leguas  de  distancia. 

Las  protestas  presentadas  en  todas  ias  secciones  re- 
fieren estos  y  otros  hechos  mas  graves,  y  su  conoci- 
miento ilustrará  la  conciencia  del  Congreso,  hacién- 
dole dictar  el  fallo  mas  conveniente  á  la  verdad  de  la 
elección  y  al  prestigio  de  las  Cortes. 


Distrito  di  Cuatatud.  — Provincu  de  Zaragoza. 


I. 


La  elección  de  Calatayud  ha  adquirido  también  una 
justa  celebridad ,  aumentando  notablemente  el  interés 
la  circunstancia  de  la  prisión  del  digno  candidato  de* 
la  oposición  don  Rafad  Bosque. 

Consignemos  los  hechos  mas  notables  que  en  este 
distrito  han  ocurrido. 

Gomienaa  la  ilegalidad  per  regir  para  las  operacio- 
nes electorales  una  lista  manuscrita,  sin  mas  requisito 
legal  que  la  media  firma  del  gobernador. 

El  primer  dia  de  la  elección  piden  varios  electo- 
res la  colocación  de  una  tercera  mesa  para  que  en  ella 
puedan  escribirse  con  libertad  las  papeletas,  y  se  co- 
loca esta  en  la  parte  superior  del  salón,  próximo  al 
punto  donde  se  situó  el  alcalde  corregidor.  Como  si 
no  bastase  la  coacción  ejercida  por  este  medie,  pene- 
tra en  el  edificio  electoral  numerosa  fuerza  de  laguar-- 
dia  civil,  y  se  sitúan  unos  en  la  antesala  del  c<ri/egto 
y  otros  en  el  pasillo  inmediato,  difundiendo  el  terror- 
entre  ks  electores.  En  vano  se  reclama  contra  esta 
medida,  que  coarta  la  libertad  del  voto.  Solo  después. 
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de  muchas  instancias  baja  dicha  fuerza  á  situarse  en 
el  atrio  de  la  casa  al  empezar  la  Yotacion.  Durante 
esta  el  corregidor  cohibe  la  voluntad  ele  los  electores 
hasta  el  estremo  de  alinearlos  con  el  bastón ;  reconoce 
las  papeletas  de  los  electores,  y  hace  escribir  en  todas 
el  nombre  del  candidato  ministerial.  Otros  electores 
son  conducidos  á  determinadas  easa%  y  aco^ipoñados 
después  por  el  corregidor  al  colegio  electoral.  Añádase 
á  esto  la  visita  hecha  por  el  gobernador  á  rarios 
pueblos  del  distrito,  las  prisiones  acordadas  por  este 
de  cuatro  electores  respetables,  que  fueron  conducidos 
á  Zaragoza  por  considerarlos  adictos  á  la  candidatura 
de  Bosque;  la  detención  arbitraria  de  otros  cua- 
tro, separados  violentamente  de  su  domicilio,  y  la 
coacción  ejercida  hasta  con  los  eclesiásticos,  separados 
también  de  su  domioilio,  y  se  comprenderá  hasta  qoó 
ponto  el  triunfo  del  candidato  ministerial  c&  la  eapre- 
sion  de  la  voluntad  del  distrito. 


Gen  estos  medios,ju8tificados  en  las  proleitao^qiiedt 
demostrada  la  coacoion  que  para  obtener  dicho  triunfa 
86  ha  ejercido;  coacción  que  ha  sido  además  secundada 
par  don  Diego  Pérez,  oficial  del  gobierno  de  Zaragoza; 
y  por  don  Esteban  Tobar,  comisario  de  vigilancia  de 
dieha  ciudad,  que  juntos  y  separados  recorrieron  los 
poeblos  del  ^stríto,  y  dispusieron  también,  bajo  dífe* 
rentes  protestos,  la  traslación  de  algunos  eleetores  á 
Zaragoza  y  la  detención  de  otros. 

Para  coronar  dignamente  esta  serie  de  ilegalidades 
7  coacciones  se  procede  á  la  prisión  del  mismo  oan^ 
dklalo  don  Pedro  Rafael  del  Bosque,  y  á  la  de  á^m 
Jvan  Ribo,  candidato  por  el  distrito  de  BelcbHe,  efec» 
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toadas  ambas  en  Zaragoza  sin  que  diesen  el  menor  mo- 
tivo á  ello,  segon  se  colige  por  la  circunstancia  de  ha- 
ber sido  puestos  en  libertad  en  el  momento  de  su  lle- 
gada á  la  corte,  adonde  fueron  conducidos. 

Fundados  en  todos  estos  hechos  y  en  x)tros  muchos 
que  contienen  last  protestas  sobre  falsificacibn  y  cam- 
bio de  votos,  un  gran  número  de  electores  piden  al 
Congreso  la  nulidad  de  una  elección,  tan  fecunda  ep 
il^alidades  y  coacciones. 


Distrito  db  Vivero  .  — ^Provincia  de  Lugo. 


Las  cansas  y  razones  por  (as  cuales  los  sostenedo- 
res de  la  candidatura  del  señor  don  Vicente  Manuel 
Cocina,  su  antiguo  diputado,  piden  la  anulación  de  es- 
tas actas,  son  las  siguientes: 

4/  Por  las  ilegalidades  ó  infracciones  de- la  ley  de 
8  de  enero  de  4845,  y  su  reglamento  de  46  de  setiem- 
bre del  mismo  año,  en  sus  artículos  48,  82  y  35,  y  3, 
44,  43y46de  este,  en  la  .parcial  confección  délas  lis- 
tas electorales  para  diputado  á  Cortes,  en  las  cuales  no 
figuran  mas  de  cien  amigos  del  señor  Cocina,  cuyo  de- 
recho gozaron  siempre,  habiendo  sido  nulas  todas  las 
gesiiones  que  se  hicieron  al  efecto,  en  términos  de  ha-* 
berse  recurrido  en  queja  al  Consejo  Real  por  conducto 
del  señor  ministro  de  la  Gobernación  en  defensa  del 
cumplimiento  de  la  ley,  si  bien  con  tan  poca  suerte, 
que  es  hoy  el  dia  que  no  so  ha  resuelto  cosa  alguna. 

S/  Por  presidir  la  mesa  electoral  don  Juan  Lopes, 
alcalde,  escribano  de  número,  fiscal  de  marina,  proce- 
sado criminalmente  desde  4854  como  falsario,  defrau- 
dador á  la  hacienda,  funcionario  sin  orden  en  el  ejer- 
cicio de  su  oficio,  y  comprendido  por  lo  mismo  en  lo  que 
disponen  los  párrafos  4.<^  y  2.<>  de  los  artículos  49  y  SS 
de  la  ley  de  48  de  enero  de  4845.  Era  el  Hércules  de 


la  elección  contra  el  señor  Cocina,  y  las  consideración 
nes  por  lo  mismo  debían  sobreponerse  á  la  ley. 

3/  Por  la  publicación  de  la  vacante  dh  la  secreta- 
ría del  ayuntamiento  de  Orol,  provista  sin  haber  dejado 
trascurrir  el  término  legal,  en  la  persona  de  don  Ra- 
món Ramudo  y  Sanjurgo  la  víspera  precisamente  do 
las  elecciones:  era  la  condición  y  el  premio  que  se  ie 
otorgó  generosamente,  á  pesar  de  vivir  su  propietario 
don  Pedro  José  Cabeza ,  de  su  cooperación  al  triunfo 
del  candidato  ministerial. 

4/  Por  la  provisión  de  la  secretaría  del  ayunta- 
miento de  Muras  en  la  persona  del  padw  del  don 
Ramón  Ramudo  y  Sanjurgo,  citado  anteriormente,  á 
pesar  de  ser  concejal  de  la  misma  municipalidad,  é 
incapacitado  por  consiguiente  por  la  ley  para  obtener 
aquel  destino,  tino  lo  estuviera  ya  por  vivir  su  propie- 
tario. Natu  raímente  pues  sq  comprende  que  padre  6 
hijo  emplearon  su  desinteresado  apoyo  en  contra  de 
la  candidatura  del  señor  Cocina. 

5/  Por  la  ilegal  tolerancia  al  fin  indicado  de  com- 
batir al  señor  Cocina  en  la  secretaría  de  Ruibarba,  de 
don  Benito  Quintana,  procurador  de  número  del  juzga- 
do de  Vivero,  separado  de  aquella  por  tener  este  ca- 
rácter en  15  de  julio  de  4850,  y  repuesto  hoy  á  pesar 
de  la  incompatibilidad  en  esto^  destinos,  según  se  des- 
prende de  los  artículos  66,  sección  6.^,  79  y  84,  capítu- 
lo 9.%  sección  4  •*  del  reglamento  de  juzgados,  y  de  la 
letra  y  espíritu  de  la  ley  de  ayuntamientos,  que  exigen 
respectivamente  la  permanencia  de  la  pei*sona  en  la 
capital  del  distrito,  y  Ruibarba  dista  mas  de  una  Icr- 
goa  del  pueblo  de  Vivero. 

6.*  Don  Luis  Fernandez  Piñeiró  continua  en  la  di- 
reccion  de  caminos  vecinales,  á  pesar  de  haberse 
publicado  su  Tacante,  por  no  tener  los  requisitos  de  la 
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ley.  Fué  tan  agradecido  á  este.qbsaqimy  que  Qoiunír- 
naba  al  etaoior  de  Ln»^  disUáto»  rurales  que  se  rmaim- 
á  votar  por  el'candidafo  miiiisCerial,  ooo  romper  veK 
radas,  por  ei  ceairo  de  sus  mejarie  beredadea,  y  dor^ 
ribar  «loe  edificiaa  que  tuviese  á-  la^  oriUns  de  les  caw 
míDoa,  en  onyaa  graeias*  le  hacáael.dcio  el  celador  dé 
montes  don  Andrés  Bentosa^  con  las  de  reoovwr  lo» 
guardas  de  las  dehesas  é  instruir  proocdiDÚentoa  sobre* 
sise  cortaba,  leda  de  este  6  aquel ''monte. 

7.*  Por  las  violencias  ejercidas  por- el  adminisira^ 
dor  de  rentas»  don  Francisoo  Aguilera  oen  les  verede^ 
ros,  estanqueros-  y  fomentadores  de  peaea  y  saloMO^ 
amenaaando  á  lo»  ppimeros..con  quitarles  el  destia»  y 
no  dar  sal  á  los  segimdos,  recordándose  A.  efeoto  lo 
que  habla  hecho  en  las  eleoctones*  de  4864  ceirtdaiii 
Ambrosio  González,  don  Vicente  Vilaaosoy  don  Vi««' 
cante  Eiveira  por  no  haber  .accedido  ásusideseos^  de^ 
de«uyo  tiempo  tienen  cerradas  su  fábrieasi 

8/  Por  haber  paralizado  el  espediente  oontrai  dom 
Felipe  Prieto,  tic  del  admitiialrador  de  rentas,  de  que 
seo  habla,  en  el  párrafo  anterior,  sobra  malfersacion^.de 
caudales,  públicos^  con  el  fin  de  qae'piMstoB  de  acuerdo 
ambos  parientes,  trabajasen  como  lo  hieieroa  oen  brío 
contra  el  señor  Cocina. 

9/    Por  las  misivas  del*  gobernadar  do  la  provincia 
y  eclesiástico  de  la  diócesis  á  sus  subordinados,  pare* 
que  contribuyesen  por    todos  los    medios.  pQ8Íble3  al 
trímrfo  del  candidato  ministerial,  á  cuyo  efecto  (es  co^ 
mentaban  á  los  infelices  paisanos,  prodigándoles  toda 
género  de  amenazas  si  seresistian  á  votar  par  el  señor* 
Trelles,  el  que  á  su  vez  les  dirigió  cartas^  concebidaa> 
en  términos  impropios,   amenazadofres  ó  imperativos, 
manifestando  era  ya  tma' necesidad  que  la*  votaserij    op* 
ser  el  candidato  del  gobierno. 
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10.  VúT  haber  esparcido  el  alealde^on  Juan  Lepez 
y  allegados  la  noticia  de  que  tenia  dispuesto  -él  arresto 
del  señor  Cocina,  caso  de  salir  electo  diputado,  por  las 
roces  subversivas  ¡que  le  atribuía,  difundiendo  por  ette 
'  medio; el  terror  y  espai^to  entré  los  electores. 
'  41.  'Por  el  aparato  y  ostentación  qoe  se.bizo  de  la 
fuerza  armada  que  recorrió  el  distrito,  disponiendo  á 
mayor  abundamiento*  que  el  cuerpo  do  carabineros 
que  habitnalmente  reside  en  Videro ,  fuese  ref orzaife 
con  los  destacamentos  inmediatos,  en  la  época  de  las 
elecciones ,  ocupando  él  día  primero  las  entradas  de 
la  villa,  y  pasando  en  columna  cerrada  despees  de  las 
doce  por  delante  del  colegio  electoral ,  hallándose  lu 
restante  acampada  á  sus  inmediaciones,  con  arrma  M 
hombro,  además  del  otro  pelotón  que  estaba  de  la 
misma  manera  en  la  aduana,  que  dista  unos  .treinta 
pasos  de  dicho  colegio,  y  que  jamás  tiene  costumbre 
de  montar  la  guardia  con  armas. 

42.  Por  Conducir  forzosamente  el  alcalde  y  secrn- 
tarro  de  Crol,  -ac«»mpañados  del  recaudador  de  contri- 
buciones y  .Qtras  personas  oficiales,  á  31  electores  de 
dicho  municipio,  encerrándoles  la  víspera  de  la  elec- 
ción en  casa  de  Francisco  Quell,  sin  permitirles  hn- 
btar  siquiera  con  sxis  parientes,  y  llenando  de  denues- 
tos al  venerable  y  anciano  párroco  de'Orol,  por  ha- 
ber reprendido  su  conducta  al  oír  las  quejas  de  los 
meneienados  electores  por  falta  dé  li|>ertad ,  la  cual  se 
liacia  sentir  en  la  misma  cabeza ,  del  distrito,  pues  el 
ttistti&gtrído  abogado  y  asesor  de  i^arina  don  Anitr* 
nio  Quintero  y  Pardo,-  decia  púMicammité  que  por 
miedo  no  votaba  al  señor  Cocina,  que  tenia  sus  sim- 
patías. 

Todos  t»tos  hechos  y  otros  de  igual  Índole  se 'hallan 
compr(!)tbadt)s : 
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I.»  Por  la  protesta  testimoniada  en  20  hojas,  y  que 
suscriben  37  electores. 

2.«  Por  la  justificación  en  24  hojas  de  los  hechos  á 
que  se  refiere  el  anterior  documento  presentado  por 
don  Antonio  de  Cora  y  Pasaron,  en  la  cual  declaran 
veinte  personas  de  lo  mas  distinguido  del  distrito  de 
Vivero. 

3.<>  Por  los  testimonios  en. cinco  hojas  del  escrito 
presentado  al  juez,  pidiendo  certificación  de  la  causa 
criminal  que  sigue  al  alcalde,  escribano  don  Juan  Ló- 
pez, como  falsario,  defraudador  á  la  Hacienda^  funciona-' 
rio  sin  órden^  ni  celo  en  el  ejercido  de  su  oficip]  y  de  otro 
espedido  por  el  originario  don  Vicente  Rico,  que  com- 
prueba la  verdad  del  hecho. 

4.^  Por  los  documentos  justificativos  en  13  hojas  de 
la  escandalosa  confección  dé  las  listas  electorales ,  que 
motivó  el  acudir  en  queja  al  Consejo  Real,  á  cuya  rec- 
tificación pedida  no  se  estimó  para  emitir  los  sufra- 
gios. 

5.^  Por  idém  idem  en  cuatro  hojas,  acreditando  la 
publicación  de  la  secretaría  del  ayuntamiento  de  Orol, 
que  pertenecía  en  propiedad  á  don  Pedro  José  Ca- 
beza. 

6.^  Por  el  espediente  en  dos  hojas  sobre  el  cese  de 
secretario' del  ayuntamiento  de  Riobarba  don  Benito 
Quintana,  repuesto  contra  ley. 

7.*  Por  el  escrito  testimoniado  en  una  hoja,  presen- 
lado  al  alcalde,  que  acredita  que  el  diputado  procla- 
mado don  Luis  de  trelles  y  Noguerol  no  figuró  jamás 
en  ninguno  de  los  padrones  de  contribuciones  del  dis- 
trito de  donde  es  natural. 

Así  se  ha  vencido  la  candidatura  del  señor  Cocina 
en  Vivero;  pero  el  gran  número  de  votos  por  ella  ob- 
tenidos demuestra  bien  cuáles  son   las  simpatías  de 
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aqael  distrito,  á  los  que  conocen  la  tristísima  situa- 
ción en  que  tres  años  de  una  guerra  á  muerte  hecha 
contra  las  influencias  y  los  amigos  de;  este  diputad» 
independiente,  han  colocado  á  la  villa  de  Vivero. 


DiSTWTO  DE  Infantes.— Provincia  dv  Ciudad-Real. 


I. 


Las  elecciones  de  Ciudad-Real  no  pueden  conside- 
rarse aisladamente.  Un  nombre  ha  bastado  para  dar 
en  los  siete  distritos  el  triunfo  á  los  candidatos  minis- 
teriales; y  si  en  el  octavo,  el  de  Infantes,  ha  vencido 
milagrosamente. el  apreciable  candidato  de  la  oposi- 
ción, señor  Osorio^ha  pagado  en  una  prisión  la  pena 
dé  este  gran  crimen.  El  nombre  es  el  del  señor  don 
Sebastian  García  P^o,  famoso  ya  en  toda  la  Mancha. 

Nuestra  opinión  es  que  hay  nombres  que  por  sí  so- 
Ios  son  la  mas  elocuente  de  las  protestas;  y  los  que  se* 
pan  cual  es  la  fama  del  señor  García  Pego  en  la  pro- 
vincia de  Ciudad-Real,  las  huellas  que  ha  dejado  de 
su  mando  por  doquiera ,  nos  dispensarán  de  esponer 
hechos  que  no  son  necesarios  para  calcular  lo  que  ha 
sido  la  lucha  electoral  en  todos  los  distritos  de  la  Han- 
chs^  donde  se  presentaban  candidatos  de  la  oposición. 
Los  hay  sin  embargo  tales  como  Infantes,  Ciudad-Real, 
Valdepeñas  y  Chaneranares  que  exigen  una  mención  es- 
pecial, siquiera  para  que  las  Cortes  españolas  contribu- 
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yan  á  pooer  tértDtno  á  It  mas  odiosa  da  las  dicta- 
duras. 

Un  aeontecimiento  ocarrido  en  Infantes  los  reasume 
todos.  La  noeiie  del  3  de  febrero,  víspera  de  la  eleocion, 
el  seftor  don  Josó   Ramón  Osorio,  coronel  de  ejercite» 
ayudante  que  ere  del  doque  de  Vatencia,  propietario  y 
yecino  déla  Mancha,  hombre  que  mil  veces  ha^ugacfo 
su  cabexa  y  espoesto  su  vida  por  la  causa  de  la  reina- 
y  del  orden,  candidato  independiente  en  Infantes,  lle- 
gó á  esta  ciudad  para  coadyuvar  legítimamente  al  éxito 
de  su  candidatura.  Sabida  su  llegada  por  los  amigos 
numerosos  que  tiene  en  la  población,  los  unos  electo- 
res^ los  otros  eclesiásticos,  militares,  todos  propietarios 
ricos,  y  personas  dignísimas,  pasaron  á  visitarlo  en  la- 
casa  del  médico  sefior  Moreno,  donde  estaba  hospedado, 
don  Dimas  López  y  don  Leandro  González,  su  primo; 
el  kijo  del  señor  conde  de  Solana  don  Benito  Marti- 
nez  de  Villahermosa;  don  Ulpiano  García,  capitán  de- 
ejército,  natural  y  vecino  de  Santa  Cruz  de  los  Cáña- 
mos; don  Manuel  Muñoz  de  la  Torre,  vecino  de  Juan 
Abad;  don  Miguel  de  los  Santos  Quijano,  cura  párroco ^ 
de  Terrintes;  el  notario  don  Pelix  Almarza  y  don  Euge- 
nio Peñafiel  de  Villamanríque,  sueediéndose  como  vi- 
sitas los  anos  á  los  otros,  y  atraídos  por  un  motivo' tan* 
natural  y  tan  legítimo  oomo  la  llegada  de  la  persona  á 
quien  al  día  siguiente  iban  á  elegir  como  su  representan* 
te.  A  los  pocos  minutos  de  conversación  mas  ó  menos 
indiferente,  se  presentó  el  primer  teniente  de  alcalde 
don  Juan  Antonio  Taftez,  administrador  subalterno  del 
duque  de  Suca,  de  quien  es  apoderado  principal  él  se- 
ñor Menaresquez,  que  corria  como  candidato  ministe- 
rial ,  y  pneguntando  á  las  personas  reunidas  con  qué" 
objeto  estaban  allí,  duda  que  resolvieron  contestándole» 
que  por  el  deseo  de.  ver  al  señor  de  Osorio,  encargó  é- 
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ra  á  su  presencia,  y  dirigiéndose  á  los  demás  losoí 
nó.^^f»»  ^  iljp^TÍami  Wí  !vfoVid>del!ild(reto:rela&im  á 
la^  coiiú3ioRes^6ptoi\al6s^  >QttlétiliiJ)ifaiflfriihagpiar  q|ite 
aqMoL decrolo ,  por. elástico ^e^teose,  b^ttad^  xaMár 
tai  a|4i^o»M){|N¿iW'ttMiúloaíj3otisliliiiMi.  junUsalgn.^ 
nii  a«,tfefiib9n  <)otí.iDiMiu>4Íliáiiiíec0rict  Velóte,  ni  Juty 
en,  nadie  aiil<»nidad  paraíüipMir  -qaefoailwnbreB  etim-^ 
plan  con  los.idídbAi^^qu^i  k«^iiiipon«iá!li^ 

m  oor^nel  Os«irioL  ^otile^t^:  á  «eg^alel  ústimMioD^ 
qoa  él  «e  pre^entai^ia  aquoUa .  tu»obe  oaiaiwii  á  la  a«(UH> 
ridad  miUtaír  y  ño  ¿.  otra  ijpeifvieBt  iocoBipeteftteiiNi*- 
ra  él,  en -lo  que  el  biiwí  akualda  t^ik^: — Pues  eí  no  - 
so;  competeate,  véi^aee  V.  6ooiAÍ0^'pra8«v 

^Sá  se  vale  V.  de  la  fuerza  ¿cé;  fieri)  mío  así;  puea 
06^0  militar,  y  -  qo:  habiendo*  oeoietido  orinoian:  algu- 
nOf  ^no  piiede.'  repoi^tor  dideitecbo  con  que  quiere  í3M- 
dacirme  preso,.  ;   ' 

.  £1  tenien^B  de  alcalde  vaellá  tm  íostanta;  pero  n»  que- 
riendo moárar  debíUdid  ante  laQ  fersona^  allí  jneum- 
da^>  ba^ó  al  portal^  df^ode  tonia  Ja  gaandia  eivH  prqM- 
rada,  y  la  mandé  sabúr^  pr^viníéodoto  delante  deladoa 
pcendiesf^n  á  Os«prio^  Este  adirirtió  ó  la  goatdía  que 
era;  un  coreoo^  y  la  4^ndta,  en'  vista  dd  pasaporta 
q«e  así  la  aoreditatei,  cúbtCBtá  al  alcaide,  qw  sise  la., 
mandaba  basta  Iq  atacia&  ^  c^uiet  necesario;,  petio  que 
h^  $u  resppnsdiUidad.  ne  ^eriaoi  .o»  podían  praa** 

!  El  alcfMet.vacíflaettWM^  y.  tmiti(Ía:  salo''  q^eüLo--; 
vea.pre9os.4  todos  las  da^s  qne  4IIÍ  'se*eMDBtrafcaiui 
Eloapítan  Gratiía^alegaj.suj.fyi^po,  '^■.cgira,rd^,Teft¡»- 
chas  el  .sgyo¡^:d^niáS'.ppcKgafila0, par  qiiíi'iaalfspren;*'! 
de,  álp^.qu^  ^.lesT^eBfKM^^ifiíé,  ipfir  .fbrinaf!.  parte:  da 
u]^  jQUCÜan  .^laptgraU  f  ol  fin  «i^tOi  loeoiaS'trfnideau 
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soiVllévddos  edtre  guardias  civiles  á  las  casas  codsís- 
lorialeSy  dond»  permaneq^n  {mt^sob  durante  algunas, h(H. 
rai^^pai»  jmaar  nas;  fafde  awestediB  y  coa  caatiaelw; 
d»  visiflt&ea''8«»  pi<(rp}99  oA(fós. 

AI  dia  srguíeate  Sé  notiñca  por  cédala  ai  coronel" 
Osorip  el  mismo  arresto  y,  sa  le  da  su  casa  donde  mo-  . 
ra  por  pcjsioa.El.juea  pidióla  nocbed«i  caaU'ola.caa-<^ 
sa^.  peno  elf  alcalde  refabsó  entregarla  bajo  pretesto  de' 
q«eerdo  dlügeiícias  gttber dativas.  Los  ocho  electores"' 
detenidos'  piden  entonces,  que  mientras  se  dicta  con- 
tra ^los  auto  de  prisión  no  seles  prive  del  voto,  y  cpe. 
se  les  permita  ir  al  coJegio  eleoloral  aun  caaDcb  sea 
en  medio  de  bayonetas;  pero  el  alcalde  se  niega:  á  re^  ' 
solver  nada,  y  en   este  estado  pasan  los  días  de  utaa 
eleeoíon,  que' sin  embargo  d(&  tantas  y  tnn  eeeandaldeas ' 
vioFeocias,  da  el  titiunfo  a^candid^to  de  la  oposición. 


Terminadas  las  elecciones,  Ids  prisiones  cesan  en 
virtud  del  siguiente  oficio  que  reproducimos  integro, 
sorneiióadole  á  Ja  consideracioo  ded  Congreso  y  de  im 
nación.   - 

GoBisRNO  DB  LA  ProYingia  ds  Ciuoad-Rbal.    De  las» 
diligencias  que  V.  me  ha  remitido  con  su  oficio  de 
nueve  del  actual,  que  recibí   anoche,  no  aparece  bas- 
tantemente'probado  que  la' reunión  de  diferentes  per-* 
sonas,  sorprendidas  por  Y.  en  la  necbe  del  tres  del  ao-- 
tttfl  encasando  dü^^.  José  8anobee  Voreno,-  dehesa'  Ve- 
cindad, fuera  de  aauellas  que  puedan  afectar  en  cuaL-., 
quice  concepto  á  .  I¿  conservaciou  del  orden  público;, 
perotfiniemdo  en  cuenta  fa  oe.ision  y  circunstancias  en/ 
que  ttlrof  efMítj  íai^  pereonasi  q\ie-  á  ella  canrcurrieron^ 

Ítá  proximidad   de  las  eteeoiones  que  debían' cde4<v 
rarsG  a^)sig^íej>ie  día,  ba^i  motivos,  mayí  fundados  de*» 
creer  que'  setnejante  reunión  tenia  por  objeto  tratar  de 


las  elecciones,  y  en  tal  concepto  debe  considerarse  co- 
mo ilegal,  puesto  qaeno  se  había  obtenido  el  permiso 
de  la  autondad  para  sa  celebración.  En  sn  consecaen- 
cia  yenco  en  declarar  procedente  la  detención  acorda* 
da  por  V.  de  las  personas  qae  foeron  encontradas  en 
la  casa  del  Sanchos  Moreno,  y  que  este  pena  correc- 
cional sirva  de  castigo  por  la  falte  cometida.  Lo  comu^ 
nico  á  V.  para  los  efectos  correspondientes,  previnién- 
dole que  si  alguno  ó  alguno^  de  los  sugetos  en  cues- 
tión se  encontrasen  aun  detenidos  aunque  sea  en  sus 
propias  casas,  los  ponga  inmediatemente  en  liberted^ 
naciéndoles  sabéroste  mi  resolución.  Dios  guarde  á  V. 
muchos  años.  Ciudad-Real  41  de  febrero  de  4853. — 
Sebastian  García  Pego. — Señor  don  Juan  Antonio  Fer- 
nandez Yañez,  primer  teniente  de  alcalde  constitu- 
cional de  Infantes» 

ctMPLiMiEiCTO.  Se  guarde,  cumpla  y  ejecute  la  pre- 
cedente orden  resolutiva  del  seaor  gobernador  de  esta 
fravincia;  notiííquese  á  los  sugetos  á  que  se  refiere,  li  - 
rándose  los  competentes  oficios  para  los  de  estra- 
ño  domicilio,  y  en  los  mismos  términos  se  comuni- 
cará al  comandante  militer  del  canten  de  Valdepeñas 
respecto  de  don  José  Ramón  Osorio.  Lo  manda  y  firma 
don  Juan  Antonio  Fernandez  Yañez,  primer  teniente 
alcalde  de  este  villa  de  Infantes  á  doce  de  febrero  de 
mil  ochocientos  cincuente  y  tres. — Juan  Antonio  Fer- 
nandez   Yañez. — ^Francisco  Paster. — Es  copia. — Pastor. 

Tal  es  el  hecho  culminante  de  la  elección  de  Infan- 
tes; hecho  que  domina  á  todos  las  demás,  de  multes, 
amenazas,  destierros,  en  cuya  reseña  no  entramos, 
tento  mas,  por  cuanto  vencedor  el  candidato  de  las  opo- 
siciones, no  tendria  objeto. 

Pero  la  prisión  de  diez  electores  la  víspera  de  la 
elección,  y  del  mismo  candidato  que  es  coronel  del 
ejército,  esparcida  al  dia  siguiente  de  haberse  realizado 
de  orden  de  la  autoridad  que  manda  la  provincia,  lie- 
ira  el  terror  á  todos  los  pueblos,  y  ejerce  unainQuen- 
cia  inmensa  en  los  distritos  de  Valdepeñas  y  Manzana- 
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res,  inmediatos  al  teatro  de  esta  escena.  Lo  sucedido  en 
Infantes  da  la  medida  de  todo  lo  que  debian  esperar 
los  electores  independientes  que  no  se  doblegasen  ante 
la  voluntad  soberana  que  domina  en  la  Mancha. 


.  < 


Distrito  de  Manzanares.— Provincia  db  Giudad^Real 


Lo  hemos  dicho  ya ;  hay  un  lazo  común  que  une 
á  todas  las  eleccioqes  de  la  Mancha:  este  lazo  es  el 
nombre  y  la  fama  de  García  Pego.  Este  hombre  multi- 
plicándose por  decirlo  asi,  y  favorecido  por  la  topo- 
grafía de  la  Mancha,  está  en  todas  partes.  Desde  sus 
reales  que  los  ha  sentado  en  Valdepeñas,  porque  allí  le 
interesa  hacer  imposible  la  elección  del  señor  don  Cán- 
dido Nocedal,  la  mas  temible  para  él.  cae  el  3  en 
Giudad-Real ;  el  4  en  Valdepeñas;  vuelve  en  el  mis- 
mo dia  á  la  capital,  se  presenta  por  la  noche  en  el 
Moral  para  derrotar  la  candidatura  triunfante  el  pri- 
mer dia  de  don  Félix  García,  y  cuan'do  Le  sorprende  la 
nueva  de  que  un  candidato  independiente  se  ha  esca- 
pado de  sus  redes,  y  que  el  señor  Osorio  triunfa  en  In- 
fantes, viene  á  caer  sobre  este  distrito,  y  no  pudiendo 
ya  hacer  otra  cosa,  prende  al  diputado  electo  para 
saciar  asi  su  enojo  é  irritación. 

Fijémonos,  empero,  en  Manzanares.  También  aquí 
trofpezámos  con  un  nuevo  alcalde  corregidor;  pero  para 
<pie  el  objeto  de  su  nombramiento  aparezca  mas  evi- 
dente, recae  este,  pocos  dias  antes  de  las  elecciones, 
en  el  hermano  del  candidato  ministerial,  y  don  Miguel 
González  Elipe  sustituye  en  el  corregimiento  de  Man- 
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á  otro  aterido  eom^(ft  d»^  l6^  neiáípté  del 
fiériroa  4o  lis,  ^N>  ^»^  rio  se  lio  otrovidx^  á 
responder  de  la  derrota  del  señor  don  FoKx  6ér<tis. 
Jklo  olsaldo^  ion  ioterostfdorcci  el  éxito  de  la  oandi- 
•datOMi  de  so  heriÉiaiio,  Ho  peMona  meálo  pora  h»- 
owla  triunfair ;  pofa  este  objeto  reiuoe  y  afMga  á  los 
olocMeo,  y  oaaMo  llega  ol  .dfo  dé  )a  Tolacion,  los  tiene 
oooérroées^  ¡lara  oenduoirloo  dospMS'  m»,  á  ano  al  oo- 
kgio  oiáctoraL  Guando  soben,  á  la  entrada'  donde  está 
itohcada  io  nieta,  oada  oleOtor:indopendiente  mate  nn 
tetermgalorio  do  sos  snnpótfios;  dotús'  opiníoneS)  {h 
la  persona  á  quien  to  á  dar  dos  snfhígios ,  y  Variss 
-de  ellos  $on  prí^radoo  doif-vdto  -en  et  acló  ¿  loo  uooo'á 
protesto  do  ser  deudores  á  los  fondos  municipales,  los 
otros  por  una  letra  caoabíado  en  su*  nombro  6  en  el 
iqpeffido,  o^otto  por  ser  preso  en  el  misboo  loea)  de  la 
ion.  ;•  ^'  ■•■  *  •  ••"• 
H  primeir  dio  oatp^ero  la  ^vdtaoion  presenta  oquift- 
l08.  fnonsas^,  y  el'  sefior  4}areía'  trínnlá  en  lá 
oeoebn  d(el  Iforal.  Al  oriierb  Gorofa  Pegó,  rápido  oual 
«I  peniÉimionto,  cae  sobro  e\  distrito, y  su  preoonofa 
dooido  dé  la  olooolon' dando  olgonno  tétoO  dO'Tonbía 
^  oandidots|BniristoHal. 

<  '^TBiMo,  ofia  embargo,  ño  se  logra  oín  on^abuso^itrt-'de 
«iflr^d,«^o  aolofai  las  aetaS)  y  áét  éottlásaoO'  1J6  boy 
.i|)oniplo  o»  ntífgdn  díotrilo  do  Bqptiki.  "rTranto  y  seis 
.oiootores,  doolMidos  ootno  tales  porto  ándloo¿iadol 
-iBrrttorié^i  áe  preáenton:  á' votor  f  ven  tfa^  en  las  ba- 
te nUHMWiítoS'  qde  boi»  ooryido  pan  lo  ^iméfom  to 
.a^Hvooon  oos  noübrds.  leolaman  ol  «rOtO,  ^esooMi  la 
.mtmdíáatétr  lá  Mdiéiicio,>'tddo  en*  tóno:  éMM  el  fk- 
rloiiÉapeMilo  Üo  lo  justieío  bbtthnOa  está  hi?^tttttd 
úH  oe&or€ovoíá  I^.fléoqdíldodbénmenfdOIMtoá- 
Jaoi^o'demiéslriaíioAe boobo^iáaodllo;'  -- 
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']>Qn  bkiro  Alcázar  G«i^  nciam  de  i^inoB 
cribano  de  cámara  porj  S.  M«  4c  laüudiencia  larritoilal 
de  Albacete. 

Gerlifico;  que  habiéndose  viato  en  la  sala  primera  de 
este  superior  tribmial  el  espediente  instruido  ante  el 
.gpbemador  de  la  provincia  de  GiadAd-^fteal  á  cons»- 
cúencia  de  recurso  inlerpneatofíor  el  procurador  don 
Aafael  Melendee,  en  representación  de  Isidoro  Gano, 
Yecino  de  Mansanares,  conlra  la  resolacioa  de  dicho 
gobernador,  de  veinte  y  cinco  de  mano  ultimo,  pof  la 
-que  escluyó  de. las  listas  desegonda  rectiñcacion  para 
dipatados  á  Cortés  á  don  José  Antonio  Torres  y  trein- 
ta y  dos  mas  vecinos  del  Tomelloso/se  dictó  por  S.  E. 
la  sentencia  que  con  su  publicación  es  como  sigue: 

SBNTEHGU.  En  ol  espediente  instruido  ante  el  go^ 
.i)emador  de  la  provincia  de  Giudad-rReal,  sobre  esdift- 
sion  délas  listas  electorales  para  diputados  á  CSartM 
de.  varios  vecinos  del  Tomelloso,  y  remitido  á  la  sala  á 
consecuencia  de  recmrso  interpuesto  por  el  procurador 
don  RafaeL  Melendes  en  representación  de  Isidic^ro  GaaMp 

vecino  de  Manzanares,  contra  la  resolocion  de  dickto 
.^bomador,*de  veinte  y  cinco  de  marzo  del  corrieiite 

año,  por  la  que  escluyó  de  las  listas  de  segunda  redfr- 
«^ficaoion  á  don  José  Antonio  Torres ,  Roquie  Rodrigo 
4e  Mena,  Francisco  Antonio  Torres,  Juan  José*  BspíMk- 

sa,  José  Arias,  Fernando  Gailas,  Juan  Serrano  de  Juan, 
'  José  Pedro  Parra,  Benigno  Torres,  Antonio  .  Garransa, 
^José  Burillo,  Gosme  Taíiez,  Aácitonio  Días,  Antonid  Qr- 
otiz,  Franciaco  Sales  Diaz,  Faustino  Torres,  Joan  AaIohíd 

Swrano,  Antonio  Diaz,  Qabribl  Perales,  José  MarcpiéSi 
.  José  González  Ron^n,  Ramón  ViUeaa,  Cesáreo  Mbreao, 

Matías  Gañas,  León  Octit,  José  Diaz  de  Manuel,  Yelúaíkk 

Gonzalo^  Víctor  Sema,  Lew  Marqués,  Juan  José  Peráks, 

Fulgencio  Jimeniss,  Biistaquio  López  y  Vicente  Garete. 


Yisfo.  Fallamos:  ifae  dábanos  revocar  y  revooamoa 
la  ekada  readucioii,  declarando  el  derecho  electoral  á 
don  José  Atonio  Torres,  Roqoe  Rodrigo  de  Mena^lFran» 
eiseo  Antonio  Torres,  Joan  José  Espinosa,  José  AríaSi 
Femando  Cafias,  Juan  Setrano  de  Jnan,  José  Pedro 
Peres,  Benigno  Torrea,  Antonio  Carranca,  José  Burillo, 
Ckmoe  Tafias,  Antonio  Diaz,  Antonio  Orlit,  Franciaeo 
Sales  Diaz,  íanstino  Torres,  Jnan  .Antonio  Serrano 
Antonio  Oias,  Gabriel  Perales,  José  Marqués,  José^Gon- 
xideat  Román,  Ramón  Villena,  Cesáreo  Moreno,  Matias, 
Cafias,  León  Ortis,  José  Diaz  de  Mañqel,  Valentín  Gon^ 
salez,  Victor  Sema,  León  Marqnés,  Juan  José  Perales, 
Fulgencio  Jiménez,  Eustaquio  Lopes  y  Vicente  García; 
debiendo  ser  incluidos  en  las  espresadas  listas.  Y  de- 
.vuélvase  el  espediente  original  con  la  correspondiente 
real  provisión  al  gobernador  de  la  provincia  deCiudadr 
Real,  á  los  efectos  oportunos.  Pues  por  esta  noesira 
sentencia,  así  lo  prevenimos,  mandamos  y  firmamos. 
Francisco  de  Paule  Arpe. — Vicente  Bérnal. — Pedro  Ma- 
ría  Escodéfo. — Sacbiller  licenciado,  Luis  María  Bermejo. 

PüBUOJíOtoN.    En  la  villa  de  Albacete  á  primero  de 

mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos,  Aié  publica^ 

da  la  sentencia  anterior  en  la  sala  primera  de  este  sd^ 

périor  tribunal,  leyéndola  el  sefior  presidente  dé  la 
tnisina  en  aodieneia  pábliea,  baliánaome  presente  yo 

al  infirasoiritO'eserflJano  de  cámara;  de  qoe  certifíca.^-^ 

ipor  Aleazar.~Batl^omé  Albir.  « 

,  Hecha  saber  á  las  partes  y  devuelto  el  eq[)edieotB 

oso  la  real  provisioa  prevenida  ai  gobernador  de  JUt 

provincia  de  Giudad-Reat,  según  lo  prevenido  en  laauífr 

l^aocla  insertay  acusado  su  recibo  por  el  mismo,  se  ba 

presentado  á  la  sala  por  el  citado  procurador  el  reouv^ 

se  que  su  tenor  y  el  de  la  providencia  acordada  en.m 

es  como SigMO;  ,.       :'r 
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1.«  Por  la  protesta  testimoniada  en  20  hojas,  y  que 
suscriben  37  electores. 

^.^  Por  la  justiñcacion  en  24  hojas  de  los  hechos  á 
que  S6  refiere  el  anterior  documento  presentado  por 
don  Antonio  de  Cora  y  Pasaron,  en  la  cual  declaran 
veinte  personas  de  lo  mas  distinguido  del  distrito  de 
Vivero. 

3.®  Por  los  testimonios  en. cinco  hojas  del  escrito 
presentado  al  juez,  pidiendo  certificación  de  la  causa 
criminal  que  sigue  al  alcalde,  escribano  don  Juan  Ló- 
pez, como  falsario  j  defraudador  á  la  Hacienda,  funcioruy- 
rio  sin  órdenj  ni  celo  en  el  ejercicio  de  su  Qfidoyy  de  otro 
espedido  por  el  originario  don  Vicente  Rico,  que  com* 
prueba  la  verdad  del  hecho. 

4.^  Por  los  documentos  justificativos  en  13  hojas  de 
la  escandalosa  confección  dé  las  listas  electorales,  que 
motivó  el  acudir  en  queja  al  Consejo  Real,  á  cuya  rec- 
tificación pedida  no  se  estimó  para'  emitir  los  sufra- 
gios. 

&.^  Por  Ídem  idem  en  cuatro  hojas,  acreditando  la 
publicación  de  la  secretaría  del  ayuntamiento  de  Orol, 
que  pertenecia  en  propiedad  á  don  Pedro  José  Ga<- 
beza. 

6.<^  Por  el  espediente  en  dos  hojas  sobre  el  cese  de 
secretario  del  ayuntamiento  de  Riobarba  don  Benito 
Quintana,  repuesto  contra  ley. 

7.*  Por  el  escrito-  testimoniado  en  una  hoja,  presen- 
lado  al  alcalde,  que  acredita  que  el  diputado  procla- 
mado don  Luis  de  trelies  y  Noguerol  no  figuró  jamás 
ea  ninguno  de  los  padrones  dQ  contribuciones  del  dis- 
trito de  donde  es  natural. 

Así  se  ha  vencido  la  candidatura  del  señor  Cocina 
en  Vivero;  pero  el  gran  número  de  votos  por  ella  ob- 
tenidos demuestra  bien  cuáles  son   las  simpatías  de 
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aquel  distrito,  á  los  que  conocen  la  tristísima  situa- 
ción en  que  tres  años  de  una  guerra  á  muerte  hecha 
contra  las  influencias  y  los  amigos  de.-  este  diputadt 
independiente,  han  colocado  á  la  villa  de  Vivero. 


.  tílB- 

,  Bw»M.    ^imnoft  .  Sf »  Oto  lUfadlUelideB  á  ii6m- 
im  de  Isidro  Cmo, '  vacteodd  .Mao—narOy  «o  «I  ésf^ 
4«eirte  adore  judorita  •»  itt  lislia  ehoteraloiiid»  ks 
jtifHkta  y.  Ires  eleetareft^ctfchiídits  p«r  #1  goberaádiNr  de 
/Cüódad-fteal;  per  el  reowttrde  qnoja  é  ^'mái  praoée 
dente  y  aíii  peiyum  de  coakfuier^  ocro.  qne-á  ni  ne^ 
püWeatodo  pidiera^ esbür^ digp : Qae. áf  virtaddelatt- 
.üU«ia0íoii  de  mr  parte^  y  seguidos  kd  Irteitc»  qia  tt«e- 
.« ia  ley  cte  díM'y  edbo  di»  ínm^át-  mtt  cfckeemilte 
wareDta  yr  ws,  st  airirió  V.  £  dietar  BeManeiÉ  tMOh- 
4WQd^  la  msotacmr  del  ^obema^r,  dedaraud»  A 
daTeobo  elecUNral  i  iqB>  treinia  y  tres  electeree  n- 
lda«ii9do6  por  mi,  y  maDdaikb^  se  ks.  inofeifese  0ki 
las  listas»   libpáAdose  para   loa  efecAos  apaMiMaal 
0d)erjaadoc  da  Gf ñdad-Beal  la^  ^oTreapéndieaíte  nal 
.yvovisíoa  OQQ  el  espadl^iHa^  fsla  real  pmmkmuo 
ka.  sido  campUda  por*  el  geberaadwr  dñ  Gkidad-4Ml| 
leda  ves  q«e  eta  las  líalas  «ttímadas* -ea  oanfoMudad  á 
Ja  di^^iMto  eix  al  aiüealo  UreinU  y  <diis  de  la^htoíta 
jtey,  aa  ha»  sidd  «omprendidoa  iM  IreJu^ta  y  tDBa'lndí<- 
'«(¡dttos  á  qaíenes  V.  '&  ba  dedareda  el  daiseplu^  elec- 
iaosL Sn ábrar  asf^  se. ha  apartadddiebo;  gobttrsadár 
4a  la  preoepluado  ea  el  párnafe  lUsiim^^d  attioals 
ireittia  y  oim,  da  la.  santenoia  da  la  aadíMiíaiaj  aaMca 
1^  cdal  no  se  eonoede  olteirkir  reomM-  oanfertor  «1 
pánafo  peiiMiiMd«liiiisBio  artfMtoL<€iMitrar'aeflMjaii« 
te  infracción  reclama^i  pétta|MirélraecM»dáiq[tMja 
«'it  quesea* méb  firscedaole*  <MQr"8e  me  ^attlla  q«e  en 
lá  ley  de  díesl  y  «el»  deimarao  pareoeqtMlíiiatepvttih- 
^llwi  de  íúá  tribuíales  esiá^  liiniíadi^  é  la  reiisiMí  de 
las  acoerdoa'dd  jelé  poMdér  Mnadéfi  to'*viMá 'de^M 
MdatoaclMÉe9-qtie  ejnreHen  *  lo»  Inleresadasr'lfá  M  me 
iMdta  por  tanta 'que  tal' Ter  V^  fe  no  se  creerá  can 
atribuciones  para  residenciar  los  JMlas*  dSl'igoliertMMfcri 
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posteriores  á  la.  publicación  xle  la  senieacifi. 'Pero  4p0- 
sarde  esta  observacionj,  qoii  parle  se  dirige  á  V,  E. 
porqae  la  di^da  quJ3.  pudiera  sifecitarse  se  halla  re- 
suelta pprlbs  X>uenos  principios  de  derecho  y  por  dis- 
posiciones terminantes.de  ley.  Los/buenos  principios  en- 
señan que  á  quien  corresponde  juzgar  no  puede  menos  de 
atribuírsele  la  facultad  d^  hacer.que  cumpla  lo  juzgado, 
porque  sin  ^^fá  atcibuclon  seria  aquella  iluapria  ^en 
miichos  casos :  la  Constitución  por  esta  parte  señala 
cbtnó  atribuciones  de  ios  tribunales  la  de  hacer  que 
Se  q&cutelo  juzgado.  Por  esta. razón  y  apoyado  en  es- 
tíos preceptos,  recama  mi' parte  que  V*.  E.  ponga  en 
ejercicio  sus  aítribuciones,  en  lo  cual  á  la  par  que  el 
derecho  particular  .de  mi  poderdante,  se  halla  intere- 
sado el  prestigio  del  poder  judicial.  Bajo  otro  concep- 
'*to,  mi  parte  acude  á  T^  E.,  porque  decidida  á  reclamar 
justicia  donde  quiera  y  contra  quien  quiera  que  cor- 
responda, necesita  no  omitir  medio  alguno,  á  fin  de 
que  en  ninguna  ocasión  pueda  decirse  que  ha  perdido 
su  derecho  por  no  haber  pedido  como  correspondía. 
En  Tista  de  estas  consideraciones,  á  Y.  E.  suplico  se 
sirva  acordar  se  libre  real  provisión  invitati¥a  algo- 
bernador  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  para  que 
cumpla  la  sentencia  ejecutoria  dictada  por  Y.  E.,  sin 
dar  lugar  á  quejas  ni  reclamaciones;  y  en  el  limite  de 
sus  atribuciones  la  determinación  que  reclamo  acor- 
dar se  me  libre  certificación  de  este  recurso  y  de  la 
providencia  que  recaiga,  á  fin  de  acudir  donde  corres- 
ponda en  queja  del  gobernador,  para  que  se  me  admi- 
nistre justicia,  que  pido  en  forma,  jurando  etc.  Alba- 
cete doce  de  junio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos. 
Licenciado  don  José  García  Gutiérrez. — ^Rafael  Melendez. 

Acto.  '  SS.  Presidente.   Judor.  Bernal.  Escudero. 
Acuda  este  interesado    á    usar  de  su  derecho  donde 
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eorresponda,  y  libréesele  la  certificacíoa  que  solicita. 
Albacete  catorce  de  junio  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  dos. — Está  rubricado. — Isidro  Alcázar  García. 

Y  para  que  conste  libro  la  presente  con  la  debida 
referencia.  Albacete  á  diez  y  seis  de  junio  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  dosl=Sobre  rayado.=Instruido 
ante.=Mayo.=Por  esta  parte.==Entre  líneas.=Para 
diputados  a  Cortes.=Todo  vale.=Isidro  Alcázar  García. 

La  lectura  de  los  anteriores  documentos  dejará  una 
penosa  sensación  en  el  ánimo  de  nuestros  lectores.  ¿Qaé 
recurso  queda  ya  cuando  así  se  pisotean  los  acuendos 
de  una  audiencia?  Este  es  uno  ;de  los  casos  de  respon- 
sabilidad mas  graves  que  pueden  presentarse,  y  por  si 
solo  basta  á  anular  las  elecciones  de  Manzanares,  si  se 
Heneen  cuenta  que  esos  treinta  y  seis  votos  y  los  de 
los  electores  presos,  cambian  el  resultado  de  la  elec- 
ción. 


Distrito  de  Valdepe5Ías— Provincia  de  Ciüdad-Real. 


-  Sigamos  la  cadena  de  las  elecciones  de  la  Mancha. 
Xlegamos  á  un  distrito  donde  mas  claras  y  manifiestas 
han  sido  las  coacciones;  pero  donde  mas  diflcil  ha  sido 
el  justificarlas.  ¿Por  qué?  porque  el  señor  García  Pega 
ha  sentado  en  él  sus  reales,  y  es  tal  la  sensación  que 
su  solo  nombre  causa ,  que  no  hay  valor  bastante  en 
infelices  labriegos  y  campesinos  para  desafiar  el  eno* 
jo  de  un  gobernador  de  provincia. 

Los  que  han  leido  sin  embargo  las  páginas  que  pre- 
ceden, relativas  á  los  distritos  de  Infantes  y  de  Manza- 
nares, podrán  adivinar  fácilmente  lo  que  se  habia  he- 
cho en  Valdepeñas,  donde  era  preciso  derrotar  al  can- 
didato don  Cándido  Nocedal,  individuo  del  comité ,  ora- 
dor brillante,  adversario  implacable  de  la  dominación  que 
ejerce  sobre  la  Mancha  el  señor  García  Pego. 

Pero  una  circunstancia  que  consta  en  las  actas,  da 
alguna  luz  sobre  lo  que  ha  debido  pasar  en  el  distrita 
de  ITaldepéñas,  á  los  diputados  y  personas  que  no  se- 
pan cual  es  hoy  la  situación  política,  administrativa  y 
social  de  la  provincia  de  Ciudad-Real.  El  señor  Nocedal 
Viene  áendo  diputado  por  Valdepeñas  diez  años  hace; 
hoy  moderados,  progresistas,  todos  le  apoyan;  el  distri- 
to tiene  mas  de  cuatrocientos  electores:  mas  de  la  mi- 
tad no  votan,  y  el  señor  iVocecfa/ alcanza  seis  votos-  No 
es  ponderación.  Asi  ha  pasado  en  las  eleccieaes  de  Val- 
depeñas. 
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Si  no  ñiera  obligación  nuestra  consignar  hechos,  de- 
jariamos  aquí  la  pluma,  seguros  de  que  no  encontraria* 
mos  otro  mas  elocuente. 

Ya  hemos  dicho  que  el  gobernador  se  fijó  en  Valde- 
peñas, y  desde  los  primeros  dias  convoca  &  una  gran 
reunión  en  el  ayuntamiento ,  al  que  hace   asistir  á  los 
concejales  y  á  un  gran  ntlmaso  de  los  electares  del  dis- 
trito.' Allí  arrojando  toda  máscara  publica  y  solemnemente 
pregunta  á  los  electores  á  qué  candidato  piensan  vo- 
tar, y  como  por  aclamación  responden  que  es  don  Cán- 
dido Nocedal,  hijo  del  país  propietario  en  él,  su  antiguo  di- 
puta40|.Hiuerido  de  cuantos  en  él  lo  conocen;  cotiteano 
á  toda  reforma  que  amaogüa  las  libertadesi  del  pueblo, . 
en  términos  de  terrible  irritat^ion  les  dice  que  semejan- 
te, ekpcion  era  imposible,  porque  ella  seria  un  guante., 
arrojado  á  su  rostro.  Para  no  suirírlo  se  llamaba 
Giai'cía.  Pegp. 

Pero  si  los  electores  no  podían  votar  al  .señor  No- 
cedal, permitido  les  era  dar  sus  suGragios  á  otra  cual- 
quiera .persona*  Progresista,,  absolutista,  partidario  an- 
tiguo!d&  don. Carlos  ó  defensor  de  los  derechos  de  larei- 
na,  hijo  del  país  ó  desconocido  en  él,  los  electores  podían 
escoger  el  nombre  que  quisieran  y  á  ese  apoyaría  et. 
gobernador  de  la.  provincia..  Los-  electores,  aunqaa 
conociendo  que  toda:lucha  era  icqposible,  y  que  laelecr- 
cion  de  Valdepeñas  sa  habia  hecho  en  aquella  junta, 
se  negaron  á  indicar  candidato  alguna  ni  á  romper  sus 
compromisos  de  afecto  y  simpatía  con .  el  seáor  don 
Cándido  NocedaL  García.Pego,  emtre  colérico  y  conci- 
liador, se  traslada  entonces  al  pueblo- inmediato  de 
Santa  Cruz  de  Múdela  „  logra  pei^uadir  á.  un,  caballero 
acaudalado  én  el  país  y  personal  ¿preciable  ,  á  que  sa 
presente  candidato  anti-i;eforqi¡sta  también,  y  logrado 
esto,  su  candidatura  es  apoyada;  como  sabe  apoyar  una 
elección. al  gobernador  de  ía  Mancha.  Todos  los  alcal- 
des y  gran  número  de  concejales  de  ío^  pueblas»  del-  dis- 
rito son  convocados  á  Santa  Cruz,  y  en  otra  reunión  par , 
f  ecida  á  la  de  Valdepeñas,  queda  impuesta  lacandidata- 
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ra  opuesta  ala  del  señor  Nocedal.  Renunciemos  á  pintar 
tales  sesiones:  renunciemos  asimismo  á  describir  la  ac- 
titud, las  maneras,  las  amenazas  del  gobernador  si  no 
le  votaban  á  su  candidato,  que  si  tiene  algún  defecto, 
decia,  es  ser  mas  liberal  aun  que  Nocedal. 

Diremos  tan  solo  que  el  señor  García  Pego  dispuso 
se  constjtqyeraa.Jas  mesas  intenna3  de  todas  J^s  sec- 
ciones sin  intervención  alguna  de  los  amigos  del  señor 
Nocedal ;  que  del  escrutinio  que  estas  hicieron  tam- 
poco salió  un  solo  secretario  de  oposición,  y  que  co- 
nociendo lo  que  pasaba,  la  inmensa  mayoría  del  distrito 
en  masa  se  abstuvo  de  votar.  Lo  que  pasó  en  Valde- 
peñas toda  la  Mmcba  lo  sabe :  ia  España  puede  adivi- 
mirle  AcMente  recordando  ló  sucedido  en  Infantes  y 
m  Mmismires.  La  suerte  que  cupo  al  señor  coronel 
OSórfo  y  á  ocho  efectores  mas,  esa  habría  cabido  & 
los  qoe*  se  hübiesefi  empeñado  en  qué  de  las  urnas 
electorales  saliese  el  nombre  del  señor  Nocedal.  Era 
un  guante  arrojado  á  su  rostro  como  dijo,  y  para  no 
reeiirla  Qevaba  con  razón  el  apellido  tan  célebre  ya 
eiñ  te  prtmndttL  de  €ludad-Real. 

También  las  elecciones  dé  la  capital  han  sido  se- 
ñaladas pQr  hechos,  semejantes,  si  no  tan  ruidosos*  co- 
I»  los  que  llevamos;  teferidos,  y  de  sus  protestas  se 
oGQpará  seriamente'  el  Congreso,  tas  elecciones  de  la 
Itocha  merecen  ijár  toda  ^u  atención. 
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Distrito  de  Yitigudino.»>Proyinciá  De  Salamanca. 


Herida  la  imaginación  por  hechos  Un  graves  como 
los  que  van  consignados  en  las  p&ginas  que  preceden^ 
es  dificil  presentar  ya  nada  que  llame  la  atención,  ni 
que  cause  profunda  sorpresa.  Todo  entra  ya  en  el  cua- 
dro del  derecho  consuetudinario  en  materia  de  eleo- 
ciooes;  derecho  fatal,  y  que  si  pronto  no  se  sostitnye 
con  la  práctica  y  aplicación  sincera  de  las  leyes^  atrae- 
rá inmenso  desprestigio  sobre  las  instituciones  repre- 
sentativas ,  á  las  cuales  hace  responsable  la  opinión 
de  faltas  que  s(m  hijas  tan  solo  de  los  hombres»  de  los 
gobiernos  y  de  los  partidos. 

Esto  acontece  en  dos  ó  tres  distritos  de  la  provincia 
de  Salamanca.  Cualquiera  de  las  lucháis  que  allí  han 
ocurrido  habría  bastado  en  1846  para  andteír  unas  ac- 
tas :  hoy  juntas  todas  ellas,  tal  vez  no  basten  á  con- 
seguir que  sean  declaradas  graves.  Tanto  hemos  pro- 
gresado en  materia  de  legalidad  constitucional. 

Uefiramos,  sin  embargo,  algunos  de  estos  hechos 
que  marcan  la  elección  del  distrito  de  Yitigudino ,  por 
donde  ha  venido  siendo  diputado  hasta  el  dia  el  apre- 
ciable  marqués  de  Ovieco. 

El  pueblo  de  Sanfelices  de  los  Gallegos,  que  tiene 
S2  electores,  y  que  todos  ellos  estaban  decididos  &  vo- 
tar por  el  señor  marqués  de  Ovieco,  no  solo  por  afeo- 
cion  hacia  su  persona,  sino  por  un  señaladísimo  ser- 
vicio que  les  ha  hecho,  fué  amenazado  con  una  denun- 


cia  en  el  montea  y  al  efecto  se  nombró  un  perito  i)ara 
instruir  el  espediente;  y  no  habiendo  encontrado  deda^ 
no  mas  que  2,678  i^.,  se  formó  arbitrariamente  otro 
espediente  en  las  oficinas  del  gobierno  de  provincia, 
haciendo  subir  los  quebrantos  causados  á  la  enorme 
suma  de  29,916  rs.  Fueron  también  amenazados .  con 
la  instrucción  de  otro  espediente  por  ocultación  de  700 
ó  mas  obradas  de  terreno  de  propios,  y  se  les  ofreció 
declarar  el  monte  de  dicho  pueblo  del  común  de  Teci- 
nos,  siempre  que  los  votos  fuesen  favorables  al  candi- 
dato del  gobierno,  asi  como  sobreseer  la  denuncia  por 
el  daño  del  monte  y  la' ocultación  de  terreno. 

Sin  duda  estas  no  son  actas  de  violencia  mate- 
riiil ;  pero  mil  veces  mas  temibles  que  la  fuerza. 

£1  gobernador  de  la  provincia  dirigió  &  todos  Io8 
aLcaldes  de  los  pueblos  del  distrito  la  comunicación  si* 
guíente : 

«Señor  alcalde  de:::=:Salamanca  11  de  enero 
Y>de  1853.=:Muy  señor  mió  y  de  mi  aprecio:  La  adjunta 
tti^ota  le  enterará  á  Y.  de  sus  deberes  en  el  asunto  k 
»qae  la  misma  hace  referencia,  y  en  cuyo  exacto,  pun« 
»tual  y  esmerado  desempeño,  me  prometo  confladamen- 
»te  del  celo  de  Y.  no  me  dejaráque  desear  en  tan  impor- 
»tante  asunto.=Sirvase  Y.  avisarme  ¿vuelta  de  correo  el 
ttrecibo  de  esta  carta  y  nota  que  la  acompaña,  y  espe- 
cio que  al  hacerlo  me  de  seguridad  de  que  dejaií  com« 
nplaoido  en  este  encargo  &  su  afectísimo.  S.  Q.JB.  S.M. 
»=Femando  Zappino.» 

La  nota  adjunta  que  era  lo  importante  decía  asi: 
Nota.  «El  candidato  que  por  reunir  mayores  shn-' 
Dpatias  y  probabilidades  de  unseguro  triunfo  sin  el  ríes- 
i»go  de  ;bcasionar  lucha  ni  dejar  enconos  en  ese  distrito, 
»ae  considera  el  mas  aceptable  para  el  mismo^  y  por  lo 
«tanto  también  para  el  gobierno,  lo  es  el  señor  don 
n Adrían  García  Hernández,  oficial  del  ministerio  de  la 
«Gobernación,  cuya  candidatura  deberá  Y.  apoyar  con 
«todo  el  lleno  de* su  posición  y  relaciones  para  evitar 
«asi  las  ooDsecuencids  que  dcgan  en  pos  de  sí  las  eleo^ 
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ocioneS)  ouándo  no  ooDociendo  los  pueblos  y  los  elec- 
Dieres  sus  verdaderos  intereses,  se  lanzan  dividiéndose 
i>en  una  inconveniente  Incha  que  por  lo  general  les  de* 
)>ja  sembrada  la  enemistad  y  discordia  difíciles  de  es^ 
»tingtnr.» 

Cuando  se  leen  tales  documentos,  involuntariamente 
se  viene  á  las  mientes  el  recuerdo  de  lo  que  pasaba 
hace  diez  años.  Entonces  una  carta  sencilla  del  señor 
Gardéro,  gpobernador  de  Badajoz,  recomendando  una 
candidatura  leida  en  el  Con^^reso,  bastó  para  declarar 
nulas  las  elecciones  de  aquella  provincia.  Hoy  ya  no  se- 
recomienda:  se  manda  en  nombre  de  la  autoridad. 

Sigamos  empero  nuestra  relación.  * 

Posteriormente  recorrió  el  distrito  de  Vitigudírio 
aoofiapañado  de  varios,  empleados  incluso  el  vice-presi- 
denle  del  consejo  provincial  y  el  recaudador  de  'contri- 
buciones de  la  provincia,  llamando  uno  á  uno,  no  solo 
losfJcaldes,  i*egidores,  síndicos  y  secretarios  de  ayun- 
tamientos, sino  también  á  los  electores,  obíigftndolos  h 
dar  palabra  de  votar  al  candidato  del  gobierno,  valién^ 
dose  para  ello  de  toda  clase  de  amenazas,  ó  bien  de 
exagerados  oft^edmientos. 

Después  de  este  paseo  militar,  quedó  constituido  en 
Vitigudínoel  vioe-presídente  del  consejo  proviaoial,  te-* 
niendo  á  sus  órdenes^  además  de  la  autoridad  local  de 
aquel  pueblo,  al  comandante  de  armas  del  cantón  coa 
toda  la  (berza  amada  que  este  tenia  á  sus  órdeneS)  la 
cual  ya  aisladamente,  ya  con  su  jefe  á  la  cabera,  re<^ 
corrían  los  pueblos  y  obligGJ)an  á  los^  electores  á  reiterar 
la  palabra  qne  ya  les  babia  arrancado  el  gobernador, 
ó  bien  á  retirar  los  compromisos  que  habían  contraído 
en  JBBivor  del  marqués  de  Ovieco.  El  vice-presidepte  por 
sü  parte,  llamaba  á  Yitigudino  &  cuantos  alcaldes,  re« 
gidores,  síndicos,  secretarios  de  ayuntamiento  y  eleO«« 
tdres  se  le  manifestaban  no  estar  seguros,  y  selesatne« 
nazaba  con  la  instrucción  de  espedientes ,  revisión  de  ao« 
tas  de  ayuntamientot  multas,  destierro  y  destitüoidí  de 
los  ^rgoSy  haciéndoles  obligatorio  qoe  Uevaaen  en  pee» 
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soiía  y  reunidos  el  dia  de  la  elección  á  la  cabeza  del 
distrito^  á  todos  los  electores  de  cada  uno  de  los  pue- 
blos: asi  se  verificó  en  casi  su  totalidad;  recogiéndolos 
en  una  ó  mas  posadas  buscadas  al  efecto,  de  donde  no 
salían  sino  en  grupos  custodiados  poT  los  agentes  de  la 
autoridad  á  emitir  su  voto.  Inmediato  al  local,  tenia  el 
vice-presidente  arrendada  una  casa  y  á  su  puerta  es- 
lavo todo  el  dia  4  con  el  comandante  de  armas  del  can- 
toD^  el  de  la  fuerza  de  carabineros  y  numerosos  agentes: 
la  guardia  civil  estaba  en  pelotones  á  unos  2o  pasos  de 
la  puerta  del  local  y  con  las  armas  en  pabellón.  £1  gru- 
po d&  electores  era  conducido  primero  á  donde  estaba 
el  vioe-presidente  que  les  exhortaba,  y  después  entra- 
ban en  el  local  en  donde  eran  recibidos  por  otros  agen- 
tes que  con  el  carácter  de  electores  tenian  derecho  ¿ 
permanecer  allí,  los  cuales  los  llevaban  á  la  mesa  de  la 
presidencia  para  que  digesen  su  nombre  y  vecindad,  y 
después  les  daban  las  papeletas  con  la  precisa  condición 
de  que  les  habia  de  escribir  la  candidatura  uno  de  los 
electores  que  pai*a  este  efecto  estaba  designado  con 'an- 
terioridad por  el  gobernador,  el  cual  estuvo  sentado 
enfrente  de  la  mesa  como  si  tuviese  un  cargo  público 
que  desempeñai\  Esto  fué  notado  y  reclamado  por  al- 
gún elector;  pero  lo  único  que  se  pudo  conseguii^  fué 
que  estuviese  en  pié  pero  sin  sepai^arse  de  la  mesa.  Hu- 
bo un  alcalde  que  quiso  'escribir  por  si  mismo  la  papele- 
ta en  distinta  mesa,  y  se  le  dijo  por  uno  de  los  agen-, 
tes  electores,  que  ya  se  le  habia  advertido  por  el  vice- 
presidente, que  al  elector  que  no  se  le  escribiese  la  pa- 
peleta por  la  persona  designada,  se  le  tendría  por  con- 
trarío, y  en  este  caso  se  atendría  á  las  consecuencias 
que  le  pudieran  resultar,  con  lo  cual  desistió  y  obede- 
ció á  la  autoridad. 

Una  parte  del  clero  tomó  parte  en  la  elección,  vién- 
dose ÚL  los  curas  párrocos  capitanear  electores  en  unión 
de  los  alcaldes,  y  escitados  á  ello  por  una  ciixular  que 
les  dirigieron  los  gobernadores  del  obispado,  en  la  que 
después  de  ponderarles  el  aumento  que  tendrían  en  sus 
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arranca  desa  domicilio  y  se  llama  á  Oviedo  por  el  go- 
bernador al  juez  de  primera  instancia  para  interesarle 
en  la  cuestión  electoral;  se  destituye  sin  previo  es- 
pediente al  primer  teniente  de  alcalde  licenciado  don 
Francisco  Haría  Fernandez,  en  castigo  de  la  resisten* 
ciá  de  su  hermano  don  José;  también  es  llamado  á  la 
capital  don  José  Houluto,  capitán  retirado,  sexagenario 
é  igual  atropello  se  comete  con  el  promotor  fiscal  don 
Bernardo  de  la  Ballina,  sexagenario  también. 

Pero  no  paran  aquí  las  violencias.  Se  traslada  á 
otro  punto  al  juez  de  Infiesto,  haciéndole  residir  en 
Aviles  durante  las  elecciones.  El  influyente  elector  de 
la  Nava  don  Juan  Bautista  Pacho,  es  arrancado  de  su 
oasa  y  llamado  &  Oviedo,  y  á  otro  elector,  don  Manuel 
Cuesta,  se  le  condena  á  un  arresto  de  seis  meses,  ea 
virtud  de  procedimiento  criminal,  ofreciendo  levantar* 
le  la  condena  si  volaba  al  candidato  del  gobierno.  Esta 
oferta  fué  rechazada  con  nobleza  por  el  pers^uido 
elector. 

Por  último,  el  gobernador  de  la  provincia,  seoua^ 
dado  por  el  alcalde  y  otros  agentes,  ha  empleado  eia 
este  distrito  cuantos  recursos  lo  ha  sugerido  lo  deses- 
perado de  su  causa.  Todos  han  recorrido  las  casas  de 
loa  electoreSi  halagando  á  unos  con  promesas,  y  atemo- 
risando  á  otros  con  amenazas.  A  los  absolutistas  les 
presentaban  el  risueño  porvenir  de  un  cambio  radical 
60  este  sentido;  á  los  que  tonian  otras  ideas  y  compro- 
misos, les  manifestaban  el  inminente  riesgo  de  perder- 
lo todo;  á  los  empleados  les  amenazaban  con  la  cf^q.^ 
tía  y  halagaban  con  el  ascenso  ó  mejora  de  posición. 

Todo  se  consigna  y  justifica  en  la  Qstensa  protesta 
que  forman  gran  número  de  electores,  pidiendo  quei^l 
Congre^  lance  ^bre  e^ta  acta  e)  anpteiiia  d^  su  repror 
baciofí.  1 


SfSTIlTO  m  I^VAPIES«^PROYINCIA  DE  MaDRID. 


El  distrito  de  Lavapies  id  divide  en  dos  secciones  y 
cada  una  de  ellas  merece  particular  mención. 

Bn  la  4.*  sección,  llamada  de  la  Inclusa,  empezó  el 
seQor  gobernador  prendiendo  algunos  días  antes  á  cier- 
tos electores  que  trabajaban  con  celo  y  decisión  en  fa- 
vor de  la  candidatura  de  la  oposición,  y  aun  cuando 
se  quiso  dar  carácter  legal  á  semejante  arbitrariedad 
poniendo  los  presos  á  disposición  de  un  jugado  de 
primera  instancia,  éste  ha  tenido  que  sobreseer,  y  se 
espera  la  confirmación  del  tribunal  superior  para  en- 
tablar la  acusación  por  abuso  de  autoridad. 

Esta  conducta  secundada  por  los  trabajos  de  innume- 
rables dependientes  de  policía,  produjo  en  algún  tanto 
et  efecto  de  temor  que  se  buscaba;  pero  esto  no  pere- 
cía bastante  para  el  éxito. 

El  seffor  don  Manuel  Pascual  Medina,  concejal  (que 
por  inotivofii  que  no  son  de  este  lugar,  dejaba  de  tomar 
pai^  tiempo  hace  en  las  deliberaciones  de  ayuntamien* 
to),  fué  la  persona  destinada  para  presidir  la  sección  de 
la  Inclusa. 

Antes  déla  hora  fijada  por  la  ley,  se  presentó  en  el 
local  acompañado  de  cuatro  personas,  y  se  disponía  á 
dar  principio  al  aeto,  habiendo  desistido  por  entonces 
(|e  lyioerla  i  in^taqcíiis  ()e|  señor  n)ar(|ués  ^e  Perales  y 
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de  don  Luciano  López  Neira,  que  se  hallaban  ya  también 
en  el  local.  Minutos  antes  de  las  ooho  decidiójdar  pria- 
cipio  al  acto,  lo  que  verificó  leyendo,  segiin  costumbre, 
el  decreto  de  convocatoria  y  su  notnbraraiento  de  pre- 
sidente, que  con  sorpresa  oyeron  cuantos  allí  se  ha- 
llaban. En  seguida  despreciando  completamente  el  «n*- 
tículo  4^,  titulo  S.^"  de  la  ley  etdélóral,  pt*oe6di6  á  la 
formación  de  la  mesa  intenna,  declarando  por  sí  que 
los  dos  mas  ancianos  y  los  dos  mas  jóvenes  de  entro 
los  presentes,  eran  las  cuatro  personas  que  le  acompa* 
Baban  á  sn  entrada  on  el  local. 

Inútiles  faeron  cuantas  reolamaoionw  sele  biciaroil 
én  el  momento,  pues  ni  aunsedigoá  admitir  la  pai|tida 
de  bautismo  que  el  seüor  marqués  de^  Perales  le  pre^ 
sentaba  en  reclamación  del  dereoho  que  le  asistía  p^-^ 
ra  formar  la  mesa  interina^  como  de  menor  edad,  res- 
pecto de  los  dos  que  el  presidente  había  designado; 
Uegando'iUtimamente  di  caso  que  á  pasar  de  la  confe- 
sión de  don  Ambrosio  Matienso,  nombrada  como  de 
mayor  edad,  que  manifestó  tener  4<  años  y  Neira  48, 
constituyó  la  mesa  interina,  diciendo  el  señor  presi^ 
dente:  Ya  está  hecho:  tomen  Vde^,  oswitQ 

Se  dio  aviso  oportuno  de  e$te  acto  ilegal  al  saftpr 
gobernador  de  esta  provincia  en  virtud  de  una  oferta 
hecha  por  el  mismo  de  que  se  observaría  la  mas  asr» 
tricta  legalidad  A  las  cuatro  y  múuitos  de,  1|^  tarde  se 
presentó  en  esta  secoion  el  señor  gobernador,  y  por  vi^r 
dos  electores  se  le  enteró  de  oaanto  va  dicho,  y  ha** 
hiendo  hecho  algunas  preguntas  relativas  al  asunto^ 
oyó  de  boca  del  señor  presidente  aque  no  habla  llama*^ 
do  á  formar  parte  de  la  mesa  interina  á  une  de  los  que 
lo  reclamaban  porque  no  creyó  hubiese  interés  ep  aUc^ 
y  no  quería  darle  esa  molestia:»  asimismo  lo  oyeron 
varios  electores  que  se  hdUabati  an  el  local)  y  l^s  ^g»- 
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tes  de  policía  de  todas  chises,  que  en  número  por  lo 
menos  igual  al  de  aquellos,  se  hallaban  en  el  cole- 
gio é  pesar  de  no  aparecer  en  las  listas  como  electores, 
ni  haber  en  él  el  mas  leve  síntoma  de  desorden. 

Oído  esto,  he  retiró  el  señor  gobernador,  no  sabe- 
mos si  satisfecho  de  la  ilegalidad  del  presidente,  que 
quedaba  cumplidamente  probada  con  sus  esplicaciones. 


Soltamos  la  pluma  cansados  ya  de  examinar 
actas.  Nos  quedaa  sin  embargo  algunos  mas  distri- 
tos que  deberian  ocupar  algunas  páginas  en  este 
libro.  Ronda  y  Gaucin ,  teatro  de  una  verdadera 
caoipaña,  pero  donde  el  heroísmo  es  superior  á 
toda  clase  de  violencias;  Madrid,  en  algunos  de 
cuyos  distritos,  como  los  de  las  Vistillas  y  Valde- 
moro.  todos  hemos  presenciado  votar  á  muertos, 
constituirse  las  mesas  al  capricho  de  un  alcalde, 
tener  ocultas  las.  listas  de  electores  hasta  horas 
después  de  empezada  la  elección;  ICIche  de  la 
Sierra  y  Requena  ^  donde  las  derrotas  de  los 
señores  Olózaga  y  Navarro  Zamorano  son  un  ver- 
dadero* triunfo  para  ellos;  Falset,  donde  la  mesa 
electoral  se  niega  á  esperar  por  algunas  horas  á 
electores  de  pueblos  lejanos,  á  quienes  obstáculos 
insuperables  de  la  naturaleza  detienen  en  los  ca- 
jninos  cubiertos  de  lína  yvít  de  nieve;  Poltafia, 
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donde  no  hay  medio  que  no  se  ponga  en  juego  para 
haeer  imposible  la  elección  del  diputado  progre- 
sista Sr.  Navarro»  que  lo  ha  representado  casi  siem- 
pre; Sanlúcar  la  Mayor,  donde  si  hay  otro  diputado 
proclamado,  aparece  claro  como  la  luz  del  día,  que  , 
el  verdaderamente  elegido  es  el  conde  del  Águila; 
Rioseco,  donde  vencedor  el  candidato  de  la  oposi- 
eton  sefior  don  José  Serrano ,  se  suspenden  las 
elecciones  en  la  sección  principal  para  no  verse 
obligados  á  proclamar  su  triunfo  ,  merecerían  de 
nosotros,  como  la  obtendrán  del  Congreso,  una 
atención  mas  profunda  y  detenida  que  la  que  nos 
es  dado  ya  conceder  á  estos  distritos.  El  tiempo 
apremia  y  tenemos  que  abandonar  nuestra  tarea. 
No  lo  haremos  sin  embargo  sin  consignar  una 
protesta  tan  terminante  como  sincera.  El  estudio 
impardal  y  desapasionado  que  hemos  procurado 
hacer  de  todas  las  elecciones ,  sin  distinción  de 
candidatos,  nos  ha  dado  en  medio  de  grandes  amar- 
guras el  consuelo  de  que  si  bien  en  casi  todas  par^ 
tes  hay  que  lamentar  hechos  que  en  nuestro  sentir 
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salen  de  la  órbita  donde  puede  moverse  la  influen- 
cia del  poder,  no  pasarán  de  cincuenta  los  distritos 
de  toda  España  donde  estos  hechos,  tomando  una 
forma  gravísima  y  viólenla  han  alterado  las  con* 
díeiraes  de  una  elección  libre  y  espontánea.  Aun 
de  esos  cincuenta  distritos  hay  algunos  donde 
vencedores  los  mismos  candidatos  contra  quienes 
se  han  empleado  todo  género  de  violencias^  no  es 


necesaria  la  anulación  de  las  actaSi  au£que  si  el 
castigo  .de  los  que  se  han  salido  fuera  de  la  esfera 
de  las  leyes.  Sobre  otras  actas  tal  y^z  el  debate 
público  atenuará  la  gravedad  inmensa  de  los  he- 
chos que  hoy  al  parecer  las  invalidan. 

Esta  consideración  es  importantlsina.  No  be^ 
mos  pretendido  alterar  laposicioade  los  partidos  eo 
el  Congreso  y  mucho  menos  desprestigiandr  i  la 
futura  cámara  electiva^  hacer  imposible  su  existen* 
oia.  Treinta,  cuarenta  actas  escandalosas  no  pue* 
den  eslender  su  maléfico  infl^jo  sobre  una  asara- 
b^a  de  trescientos  cincuenta  diputados  por  lo  ge- 
neral intérpretes  del  sentimiento  públjioo  y  répre* 
sentantes  de  la  voluntad  de  los  pueblos. 

El  desprestigio  vendría  si  hubiese»'  cosa  impo- 
siblcí  unii  mayoría  bastante  ciega  para  sobreponer-; 
se  á  toda  clase  de  consideraciones  y  respetos ,  y 
cubrir  con  el  manto  de  su  aprobación  las  coaccio- 
nes» las  violencias  y  las  falsedades  de  las  treinta  ó 
cuarenta  actas  que  llevan  impreso  el  sello  de  la  nu- 
lidad. 

'  Ni  lo  esperamos  ni  lo  tememos.  Si  para  la  opo- 
sicion  es  importante  ver  aumentadas  sus  hoéates 
con  treinta  hombres  mas»  lo  es  infinitamente  mas 
para  la  mayoría  el  tener  á  los  ojos  de  la  Espafia  la 
inmensa  fuerza  moral  que  le  darla  la  deséprobaeioa 
de  aquellas  elecciones  verdaderamente  escándalo^ 
sas  y  nulas  á  los  ojos  de  todas  las  personas  des- 
apasionadas. 


Lo  patodb  t»  siempre  In  mas  elecueote  de  la9, 
eMeitBza»  para  el  porvenir.  Ed  1B46,  siendo 
niembro  de  Ja  comtaion  da  actas  del  Congreso  el 
señor  áon  Antonio  BeMvidcs»  actual  ministro  deia 
GobcmaeioD,  y  apoyando  sus  dictámenes  el  señor 
ddn  Fcderi^  Yaliey,  ministro  de  Gracia  y  Jfisti^ 
cia,  fueron  anuladas  las  actas  del  distrito  de  Qhin- 
choü  tan  solo  por  la  presencia  en  el  distrito' como 
particular  y  con  licencia  del  señor  Chico,  gefe  de  la 
policía  madrileña,  Aquel  voto  dado  por  el  Congreso 
en  masa  hizo  que  nadie  levantara  jamás  la  mas  li- 
gera duda  acerca  de  la  legitimidad  de  las  Cortes 
de.  1846,  y  que  aquella  mayoría  tuviese  fuerzabas- 
tanté  para  resistif  á  todas  las  tempestades  desenca- 
denadas en  España  y  en  Europa  desde  1846  hasta 
1850,  viviendo  lo  que  Congreso  alguno  ni  antes  ni 
después  ha  vivido  en  España. 

En  1850  se  verifican  unas  elecciones  que  no 
tienen  punto  posible  de  comparación  con  las  reali- 
zadas en  1853;  pero  el  Congreso  comete  la  falta  de 
aprobar  las  elecciones  de  Cée,  después  de  un  gran 
debate  parlamentario.  Aquel  voto  ha  marcado  con 
un  sello  indeleble  la  existencia  de  aquel  parlamen- 
to y  la  memoria  de  aquellas  elecciones ,  no  obstan- 
te ser  en  su  inmensa  mayoría  la  espresion  verda- 
dera de  los  votos  y  de  los  deseos  de  la  nación 
legal. 

Que  el  Congreso  de  1853  tome  ejemplo  de  las 
Cortes  de  1846,  es  nuestro  ardiente  deseo  y  núes- 
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tra  vivísima  esperanza.  Nadie  ganará  tanto  en  ello 
como  el  gobierno,  tomando  esta  palabra  en  sa 
acepción  elevada,  porque  el  prestigio  y  la  existencia 
de  la  monarquía  constitucipnal  es  lo  que  puede  dar 
á  nuestra  patria  elementos  para  hacer  frente  ¿  to- 
das las  complicaciones  que  guarda  el  porvenir  de 
la  Europa. 


i> 
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LA  IBERIA. 


WE  LA  CONVENIENCIA  DE  LA  IJNION 

PACIFICA  Y  LEGAL 

PORTUGAL  Y  ESPAÑA, 

POR  DON  SINIBALDO  DE  HAS, 

tiTttlo  cxInordiDirio  j  ninlitro  ptenlpotcnciarla,  qdc  hi  tido,  de  S.  M.  en  Cbiat,  ele. 


KADRID,  18M. 

IMPRENTA  T  ISTRKEOTIPIa  DK  M.    WTADEKIYRA. 


El  autor  de  la  presente  Memoria  no*hará  valer  su  derecho  de 
propiedad  contra  cualquiera  editor  que  la  reimprímiere. 


Princesa  de  Asturias. 

A'ac/o  en  2c  áe  Diciembre  de  ídSL 


m  ¡F'EÍSÍS!®  w. 
Rey  de  Portugal. 

Mkio  en  W  de  .Setiembre  de  !d5í. 


ADVERTENCIA. 


Conducido  por  la  suerte  y  en  dos  distintas  ocasiones  &  la  población 
portuguesa  de  Macao,  he  vivido  entre  portugueses  durante  cuatro  años» 
y  be  tenido  la  satisfacción  de  reconocer  en  varios  de  ellos  á  bombres 
Úttstrados,  que  lejos  de  conservar  preocupación  alguna  contra  los  espa- 
ñoles^  deseaban  sinceramente  la  unión  de  la  Península.  De  ese  número 
eran  uno  ó  dos  de  los  gobernadores  que  lie  conocido  en  la  referida  co- 
lonia; D.  Carlos  José  Caldeira,  primo  del  señor  obispo  de  aquel  punto,  y 
redactor,  durante  su  permanencia  en  él,  del  periódico  del  país;  y  sobre 
todo,  el  mismo  virtuoso  y  distinguido  señor  obispo  el  Excmo.  Sr.  D.  Je- 
rónimo José  da  Matta,  que  ha  sido  dos  veces,  y  en  circunstancias  bien 
tristes  y  dinciies,  jefe  de  la  plaza,  por  muerte  de  sus  gobernadores  pro- 
pietarios. En  U  palacio  episcopal  nos  reuniamos  á  menudo,  junto  con  el 
procurador  de  las  misiones  españolas,  el  reverendo  Fr.  Juan  Ferrando, 
rector  que  fué  de  la  universidad  de  Santo  Tomás  (autor  de  una  historia 
de  los  frailes  dominicos  en  Filipinas,  y  de  una  colección  de  biografías 
de  los  misioneros  peninsulares  célebres,  libros  interesantes,  todavía  iné- 
ditos); y  junto  también  con  el  sabio  y  modesto  Fr.  J.  Foixá,  que  tiene 
renunciado  un  obispado  que  se  le  quiso  conferir,  y  autor  de  un  completo 
tratado  de  derecho  canónico,  no  publicado  todavía.  También  paseába- 
mos á  menudo  juntos,  y  el  porvenir  de  nuestra  querida  patria,  la  Pe- 
nínsula, era  no  pocas  veces  el  asunto  de  la  conversación ;  como  me  re- 
cuerda el  respetable  y  buen  amigo  señor  Obispo,  en  una  afectuosa  carta 
de  2  de  jupio  del  corriente  año  de  1854,  con  estas  palabras  :  «Cuando 
¿  fines  de  1852  sali  de  Macao,  bien  halagüeña  era  la  perspectiva  que  se 
me  ofrecia,  entrando  entonces  en  mis  proyectos  el  hacer  una  visita  á  mi 
patria  y  mi  buena  madre  y  familia,  asi  como  también  á  los  amigos  de 
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los  dos  países,  qu^  en  nuestras  aspiraciones  patrióticas  y  en  nuestros 
coloquios  amistosos  tantas  veces  hemos  deseado  ver  unidos  en  una  pa- 
tria común  que  nos  ofreciese  garantías  de  próspera  estabilidad  é  inde- 
pendencia, emancipando  natural  y  suavemente  k  nuestra  bella  Penín- 
sula de  las  humillaciones  y  miserias  á  que  la  desunión  y  las  mezqui- 
nas rivalidades  han  conducido  á  ambos  países.  Mas  no  fué  tanta  mi 
fortuna;  en  lugar  de  esos  goces,  me  esperaban  en  Goa  dolorosos  disgus- 
tos y  graves  dificultades  (1),  que  como  insuperabl.es  barreras  se  inter- 
pusieron entre  mi  y  la  Europa.  Tuve  que  volver  á  Macao » 

Resultado  de  estas  conversaciones  fué  el  proyecto  que  formamos,  coa 
motivo  de  tener  yo  que  regresar  á  Europa,  de  fundar  una  asociación  de 
propaganda  ibérica  en  la  Península,  á  imitación  de  las  de  propaganda 
cristiana;  y  de  escribir,  para  proponerla  al  público  ilustrado,  un  folleto. 
Empezamos  á  trazar  borradores,  y  de  ellos  salió  por  ñn  La  Iberia,  que 
fué  impresa  por  primera  vez  en  Lisboa  en  dioiemJ[)re  de  1851,  y  que 
tuvo  su  noble  cuna,  como  se  ha  visto,  en  un  palacio  episcopal  portugués, 
y  es.de  origen  mas' bien  religioso  que  político.  Apareció  al  frente  de 
ella  un  brillante  prólogo  de  la  eminente  pluma  del  periodista  portu- 
gués Don  J.  M.  Latino  Coelho,  ofioial  de  ingenieros  y  catedrático  de 
mineralogía  y  geología  en  el  colegio  politécnico  de  Lisboa. 

PubUcóse  ÍM  Iberia  anónima,  porque  salió  al  mundo  para  predioar 
la  fraternidad  y  para  defender  una  causa  de  intereses  materiales,  y  no 
la  de  ningún  partido  político.  Deseóse  evitar  que  una  cuestión  de  aii^ 
montos  pudiese  convertirse  en  cuestión  de  personas. 

Entre  cuantos  han  intervenido  en  la  redacción,  traducción,  impre- 
sión, grabado  y  colorido  de  los  mapas  y  venta  de  la  obrer,  no  ha  habido 
absolutamente  mas  español  que  yo  solo;  y  todas  esas  operaciones,  e^ 
ceptuando  la  traducción,  se  efectuaron  hallándome  yo  fuera  de  PortvH 
gal,  de  cuyo  país  salí  antes  de  empezarse  la  impresión  de  la  primera 
edición,  y  al  cual  después  no  he  vuelto. 

Se  vendió  en  dicha  reino  la  primera  edición,  y  se  hizo  una  segunda 
de  mil  ejemplares ,  que  también  está  ya  agotada. 

Estos  hechos  sirven  para  probar  que  no  es  tan  grande  ni  tan  generatj 
como  muchos  entj^e  nosotros  aun  creen ,  la  oposición  del  Portugal  á 
unirse  con  España.  Y  por  si  estos  «datos  no  bastan,  añadiremos  otres 
mas  completos  y  significativos. 

En  la  segunda  edición  de  la  memoria  Iberia  se  hizo  mención  de  las 

{i)  Alude  á  suá  contestaciones  con  el  Sumo  Pontífice ,  acerca  del  patronato  real 
portugués  en  Oriente,  por  las  cuales  fué  declarado  el  Excmo.  Sr.  Matla,  por  qml 
unánime  votación  de  las  Cortes  de  Lisboa,  benemérito  de  la  patHa^ 


apinioms  ifaéricas  del  obispo  Exorno.  Sr.  D.  Jerónimo  J.  da  Uatta,  y 
ae  publicaroB  estas  palabras  de  ana  carta  saya  :  «Continúo  pidieodo  á 
Bies  la  gracia  de  que  ilostie  ú  los  gobernantes  y  gobernados  de  ambos 
plises  para  qae  |ior  los  medios  mas  suaves  se  venga  á  realizar  en  breve 
uia  idea  de  tan  aUatrasoendeaeta,  no  solo  política,  sino  también  religio^ 
sa.D  Pues  bien,  despttes  de  algunos  meses  de  publicada  la  dicha  segunda 
edición  de  la  Memoria  en  Portugal  y  de  vendidos  mas  de  setecientos 
ejemplares  de  ella,  el  señor  Obispo  fué  declarado  por  una  solemne  vota- 
ción de  las  Cortes  del  reino  bmemérito  de  ¡a  patria. 

El  duque  de  Palmella,  reconocido  por  el. primer  diplomático  cpae  eo 
les  tiempos  modernos  La  tenido  el  Portugal,  ha  estado  durante  su  vida 
expresando  sin  misterio  alguno  su  opinión  de  que  el  Portugal,  después 
de  separado  del  Brasil,  no  tiene  mas  remedk)  que  unirse  con  España. 

El  conde  de  Tojal,  hace  pocos  anos  ministro  de  Estado  de  S.  M.  F., 
abundoiba  en  las  mismas  ideas;  y  la  primera  vez  que  le  vi  me  habló  es— 
pontáfieamoBle  acerca  del  particular. 

El  célebre  «scritor  vizconde  de  Almeida  Garett,  que  ha  sido  igual- 
mente ministre  de  Estado,  ba  dicfao  en  la  mas  célebre  de  sus  obras :  «Es- 
pañoles somos,  y  de  españoles  debemos  preciamos.» 

Alejandro  Herculano,  el  autor  quizá  mas  famoso  del  vecino  .reino,  en 
la  excelente  historia  del  mismo  que  está  publicando,  habla  siempre  do 
Portugal  como  de  una  parte  de  la  España, 

En  el  año  de  1850  se  empezó  á  publicar  en  Lisboa  un  semanario  en 
castellano  y  portugués,  con  el  titulo  de  Revista  del  mediodía. 

El  joven  D.  José  María  Casal  Ribeiro,  rico  propietario  y  capitalista  de 
Lisboa,  y  uno  de  los  mas  brillantes  oradores  de  sos  Cortes,  ba  dicho  en 
un  artionlo  que  publicó  en  la  ñevista  Lusitana  de  15  de  mayo  de  1852, 
aeerca  de  la  primera  edición  de  la  memoria  Iberia,  lo  que  vamos  á  co- 
piar. Desgraciadamente  el  Sr.  Casal  Ribeiro  quiere  que  la  unión  se 
efectúe  por  medio  de  una  federación ,  y  no  bajo  otra  forma. 

a  Aquel  que  haya  alguna  vez  lanzado  los  ojos  sobre  el  mapa  de  Euro- 
pa, fijándolos  en  ese  bello  territorio  besado,  en  cuasi  todo  su  perímetro, 
por  las  olas  del  Océano  y  del  Mediterráneo,  y  apenas  unido  al  resto  de 
Evropa  por  la  magnifica  cordillera  de  los  Pirineos ;  aquel  que  haya  re-* 
cordado  la  historia  de  esta  hermosa  Península,  comparándola  con  su 
actaal  decadencia  y  aventurando  coníeturas  sobre  la  futura  suerte  de 
los  pueblos  que  la  habitan,  ¿podrá  por  ventura,  ya  sea  que  le  llamen 
oflBtellaíno  ó  portugués,  catalán  ó  andahíz,  dejar  de  sentirse  inspirado 
por  el  grandioso  deseo  de  ver  reunidos  todos  los  elementos  ibéricos  en 
ma  vasta  y  poderosa  náoíon,  aiNrovechando  todas  las  fuerzas  de  estos 
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pueblos  hermanos  para  elevar  la  patria  común  al  grado  de  importancia 
y  de  civilizacíQu  que^le  corresponde,  en  vez  de  esterilizarse  en  luchas 
internas,  fratricidas  é  ingloriosas...?  Esta  pregunta,  &  pesar  de  no  haber 
sido  todavía  clara  y  formalmente  hecha  por  la  prensa  portuguesa,  están 
natural,  los  sentimientos  que  exprime  son  tan  nobles,  que  no  pnededo- 
darse  haya  mas  de  una  vez  sido  sentida  en  conciencias  leal  y  patriótica- 
mente portuguesas.» 

»Reunion  de  la  Península  ibérica  en  una  sola  nación.  Hé  aquí  la  idoa 
capital  de  ese  escrito.  Idea  que  todo  corazón  peninsular,  que  todo  espí- 
ritu inteligente  saluda  con  entusiasmo ;  —  idea  única  que  puede  levan- 
tar nuestras  patrias  del  vergonzoso  lodazal  en  que  nos  han  lanzado  una 
serie,  raras  veces  ínterruaipida,  de  gobiernos  ineptos  6  egoístas.» 

»Un  solo  ejército,  una  sola  escuadra,  un  solo  sistemado  aduanas,  una 
sola  representación  diplomática  en  los  países  extranjeros,  un  solo  poder 
central,  liberal,  pero  enérgicamente  constituido,  que  dirija  los  intere- 
ses generales  y  comunes  de  toda  la  Península.  ¿Quién  no  provee  las  in- 
mensas ventajas  que  deberíamos  sacar  de  una  federación  tan  natural- 
mente indicada?» 

Don  J.  F.  H.  Nogueira  tiene  dicho  lo  siguiente,  al  hablar  sobre  la 
conveniencia  de  la  reunión  : 

«Hombres  de  creencias  sincerasen  la  religión  de  la  patria,  respeta- 
mos el  motivo  de  vuestros  escrúpulos,  si  algunos  tuviereis,  de  perder  un 
nombre,  que  significarla  mucho  si  la  existencia  de  los  pequeños  estados 
en  Europa  no  fuese,  como  ha  sido,  un  juego  de  equilibrio,  un  punto  de 
intriga  para  las  grandes  naciones.  Nosotros  también  nos  preciamos  de 
amar  el  país  en  que  hemos  nacido,  y  de  rendir  culto  á  la  memoria  de 
sus  glorias.  Mas  por  profundo  que  sea  en  nosotros  ese  respeto,  no  llega 
hasta  el  punto  de  hacernos  preferir  la  conservación  de  un  nombre  falso 
¿  la  adquisición  de  un  bien  verdadero.  Somos  muy  apasionados  y  muy 
celosos  de  la  independencia,  que  es  la  expresión  mas  completa  de  la  li- 
bertad de  los  pueblos,  para  que  nos  parezca  bien  que  asi  nos  sacrifique- 
mos tan  pródigamente  á  la  existencia  de  un  simulacro  de  nacionalidad, 
que,  por  grotesco  y  mutilado,  ya  á  nadie  causa  ilusión.  ¿Cuál  es  el  por- 
tugués digno  dé  este  nombre  que  no  se  haya  corrido  de  vergüenza  y 
estremecido  de  indignación  al  ver  la  impudencia  con  que  los  gabinetes 
protectores  disponen  de  nuestras  cosas  como  si  diesen  órdenes  á  los  go- 
bernadores de  sus  colonias?  ¡Y  habrá  todavía  quien  lamente  la  falta  de 
una  tal  situación,  que  coloca  á  nuestros  ministros  á  merced  de  una  nota 
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diplom&tica,  &  nuestros  baques  de  guerra  al  servicio  de  otros  países 
para  que  sean  presa  de  escuadras  poderosas,  y  que  hace  que  el  suelo 
sagrado  de  la  patria  tenga  que  soportar  las  pisadas  arrogantes  del  sol- 
dado invasor  I  )> 

» Pobre  patria  mía»  escucha  la  voz  del  último,  del  mas  escaro  de  tus 
hijos,  que  te  habla  el  lenguaje  fuerte  pero  sincero  de  la  convicción.  Des- 
precia desdeñosamente  lis  argucias  de  esos  hombres  sin  pecho  y  sin 
corazón,  que  pretenden  conservarte  elevada  como  vanidosa  reina  de 
teatro,  para  mejor  dirigirte  sus  tiros.  Sacude  esa  nube  de  arpias  que 
especulan  con  tu  pasada  grandeza  para  nutrirse  en  tu  cuerpo  extenuado. 
Cuando  vuelvan  dias  mas  propicios,  l&nzate  resueltamente  al  frente  del 
movimiento  peninsular,  en  el  cual  tü  y  los  pueblos  tus  briosos  compa* 
ñeros  lo  tenéis  todo  que  ganar  y  nada  que  perder.?) 

El  periódico  de  Óporto  A  Península,  en  su  número  40,  al  hacer  una 
critica  de  la  primera  edición  de  mi  memoria  Iberia,  dice,  entre  otras 
cosas :  «Las  demostraciones  son  claras,  los  argumentos  concluyentes.  .• 
No  sé  si  habrá  alguno  que,  leyéndola  atentamente,  no  quede  convenci- 
do. Seria  preciso  resistir  &  la  evidencia.  )> 

En  el  Almanaque  democrático  para  1853,  impreso  en  Lisboa  en  1851, 
se  lee  lo  siguiente  :  <iBuen  ó  mal  grado  de  los  que  rigen  hoy  los  desti- 
nos de  la  Península,  ella  tiende  ¿  aproximarse,  &  conocerse,  k  unirse. 
El  pueblo  portugués  es  el  primero  en  promover  esa  grande  liga  dis- 
puesta por  la  naturaleza ,  y  reclamada  por  la  política.  Asi  como  el  se- 
diento busca  la  fuente  para  saciarse ,  asi  nosotros  morimos  por  salir  con 
dignidad  y  ventaja  de  esta  falsa  posición  en  que  nos  coloca  nuestra  pe- 
quenez...» 

D Portugal,  en  otro  tiempo  grande  por  la  importancia  de  sus  colo- 
nias, hubiera  podido  con  prodigios  de  celo  é  ilustración  elevarse  al  ran- 
go de  nación  respetable.  Pero  desgraciadamente  no  fué  asi.  Mi  patria, 
por  causas  que  no  es  aquí  del  caso  referir,  perdió  una  &  una  las  joyas 
de  su  antigua  opulencia,  tuvo  la  desventura  de  sufrir  casi  constante- 
mente gobiernos  inmorales ,  estúpidos  ó  violentos,  y  por  eso  ha  quedado 
reducida  ¿  la  triste  condición  de  tutelada,  ya  por  las  facciones,  ya  por 
la  diplomacia.  En  tal  estado,  su  mejoramiento  es  imposible,  y  su  ruina 
cierta.  Hijos  emancipados  de  la  patria  española,  hicimos  con  gloria  y  es- 
truendo la  navegación  de  mares  no  conocidos  y  la  conquista  de  exten- 
sas regiones,  pagamos  después  el  tributo  inevitable  ala  suerte  de  las 
cosas  humanas ,  sufrimos  amarguras  y  humillaciones ;  y  hoy,  pobres  de 
riqueza,  pero  no  de  ánimo,  no  de  fe,  no  de  experiencia,  fijamos  los 
ojos  en  nuestra  antigua  madre,  y  sentimos  aquel  alborozo  y  aquel  santo 
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mspelío  qne  se  apodera  del  h^ó  qve-ba  pepegriMMlopdrdistaDtes  regkh 
nesal  arisUr  el  techo  ea  que  Bació.  Que  los  pueblos  á  los  ouates  iies 
düigimos  comprefidan  la  alta  misión  ^  naestro  ragreso.» 

Don  José  Esteváo  Coello  de  Magalhaes,  uno  de  los  primeros  oapü»^ 
neS'de  las  Cortes  losí tanas,  en  una  lairga  é importante  Memoria  dirigida 
OB  «1  alo  ifidtimo  Á  tos  eieotores ,  y  en  la  €ttal^  segim  él  «ismo  dice,  pone 
da  iuanifiesto  y  no  solo  sas  i)onvi6ciones  poiilibas ,  sino  <|iie  tafisbiee  so 
oorason ,  tpata  de  lá  cuestión  ibérica  de  im  nodo  sunanente  razonable. 
Deja  entender  qm  «1  Portogí^  tarde  -6  tempraao  >se  lia  de  inoorporar 
con  Espafia,  é  por  fiíeraa  6  volrntaiíameate >  y  qtte  le  importa  mua^, 
pcMT  consiginente ,  perfeociooar  en  lo  posilde  el  estado  de  su  eivilín^ 
(»on.  «O  como  medio  de  defensa  en  caso  de  una  ^erra ,  ó  como  raim 
para  que  seamos  m&&  considerados  en  ^1  caso  de  una  incorporaoioii 
paclfloli,  debemos  poner  todo  noestro  pecho  >  empeñar  todas  nuestras 
faerzas ,  aplicar  todos  nue^ros  veonreos  )^ra  que  en  cualquiera de-eelas 
dos-contiogeiicias  no  apareicamos  como  «n  pueblo  inoulto,  rudo,  ées^ 
pneeiairie,  de  modo  que. . .  «entrónos  en  la  iiueta  sociedad  política  come 
quien  no  trae  á  ella  ni  industria  ni  capitales ,  ni  ciencia  ni  capaci^ 
daá.j>  T  méis  adelante ,  y  como  para  que  no  quede  duda  de  su  opinioii 
sobre  la  materia » expresa  su  deseo  de  que  los  prlooipes  de  Portugal  se 
casen  con  las  pnn'eesas  de  España.  «No  me  juzgo  competente  paladar 
consejos 4  la  dinastía ;  mas  indicaré,  sin  embargo ,  que^ffla  por  su  {Mirte 
baria  quisa  muy  bien  en  pensar  en  ciertos  lazos  de  familia ,  que  «n  el 
úllimo  recurso  poddan  ser  útiles  ¿  ella  misma  y  á  <a  naoioo.v> 

-  £n  un  articulo  de  polémica  sobre  la  oonvenieiicia  del  ferro-carril  de 
Badajoz  ha  dicho  el  ilustrado  Sr.  López  de  Mondonga,  entre  otras  oo- 
sas,  lo  siguiente : 

-  «Los  doctores  de  la  nueva  escuda.  * .  iurvocan  también  previsioBes  de 
alta  política  para  oponerse  al  ferro-<sarríl.» 

»  Recelan  que  la  Espa&a  se  nos  trague ;  temen  que  vraesira  naciona- 
lidad perezca ;  ven  en  la,  asmihciún  de  iof  intereses  eamómieos  y  ^n 
la  identidad  de  ideas  el  pensamiento  de  nuestra  absorción  política ;  se 
estremecen  á  la  idea  de  una  fusión  eoonómka  y  de  ana  identidad  ded^ 

wtfjBMicúm  con  la  España.)»    . 

3>  ¿Qué  conclusión  querois  sacar  de  aquit  ¿Q«e  debemos  comprar 
nuestra  nacionalidad  á  costa  de  nuestra  civilización?  Que  debemos  ser 
miserables  para  Ser  independientes?  Que,  para -conservar  una  tradioíon, 
debemos  permanecer  aislados,  débiles,  salvajes,  oaLtraños  &  todo  pro- 
greso ,  ftiera  de  la  comunión  de  todas  las  ideas  4f»  trasforman  las  socie- 
dades modernas?» 


)»ffop<deon  en  el  aage  de  sus  ^orias  miHtares  conservó  la  repúMica 
de  San  Marino  como  una  muestra  de  aquella  especie  de  gobierno.  Nos- 
otros,  por  efecto  de  siniestras  previsiones»  del)emos  ser  el  San  Mariso 
de  la  barbaridad  y  de  la  miseria.  Serviremos  de  término  de  compara-* 
oiM  entre  io  pasado  y  lo  futuro ,  entre  el  estado  de  civilisacion  y  el  es- 
tado primitivo.  Para  conseguirlo,  para  que  el  contraste  sea  mas  cho- 
cante y  poético,  deberíamos  desde  luego  destrozar  nuestras  máquinas 
de  vapor,  quebrar  los  faroles  del  gas ,  deshacer  algunas  brasas  de  car- 
petera  mwfodam ;  y  para  estar  mas  seguros  contra  una  invasión ,  levan- 
tar, como  lo  hicieron  los  ohinos  hace  dos  mil  quintetos  años,  una  mu^ 
ralla  en  nuestras  fronteras. . .  d 

•Si  el  equilibrio  europeo,  si  el.  derecho  público  consignado  en^ 
ccmgreso  de  Yiena,  y  antes  m  el  tratado  de  Westfalia,  pudiese  ser  in- 
vadido por  una  potencia  cualquiera ,  no  seria  nuestro  aislamiento  el  que 
podría  salvar  nuestra  nacionalidad.  La  España,  poderosa  y  próspera» 
oreeiendo  lodos  ios  días  en  población ,  en  riqueza  y  en  importancia ;  la 
España,  que  no  se  descuida  en  promover  sus  intereses  materiales,  si 
Dega  á  tener  fuerza  política  ante  las  naciones  europeas  para  absorber-^ 
nos ,  nos  absori)er& ,  aunque  no  hagamos  caminos  de  hierro  ni  carrete- 
ras. Mas  en  este  caso  será  por  la  conquista ;  en  el  otro ,  como  vosotros 
mismos  decís,  no  será  por  bu  amu»,  por  la  mokncia,  sino  por  la 
atimüaeion  de  lo$  mUre$ei  eeonómteós  y  per  la  téentidad  de  toe 
iéeas.ní 

i»Pero  entonces  formaremos  una  sola  nacionalidad,  sin  ningún  esfuer- 
zo, por  el  mero  hecho  del  desenvolvimiento  intelectual.  Siempre  que 
des  nadónes  tengan  ideas  idénticas ,  intereses  económicos  asimilados, 
¿habrá  acaso  entre  ellas  las  diferencias,  los  antagonismos  que  constitu- 
yen las  diversas  nacíonaHdades?  La  fusión  se  verificará  sin  dispararse 
un  tire,  sin  lastimar  interés  alguno,  sin  que  se  oiga  una  queja.)i 

Don  A.  R.  Sampaio ,  diputado  á  CkMrtes  y  distinguido  periodista, 
dijo  acerca  de  la  misma  cuestión  del  ferro-carril : 

«Los  negros  tratan  de  desfigurar  á  sus  hijos  y  hacerlos  feos  para  que 
nadíQ  los  compre.  El  Portu§uez  (periódico)  quiere  que  seamos  pobres  y 
abatidos  para  que  no  haya  quien  nos  conquiste.» 

»T  ¿fuimos  tan  necios,  que  combatimos  al  dbnde  de  Thomar  porque 
nada  imoia?  T  5in  embargo,  aquella  inercia  era  para  nuestro  bien. 
Ooeria  que  fuésemos  inmundos  para  que  nadie  nos  codiciase.  Quena  el 
estanco  4d  jabón,  porque  la  limpieza  podía  hacernos  un  pueblo  aseado, 
y  por  eonsigaiente  apelecido i» 
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)»Si  nos  pusiesen  en  la  alternativa  de  ser  miserables  con  nuestra  m- 
cionalidad  y  sin  el  camino  de  hierro ,  ó  felices^  con  él ,  pero  arriesgando 
el  perder  la  nacionalidad ,  optaríamos  por  la  prosperidad  con  la  liber- 
tad ,  fuera  cual  fuese  el  peligro  acerca  nuestra  independencia.» 

Don  José  Maria  Latino  Coelho  publicó  sobre  la  misma  cuestión  del 
ferro-carril  un  precioso  articulo,  del  cual,  en  obsequio  de  la  brevedad, 
extractaremos  solo  los  principales  p&rrafos  : 

« Nadie  sentó  todavía  el  pié  en  el  ferro-carril ,  porque  no  existe.  No 
hay  todavía  criatura  viva  que  haya  podido  gozar  del  privilegio  de  esta 
locomoción  mágica  y  excitante.  Pero  las  almas  de  los  héroes  de  Porto- 
gal  tienen  la  preeminencia  envidiable  de  pasearse  por  esta  nombra  de  vía 
pública.  D.  Juan  I,  el  condestable  D.  Ñuño  Aivarez  Pereira,  Men  Ro- 
dríguez de  Yasconcellos,  la  falange  entera  de  los  paladines  de  Aljubar- 
rota ,  todos  los  personajes  históricos  de  las  crónicas  y  de  las  tradicio- 
nes y  leyendas  de  Portugal,  han  viajado  fabulosamente  sobre  la,  por 
ahora  fantástica,  via  férrea.  Los  espectros  de  esta  gloriosa  milicia  de  la 
independencia  y  de  la  gloria  nacional  vagan  ansiosamente  entre  Lisboa 
y  Badajoz  para  impedir  por  un  esfuerzo  sobrenatural  que  se  consume  la 
obra  nefanda  de  la  degradación  de  nuestra  nacionalidad.» 

» Todas  estas  visiones  amenazadoras  y  terribles  pueblan,  en  efecto,  los 
calenturientos  cerebros  de  nuestros  adversarios.  El  camino  de  hierro, 
partiendo  de  Lisboa,  y  terminando  en  un  punto  oscuro  de  Portugal,  sig- 
nificaría el  desperdicio  de  la  hacienda  pública,  el  triunfo  del  agiotaje,  y 
el  enriquecimiento  de  los  traficantes ;  la  ruina  completa  de  todas  las  pe- 
queñas industrias  de  locomoción...  Significarla  apenas  la  abolición  del 
calesín,  la  proscripción  del  macho,  y  la  ingratitud  mas  desnaturalizada 
hacia  el  jumento,  compañero  inmemorial  de  todos  nuestros  {trabajos  y 
peregrinaciones.  Pero  el  camino  de  hierro,  terminando  en  Badajoz,  se- 
ria el  réndate  de  todos  estos  escándalos  inauditos,  entregándonos  á  Cas- 
tilla por  la  conquista  pérfida,  insensible  é  inevitable  de  la  asimilación 
de  las  costumbres  y  de  las  razas.» 

))No-se  teme  ya  que  vengan  las  legiones  del  duque  de  Alba  á  poner- 
nos el  pié  insolente  sobre  el  esclavo  cuello ;  solicita  vela  en  favor  nues- 
tro la  diplomacia  europea.  No  se  recela  que  renazcan  los  anacrónicos  li- 
tigios de  sucesión ,  ó  que  los  ejércitos  de  Isabel  11  vengan  ahora  á  recla- 
mar la  restitución  de  la  herencia  del  hijo  de  Carlos  Y...» 

))No  son  las  armas  las  que  nos  han  de  conquistar...  El  ejército  que 
viene  á  conquistarnos  tomará  por  linea  de  operaciones  el  ferro-carril  del 
Este.  Sus  combatientes  cruzarán  á  cada  momento  la  raya  desguarneci- 
da. Los  soldados  de  este  ejército  no  han  de  entrar  con  arrogancia  cas- 


teitana ,  como  las  falanges  de  Vélipe  fl-^'^^ff^mBdemos  batallones  de 
Concha ;  han  de  ser  los  viajeros  españoles  de  cada  tren  y  de  cada  dia ; 
han  de  ser  las  ideas  castellanas  invadiendo  el  Portugal ;  han  de  ser  el 
comercio  y  la  frecnencia  de  trato  entre  los  dos  pueblos  rivales ;  han  de 
ser  las  mismas  hijas  del  suelo  español ,  que  vencerán  con  la  irresistible 
seducción  de  sus  femeniles  encantos  el  rígido  y  heroico  temple  de  los  le^ 
gitimos  portugueses  de  buena  ley.  Felipe  II  nos  conquistó  con  el  terror 
y  la  sangre ;  la  España  de  hoy  nos  ha  de  absorber  por  4a  comunión  de 
ideas,  por  la  pérfida  amabilidad  de  su  conversación ,  por  las  dulzuras  de 
su  amor  y  la  ternura  de  su  afecto.  España,  imitando  el  galanteo  caba- 
lleresco de  sus  antiguos  poetas  y  amadores ,  vendrá  con  la  guitarra  en 
el  brazo,  corriendo  por  el  camino  de  hierro,  á  dar  una  serenata  amo- 
rosa en  el  Terteiro  do  Pafo ,  y  dirigir  requiebros  castellanos  á  los  mi- 
nistros enternecidos.)» 
■   ■     ■•■.•••••«•■••••■     •     •• 

«Ocioso  es  insistir  sobre  los  peligros  del  camino  de  hierro.  Si  nues- 
tra anión  con  España  no  puede  provenir  de  la  conquista,  si  nos  asegu- 
ran que  nuestra  independencia  no  ha  de  ser  jugada  en  los  azares  de  la 
guerra ,  si  la  absorción  ibérica  solo  puede  resultar  de  una  asimilación 
lenta  y  pacifica,  igualmente  útil  y  productiva  para  ambos  países ,  pode- 
mos emprender  el  camino  de  hierro  y  confiar  en  nuestra  futura  suerte.^ 
Hemos  de  probar  que,  removida  toda  idea  de  violencia  y  de  conquista, 
la  asimilación  amistosa  y  gradual,  lejos  de  ser  una  calamidad  para  el 
pais,  seria  la  mejor  solución  de  la  suerte  de  la  Península.  Como  portu- 
gueses protestamos  contra  toda  intención  de  conquista  y  dominación 
brutal;  como  filósofos  y  como  liberales  nos  alegraríamos  de  que...  el 
camino  de  hierro,  además  de  los  milagros  que  opera  diariamente,  con-, 
tase  también  el  de  haber  desvanecido  nuestras  artificiales  fronteras, 
apagado  nuestros  odios  nacionales ,  y  hecho  entrar  á  los  portugueses  y 
españoles  en  una  comunión  fraternal  y  sincera,  en  la  que  todos  fuése- 
mos simultáneamente  conquistadores  y  conquistados  j> 

En  el  periódico  ministerial  A  Esperan^  ha  dicho  Don  Alfonso  de 
Castro,  defendiendo  al  ministerio  de  los  ataques  recibidos  de  la  oposi- 
ción miguelista,  por  permitir  este  la  circulación  de  La  Iberia :  «Olvide- 
mos odios  antiguos ;  apaguemos  terribles  desconfianzas.  Bejemos  des- 
cansar las  cenizas  de  los  héroes  del  Alj abarrota  y  Montes  Claros,  y  no 
vayamos  á  revolver  sus  sepulcros  para  de  ellos  sacar  venganzas.  Res- 
petemos los  nombres  de  Ñuño  Alvarez  Pereira ,  de  los  Pintos ,  Almei- 
das  y  tantos  otros ;  mas  no  vayamos  á  pedir  á  los  unos  el  puñal  del 
conspirador,  y  á  los  otros  la  espada  del  soldado  para  derramar  la  sangre 
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de  nuestros  berroanos  que  no  nos  atacan.  Doblemos  la  cabeza  ante  los 
luravos  que  afirmaron  con  la  punta  de  la  lanza  la  independencia  porta- 
goesa;  mas  no  queranfos  establecer  diferencia  de  raías  buscando  su  ori- 
gen en  la  torre  de  Babel ,  de  lo  cual  la  filosofía  moderna  podría  tal  ves 
PBirse.y> 

»£a  Nación  (periódico  de  Madrid)  apraeba  el  pensamiento  de  La  /(^ 
fia,  porque  juzga,  como  mucha  gente,  que  la  unión  de  los  dos  pueblos 
seria  muy  ventajosa  para  ambos  países  ;  porque  ve  ^  esa  unión  la  so- 
premacia  europea  de  que  debía  incuestionablemente  gozar  la  nación  que 
fuese  señora  del  Océano  por  los  bellísimos  puertos  occidentales  de  la  Pe- 
nínsula y  del  Mediterr&neo  por  tener  las  llaves  del  Estnecbo  y  poseer  ios 
mejores  puertos  del  litoral ;  porque  ye  en  esa  unión  la  disposición  geo- 
gráflca  armonizada  con  la  nacionalidad.» 

'  x>Si  la  patria  estuviese  amenazada  por  la  conquista,  iríamos,  sobre  las 
tumbas  de  los  héroes  de  AIjubarrota,  á  pedir  al  Dios  de  los  combates 
valor  para  exclamar :  «Sepultémonos  baje  sus  minas»;  ysiguiwdoel 
ejemplo  deVarsovia,  abrazados  4  las  9111191»,  moriríamos  con  bonnuí 

»Pero  contra  La  Iberia  juzgamos  que  todo  esto  est&  muy  fuera  de  su 
lugar.  En  vez  de  hablar  de  guerra ,  tenemos  que  hablar  de  paz.» 
•     •     •     •     •     ...••••..•.••••• 

»Debeis  haceros  cargo  de  que  ana  costil  amquista,  y  otra  es  /ama; 
que  en  La  Iberia  nada  hay  de  conquista ;  que  los  ministeriales  protes* 
tan  contra  vuestras  calumnias ;  que  el  Gobierno  ciertamente  no  come- 
ter&  el  absurdo  de  oponer  la  fuerza  armada  4  las  ideas,  la  guerra  &ia 
fittion,  las  masas  militares  á  un  enemigo  impalpable.» 

»1fas  puesto  que  queréis  (como  nosotros)  la  discusión,  ¿cuál  es  en- 
tonces el  crimen  del  ministerio?  ¿Es  porque  se  encuentran  ministeriales 
que  abrazan  las  ideas  de  la  unión  de  las  dos  nacionalidades  peninsula- 
res? Hay,  empero,  ibéricos  en  todos  los  campos. » 

»Unos  quieren  la  unión  según  el  sistema  americano,  y  estos  pueden 

pertenecer  al  partido  democrático ;  otros  la  desearán  por  medio  del  en- 

.  lace  de  las  dinastías  de  Borbon  y  de  Braganza ,  y  esos  son  monárqui* 

eos ;  otros  la  f>odrán  querer  á  favor  de  una  fusión  lenta » y  estos  pueden 

p^tenecer  á  diferentes  partidos  políticos.» 

»¿€ómo  es,  pues,  que  venis  á  acusar  al  ministerio  de  que  pretende 
acabar  con  nuestra  nacionalidad,  solo  porque  hay  ministeriales  que  pro- 
fesan las  ideas  de  unión?» 

»Es,  empero,  notable  que  haUeís  tanto  de  nacionalidades  de  este  lado 
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édacát  de  los  Pirineos,  en  donde  las  barreras  que  separan  á  los  dos 
pueblos  son  artificiales ;  en  donde  esas  barreras  las  forman ,  por  decirlo 
así,  los  carabineros  y  guardas  de  las  aduanas ;  en  donde  la  lengua  de  los 
dos  países  es  cuasi  la  misma,  los  usos  y  costumbres  muy  semejantes, 
oon  una  historia  que  se  confunde  durante  muchos  siglos ;  y  condenéis 
tanto  los  esfuerzos  tentados  en  Italia,  en  Hungría  y  en  Polonia  para  re^ 
construir  perdidas  nacionalidades.!» 

«El  ministerio  sabe  que  hay  un  libro  en  el  cual  se  prueba  la  ventaja 
que  resultaría  para  la  Península  de  la  unión  de  las  dos  distintas  naoio^ 
nalidades  existentes  mas  acá  de  los  Pirineos ;  sabe. esto,  y  no  opone  al 
libro  ú  argumento  de  la  persecución  ;  lo  cual  seria  absurdo .  Sabe  que 
algunos  portugueses  abrazan  de  corazón  las  ideas  de  La  Iberia ,  y  no 
pretende  oponer  ¿  su  creencia  el  cordel  del  alguacil ;  lo  cual  sería  ti- 
ránico.» 

»Don  A.  J.  C.  Salgado,  administrador  y  gerente  de  la  Revista  Mi^ 
Jüar  portuguesa,  el  cual  en  el  número  de  este  periódico  correspon- 
diente al  n\j9s  de  agosto  de  1853  habia  escrito  un  violento  articulo  anti*' 
ibérico,  publicó  otro  en  dicha  revista  del  mes  de  noviembre  del  mis- 
mo ano,  que  concluye  así :  a  Los  Sres.  Letona,  Pasaron  y  Yelasco  se 
extasían  ante  la  perspectiva  de  las  inmensas  consecuencias  que  resul- 
tarían de  la  unión  ibérica.  Permítanme  que  yo  les  acompañe  en  su 
éxtasis. » 

)»La  posición  y  ventajas  geográficas,  la  fertilidad  del  suelo,  la  multitud 
y  riqueza  de  las  posesiones  ultramarinas,  la  importancia  mercantil,  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra  que  forzosamente  se  habían  de  desarrollar,  y  fi- 
nalmente, la  importancia  política  de  uno  de  los  estados  mas  poderosos 
de  Europa ,  tales  son  los  rasgos  de  ese  bello  ideal  que  yo  ya  he  dicho 
que  admiraba ;  pero  sobre  el  cual  no  me  atrevo  á  detener  la  imagina^ 
cion  por  el  recelo  de  verme  atacado  del  mismo  anhelante  éxtasis  de  mis 
contendientes ,  y  porque  delante  de  él  se  faie  interpone  un  cuadro  indes- 
cifrable. Ese  cuadro  es  el  cómo  se  había  de  realizar  tan  grandioso  pen- 
samiento y  de  qué  manera  se  habia  de  efectuar  la  transición  del  estado 
presente  al  desiderandum.r* 

En  una  obra  seria,  impresa  en  Lisboa,  que  pone  de  manifiesto  el  ver- 
dadero estado  actual  de  las  colonias  portuguesas  y  el  de  las  españolas, 
ha  dicho  el  ya  bien  conocido  Don  Carlos  José  Caldeira  estas  tan  sencillas 
como  elocuentes  palabras :  «]  Cuántos  productos,  cuántos  nuevos  mer- 
« cados  y  qué  vasta  esfera  de  desarrollo  no  resultarían  para  la  prosperi- 
dad de  las  dos  naciones  peninsulares  si  recibiesen  un  impulso  coman  y 
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enérgico  las  bellas  posesiones  que  todavía  cuentan  esparcidas  por  todo 
el  globo  en  tan  excelentes  situaciones  I  La  identificación  de  los  intereses 
comerciales  y  económicos  á  que  tiende  el  progreso  de  la  industria  y  de 
lá  civilización  en  la  Península  conducirá  ¿  la  identidad  de  las  ideas  y  á 
la  asimilación  de  los  intereses  de  toda  especie»  y  naturalmente  á  la  fu<* 
«ion  de  las  dos  nacionalidades,  para  la  cual  tantas  otras  causas  concor* 
ren,  tales  como  el  común  origen  y  semejanza  de  la  lengua,  del  clima,  de 
las  costumbres  y  de  la  religión  de  los  dos  pueblos. » 

«Cuasi  todos  los  hombres  pensadores  de  Portugal  juzgan  inevitable 
la  absorción  de  nuestra  nacionalidad  por  la  nacionalidad  española ;  con 
la  diferencia  de  que  unos  la  consideran  como  una  desgracia  y  muerte 
política,  y  otroSf  al  contrario,  como  el  único  halagüeño  porvenir  que 
resta  á  nuestro pais,  si  la  unión  fuere  convenientemente  preparada.» 

»£s  cosa  reconocida  hoy  que  la  España  no  piensa  ni  puede  seriamente 
pensar  en  conquistarnos...  pero  si,  como  en  general  se  piensa,  la  absor- 
ción es  inevitable  y  consecuencia  necesaria  del  contacto  entre  los  dos 
pueblos  que  las  vias  férreas  y  los  intereses  comunes  han  de  establecer 
por  medio  de  su  desarrollo,  parece  que  el  verdadero  amor  á  jiuestro  país 
no  debe  fijarse  en  una  resistencia  inútil  y  que  nos  ligue  al  atraso  y  á  la 
barbarie  con  relación  al  resto  de  Europa ,  sino  que  mas  bien  debe  con- 
sistir eo  trabajar  con  tiempo  para  que  esa  absorción  nos  sea  lo  mas  ven- 
tajosa posible,  .convirtiéndola  en  una  unión  voluntaria  y  decorosa,  que 
enlace  á  las  dos  dinastías ,  y  que  se  efectúe  mientras  que  todavía  pode- 
mos llevar  al  monte  común  de  la  riqueza  de  la  nueva  nacionalidad  ibé- 
rica esos  restos  todavía  tan  importantes  de  nuestra  antigua  opulencia 
colonial.» 

»|Qué  inmenso  porvenir  de  grandeza  y  gloria  podrá  tener  la  nación 
ibérica  tan  felizmente  colocada  en  el  occidente  de  Europa ,  señora  de 
riquísimas  colonias,  y  con  sus  vastos  puertos  sobre  el  Mediterráneo  y  el 
Atlántico,  con  la  amenidad  de  su  clima  y  la  índole  heroica  de  sus  habi- 
tantes, retemplada  en  una  nueva  existencia  nacional;  en  una  nación  he- 
redera de  los  gloriosos  recuerdos  de  dos  pueblos  que  se  dividieron  entre 
si  el  mundo  para  de  él  hacer  el  vasto  campo  de  sus  descubrimientos  y 
conquistas!» 

» I  Cuando  yo  en  mis  viajes  y  en  medio  del  Atlántico  me  entregaba  á 
tales  meditaciones,  poco  sospechaba  que  al  llegar  á  Portugal  vería  la 
grandiosa  y  fecunda  idea  de  la  unidad  ibérica  discutida  en  la  prensa 
periódica  y  tratada  por  algunos  de  nuestros  mas  hábiles  escritores! » 

En  La  Revolucao  de  Septembro  de  9  de  diciembre  de  1853  ha  dicha 
uno  de  sus  principales  redactores :  «Poner  en  duda  que  la  Península  se 
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ha  de  cansiiiair  algún  día  en  una  gran  nación,  seria  negar  los  efectos 
que  se  derivaa  de  las  grandes  leyes  que  rigen  los  movimientos  de  la  ci- 
vilización.» Y  en  la  del  14  del  mismo  mes :  «La  unión  peninsular,  no 
dudamos  afirmarlo,  es  un  hecho  inevitable  en  los  destinos  de  la  civiliza- 
Gion  ibérica.  D 

En  el  Almanaque  democrático  de  Lisboa  para  1854  ha  dicho  su  ilus- 
trado editor  :  «Una  idea  de  gran  trascendencia  política  empieza  de  al- 
gunos anos  á  esta  parte  á  ocupar  la  atención  de  los  pensadores  peninsu- 
lares. Esta  idea  es  la  de  la  unión  de  Portugal  y  España.  Después  de  ten- 
tativas infructuosas  efectuadas  desde  el  siglo  xv  hasta  el  actual ,  ya  por 
las  armas  como  por  la  diplomacia ,  se  ha  llegado  á  conocer  que  solo  la 
voluntad  esponttoea,  promovida  por  el  interés  de  ambas  naciones,  pe- 
dia consumar  un  hecho  de  tamaña  importancia  para  las  mismas.  Com- 
plácenos el  consignar  este  triunfo  de  la  razón  sobre  la  violencia  y  el  sen- 
timiento  instintivo  de  alianza  que  se  observa  en  los  hombres  ilustrados  ^ 
de  los  dos  países.  Es  que  han  aprovechado  las  lecciones  de  la  experien- 
cia. Unos  y  otros  empiezan  á  ver  en  la  separación  política  de  sus  patrias  ^ 
la  causa  de  la  mutua  debilidad  en  que  yacen.  España,  no  obstante  su 
grandor  y  su  heroísmo,  ha  sido  dos  veces  invadida  en  nuestros  dias. 
.Portugal  también  ha  sufrido  en  la  misma  época  igual  humillación.  ¿Hu- 
biera sucedido  esto  si  las  dos  naciones  hubiesen  estado  reunidas?  Afir- 
mada que  hubiese  estado  la  indepen.dencia  de  la  Península,  ¿á  qué  punto 
no  habríamos  llegado  hoy  en  el  camino  de  la  civilización?)) 

Desde  mayo  del  corriente  año  1854  está  saliendo  en  Lisboa  el  perió- 
dico diario  O  Progresso,  Es  progresista* y  de  oposición  al  Gobierno.  Ha 
publicado  muchos  artículos  en  favor  del  iberismo,  que  seria  largo  aquí 
copiar  ni  aun  extractar.  Pondremos  solo,  como  para  muestra,  algunas 
líneas  de  uno  largo  y  excelente  sobre  la  geografía  de  la  Península.  «La 
división,  dice,  de  la  Península  en  dos  países  no  se  puede  defender.  No 
hay  medio  de  justificarla.  Es  absurda  é  innecesaria.  Existe  porque  es  ^ 
un  hecho ,  y  solo  como  tal  se  mantiene.  La  línea  que  nos  divide  de  Es-  v^^ 
pana  no  se  encuentra.  Esto  y  aquello  todo  es  im  mismo  país.  No  había 
razón  alguna  para  de  él  hacer  dos ;  j  mucho  menos  para  que  el  uno  fuese 
la  cuarta  parte  del  otro. )) 

7)El  talento  menos  perspicaz*,  el  espíritu  mas  inocente,  el  campesino 
mas  rudo  que  echare  los  ojos  sobre  el  mapa  de  la  Península,  dirá  al  mo- 
mento que  es  un  solo  país;  que  ella  forma  una  sola  nación.»* 

)>Nos  hemos  comprometido  á  probar  que  la  Península  necesita  antes 
que  todo  de  unidad;  y  en  segundo  lugar  de  independeticia  local. » 

Traducimos  también  el  siguiente  artículo  del  Progresso  del  19  de  julio 
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del  corriente  año  18M.  «Hubo  una  época  en  que  los  Estados-Unidoa, 
la  Rusia ,  la  Inglaterra^  el  Austria  y  la  Prusia ,  es  decir ,  la  mayor  parta 
de  las  boy  llamadas  grandes  naciones,  ó  no  existían,  ó  se  hallaban  sumi- 
das en  el  atraso  y  en  la  nulidad  política.  En  esa  época  la  España  era  la 
potencia  prep^onderante.  Poseía  gran'parte  de  la  América,  y  dominabaea 
4os  Países-Bajos,  en  Italia  y  Alemania;  parecía  tender  t  la  monarquía 
universal,  y  solo  la  Francia  y  la  Turquía  oponían  valias  t  su  engranda 
oimiento.  Otra  nación  figuraba  además  entonces  y  rivalizaba  con  la  Es- 
paña :  el  PoríugaLyy- 

»A  esto  dio  lugar  el  grande  acontecimiento  de  aquellos  tiempos,  el 
que  puede  llamarse  la  nueva  revolución  de  la  tierra  después  del  diluvio 
universal ;  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.» 

r>El  Portugal,  que  había  contribuido  con  sus  constantes  esfuerzos  á 
arrojar  á  los  sarracenos  de  la  Península  ibérica,  quiso  también  ser  ému^ 
la  de  la  España  en  la  nueva  palestra  de  gloria  cristiana  y  de  conquistas 
ultramarinas.  Se  lanza  á  los  mares,  y  descubre  el  cabo  de  Buena-Espe- 
ranza,  la  India,  la  China  y  el  Japón;  en  una  palabra,  abre  á  la  Europa 
atónita  las  puertas  del  Oriente.  La  España  al  mismo  tiempo  prosigue 
sus  descubrimientos  en  América ;  j  se  encuentran  la  Australia ,  las  Fi« 
lipinas  y  otros  grupos  de  ricas  islas.  El  mundo  antiguo  se  conmueve  al 
oír  la  descripción  de  tantas-  regiones  desconocidas ;  al  verse  tan  ensan- 
chado ,  no  sabe  en  donde  pararán  los  limites  del  orbe  habitado ;  y  el 
Papa,  á  fin  de  evitar  controversias  y  guerras,  sanciona  un  tratado  en  el 
que  se  traza  una  linea  por  medio  de  los  mares,  adjudicando  y  cediendo 
un  lado  á  los  españoles  y  otro  á  los  portugueses.» 

»E1  Portugal,  pues,  en  aquella  época,  no  solo  era  una  potencia  de 
primer  orden ,  sino  que  en^  la  segunda*  potencia  de  las  existentes.  Se 
habían  establecido  y  fortificado  los  portugueses  en  varios  puntos  de  la 
costa  del  Brasil  y  en  otros  de  la  África  Occidental  y  Oriental ,  en  Mo- 
zambique, Damon,  Din,  Ormuz,  Cochin,  Goa,  Colombo,  Macao,  Ma- 
laca ,  Ñingpó  y  otros  cíen  puntos  del  Asia  y  de  la  Oceania;  estaban  con«- 
virtiendo  4  millares  de  infieles  ál  cristianismo;  eran  dueños  de  las  ri- 
quezas que  les  producía  un  inmenso  comercio,  cuya  nueva  dirección 
acababa  de  anular  á  la  rica  Palmira  y  á  la  poderosa  Yenecia ;  en  una  pa- 
labra, disfrutaban  de  la  mayor  prosperidad ,  y  tenian,  como  era  natu- 
tural ,  la  mas  activa  energía  y  el  mayor  orgullo  nacional.  En  tal  estado, 
y  aunque  atenuado  por  la  desgraciada  derrota  y  muerte  del  rey  D.  Se- 
bastian en  África,  ¿cómo  podia  Portugal  en  1580  suscribir  á,  pararse  en 
tan  brillante  carrera  y  anularse  á  si  propio,  incorporándose  i  la  Es- 
paña?» 
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»Ea  ia  situaoioQ  en  que  se  enoontr^an  con  respecto  al  resto  de  Is 
Europa,  caminaban. España  y  Portugal,  mas  bien  que  á  unirse  y  fun- 
dirse, &  separarse  y  á  ser  rivales;  asi  como  las  lineas  rectas  partidas  de 
ofl  mismo  centro,  ó  como  las  ramas  nacidas  de  un  tronco,  que  tanto 
mas  se  apartan  cuanto  mas  crecen.» 

»Y  sin  embargo,  en  esa  época  fué  cuando  Felipe  II  ciñó  la  corona  de 
Portugal.  La  unión*,  )fOT  consiguiente ,  debia  pasar  como  una  tentativa 
inrructuosa,  como  una  combinación  prematura,  como  una  prueba  en 
que  se  hablan  precipitado  los  sucesos,  queriendo  consumar  un  acto  para 
el  Qual  no  habían  llegado  aun  á  su  debida  sazón  los  elementos  natu- 
rales.» 

» No  fueron  Portugal  y  España  los  dos  ríos  medianos  que  juntan  sus 
aguas  para  formar  uno  solo  mas  ancho  y  caudaloso  por  donde  surquen 
los  grandes  navios ;  pudieran  mas  bien  compararse  á  la3  dos  antorchas 
de  un  mismo  candelabro ,  cuyas  llamas  brillan  por  separado.  La  unión 
era  nominal;  jamás  hubo  menos  fusión;  nunca  había  habido  mas  des- 
vio; la  unión  no  era  ni  voluntaria  ni  oportuna,  debia  romperse,  y  se 
rompió.» 

«Después,  empero,  vinieron  otros  días,  y  ^  elevaron  grandes  poten- 
cias qne  han  eclipsado  &  España  y  k  Portugal.  Estas  dos  naciones  han 
perdido  sus  principales  dominics ,  han  quedado  atrasadas  en  la  civiKza- 
cioo,' despobladas,' pobres,  sin  crédito  y  sometidas  &  la^  influencias  de 
los  gobiernos  extranjeros,  especialmente  del  francés  y  del  británico.  Ha 
ocurrido,  pues,  uñaban  peripecia;  ya  la  España  y*  el  Portugal  no  son 
mas  que  naciones  de  segundo  ó  tercer  orden ,  y  de  temer  es  que  á  cau- 
sa de  sv^  misma  debilidad  y  falta  de  ináustría  y  comercio,  lleguen  al  ca- 
bo á  perder  las  posesiones  ultramarinas  que  aun  Íes-restan.  Un  solo  por- 
venir tienen ,  un  solo  medio  de  salvar  sus  intereses  amenazados ,  el  de 
volver  á  un  estado  de  prosperidad  y  verdadera  independencia  que  las 
baga  fuertes  y  respetadas  en  el  mundo ;  medio  que  su  común  origen,  su 
religión,  su  lengua,  sus  costumbres  y  sus  posición  geográfica  les  están 
indicando :  juntar  ^us  fuerzas  y  recursos ,  refundirse  en  una  sola  na- 
ción.» 

»Bnel  día  de  hoy  las  circunstancias  son  enteramente  diversas  de  las 
de  1580. — ^La  unión  na  puede,  como  en  aquella  calamitosa  época,  traer- 
el  despotismo,  que  fué  una  consecuencia  de  la  conquista,  en  ia  cual 
ahora  ningún  español  piensa.  La  unión,  verificada  por  pura  voluntad 
propia  y  basada  en  mutuas  conveniencias,  solo  traerá  el  progreso  de  los 
dos  pueblos,  restituyendcJ  á  la  Península  su  verdadera  independencia  j 
elevándola  al  alto  grado  de  prosperidad  de  que  es  susceptible. » 
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Es  .particalannente  de  notar  el  importante  hecho  áeqne » desde  que 
existe  el  Progresso,  ningan  periódico  de  Portugal  te. ha  atacado  por  sos 
muchos  y  decididos  artículos  ibóricos,  si  se  exceptúa  alguna  vez  y  flo- 
jamente A  Napao,  el  papel  del  pretendiente  D.  Miguel,  del  que  acaba 
de  protestar  oficialmente  contra  la  eventual  unión  de  la  Península,  de 
ese  Principe  que  no  ha  sabido  conquistarse  el  amor  de  los  portugueses, 
y  que  al  parecer  se  figura  que  su  interés  solo  personal  ha  de  ponerse 
eüQ  balanza  contra  todos  tos  intereses  de  dos  grandes  naciones. 

Con  motivp  de  un^  polémica  entre  el  Progresso  y  dicha  Na^,  se 
entrometió  en  ía  discusioa  ibérica  el  Arante,  períódioo  reconocido  por 
órgano  del  ministerio  >  y  que  nunca  ha  hablado  contra  el  iberismo, 

.La  Napao  habia  pedido  al  Progresso  que  declarase  si  él  era  el  ór- 
gano ó  instrumento  del  iberismo  en  Portugal.  Como  ha  sido  antigua 
costumbre' 6n  el  vecino  reino  el  acusar  á  los  partidarios  de  la  unión  ibé^ 
cica  de  traidores  y  de  estar  vendidos  al  gobierno  español ,  el  Progresso 
no  vio  en  la  interpelación  sino  la  malicia  que  ella  encerraba,  y  tuvo  var 
rias  contestaciones  sobre  el  particular. 

Esta  polémica  entre  la  Nacao  y  el  Progresso  fué,  según  ya  he  iadi- 
cado,  la  que  hizo  decir  al  papel  ministerial  i4ratf/o,  del  i  7  de  julio 
de  1854,  las  siguientes  palabras  :  «Si  el  Progresso  entiende  que  la 
unión  de  la  Península  es  uno  de  los  mejores  medios  para  realizar  la  fe- 
licidad de  la  patria ;  si  entiende  que  el  iberismo  es  un  pensamiento  ge- 
neroso, una  idea  fecunda  en  resultados  ventajosísimos  para  el  pais;  si 
entiende  que  nuestro  porvenir  no  puede  ser  brillante  mientras  no  des- 
aparezcan las  barreras  artificiales  creadas  entre  dos  pueblos  para  servir 
de  obstáculo  á  su  comercio  interior,  y  'cuando  mas  para  conservar  una 
nacionalidad  que  nos  es  mas  perjudicial  que  útil ;  si  entiende  que  nues- 
tra pequenez  en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos  7  en  la  posición 
geográfica  que  ocupamos  es  un  obst&culo  invencible  para  el  desarrollo 
de  nuestra  riqueza  y  para  todas  las  mejoras  que  apetecamos ;  si  entien- 
de que  la  unión  nos  daria  una  gran  importancia  política,  nos  haría  tal 
vez  arbitros  de  la  suerte  de  Europa,  nos  traeria  quizás  el  dominio  délos 
mares,  nos  baria  alpanzar  un  alto  grado  de  civilización :  si  el  Progresso 
juzga  que  todo  es  asi,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  órgano  ó  instrumento 
•del  iberismo?  ¿Qué  desaire  habrá  en  ello?  ¿En  dónde  la  mengua  de  ser 
órgano  ó  instrumento  de  una  idea  grandiosa,  de  una  causa  magnifica?» 

El  Progresso  concluyó  al  fin  <su  polémica  con  A  Napao  con  estas  pa- 
labras :  (iOrgano,  hace  suponer  mano  extraña  que  le  toque;  instnme»^ 
to,  da  á  entender  fuerza  ajena  que  le  maneja. — Somos  ibéricos,  pero 
politiqueamos  independientemente.  No  trabajamos  por  puentá de  nadie.i» 
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En  un  arttoiilo  contra  la  primera  edición  de  La  Iberia,  publicado  err 
el  mes  de  abril  de  1852  ea  el  periódico  de  Lisboa  j4  Imprenta,  ^e  lepn> 
estre  otras,  estas  frases,  hablando  del  partido  q^ie  se  va  formando,  en 
Portugal  en  f&Yor  de  las  ideas  ibéricas  :  «{Cuesta  el  creer  que  tan erimi-* 
Bales  sugestiones  haUen  eco  en  el  corazón  de  algunos  portugueses  I .. . 
I^HAroes  de  t640!...  alzaos  de  entre  las  espesas  sombras  de  vuestras 
tumbas ;  venid .á  confundir  y  aniquilar...  h  esos  hijos  degenerados  que» 
renegando  de  la  patria  oon  fementida  traición ,  etc..  ¿No  deftrémosr 
Qosotros  clamar,  y  basta  luchar  con  reiterados  esfueraos,  por  la  mas 
estrecha  unión  de  los  buenos  portugueses,  de  ios  hombres  de  bien  de 
nuestro  pais,  formando  una  bsMrrera  diamantina  que  impida  el  rápido 
progreso  drt  ejemplo  contagioso  del  perjurio  y  de  la  traición,  cuyas 
chispas,  encendidas  en  algunas  cabezas  portugiftisas,  amenazan  el  hun- 
dimiento del  trono  y  la  venta  de  la  patria?. .  .p 

»¡  Quiera  Diosf  quxs  de  nuestro  horizonte  se  ausente  esa  nube  eléctrica 
que  nos  amenaza  con  tan  lastimoso  hado  1 . . .)) 

El  periódico  miguelista  de  Oporto,  intitulado  Portugal,  sucursal  de 
A  Na¡ao  de  Lisboa,  ha  dicho  hablando  de  la  cuestión  ibérica  : 

«La  idea  tiene  apóstoles  peligrosos  fuera  y,  nos  avergonzamos  al 
confesarlo,  también  dentro  de  Portugal.» 

»No  queremos  que  se  sospeche  que  la  voz  se  nos  pega  á  las  fauces  en 
presencia  de  la  magnitud  ó  de  la  proximidad  del  peligro. 
»¡Oue  él  es  grave  é  inminente,  ciertamente  lo  es  I 
» 1  Tal  vez  mas  de  lo  que  muchos  se  figuran  I 
» ¡  No  le  disfracemos  ni  ños  hagamos  ilusiones ! » 

La  misma  Nafao,  que  es  desde  hace  mas  de  un  año  el  único  papel 
público  que  en  la  prensa  portuguesa  sostiene  la  polémica  contra  el  ibe- 
rismo (secundado  alguna  que  otra  vez  por  su  hijo  legítimo  el  Portugat 
de  Oporto) ,  se  ha  visto  obligado  á  confesar  (12  de  agosto  de  1853)  que 
para  ser  felices  los  dos  pueblos  peninsulares  necesitan  estar  unidos  para 
la  política  exterior  en  un  mismo  sistema;  lo  cual  es,  ni  mas  ni  menos, 
que  confesar  la  excelencia  de  la  unión  ibérica. 

En.  fln ,  entre  d  corto  número ,  comparativamente  hablando ,  de  por- 
tugueses que  he  conocido  personalmente,  he  hallado  á  muchos  ibéri- 
cos, y  entre  ellos  á  capitalistas,  senadores,  diplomáticos,  diputados  á 
Cortes  y  escritores  públicos,  de  varios  de  los  cuales  poseo  cartas ;  y  me 
abstengo  de  nombrarlos  porqoe  no  entra  en  mis  principios  el  citar  per- 
sonas ni  sacar  &  plaza  pública  palabras  proferidas  en  el  seno  de  la  amis- 
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tad  y  de  la  coDfianza,  á  menos  de  haber  antes  solicitado  para  ello  la 
correspondiente  autorización  de  los  interesados. 

He  dedicado  algunas  páginas  á  demostrar  que  en  Portugal  hay,  cuan- 
do menos,  elementos  para  una  unión  voluntaria ;  y  pienso  que  este 
punto  es  de  no  pequeña  importancia  >  porque  entre  nosotros  existe  bas- 
tante arraigada  la  preocupación  de  creer  que  el  espíritu  púMioo  lusi- 
tano no  ha  hecho  progreso  alguno  en  el  particular,  y  de  figurarse,  por 
oonsigutente,  que  el  plan  de  la  unión  peninsular,  si  no  una  utopia  im- 
practicable ,  es  por  lo  menos  de  una  realización  bastante  problemática 
y  remota  para  quitarle  todo  interés  de  actualidad. 

Fatal  es  la  indiferencia  que  de  talea  opiniones  proviene  y  lo  mucho 
X    que,  en  consecuencia  de  ella,  se  retarda  el  grande  y  fecundo  suceso  do 
*^  la  reconstrucción  del  remo  peninsular. 

He  probado,  por  lo  tanto,  y  me  parece  cumplidamente,  haber  lle- 
gado la  hora  de  que  seriamente  trabajemos  para  disponer  los  ánimos 
á  la  fraternidad  que  con  el  andar  de  los  tiempos  ha  de  traer  la  fusión. 
Seria  gran  lástima  pararnos  en  medio  del  camino  andado  y  perder 
cuanto  hasta  aquí  se  ha  conseguido.  Los  cimientos  del  partido  ibérico  <. 
están  echados ;  pero  es  menester  organizarle  y  ponerle  en  movimiento. 
Es  preciso  hacer  lo  que  uno  de  los  sugetos  de  mas  alta  posición  en  Lis-     , 
boa  me  decía  en  una  ocasión  hablaüdo  acerca  el  particular  :  «La  lia-    L 
ma  ibérica  está  encendida ;  fuerza  es ,  empero ,  mantenerla  viva  y  au- 
mentarla echándole  diariamente  leña  y  mas  leña.  Haya  folletos,  artícu- 
los volantes,  periódicos,  reuniones...  y  la  llama,  lejos  de  apagarse, 
acabará  por  alumbrar  y  enardecer  á  los  mas  dormidos  y  ciegos.» 

Lo  que  importa,  quizá  tantp  como  la  perseverancia  y  la  actividad,  es 
el  no  desviar  la  cuestión ,  sacándola  del  terreno  de  la  legalidad  para  lie-      , 
varia  al  de  la  violencia.  El  lujo  de  despotismo  derriba  á  los  gobiernos  / 
absolutos ;  los  excesos  de  la  demagogia  convierte  en  aterrador  el  prin-  ^ 
*cipio  democrático;  la  exaltación  exagerada  de  algunos  ibéricos  puede 
hacer  peligroso  el  iberismo,  obligar  á  los  gobernantes  á  perseguirle  di- 
recta ó  indirectamente ,  inducir  á  los  hombres  paciQcos  á  contemplarle 
con  recelo;  y  por  consiguiente,  puede,  queriéndole  acelerar,  retardar 
su  triunfo.  Me  explicaré  mas  claramente. 

Supongamos  que  se  propone  activar  la  construcción  del  ferro-carril 
de  Lisboa  á  Miidrid  :  todo  el  mundo  aplaudirá  la  idea  y  le  pr^tará  su 
apoyo.  Supongamos  que  se  propone  convertir  á  la  Península  en  un 
zolver£Ín  por  medio  de  una  unión  aduanera;  que  se  pide  el  arreglo,  sin 
perder  tiempo,  del  matrimonio  de  D.  Pedro  Veon  la  princesa  de  Aste- 
rias, antes  que  se  ajuste  el  enlace  del  mismo  con  otra  princesa  extrao- 
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jera (*);  7  hasta  qué  se  reclamen  tratados  por  medio  de  los  cuales  ud 
portugués  goce  en  España  de  los  derechos  completos  de  ciudadano  e»- 
pañol  y  Yice  versa  :  los  amantes  del  bien  público  de  todos  los  partidos 
aprobarán  el  pensamiento  yje  sostendrán  con  su  Yoto. 

Pero  supongamos ,  por  el  contrario,  que  se  desdeñan' estos  medios 
como  demasiado  lentos ,  y  que  para  abreviar  distancias  y  precipitar  los 
sucesos  se  propone ,  por  ejemplb ,  destronar  á  la  reina  legitima  de  Es- 
paña y  proclamar  en  su  lugar  á  D.  Pedro  de  Braganza.  ¿Qué  sucedería 
entonces?  Que  se  apartarían  los  hombres  de  orden  y  legalidad,  y  se  ale- 
jarían completamente  de  la  obra  de  la  propaganda  ibérica,  temiendo, 
cuando  menos.  Verse  envueltos  en  una  causa  de  conspiración. 

Condenar,  empero ,  y  abandonar  ese  pensamiento  de  unión  peninsu- 
lar, el  único  grande  y  fecundo  que  ha  salido  de  entre  las  miserias  de  nues- 
tra revolución,  el  solo  que  nos  promete  un  porvenir  regenerador,  y  una 
situación  de  paz,  xle  riqueza  y  de  estabilidad;  abandonarle,  digo,  por 
el  temor  de  que  pueda  extralimitarse ,  seria  un  error  no  menos  funesto 
y  mezquino.  Tanto  valdría  renunciar  á  la  libertad ,  porque  hay  liberales 
impacientes  que  desean  la  república.  Tanto  valdría  anatematizar  la  mas 
benéfica  creación  del  Supremo  Hacedor,  que  es  el  fuego ,  porque  él 
puede  ser  causa  de  algún  incendio. 

La  propaganda  ibéríca  ha  de  trabajar  para  el  porvenir ,  ha  de  con- 
quistar con  el  amor,  el  argumento  y  la  razón ;  ha  de  vencer  y  perdonar, 
ha'de  sobreponerse  á  todas  las  pequeñas  pasiones  de  la  política  palpi-* 
tante  y  personal ,  y  ha  de  colocar  su  pulpito  en  aquella  región  elevada  y 
serena,  en  donde,  como  dice  un  elocuente  escrítor  portugués,  los  proble- 
mas políticos  se  discuten  á  manera  de  cuestiones  científicas. 

Contra  esa  clase  de  propaganda,  ninguna  persona  se  declarará,  como 
no  obre  bajo  la  influencia  de  la  mas  estúpida  ignorancia  ó  del  mas  des- 
preciable egoísmo.  Mal  patricio  será  el  que,  pudiendo,  no  contríbuya  á 
sostenerla. 

El  modo  seguro  de  organizar  el  gran  partida  peninsular  sobre  la  base 
de  la  mas  religiosa  legalidad,  y  sin  detrimento  ni  recelo  de  ninguna  clase 
ni  PERSONA,  es  el  de  que  se  apresuren  á  afiliarse  en  él  todos  los  hom«- 
bres  ibérícos  influyentes  y  honrados  de  cuantos  partidos  existen  en  las 
dos  naciones.  Asi  nadie  tendrá  motivo  para  retraerse;  la  causa  no  caerá 


(*)  Lm  reiiKM  de  Catalo&a  j  Aragón  te  aniarpn  para  tiefliipra  por  medio  del  malrl- 
Bonio  del  oonde  rdoante  de  Barcelona « D.  Ramón  BereogoerlV,  eon  ona  nlfia  de  dos 
afios  de  edad,  la  princesa  D.*  Pelronila,  hQa  del  rey  de  Aragón,  D.  Ramiro,  el  coal  abdicó 
en  dicha  Petronila,  de  menor  e<y ,  y  se  retiró  á  nn  daostro,  dejando  el  gobierno  en 
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manos  de  su  jemo  el  monarca  deXatalnfia. 


«D  manos  de  Quienes  poedan  oomprotndteda ;  y  ios  esfuerzos  Comunes 
tJODStitQírán  un  irresistible  poder  lega!  y  paolficd',  ante  éleual,  mas 
tarde <ó  mas  temprano,  tendrán  precisamente^  que  ceder  las  envejecidas 
preocupaciones  y  las  diflcuitades  que  hasta  ahora,  con  tan  gran  detrí^^ 
mentó  de  todos,  n^ís  han  conservado  polftiea  y  niateriak&^te divididos. 
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R.  D,  Después  de  impresa  la  .-actual  tercera  edición  de  la  Iberia ,  el 
Nacionall  periódico  de  Oporto,  on  su  número  del  2  de  octubre  del  cor- 
riente año  1854 ,  se  ha  declarado  en  favor  de  la  unión  peninsular,  di- 
ciendo entre  otras  cosas : 
\     «El  iberismo  es  un  hecho  inevitable.  Podrán  ciertas  circunstanoiái 

aplazarle,  pero  no  impedirle 

.Lo  que  no  puede  negarse  es  que  esa  tmfon  está  elocueole- 

jnente  anunciada  por  síntomas  que,  en  nuestro  modo  de  ver ,  son  su- 
periores á  las  preocupaciones  nacionales  y  á  los  tradicionales  odios.» 

También  se  ha  publicado  un  folleto  sobre  la  ctiesüon  ibérica  en  Coim- 
era, y  otro  en  Oporto ;  de  los  cuales  niitgun  ejemplar  ha  llegado  todavía 
A  Madrid  en  el  momento  en  que  esta  líneas  se  imprimen. 

U  JVacao  del  28  de  octabre,  1«54,  dice  :  «Vemos  á  los  periódicos, 
así  de  la  oposición  como  ministeriales,  tratar  aoert^a  de  la  n»^or  for^ 
bajo  la  cual  poeda  efectuarse  la  unión  ibérica,  y  no  vemes  á  NINGUNO 
de  dios  rechazar  la  ¡dea  de  la  «mon.» 
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TRADUCCIÓN  AL  CASTELLANO 


DM 


PRÓLOGO  PORTUGUÉS 


K8CHIT0  MU 


D.  JOSÉ  I.*  LATINO  GOELHO, 

Y  PUESTO  BN  LISBOA  A  LA  TRADUCCIÓN  DK  LA  PRESENTE  MEMORIA  jLA  IBERIA; 
IMPRESA  POR  PEMBRA  TEZ  EN  AQUELLA  GAPlTAÍl  A  FINES  DE  1851 . 


La  civilización  tiende  yisiblemenCo  á  realizar  el  grande  pensamiento 
dd  Cristianismo,  fundiendo  en  una  sola  familia  las- ramas  dispersas  y  ri- 
vales que  s^riieran  de  una  común  estirpe,  y  reduciendo  á  todas  las  nació- 
nee,  ann  aquellas  entre  las  otNdes  reinan  todavía  antipatías  y  celos,  & 
una  gran  comunión ,  a  una  gran  nacionalidad ,  á  un  único  pueblo :  á  la 
hupianidad  cristiana.  Y  no  es  esta  vez  el  Evangelio,  no  es  la  palabra  Di- 
vina la  que,  lanzada  en  medio  de  las  lachas  internacionales,  viene  á 
caltfiar  la  intrepidez  de  los  cogibatientes  y  &  llamar  á,  las  gentes,  algún 
día  mempre  prontas  para  la  guerra,  &  las  >ias  benéficas  y  civilizadoras 
de  la  pa7.  No  son  los  pueblos  los  que  se  invierten  á  la  ley,  no  son  los 
estadistas  que,  como  Fenelon ,  reducen  la  política  mundana  &  politicit 
de  la  Escritura ;  mas  el  pensamiento  tiende  á  realizarse,  aunque  los  me- 
dios no  sean  exclusivamente  cristianos.  Es  el  interés  propio,  es  la  nece- 
sidad de  alargar  la  esfera  áe  i^  goces  físicos  y  morales ,  es  el  deseo  que 
siente  cada  nación  de  dilatar  moralmente  su  territorio  por  todo  el  globo^ 
de  Uevar  su  pabellón  foera  de  sos  fronteras,  y  de  sujetar  á  otros  pueblos 
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á  una  especie  de  dependencia  indirecta  por  medio  de  la  industria  y  del 
comercio  reciproco. 

Los  odios  de  raza  se  han  extinguido  ante  la  unidad  de  pensamiento  y 
de  acción  que  el  progreso  imprimió  á  las  naciones  mas  divididas  por  an- 
tipatías tradicionales.  Las  páginas  de  la  historia  en  que  la  vanagloria 
nacional  babia  estampado  los  monumentos  de  antiguas  y  sangrientas 
desavenencias  9  se  tan  rasgando  todos  los  dias  ante  un  nuevo  ferro-car- 
ril, destinado  á  unir  &  dos  capitales  que  separó  en  otro  tiempo  doble 
barrera  de  amenazadoras  fortificaciones  ;  ante  un  nuevo  telégrafo  eléo- 
tríco,  que  reúne  en  una  comunidad  de  pensamiento  á  dos.  centros  de 
poblaciones,  tal  vez  no  ha  mucho  enemigas ;  ante  la  prensa,  en  cuyas 
emis  santas  se  firmó  el  pacto  de  fraternidad  universal. 

Hubo  una  época  en  que  el  empeño  de  las  naciones  er^  fortificar  sus 
fronteras ;  en  el  dia  mas  bien  las  allanan  y  abren  á  los  extraños :  ayer 
la  guerra  era  la  que  guardaba  la  puerta  de  loa  estados ;  hoy  la  paz  es 
mas  bien  el  n&men  tutelar  que  los  defiende,  flasta  las  guerras  de  indu^ 
tria,  esas  innobles  campaaas  de  contrabando,  esas  batallas  que  se  sos- 
tienen con  tarifas  y  con  derechos  protectores ,  con  oficinas ,  fiscales  y 
ejércitos  de  carabineros,  van  poco  á  poco  disminuyendo  la  lista  de  b» 
fútiles  rivalidades  internacionales.  Hay  ciertamente  todavía  fronteras  in- 
festadas por  esos  bandoleros  de  la  civilización ,  aun  se  exige  pa^i^K)rte 
¿las  manufacturas  extranjeras,  aun  el  rigor  fiscal  hace  tremolar  en 
muchas  partes  el  pendón  ya  roto  de  los  antiguos  odios  internacionales ; 
mas  hay  también  naciones  que  ya  abolieron  para  la  industria  las  fron- 
teras, y  el  zoherein,  ó  sea  unión  aduanera,  es  hoy  dia  una  institución 
realizada  en  varios  sillos  ^  y  discutida  y  abrazada  en  teoría  por  todos  los 
cultos  pueblos  de  Europa.        -   ' 

La  tendencia  h&cia  la  república,  europea  se  manifiesta  &  cada  paso, 
aunqjiie  &  veces  á  despecho  de  los  gobiernos,  que  son  siempre  los  mas 
interesados  en  perpetuar  el  egoismo  nacional ,  so  color  de  patriotismo  } 
de  amor  por  las  tradiciones  gloriosas  del  país  á  que  pwtenecen.  T  ouao- 
do  digo  república,  que  no  se  ofenda  el  oi^o  de  nadie.  Tomo  esta  pala- 
bra en  su  acepción  mas  lata,  sin  profetizarla  forma  de  gobierno  que  ha 
de  constituir  la  úijtima  faz  d^  derecho  de  gentes  europeo.  República 
europea  es  sin  duda ,  aunque  aun  imperfecta  y  an&rquioa ,  ese  coüci^ta 
medio  t&cito,  medio  escrito,  que  se  llama  el  equilibrio  de  las  naciones ; 
equilibrio  instable,  equilibrio  &  veces  ür&fiieo^  equilibrio  de  predominio 
para  las  graneles,  y  de  sujeción  para  las  pelqmnas  naciones ;  pero  al  fin 
equilibrio  que  ha  realizado  el  milagro  de  mantener  &  Europa  en  pa«  des- 
de 1815  y  de  evitar  una  conflagración  general  en  una  región  que  alí- 
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menta  algunos  millones  de  soldados  siempre  prontos  &  marchar,  con 
centenares  de  miles  de  cañones  siempre  apuntados  ad  tBrrorm,  contra 
las  naciones  circunvecinas. 

Y  esta  forma  actual  de  derecho  europeo  es  un  progreso  real  para  la 
gran  Meracion  de  Europa.  Estudíese  la  historia  europea  desde  la  fua- 
dadon  de  los  reinos  cristianos  hasta  la  paz  de  Westfalia,  en  1648»  y  (li- 
gase desapasionadamente  si  la  instalación  del  equilibrio  de  las  naciones 
no  marca  un  adelanto  real  en  la  lenidad  y  blandura  de  las  relaciones 
internacionales.  Hasta  aquel  periodo^  cada  p&gina  de  la  historia  relata 
flagrantes  violaciones  del  derecho  natural ,  sangrientas  conqutálas ,  tre- 
mendos crímenes  de  nación  &  nación.  Después  se  envaina  mas  veces  la 
espada  para  abandonar  la  palestra  política  á  las  conibinaciones  é  intrigas 
de  una  mwos  belicosa  diplomacia.  El  gran  consejo  anflctióntco  europeo 
no  queda»  en  verdad  »^lemnemente  organizado  ;  la  ambición  de  con- 
quistas no  queda  fulminada  por  una  conveníante  sanción  penal ;  aun 
aparece  Luis  XIV  con  sus  grandiosos  sueños  de  nfonarquf  a  universal ,  aun 
la  aspada  de  Napoleón  tendrá  fuerza  para  romper  de  un  solo  golpe  la 
débil  cadena  que  une  á  las  naciones  por  un  pacto  de  desconfianza  y  ti- 
midez ;  mas  &  pesar  de  todo  esto,  á  pesar  de  las  excepciones  que  se  re- 
piten con  largos  intervalos,  puede  decirse  qne  las  primeras  lineas  del 
eádigo  intecnanional ,'  los  axiomas  ftindamentales  que  deben  hacer  del 
deorecho  de  gentes  una  verdad  y  proscribir  el  empirismo  de  los  estadistas 
eelosos,  ahí  están  escritos  y  sellados  con  la  sangre  de  tantas  guerras  qne 
nos  ha  costado  la  conquista  de  esos  principios  humanitarios  y  civiliza--* 
dores. 

Paralelamenie  á  la  gran  familia  de  'estadistas  que  han  descubierto, 
por  decirlo  asi,  experimentalmente,  tu  anima  tnli,  á  costa  de  las  nacio- 
nes >  las  leyes  que  deben  regular  el  mecanismo  europeo,  marcha  otra 
familia  mas  hamíMe,  mas  filosófica,  mas  entusiasta,  mas  cristiana :  la 
dé  pensadores  eminentes,  que  trabajan  hace  siglos  para  organizar  á  la 
Baropa  á  la  manera  de  un  estado  regular,  y  crear  un  derecho  público 
mropeo  á  semejanza  del  que  rige  interiormente  en  cada  uno  de  los  es- 
tados particulares  de  la  misma. 

SI  contraste  entre  la  anarquía  internacional  y  el  orden  legal  de  cada 
nación  choca  á  la  inteligencia  menos  acostumbrada  á  las  grandes  ideas ; 
pues  que  si  no  hay  s(>ciedad  civilizada  en  la  que  cada  ciudadano  tenga 
el  derecho  de  vivir  independiente,  gozando  de  ilimitada  libertad,  dein- 
Tadir  los  derechos  de  sus  conciudadanos  y  de  declararse  soberano  en  me-^ 
dio  del  estado,  ¿cómo  es  que  la  Europa,  el  mundo  civilizado,,  que  es  una 
MpAblica  cuyos  miembros  son  las  naciones,  puede  subsistir  sin  ud  pacto 
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escrito,  inviolable,  que  defina  las  obfigaciones  y  los  derechos  recípro- 
cos ;  sin  un  poder  que  mantenga  el  eqniKbrio  (que  es  la  justicia),  sin 
una  sanción  consentida  y  acatada  por  todas  las  potencias  europeas?  ¿Ga- 
mo es  que  los  hombres ,  y  los  hombres  de  Europa,  estos  seres  eminen- 
temente racionales  y  civilizados ,  fondan  el  gobierno  para  imprimir  una 
dirección  unirorme  á  los  estados,  institnyen  tribunales  para  dirimir  los 
litigios  de  los  ciudadanos,  y  dejan  la  decisión  de  ios  mas  graves  nego- 
cios, de  ios  negocios  internacionales,  á  merced  del  mas  fuerte,  y  coih- 
sienten  que  se  grave  sobre*  los  cagones  europeos  esta  elocuente  ironía 
de  la  civilización ,  esta  inscripción  aun  no  corroída  por  el  progrescr  y  por 
el  tiempo  Vltimu  ratio  regufn? 

Por  eso  muchos  publicistas  han  discutido  acerca  la  fundación  de  una 
confederación  europea.  A  esas  ideas  civilizadoras  se  refieren  ios  proyec- 
tos de  paz  perpetua  del  abate  deSaint-Pierre,  ág  Rousseau,  de  Jeremías 
Bentham  y  de  Kant,  el^mas  eminente  pensador  alemán  de  los  tiempos 
modernos ;  de  todos  esos  hombres  que  nos  legaron  sus  deseos  bumani«> 
tarios  para  que  nosotros ,  los  hombres  del  siglo  xix ,  Íes  aplicásemos, 
relegándolos  para  lo  futuro,  la  calificación  de  irrealizables  utopias.  T  á 
esa  misma  escuela  filosófica  pertenece  el  Congreso  de  la  Pq%  ;  teníativa 
ostentosa,  pero  estéril,  que  sirvió  de  tribuna  á  las  grandes  inteligencias 
de  Europa  >  y  de  pulpito  á  las  homilías  elocuentes  de  algunos  apolles 
de  la  fraternidad ,  sin  dej^r  nn  rastro  siquiera  de  aplicación  y  de  uti|^ 
dad  práctica.  Consistió  esto  en  que  ei  Congreso  de  la  Paz  era  apenas  im 
lado  solo  de  la  cuestión.  La  paz  es  un  fin ,  la  paz  es  la  prosperidad  e«K 
ropea,  la  paz  es  la  libertad,  la  paz  es  el  derecho  y  la  justicia ;  y  ios 
miembros  del  Congreso,  erigidos  en  academia  de  Platón,  consumieron 
el  tiempo  en  discutir  la  tesis,  sin  descender  á  los  medios  positivos  de 
realizarla.  A  la  paz  todos  la  quieren ,  todos  la  profesan  veneración  ,•  Uh- 
dos  la  rinden  pomposos  cultos.  La  Inglaterra  querrála  pass  con  la  col^- 
dicion  de  dominar  los  mares;  la  querrá  la  Rusia  mientras  no  se  la  dbii«- 
gue  á  retirar  ei  pié  que  ya  tiene  puesto  sobre  Gonslantinopla  para  avan* 
zar  bácia  el  occidente.  Napoleón  también  quéria  la  paz.  Detrte  Al 
sus  cañones,  que  llevaban  á  lo  lejos  la  conquista,  iba*  )a  diplomacia, 
que  llevaba  la  protección  del  Em^perador.  SytiU  y  Massena  -  preee- 
dian  á  Talleyrand.  La  guerra  era  la  mensajera  de  la  paz.  La  con- 
quista iba  á  anunoiar  la  fraternidad.  Napoleón  adoraba  la  paz ;  >  era  un 
tesoro  sayo,  de  que  él  solo  poseia  lá  llave.  Comerciaba' con  ella,  y  la 
vendia  bien  cara.  En  los  campos  de  batalla,  aun  empapados  en  la  san- 
gre de  las  naciones,  era  en  donde  él  daba  el  ósculo  fraternal  á  sus  her- 
manos coronados.  Era  en  las  tiendas  de  campaña,  destrozando  con  sa 
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espada  el  mapa  da  Europa,  tn  donde  Napoleón  praotíoaba  la  diploma- 
tía.  Esta  paz  era  el  oprobio,  la  dominación,  la  soberania  nnitersal. 

La  verdadera  pa2  solo  poede  resultar  de  la  adhesión  espontánea  y  efi- 
oat  de  todas  las  potenzas  ai  verdadero  derecho  público  europeo.  La  paz 
rendrá  el  dia  en  que  haya  una  vasta  competencia  internacional  mercan- 
til, cuando  desaparezcan  las  fronteras,  cuando  la  justicia  ejerza  en  las 
retaoiones'  de  nación  á  nación  el  mismo  imperio  que  ejerce  en  las  cues- 
tiones individuales,  cuando  la  no  intervención  en  los  negocios  interío- 
ms  de  cada  pais  sea  un  principio  reo^noeido  é  incontestable,  cuando  los 
negocias  europeos  se  discutan  en  mi'  coi>greso  legitimo ,  especie  de  con« 
GUÍO  ecnméñico  de  humanidad ;  cuando  ta  observancia  del  derecho  es- 
crito europeo  se  halle  confiada  á  un  cuerpo  de  aifict iones  que  represente 
el  voto  genuino  de  la  Europa ,  y  no  la  infloenc^  egoista  y  ambiciosa  dé 
algunas  potencias  dominantes  en  el  mundo. 

Si  la  federación  europea  es  por  ahora  imposible ,  no  se  hallará  mal 
que  aspiremos  á  la  disminución  progresiva  del  número  de  estados  inde- 
pendientes. Cada  nación  pequeña  qoe  se  levanta  de  nuevo  en  la  tierra 
es  una  presa  que  despierta  la  ambición  de  las  grandes  potencias ;  es  una 
vanidad  nacional  que ,  estableciendo  fh)nteras,  lanza  una  nueva  simien^ 
te  de  guerra ;  es  un  eslabón  que  se  rompe  de  la  cadena  de  la  fraternidad 
europea,  un  nuevo  germen  de  discordia.  Cada  ftision ,  al  contrario,  que 
se  opera  racional  y  espontáneamente  es  una  tácita  lucha  que  se  acalla 
entre  dos  pueblos,  es  el  desarme  de  dos  ejércitos,  es  la  reconciKaoion 
de  des  hermanos  que  vuelven  X  alojarse  bajo  el  mismo  tecbo,  es  uá 
.  nuevo  triunfo  para  la  humanidad ,  un  paso  que  se  da  en  el  inmenso  ca-^ 
mioo  de  la  €iviHízácian. 

-  Gn  Europa  tiay  trozos  de  terreno  que  la  geografía  de  los  hombres  di^ 
vide  en  pequeias  naoiones,  y  que  \t  geografla  de  I>ios  destinó  para  utt 
aelo  pueblo.  La  Alemania ^  que  ya  fué  a%un  dia  polüioaaiente  un  ánieo 
imperio,  consta  de  un  solo  pueblo.  Una  es  la  raza  slava.  La  Soandiaa<t 
via ,  en  otro  tiempo  regida  por  una  sola  corona ,  por  la  uqíoq  de  Cal- 
mar, es  una  sola  nación.  La  Italia  tuvoesle  nombre  muchos  siglos  an-^ 
les  de  que  los.  hombres  le  rayasen  del  mapa  para  sustituirle  los  nombres 
antisociales  de  Nápoks ,  Píamente  ó  Lombardia.  En  Italia  no  puede  ha*** 
ber  mas  qoe  italianos.  El  remaLombardo^Yenetoesuna  usurpación,  nna 
ex^poioB  monstruosa  &  la  providencia  política.  El  tiempo  dirá  si  el 
águila  imperial  ba  de  anidarse  para  siempre  en  el  Duomo  de  Milán. 
•  Xa  PeoÜnsula  ibérica  ^  que  ya  ha  formado  una  sola  nacío^  por  medio 
de  la  conquista ,  puede ,  debe  ser  una  sola  nación  por  la  fusien  espon-* 
táuea.'  Lo  4|ue  tos  veyes  visigodos  no  pudieron  hacer  que  se  conservase 
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basta  hoy  di&,  lo  que  los  árabes  oonsiguieron  moment&Deamente,  le 
que  la  espada  victoriosa  del  duque  de  Alba  y  del  marqués  de  Santa  Gnu 
90lo  pudieroa  fundar  para  sesenta  años,  la  política  exige  que  lo  funde- 
mos para  siempre.  ¿Quién  sabe  si  aquellas  tentativas  no  fueron  mas  que 
Msayos  infructuosos?  ¿Quién  sabe  si  la  tiranta  de  los  Felipes  oculta  co- 
mo un  velo  una  gran  profecía  para  nuestra  época?  ¿Quién  sabe  si  d 
futnto  imperio  que  han  anunciado  los  fan&ticos  de  otras  eras»  y  ha  sido 
prometido  al  Portugal  por  los  atrevidos  comentadores  de  profecías»  ooik 
vertido  luego  en  creencia  popular  por  nuestro  ingenioso  y  erudito  Vir 
dre  Yieira ,  encierra  en  una  imagen  mística  la  promesa  de  un  poder  ro» 
busto ,  de  un  territorio  inmenso»  ¿  nuestra  peque&a  tierra  de  Portugal» 
escondida  en  este  ültioip  rincón  de  occidente  como  un  manantial  de  ci- 
vílisaoion...?  De  bumíld^  fuentes»  de  ignoradas  ánforas  salen  los  gran- 
des  ríos.  Del  Tajo  fué  de  donde  salió  con  Vasco  de  Gama  la  nueva  for- 
tuna de  Europa.  Desde  Sagres,  punto  insignificante  en  el  mapa  del 
mundo»  se  derramó  la  primera  luz  de  la  moderna  navegación.  Fué  Por- 
tugal el  que»  surgiendo  de  repente  de  la  oscuridad»  levantóse  eo  medio 
de  la  Eiíropa  admirada»  y  le  dijo»  mostrándole  los  primeros  tributos  del 
Oriente  :  Hay  aoohé  la  edad  media ;  eamenxa  la  nuev»  era  de  la  kh 
mmidad.  * 

Portugal  podría  aun  tentar  grandes  acciones»  llevar  á  cabo  gloriosas 
empresas ;  pero  solo»  en  la  situación  en  que  se  halla»  sin  ayuda »  mori- 
bundo» ¿q»é  es  lo  que  puede  tentar?  Las  naciones  decrecen  como  los 
individuos ;  pierden »  coino  la  tierra»  la  feracidad  con  los  cultivos  reptH 
tidos  y  forzados.  Portugal  ha  quedado»  después  de  tanta  lucha»  ex- 
hausto de  fuerzas.  Preciso  es  ingertarle  sangre  nueva.  En  su  suelo  creció 
y  prosperó  con  tanta  lozanía  el  árbol  de  la  heroicidad»  que  la  tierra,  es- 
terilizada »  solo  puede  brotar  yerbflS  inútiles  ó  dañinas.  Es  preciso  que 
OB.arado  robusto  le  surque  profundamente»  y  que  un  abono  provechoso 
le  restituya  de  nuevo  su  antigua  fertilidad. 

El  fin  para  que  los  hombres  se  reniñen  en  nación  no  puede  ser  mas 
que  el  de  asegurar  la  pax  y  prosperidad  interior»  y  la  independencia  j 
soberanía  del  pueblo  en  el  exterior.  Un  país  pequeño»  solo  en  casos  m- 
risimos  y  excepcionales»  podrá  alcanzar  la  felicidad  pública»  y  en  nin- 
guno mantendrá  su  independencia  sino  á  costa  de  grandes  sacríicios» 
de  oprobiosas  humillaciones.  Puede  citarse  á  la  Bélgica  como  ejen^yle 
de  una  nación  pequeña  que  ha  sabido  elevarse  al  auge  de  la  civilización. 
Mas  ¿es  po{  ventura  estaUe  y  duradera  la  felicidad  de  los  belgas?  ¿No 
es  aquella  nación  (hqa  de  la  revohicion  de  julio)  una  nación  pasiyera, 
que  tarde  ó  temprano  tendrá  que  incorporarse  á  la  Francia?  ¿Na 
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míenla  su  independencia  á  temer  de  Luis  Napoleón  y  .de  lsi3  águilas  ini"- 
penales,  jfiuevamente  erguidas  como  símbolo  de  victoria?  ¿Será  inde- 
pendiente un  reino  circunscrito  por  lineas  imaginarías ,  embutido  en 
medio  de  potencias  rivales  y  poderosas»  sin  una  frontera  natural,  sin 
recursos  contra  una  invasión ,  sin  posición  geográfica  que  justifique  su 
soberanía  ? 

Portugal  demuestra  aun  mejor  que  la  Bélgica  y  mejor  que  ningún 
pueblo  la  necesidad  de  la  fusión  de  ¡os  pequeños  estados  con  las  gran- 
des naciones  que  tienen  con  ellos  afinidad  de  origen,  de  raza,  de  len- 
gua y  de  tradiciones  históricas.  Después  de  la  Turquía,  Portugal  ^s  el 
país  mas  atrasado  que  existe.  Ciíando  toda  la  Europa  está  cubierta  de 
ina  red  inmensa  de  ferro-carriles,  Portugal  conserva  sus  antiguos  ca- 
minos, ásperos,  desempedrados,  intransitables ;  cuando  las  mayores  y 
mas  populosas  naciones  resumen ,  por  decirlo  asi,  su  vasto  territorio  en 
un  reducido  espacio ,  Portugal  procura  disimular  la  pequenez  de  su  su- 
perficie separando  mas  y  mas  por  la  dificultad  del  tránsito  las  poblacio- 
nes menos  distantes.  £1  tiempo  necesario  para  quo  vaya  una  carta  de* 
Lisboa  á  Londres ,.  y  vuelva  de  Londres  á  Lisboa  la  respuesta ,  es  el 
mismo  que  la  administración  de  correos  de'  Portugal  necesita  para  po- 
ner en  comunicación  á  la  capital  del  reino  con  la  extrema  aldea  de  Traa- 
os-Montes . 

Si  Portugal ,  pues ,  como  se  desprende  de  los  deplorables  ejemplos 
que  acabamos  de  citar,  no  puede  boy  aspirar  á  la  prosperidad  pública, 
su  debilidad  no  consiente  que  vea  respe^da  su  bandera  en  el  extranje- 
ro. Para  mantenerse  en  medio  de  Europa  necesita  inclinarse  ante  la  In- 
glaterra, que  sobre  ella  ejerce  un  verdadero  protectorado ,  encubierto 
bajo  las  apariencias  de  una  afianza  amigable  y  generosa.  La  historia 
contenoporánea  nos  suministra  mas  de  una  palpable  prueba  de 'la  de^ 
pendencia  en  que  nos  ha  tenido  siempre  nuestra  fidelísima  aliada. 

Para  ser  nosotros  una  nación  feliz  en  el  interior,  robusta  y  respetada 
en  el  extranjero,  necesario  es  que  ensanchemos  nuestro  territorio,  que 
aumentemos  nuestra  población ,  que  multipliquemos  nuestros  recursos, 
que  mantengamos  una  gran  fuerza  naval ,  y  que  asumamos  entre  las  na- 
ciones maritimas  el  lugar  que  de  derecho  pertenece  á  las  potencias  na- 
vales de  Europa. 

El  territorio,  empero»  ¿lo  hemos  acaso  de  conquistar?  Es  imposible. 

¿Y  la  población?  ¿Cómo  la  aumentaremos  si  el  estado  actual  del  país 
imposibilita  su  desarrollo? 

¿T  los  recursos  públicos?  ¿Aumentaremos  la  renta  del  Estado  ago* 
•viando  al  pueblo  con  nuevas  contribuciones? 
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■  Sabemos  que  «sta  idea  de  la  fusión  de  Portugal  con  Espa&a  es  anti-- 
páAioa  y. horrible  á  muohos  portugueses,  los  cuales  vea  un  insulto  á  la 
memoria  de  los  héroes  de  Aljubarrota  y  de  Montijo  en  toda  proposición 
que  no  sea  la  de  guerra  y  la  de  odio  naoional.  Siabemosque  muchos  pa«* 
triotas  obcecados  quiaieran*mas  bien  enviar  heraldos  á  Madrid  para  de- 
clarar la  guerra,  que  embajadores  pacíficos  que  arreglen  una  alianza 
intima  y  duradera.  Gran  número  de  portugueses  votan  por  los  celos  y  la 
enemistad  perpetua  entre  dos  pueblos  hermanos  y  de  común  origen. 
Otros,  retraídos  por  la  imposibilidad,  que  creen  existir,  de  llevarla  ca^ 
bo  l^gigantesca  empresa  de  la  fusión,  encubren  su  indolencia  ó  su  te- 
mor bajo  las  apariencias  de  la  desconfianza.  Unos  y  otros  padecen  un 
error  deplorable.  A  los  primeros  responderemos  que  nuestra  prospm«« 
dad  y  nuestra  fuerza  política  no  quedaron  encerradas  en  las  tumbas  de 
Ips  guerreros  y  de  los  héroes  nuestros.  Les  diremos  que  no  ^  firmó  en 
Aljubarrota  la  sentencia  de  nuestra  completa  barbaríe,*de  nuestra  fuUi* 
ra  nulidad.  Les  responderemos  que  la  sombra  del  Condestable,  el  busto 
te  Juan  I ,  la  espada  del  marqués  de  Marialva  ó  el  bastón  del  conde  de 
Cantanhede,  que  son  grandes  y  veiEteraiidos  para  la  historia ;  nada  sígnL^ 
fican  en  la  balanza  política  de  la  actualidad..  Supongamos  que,  dejando 
aparte  las  arrogancias  históricas  y  la  hidalga  susceptibilidad  de  nuestras 
glorias,  la  unión  con  España  es  una  grande  idea  política,  un  -recurso 
supremo  en  nuestras  dolorosas  agonías ,  un  remedio  infalible  para  nues^ 
tros  achaques  económicos  ;  ¿deberemos  acaso  desechar  el  remedio  solo 
porque  temamos  que  el  espectro  de  Nuno  Alv^ez  nos  venga  á  echar  en 
cara  la  pérdida  infamante  de  nuestra  independencia?  Ahora,  que  mudó 
la  faz  de  las  sociedades ;  ahora,  que  la  vida  pública  es  mas  económica 
que  caballeresca,  ¿iremos  k  bojear  las  crónicas  para  hallar  en  ellas  y 
&n  el  lenguaje  lacónico  de  los  monjes  historiógrafos  la  solución  de  los 
problemas  nacionales?  Aljubarrota  y  Montes-Claros  bien  se  están  en  las 
historias ;  no  los  traigamos  á  los  consejos  de  gobierno..  Bien  parecen  en 
los  libros  antiguos  y  en  las  tradiciones  populares  los  odios  castellanos ; 
no  los  invoquemos  como  argumentos  de  valia  para  resolver  las  cuestio- 
nes de  interés  público. 

La  dificultad  de  la  empresa  no  es  un  ai^umento  mas  difícil  de  refu- 
tar. El  obstáculo  no  es  tan  grande  como  á  primera  vista  parece.  Es  ver- 
dad que  no  se  extinguen  dos  nacionalidades  por  medio  de  los  artículos 
de  un  tratado  ó  por  los  deseos  de  algunos  teóricos.  A  fin ,  empero,  de 
que  se  haga  fácil  la  empresa,  es  menester  preparar  el  ánimo  del  público, 
mostrar  las  oonveniencias  del  proyecto,  esparcir  la  idea  por  entre  las 
masas,  crear  prosélitos,  sujetar  la  idea,  en  la  palestra  de  la  prensa^  al 
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criterio  ád  debate.  Todos  los  grandes  pensamientos* siguen  en  su  pro- 
paganda estos  rigurosos  trámites. 

Mas  de  una  vez  ia  historia  de  Portugal  nos  ofrece  la  unión  ya  cuajsi 
pronta  á  operarse  por  medio  de  matrimonios  entre  principes.  La  inva- 
sión castellana  en  1385  se  justificaba  con  un  contrato  matrimonial.  Don 
Alfonso  y>  con  motivo  dé  su  enlacei)oii  doña  Juana,  hija  de  Enrique  IV 
de  Castilla,  estuvo  á  punto  de  reunir  en  su  cabeza  las.coronas  de  las  dos 
Espías  cristianas,  y  perdió  en  Toro,  ante  el  poder  de  la  fuerza,  el  de- 
pecho  que  solp  con  la  fuerza  se  sostiene.  En  aquellos  tiempos  la  fusión 
era  impohtica.y  odiosa. 

Las  que  hoy  son  grandes  naciones,  apenas  existian  entonces  en  cier- 
nes. La  Inglaterra,  que  tiene  ahora  fueros  de  potencia  dominadora  del 
mundo,  no  pasaba  en  aquella  época  de  ser  un  gran  territorio  feudatario 
de  la  Francia,  una  reciente  colonia  de  normandos.  La  Francia,  aun  di-* 
vidida  en  el  Oltimo  periodo  del  sistema  feudal  en  varios  estados,  cuasi 
independientes  y  hostiles  entre.si ,  caminaba  ya  hacia  la  centralización  y 
unidad  que  Luis  XI  le  imprimió  después;  pero  estaba  aun  lejos  de  ver 
su  nombre  escrito  por  la  mano  de  Richelieu  y  de  Luís  XIY  á  la  cabeza  del. 
catálago  de  las  patencias  europeas.  Él  imperio  germ&nico  era  una  anar- 
quía de  principes.  £1  Austria,  grande  potencia  de  nuestros  días,  era 
entonces  un  simple  archiducado,  un  feudQ  inmediato  del  Emperador ; 
laPrusia,  el  patrimonio  de  una  orden  religiosa  y  militar,  la  caballería 
teutónica;  la  Polonia,  la  Hungría,  la  Bohemia,  reinos  pequeños  sin  in- 
fluencia política  en  los  negocios  europeos.  Los  reinos  scandinavos  viviao 
cuasi  sepfirados  de  la  comunión  europea,  á  la  que  los  trajeron  loego 
las  expediciones  aventureras  de  los  Gustavos  Adolfos  y  los  Carlos  XII  de 
Suecia.  En  la  Italia ,  fraccionada  en  una  infinidad  de  pequeñísimos  es- 
tados, solo  el  reino  de  Ñapóles  y  los  estados  pontificios  tenían  algún  po- 
der ;  el  resto,  agregado  poco  sólido  de  repúblicas  débiles  y  de  principa- 
das insígníQc§,ntes ,.  no  podía  distraerse  de  las  luchas  intestina^y  de  los 
odios  de  famili£^  para  venir  á  influir  en  la  suerte  de  la  república  eu- 
ropea. 

No  había  entonces  grandes  potencias  en  Europa ;  y  Portugal ,  aqui 
en  su  rincón  de  occidente,  repelía  la  tutela  de  los  extraños,  y  llevaba  la 
guerra  y  la  victoria  mas  allá  de  sus  fronteras  marítimas.  Por  eso  la  na- 
ción, el  pueblo  se  alzó  contra  D.  Juan  I. de  Castilla,  y  abatió  en  mu- 
chos encuentros  el  orgullo  y  la  ambición  de  los  castellanos.  En  1580  los 
ánimos  se  levantaron ,  y  las  armas  se  empuñaron  con  heroico  esfuerzo 
contra  la  dominación  de  Felipe  II.  En  aquella  época,  unión  significaba 
conquista.  Unirse  &  la  primera,  4  la  mas  extensa,  á  la  mas  poderosa 
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monarquía  dal  mundo,  era  trocar  el  glorioso  blasón  de  las  armas  lusita- 
nas por  el  pequeño  escudo  de  una  provincia  subyugada.  Portugal  pasa- 
ba á  figurar  en  la  chancilleria  de  Madrid  al  par  de  los  Paises-Bajos^  al 
lado  de  Cataluña ;  y  un  reino  que  habia  llenado  el  mundo  con  la  ftma 
de  sus  acciones  gloriosas ,  iba  á.  anonadarse  bajo  el  sombrío  despotismo 
del  heredero  de  Carlos  Y. — 1640  fué  una  revindicacion  de  1580. 

Los  cuarenta  conjurados  redactaron  á  los  sesenta  años  de  distancia 
el  codicilo  nacional  al  testamento  impolitico  del  Cardenal  Rey,  y  los  ca- 
ñones de  Montea-Claros  respondieron  al  reto  que  en  la  batalla  de  Alc&a- 
tara  lanzara  al  brío  nacional  el  implacable  duque  de  Alba.  El  país  se  le- 
vantó, y  rompió  la  falsa  unión  ibérica,  para  reconquistar  la  indepen- 
dencia con  la  libertad.  • 

Hoy  el  caso  es  diferente.  Si  la  fusión  debiese  convertirse  en  un 
despotismo,  seríamos  los  primeros  en  aconsejar  la  guerra  con  España 
tan  pronto  como  ella  nos  propusiese  la  hipócrita  paz  de  la  conquista ; 
pero  nadie  piensa  hoy  en  conquista.  Es  imposible.  La  fusión  debe  ase- 
gurar á  los  dos  pueblos  la  libertad  y  el  progreso ;  y  no  tiranizar  á  Por- 
tugal para  engrandecer  á  España. 

Mas  desde  esta  desunión ,  desde  este  aislamiento  fatal  en  que  vivimos 
los  dos  pueblos  peninsulares ,  hasta  la  fusión  de  las  dos  nacionalidades 
eo  una  sola,  hay  una  gran  di3tancia,  que  podremos  vencer  con  la  per- 
severancia, con  el  tiempo,  con  el  esfuerzo  inofensivo  y  constante. 
.  Las  afinidades  de  parentesco  y  de  lengua,  la  cuasi  identidad  de  Índo- 
le, las  relaciones  de  vecindad  deben  indicarnos  como  una  alianza  na- 
tural la  convivencia  y  trato  intimo  .con  España.  Y  sin  embargo,  aun 
apenas  nos  conocemos.  En  •tros  tiempos,  á  pesar  de  los  mutuos  odios, 
nuestra  literatura  llegó  cuasi  á  ser  común.  Cuando  el  terrible  nombre 
de  Castilla  era  un  simbolo  de  odios  nacionales,  cuando  el  cañón  tronaba 
en  la  frontera  para  llevar  á  cabo  la  independencia  de  Portugal ,  enton- 
ces la  lea^a  castellana  era  el  idioma  de  los  portugueses  cultos,  y  nues- 
tros literatos  y  poetas  escribian  en  verso  y  en  prosa  en  el  sonoro  idioma 
de  Cervantes.  Hoy  día,  que  importamos  de  Francia  una  colosal  canti- 
dad de  frivolidades  literarias,  cuasi  ignoramos  los  ingenios  que  florecea 
por  esas  comarcas  de  España.  ¿Por  qué  no  empezaremos  á  anudar  nues- 
tras relaciones  intelectuales?  ¿Por  qué  no  difundimos  por  medio  de  las 
letras  el  espíritu  ibérico?  ¿Porqué  razón  somos  tan  fácilmente  franceses 
á  influjo  de  la  moda  y  de  la  literatura,  y  retrocedemos  de  horror  ¿  la 
idea  de  abrazar  mas  cordialmente  á  una  nación  con  la  cual  nos  liga  una 
estrecha  afinidad? 

Después  de  los  intereses  y  de  los  lazos  intelectuales,  se  siguen  nata- 
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raímente  los  mercantiles.  ¿Por  qué  no  aboliremos  las  fronteras  que  nos 
separan  de  España?  Por  qué  no  imitaremos  el  ejemplo  de  las  potencias 
del  zolverein ,  y  no  fundaremos  una  unión  aduanera  que  haga  pop  lo 
menos  de  las 'dos  naciones  un  solo  pais  comercial,  sin  alterar  la  esencia 
política  de- las  dos  monarquías?  Por  qué  no  ensancharemos  en  cuantp 
sea  posible  la  idea  del  zolverein ,  adoptando  para  toda  la  Península  una 
sola  moneda,  un  solo  sistema  métrico,'  una  sola  legislación  mercantil, 
así  como  unos  solos  aranceles.  Comencemos  por  acabar  esa  continua  ba- 
talla que  se  está  dando  en  la  raya  entre  el  fisco  y  el  contrabando,  con- 
fundamos en  un  solo  interés  los  intereses  comerciales  de  ambos  países, 
adoptemos  una  moneda  común,  una  medida  ibérica,  y  con  la  lengua 
cuasi  única  que  ya  tenemos,  habremos  salvado  una  de  las  barreras  que 
nos  separan  de  España. 

Convencidos  de  la  necesidad  de  difundir  entre  nosotros  las  ideas  de 
fusión,  ó  por  lo  menos  de  alianza  ibérica,  con  sumo  placer  hemos  he- 
cho traducir  La  Iberia,  memoria  cuyas  doctrinas  nos  parecen  muy  sen- 
satas, y  cuyo  pensamiento  encierra,  en  nuestro  modo  de  entender,  el 
ñnico  porvenir  feliz  que  aun  queda  á  los  habitantes  de  Portugal. 


s 


FRATERNIDAD,  IGUALDAD,  UNION 
ENTRE  PORTUGUESES  Y  ESPAÑOLES. 


¡  Mengua  es  de  U  hamanidad  qué  la  oía-  presente  ó  venidera  de  su  patria  Mas  ha 

jor  parle  de  las  páginas  de  la  iiisloría  no  habido  y  habrá  otras  guerras  (y  esias  son 

tengan  otro  objeto  aue  el  de  consigna  radios  incomparablemente  las  mas  numerosas), 

y  combatas!  Ed  erecto,  ¿quién  puede  ni  movidas  solo  por  la  aml)icion  de  dominio, 

aun  catcnlar  los  miles  de  millones  de  criu-  El  espíritu  descarado  de  conquista  ha  sido 

turas  humanas  que  han  perecido  en  las  origen  de  lautas  y  tan  sangrientas  luchas  y 

K erras?  Hay  algunas  de  estas  que  pueden  de  tantos  crímenes,  que  realmente  causa, 
marse  nacionales  ó  políticas»  cuyo  ori-  por  lo  general,  tristeza  el  leer  la  historia; 
gen  es  el  deseo  de  mejorar  el  gobierno  del  y  que  delante  de  los  cuadros  que  ella  pre- 
propiopaís.  Desde  que  algunos  hombres  se  senia  se  avergüenza  uno  de  ser  hombre, 
reúnen  en  sociedad,  se  encuentran  en  la  in-  En  estos  últimos  tiempos  se  ha  hablado 
dispensa  ble  necesidad  de  que  alguno  man-  baslaiUe  de  la  importancia  de  abstenerse 
de,  cuvo  privilegio  recae  en  el  mas  va  lien-  de  la  guerra,  y  nadie  ignora  las  sesiones 
te,  rico,  hábil  6  anciano.  El  gobierno  pri--  del  Congreso  déla  Paz.  Los  buenos  deseos, 
mitigo  y  natural  no  es  el  republicano,  co-  empero,  de  los  individuos  que  le  conipo* 
mo  han  querido  decir  algunos  autores  de  nian  han  hecho  reir  á  la  mayor  parte  de  los 
contratos  sociales,  sino  el  absoluto  6  des-  hombres  pensadores  y  prácticos.  Nosotros 
pótico.  Después,  con  los  progresos  de  la  también  creemos  que  el  declamar  simple- 
educación,  los  hombres  se  resisten  á  sujc-  mente  aci  rea  de  la  conveniencia  de  vivir  en 
tar  sus  vidas  y  haciendas  á  la  voluuUid  y  paz  es  poco  menos  que  tiempo  perdido,  ó 
capricho  de  un  monarca  absoluto,  exigen  como  se  dice  vulgarmente,' predicar  en  de- 
garantias,  se  inventa  la  representación  na-  sierto. 

donal  y  el  gobierno  misto  de  balance  de  Los  hombres  se  constituyen  en  distintas 
poderes,  y  se  llega  por  lin  al  popular  puro,  sociedades  ó  naciones,  se  forman  unas  len- 
Pero  como  entre  estos  dos  extremos  hay  guasdil'erentes,  y  adoptan  quizás  religiones 
muchos  puntos  intermedios,  y  los  hombres  no  iguales.  Desde  este  Instante  se  crean  en- 
abrazan  varias  opiniones  aceica  de  tan  im-  tre  unos  y  otros  antipatías ;  cada  pueblo  se 
portante  materia,  seguii  su  edad,  histiuc-  persuade  de  aue  solo  lo  suyo  es  lo  bueno, 
cioii,  educación,  posición  social  y  tt'mpera-  y  condena  lo  del  otro,  nacen  celos,  envidias 
mentó,  resulta  que  se  forman  partidos  po-  é  intereses  opuestos,  y  basta  que  cualquier 
Itticoseu  una  nación,  y  en  vez  de  procurar  chispa  ^alte  entre  ellos  para  que  se  des- 
convencerse  unos  á  otros  con  los  argunien-  unan,  se  aborrezcan  y  se  declaren  sangrien- 
tos de  la  sana  razón,  apelan  á  la  fuerza  de  la  guerra.  Las  mas  de  las  veces  los  pueblos 
las  armas.  De  este  modo,  para  conseguirle  no  son  en  esto  otra  co.sa  que  los  instru- 
una  felicidad  dudosa,  traen  las  mas  de  las  mentes  ciegos  y  estúpidos  de  sus  régulos  6 
veces  á  la  nación  una  caUmidad  positiva,  tiiautis,  que  sacrilioan  el  propio  pais  con 
Estas  guerras,  empero,  tienen,  por  lo  me-  pesadas  contribuciones,  á  Un  de  armar 
DOS,  un  objeto  noble,  cual  es  el  hien  del  ejércitos  c<in  que  ir  á  despojar  á  otro  so- 
páis, y  aunque  muy  á  menudo  los  jefes  de  beranodel  suyo,  labrase  por  cualquier  par- 
tales  partidos  políticos  son  solo  hipócritas  le  la  historia,  y  ¿o  se  encontrarán  mas  que 
ambiciosos  que  escogen  este  camino  como  ejemplos  de  tan  triste  verdad.  ¡  Giro,  Xér- 
el  mas  fácil  para  subir  al  poder  y  adquirir  xes,  Alejandro,  Gengishan,  Timur,  Napo- 
inOuencia  y  riquezas,  siempre  resulta  que  león...  hasta  las  repúblicas,  cuyo  espíritu 
las  masas  que  se  balen  lo  hacen  de  buena  ( como  muy  bien  demuestra  Montesquieu) 
fe,. creyendo  que  trabajan  para  la  ventura  debe  ser  la  paz,  se  han  dejado  dominar  de 
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ia  ambición.  Véase  á  Aleñas,  Esparta  y  toda  la  Ruropa,  decía  yo,  hubiese  com' 
Honia,  y  véase,  sobre  iodo,  a  los  bsludos-  puesio  voluntariammte  (uo  babiamo^  de 
Unidos.  Después  de  laníos  siglos  de  expe-  con^uislas)  una  sola  nación,  icuáudisUnla 
riencia  y  escarmientos,  después  de  la  in-  bubieru  sido  y  seria  la  suerte  de  los  que  la 
\encion  de  la  imprenta  y  del  vapor,  en  la  pueblan!  ¡Quién  ño  ve  que,  desde  la  era 
época  que  se  llama  de  la*c¡viIizacion,  y  te-  cristiana  solamente,  se  habrían  dejado  de 
uiendo  aquella  república  inmensos  ierre-  dar  en  ella  mil  batallas  por  lo  menos;  que 
nos  incullus  por  fulla  de  población,  se  agre-  no  pagarían  estos  desdichados  babilauíes 
ga  el  oslado  de  Tejas,  compra  con  sangre  la  suma  inmensa  de  unos  500  millones  de 
y  cou  oro  á  (<aUroriiía,  ataca  alevosamente  pesos  fuertes  aúnales  para  satisfacer  los 
\  Cuba,  y  apremia  cruel  é  injustamen-  nuereses  de  las  deudas  públicas  que  los 
te  al  Portugal  con  reclamaciones  absur-  distintos  gobiernos  de  esta  [larte  del  globo 
das  (1850),  quizás  para  que  la  ceda  á  Macao.  se  han  creado  para  hacerse  la  guerra  en- 
Kl  meaío  positivo,  y  tal  vez  el  único,  de  Ire  %i^  así  como  tampoco  lo  que  cuestan  de 
disminuir  las  guerras  sería  el  disminuir  mantener  treinta  ó  cuarenta  familias  rea- 
en  lo  posible  el  número  de  pueblos  ó  na-  les,  grandes  y  pequeñas; -que  no  habría 
clones  diferentes.  Guando  la  actual  España  en  Europa  un  ejército  permanente  de  unos 
es.  aba  dividida  en  los  reinos  de  León,  Cas-  tresmillonesde  soldados,  los  cuates,  con  las 
tilla,  Navarra,  Aragón,  Mallorca,  etc.,  es-  plazas  fuciles,  etc.,  absorben 400  á50Unii- 
tus  países  tuvieron  entre  sí  continuas,  san-  lloues  de  pesos  fuertes  ai  año,  y  una  marina 
grienias  y  vergonzosas  luchas,  en  las  que  de  mas  dedos  mil  buques  de  guerra,  que 
se  vio  mas  de  una  vez  al  hermano  batirse  han  costado  de  construcción  sobre  1,000  mi- 
contra  el  hermano  ó  hermana/y  al  hijo  llones  de  pesos  fuertes,  y  cuya  manuten- 
contra  el  padre,  á  lin  de  engraiKl(M;er  cada  cion,  junto  con  la  de  arsenales  y  demás 
uno  los  propios  estados  á  costa  de  su  deu-  dependencias  de  la  marina,  importa  anual- 
do.  Luego,  para  fortuna  de  dichos  reinos,  mente  cien  y  pico  millones  roas;  que  oo 
Fernando  é  Isabel  los  reunieron  todos,  ha-  habría  tan  gran  número  de  aduanas  que 
ciendo  de  ellos  una  sola  nación.  Se  acaba-  entorpeciesen  el  desarrollo  de  la  industria 
ron  esos  odios  >  combales,  y  sus  distintos  y  comercio  y  causasen  vejaciones  á  los  vía- 
babitantes  se  consideran  actualp.  ente  co-  jeros,  ni  tampoco  ejércitos  de  gardas  con 
mo  hermanos,  y  se  aman  y  ayudan  mutua-  varias  denominaciones  para  evitar  el  cod- 
mente.  Ejemplos  como  este  se  hallan  mu-  trabando,  que  cuestan  igualmente  al  pue- 
chos  en  la  historia;  ejemplos  que  auui  no  blo  sumas  inmensas,  ni  otros  ejércitos  de 
queremos  indicar  siquiera,  por  no  alargar  contrabandistas,  dispuestos  siempre  á  eco- 
superflua mente  este  escrito,  yporoúe,  sin  vertirse  en  ladrones  y.revoltosos !  El  pre- 
Decesidud  de  deinostrac¡ones,'la  sola  razón  supuesto  de  gastos  de  la  Suiza,  que  por  fU 
natural  dicta  que  es  mas  fácil  ocurran  di-  peculiar  posición  geogrática  y  la  forma  de 
ferencias  de  opiniones,  aniipalias,  intere-  su  gobierno  no  mantietie  escuadra  ni  otras 
ses  opuestos  y  desavenencias  entre  diez  ó  tropas  en  lienqm  de  p;iz que  las  necesarias 
doce  que  enire  dos  ó  tres.  Asi,  por  ejem-  para  las  atenciones  de  la  policía,  monta- & 

Elo,  quiero  suponer  que  la  Europa  entera  unos  30,000  pesos  fuertes  anuales.  Contie- 
ubiese  formado  una  sola  nación,  aunque  ne  dos  millones  ó  mas  de  habitantes.  La 
no  fuese  sino  desde  la  era  cristiana.  Y  an-  Gran  Bretaña  tiene  37,  y  gasta  anualmetite 
tes  de  pasar  adelante  voy  á  obserxar  que  (^iQ  contar  el  diezmo  que  percibe  el  clero) 
esta  hipótesis  no  es  tan  disparatada  como  sobre  375  millones  Si  las  atenciones  de 
á  algunos  parecerá  á  primera  vista. ]iIoda  esta  nación  estuviesen  en  proporción  de  las 
la  Europa  no  compone  aun  en  el  día,  en  déla  Suiza,  sus  hahitantes  solo  deberían  pa- 
que  está  mas  poblada  que  nunca,  sino  gar405,000pesos  fuertes,  en  vez  de  275  mi- 
unos  240  millones  de  hubilantes,  mientras  I  Iones  ( ¡  1  en  lugar  de  679  1)  Y  ¿hay  quien 
quela China  contieneporlo  menos  300,  y  ha  pueda  formar  alguna  duda  acerca  de  la  di- 
ezistido  durante  siglos  con  perfecto  orden  ierente  suerte  que  cabria  á  los  infinitos 
V  tranquilidad. /En  tiempos  remotos  tam-  subditos  ingleses  de  amBos  sexos,  que  lie- 
bien  el  territorio  que  compone  ahora  el  ira-  nen  que  trabajar  con  ahinco  diez  ó  docebo- 
perío  de  China  estuvo  dividido  eu  varios  ras  al  dia  para  ganar  un  mezquino  sus- 
reinos ,  y  estos  reinos  se  hicieron  entre  sí  lento,  de  aqnellosotros  varios  millones  que» 
la  guerra  á  menudo,  como  era  de  esperar;  careciendo  de  la  habilidad,  de  la  energía  6 
pero  desde  que  se  fundieron  en  una  sola  de  la  salud  indispensable  para  soportar 
nación,  ba  sido  la  China,  como  todo  el  tan  rudo  trabajo,  tienen  que  apelar  á  la 
mundo  sabe,  un  país  notable  por  su  precoz  caridad  pública  y  ser  mantenidos  por  la 
industria  y  canalización  y  por  la  paz  cons-  parroquia;  y  de  aquellos,  en  fin,  á  quieoes 
tante  que  en  él  ba  reinado.  Ella  hizo  ex-  la  miseria  lanza  en  el  camino  de  los  robos 
clamar  al  autor  del  Espíritu  de  lat  leyes :  y  de  los  crímenes,  á  cu^o  extremo  se  en- 
« ¡  Feliz  el  pueblo  cuya  historia  es  fastidio-  cuentran  con  el  grillete  o  el  patíbulo?  Por- 
sa !  9  Volviendo,  pues,  de  la  digresión ,  si  que  es  bien  sabido  que  las  tres  cuartas  par^ 


—  sí- 
tes  de  los  delitos  tieuen  por  origen  la  po-  ó  el  instnimeñlo  de  las  naciones  grandes, 
breza,y  que  esto  explica elqne  huya  tao  no-  ¿por  qué  le  sucede  esto,  si  no  por  su  de»- 
casdelioeueniesentreiasinujeres,lascuales  unión  y  fraccionamiento?  Y  no  se  dirá  de 
hallan  para  cubrir  sus  necesidades  ó  vicios  la  Italia  que  haya  en  ella  razas,  lenguas  ó 
el  recurso  de  la  prostitución,  en  vez  deape-  religiones  diferentes,  y  que  esté  interrep- 
lar,  como  los  hombres,  al  robo.  V^'Uánla es-  lada  por  barreras  naturales  Insensible 
<Visez,pues,  cuánta  vejación, cnánta  desdi-  será  cíe:  lamente  el  que  lea  con  ojos  enju- 
cba,  cuánta  sangre,  cuánta  lágrima  se  ahor-  tos  la  historia  d»  esa  preciosa  y  desvenlu- 
rarian  loshabitanU-sde  Europa  solo  ron  for-  rada  parte  del  mi|ndo ;  pero  al  mismo  tiem- 
mar  entre  todos  (voiunlartamenle)  una  sola  po,  ¿á  quién  no  se  le  ocurre  exclamar  r 
,  nación  y  crearse  un  solo  gobierno  !/¿ No  es  c¡Ob  italianos!  si  habéis  sido  y  sois  mal- 

*  evidente  que  reinarla  entre  eUo5  la  paz,  tratados  é  iní'elices,  no  culpéis  mas  que  á 
que  pagarían  iiisigniticanies  conlribucio-  vosotros  mismos.  Unios,  constituios  en  una 
nes,  y  que  adoptarían  algmia  lengua,  así  sola  nación,  y  seréis  grandes  y  respetados, 
como'monedas,  pesos  y  medidas,  que  fue-  pagando  muchas  menos  contribuciones  de 

•  sen  comunes  á  todos,  aunque  pnra  los  usos  las  (|ue  pagáis  ahora ?j» 

particulares  cada  provinch  u  gran  distrito  Otro  hermoso  tro/.o  de  Europa,  aun  mas 
tuviese  además  otras  propias;  Muchos  di-  indicado  que  la  llalla  para  lormar  una  sola 
rán,  empero,  que  nuestra  hipótesis  su  fun-  nación,  es  la  Península  ibérica  En  efec'.o, 
da  en  una  utopia  impracticable;  que  hay  ¿qué  ríos  ó  montañas  separan  al  Portugal 
en  Europa  distintas  razas,  con  lengua  y  de  Kspañü?  ¿Hay  alguna  diferencia  en  las 
aun  -religión  diferente,  y  distritos  natural-  lenguas,  religiones  ó  razts  de  ambos  pál- 
mente separados  de  otros  por  riosócordille-  ses?  ¿Oué  pierden  en  no  constituirse  en  un 
ras  de  montañas.  Podríamos  contestar  que  solo  pueblo?  Examinemos  estas  cuestio- 
en  el  colosal  imperío  chinóse  encuentran  es*  nes. 
tas  barreras  naturales,  se  hablan  lenguas 

mas  distintas  entre  si  que  el  inffiés  y  el  La  Península  ibérica  formó  uniólo  pue- 
castellaao,  y  se  profesan  varias  religiones,  blo  hasta  que  la  conquistaron  los  carta^i- 
Podriamos  contestar  que  otr(f  tanto  sucede  nenses,  quinientos  anos  antes  de  Jesucris- 
en  algunos  reinos  modernos,  y  que  en  Gs-  to;  por  lo  menos  nada  consta  en  contrario, 
paña  mismo  se  hablan  el  castellano,  el  ca-  La  abandonaron  los  cartaginenses,  síes  que 
talan  y  el  vascuence.  Queremos,  sin  embar-  no  fueron  expulsados  de  ella  en  tiempo  de 
go,  hacernos  cargo  del  peso  de  ese  argu-  la  primera  guerra  púnica ;  mas  volvieron  á, 
mentó:  convendremos  en  que  seria  impo-  conquistarla  hacia  los  años  257  antes  de 
sible  hacer  una  sola  nación  dp  toda  la  Gu-  Jesucristo.  Pocos  lustros  después  vinieron 
ropa ;  pero  insistiremos,  sí,  en  que  hay  en  los  remanosa  disputarles  la  presa, y  en  Wd 
ella  trozos  indicadísimos  para  formar  un  antes  de  Jesucristo  quedaron  dueños  del 
único  pueblo,  que  ahora,  \H)t  la  fatalidad  país,  si  bien  tuvieron  (]ue  sofocar  una  in- 
de  sus  habitantes,  están  divididos  en  dos  ó  surrección  en  el  distrito  de  Portugal,  mo- 
en  muchos.  La  Italia,  por  ejemplo;  esa  re-  vida  por  el  célebre  Virialo,  otra  en  la  Col- 
isión tan  fértil  y  de  tan  templado  clima;  ese  tibería,  y  otras  de  menos  monta,  hasta  el 
jardín  de  Euro|»a,  cuna  natural  del  genio,  año  153  antes  de  Jesucristo,  en  quesucum- 
¿no  ha  estado  debelada  cien  \eces  por  en-  bió  la  famosa  Kumancia.  Desde  entonces 
camizadas  guerras  interioi'es?  No  ha  sido  solo  qnedaron  independientes  algunas mon- 
durante  siglos  el  teali'o  en  donde  se  han  tañas  de  Asturias,  Galicia  y  Cantabria,  que 
batido,  y  la  presa  que  se  han  disputado  ios  se  sometieron  el  año  ^±  de  Jesucristo.  Los 
alemanés,  franceses  y  españoles?  ¡  San^e  romanos,  desde  el  |)ri:)cipio  de  su  domina- 
habría  de  brotar  su  suelo  si  ené\  se  abrie-  cion,  dividieron  la  Península  en  Citerior  y 
rao  pozos  artesianos !  Kn  estos  últimos  lus-  Ulterior,  bajo  el  mando  de  dos  diferentes 
tros  es  cuando  las  familias  de  la  raza  i|a-  procónsules  El  jefe  <ie  la  Citerior  tenia  su 
liana  han  disfrutado  de  mas  independencia  gobierno  en  Cataluña ,  y  el  de  la  Ulterior 

Íj  paz.  Y  no  obstante,  si  Napoleón  invadió  en  Andalucía.  Octavíano,  en  el  año  31  an- 
a  Italia  y  la  organizó  á  su  modo ;  sí  se  llevó  tes  de  Jesucristo,  la  dividió  en  Bética ,  Lu- 
ejércitos  de  italianos  para  sacrificarlos  á  sitana  y  Tarraconense.  La  Península  comi- 
sa ambición  en  conquistas  lejanas;  si  el  nuó  tranquila  v  muy  identilicada  con  Roma, 
Austria  en  nuestros  días  humilla  á  la  Cer-  de  la  cual  recinió  las  costumbres  v  la  leu- 
deña,  le  arranca  muchos  millonesy  ledicta  gtta,válacualdióuoprimercónsuI,  unge- 
la  ley ;  si  la  Inglaterra  promueve  insurrec-  ñera  I  triunfador  y  cuatro  emperadores,  en- 
dones á  Ñapóles  en  Sicilia,  y  apremia  con  treellos  Trajano  y  Adriano.  Hacía  elaño40i> 
reclamaciones  iignslas  á  la  Toscana;  si  el  de  Jesucristo,  circunstancias  que  refiérela 
reinolombardo- véneto  sigue  entre  las  gar-  historia,  trajeron  á  la  Península,  así  como 
ras  del  águila  imperial ,  y  los  franceses  es-  á  todo  el  mediodía  de  Europa,  á  los  suevos, 
tan  gobernando  en  la  gran  Roma ;  si  la  re-  los  hunos,  los  alanos,  los  vándalos  y  los  go- 
gion  italiana,  en  fio,  es  el  juguete,  el  botín  dos.  Estos  y  los  romanos  tuvieron  én  núes- 
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tra  patria  varías  lut^has  entre  si ;  y  la  Gali-  lado  y  tirante  yogo  bajo  que  habían  gemido 

cía  penDaneeióen  poder  de  los  suevos  basta  durante  sesetita  años, 
el  afio  S30,  en  que  se  apoderaron  de  ella  los       Las  intrigas  y  envidias  de  los  exiruije- 

godos,  que  hacin  tiempo  dominaban  todo  ros,  las  circunstaocias  malhadadas  de  los 

el  resto  de  la  Península  ibérica,  y  que  con-  tiempos  y  la  conüanza  ilimitada  que  un 

tinuaron  reinando  en  elia  tranquilamente  rey  sin  capacidad  (Felipe  IV)  depositara  en 

hasta  710  de  Jesucristo,  en  que,  hallándose  un  privado  ambicioso  y  dóspota ,  como  era 

ocupando  el  trono  Ü  Rodrigo,  invadieron  el  conde-duque  de  Olivares,  prepararon 

los  sarracenos  la  Peninsula,  y  completaron  este  desenlace,  que  pareció  á  losfioi-tugue- 

su  conquista  en  cuatro  ó  cinco  años.  Hasta  ses  una  gran  dicha,  y  (|ue  sin  duda  por  el 

aquí  hemos  visto  form.ir  un'solo  pais  á  esa  pronto  lo  fué  muy  positiva.  Nosotros ,  em- 

peulnsula  que  componen  hoy  día  el  Portu-  pero,  los  actuales  habitantes  de  la  Penío- 

§aiy  la  Esjjaña,  ya  que  viviese  indepen-  sula  ibérica,  debemos  llamar  a  acouteci- 
iente,  ya  que  estuviere  bajo  el  cetro  de  los  miento  tan  indispensable  y  útil  en  aquella 
cartaginenses,  de  los  romanos  ó  de  los  go-  época ,  una  fatalidad.  Li  España  ha  per- 
dos.  También  fué  una  y  corrió  la  misma  dido  moral  y  físicamente  mucho,  y  á  su  ca- 
fortuna  al  caer  en  poder  de  ios  sarracenos,  pital  se  ha  cerrado  la  comunicación  con  el 
Empezaron,  empero ,  los  habitantes  de  los  mar  por  el  Tajo.  El  Portugal ,  cuyo  odio  al 
montes  á  sacudir  el  yugonrHisulman;y  al  dominio  castellano  hubiera  desaparecido 
extender  sus  conquistas  sobre  los  usurpa*  con  el  tiempo,  como  ha  «ucedido  en  Ma- 
dores de  la  propia  p:ilria,  falló  la  unión  iie-  varra  y  Cataluña  (que  no  se  le  profesaran 
t;esaria  y  un  jefe  general;  se  fraccionaron  menor),  y  estaría  ahora  amalgamado  de 
los  cristianos  peninsulares,  formando  dife-  muy  buena  voluntad  con  el  resto  de  la  Pe- 
rentes  pueblos  y  nacionalidades ;  dos,  ires  nin'sula,  de  la  cual  la  naturaleza  le  ha  des- 
ó  mas  de  estos  reinos  se  reunieron  á  veces,  tinado  á  formar  parle;  el  Portugal ,  deci- 
y  luego  volvieron  á  dividirse  según  las  vi-  mos,  ha  quedado,  es  verdad,  constituido  en 
cisitudetde  los  tiempos;  se  enemistaron  reino  independiente,  pero  reino  niquitico, 
en  mas  de  una  ocasión,  y  se  hicieron  entre  rodeado  por  grandes  naciones.  Y  mientras 
sí  sangrienta  guerra,  llegando  el  caso  de  conservó  el  Brasil,  pudo  ir  tal  cual  mante- 
formarse  alianzas  entre  cristianos  y  sarra-  niéndose;  después,  empero,. de  perdida 
ceños  para  destruir  á  otros  cristianos.  Sin  aquella  colonia,  su  existencia,  ha  sido  siem- 
estas  desavenencias  de  los  españoles,  ó  sea  pre  penosa  y  difícil.  Debiendo  con  una  pe- 
iberos,  sin  la  lamentable  falta,  que  siem-  queüa  población  mantener  una  famitiareai, 
pre  existió  entr«  ellos ,  de  unidad ,  de  ac-  con  loóos  sus  adherenles,  ministros,  con- 
cion  y  de  un  jefe,  los  árabes  hubieran  cier^  sejos  y  tribunales  supremos,  y  un  cuerpo 
lamente  sido  expulsados  de  la  Península  diplomático  y  consular  en  el  extranjero, 
cuatrocientos  ó  quinientos  años  antes  de  lo  ha  hecho  y  hace  todo  esto  nial  y  con  tra- 
que lo  fueron.  Tarde  ó  temprano,  sin  em-  bajo,  cargando  al  pueblo  con  pesadas  con- 
bargo ,  se  consumó  ta  expulsión,  y  como  triouciones.  Sin  grandes  fuer/^as  contra  un 
entre  los  varios  diminutos  reinos  en  que  se  golpe  de  mano  de  España,  y  por  consi- 
habia  dividido  la  Península  mientras  duró  guientesiempre  temeroso  de  ella,  ha  tenido 
la  lucha  no  existia  ninguna  separación  na-  que  echarse  en  brazos  de  la  Inglaterra  y 
tural,  volvieron  á  su  antiguo  ser,  reunién-  ponerse  bajo  su  protección ;  y  desde  esie 
dose  en  una  fuerte  y  compacta  nación,  ha-  momento  era  natura)  que  la  Gran  Bretaña 
biendo  solo  quedado  fuera  de  la  gran  fa-  quisiese  sacar  algún  p^rti<lo  de  su  venta- 
milia,  como  hijo  descarriado,  el  Portugal .  josa  posición,  en  cambio  de  la  asistencia 
Podo  creerse  que  se  hnbia  reconslruido  que  le  prestaba  ó  f)odia  prestarle.  Cual- 
el  reino  ibérico  cuando  el  rey  de  España  quiera  otro  gobi.rno  hubiera  hecho  lo 
Felipe  II  fué  nombrado  heredero  de  la  co-  mismo,  y  aun  mas  que  él  de  est;i  potencia, 
roña  de  Portugal ;  pero  se  opuso  el  pueblo  Ella,  M  Un,  es  la  primera  en  riqueza,  en  sa- 

lubiiano  á  recibirle  I  '  *"  "  "  '    *'  '"*""  ""'* 

mando  en  su  lugar  á 
Antonio  Prior  de  Ocrato. 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  sujetó  al  Portu-  parle  del  Imperio  Británico,  ^ues  entonces 
gal  con  las  armas.  De  este  adverso  aconte-  el  gobierno  de  esta  gran  nación  habría  te- 
cimiento  y  de  los  continuos  esfuerzos  de  la  nido  un  interés  en  fomentarle.  Oasualmen- 
Franciü,  Inglaterra  y  Holanda  para  separar  te  el  que  escribe  las  presentes  lineas  es 
los  dos  pjíses  (porque  asi  les  con  venia  á  gran  apasionado  de  las  cosas  inglesas  y  de 


portugueses  hacia  los  españoles  fuese  en  No  pueden,  empero,  sus  afecciones  par- 
aumento,  hasta  que  por  lin  consiguieron,  ticulares  hacerle  cerrar  los  ojos  ante  el 
«u  el  reinado  de  Felipe  IV,  sacudir  el  for-  gran  objeto  de  U  felicidad  de  un  pueblo 
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entero,  del  valiente  y  Imen  pueblo  porta-  grande  que  U  suya  actual  ?  No  optaría  uo 
gues,  que  ouoca  ha  derramado  sangre  en  oficial  ¿  mas  empleos  de  coronel  ó  general, 
medio  de  sus  turbulencias  políticas,  como  al  mando  de  mayores  provincias  y  ejérci- 
el  de  Inglaterra,  Francia  y  España.  Ami-  tos?  No  habría  para  un  juez  mas  numero- 
eui  PiautOt  udmagii  árnica  veritat.  E\  es-  sos  y  mavores  destinos  en  la  magístraiurat 
tado  de  la  hacienda  de  Portugal ,  el  de  su  Y  lo  mismo  decimos  para  los  empleados  eo 
población,  industria,  caminos  y  colonias  la  carrera  de  Hacienda.  ¿No  aspiraría  un 
'  prueba  que  la  influencia  inglesa  no  ha  sido  marino  i  mas  grandes  ascensos  pose}endo 
del  mayor  ptoveciio  á  $us  intereses  mate-  su  patria  una  respetable  escuadra?  No  se 
ríales.  l*oroti  o  lado,  si  algún  apoyo  ha  po-  ofrecería  al  hombre  de  Estado  mas  brl- 
dido  prestarle  contra  la  prepotencia  de  liante  teatro  donde  lucir  sus  talentos,  bien 
otros  países,  no  ha  dejado  en  mas  de  una  fuese  en  las  embajadas  ó  cónsul a(los(l)«  6 
oc:isitm  de  hacerle  sentir  la  suya.  Digalo,  bien  en  las  Cámaras?  No  seria  mas  glorioso 
sí  no,  el  reciente  y  humillante  suceso  ocur-  y  agradable,  por  ejemplo,  para  el  conde  de 
rido  en  Macao  cuando  la  ítn  asion  de  su  ter-  Tomar  ó  el  mariscal  Saldaiiha  el  ser  mí- 
piíorio  por  el  capitán  Keppel  en  1848.  nistros  de  la  nación  ibera  que  del  actual 

Y  en  efecto,  ¿quién  pueJe  desconocer  Poitugal?  No  tendría  el  autor  un  público 
que  es  una  desgracia  para  una  naciou  el  no  mas  numeroso  para  comprar  ó  aplaudir  sus 
ser  grande  y  fuerte?  La  Irlanda  tiene  tal  obras?  No  hallaría  el  editor  do  libros  im- 
vez  verdaderos  y  graves  motivos  de  queja  portantes  mas  protección  del  Gobierno  que 
contra  la  Inglaterra.  O'Conell  y  otros  pa-  ahora?  No  le  serla  mas  fácil  ai  comerciante 
triotasla  han  conmovido  profundamente;  desplegar  su  genio  especulador  en  la  an- 
pero  cuando  alguno  ha  querido  llegar  á  las  cha  escala  de  una  gran  patria  con  muchas 
vías  de  hecho  y  levantar  la  bandera  de  in-  y  ricas  colonias?  No  se  encoTitrarian  pro- 
surrección,  nadie  se  ha  movido.  ¿  üe  dónde  bablemente  cuantiosos  capitales  que  se  de»- 
prosiene  la  ap;»tia  después  de  esa  aparente  tinasen  a  grandes  obras,  como,  por  ejem- 
efervesceucia  ?  De  que  está  mas  ó  menos   pío,  las  que  facilitasen  la  navegación  del 

Spabado  en  el  corazón  de  todos  los  irían-  Tajo,  la  comunicación  porticrra  entre  Porto 
eses  que  no  pueden  existir  independien-  y  Lisboa,  y  otras  quizá  de  maye^r  importan- 
tes. Pagarían  solo  su  clero  y  gozarían  de  cía,  que  con  los  recursos  solos  de  Portugal 
otras  ventajas;  pero  en  cambio ,*  ¿  cuántas  tal  vez  nunca  se  llevaráná  c;iho?  No  se  pen- 
etras importantes  no  |)erderian?  ¿Cómo  drian  los  caminos  de  Portngül  por  lo  me- 
mantendrian  un  reíipetuble  gobierno  inte^  nos  en  el  estada  en  que  se  hallan  los  de  Cs- 
rior  y  una  escuadra  que  .protegiese  sus  paña?  \  por  consiguiente,  ¿no  estaría  el 
costas  y  su  comercio  en  el  exterior?  ¿Qué  pan  tan  barato  ó  masque  allí?  ¿Es  el  trigo 
rañiislros  y  cónsules  hallanan  en  los  pai-  ó  el  aceite  de  España  ivejor  (ine  el  de  Per- 
sea y  puertos  exiianjeros  que  los  ampara-  tugal  ?  Esa(juel  terreno  mas  fértil  que  este? 
ran  y  quesostuvieransusdeiechos?  ¿A  qué  Nada  de  eso,  según  creemos  Es  un  prín- 
rolonias  irían  á  ejercer  su  actividad ,  dis-  cípio  reconocido  en  geografía  física  que  la 
frutando  de  las  vendijas  que  procura  el  be-  lluvia  es  mas  abundante  en  las  cercanías 
nefício  de  la  bandera  nacional?  ¿Qué  país  del  mar  que  en  el  interior  de  los  coutinen- 
la  asistiría  con  .«subsidios  extraordinarios  tes.  La  teoría  tiene  una  comprobación  en 
cuando  se  le  perdiesen  las  cosechas  de  la  la  misma  Peninsola  ibérica,  pues  que  en 
patata?  En  efocto,  ;.nose  hallaría  la  Irlanda  Madrid  solo  caen  diez  á  once  pulgadas  de 
con  coii.tieion  igual  á  la  en  que  se  encuen-  agua  al  año,  y  en  Lisbor^  \einle  y  siete.  Es, 
ira  ahora  el  Portugal?  Por  eso,  á  |)esar  de  pues,  natural  que  los  terrenos  portngue- 
la  diferencia  de  la  religión  y  de  los  demás  ses  estén  mas  regados  que  los  españoles 
motivos  que  á  ella  pudieran  inducirla,  no  del  interior.  Supei-iluo  fuera  hablar  déla 
desea  en  el  fondo  ia  separación, ni  por  nin-  influencia  de  la  lluvia  sobre  la  fortilidad  de 
^un  e*<tiloÍ<:  conviene.  los  campos  ¿Porqué,  pues,  el  trigo  sale 

Pero  si  á  la  Irlanda  le  es  provechoso  estar  mas  caro  en  Portugal  que  en  España  ?  Por- 
unida  con  ia  Inglaterra,  ¿cuánto  mds  no  le  que  en  e!  secundo  país  hay  mas  facilidad 
seria  al  Portugal  vi  estarlo  con  España?  No  en  las  comunícaeiones  ,  y  probablemente 
babietido  diferencia  en  la  religión  ni  en  la  porque  so  pagan  menos  contribuciones  y 
lenguaja  fusión  seria  pronto  mas  completa  hay  mas  perfección  en  las  prácticas  rura- 
de  lo  que  lo  ha  &ido  euire  las  demás  pro-  les  que  en  el  primero.  Es  claro,  pnes,  que 
vmciasque  ahora  componen  I.i  España,  al-  á  poco  de  estar  reunidos  los  «los  países  se 
gunas  de  las  cuales  hablan  distintos  idio-  acabaría  el  consumo  de  trigo  y  aceite  es- 
mas.  Y  entonces,  aun  sin  hacer  mención  de  pañol  en  Portugal ,  cuya  introducción  no 
la  disminución  eu  el  pago  de  coniribucio-  evitan  ahora  ni  evitarán  las  fronteras  y  las 
nes  que  debería  resultar  en  general  al  pue-  aduanas.  Y  lo  mismo  se  delu;  aplicar  á  las 
blo,  ¿no  se  abriría  un  campo  nuevo  y  vasto  frutas  y  vinos.  ¿  No  participarían  estos  del 
a  todo  activo  portugués,  con  ser  parte  de  mismo  beneticio  que  el  trigo  y  aceite?  Y 
una  nación,  seis  veces  por  lo  menos ,  mas   siendo  mas  barato,  ¿no  se  aumentaría  sa 
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exlraccion?  No  gaii:irian  inmensamente  en   enorme  suma  de  108. 1SÓ,627  pesos  fuertes, 
importancia  Oportoy  Lisboa  si  se  hiciesen    Las  islas  Marianas  ban  estado  recibiendo 
las  puertas  por  donde  comunicasen  con  el   desde  su  descubrimiento,  y  reciben  aun 
océano  Madrid  y  las  provincias  del  interior   hoy  dia  del  Gobierno  español,  todo  lo  que 
de  la  Península,  á  henelicio  de  las  aguas   es  necesario  para  pagar  á  los  empleados  y 
del  Üaero  y  Tajo  ó  por  ferro-carriles?  No   religiosos  (|ae  en  ellas  existen,  |)ues  á  sus 
hay  mas  que  mirar  el  mapa  de  la  Península  habitantes  jamás  se  les  ha  exigido,  ni  se  les 
pura  convencerse  de  queesos  puntos  (Oporto   exige,  la  menor  contribución.  Kste  es  el 
y  Lisboa )  son  sus  puertos  natnrales.  Por  modo  de  fomentar  las  colonias   Ya  hace 
llano  y  no  largo  camino  (sin  hablar  de  los   algunos  años  que  tas  Antillas  y  las  Filipinas, 
ríos)  se  llega  á  ellos  desde  el  cora/on  de  en  lugar  de  necesitar  auxilios',  tienen  so- 
España,  y  desde  ellos  se  va  á  las  islas  bri-   brantes  pecuniarios.  Probablemente  suce- 
ténicas,  al  Báiiico  y  á  las  colonias  sin  pasar   deri*  lo  niismo  algún  dia  con  las  Marianas, 
el  estrecho  de  Oíbfaltar :  ventaja  inmensa,   Mas  ¿puede  ni  podrá  hacer  semejantes  sa- 
especialmente  en  tiempo  de  guerra.  Ha-   crificios  Portugal  solo,  para  llamar  lapo- 
liándose,  enipero.  ahora  ocupados  por  ex-   blaciou  y  dar  vida  á  sus  tan  ricas  como 
tranjeros,  tiene  la  España  que  buscar  ca-   abandonadas  colonias? 
minos  mas  largos  y  difíciles  |)ara  llegar  á       Pero  dejemos  va  las  consideraciones  to- 
la Corima  ,  Santander,  Bilbao,  Cádiz,  Aii-    cante  á  lo  exterior, ^  volvamos  á  nuestro 
cante,  Cartagena  ó  Barcelona.  Y  al  mismo   propio  territorio  peninsular.  Es  evidente 
tiempo  que  sufre  este  perjuicio  la  España,    que,  luego  de  unidos  los  dos  países,  se  cou- 
se  privan  las  provincias  portuguesas  de  la   tinuaría  (si  no  se  verifíca  antes)  el  ferro-car- 
riqueza  que  naturalmente  les  habia  de  pro-   ril  de  Aranjuez  hasta  Lisboa,  y  que  enton- 
porcionar  este  tráfico  y  comunicación  en-   ees,  no  solo  pasarían  por  esta  capital  todos 
tre  la  España  y  el  exterior;  es  decir,  se   los  efectos  que  de  las  colonias  y  de  otras 
privan  de  ser  las  provincias  mas  florecieii-   partes  vienen  por  el  mar  hasta  el  interior 
tes  de  la  Península.  Y  además  de  esta  con-   de  la  Península,  y  cuasi  todos  los  granos, 
sideración  respecto  al  comercio  que  ahora   vinos ,  harinas ,  aceites  y  demás  artículos 
acude  á  oíros  pueftos  déla  región  ibérica,   que  envía  España  al  exterior,  sino  que  au- 
¿no  es  evidente  que  se  establecería  un  trá-   menlari»  considerablemente,  con  la  facili- 
fico  propio  entre  el  litoral  del  Portugal  y   dad  y  baratura  de  la  conducción,  la  pro- 
las  Antillas,  Filipinas  y  Marianas,  en  las   duccí  onde  estos  efectos,  y  por  con  sigoiente 
cuales  hallarían  por  cierto  los  vinos  del   su  extracción.  Otros  artículos  de  comercio 
Duero  un  ^ran  mercado?  En  el  dia  los  vi-   además,  que  ahora  no  existen,  se  crearían, 
nos  extranjeros  adeudan  allí  40  por  iOO  de   Las  maderas ,  por  ejemplo.  En  los  montes 
derecho;  y  extranjeros  son  los  vinos  por-   de  Toledo  y  en  otras  panes  del  interior  de 
tugueses.  España  las  hay  excelentes  y  en  gran  abun- 

Ei  valor  de  la  importación  de  vinos,  lico-  dancia,  pero  se  pierden  en  los  bosques  por 
res  y  demás  c:ddos  en  esas  colonias  as-  la  dificultad  de  llevarlas  hasta  el  mar.  Co- 
ciende  á  unos  cuatro  millones  de  pesos  nocemosá  un  propietario  de  Extremadura 
fuertes.  Tanto  en  población  como  en  co-  que  tiene  magoíticos  árboles  de  sesenta  va- 
merclo  v  renta,  son  como  dos  veces  el  reino  ras  de  altura,  que  se  han  vendido  allí  á  25  * 
entero  de  Portugal.  ¿Seria  acontecimiento  reales  vellón,  v  iiue  puestos  en  Lis|>oa  val- 
indiferente  i)at'a  los  portugueses,  y  aun  drian  10  ó  12,000.  Elcorcho,  y  de  muy  bne- 
para  la  nación  mas  rica  del  mundo, el  ad-«  na  calidad,  se  cria  también  espontánea- 
quirir  estas  colonias?  Parece  hasta  absurdo  mente  en  dicha  provincia.  El  árbol  que  le 
preguntarlo.. Sin  embargo,  ¿r  tslá  acaso  produce  es  fácil  de  cultivar;  no  hay  roas 
en  las  manos  del  Portugal  oi  *.  joer  tan  im-  que  quitarle  la  corteza  cada  seis  años ;  por 
portante  adquisición  el  dia  que  quiera,  consiguiente,  pueden  beueQciai*se  grandes 
uniéndose  á  la  España?  haciendas  de  corcho  con  un  insignificante 

Además ,  los  mismos  actuales  establecí-  número  de  personas ;  pero  el  conducirle  á 
míenlos  ultramarinos  portugueses  experi-  Cádiz  ó  la  Coruña  costaría  n  as  de  lo  que 
mentarían  probablemente  un  notable  pro-  allí  vale.  Llévanse  ahora  algunas  patatas  á 
greso  desde  que  se  hallasen  bajo  el  gobier-  Inglaterra  desde  Portugal,  eu  donde  se  ade- 
no  y  la  protección  de  un  reino  poderoso,  lanta  la  estación  á  causa  de  la  diferencia  del 
Las  islas  Filipinas  desde  su  descubrimiento  clima.  En  todos  los  terrenos  de  la  provío- 
hasta  1820 ,  época  eu  la  cual  em|»ezaron  á    cía  del  Alentejo  próximos  al  ferro-carríl 

f>roducir  una  renta  suficiente  para  cubrír  pudiera  extenderse  su  cultivo,  así  como  el 
as  atenciones  públicas,  recibieron  del  Go-  de  legumbres  y  otros  pro^luctos  agrícolas, 
bierno  español  100  millones  por  lo  menos  y  surgir  de  aquí  un  lucrativo  comercio.  El 
de  pesos  fuertes.  Según  un  estado  publi-  vapor  inglés,  que  parte  tresveces  cada  mes 
cado  recientemente  en  Cuba,  recibió aque-  de  Lisboa  para  Southampton ,  toma  sieni- 
lla  isla,  solo  en  los  cuarenta  y  un  años  que  pre  en  Vigo  ocho  ó  diez  toneladas  de  bue- 
trascurrierou  desde  i766  basta  i806 ,  la    vos,  y  tomaría  mas  si  los  hubiera.  ¿No  se- 
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ría  también  fácil  que  saiieso  rstr  artículo  en  pocos  años  á  un  grado  de  esplendory 

de  las  tierras  rru'/adas  por  el  ferro-carril?  prosperidad  que  jamás  ba  coiiocidoy  Y  ¿  no 

Toda  esta  pruvincia  de  Alentejo  pudiera  es  claro  que  en  este  caso  las  casas  y  ierre- 

conYcrlirse  en  un  viñ^-do  Hemos  behido  «i  nos,  tantode  la  ciudad  como  desús  alrede- 

Arroyolos  excrlente  vino,  ligero  y  aroma-  dores,  valdrían  doble  6  triple  dinero  del 

tico,  superior,  a  nuestro  «entender,  al  que  que  ahora  valen? 

se  coge  en  los  ulred*  dores  de  Lisboa^  He-  Pues  ¿qué  diremos  de  la  futura  proba- 
mos preguntado  a  los  cosecheros  que  por  ble  graude/a  de  Oporio,  no  solo  por  la  ex- 
qué  no  le  envian  á  la  capital,  y  nos  banda-  trnccion  de  sus  vinos  á  las  culonins  ahora 
do  ésta  sencilla  cou testación  :  «Señor,  el  españolas,  sino  por  deber  venir  á  ser  una 
acarreto  costa ria  mas  «le  lo  que  él  vale»  (2^.  de  las  bocas  de  la  proyectada  y  muy  reali- 

Y  concluido  que  estuviese  el  camino  tle  /able  comunicación  del  Océano  con  el  Ufe- 
bierro,  i  no  seria  el  Portugal  el  que  prove-  djierráneo  por  medio  del  Duero  y  del  Kbro? 
yeseá  Madrid  de  muchas  frutas  y  otros  co-  Una  vez  corriente  esta  comunicación,  es 
mestibles  que  ahora  le  mandan  varias  pro-  probable  que  gran  parte  de  los  artículos  de 
TÍucias  de  Lspaña;  y  Lisboa  la  ciudad  adon-  comercio  que  ahQra,  recargados  con  gastos 
devendrían  de  Madrid  y  otras  partes  las  de  se^uros.h:)cen  un  gran  roiieo  por  el  es- 
personas que  |Mjr  razón  de  tomar  baños  ú  trecho  de  Gibrhllar,  en  donde  los  buques 
otros  motivos  desean  a|>roximurse  al  mar?  están  detenidos  á  veces  dias  y  aun  semanas, 

Y  esta  no  es  consideración  tan  indiferente  írian  desde  un  mar  al  otro  mar  atravesando 
como  á  primera  vista  podria  creerse.  Du-  por  el  interior  de  la  Península ,  y  pasando 
rante  los  mese.^  de  verano  salen  de  Madrid  por  consinuienie  por  Oporto  Esto  sucede- 
solo  por  el  camino  «le  Francia  mas  de  sie-  ria  de  cierto  en  épocas  de  guerra ,  en  que 
te  mil  personas,  la  mayor  parte  de  las  cua-  fuerzas  navales  cruzasen  por  <ticho  estre- 
les  van  á  tomar  baños  de  mar  en  San  Se-  cho  de  Gibraltar  con  objeto  de  hacer  pre- 
bastian  y  en  Francia.  Otras  muchas  van  á  sas,  ó  cuando  hubiese  recelo  de  que  asi 
Andalucía  y  Cataluña.  Además,  van  infíni-  aconteciera. 

tas  á  los  alrededores  de  Madrid  ó  á  otros  Hemos  tocado  de  paso  un  ponto,  acerca 
puntos.  En  todo  salen  de  la  capital  durante  del  cual  vamos,  antes  de  proseguir,  a  ha- 
el  verano  unas  treinta  mil  personaf;.  Cuando  blar  mas  detenidamente.  Nos  referimos  á 
do  hava  caminos  de  hierro  saldrán  muchas  la  disminución  en  el  pago  de  contríbucio- 
mas.  V  cuando  llegase  la  boca  del  Tojo  á  nes.  Sin  entrar  á  demostrar  que  el  pueblo 
ser  el  punto  de  carga  y  descarga  de  todos  español  paga  menos  que  el  portugués , 
los  efectos  de  importación  >  exportación  porque  Kspaña  recibe  anualmente  de  las 
de  Madrid  y  provincias  del  interior  de  la  colonias  40 ó  50  millones  de  reales  en  me- 
Península,  seria  también  inmenso  el  nú-  táíico,  además  de  unos  50,000  quintales  de 
mero  de  los  individuos  que  por  tazón  de  tabaco  de  Filipinas,  puestos  en  Cádiz  libres 
uegocios  tuviesen  que  acudir  á  Lisboa ,  asi  de  todo  gasto ;  pora ue Jas  minas  de  Alma- 
como  habría  también  iniinitos  que  por  di-  den  y  otras  le  prouucen  25  ó  30  millones 
cha  razón  se  establecerían  en  ella.  Es  se-  mas, y  porque  los  pueblos  poseen  gran  can- 
guro igualn  ente  que  el  gobierno  su|>erior  tidad  de  bienes  de  propios^  cuyo  valor  to- 
ibérico  pasaría  en  Lisboa  muchas  tenipo-  tal  asciende  á  unos  iOO  millones  de  pesos 
radas,  si  es  que  no  íijabu,  como  parece  fuertes;  sin  entrar,  decimos,  en  esos  de-, 
lo  mas  probable,  su  residencia  en  este  her-  talles ,  haremos  una  observación  impor- 
moso  puerto,  que  seria  naturalmente  el  tante.  Es¡'aña  paga  anualmente  porinte- 
cuarlel  general  de  la  escuadra  nacional,  reses  de  la  deuda  pública  i47  millones  de 
Muchas  veces  se  ha  dicho  en  España  que  reales.  Portugal  paga  sobre  75.  Verificada 
la  escuadra  üunca  prosperaría  mientras  Ta  la  unión  peninsular,  es  natural  que  de  am- 
corte  no  se  estableciese  en  un  puerto  dt*  bas  deudas  se  hiciese  una  masa  común, 
mar,  y  estuviera  así  á  su  vista.  La  familia  Debiendo  contribuir  lodos  los  habitantes 
real  de  España,  solo  por  recreo  y  en  busca  de- la  nación  ibérica  en  igual  proporción  á 
de  frescura,  vive  todos  los  años  algún  tiem-  las  cargas  del  Estado ,  resultaría  á  los  del 
po  en  San  Ildefonso  de  la  Gianjn ,  á  cuyo  distirto  portugalense un  gran  alivio  por  lo 
punto  no  se  puede  ir  en  posta  en  menos  tocapte  á  la  del  |>ago  de  intereses  de  dicha 
oe  diez  horas.  La  residencia^  del  gobier-  deuda  pública.  Véanse  los  números.  Aun- 
no  superior  en  Lisboa  se  baria. mas  pro-  que  solo  se  calcule  la  población  de  España 
bable  ó  frecuente,  si  la  reunión  se  veri-  en  i5  millones,  y  siendo  la  de  Portugal 
ficase  por  medio  de  un  casamiento  entre  de  3,  tocarían  á  los  habitantes  de  la  actual 
el  príncipe  heredero  de  Portugal  y  la  prin*  España  1^  millones,  y  los  de  Portugal  37. 
cesa  de  Asturias,  en  cuyo  caso  ocuparía  un  De  manera  <|ne  el  pueblo  lusitano  solo  por 
monarca  portugués  el  trono  de  la  Penín-  el  ramo  de  la  deuda  pública  quedaría  ali- 
sula.  Y  siendo  todo  esto  asi,  ¿  puede  alguno  viado  en  38  millones  de  reales  anuales.  Y 
dudar  que  Li.sboa ,  no  solo  volvería  pronto  adviértase  que  al  mismo  tiempo  los  posee- 
&  su  prístina  opulencia,  sino  que  llegaría  doresde  inscripciones  ó  títulos  portugueses 
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ganarían  mucho,  pues  se  pondrían  estas  al  « ompleo  superfluo ,  creado  quisas  para  sa* 
mismo  tipo  qu£  las  españolas ;  las  cuales  es  tisfacer  exigencias  de  diputados  á  Corles; 
mas  que  probable  que,  lejos  de  bajar,  subí-  dismiuuya  ese  batallón  de  ochocienfos  ge- 
rían  de  valor  sise  veriíicase  la  reunión  ibé-  neraies  y  brigadieres,  y  el  fabuloso  nú- 
rica,  —  Es  del  caso  observar  que  la  mayor  mero,  hoy  dia  existente,  de  cesantes  de 
disminución  en  el  pa^o  de  coiilriluiciones,  todos  los  ramos ,  fruto  indispensable  déla 
tanto  en  Portugal  como  en  España ,  debe-  lucha  de  los  partidos.,  de  las  ambiciones 
ría  venir  cabalmiMite  de  la  reunión  penin-  dispiertas  ^  del  continuo  cambio  de  minis- 
suiar.  Entonces  no  habría  resguardos  en  terios;  saque  todo  el  partido  que  se  pudie- 
ias  fronteras,  >  solo  tendríamos  un  sologo-  ra  de  unas  riquísimas  colonias,  en  que  abo- 
bierno ,  un  solo  mhiisterio .  un  solo  cuerpo  ra  no  so  tiene  lientpo  de  |>ens:u' ;  y  libre  ya, 
diplomático  y  consular  en  el  extranjero,  un  en  fin ,  del  recelo  de  los  jjronunciamieniús^ 
solo  tribunal  supremo  de  Justicia,  un  solo  y  considerando  qne  nada  debe  temer  del 
tribunal  mayor  de  Cuentas,  un  solo  con-  Portugal,  qu'^  ios  Pirineos  sou  so  muralla 
sejo  de  Estado ,  etc. ,  etc. ,  en  vez  de  que  para  la  Franci;i ,  y  que  el  mar  cincunda  sos 
abora  hay  dos  de  cada  clase  ¿Quién  no  ve  costas,  reduzca  á  una  mitad  por  lo  menos 
la  economía  que  de  aquí  hSbia  de  resultar?  el  ejercito,  que  en  el  dia  tanto  absorbe. 
Y  cuando  el  Gobierno  ibérico ,  fuerte  y  lí-  Elsa  época  de  p^z  y  de  economía  en  losgas- 
bre  de  las  interesadas  inOuencias  extran-  los  públicos  vendrá  ciertamente,  tarde  6 
jeras,  pudiese  disminuir  consíderablemen-  terapVano,  para  la  España.  La  revoludoa 
te  el  ejército  permanente,  arreglar  la  ad-  no  |)uede  ser  en  ninjüuna  parte  el  estado 
minisiracion  y  la  hacienda ,  extinguir  el  normal ;  es  solo  el  estado  de  transiciou ,  la 
espantoso  número  de  empleados  militares  antesala  del  bienestar,  los  primeros  den 
y  civiles supcrfluos  oque  están  en  dispo-  años  malos.  P^to  el  Portugal  se  baila  eo 
oibilidad ,  y  dar  á  -sus  muchas  y  ricas  co-  muy  distintas  circunstancias.  Esa  época  de 
lonlas  el  fomento  de  que  son  susceptibles,  economía  en  los  gastos  públicos  jamás  la 
entonces  es  cuando  pudiera  realmente  pro-'  tendrá ;  no  la  puede  tener.  Abierta  su  fron- 
porcíonarse  un  gran  alivio  á  los  pueblos,  tera  á  una  nacion^cinco  ó  seis  veces  mavor 
—  Y  este  es  e\  lugar  de  bacer  una  obser-  que  él,  lesera  siempre  indispensable  robar 
vaciou  importante,  importantísima.  La  Es-  gran  número  de  brazos  á  la  agricultura  para 
paña  está  efectuando «u  revolución,  que  mantener  en  pié  de  guerra  un  considera- 
empezó  con  el  presente  siglo;  ha  sufrido  y  ble  ejército,  abnmiando  al  pueblo  con  pe;- 
sufre  Iqs  vaivenes  y  borrascas  por  que  pa-  sadas  contribuciones  para  sustentarle.  V  á 
saron  la  Inglaterra  y  la  Francia.  Pero  su  medida  que  se  consolide  y  progrese  Kspa- 
iiemt)o  de  bonanza  y  prosperidad  llegará,  ña,  aumentará  necesariamente  su  poder, 
y  tal  vez  no  está  lejos.  El  gobierno  repre-  y  (lor  consiguiente,  ma&inniinente  serápa- 

UUivo^  ha  dicho  uno  de  los  ingenios  con-  -  .  ^  .^  m„a^a  a  roi,i„«,  ,w«..  7,r«„o—  ^»,«ii* 
teninoránpoK  Psn^ñolpc  /•*  Pr-rpl^tn  •  in  ^^^^  ^^  Madnd  á  Calalon»  por  Zaragoia .  otro  de 
lempoianeos  españoles,  es  excelente,  lo    Madrid  á  Francia ,  pasando  por  Valencia  y  Bar- 

ümco  que  tiene  de  malo  son  los  primeros  celona.  ron  ramales  á  Cartagena  y  .alicante;  b 
cien  anos,  E^te  chiste  encierra  una  gran  conclusión  del  de  Santander,  y  la  eontinnadoa 
verdad.  La  España  trabaja  actualmente  pa-  del  de  Granoders  hast.  las  ricas  minas  de  carbol 
ra  disfrutar  algún  dia  de  verdadera  liber-  de  piedra  de  San  J«an  de  las  Abadesas:  la  cons- 
tad y  ventura.  Vendrá  la  época  en  que,  con  ^T.'l^^nlif^^iTlnn^íS'Jínílllt  ^aI^"^ 

éL^.  J^^A.^r,^^:^ .I.'.-         -T^     -  í" -fi       1^  muy  cunip  Idamente  con  KM.»  miiione»  de  pesos 

*»¿seducacionpollica,ymenosfacilende-  ^^¿^^^^  Parece  que  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Jarse  alucmar  por  las  palabras  de  ambicio-  unidos  tiene  deseo  de  que  la  Espafia  le  ceda  i 
sos  y  falsos  patriotas ,  se  muestre  mas  ce-  Coba ,  abonando  por  ella  una  indemnización  pe- 
losa partidaria  de  sus  verdaderos  intereses,  cuniaria.  La  adquisición  de  la  California  le  costé 
y  se  establezca  asi  en  Madrid  un  gobierno  ícuando  aun  no  eran  conocidas  .sus  minasi  mas 
sólido  aue  srrpfflp  v  «limnlitiniiP  h  admi-  de  200  millones  de  pesos  fuerles.  ¿No  sena  cosa 
«?ctí^o«3w,  .1  í  ^  ^'  **™P'"'^'"®  la  anmi-  prudente  y  sabia  admitir  una  resnetable  sn- 
nistracion  del  país ,  instituya  un  verdadero  ^a  en  cambio  de  una  colonia  qne  al  líñ  tenemos 
ti'ibunal  mayor  de  Cuentas ,  facilite  las  co-  «ue  perder?  Cruzado  que  estuviese  nuestro  país 
municacionespor  medio  de  caminos,  puen-  Je  ferro-carriles ,  ¿no  habia  de  desarrollar»  ea 
les  y  canyles;  organice  en  escala  mayor  la  el  la  agricultura  y  el  comercio?  No  babiande 
inmigración  de  irlandeses,  franceses,  sní-  acadir  á  España  gran  parle  de  los  centenares  da 
70S  V- alpina iM»s  miP  Pn  ve?  de  eniyar  co-  miles  emigrantes  anuales  que  ahora  desde  Irlaa- 
70S  \  alemanes,  que.  en  vez  oe  cruzar,  co  ^  Inglaterra ,  Francia ,  Suiza  y  Alemania  van  i 
mo  ahora ,  dificdes  mares  para  trasladarse  '^¿.f,^^  «„ .guerte  á  las  indias ?  No  habia  de  at- 
á  remotas  regiones,  vengan  a  hacer  pro-  ment-ir  nuestro  presupuesto  de  ingresos  en  oaa 
ductivos  los  fértiles  y  amenos  campos  de  suma  muchísimo  mayor  que  la  renta  neta  y  ana 
la  Andalucía  v  de  otros  |)0C0  poblados  dis-  que  la  renta  total  que  abora  oroducen  las  Anti- 
tritos  de  España;  fomente  la  construc-  lias?  Además  de  construir  lodos  nuestros íerro- 
cioii  rfp  fprrn-parrilP<;  r\'  «iinrínri  lanUk  carriles  y  canales,  ¿no  podríamos  disminuir  UBI 
Clon  ae  lerro-carnies  (),  suprima  lanio  p^^^^  ¿e,a deuda  publica ?-Se  dirá  t>ilvex,  que 

(*)  La  construcción  de  un  ferro-carril  desde  Cá-  los  insleses  y  franceses  no  permiiírian  la  ven- 
diz  hasta  Bayona  con  un  ramal  ft  VIgo,  otro  fcr-  ta.  Pero  en  este  caso  ¿no  tendrían  que  compr©- 
ro-earril  de  Madrid  á  la  frontera  de  Portugal,    meterse  á  defendernos  la  isla? 
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n  el  Portugal  el  rlisgo  de  una  invasión  es-  minios  de  la  Corona,  pero  fuera  de  Espa&a. 
paüola,  mas  pesara  sobre  su  cuello  esu  es-  Si  la  reunión  con  España  hubiese  de  venir 
padadeDaroocles.  No  tiene,  pues,  qneespe-  á  ser  en  sus  n'sultados  para  los  portuj^ue- 
rar  en  la  disraioucion  del  ejército.  —  ¡Y  si  ses  una  especie  de  dominación  extranjera, 
todo  el  mal  parase  abi!  Pero,  al  (in,  esos  convenimos  en  que  hari^n  perfectamente 
sacriHcios,  ese  numeroso  eiército,  ¿le  li-  en  esquivarla.  Ifero  ¿cómo  pueden  temer 
brarin  acaso  de  la  necesidad  de  someterse  que  lai  cosa  suceda?  ¿No  esiáo  abi  los  reí* 
ñas  ó  menos  á  la  protección  de  la  grao  uosdeiAragon,  (astilla,  Navarra,  etc.,  que 
Bretaña  t  Y  ¿  no  ha  de  suceder  un  día  ú  otro  en  otro  tiempo  vivieron  separados  y  se  ñi- 
que se  disminuya  de  40  ó  50  millonea  de  cieron  1ü  guerra,  y  aliora  no  tiencula  pre- 
reales  la  renta  de  las  aduanas  portuguesas  tensión  de  dominarse  unos  á  oíros ,  sino 
porque  se  acabe  el  contrabando  de.  gene-  que  todos  se  cousídrr^m  hermanos  é  igual- 
ros  británicos  que  ahora  se  introducen  en  mente  españoles?  H»  b;tbido  en  estoá  ulti- 
España  por  la  f^oatera?  Y  ¿no  construirá  mos  tiempos  disensiones  políticas;  bs  pro- 
al Un  la  España  un  Ierro-carril  para  Vi  go,  vincias  Vascongadas,  por  ejeniplu,  bao 
si  los  portugueses  Continúan  atajando  el  sostenido  el*  partido  de  D.  Carlos  durantt 
paso  del  Duero?  Hace  años  que  cada  mi-  seis  años  con  gran  tenacidad,  pero  jamás 
nistcrío  portugués  que  sube  al  podrr  efec-  han  pens:ido  siquiera  en  la  separación :  de- 
tba  una  quiebra  oarcíal,  y  aumenta  el  pre-  seaban  imponer  el  gobierno  de  su  gusto 
supuesto  anual  de  gastos.  ^Quién  evitará  á  toda  la  Esnaña;  pero  cuando  han  visto 
la  inevi(»bie  bancarota  á  que  se  camina,  que  les  rail:iban  las  fuerzas,  han  sucum- 
y  que  disminuirá  en  mucbos  miles  de  con-  bido,  y  se  han  sometido  al  pai  tido  consti- 
tos  el  capital  social  de  la  nación,  aonieii-  tucional.  En  (jataluña  hubo  movimientos 
tando  asilas  calamidades  públicas?  ¡Triste  en  sentido  contrario.  Barcelona  fué  caño- 
es  el  porvenir  de  Porlugal,  si  se  ol)stíua en  ueada  >  bombardeada  dos  ó  tres  veces,  y 
resistir  á  los  decretos  ue  la  naturaleza ,  si   corrió  mucha  sangre ;  "pero  ni  una  sola  voz 

Suiere  contrariar  los  designios  del  Crea-  se  oyó  que  gritase:  ¡Separación  de  Et- 
or,  <|ue  no  puso  barreras  para  separarle  paña!  Al  que  la  hubiese  pronunciado  le 
de  España ;  que  le  hizo  peninsular,  y  no  hubieran  tenido  por  demente.  Cualquiera 
francés  ó  inglés.  que  baya  estado  eu  España  concederá  una 

Las  ventajan  que  ofrece  la  reunión  pe-  Verdad  innegable;  y  es  que  en  ella ,  ni  para 
Dínsular  son  obvias  é  innegables;  á  muchos  el  nombramiento  de  ministros ,  generales 
se  les  ocurren  .  pero,  no  obstante,  pocos  ú  otros  grandes  empleados  ,  ni  para  con- 
se  atreven  á  declararse  por  ella.  ¿De  qué  ferir  honores  ó  privilegios,  se  toma  en  la 
proviene  este  temor,  esta  reserva?  ¿En  qué  menor  consideración  la  provincia  á  que 
c*>nsiste  que  muchos  portugueses  no  osait  pertenecen  las  personas.  Pregunte  un  por- 
confesar  que  están  por  la  reunión,  temit-n-  tugues  en  el  mismo  Madrid  en  donde  ha 
do  caiga  sobre  ellos  la  tacha  de  poco  po,-  nacido  tal  ó  cual  ministro,  esle  ó  aquel  con- 
triotas  ó  de  traidores?  Preciso  es  hablar  sejeroósenador,  y  verá  como  le  cuesta  en- 
francamente.  La  razón  de  esto  es  que  el  coiitrar  quien  sepa  decírselo;  por:]ue  el 
Portugal  es  mucho  mas  pequeño  que  la  Vis-  público  se  ocupa  acerca  de  la  opiiiion,  la 
paña,  y  que  les  parece,  por  consiguiente,  á  moralidad,  la  capacidad,  principios  ó  car- 
mucbós  portugueses  que  unir.<e  con  ella  es  reras  de  las  personas  ;  pero  nunca  se  les 
hacerse  el  Portugal  su  dependiente,  venir  ocurre  informarse  de  la  provincia  en  que 
á  ser  una  piovincía  suya,  quedar  domina-  han  nacido.  En  España  no  esta  sujeta  la 
do,  gobernado  por  ella.  No  comprenden  la  Cataluña  á  la  Castilla,  ó  la  Navarra  al  Ara- 
unión ,  ven  la  conquista ,  ó  por  lo  menos  la  gon ,  así  como  en  Portupl  ni  el  Alentejo 
absorción,  la  dominación.  Este  es  el  fan-  gobierna  á  los  Algarbes,  o  la  Ueira  á  Tras- 
lasma  que  tienen  siempre  deianie  de  los  os-Montes;  sino  que  todos  son  contpalrio- 
ojos.  Se  les  figura  ya  mirar  en  Lisboa  á  un  tas  y  hermanos,  iguales  ante  el  propio  co- 
gobernador  español ,  con  fitros  empleados  mun  gobierno.  Para  que  se  convenza  de 
castellanos ,  y  tropas  de  andaluces  ó  cala-  esta  verdad  i.ualnui»^  ra  que  vea  In  presente 
lañes  que  les  impongan  la  lo>  viosatro-  Memoria^  vamO|^  á  insertar  una  noticia, 
pellen.  Siempre  han  sido  celosos  los  pue-  cuyo  detalle  circunstanciado  damos  por 
blos  sobre  tal  punto.  Por  esto  los  italianos  nota  (5),  acerca  del  número  de  ministros 
y  flamencos  anorreeieron  üuito  la  domi-  diferenlesque  cada  provincia  de  Csnaña  ha 
nación  española ,  los  griegos  la  turca,  los  dado  á  la  C^orona  desde  la  niuerie  ael  últi- 
españoles  la  árabe,  y  ahora  los  lombardo-  nio  monarca  Fernando  VU. — También  in- 
venetos  la  austrjaca.  Recuérdese  la  insur-  s<:rtarémo.s  otra  respecto  a  los  generales 
reccioii  de  las  comunidades  de  Castilla,  boydia  existentes  en  E<«paña  li),  la  cual 
que  costó  la  vida  á  Padilla  y  tantos  otros,  será  una  nueva  demostración,  tan  conclu- 
solo  porque  Carlos  V  dio  destinos  de  im-  yente  como  la  de  los  ministros.  Creemos 
portancia  en  España  á  algunos  extranje-  superfino  observar  que  los  ministros  son 
ros,  y. se  llevó  fondos  para  gastarlos  en  do-   los  que  gobiernan  el  pais,  y  que  sus  agen- 
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les  inmediatos  son  los genera]t»s,  tanto  por-   Galicia •  16       1730  9Í9 

que  en  estos  reside  el  mando  supremo  de  Vascongadas.    ...        14          373149 

las  provincias,  como  porque  ellos  son  los  Extremadura.   ...       12          miíU 

jefes  de  la  fuerza  armada ,  sin  cuyo  apoyo   Asturias a  510  000 

ningún  gobierno  puede  existir.    '         '  Cataluña..    .    .    .    !        10       i  536*731 

\  antes  de  pasar  adelante,  debemos  ad-  Castilla  la  Nueva.  .    .         8       1.991054 

▼ertir  que  no  tomamos  en  cuenta  para  las  Valencia 8       1  110  960 

Doticias  que  vamos  á  extender  la  actual  di-  Muit:ia.    :    .    .    .    .         6          585  531 

Vision  de  provincias  de  España,  sino  la  an-   Aragón 6  847105 

tigua  Lo  hacemos  así  porque  esta  es  toda-  Navarra.  .....         5          280000 

Via  la  |>opular.  Lo  mismo  se  llama  catalán  Nacidos  fuera  de  Es^                         * 

en  Epuñu  á  un  natural  de  la  provincia  mo-       pana 6 

derna  de  Lérida  que  á  uno  de  la  de  Ceiona  *         '    '     ■ 

ó  Barcelona  Tan  andaluz  es  aun  el  hijo  de  ***^ 

Huelva  como  el  de  Jaén  ó  Córdoba.  Lhs  jr,/wrf/,  -„-  rf^«,«^./r«  ^1  «/.«.«^^  w-  — - 

mism;.s  actuales  capitanías  generales  com-  ralJhLd?^^^ 

prenden  los  disiritis  de  las  antiguas  pro-  "^^^^fJ^^Ltl  ¿^nítJ.f^A  íf  ?^^. 

vincias,  si  se  exceptúa  la  de  Andalucía,  tlZTaZom^^^^^^^ 

que  ha  sido  divididi  en  tres  :  la  de  Sevilla,  9fe  cada  provincia  de  España  ha  produ- 

la  de  (íranada  y  la  de  Canarias.  En  tin ,  los 

autoreSmodemosportu^uesesqueimaginan  provincias.  Generales.     PobUtioa. 

una  república  federativa  peninsular  hablan   Andalucía  (incluyeodo 
siempre  de  la  Andalucía^  navarra,  Aragón,       las  islas  Canarias).  .        79        5.330,880 

Ca/tf/f/ña,  etc.,  como  de  los  estados  que  en   Cataluña 34       1.536,734 

unión  de  Portugal  hablan  de  formar  la  fe-   Castilla  la  Vieja.    .    .       26       2.141,377 

deracion.  Hemos  incluido  en  la  Cataluña  los   Galicia 24        1.730,929 

ministrosy  la  población  de  las  islas  Baleares.   Aragón 21  847,1(6 

Si  los  portugueses  supiesen  lo  que  ha   Vascongadas. "...       21  373,149 

costado  reunir  estas  noticias  acerca  la  na-  Castilla  la  Nueva.  .    .       i7        1.29f,054 

turaleza  de  los  ministros  y  generales  espa-   Asturias 15  510,000 

ñoles,  se  les  quitaría  solo  con  ello  de  la   Navarra 14  260,000 

mente  esa  idea  fija  que  tan  aferrada  tienen   Murcia 11  595,531 

delacentralizacionydorolnacioudeMadríd;    Valencia 11        1.110,960 

porque  verían  que  nadie  que  no  sea  unco-   Extremadura.   ...         5  601,124 
nocido  particular  de  algún  o  de  esos  señores   Nacidos  fuera  de  Es- 
sabe I  a  provincia  en  donde  ha  nacido,*  por-       P^ña 25 

que  jamás  se  le  ha  ocurrído  preguntarlo:  503' 

prueba  evidente  del  ningún  recelo  que  exis- 
te respecto  á  la  imparcialidad  de  los  gober-   Etíado  en  el  que  titán  sumados  los  mints- 
nantes,  los  cuales  todos  son  españoles  y       tros  y  generales  que  componen  las  dos  no- 
nada  mas.  ticias  anteriores^  después  de  deducidas 

Los  dalos-sobre  población  están  tomados  las  personas  que  se  hallan  en  ambc^n 
del  Diccionario  de  Madoz.  exceptuando  las  queson :  de  Andalucía  17,  de  Cataluña  5", 
provincias  de  Avila  y  Sevilla,  respectoá  de  Asturias  ^,  de  Galicia  7,  de  Muf da  ^, 
las  cuales  hemos  preferido  la  que  marca  el  de  Valencia  4,  de  las  provincias  Yaseon- 
decrelo  del  Gobierno  de  2  de  diciembre  gadasZ.de  Aragón  %  de  Castiliala  Vieí», 
de  185?,  publicando  el  proyecto  de  reforma  de  Castilla  la  Nr  'va ,  de  Extremadura  y 
constitucional.—  Estos  datos  no  dan  la  ver-  '  de  Navarra  1 .  tj  nacidos  fuera  de  Es- 
dadera  población ,  pues  es  público  que  en      paña  3. 

todos  los  pueblos  hay  un  interés  general  en    »«i  1     1   ,•     .        ir.        .    ^  tmt 

disminuir  el  número  de  habitantes;  pero  Andalucía  (m^^^^^  .    IS 

son   los  mejores  que  tenemos.  Además,  Jí>»ii'ia  la  vieja.   .......     to 

siendo  la  disminución  proporcional ,  el  re-  p?!^'" á? 

sultado  para  el  objeto  que  aquí  nos  propo-   vairoLadíi*; ^ 

Demos  es  igual.  Ara  on         ¿ 

Estado  que  demuestra  el  número  de  miniS'   Castilla  la  Nueva.  .*    .*    .    .'    .    .    .     24 

trvs  disH'nlos  que  cada  una  de  las  pro-   Asturias 20 

vincias  de  España  ha  dado  á  la  Corana  Navarra 18 

desde  la  muerte  del  último  monarca  Fer-  Valencia 16 

nando  Vil  hasta  el  i.°  de  eneró  de  \8S!5,   Extremadura !    .    .    .     16 

PROVINCIAS.  Ministros.  Población.    Murcia 13 

Andalucía 63       2.793,161   Nacidos  fuera  de  Espafia _^ 

Casulla  la  Vieja.    .    .       20       2.141,277  433 
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En  la  primera  lista .  Castilla  la  Nueva  es- 
tá en  el  octavo  lugar,  y  en  la  seguuda  y  ter- 
cera en  el  sétimo.  Mas  resuUa  aun  esta  iii- 
feriorídad  de  Castilla  coniparando  ei  núme- 
rode  ministros  con  el  de  habitantes  de  cada 
provincia.  Esa  comparación  demuesira,  en  ' 
efecto*  la  verda  Jera  proporción  de  minis- 
líos  que  tiene  cada  provincia. 


la  Vieja  como  la  Nueva.  Unidas  las  dos, 
siempre  quedan  inferiores  á  las  Vasconga- 
dus>  ala  Navarra,  Aii(J:ilucía,  Cataluña  y 
cunsi  todas  las  demás  provincias.  Véanselos 
números. 


PROVINCIAS.  Hínfstrot. 

Vascongadas i4 

Andalucía 63 

Asturias il 

Extremadura.     ...  12 

N;ivarra 15 

Murcia 6 

Castilla  la  Vieja.  ....  90 

Galicia 16 

Valencia 6 

Aragón 6 

Cataluña 10 

Casulla  la  Nueva  (cuya 

capital  es  Madrid).   .  8 


pao  viN  cías. 

Vascongadas.  . 
Navarra.  .  .  . 
Aatúrias.  .  .  . 
Aragoij^  .  .  . 
Cataluña. .  .  . 
Andalucía  (inclusas 

Canarias).  .  . 
Murcia.  .  .  . 
Galicia.  .  .  . 
Castilla  la  Nueva. 
Castilla  la  Vieja.  . 
Valencia.  .  .  . 
Extremadura.    . 


las 


MioUtrot  7 
ge ñera  leí 
PROVINCIAS.  reunidos. 

Vascongadas 32 

Navarra 18 

Asturias 20 

Andalucía  (inclusas  las 

Canarias) 123 

Aragón 25 

Extremadura.     ...  16 

Caulaña 39 

Murcia 15 

Casulla  la  Vieja.    .    .  45 

Galicia TÍ 

Ca&tilla  la  Nueva.    .    .  24 

Valencia 16 


Por  ceda 
iOO.OOO 
almai. 

4  «V„ 
5730 

.'4;: 


i% 


Generales. 

21 
14 
15 
21 
34 

79 
11 
24 

17 

26 

11 

5 


Oi 


Por  cada 

«OO.OOft 

almas. 


11 

V* 

10 

5 

V. 

i'"te 

4 

!M 

5 

*/»»• 

2 

IV" 

í 

'Voi 

K 

'/« 

1 

7«» 

1 

•/« 

Por  cada 
tOO,000 
almas. 

8  '•/« 


"/e 


7    "/67 

5    ¿'' 
5 


Vascongadas. 
Andalucía.    . 


Ministros.  Población. 
.  14  373,149 
63    2.793,161 


Por  cada 
ÍOO.MO 
almas. 


Castilla  la  Vieja,  i  <xq    *  ixa  -^xa      i  ti/ 
CastillalaNueía.!  ^    3.432,331      1  «V54 

Las  dos  Castillas,  pues,  reunidas  tienen, 
en  proporción  de  ia  rrspecliv^  población, 
sobre  la  tercera  parte  de  ministros  que  la 
Andalucía  sola ,  y  la  sétima  que  las  Vascon- 
gadas. 


Geuerales 

(Cataluña..  .  .  54 
Navarra.  ...  14 
Castilla  la  Vieja. 
Castilla  la  Nueva. 


Población. 

1.538,731    4 
.   280,000  10 


Por  rada 
fOO,000 

nlmas. 


V 


19 


j  43    3.432,331    2     Vj 


Para  estar  representadas  las  Castillas 
con  el  mismo  número  de  generales  que  Ca- 
taluña y  Navarra  (las  dos  provincias  anexa- 
das por  las  armas  á  la  Corona  de  Castilla) 
en  proporción  de  ta  respectiva  población, 
deberían  tener  en  el  primer  caso  el  doble 
de  los  que  tienen,  y  en  el  segundo  cinco 
veces  mas. 


Ministros.  Población. 

Vascongadas.  .  '  14  373,149 
Castilla  la  Vieja.  (  „>  %  »<>  xx* 
Castilla  la  Nueva,  i  ^    3.452,351 


Por  cada 
100,000 
almas. 

7«/« 

i     Vi 


u 


*   V' 

2    «Vl5 


Y  no  se  diga  que  nuestra  demostración 
encierra  sofisma,  puesto  que  tan  Castilla  es 


¡Si  las  Castillas  hubiesen  d^ido  tantos  go- 
bernantes á  la  nación  como  las  Vasconga-* 
das,  en  donde  no  se  hnbla  el  casteUano ,  en 

Eroporcion  de  su  respectiva  población,  de- 
erían  tener  en  la  lista  ministerial,  en  (ugar 
de  28  individuos,  129! 

Calculada  al  tanto  por  ciento  la  parte  que 
Castilla  la  Nueva  tía  tenido  en  el  gobierno 
del  país,  le  toca,  según  la  lista  de  los  mi- 
iiisi  ros,  al  4  V3  pcr  100;  según  la  de  los  gene- 
rales al  5  Vs  por  100,  y  según  la  de  minis- 
tros y  generales  reunidos,  al  5  Vi|  por  100. 
La  Andalucía  sale  en  la  de  los  ministros  á 
mas  del  34  por  100  (*).  * 

(*)  Estos  cilculos  estadísticos  ministerialas 
fueron  hechos  para  la  segonda  edición  de  nues- 
tra ,  Memoria  publicada  en  enero  de  18S3.  Desde 
entonces  han  muerto  algunos  venérales ,  y  han  si- 
do creados  otros  nuevos:  y  se  ha  aumentado  tam- 
bién el  catálogo  de  ministros  de  la  Corona.  No 
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¿En  qué,  paes,  paede  fundarse  esa  creen- 
cia ,  tan  general  en  Portugal ,  de  que  en  Es- 
paña la  Casulla  (aun  comprendiendo  bjjo 
esta  denomíDacion  la  Vieja  y  la  Nueva) man-, 
da  ó  domina  á  las  demás  provincias?  ¿Qué 
razón  hay  para  figurarse  que  Purtugal  ha- 
bla de  ser  de  peor  condición  que  la  Catalu- 
ña, por  ejemplo,  que  es  la  mas  apartada  de 
la  corte,  que  TnéconquUtadtt  por  tas  armas, 
y  cuya  lengua  noet  ia  catíeüanaT  No  sabe- 
mos si  es  porque  considerandos  la  cuestión 


con  cabeza  esprfiela ;  pero  estos  datos,  es- 
tos resultados,  estos  giíarismos  nos  parecen 
tan  ciaros  ,4ansin  replica,  que  el  resislirá 
sn  evidencia  seria,  i  nuestro  entender,  «na 
preocupación .  una  terquedad,  y  basta  ana 
estolidez  tan  grande  como  la  del  que>  em- 
l^eiUindose  en  que  es  de  nodie  á  las  doce 
del  día,  cerrase  bien  los  ojos  y  luego  se  los 
tapase  aun  cun  las  manos  para  no  ver  la  luz. 
Hé  aqui  la  estadística  ministerial  puesto 
en  mapa  para  mayor  claridad. 


Esa  estadística  ministerial  demuestra^ 
lo  repelímus,  del  modo  mas  concluyeme 
pOÑible  que  no  es  Castilla  ,  y  menos  su 
capital  Madrid ,  la  que  domina  á  las  pre- 
se han  arreglado,  empero,  nuevos  cálcalos  esta- 
iisticos  por  no  demorar  la  aparición  de  la  pre- 
sente tercera  edición,  y  porque  creemos  que  ios 
de  la  segunda  llenan  camplidamcnieel  objeto  que 
eon  ellos  nos  propusimos. 


▼incias  de  España.  En  efecto,  da  la  gran* 
disima  c;isualld;id  (pues  no  es  mas  que 
una ,  en  este  caso  feliz ,  casualidad )  deoue 
en  proporción  de  su  población  es  Castilla 
la  Nueva  la  que  menos  gobernantes -ha 
producido  al  pais;  de  manera  que  los  ma- 
drileños, osean  castellanos,  podrían  de- 
cir que ,  lejos  de  gobernar,  son  ellos  los 
que  están  gobernados  por  todos  los  demás 
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espaioles.  La  mayoría  respectiva  esti  en  bi^roo  principal  interesado  en  que  no  na- 

favor  de  los  vascongados ,  a  pesar  de  que  ciesen  motivos  de  disKastoque  condujesen 

M  lengua  nativa  dista  mas  de  la  casléllana  á  una  segunda  separación ,  fatal  para  todos, 

que  la  alemana  ó  la  persa  ;  y  la  mayoría  serian  los  portugueses  ( por  lo  menos  du- 

nuniérica  inmensamente  en  favor  de  la  An-  rante  los  primeros  siglos )  sus  protegidos 

dalacia ;  de  manera  que  lo  mas  exacto  se-  6  favorecidos,  sus  niños  mimados.  Esta 

ria  decir  que  los  andaluces  mandun  en  Es-  política  se  la  diciarian  la  raxon  natural  y  la 

paña  y  disponen  de  su  suerte.  A  pesar  de  experiencia. 

eso,  si  hay  en  e;la  en  e\  día  alguna  provin-       üicen  algunos  que  no  es  posible  la  re- 
ela  prívilegiftda ,  esa  es  ciertamente  la  Ca-  unión ,  porque  hay  interetet  creadits ;  que 
taloña,  la  mas  distante  de  la  corle.  Kl  in-  señores  y  propietarios  portugueses  perde- 
teres  caíala;!  mantieite  vivo  en  l'3sp:iña  el  rían  su  posición  é  importancia.  A  esto  res- 
sistema  prolector,  contrario,  mas  que  ¿  ponderemos  solamente :  ¿Perdieron   sus 
Dínguña  otra  provincia ,  á  la  roi>ma  Anda-  títulos  los  condes  ó  marqueses  de  Aragón, 
luda,  cosecb«'ra  y  extractora  de  firntas  y  por  ejemplo,  cuando  se  rennió  este  dis- 
vinos. Málaga  y  otras  ciudades  de  Anda-  trito  á  la  Castilla?  ¿Se  le  había,  por  ven- 
luda  fueron  en  1843  las  primeras  que  se  tura ,  de  quitar  á  alguien  en  Portugal  su 
levantaron  contra  l¿spa ri ero,  cuyo  pecado  casa  ó  hacienda?  ¿No  es  cuasi  cieno,  al 
fué  querer  abrir  la  puerta  a  las'manufac-  contrarío,  que  aumentarían  en  valor  las 
taras  inglesas,  protegiendo  asi  la  salida  propiedades  del  pais  en  general,  y  mas  en 
de  los  productos  andaluces.  Las  bases  del  particular  de  Lisboa  y  Oporto  ?' ¿  Dónde 
tratado  con  Inglaterra ,  llamado  algodone-  e^tán  los  perjuicios? 
f0,  eran  públicas.  No  obstnnte,  el  fuego       Otros  dicen  que  siendo  la  lengua  de  t^or- 
de  Sevilla  ie  decidió  á  huir  á  Londres.  Es-  tugal  diferente  de  la  de  hispana,  no  podrían 
tos  son  hechos  recientes  que  nadie  des-  los  portugueses  com|»etir  con  los  españo- 
meniíri ,  hechos  de  la  mayor  importancia  les  en  las  Cortes ,  ni  ser  sus  iguales  para 
para  la  cuestión  de  que  tratamos.  la  gobernación  del  país.  Las  noticias  esta- 
Nadíe  pueile  decir  que  Madrid  domina  dísticas  que  hemos  publicadosobre  el  per- 
ea  l¿spaiia.  Pocas  veces  toma  esta  capital  sonal  i.e  los  ministros  y  generales  de  Es- 
la  iniciativa  en  los  cambios  violentos  de  pananos  dispensan  de  responder  á  esta 
gobiernos  ó  de  administraciones.  En  Es-  objeción.  Entretenernos  en  demostrar  que 
paña  lasrevuluclonesse  bañen  en  las  pro-  el  vascuence  y  el  catalán  son  mucho  mas 
vincias.  Madrid  se  mantiene  cuasi  siempre  diferentes  del  caslellano  que  el  ¡Sortugués, 
pasiva  es|)eciadora ,  hasia  que  acepta  y  le-  seria  acusar  á  nuestros  liermanos  lusita- 
galixa  los  hechos  consum^idos.  nos  de  una  ignorancia  demasiado  crasa. 

Algunos  esclarecidos  portugueses  han  Otra  objeción  que  se  presenta  por  los 
didio  y  dicen  : «  Ks|»aiioles  somos,  y  de  es-  que  no  apetecen  la  reunión ,  es  que  queda- 
pañoles  debemos  preci:iriios  ;  casfellanos  rían  los  portugueses,  no  soto  privados  de 
Dooca.»  —  Podemos  asegurar  que  en  Es-  su  independencia  y  nacionalidad  ,  sino  que 
paña  no  se  ccmiprende  la  signilicacion  de  se  desprenderían  con  ella  de  la  gloria  que 
estas  palabras :  queremos  decir  la  qnetie-  les  han  legado  las  hazañas  de  sus  antepa- 
■en  en  Portugal ;  y  mas  de  un  español  ilus-  sados.  •  ¡  Perder,  dicen ,  una  existencia  de 
trado nos  ha  pedíilo su  explicación.  siete  siglos,  una  historia,  una  bandera! 
Si  en  España,  pnes,  como  hemos  de-  ¡Dejar  de  existir,  suicidarse!  »  Esta  es  una 
mostrado,  no  se  posterga  ni  aun  á  los  ha-  preocupaci(ni  tan  ínnindiida  como  la  anle- 
bilantes  de  N narra  ó  Cataluña  (países  rior.  Cada  distrito,  cada  ciudad  tiene  su 
realmente  conquistados  por  Fernando  el  historia  honrosa  ó  desfavorable,  y  ningún 
Católico  y  F'üpe  V),  sino  que  lodos  los  cambio  ó  acontecimiento  puede quíL^rsela. 
habilanles  del:)  Península  son  perfecta-  La  de  Cataluña  es  quizás  tan  gloriosa  como 
mente  iguales  ante  la  ley  y  ante  el  gobierno  la  de  Portu;.'al.  En  ella  tuvo  origen  la  |)oe- 
de  Madrid,  ¿de  dónde  pnede  inferirse  que  sia  f  literatura  mo<ierna.  Los  primeros 
á  los  portugueses  les  había  de  caber  peor  poetas  italianos  no  hicieron  mas  que  imi- 
suerte?  ¿Quién  puede  dudar  que  sí  España  tar  á  los  proyenzaies.  lü  |)rimer  colegio  de 
y  Portugal  fuesen  un  solo  pueblo ,  habría  poesía  se  estableció  en  Rarcelnna ,  y  el  se- 
en  esa  cilada  lista  de  ministros  muchos  gnndo  en  Lérida.  De  allí  se  extendieron  á 
portugueses?  Y  siendo  esto  asi ,  ¿cómo  po-  la  Provenza  y  al  A  ragon  <'.ienro  cincuenta 
dían  estar  des:itendídos  ios  iniereses  de  años  antes  de  que  en  Castilla  y  demás 
Portugal?  PartH  ei.os ,  por  el  contrario,  que  puntos  de  la  Península  se  abandonase  la 
siendo  el  número  de  sus  dit*ul:)dos  mas  lengua  laiina  en  los  documentos  públicos, 
numeroso  en  el  Congreso  (|ne  los  de  niii-  ya  en  Cataluña  se  hacia  uso  para  esto  de 
snn  otm  distrito  de  la  Península  ibérica  la  propia  vulgar.  Los  primeros  cónsules 
fAndalucia,  Castilla  la  Nueva,  Castilla  la  que  existieron  para  proteger  el  comercio 
Vieja ,  Extremadura ,  Galicia ,  Cataluña,  en  el  extranjero  fueron  los  que  el  gobierno 
Asturias ,  Navarra ,  etc.),  y  estando  el  Go-  de  Barcelona  estableció  en  el  Levante.  Las 
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instrucciones  que  se  les  dieron  y  or(tenan-  españolas?  Conserven .  pues ,  y  vinculen 
tasque  se  liicierou  con  este  molivo  for-  los porluguese.s eii  su  disirito  la  memoria 
man  aun  hoy  (lia  la  base  del  deredio  nier-  de  haber  vencido  completamenle  á  loses- 
cantil  internacional.  ICnBllas  se  consignó  el  puñoles  en  Aljubarrota ,  de  liaher  deseo* 
l'«tnioso  priiici|)io,  tan  combatido  por  los  bierto  el  cabo  de  Buena-Esperauza.elBra- 
publicistas  inv.lo'^es,  y  defendido  por  los  de  sil ,  las  islas  de  la  Cspecei i;t  y  otros  puntos; 
otros  patses ,  de  quf  la  mercancía  no  con-  de  haber  derrotado  con  cuatrocientos  booi- 
lista  la  bandera ,  y  que  la  bandera  no  cu-  bres  á  doscientos  mil  indios  eu  Cocfaío ,  de 
hre  la  mercancía.  Antes  de  que  la  nación  haber  fundado  eslublecimientos  en  Goa, 
portuguesa  existiese  había  en  Barcelona  Danion,  en  Mozambique,  eu  China,  etc., 
una  especie  dt.'  república  muy  bien  orga-  y  de  haber  coíiviTlidoá  la  reli<;íon  cristia- 
nizada, con  un  conde  hereditario,  cabeza  na  á  muchos  millones  de  i:/ieie.s.  Ki  los 
del  poder  ejecutivo.  La  asamblea  nacional  navarros  ni  los  aragom  se^  ó  asturianos  les 
se  componía  siempre  de  c¡»*n  repres^^ntan-'  han  de  (lis;>ular  ú  oscurectT  rslas  glorias; 
te.s  del  pueblo,  y  por  eso  se  llamaba  el  Con-  no  nerderáii  un  ápice  de  ellas  con  ser  par- 
sejo  de  los  denlo.  Hace  muy  poco  existia  te  de  la  nación  ibera,  así  como  los  cátala- 
aun  el  salón  donde  celebraban  sus  scsio-  nes  no,  le  han  perdido  de  las  suyas  con 
DC'S.  Los  catalanes  Sostuvieron  vahas  guer-  pert«*necer  á  la  España, 
ras  con  los  gesioveses  y  otros  pueblos.  Una  Hemos  oído  á  muchos  portugueses  una 
expedición  compuesta  de  catalanes  y  ara-  objeción  á  la  reunión  ibérica,  quejamos 

Soneses,  mandados  por  el  catalán  Roger  hibiéramos  previsto,  y  que  les  nace,  de- 
e  Flor,  después  de  establecer  al  rey  de  bemos  confesarlo,  mucho  honor.  Les  cau- 
Sicilia  en  su  trono,  marchó  á  ConsLmiino-  san  inmenso  horror  las  desgracias  ocurri- 
pla,  acosada  por  los  turcos,  echó  á  estos  das  en  Elspaña  durante  sus  discordias  ci vi- 
bárbaros  mas  allá  de  las  fronteras  del  im-  les.  Nos  parece  que  toda  esta  nueitra  Me- 
perio  griego,  y  ejecutó  tales  y  tan  pere-  m/'rta  resiñra  paz :  el  principal  argumento 
grinas  hazañas,  que  la  historia  que  de  esta  de  que  nos  valemos  para  recomendar  ít 
expedición  escribió  iVioocada  parecería  una  unión  de  países  que  no  ha  fraccionado  la 
ingeniosa  novela  si  no  llevase  en  sí  misma  naturaleza  (como  la  Italia  y  la  Península) 
el  sello  de  la  verdad  y  no  se  fundase  en  los  es  cabalmente  el  temor  de  la  guerra ;  re- 
dócumenloK históricos  mas  auténticos.  En  cusamos,  pues,  la  tacha  de  sanguinarios, 
ella  se  ven,  entre  otros  hechos,  á  las  he-  pero  al  mismo  tiempo  preguntaremos  k 
róicas  mujeres  de  los  catalanes,  en  número  e^os  citados  señores:  ¿No  na  habido  en 
de  cuatrocientas ,  encerradas  en  un  casti-  Inglaterra  y  Francia  iguales  y  aun  mayores 
Ho  con  cuarenta  hombres  heridos ,  soste-  rasgos  de  ferocidad?  ¿Ha  ocurrido  aun  en 
ner  un  sitio  cOntra  los  griegos ,  genoveses  España  alguna  cosa  que  se  pueda  ni  siquie- 
y  otros  auxiliares,  y  rechazar  tres  asaltos,  ra  comparar  á  los  abogamientos  de  Car- 
en  el  último  de  los  cuales  perdió,  entre  lier?  ¿Quién  es  el  Danton,  el  Marató  el 
muchos,  la  vida  á  manos  de  las  mujeres  Robespierre  español?  Y  no  obstante,  ¿se 
catalanas  el  mismo  almirante  genovés.  De  han  quedado  por  ventura  los  ingleses  y 
todas  estas  glorías  no  se  tienen  los  cátala-  franceses  atrás  de  nosotros  los  peuiasolah- 
nes  por  desheredados:  viven  ufanos  de  res  en  lasarles,  en  las  ciencias,  en  la 
ellas,  y  las  mencionan  en  sus  libros,  monu-  agricultura ,  en  los  caminos  de  hierro,  en 
memos ,  poesías  ó  conversaciones.  Testigo  la  civilización ,  en  la  prosperidad?  Y  no  ss 
de  ello  las  importantes  recientes  obras  de  piense  queqnei'emos  sacar  deestosbecfaoi 
Amaty  de  los  señort^s  de  Bofarull.  Diré-  la  consecuencia  de  que  la  Inglaterra  y  la 
mes  además  que  se  ha  levantado  hace  tres  Francia  están  mas  adelantadas  que  la  Pe- 
años  en  la  plaza  de  San  Francisco  de  Bar-  nínsula  porque  en  dichas  naciones  se  bs 
celona  una  magnífica  pirámide  y  esiaiuu  maiado  mas  gente  No  somos  de  aquellos 
de  bronce  al  antiguo  almirante  catalán  que  dicen  que  es  preciso  regar  con  sangre 
Galcerau  y  Marquet.  Ningún  español  de  el  árbol  de  la  libertad.  Hemos  querido  solo 
otras  provincias  disputa  ó  envidia  á  tos  ca-  indicar  <|ue  la  objeción  á  la  reaoioo  ibérica 
lalanes  las  proezas  de  sus  abuelos  ,  de  fundada  en  los  excesos  coroelidos  en  Es- 
aquellos  que  vivieron  en  el  mismo  suelo  paña  en  momentos  de  efervescencia  pooa- 
que  ellos  ahora  ocupan;  así  como  ni  los  lar,  por  masque  sea  bastante  general ea 
catalanes  ni  los  castellanos  ni  nadie  disputa  Poitugal ,  no  puede  admitirse  en  d  cali- 
á  Zaragoza. |)or  ejemplo,  el  renombre  v  ga-  logo  de  las  objeciones  serias, 
lardón  que  adquirió  con  su  célebre  defensa  Portugueses  hay  también  que  exclaman: 
contra  las  tropas  de  Napoleón.  ¿Hay  cosa  «No  hay  duda  que  es  una  desgracia  pan 
mas  popular  en  España  que  las  glorias  y  una  nación  el  ser  pequeña,  |)orque no pae- 
Dombres  de  Sagunto  y  Numancia ,  aunque  de  hacer  respetar  su  independencia ;  pero 
apenas  se  sabe  el  sitió  en  donde  existieron  ¿es  acaso  un  buen  arbitrio  contra  tai  in- 
estas  heroicas  ciudades?  Y  ¿no  es  acaso  conveniente  el  abdicar  completamente  esa 
Víríato  uno  de  los  héroes  de  las  historias  misma  poca  ó  mucha  indepeodenciad^qae 
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disfruta  ?  Eso  fuera  tanto  como  decir  de  portugueses  que  lean  esta  Memoria  son  de 
un  enfermo  que  el  mejor  remedio  que  pue-  nuestra  misnja  opinión ,  y  están  persuadí- 
•  •e  adoptar  para  curarse  es  morirse.»  Con-  dos  de  uue  los  españoles  no  se  habían  de 
Tesamos  que  esta  reflexión  es  de  mas  peso,  oponer  a  unirse  con  ellos  bajo  el  nombre 
que  este  argumento  es  mas  razonable  y  úe  iberos,  peninsulares iioirocusilqmeríL. 
sólido  que  los  anteriores ,  pero  desupare-  ¿Eii  qué  consiste,  pues,  esto?  ¿Cómo  los 
ce  como  ellos  ante  un  desapasionado  exá-  portugueses  son  tan  celosos  de  su  existen- 
men.  Las  ventajas  de  que  goza  una  nación  cía  política ,  y  tan  indiferentes  los  espaüío- 
grande  no  consisten  solo  en  una  hueca  va-  les?  No  es,  pues,  la  existencia,  no  es  la  ban- 
Dídad ,  sino  en  ios  l)enefícios  positivos  que  dera ,  no  es  la  bisioria  lo  que  sienten  per- 
á  sus  habitantes  proporciona  su  gobierno  der.  Quizás  asi  se  lo  tíguran ,  pero  padecen 
por  medio  de  tratados  favorables  ( á  veces  una  ilusión  :  lo  que  les  sucede  es  lo  que 
impuestos  á  otras  naciones  débiles ),  de  la  va  hemos  repetidanuMite  observado.  No  sa- 
proieccion  quedes  dispensa  en  el  extran-  oen  en  lo  general  cooNÍderar  la  unión  con 
jero,  de  los  mercados  que  les  abre  en  las  su  hermana  la  España  sino  bajo  el  ponto 
colonias  que  posee;  y  consisten  también  de  vista  de  una  conquisia,  una  superiori- 
en  la  menor  suma  de'  contribuciones  que  dad-,  una  tiranía.  Vamos  á  presentarles  la 
naturalmente  pagan  los  dichos  liabitanles,  cuestión  de  oira  manera.  ¿Deplora  acaso 
pues  poco  mas  ó  menos  lo  mismo  cuesta  el  la  provincia  de  La  Beira  su  dependencia 
gobierno,  especialmente  monárquico,  de  del  gobierno  portugués?  ¿Quisiera  ella  so- 
un  país  reducido,  que  el  de  uno  vasto,  la  formar  un  i^ino  independiente?  ¿Gana- 
Además,  cada  individuo  representa  en  rían  algo  con  esto  sus  habitantes?  ¿  Paga- 
cierto  modo  á  su  patria ,  y  goza*á  veces  de  rían  menos  contribuciones  que  ahora?  ¿  E^- 
una  consideración  proporcionada  al  gran-  tarian  mas  respetados  y  protegidos  en  el 
dor  ó  poder  de  esta ,  sobre  todo  cuando  se  exterior?  ¿Gozarian  de  mas  consideración 
baila  en  países  extranjeros.  Asi,  diga  de  bue-  en  el  mundo  por  presentarse  en  él  con  una 
na  fe  el  portugués  que  ha  viajado  y  que  no  bandera  no  portuguesa,  sino  beirana?  Esto 
ba  podido  presentar  en  su  favor  la  recomen-  suena  ridiculamente  aV  oído  de  un  lusita- 
dación  de  la  riqueza  ú  otra  especia  I  persona  I,  no;  pero  ¿no  es  lo  mismo  por  ventura  la 
si  no  le  ha  parecido  versetratado  con  una  es-  Beira  para  con  el  Portugal  que  el  Portugal 
peciede  desden  por  los  ingleses  ü  otros  se-  para  con  la  Península  ibérica? 
mejanles  extranjeros  con  quienes  ha  debido  Hay  portugueses  respetables  (7  conoce- 
rozarse.  Diga  si  en  aquellas  circunstancias  mos  algunos)  que  desean  la  reunión ,  pero 
no  le  hubiera  agradado  y  convenido  mas  el  repelen  bi  fuston.  Quisieran  resucitar  en 
gozar  de  mayor  deferencia  y  respeto,  aun-  España  el  antiguo  espíritu  de  provincialis- 
que  en  lugar  áeporiugués  le  hubiesen  lia-  mo,  y  hacer  de  toda  la  Península  una  fe- 
mado ibero.  Supongamos  que  hay  un  co-  deracion.  Algunos  de  estos  señores  imagi- 
merciante  que  pqsee  un  pe(|ueño  capital  y  nan  una  confederación  republicana  pura 
que  trabaja  en  su  nombre  y  por  su  cuenta,  como  la  de  Suiza  ó  de  los  li  si  a  dos- Un  idos ; 
Apenas  es  conocido  en  la  plaza ,  su  crédito  otros  una  monarquía  con  coitstituciones 
es  ínsigniíicante,  y  por  consiguiente  ade-  municipales  muy  liberales  é  independien- 
lanta  muy  poco.  Ofrézcasele  a  ese  hombre  les.  So  objeto  es  conseguir  las  ventajas  de 
la  proporción  de  entrar  de  socio  en  una  la  reunión  peninsular,  salvando  al  mismo 
gran  casa  de  reputación  europea,  com-  tiempo  la  entidad,  la  nacionalidad  porta- 
presta  de  varios  socios,  como  la  de  Hali-  goesa.  Algunas  de  estas  personas  llegan  al 
fax ,  la  de  B;iring ,  etc.,  ¿lo  renunciará  acá-  extremo  de  sostener  qne  no  convendría  en 
so  por  la  consideración  de  que  va  á  des-  modo  alguno  que  la  capital  de  la  Iberia  se 
aparecer  su  nombre  de  la  lista  de  las  casas  eslableoiese  en  Lisboa  ;  prefieren  que  lo 
de  comercio?  ¿No  creerá,  al  contrario, que  sea  Madrid.  Dicen  q^ie  una  vez  la  capital 
va  á  ganar  en  posición  y  en  beneficios  po-  estuviese  en  Portugal,  acudirían  á  él  de  10- 
síiiv<is,  y  que  aumentará  su  capital  mas  das  las  provincias  de  España  las  gentes  y 
rápidamente  como  unode  lossooio^de  la  ca-  los  capitales ,  y  queesa  prosperidad  y  roce 
sa  de  Halifax,  por  ejemplo,  que  trabajando  con  los  españoles  extinguiria  pronto  el  es- 
en  su  propio  nombre,  aislado  y  sin  crédito?  píritu  de  nacionalidad  local.  Esaventaja, 
Haremos  otra  reflexión  muy  ai  caso.  Según  según  ellos ,  sería  en  realidad  una  desgra- 
naeslío  proyecto,  deberían  confímdírse  los  cía  :  el  provecho  material  seria  la  muerte 
portQfnieses  y  los  españoles,  llamándose  política.  Vale  mas ,  parece,  que  el  Portugal 
iodos  iberos.  Por  consiguiente,  si  el  Por-  sea  pobre,  pero  con  espíritu  portugués, 
tugal  dejaba  de  existir,  lo  mismo  le  suce-  que  rico  con  espíritu  ibéHco  ó  peninsular, 
dería  á  la  España ;  si  perdía  el  primero  so  Pero  ¿para  qué  puede  desear  el  Portugal» 
independencia,  igual  suerte  cabía  á  la  se-  preguntaremos  nosotros,  conser\ar  vid» 
gnnda.  Sin  embargo,  en  España,  estoy  pro|)ía  (una  vez  aceptado  el  punto  funda- 
cierto,  el  proyecto  no  ha  de  hallar  oposi-  mental  de  la  reunión)  si  no  es  pam  tener 
cioD ;  y  DOS  atrevemos  á  asegurar  que  los  una  garantía  contra  esa  temida  dominación 
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6  centralización  de  Castilla?  -Se  cree  fitü,  drenlos  de  les  riveones  éel  país.  Los  fnci- 

sin  dada ,  el  mantener  un  f  obierno  local ,  mos  anlgos ,  «os  bérasanos  ferda^leres  «o 

h;t8Ui  cierto  punto  independiente  del  m^  son  abora  los  catatanes  6  los  «ndalaces  eo- 

premo,  y  un  espirita  local ,  i  fin  de  qae  se  tre  si ;  son  los  re^blieanos ,  son  los  cons- 

defiendan  en  caso  necesario  los  intereses  titucioiíales ,  son  los  realistas  de  toda  U 

locales  cuando  se  pongan  en  oposición  con  nación :  nn  liberal  navarro  y  otro  ralenelii* 

los  de  otros  distritos  de  la  Iberia ;  se  trata,  no  se  abrazan ;  an  vizcaíno  realista  y  otro 

en  «na  palabra,  de  asegurar  la  posible  vizeafno  progresista  se  matan.  Ademes,  las 

prosperidad  local .  ¿Cómo,  poes,  se  recbaza  provincias  en  donde  se  ba  conservado  bas- 

el  privilegio  de  poseer  la  capital ,  solo  por-  ta  el  día  alguna  vida  propia  son  la  Andalii- 

3ae  la  prosperidad  había  de  ser  tan  gran-  cía,  la  Cataluña  v  las  Vascongadas.  La  An- 
e,  qae  extinguiese  ese  espirita  que  u  daladase  baila  oien  con  la  fusión,  pues  la 
tree  úHl  para  asegurar  alguna  fMromeri-  maydria  de  los  ministros  es  siempre  anda- 
dad  f  ¿  No  biiy  aqui  un  drcnlo  vicioso?  No ;  lusa ;  los  catalanes  la  quieren  para  que  el 
lo  que  bay  es  un  corazón  portugués  con  gobierno  central  inifMHiga  k  H  nación  ente- 
una  cabeza  peninsular ;  hay  una  impresión  ra  el  sistema  protector,  fuente  de  su  pros- 
recibida  en  la  nlfiez,  que  no  puede  borrar  peridad ;  las  Vascongadas,  que  tanto  se 
enteramente  el  convencimiento  de  la  con-  batieron  para  sostener,  por  decirlo  asi, 
veniencia ;  hay  una  lacha  entre  la  preocu-  su  puerto  franco,  se  encuentran  abora  muy 
pación  y  la  razón.  ¡También  los  aragoneses  bien  con  las  aduanas,  que  estorban  la  en- 
y  castellanos ,  al  casarse  Femando  elCa-  trada  i  la  industria  francesa.  Cl  resultado 
tólicocon  Isabel,  temian  mucho  que  selle-  ba  sido  un  rápido  fomento  de  la  nacional 
gasen  á  confundir  sus  respectivas  patrias!  vascuence,  cou  lo  cual  ganan  los  ricos  y  los 
No  somos  partidarios  de  una  centralización  pobres.  Aquel  pais  está  abora  mas  flore- 
exagerada ;  es  positivo  oue  en  materia  de  cíente  que  en  tiempo  de  los  fueros  puros, 
obras  publicas  de  ulillaad  los  gobiernos  Aunque  el  gabinete  inslés  hizo  en  época 
nunca  hacen  para  los  pueblos  lo  qui%  los  reciente  esfuerzos  para  levantar  en  EspaSa 
pueblos  hacen  para  si  mismos ;  el  pueblo  es  á  los  cariístas  (para  vengarse  de  la  osntsa 
capaz  de  mochos  sacrificios  cuando  lo  que  recibida  con  la  expnlsion  de  su  embajador 
paga  es gasiadoá  su  vista ,  en  su  pais ;  pero  Bulvrer ),  y  conmovió,  en  efecto,  profunda- 
ai  mismo  tiempo  es  preciso  confesar  que  mente  á  la  Oataluba ,  nada  pudo  conseguir 
el  principio  de  la  centralización  es  el  prm-  en  las  provincias  Vascongadas.  Los  intere- 
cipio  del  orden ,  y  que  el  orden  es  el  pri-  ses  locales  ya  poco  ó  nada  significan  en  Es- 
mer  elemento  de  la  felicidad  y  de  la  pros-  paiía  puestos  al  frente  de  los  generales.  A 
peridad  de  las  naciones.  Una  descentrali-  medida  que  los  españoles  se  han  ocupado 
zacion  muy  pronunciada  puede  conducir  mas  en  1  a  c^MjMiftb^a,  han  pensado  menos 
fácilmente  á  la  desmembración.  La  des-  en  la  privada  y  parcial.  La  política,  afortu- 
menibracion  conduce  á  tas  fronteras,  á  las  nadamente,  ha  matado  je\  provfnctalísmo. 
aduanas,  á  los  ejércitos,  á  las  guerras,  becimos  afbrtun adámente,  porque  consi- 
Una  discusión  acerca  las  ventajas  ó  des-  deramos  el  principio  déla  ftisfon  como  el 
ventajas  del  sistema  de  descentralización  principio  de  la  hermandad  y  de  la  paz ,  y 

{sistema  que  puede  existir  tanto  con  la  por  ronsigniente  de  la  civilización,  déla 
brma  del  gobierno  republicano  como  con  felicidad  ;  y  al  contrarío,  vemos  «n  una 
la  del  misto  ó  despótico)  no  c^tbe  en  los  H-  descentralización  exagerada  la  conserva- 
miles  ni  en  el  plan  de  estn  ^mona.  He-  cion  de  los  egoísmos  locales,  de  las  rivalf- 
mos  solo  hecho  lasantecedenies  indicaeío-  dades ,  y  por  consiguiente  el  germen  de  la 
nes  porque  creemos  que  hay  poca  ó  nin-  discordia  y  de  la  guerra.  A  pesar  de  todo 
guna  probabilidad  de  c|ue  se  lleve  jamás  á  esto,  nosotros  no  condenamos  6  excluimos 
efecto  hi  reunión  ibérica  si  solo  se  ndml-  las  doctrinas  de  les  federales  ;  los  adroiti- 
tiese  el  sistema  de  la  federación  como  base  mos  en  nnestm  sociedad.  Que  no  nos  ba- 
fine  qua  non.  Nos  explicaremos.  En  Kspa-  gan ,  pues,  la  guerra.  No  empiecen  por  le- 
fia el  espirito  de  provincialismo,  en  vez  de  vantar  un  cisma  dentro  de  nuestra  secta, 
resucitar,  comod«*searían  los  iberos  fede-  Es  también  bastante  común  entre  los 
rales  portugueses ,  tiende  mas  y  mas  cada  bomlires  de  estado  de  Poringal  el  decir : 
dia  é  extinguirse  completamente.  Proviene  «  La  península  se  reunirá  srlgnn  di\,  Hi  na- 
esto  de  que  va  aumentando  la  edad  de  la  turaleza  lo  tteiie  marcado,  los  virlentea  no 
nación,  y  proviene,  sobretodo,  de  que  se  lo  veremos;  pero  eso  ha  de  aueeder.» 
b» establecido  un  gobierno  representativo  Nosotros  preguntaremos  á  esos  señoren : 
con  e  )ngresos  en  donde  se  reúnen  y  rozan  t  ¿En  qné  fundáis  vuestra  creencia  de  que 
las  notabilidades  de  todos  los  puntos,  no-  ta  nación  portuguesa  se  ba  de  extingalr 
tabilidadf^s  dominadas  por  pensamientos  para  formar  parte  de  otra  mas  fnerie  y  mas 
mas  grandes  y  humanitarios  que  tos  que  indepetidiente ,  ta  nadan  ptenineutarT  La 
dicta  él  egoi!;mo  <y  qnizá  la  preocupación  fundáis  segnramenteen  <pie  el  pueblo  por- 
é  tgnoranciti )  en  los  estrechos  y  aislados  cugués4ia  deooooeer^etafesioa  leiMüH 
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viene,  j  que  la  ba  de  pedir,  6  por  lo  me-  ticos  toben  y  bajan  ;  pero  lo  positivo  es 
nos  aceptar.  Poes  si  le  ha  de  convenir  de.  que  en  todos  los  cambios  de  foi'ma  de  go- 
aqaí  á  aiuunos  siglos ,  ¿por  qué  no  le  con-  Memo,  empezando  por  la  insialacion  de  la 
vendría  ahora?  t  si  le  conviene,  a  por  qué  Constitución  de  1812,  la  España  hadado 
no  hak)eis  de  trabajar  para  que  se  efectúe  el  ejemplo  al  Portugal.  Y  ¿quién  ha  sacado 
lo  mas  pronto  posible?  »  Si  los  que  prepa-  de  su  territorio  á  D.  Miguel  sino  los solda- 
raron  las  revoluciones  de  Inglaterra  y  dos  españoles  enviados  por  Martines  déla 
Francia  hubiesen  dicho:  «Los  gobiernos  Rosa?  Hace  poquísimo  tiempo  se  encontra- 
despóticos  no  pueden  ser  eternos ;  algún  ba  la  Francia ,  en  materia  de  ¡deas  libera- 
dia  lendrémos  represeniacion  nacional » ;  les ,  muy  delante  del  Portugal ,  euarbolao- 
▼  Sí»  hubiesen  contentado  con  hacer  estas  do  la  insignia  republicana ;  hoy  dia  se 
reflexiones ,  ¿pensáis  que  ahora  se  halla-  ufana  con  el  imperto.  ¿Qué  es  lo  que  quic- 
rían  aquellas  naciones  en  el  estado  en  que  ren  esos  entusiastas  liberjies  para  que  el 
se  encuentran?  ¿Cómo  se  obró  el  cambio  Portugal  y  la  España  puedan  reunirse? 
de  ideas,  á  que  siguió  el  Ciimbio  de  insti-  ¿Que  trnel  mismo  grado  de  la  inmensa  es- 
tttciones?  Por  meíio  de  los  filósofos,  por  cala  de  las  oponiones  políticas  en  que  ellos 
mediode  escritos.  Pues  eso  es  cabalmente,  se  fijen ,  se  reúnan  y  paren  también  todo» 
y  nada  mas ,  lo  que  queremos :  escribir,  los  españoles?  Solo  asi  se  podría  asegurar 
despreocopar.  Esto  seria  trabajar ;  lo  de-  el  dominio  de  ese  partido  ánico,  que  exi- 
mas es  dormir.  gen  como  base  indispensable  de  la  reunioa 

Algunos  individuos  del  partido  liberal  iDérica.  ¿No  seria  mas  razonable,  que  co- 
mas avanzado  se  han  declarado  reciente-  mo  progresistas  que  son ,  hubiesen  ellos 
mente  contra  la  unión,  solo  porque  no  re-  dicho :  «  Unámonos  los  portugueses  y  es- 
gia  en  Madrid  un  gobierno  tan  demócrata  pañoles,  y  los  que  somos  progresistós  ten- 
como  ellos  quisieran ,  porque  la  prensa  no  drémos  deeste  modo  mas  fuerza  para  der- 
gozaba  en  España  de  toda  la  posible  líber-  ríbar  al  partido  moderado  que  rige  á  Es- 
tad ;  ó  porque  no  se  toleraba  en  ella  el  pú-  paña  ?»  .... 
blico  culto  de  todas  las  religiones (*).  Cier-  En  un  discurso  pronunciado  en  la  Aca- 
tamente  esadmirable  para  nosotros  que  ha-  demla  de  la  Historia  por  D.  Francisco  Mar- 
ía bombres  dedicados  á  la  carreta  pública  tinez  de  la  Rosa,  en  contestación  á  otro  de 
que  no  conozcan  la  estrechez  dé  circulo  t>o-  D.  Salosliauo  de  Olózaga ,  atribuye  aquel 
lllíco,  la  cortedad  de  vista  y  hasta  la  false-  insigne  escritor  y  hombre  de  Estadola  pér- 
dad  de  pensamiento  que  hay  en  bacrr  de-  dída  de  las  libertades  de  Castilla ,  Aragón 
pender  un  acontecimiento  im  grandeytan  y  demás  antiguos  reinos,  con  cuya  reunión 
aicno  de  las  formas  de  gobierno,  como  es  se  constituyó  la  monarquía  española ,  al  es- 
eí  enlace  ibérico,  de  una  orden ,  por  ejem-  pltitu  de  aislamiento  y  extranjerismo  en 
pío,  de  un  cierto  ministro  del  partido  que  que  se  conservaron  los  unos  respecto  de 
gobierna  en  cierta  época  en  España,  dando  los  otros  durante  muchos  lustros.  «Así 
ó  quitando  mas  ó  menos  libertad  ¿  los  pe-  aconteció,  dice,  que  cuando  Castilla  peleó 
riódicos  que  le  hacen  la  guerra  ('•).  Com-  por  deCender  sus  franquicias  y  libertades, 
prenderíamos  tal  vez  esa  oposición  si  se  Aragón  vio  impasible  la  lucha,  y  hasta 
fundase  en  la  siguiente  proposición  :  «  Los  concurrió  con  sus  armas  á  destruir  aquella 
españoles  en  ideas  liberales,  en  desarrollo  noble  causa  ;  y  cuando  años  adelante  se 
intelectual,  en  civilización,  se  hanqoedado  vio  pn  un  trance  parecido,  no  solo  no  halló 
atrás  de  nosotros  los  portugueses;  para  amparo  en  Castilla,  sino  que  las  tropas  de 
que  nos  unamos  es  preciso  que  ellos  prl-  esta  penetraron  en  aquel  privilegiado  sue- 
merose  pongan  á  nuestro  nivel.  Ahora  la  lo  para  hacer  ejecutar  y  cumplir  la  severa 
amalgama  no  daría  buen  resuhado,  porque  vofumad  del  monarca.  Ni  tampoco  hallaron 
el  progreso  y  el  atraso  nopuoden  marchar  mejor  acogida  las  síiphcas  y  demandas  de 
de  acuerdo.  Los  hablUntes  de  Ginebra  y  auxilio  que  dirigió  Aragón  á  Valencia  y  á 
los  de  Consiantinophi  difícilmente  se  uni-  Cataluña,  por  grande  que  fuese  el  amor 
rian  ó  formarían  on  solo  cuerpo  político,  de  aquellos  naturales  á  sus  propios  fue- 
gin  que  los  unos  tuviesen  que  apoderarse  ros,  que  habían  de  correr  igual  peligro 
de  la  supremacía  sobre  los  otros.»  Pero  en  un  plazo  mas  ó  menos  remoto. »  Pala- 
eslo  no  lo  podían  pensar  ni  decir  esos  se-  bras  con  las  cuales  no  hizo  el  Sr.  Martínez 
fiores  solo  porque  se  hallaba  mandando  en  de  la  Rosa  otra  cosa  que  resumir  ¡a  rese- 
España  el  partido  llamado  moderado,  y  en  ña  que  e!  otro  ilustre  hombre  político,  á 
Portugal  el  progresista.  Los  parüdoa  poli  quien  estaba  contestando,  acababa  de  leer 
^  '  ante  la  Academia  de  la  Historia  sobre  la 
.     ^  ,.      ,  „        j.    j>    Mn  A  pénlida  de  las  libertades  españolas  en  la 

í!     hV'Ji}  Pertodico  A  Concordia  de  10  da  ^^^^^  ^^^  ^  3^„j  ^  g„  ^f^^^^^  algunas 

n  Véase  el  periódico  A  fítvohfao  á  nvUm-  Jte  l-s  excelentes  observaciones  del  Beñot- 

bro  de  í  de  diciembre  de  tWI  y  de  81  de  di-  Olózaga.  Parecen  como  e?icrtias  para  ser 

dtmbw  de  18S3.  aplioadas  A  la  cuestión  que  iios  ocupa .  cNa 
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Tieron  los  antiguos  reinos  de  España  en  propaganda  peninsular,  porque  suponen  la 

uno  reunidos,  que  si  el  cambio  que  á  to-  reunión  inipositile,  fundándose  en  el  inte- 

dos  amena'/.abu  nada  de  la  fuerzaque  daba  res  que  tienen ,  segnu  creen,  Francia  é  In- 

al  poder  l:i  unidad «  en  la  unidad  debian  glaterra  en  evitarla.  Esos  temores  de  una 

buscarla  resistencia,  y  en  la  unidad  ha-  oposición   extranjera,  especialmente  de 

brian  hallado  la  salvación  de  todos.  Si  los  unaoposicionruerteóarniada,son,  ennues- 

Í»ueblossehubieran  unidoc«»moseunteron  tro  entender,  quiméricos.  En  tiem|>os  eñ 
as  coronas  ;  si  cuando  de  dos  se  iiizo  una,  que  la  Franciii  y  la  España  eran  potencias 
se  hubiera  hecho  un  congreso  español  rivales,  cuando' Us  armas  de  (bastilla  do- 
compuesto  de  lus  corles  de  cada  Estado,  ya  mina  han  ó  se  hacían  temer  en  Holanda,  Fláii- 
queen  todos  estaba  i*econocido  el  princi-  des  c  Itaii».  d¡s{ioniendo  además  de  los 
pío  del  gobierno  representativo,  no  solo  se  tesoros  del  Nuevo  Mundo,  entonces  era  maj 
Eabria  conservado  el  equilibrio  que  había  natural  que  la  Francia  intrigase  lodo  lo  pó- 
contenidoen  tañías  ocasiones  el  desarrollo  sible  contra  la  España  y  traíase  dequii.ir- 
excesivo  del  poaer  n^al ,  sino  que  se  ha-  le  fuerzas-.Ahora,  emuero»el  Portugal  y  la 
brian  fundido  en  nna  masa  homojiénea  to-  España  reunidos,  no  llegarían  á  formar  O 
das  las  diferencias  que  no  podían  menos  milhines  de  habitantes.  Y  aun  contando 
de  existir  entrt;  pueblos  que  habían  vivido  con  los  de  las  colonias,  no  serian  mas  de 
separados  por  espacio  de  muchos  siglos.»  26  ó  27,  mientras  que  solo  la  Francia  con- 

Es  una  calamidad  que  se  considere  la  tiene  cerca  de  40 ,  y  (preciso  es  confesarlo) 
cuestión  ibérica  bajo  otro  punto  de  visla  mucho  mas  adelantados  y  ricos  que  uos- 
que  el  délos  intereses  materiales  Las  ven-  otros.  Los  Pirineos  nos  separan ;  por  ron- 
tajas  que  proporcione  la  unión  han  de  re-  sigu^enie.^qué  pudiera  temer  de  la  nación 
snltar  de  la  unión  misma,  y  no  de  la  forma  ibera?  —  En  cuanto  á  la  Inglaterra,  pensa- 
de  gobierno  bujo  la  cual  se  opere.  Si  un  mosi^ne,  en  tugar  de  mirar  con  prevención 
republicano  portugués  se  opone  á  fraier-  la  unión  peninsular,  desea  ya  masbieu  que 
nizar  hasta  que  tengamos  en  España  el  ^or-  se  verifique.  En  estos  últimos  tiempos  se 
ro colorado,  un  migudista  basta  que  reins-  ha  agnado  bástanle  la  cuestión  ibérica;  y 
talemos  la  Inqnisicion,  y  unsocialisUi  hasta  hasta  el  punto  de  haber  inducido  al  preten- 
que  vivamos  en  falansterios,  ciertamente  diente  ponugués  D.  Miguel  á  dirigir  á  va- 
ia  reunión  no  sh  vcrjlicará  nunca.  Unamos  rios  gabiiu;ies  europeos  una  protesta  oíi- 
mas  bien  los  paises ,  y  al  mismo  tiempo  los  cial  en  defensa  de  sus  derechos  al  trono  de 
partidos  unirán  sus  respectivas  legiones.  Lisboa.  La  prensa  inglesa  ha  acogido  favo- 
Hace  años  (|ue  la  poblaciotí  portuguesa  y  la  r.iblemcnte ,  en  tal  ocasión ,  el  pensamiento 
española  discuten  por  separado  con  razones  de  la  unión  pt^ninsuiar,  y  ni  un  solo  pt^rió- 
y  con  las  armasoual  es  la  forma  de  gobierno  díco  se  ha  pronunciado'  contra  ella.  —  En 
que  mas  les  conviene.  i>o  podrían  acaso  Francia  Lesü/baU,  la  Pressex cuasi  iodos 
c  tnlinuar  esta  disensión  cuando  estén  re-  los  dc^más  papeles  públicos  principales  han 
unidas?  Esto,  a!  contrario,  parece  lo  legal,  hablado  durante  el  mismo  período  de  esa 
lo  lógico,  lo  realizable ;  lo  demás  es  salir-  eventualidad  de  unión  peninsular  con  la  ma- 
se de  la  cuesiio:!  y  divagar.  yor  indífereocia.  Debemos  añadir  que  te- 

Supongamoscpn*  alguno  propusiese  acli-  nenios  buenos  dalos  (que  no  nos  es  dado 
matar  ««n  los  ríos  de  la  Península  el  exqui-  revelar)  para  estar  qu  la  convicción  de  que 
sito  y  fecundo  pez  ^UfúT'iitV  de  Java,  llevado  esa  expresión  de  indiferencia  de  b  preni^a 
á  a(pielta  región  en  otros  tiempos  desde  el  de  Inglaterra  y  Francia  ha  sitio  el  fií'l  tra- 
Japoii ;  ó  traer  el  pájaro  martin,  perseguí-  sumo  del  pensamiento  de  sus  gobiernos 
flor  v  destructor  de  la  I.nigosta,  queilesde  acerca  de  la  mencionada  cuestión  ibérica; 
China  se  ha  trasladado  á  varios  paises,  y  lo  cual  no  costará  mucho  de  creer,  si  se 
últimamente  á  las  islas  Filipinas ;  ó  intro-  reflexiona  que  en  todos  Ia9  países  tiene  el 
ducir,  en  thi,  cualquiera  mejora  positiva  en  ministerío  una  influencia  directa  en  gran 
la  fertilidad ,  el  clima  ó  la  salubridad  de  la  parte  de  la  prensa  periódica.  No  nos  des- 
Penhhsula  ibérica;  ¿se  hallarla  razonable  animemos,  pues, por  la  especie  varias  Te- 
que  se  levantase  un  portugués  clamando  ees  propalada  en  Portugal  y  España  deque 
contra  tal  mejora,  fundándoseen  que  hay  en  el  gobierno  inglés,  y  sobre  todo,  que  Luis 
España  alguno  ó  algunos  individuos  menos  Nap<deon  habla  declarado,  de  este  ó  del 
liberales  (|ue  él ,  ó  <|ue  no  son  partidarios  otro  modo,  que  no  consentiría  en  la  unión 
como  él  del  sistema  de  medicina  de  Le-  peninsular.  Tales  falsedades  no  han  sido 
Boi,  de  Hannem'im  ó  de  Broussais?  ¿Qué  mas  que  suposiciones  mas  ó  menos  mali- 
tiene  (|ue  ver  lo  uno  con  lo  otro?  Poner  en  ciosasde  los  f^ot>/ff«,  que  temen  (por  creer- 
dependencia  la  cuestión  peninsular  de  la  la  perjucicial  á  sus  intereses  personales)  la 
cuestión  política  ó  gubernamenud,  es  de*  realización  de  una  idea  tan  fecunda  para 
cir,  de  la  forma  de  gobierno,  ¿no  es  hacer  lutsotros  como  inofeusiya  para  los  demás 
una  confusión  de  jirineipios  y  de  ideas?  habitantes  de  Europa. 

Hay,  en  fin ,  geutes  que  se  oponen  á  la       El  gran  punto,  pues,  es  difundir  la  idea 
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de  la  conveniencia  de  la  reunión ;  preparar  conquista,  de  dominación,  de  coacción,  de 
el  espíritu  púl)Uco  á  este  grande  aconieci  superioiiüad,  de  destronamiento.  Union  vo- 
miento.  Es  preciso  entusiasmar  á  los  con-   luniaria  y  pacifica ,  igualdad ,  fraternidad. 


Hágase  popular  esta  verdad  :  cLa  toda  influencia  extranjera.  De  estos  prin- 

España  sola  vate  cinco,  y  el  Portugal  uno;  cipios  no  se  debe  en  lo  mas  mínimo  salir. 

y  la  Península  reunida  valdría  diez  6  doce.»  Tan  poseídos  eslamos  de  ellos ,  que  no 

A  ello  podrá  contribuir  muy  poderosa-  quisiéramos  la  fusión  por  medio  de  una 

mente  una  sociedad  semejante  á  la  liga  de  combinación  entre  los  gobiernos  de  Lisboa 

Cobden  ó  á  una  de  las  propagandas  cris-  y  Madrid,  impuesta  basta  cierto  punto  á  los 

lianas.  pueblos;  quisiéramos,  al  contrario,  que  el 

La  de  Lion  recoge  suseríciones  á  dos  movimiento,  si  alguna  vez  ha  devenir,  na- 

cuartos  por  semana,  y  reúne  al  año  mas  de  ciera  de  los  pueblos  y  obligara  á  los  go- 

tres  millones  de  francos;  y  el  mismo  resul-  bieniosr  Nuestro  anhelo  no  es  alucinar  6 

tado,  y  aun  mucho  mas  brillante ,  pudiera  sorprender.  Lo  que  deseamos  es  que  el  pú- 

obtener  una  sociedadpeninnUar  de  propa-  blico  portugués  considere,  examine  y  dis- 

Enda política n-Lo6 fondos  ingresados  se  cuta  detenidamente,  sin  prevención,  de 

brian  de  expender  en  publicar  obras,  fo-  buena  fe,  si  la  reunión  le  conviene,  si  se 

Uetos,  p<'riódico6;  ven  hacer  todo  aquello  babia  luego  de  bailar  mejor  ó  peor  que 

Sue  condujese  á  difundir  la  idea  ^e  aue  es  ahora.  Calcule  el  cosechero  si  no  venderla 

el  mas  grande  interés  para  todos  la  fusión  mejor  sus  productos  naturales,  libres  ya 

de  los  dos  pueblos  en  una  joven  península,  de  la  competencia  de  los  españoles,  intro* 

Que  ios  republicanos  abogaran  por  efec-  ducidos  de  contrabando  á  causa  del  actual 

tuarla  á  beneficio  de  una  república  ó  fede-  mal  estado  de  los  caminos  y  de  las  mayores 

ración,  que  los  carlistas  invocasen  un  go-  contribuciones ;  si  no  auinentaria  su  expor- 

biemo  absoluto,  y  los  hombres  del  justo  tacion  de  frutas,  y:i  para  la  mar,  ya  para 

medio  imaginasen  combinaciones  matri-  Madrid  (por  el  camino  de  hierro),  y  si  no 

moniales,  esto  poco  importaría,  con  tal  podría  mandar  sus  harinas  y  caldos  á  laft 

que  todos  predicasen  un  mismo  fin:,  la  colonias  ahora  españolas;  vea  el  comer- 

reunion  de  ta  Penimula,  ciante  si  los  puertos  portugueses  no  se  con- 

El  ibero  puede  ser  absolutista .  constitu*  vertirían  en  ríeos  emporios  de  tri  fíco  y  trin- 
cional,  republicano,  federal ;  en  fin,  puede  sito ;  vea  el  pobre  si  no  tendría  el  pan  mas 
tener  en  política  las  ideas  que  quiera ,  y  barato,  y  el  pueblo  en  general  si  no  paga- 
desear  aplicarlas  i  la  realización  del  gran  ría  menos  contribuciones;  vea  el  religioso 
proyecto  de  la  reunión  ibérica.  La  socie»  y  humanitario  si  no  es  mas  lisonjera  la  pera» 
dad  no  deberla  rechazar  á  ningún  partido,  pectiva  de  una  paz,  de  una  hermandad  pe- 

r»rque  naturalmente  el  dar  la  preferencia  ninsular  que  la  de  la  antipatía ,  rivalidad  6 
ano,  sería  prívarse  del  concurso  de  los  guerra ;  y  sobre  todo,  vea  el  político  si  haj 
otros ,  y  quizás  atraerse  la  persecución  de  algún  término  de  comparación  entre  la  re- 
íos gobiernos  existentes.  La  sociedad  ihé-  unión  peninsular  de  1600  y  la  queahora  pro- 
rica  habría  de  ser  como  la  compañía  de  un  yectamos :  vea  si  no  cabría  á  los  porlogue- 
camino  de  hierro,  en  la  cual  se  trata  de  in-  sesana  parte,  y  ana  parte  muy  Importante, 
lereses  malcríales,  y  no  de  fórmulas- de  en  elgonierno  y  arreglo  de  la  Península; 
gobierno ;  cuyo  objeto  de  parte  de  los  es-  si  no  valdría  mas  tener  «na  política  propia, 
pecaladores  es  lograr  una  ganancia ,  y  cu-  natural,  independiente;  una  poliüca  penin- 

?'o  resdltado  es  un  lieneficio  público,  que  sular,  que  una  política  humillante,  sabor- 
levan  á  cabo  indistintamente  individuos  de  dinada  á  las  intervenciones ,  á  las  exigen- 
todas  las  opiniones  políticas,  por  medio  de  cias,  á  loa  intereses  de  los  extranjeros,  de 
la  parte  qae  toman  en  la  obra  comprando  los  que  el  destino  ba  separado  de  nosotros 
acciones  de  la  compañía.  por  medio  de  mares  y  montañas ;  examine 
La  única  opinión  que  deberla  ella  des-  bien  si  ese  temor  de  la  cenlraíixacion,  de 
echar  es  la  que  recomendase  el  sistema  de  la  dominación  de  Madrid,  no  es  la  pesadl- 
la  violencia;  porque  la  fusión,  para  que  sea  lia  de  que  se  ríe  el  hombre  después  que  se 
realmente  provechosa  y  sólida,  ha  de  lie-  dispierta  y  abre  los  ojos ;  si  no  es  la  som- 
varte  á  cabo  por  medio  d«*l  convencimien-  bra  que  desaparece  cuando  ae  le  acerca 
lo  general.  Lejos,  lejisimos  toda  idea  de  una  luz. 

Ha  habido  en  tiempos  pasados  varías 

(*)  Son  tan  eaormet  las  sanas  qae  recogen  las  ocasiones  felices  para  efectuar  la  reonioD, 

diversas  sociedades  eristUnas  de  propapndt,  p^ro  la  malhadada  antipatía  que  ba  reina- 

y  folletos  Bistleos.  escritos  ea  laMoidad  de  lea-  ^n  nuestros  mismos  dias  se  ba  vuelto  á 

gnas,  mantleneo  sobre  cinco  mil  misioneros  es-  presentar  mas  de  una.  Cnando  D.  Migael 

pareldos  por  diferentes  partes  del  mando.  reinaba  en  Portogal,  si  se  hubiera  mante- 
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nido  tD  el  iroiia,  se  liiilH«r»  podido  casar  Los  pueblos  pfinwnTitarnflni  igniirdaráa  ya 

eoB  Isabel  II.  Este  era  el  pido  de  Cea  Ber-  mas  que  una  ocaaion  favorable  pan  abn- 

mudez.  También  se  presentó  otfa  ocasioQ  zarse.  Se  cofi8tniir4t  e\  oauHoo  de  bien» 

cuaiMloelaetual  emperador  del  Brasil  se  ba-  da  Badajea*  Habfi  uaa  uuioa  aduaaera. 


liaba  solusro^  si  bubiese  cambiadoso  cetro  Se  eataMe«&r¿  Hi>a  alianaa  ofensiva  y  á^ 
con  O.*  Maria  de  la  Gloria»  e»caya  eombi-  fensiva ,  y  quizá:  basta  una  maneoniuoidad 


ta^Tambien  babiera  podido  abdicar  Isabel  II  estarán  ya  da  amenaao  realiaados. 
en  favor;  de  su  hermana ,  casándose  esta  Mts  pamllegar  á  ese  puato,  esneeesario. 
con  el  bijo  de  D.' Mana.  Asi  como  estas,  se  repetimos,  hacer  algo ;  es  indispensüble 
paesentarán  en  lo  sucesivo  nuevas  ocasio-  trabajar.  Sinamea  ai  ejemplo  de  ios  ingle- 
nos.  ¿No  es  posible  que  Isabel  lí  solo  tenga  ses ,  verdadevos  maestros  en  la  poUtic^ 
¥***,;  JíQtte  la  mayor  se  case  con  D.  Pe-  Cuando  en  la  Gf  an  Bretaña  hay  un  partido 
^  y^  V?.9  suponiendo  que  Isabel  II  teor  ó  círculo  que  «tese»  conAeguir  el  trianfo 
gabtjos4hMa9,;Bo  pueden  morir  loa  pri-  desuaidea»,  i4«4«»uiediossevale?  ¡úné 
meros?  No  ba  muerto  ya  un  príncipe?  No  sistema  adopta?  Traía  al  momento  de  te- 
se  podría  persuadir  al  príncipe  ó  pikcipea  unir  un  flitf^linr  y  nn  Ctffnil^de  formar  una 
berederos  que  abdicasim  <;n  favor  de  su  asociación ,  y  sobre  lodo  de  recoger  fon- 
hermana  mayor?  No  ha  reinado ,  aca^,  dos.  El  dinero  es  el  gran  medio  de  Ut^ar 
?.•  ^.^^^^  déla  Gloria  por  efecto  de  la  ab-  en  todas  las  cosas  á  a&na  resaludo  positi- 
dicaeion  de  D.  Pedro  de  Braganza?  ¿Quién  vo.  Y  no  para  seducir  ó  comprar  á  nadie. 
asegura  que  no  están  desu^iiadosá  hundir-  sino  para  publicar  periédicos  v  folletos 
a©  los  tronos  de  Esoafta  y  Portugal,  d^an-  q«e  ¡lustren  la  opinión  pública:  y  ganen, 
do  su  lugar  á  repúblicas  mas  ó  menos  du-  prosélitos ,  para  celebrar  juntas ,  para  po- 
raderas?  Ocasiones,  no  hay  que  dudarlo,  ner  en  movimiento  á  misioneros  que  pre- 
se presentarán  muchas.  Lo  qne  importa  es  diqueo  y  exüendan  las  doctrinas.  Solo  i 
que  el  espíritu  publico  este  preparado  para  faerza  de  libras  esterlinas  triunfaron  en  U 
aproveeUaila».  adelanUda  Gran  Bretalía  los  principios 
En  este  momento  la  suerte  nos  favore-  económicos  de  Cobden.  ¿Qué  hacen  los 
ce.  £1  que  ya  á  remar  en  PorUigal  es  un  iKírt^^iniericanoa  que  quieren  lü^rtar  á 
príncipe,  y  Ja  heredera  en  Espafia  unaprín-  Cuba  del  dominio  español  sino  promover 
cesa.  Su  edad  respecüva  lamas  á  propósito,  suscriciones  voluntarias?  Nada  hay  maa 
Disouiase,  pues,  un  iroporunte  cuestión,  verdadero,  civiliEador  y  santoqne  el Evan- 


antes 
uno 


sde  la  época  en  aue  se  lleve  á  efecto,   mas  natural ,  laudable  y  efectiva  que  ha- 
6  mas  principes.  Ltó  ideas  ibéricas  se   per  propaganda  ibérica ,  de  la  mi^roa  ma- 


^^^^"u^'P*^^"*?*  *•-*  "*í^»*.<*«  fraterni-   ner»  y  por  el  mismo  método  que  se  hace  fat 
dad  habrá  reemplazado  al  dt-.  la.  anüpatía.    propaganda  cristianad  ^ 

£i  deseo  de  la  uuioii  se  babrá  manifestado. 


NOTAS. 


(1}  Eo  1619  llegó  k  Persia  par  el  camino  floeocia  inglesa  en  Ispaban  mutflizó  todos 

deOrmaz  (y  pof  el  mismo  se  retiró  luego)  los  esfuerzos  de  esta  costosa  embajada  es- 

•VD  embalador  de  Felipe  IV,  llamado  García  pafiola 

^va  j  Figueroa,  con  velnie  ó  veinte  y  (3)  SI  el  defecto ^ne  se  achaca  ¿  las  tier- 
eíne«  personas  de  comitiva.  Todos  esCos  ras  del  Alenteio  yk  otras  de  Portugal  es  la 
solores  creemos  eran  portugueses.  Por  lo  poca  fertilidad  (procedente  cuasi  constan- 
menos  no  fueron  á  aquel  reino  sino  para  teniente  de  la  escasee  de  rífgo),  debemos 
abogar  en  fairor  de  los  intereses  de  los  es-  por  eso  jnlsmo  creer  que  habían  de  ser  muy 
tabrocñníentos  de  fa  India.  Llevó  el  emba-  a  propósito  para  las  vlftas.  Estas  no  pros- 
jadur  de  regalo  vasos  de  oro  y  plata ,  cade-  peran  en  terrenos  aguanosos ,  sino  en  los 
nasy  otras  joyas,  ñor  el  valor  de  100,000  pe-  secos.  La  causa ,  entre  otras ,  es  la  siguien- 
SOB  Alertes ,  y  aolemás  trescientas  cargas  te.  Las  plantas,  nó  solo  absorben  de  la  tier- 
de  camello,  de  phnienta.  El  rey  de  España  ra  la  humedad  que  le  es  necesaria  por  me- 
exigía  que  el  de  Persia  devolviese  el  puer^  dro  de  sus  raices,  sino  también  de  la  at- 
to  oe  Bender,  ó  por  otro  nombre  Combr»,  mósfera  por  medio  áe  sus  hojas.  Siendo 
situadden  el  litoral  pérsico,  que  antigua-  muchas  las  que  adornan  á  la  viña,  y  pé- 
nente hablan  poseído  los  portugueses ,  y  aneñas  sus  raices,  «s  grande  la  cantidad 
también  las  islas  de  Kesem  y  dé  Bahreim,  de  humedad  que  atraen  las  primeras  ;.yen 
Deseaba  une  en  los  puertos  persas  fuese  est^  caso  otra  cantidad  importante  de  agua 
solo  admitida  la  bandera  española ,  que-  sacada  de  la  tierra  por  conducto  de  las  ral- 
dando  eicluida  toda  otra  extranjera ,  y  Q&-  oes ,  en  vez  de  lavorecer,  dañan  á  la  viña, 
pecialraente  la  inglesa.  Quería  establecer  Esta  teoría  se  comprueba  en  los  alrededo- 
reglamentos  para  el  comercio  de  la  seda  res  de  Madrid ,  naturalmente  áridos  por  la 
de  Persia ,  y  que  el  Shah  enviase  un  con-  escasez  de  lluvia  que  reciben.  En  ellos  es 
sal  persa  a  Ormuz,  y  otroá  Lisboa,  que  ouasi  imposible  sembrar  trigo,  arroz,  y 
prolegissen  Á  los  comerciantes, peasas  que  otras  plantas  de  escasa  hoja  y  gran  rate, 
lili  acudieran.  Para  su  traslación  ofrecía  mientras  que  la  viña  prospera  grandemea- 
el  auxilio  de  los  buques  nacionales.  Como  ie>asi  como  también  el  garbanzo.  Üe  pocos 
en  aquella  época  el  shah  de  Persia  estaba  años  á  esta  parte  se  han  .plantad  o  muchos 
en  goorra  con  el  Gran  Señor,  haoia  Feli-  viñedos  al  rededor  de  BudriU,  y  es  muv 
pe  iV  proposiciones  de  alianza  ofensiva. y  probable  que  vayan  en  aumento,  especíal- 
defensiva » y  envió  efectivamente  cinco  ^  mente  cuando  la  coiislruccioo  de  ferro-car- 
leooea  al  mar  Bojo  con  tal  objeto.  La  in-  riles  facilite  la  exporiacion  de  su  fruto. 

(5)  Lisia  de  la$  mUUtroi  de  la  Corona  que  ha  habido  en  ^tpaá^deede  setiembre  de  4835 
(época  en  que  murió  el  último  monarca  y  Femando  VI!)  hasta  el  dia.  Muchos  de  estos 
señores  han  sido  ministros  doSj  tres  y  mas  veces  distintas  durante  la  misma  época. 


NOifBRES. 


D.  Francisco  Cea  Bermúdex. 

D.  José  de  la  Croa* 

Conde  de  Ófalia. 

D.  Juan  Gualberto  Gonxalez. 

B.  Antonio  Ai  artinez. 

D.  Francisco  ia«íer  de  Btffgos. 

D.  AntQuioZwcoffel  Valle. 


MmiSTERIO 

qae  han  desempefiado. 

1S89. 

Estado  y  presidencia. 

Guerra. 

Fomento. 

Gracia  v  Justicia. 

Hacienda. 

Fomento. 

Guerra. 


PROvrifcu 

de  80  aatajrakza. 


Andalucía. 
Asturias. 
Al  I  da  lucia. 

fd. 
Castilla  la  Ti^a. 
Andalucía. 
Cuba» 
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D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 

D.  Nicolás  Mari3  Garellj. 

D.  José  Vázquez  Figueroa. 

D.  'iosé  de  Aranalde. 

D.  José  d«ilmaz. 

D.  José  María  Moscoso  de  Altamira. 

Conde  .de  Toreno. 

D.  Manael  Llauder. 


D.  Jerónimo.  Valdés. 
D.  Juan  de  la  Dehesa. 
D.  Diego  Medrt  no. 
Marqués  de  las  Amarillas. 
D.  Juan  Alvarez  y  Mendizabtl. 
D.  Manuel  (iarcia  Herreros. 
D.  Miguel  hicartio  de  Álava. 
D.  Juan  Alvarez  Guerra. 
D.  José  Sartorio. 
Duque  de  Castroterrefio. 
D.  Manuel  de  la  Ribaherrera. 
D.  Ramón  Gil  de  la  Cuadra. 
D.  Francisco  Javier  Ulloa 
J>.  Martin  de  los  Heros. 
Conde  de  Almodóvar. 
D.  Alvaro  Gómez  Becerra. 


D.  José  Ramón  Rodil. 

I>.  Francisco  Javier  Istáríz. 

Duque  de  RIvas. 

D.  Antonio  Seoane. 

D.  José  Aguirre  Solarte. 

D.  José  María  Chacón. 

D.  Antonio  Alcalá  Gallano. 

D.  Mariano  de  Kgea. 

D.  Ibouel  Barrio  Ayoso. 

D.  Feliz  Olaberriague. 

D.  Santiago  Méndez  Viso. 

D.  Andrés  García  Camba. 

D.  Jo>é  Lindero  y  Corchado. 

D.  Miguel  Moreno. 

D.  Joaqoin  María  Ferrar. 

D.  José  María  Calatrava. 

D.  Joaquín  María  Lopes. 

D.  FranciscoJavierRodriinniVert. 


D.  Pió  Piu  Plzarro. 

Conde  de  Luchana. 

D.  Eugenio  Barda]!  y  Azara. 

D.  Evaristo  San-Miguel. 

D.  José  Maria  VadilTo. 

D.  Ramón  Salvato. 

D.  Diego  González  Alonso. 

D.  Ignacio  Balauzat. 

D.  Joan  Antonio  Caslejon. 

D.  Rafael  Pérez. 

D.  Pablo  Mata  Vigil. 

D.  Francisco  Ramonei. 


1834 

Estado. 

Gracia  y  Justicia. 

Marina. 

Fomento  ( Interior ) . 

Hacienda. 

Fomento. 

Hacienda. 

Guerra. 

1935. 

Guerra. 

Gracia  y  Justicia. 

Interior. 

Guerra. 

Hacienda. 

Gracia  y  Justicia. 

Marina. 

Interior. 

Marina. 

Guerra.  ' 

Interior. 

.  Id. 
Marina. 
Interior. 
Guerra. 
Gracia  y  Justicia. 


Guerra. 

Estado. 

Interior. ' 

Guerra. 

Hacienda. 

Marina. 

Id. 
Hacienda. 
Gracia  j  Juslida. 
Hacienda. 
Guerra. 

Id. 
Gracia  y  Juttlcit. 
Marina. 
Hacienda. 
Estado. 
Gobernación. 
Guerra. 

1937. 

Gobernación.     - 

Guerra. 

Estado. 

Guerra. 

Gobernación. 

Gracia  y  Justicia. 

Gobernación. 

Guerra. 

Gracia  y  Jasüda. 

Gobernación. 

Gracia  y  Justicia. 

Guerra. 


Andalucía. 

Valencia. 

Galicia. 

Vascongadas. 

Andalucía. 

Galicia. 

Asturias. 

Cataluña. 


Asturias. 

Id. 
Castilla  la  Nueva. 
Andalucía. 

id. 
Castilla  la  Vi^a^ 
Vascongadas. 
Extremadura. 
Andalucía. 
Castilla  la  Vieja. 
Vascongadas. 

Id. 
Andalucía. 
Vascongadas. 
Andalucía. 
Extremadura. 


Galicia. 
Andalucía. 

Id. 
Calida. 
Vascongadas. 
Galcia. 
Andalucía. 

Id. 
Casulla  la  Vi^. 
Vascongadas. 
Asturias. 
Galicia. 
Extremadura. 
Andalucía. 
Vascongadas* 
Extremadura. 
Valencia. 


Galicia. 

GasUlla  la  Nueva. 

Angón. 

Astfirias. 

Andalucía. 

Cataluña. 

Extri^madora. 

Mallorca. 

Andaluda. 

Id. 
Asturias. 
Castilla  la  Vii||t. 
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D.  Antonio  María  Seijas. 
Barón  del  Solar  de  Espinosa. 
D.  Alejandro  Moo. 
D.  Francisco  Castro  y  Orozco. 
Marqués  de  Sumeruelos. 
D.  nanuel  de  Cañas. 


D.  José  Carratalá. 

D.  Juan  Aldania.  . 

Duque  de  Frías. 

D.  Domingo  Maria  Ruiz  de  la  Vega. 

D.  José  Vigil  de  Quiñones. 

Marqués  de  Vallgomera. 

D.  Isidro  Alaix. 

D.  José  Antonio  Ponzoa. 

D.  Francisco  Huberl. 

D.  Evaristo  Pere/.  de  Castro. 

D.  Amonio  González. 

D.  Lorenzo  Arrizóla. 

D.  Francisco  Agustín  Silvela. 

D.  Antonio  Hompanera  de  Cos. 

D.  Mauricio  Carlos  de  Oois. 


D.  José  Ferraz. 

D.  Casimiro  Vigodet. 

D.  Domingo  Jiménez. 

D.  Juan  Martin  Carramolino. 

D.  José  Primo  de  Ribera. 

D.  José  San-Milkin. 

D.  Manuel  Montes  de  Oca. 

D.  Saturnino  C;<lderon  Gollantes. 

D.  Francisca  Narvaez. 


D.  Ramón  Sanlillan. 

D.  Agustín  Armendariz. 

D.  Juan  de  Dios  Sotrlo. 

Conde  de  Cleotiard. 

D.  Francisco  Armero  y  Pe&aranda. 

D.  Valentín  Ferraz. 

D.  Vicente  Sandio. 

D   Francisco  Cabello. 

D.  Francisco  Javier  Aspiroz. 

D.  Fermín  Artela. 

D.  Juan  Anloíüe  y  Zayas. 

D.  Modesto  Cortázar. 

D.  Dionisio  Capaz. 

D.- Facundo  infante. 

D.  Pedro  Chacón. 

D.  Manuel  («orlina. 

D.  Agustín  Fernandez  de  Gamboa. 

D.  Joaquín  Frías. 


D.  José  Alonso 

D.  PedroSurráyRulI. 


D.  Antonio  Maria  Valle. 

D.  Miguel  Amonio  Zumalacirregni. 

D.  R?monMari:iCal:ilmTa. 

D.  Mariano  Torres  Solanot. 


Hacienda. 

Galicia. 

Guerra. 

Andalucía. 

Hucienda. 

Asturias. 

Gr.')C¡a  y  Justicia. 

Andalucía. 

Gobernación. 

Castilla  la  Vieja. 

Marina. 

Andalucía. 

1838. 

Guerra. 

Valencia. 

Id. 

Vascongadas. 

Estado  y  presidencia. 

Castilla  la  ^neva. 

Gracia  y  Justicia. 

Andalucía. 

Hacienda. 

Asturias. 

Gobernación. 

Calalona. 

Gueria. 

Id. 

Gobernación. 

Murcia. 

Guerra. 

Aiítl.-tlucia. 

Estado  y  presidencia. 

Castilla  la  Vieja. 

Gracia  y  Justicia. 

Extremadura. 

Id. 

Castilla  la  Vieja. 

Gobernación. 

Id. 

Id. 

Id. 

Estado. 

Sajonia. 

1839. 

Hacienda. 

Andalucía. 

Marina. 

Id. 

Hacienda. 

Sur  de  América. 

Gobernación. 

Castilla  la  Vieja. 

Marina. 

Andalucía. 

Hacienda. 

Id. 

Marina. 

Id. 

Gobernación. 

Galicia. 

Guerra. 

Andulucia. 

1840. 

Hacienda. 

Gaslilla  la  Vieja. 

Gobernación. 

Navarra. 

Marina. 

Galicia. 

Guerra. 

Cataluña. 

Marina. 

Andalucía. 

■Goerra. 

Aragón. 
Id. 
Id. 

Gobernación. 
*Id. 

Guerra. 

Valencia. 

Gobernación. 

Navarra. 

Estado. 

Valencia. 

Gracia  y  Justicia. 

Castilla  la  Vieja. 

Marina. 

Andalucía. 

Guerra.' 

Eitr«'n«adora. 

Id. 

Andalucía. 

Gobernación. 

Id 

Hacifuda. 

VasciHU'adas. 

Marina. 

Andalucía. 

1841. 

Gracia  y  Justicia. 

Navarra. 

Hacienda. 

Cal  aluna. 

1943. 

Id. 

Fzt  remadura. 

Gracia  y  Justicia. 

Va<:congadas. 

Hací«'nda. 

Ez  nema  dura. 

Gobernación. 

Aragón. 
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D.  Maottel  María  Aguilar. 

D.  Francisco  Serrano. 

D.  Maleo  Miguel  Ayllon. 

D.  FermiD  Caballero. 

D.  Isidoro  de  Hoyos. 

D.  Olegario  de  los  Cuetos. 

D.  Pedro  Gonet  de  la  Serna. 

D.  Agustín  Noffoeras. 

D.  Salustiano  de  Olózaga. 

D.  Claudio  Antón  de  Luzuriaga. 

D,  Jacinto  Félix  f^omenech. 

D.  Manuel  Cantero. 

D.  Luiz  Gomalez  Bravo. 

D.  Luis  Mavana. 

D.  Marwei  Nazarredo. 

D.  losé  Filibeno  Portillo. 

Mwqués  de  Pe&aflorida. 

D.  Juan  José  Garda  Carrasco. 


D.  Ramón  María  Narvaez. 
D.  Pedro  José  Pidal. 
Marqués  de  Viluma. 


D.  Federico  Boiicali. 

Marqués  de  Miraílores. 

D.  Juan  Bautista  Topete. 

D.  José  de  la  Peña  Aguayo. 

D.  Juan  de  la  Pezuela. 

D   Pedro  Hgaña. 

D.  Francisco  de  Paula  Orlando. 

D.  Laureano  Sanz. 

D.  Joaquín  Díaz  Caneja. 


Duque  de  Sotomayor. 

D.  Juan  Bravo  Mvrillo. 

D.  Manuel  Se^jas  Lozano. 

D.  Manuel  Pavía. 

D.  FéKxMarinMesina. 

D.  José  Baldasano. 

D.  Marcelino  Oraá. 

D.  Alejandro  Olivan. 

D.  Joaquín  Francisco  Pacheco. 

D.  Antonio  Benavides. 

D.  José  Salamanca. 

D.  Nicomédes  Pastor  Diaz. 

D.  Florencio  Rodríguez  Bahamonde. 

D.  Femando  Fernandez  de  Cérdoi>t. 

D.  Patricio  de  la  %]8cosura. 

D.  Antonio  Ros  de  Olaoo. 

D.  Florencio  Ga  cía  Goyeoa. 

D.  Luis  José  Sartorius. 

D.  Manuel  Bertrán  de  Lis. 

D.  Mariano  Roca  de  Togores. 

D.  Francisco  de  Paula  Pigueras. 


1S«3. 

E^Udo. 

Guerra. 

Hacienda. 

Gobernación. 

Guerra. 

Marina. 

Gobernación. 

Guerra. 

Kstado  y  prefidttcfa. 

Gracia  y  Justicia. 

Gdberfiacion. 

Hacienda. 

Estado  y  presidencia. 

Gracia  y  Justicia. 

Guerra. 

Harina. 

Gobernación. 

Hacienda. 

1944. 

Guerra  y  presidencia. 

Gobernación. 

Estado. 

1M6. 

Guerra. 

Estado  y  preaidenda. 

Marina. 

Hacienda. 

Marina. 

Gracia  y  Justicia. 

•Hacienda. 

Guerra. 

Grsicía  y  Justicia. 

M47. 

Filado  y  presidencia. 
Gracia  y  Justicia. 
Golternacion. 
Guerra. 

Id. 
Marina. 
Guerra. 
Marina. 

Estado  y  presidencia. 
Gobernación. 
Hacienda 

Gom.,  Instr.  y  Ob.  P&b. 
Gracia  y  Justicia. 
Guerra. 
Gobernación. 
Goin  ,  Instr.  ^  OB.  Púb. 
Gracia  y  Justicia. 
Gobernación. 
Marina. 

Id. 
Guerra. 


Andahieia. 

Id. 

Id.. 
Casulla  la  Nueva. 
AstóKas. 
Andalucía. 
Castilla  la  Ti^ 
Aragón. 
Castilla  la  Vieja. 

Id. 
Cata!nna. 
Castilla  la  Nueva. 
Andaluda. 
Valencia. 
Vascongadas. 
Valencia. 
Andaluda. 
Extremadura. 


Andaluda. 

Asturias. 

Galicia. 


Andahida. 
Castilla  la  Nueva. 
Andaluda. 

Id. 
Perü. 

Vascongadas. 
A>K)aluda. 
Galicia. 
Caatilla  ta  Ví<^. 


Estados-ünldM. 

Extremadura. 

Andalucía. 

Id. 
CataliTña. 
Murcia. 
Navarra. 
Aragón. 
Andrrlocfa. 

Id. 
A  ndaluda. 
Galicia. 

Id. 
Andaluda. 
Castilla  la  Nueva. 
Cataluña. 
Navarra. 
Andalucía. 
Valencia. 
Murcia. 
Andaluda. 
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D.  SaWftdor  Cea  Bcmidez. 

D.  José  MaareM. 

D.  Vicente  Annesto. 

D.  Trinidad  Balboa. 

Conde  de  Mirasol. 

D.  Venlara  Gonzalet  Romero. 


D.  José  Maria  BustitlDS. 

D.  Santiago  Feraandec  Negrete^ 

D.  Francisco  Lersundi. 

D.  Antonio  Doral. 


D.  Joaquín  Ezpeleta. 
D.  Mariano  ReiDoso. 
D.  Jnan  de  Lara. 
D.  Melchor  Ordoñez. 
D.  Cristóbal  Bordiii. 
D.  Cayetano  Urbina. 
D.  Alejandro  Llórente. 
D.  Feaerico  Vabey. 
D.  Gabriel  de  Arisiizabal. 


184§  y  1849. 

.    EsUdo. 

Hacienda. 

Gobernación. 

Guerra. 

Gracia  y  Justicia. 

185L 

Marina. 

ConD.,lBStr.yOb.Pib. 

Guerra. 

Marina. 

195a. 

Guerra. 
Fomento. 
Guerra. 
Gobernación. 

Id. 
Guerra. 
Gobernación. 
Gracia  y  Justicia. 
Hacienda. 


Andalucía. 
Murcia. 

Castilla  la  Vieja. 
«Andalucía. 

Id. 
Castilla  la  Vieja. 


Andalucía. 
Asturias. 
"Galicia. ' 
Murcia. 


Cuba. 

Castilla  la  Vieja. 

Galicia. 

Andalucía. 

Id. 
Vascongadas. 
Andátucia. 

Id 
Castilla  la  Nuen. 


(4)  La  noticia  detallada  de  todos  los  ge- 
nerales existentes  en  diciembre  de  l&l, 
con  especificaciou  de  lasproTíncias  en  don- 


de nacieron,  ftié  publicada  por  nota  en  la 
segunda  edición  de  esta  Memoria^  j  cree- 
mos superfino  reproducirla  ahora. 


(5)  Desde  que  M  publicó  la  segunda  edición  de  esta  Memoria,  ¡Aa  habido  hasta  ahora 
(agosto  de  185i)  ¡os  siguientes  nuevos  ministros : 


D.  Manuel  Bermudezde  Castro. 

D.  Pablo  Go  van  tes. 

D.  Luis  López  de  la  Torre  Ayllon. 

D.  Luis  Maria  I^astor. 

D.  Claudio  Moyano. 

D.  A.  Calderón  de  la  Barca. 

D.  Agustin  Esteban  Collantes. 

D.  Anselmo  Blaser. 

Marqués  de  Gerona. 


D.  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas. 
D.  Miguel  Roda. 
Duque  de  la  Victoria. 
D.  José  Allende  de  Salazar. 
D.  Manuiil  José  Collado. 
D.  Francisco  Santa  Cruz. 
B.  Francisco  de  Lujan. 
Conde  de  Lucena. 


185S. 

Hacienda. 
Gracia  y  Justicia. 
Estado. 

Hacienda. 

Fomento. 

Estado. 

Fomento. 

Guerra. 

Gracia  y  Justicia. 

1854. 

Gobernación. 

Fomento. 

Presidencia. 

Marina. 

Hacienda. 

Gobernación. 

Fomento. 

Guerra. 


Andalucía. 
Vascongadas. 
Nacido  raerá  de  Es- 
paña. 
Cataluña. 
Castilla  la  Vieja. 
Amériea  del  Sur. 
Castilla  la  Vieja. 
Aragón. 
Andalucía. 


Id. 

Id. 
Castilla  la  Nueva. 
Vascongadas. 

Id. 
Aragón. 
Extremadura. 
Canarias. 


—  60  — 

La  estadística  ministerial  del  reinado  de  Isabel  II  queda,  pues,  abora  asi : 

MINISTROS 

PROVINCIAS.  disUntos. 

Andalacia  (con  las  Canarias).    ......  68 

CasUila  la  Vieja. 2i 

Vascongadas f7                                  ' 

Galicia. 16 

Eilremadura 13 

Asturias li 

Cat;ilu&a  (con  las  Baleares) il                                  ! 

Caslila  la  Nue?a 9 

Valencia 8 

Aragoa 8 

Murcia 6 

Navarra 8 

-    Nacidos  fuera  de  Espafka 8 


ESPAÑA  Y  VENEZUELA 


r  POR 

I 

I 


JAVIER  DE  MENDOZA. 


^Ma— M^ 


>«^KBk«a 


MADRID 

&STABLEC1IIIENT0  TIPOGRÁFICO  DE  J.  CASAS  T  DIA2 

calle  de  la  Cabexa,  DÚm.  32. 

186i. 


ESPAÑA  Y  VENEZUELA. 


Tiempo  hage  que,  movido  únicamente  por  un  interés  gene« 
ral  positivo  y  por  una  causa  justísima  á  mi  ver,  dirigí  mi  voz  al 
público  por  medio  de  un  folleto  titulado  La  cueifion  de  Méjico 
y  el  Conde  de  Reus ,  en  el  cual  espuse  y  demostré  verdades  in- 
concusas y  evidentes. 

No  se  hallan  todos  en  Espa&a  acostumbrados  &  oir  agradeci- 
dos el  acento  enérgico  de  la  razón ,  no  obstante  lo  que  significa 
nuestra  posición  topográfica  en  el  globo :  fenómeno  singular  que 
señaladamente  se  debe  á  las  sangrientas  lecciones  de  la  historia. 

Dos  años  hace  que ,  sin  merecerlo ,  me  hallo  envuelto  en  un 
proceso  de  injurias,  promovido  por  D.  Lorenzo  Carrera  con  mo- 
tivo de  aquel  folleto. 

Por  una  culpa  honrosa  que  sólo  alcanza  por  privilegio  &  los 
hombres  probos,  hubiera  yo  pisado  los  tristes  y  lóbregos  departa- 
mentos  de  la  c&rcel ,  sin  la  fianza  ó  depósito  de  cierta  cantidad  que 
veo  responde  de  mi  persona,  sabiéndose  en  medio  do  lodo  lo  que 
son  y  lo  que  representan  ciertos  procedimientos  criminales ,  no 


por  la  ¡Dteacion,  sido  por  la  voluntad  de  los  astatos  querellantes, 
y  no  pocas  veces  violentados  por  ios  mismos  agentes,  como  parece 
acontece  en  este  caso. 

Como  quiera  que  esto  sea,  y  como  quiera  que  se  esplique  la 
persecución  que  estoy  sufriendo,  la  verdad  es  que  sólo  han 
guiado  y  guian  mi  pluma  los  más  puros  sentimientos  y  las  ideas 
más  nobles,  encaminadas  siempre  á  que  mi  patria,  sin  menoscabo 
alguno  de  su  honra,  inicuamente  y  &  menudo  mancillada,  y  sin 
detrimento  de  sus  derechos  é  intereses,  frecuentemente  escarneci- 
dos por  un  ateísmo  político  y  social  que  apenas  tiene  nombre  en 
nuestros  anales,  alcance,  no  por  la  opresión  y  la  violencia,  sino  por 
medios  convenientes,  modestos,  pacíficos  y  justos,  la  reparación 
de  los  agravios  y  ofensas  que  hayan  podido  inferirle  las  Repúbli- 
cas bispano-americanas  en  el  objeto  de  unas  y  otras  reclama* 
cienes. 

Si  un  esceso  de  mal  entendido  civismo  ha  producido  exage- 
raciones impropias  y  distantes  de  I^  esencia  de  las  cosas ,  y  si  tal 
esceso  proviene  de  falta  de  buenos  datos  y  razones ,  conveniente 
será  que  los  que  por  más  de  un  concepto  conocen  las  dos  fases  de 
tan  ruidosas  contiendas,  esperen  su  maduro  y  perfecto  desenlace. 

Ninguna  de  las  personas  con  quienes  consulté  la  materia  de 
mí  anterior  folleto ,  encontró  en  ella  nada  que  fuese  injurioso  ni 
atentase  al  respeto  que  se  debe  siempre  á  las  leyes^^erpétuas  de 
la  dignidad  y  del  decoro. 

En  aquel  folleto  se  hacen  revelaciones  de  suma  importancia, 
que  al  D.  Lorenzo  Carrera  no  le  habrá  convenido  que  las  sepan  la 
Nación  y  el  Gobierno ,  sobre  todo  después  de  su  célebret^iVu/n^a- 
cion  documentada;  pero  á  la  Nación  ha  convenido  mucho  que  se 
hicieran  esas  revelaciones,  primero  en  el  Senado  por  el  Sr.  Conde 
de  Reus,  y  después  al  público  por  medio  de  mi  folleto,  con  la  ver- 
dadera fuerza  de  razones ,  pruebas  y  documentos  que  lo  hice. 

Pero  al  tocar  con  D.  Lorenzo  Carrera,  lo  hice  porque  no 


podía  méaód.  ¿Podia  yo  impedir  qae  el  agente  oficial  de  la  Con- 
vención se  llamara  Lorenzo  Carrera?  ¿Puede  D.  Lorenzo  Carrera 
dejar  de  haber  sido  él  tal  agente  oficial  ? 

¿Y  qué  dije  yo  en  aquel  folleto,  que  no  lo  hubiese  dicho  en  el 
Senado  el  Sr.  Conde  de  Reas  ? 

En  uno  y  otro  se  dijo :  que  los  créditos  que  el  Sr.  Carrera 
habia  introducido  en  la  Convención,  importantes  cerca  de  dos  mi- 
llones de  pesos  fuertes ,  tko  eran  legítimos ,  porque  no  eran  espa- 
ñoles, ánn  cuando  fueran  de  un  español,  y  se  dio  la  demostración 
de  -su  origen ,  revelando  la  historia  sangrienta  del  ferro-carril  de 
Veracruz,  de  que  fué  concesionario  el  Sr.  Carrera  como  mejicano 
y  socio  de  la  casa  mejicana  del  Sr.  Caray. 

Se  le  dice  que  habia  hipotecado  su  hacienda  de  Coapa  en 
garantía  de  los  fondos  de  la  Convención,  que  manejaba  como  su 
agente  oficial,  y  que  después  apareció  vendida. 

Se  le  dice  que,  salió  de  Méjico  sin  pasaporte ,  sin  llenar  nin- 
guno de  los  requisitos  legales ,  en  una  completa  fuga ,  dejando 
abandonados  los  intereses  españoles  que  tenia  á  su  cargo. 

Se  le  dice  que,  cuando  todos  los  españoles  leales  abandonaron 
&  Méjico  y  sus  intereses ,  prefiriendo  perder  sus  fortunas  por 
seguirlas  banderas  de  su  patria,  D.  Lorenzo  Carrera  tuvo  toda 
la  flexibilidad  y  falta  de  patriotismo  bastante  para  quedarse  en 
Méjico,  hacerse  mejicano  y  renegar  de  su  patria ,  de  esta  patria 
cuyo  apoyo  reclama  ahora  para  cobrar  una  inmensa  cantidad,  que 
Espaha  no  puede  sostener,  porque  no  es  español  ese  crédito. 

Se  le  dice  que  fué  mejicamo  para  cobrar  las  libranzas  de  esas 
mismas  sumas  de  la  aduana  de  Veracruz ,  y  español  para  incluir- 
las en  la  Convención;  por  cuyo  acto,  altamente  abusivo  y  criminal, 
ha  sido  juzgado ,  sentenciado  y  castigado  eh  Méjico  el  Ministro 
interino  de  Hacienda  Sr.  Arroyo ,  que  se  prestó  k  ese  escanda- 
loso fraude . 

Se  le  dice  que  muchos  años  después  de  los  tratados  de  reco- 
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nocimiantOy  paz  y  amistad  de  España  con  Méjico,  continuó  D.  Lo^ 
renzo  Carrera  siendo  mejicano,  y  qae  sólo  se  hizo  nuevamente  es- 
pañol el  14  de  Mayo  de  1847,  para  introducir  sus  üegítimos 
créditos  en  la  Convención. 

Esto  se  dice  en  aquel  folleto  esto  se  dijo  en  el  Senado;  esto 
es  una  verdad  de  la  cual  yo  tengo  las  pruebas,  que  pronto  verán 
la  luz  pública. 

¿Por  qué  no  se  ocupa  el  Sr.  Carrera  de  desvanecer  esos  car- 
goSy  en  vez  de  buscar  sentencias  de  injuria? 

¿Hay  aquí  injurias,  tratándose  de  un  funcionarío pibíicó,  cuyo 
carácter  omana  nada  menos  que  de  un  convenio  internacional? 

Puede  haber  calumnia.  Pues  á  ese  terreno  quiero  yo  traer  la 
cuestión ,  y  de  ese  terreno  huye  precavido  el  Sr.  Carrera ,  pen- 
sando [locura I  que  una  sentencia  por  injuria  vindicaba  los  hechos 
revelados  á  la  Nación  por  mi  patriotismo. 

Como  el  &*.  Carrera,  merced  &  la  facilidad  con  que  de  espa- 
ñol se  hizo  mejicano  y  de  mejicano  español ,  es  millonario ,  y  le 
importa  poco  gastar  una  mínima  parte  de  su  adquirido  caudal 
mejicano,  me  obliga  á  mi  á  seguir  un  juicio,  en  pena  y  castigo  de 
haber  prestado  un  servicio  á  mi  patria  que  no  conviene  á  los 
intereses  del  Sr.  Carrera. 

Pero  quien,  como  yo,  se  guia  constantemente  por  la  irresisli'* 
ble  fuerza  de  la  verdad  y  de  los  principios  de  lo  justo,  lejos  de  in- 
timidarse ni  acobardarse  en  presencia  de  los  obstáculos  y  de  las 
persecuciones,  lleva  adelante  con  firmeza  y  con  severa  arrogancia 
sus  empresas,  arrostrando,  si  es  necesario,  toda  clase  de  peligros, 
aun  sabiendo  cuánta  es  la  facilidad  que  hay  en  el  día  de  echar 
mano  á  la  elasticidad  de  la  ley  penal  para  evitar  que  se  dé  im- 

4 

portancia  á  toda  grave  revelación ,  é  impedir  que  esta  se  estime 
como  buena  y  se  corrobore  como  interesante  en  la  causa  de  los 
pueblos. 

Mi  rectitud,  mi  temperamento,  mi  temple  moral,  y  el  íD&nUo 
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amor  qué  profeso  ¿  la  patria,  y  en  ella  á.  todo  lo  que  es  libertad, 
ioteligeucia ,  virtud,  afecto  y  obra  digna,  pueden  inspirarme  y 

■ 

me  inspiran  siempre  frases  ardientes,  enérgicas  y  vivas,  forma  de 
mi  modo  de  sentir  é  imperfecta  vestidura  de  mis  ideas;  pero  jamás 
entra  en  mi  plan  el  arma  de  la  injuria  y  la  calumnia,  estéril  y  fu- 
nesta de  suyo,  no  sólo  porque  yo  aborrezco  la  bajeza,  sino  porque 
esta  perjudica  en  gran  manera  á  mi  designio  y  desfigurarla  mis 
altas  intenciones, 

Y  aprovecho  esta  ocasión  para  manifestar  un  sentimiento  pro- 
fundo, antes  de  entrar  en  el  ex&men  de  la  materia  que  debe  ocu- 
parme boy,  concerniente  al  estado  actual  de  las  relaciones  diplo- 
máticas entre  España  y  Venezuela,  y  á  los  motivos  diversamente 
apreciados  por  los  Gobiernos  de  ambos  Estados. 

To  que  profeso  como  principio  supremo,  como  dogma  realmente 
soberano  y  cardinal,  la  libertad  absoluta  del  pensamiento,  el  dogma 
santo  y  universal  de  la  integridad  de  ios  debates  en  todas  las  cues- 
tiones, y  que  santificaría  por  el  deber  social  la  sublime  eternidad  de 
derecho ,  pero  del  derecho  total  en  el  individuo  y  en  la  especie  j 
dentro  de  cada  oirounseripcion  de  territorio ,  y  por  coasigoiente, 
entre  todoe  los  Gobiernos  y  Naciones,  rin  otros  limites  que  los  de  la 
misma  naturaleza  j  eseneia  de  las  cosas ;  no  puedo  aplaudir  jamás 
al  que  bosque  tan  eminente  refugio  y  un  puerto  tan  elevado  para 
eobobestar  el  uso  de  las  vedadas  armas  de  la  injuria  y  la  calnm- 
lüa ,  porque  estas  no  son  armas  de  discusión ,  sino  medios  de  afren« 
ta  7  de  deshonra  que  jamás  emplea  el  que  tiene  conciencia  de  sf 
propio  hasta  en  la  que  forma  del  corazón  y  la  capacidad  de  sus 
hermanos.  Pero  hay  suma  distancia  entre  esto  y  el  acudir  á  los  tri*- 
bnnales  y  á  las  arcas  del  tesoro  propio  para  que  se  castiguen  como 
criminosos,  actos  inocentes  y  benéficos  de  suyo,  dándose  al  dere- 
cho positivo  una  significación  muy  apartada  por  cierto  hasta  do  la 
intención  de  los  l^isladores  más  severos.  Es  harto  frecuente  A  fe- 
'  Bómeno  de  las  acusaciones  ponzoñosas  sugeridas  por  el  vagar  ca« 
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viloso ,  si  DO  por  el  veaeoo  de  la  veoganza ;  pero  aun  es  más  aflic^ 
tivo  verlas  acogidas,  ora  por  la  rutina,  ora  por  una  supuesta  aece- 
sidad,  y  ora  por  el  miedo  demasiado  circunspecto  de  aplicar  el  intimo 
criterio  de  la  razón  y  de  la  ley  á  los  primeros  actos  de  on  proceso, 
eondacieodo  esto  &  que  se  sustancie  todo  género  de  causas,  y  á  que 
ningoaa  ó  casi  ninguna  se  detenga  rechazada  en  los  umbrales  del 
templo  de  la  justicia.  De  esta  manera  llegan  á  ser  tardías  y  estéri- 

0 

les  muchas  veces  las  más  honrosas  declaraciones,  ejerciéndose  en* 
tre  tanto  por  todas  las  artes  juntas  del  dolo  y  la  perfidia  una  es* 
pecie  de  dictadura  moral  y  material  en  el  imperio  de  la  conoiencia 
y  en  las  complicadas  y  vastas  regiones  de  los  infinitos  hechos  que 
acontecen  en  el  mundo.. 

Mucho  puede  el  valor,  mucho  la  virtud ,  cuya  perseverancia  es 
el  mayor  merecimiento  de  la  tierra.  Pero  es  imposible  que  los  que 
respiran  una  atmósfera  preñada  de  miasmas  dejen  de  sufrir  cier- 
to malestar  y  cierto  grado  de  violencia.  En  el  ex&men  y  an&U^is 
de  la  misma  cuestión  de  Venezuela ,  á  que  me  propongo  dedicar  una 
muestra  del  fruto  de  mis  desvelos  como  conocedor  de  aquel  £stado, 
sería  infinitamente  m&s  esplícito ,  si  el  anhelo  de  una  resolución 
prudente  y  justa  por  una  parte,  y  si  la  cireunspeccion  por  otra, 
no  moderasen  demasiado  quizás  la  espresion  de  mis  ideas:  no  se 
tema ,  sio  embargo ,  que  yo  aplace  ó  descuide  la  manifestación  de 
la  verdad  tal  como  la  siento.  ¿  Quién,  por  ejemplo,  dejará  do  con- 
denar el  mentido  patriotismo  de  algunos  que  bajo  la  máscara  de 
la  hipocresía ,  fingiendo  amor  inmenso  al  principio  de  la  nacionali- 
dad que  ultrajan  y  desgarran ,  á  manera  del  avaro  que  se  apodera 
ruinmente  de  los  harapos  y  del  céntimo  del  pobre  al  mismo  tiem- 
po que  le  aconseja  resignación  absoluta  y  le  habla  de  caridad  con 
miserable  escarnio ,  sólo  aspiran  realmente  á  bursátiles  negocios 
por  medio  de  las  cuestiones  de  la  América? 

Preguntará  el  público  el  por  qué  de  mi  conducta ,  el  por  qoé 
de  mis  simpatías  y  el  por  qué  de  mis  oficios,  que  alguno  apellidará 
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tal  T6Z  interesados.  Sí ,  respondo ,  hay  qq  impulso  que  me  deter- 
mina; pero  hay  ¿ntes  ona  faerzaque  me  agita,  y  Antes  de  esa  fuer- 
sa  nna  ley  moral  qne  me  gobierna.  Lo  qoe  me  trae  despierto  res- 
pecto á  los  asonloa  de  la  República  de  Venezuela ,  no  es  otra  cosa 
qne  el  lema  de  la  fraternidad  y  unión  que  aproxima  cada  vez  más 
¡MMr  las  manifestaciones  del  derecho  y  la  justicia  las  nacionalidades 
y  los  territorios  más  distantes.  Comenzaré  por  de  pronto  esplicando 
mi  posición  en  medio  de  un  gran  debate ,  y  en  él  mis  propias  pa- 
labras dirán  si  no  es  evidente  que  algunas  veces  me  impongo,  por 
razones  de  patriotismo  y  armenia,  el  enorme  sacrificio  del  silencio. 
Trago  hijos  nacidos  en  Venezuela,  y  aunque  por  su  origen  y 
procedencia  son  espa&oles  de  derecho ,  no  dejan  de  ser  también 
venezolanos.  Pongo  fe  profunda  en  sn  amor  y  su  respetó  y  en 
aquel  lazo  santo  y  misterioso  que  los  une  á  mi  nombre  para  siem- 
pre; pero  no  me  es  dado  responder  enteramente  de  qoe  no  llegue 
un  dia  en  que,  saliendo  de  la  patria  potestad,  no  prefieran,  en  uso 
de  su  autonomía,  aquella  patria  hoy  desventurada  á  la  en  que  na- 
cieron sus  progenitores.  ¿Y  no  he  de  unir  este  móvil  tan  poderoso 
al  general  que  me  inspira,  para  procurar  por  cuantos  medios  dig- 
nos, justos  y  elevados  estén  á  mi  alcance,  la  prosperidad  del  suelo  y 
del  Estado  en  que  mis  hijos  abrieron  los  ojos  á  la  luz  del  dia ,  la 
dicha  moral  y  material  del  pueblo  en  que  viven  y  crecen  como 
plantas  de  dos  climas  y  naciones ,  y  la  felicidad  general  de  todas 
aquellas  comarcas  en  concierto  con  las  de  España ,  concurriendo 
con  mis  débiles  medios  á  que  se  conserven  y  perfeccionen  fecun* 
das  las  relaciones  con  su  antigua  metrópoli,  no  sólo  en  virtud  del 
consejo  del  interés,  sino  en  consecuencia  de  ese  intimo  sentimien- 
to de  fraternidad  que  tanto  distingue  y  eleva  á  nuestra  raza,  y  que 
se  halla  destinado  por  la  Providencia  á  resolver  con  espontanei- 
dad maravillosa  y  sucesiva^  no  sólo  los  mayores  laberintos  histé- 
ricos, sino  los  problemas  sociales,  en  cuya  varía  apreciación  tanto 
se  divaga? 


Antes  que  todo  soy  aspafioi ,  y  oomo  español  leal ,  Imirado  y 
entusiasta  he  obrado  y  obraré  toda  mi  vida.  Caaodo  sae^o  oon 
cat^trofes  posibles ,  may  pasibles ,  me  estremeíoo  ante  la  sola 
consideración  de  qae  mis  pobres  y  amorosos  bqos  se  hallen  as<- 
puestos  á  morir  en  un  dia  de  ira  y  oeguedad ,  victimas  de  m 
atentado  espantoso,  ó  &  caer,  cuando  ícenos,  desde  su  modesta 
altara  en  una  sima  de  perdición  y  servidumbre  sin  fondo  oonooido, 
no  hallando  quizáis  una  planta  ni  una  piedra  eq  que  sos  débiles 
manos  puedan  detenerse*  Ya  el  dolor  presentido  acibara  el  dma, 
porque  el  alma  sabe  de  antemano  que,  en  caso  necesario,  sería  ye 
capaz  de  las  n^yores  pruebasi  y  acaso  del  hercúsmo ;  pero  al  mis- 
mo tiempo  me  copisuela  el  cr^er,  como  creo  firmemente,  que  nono; 
hallamos  por  ventura  en  ese  caso. 

De  todos  modos^  ya  se  comprende  que  un  doble  sentido  eapirÍT 
(nal  (permítaseme  estaiocjucion)  es  la  fuente  dié&na  y  crísíaü-^ 
na  de  qu^  «mana  limpio  como  la  luz  el  raudal  de  mis  palabras: 
yo  no  p^edo  poner  los  ojos  en  América  sin  fijarlos  en  España,  ni 
contemplar  í  mi  Nación  sin  los  vínculos  qoe  la  estrechan  á  los 
pueblos  surramericanos.  Mi  circunspección  y  mi  c4v*iiM>  tienen 
que  ser  forzoastmente  discretos  y  armónjcos,  como  la  providencia 
misteriosa  y  sagrada  de  la$  madres,  que  tratan  siempre  del  bien 
y  la  concordia  de  los  caros  pedazos  de  sus  entrañas ,  sin  martiii- 
zar  &  los  unop  en  beneficio  de  los  otros. 

Necesito  también  renovar  un  recuerdo  importaato ,  no  ^a 
agregar  alguna  idea.  Ninguno  do  los  que  se  hallaa  ínteiwados 
en  la  solución  de  las  profundas  cuestiones  que  tratan  y  disctilan 
1q^  do3  Gabinetes.,  puede  olvidar  la  significativa  reunión  da  pario^ 
distas  que  se  celebró  en  mi  casa  con  señalada  honra  mia,  go»«> 
curriendo  ¿  ella  también  el  Sr.  D.  Fermín  Toro ,  IGnistro  plañir* 
potenciarlo  de  la  República  de  Yenezuejia,  y  persona  no  méoos  dis»- 
tingnida  por  sus  modales  corteses  y  afable  trato  que  poc  su  iiasr 
tracion  é  inteligencia.  No  nos  unen  vínculos  de  amistad,  y  sabe 


muy  Hm ét' Sr:  Icfto',  pat  ótrft  p^né,  sino  eran  ñindiBLdds  y  l«lgí- 
Üasás  lato  qaxf^s  ctfsmdol  desempd&abiai  el  Mioisterio  de  Estado'  tín 
VeMznela.  Pero  h^  llegado  un  momento  erflico,  y  la  pena  mayo^ 
^cigtifit  y  Suspende  las  menores. 

Oasioa  sA'fa  eslade dar  esplicaciohés  detenidas  sób^é el oly- 
jetar  de  mis'  sentídoaf  agravio?;  pero  los  olvido,  oonsideraifdo  cpttf 
dedbo  de^pajur  este  escrito  de  todo  carácter  enojoso  y  personal,  li^ 
mit&ndottie'  estrictamente  á:  deslindar  y  resolver  en  la  arena  del' 
debate  la  en^tion  complexa  cuya  opuesta  y  contradictoria  apre- 
oiaoíoii  ha  venido  á  prodocir  lastimosamente  la  triste  y  lamen- 
table ruptura  de  relaciones,  entre  España  y  Yenesruela. 

Guateb<|b!era  gne  séaof  la  calidad  y  la  índoto  de  las  quejas  que 
yo  tengo,  y  qne  sokco  en  mi  corazón,  porque  así  lo  quiere  la  cau* 
wpúbitca,  no  me  apartarán  jaoiás  del  buen  camino,  y  mucho 
menos  en  estas  circunstancias?;  y  si,  como  yo  lo  reconozco,  el 
Sr.  Toro  es  uno  de'  los  hombres  más  eminentes  de  Sur-Amén-' 
(S&,  él  también  deberá  hacer  justicia  á  la  sinceridad  de  mis  ina- 
tentos. 

Los  nuestros'  son  en  el  fondo  uno  mismo.  Llega  á  España  el 
Sr.-  Toro :  las  recomendacitHies  de  mí  familia  y  dé  mis  ajmigos 
de^Venesufela  me  imponen  el  dbber  de  visitarlo:  acudo  á  hacerlo; 
y  no  pierdo  un  instante-  ed^  oft^ceile  mi  intervención  para  que 
ptidienar  celebrarse  con  el  debido  fhuto  aquella  importante  junta;  y 
esta  se  verifloa  al  fin,  habiendo  de'  oírse  en  breve  la  voz  de  lá 
convettieneia y  la justioSa,  quesedifundirian  sin  taMama  por  et 
pdder  de^  la  palabra  impreísa';  ese  escudó  de  los  oprimidos,  ese 
amparo  de  los  débiles,  esa  defensa  de  los  poderosos,  ese  damoi* 
pi«*pétuo'dé  todas  las' concienciad  que  no  duermen.  Fué  necesario 
euMuces'  | quién  lo  dina!'  ao&llat*'  peqüeñe(>es  y  miserias  que* 
paiia>  impedir  uh'aoio  tan  údble  y  tAi' propio  de  las  naciones  cül- 
tasY'dé  los'boixibres  pensadores' se^ingeriati  por  la  éfíVi¿li6sá'aá^ 
titeiá  ioii^el'  oeiitro  mismo  de  iiñ  movhiíieirt^jf  getíéroso;  Pero'  esáa' 


miserias  y  pequeneces  temblaron  y  sucambieron ,  y  el  principio 
del  bien  se  debe  en  algún  tanto  á  mis  esfuerzos.  Abandonemos  y 
desdeñemos  esas  artes,  condenándolas  ¿  la  pena  del  olvido ,  por-r 
que  no  quiero  empa&ar  con  ellas  la  alteza  de  la  cuestión  que 
absorbe  todo  mi  cuidado.  La  pequeña  asamblea ,  p^ueña  en  nú*- 
mero ,  pero  grande ,  pero  inmensa  por  su  vocación ,  oyó  primero 
atenta,  y  luego  satisfecha,  las  esplicaoiones  del  Sr.  Toro,  y  juzgó 
el  caso  como  lo  creyó  mis  acertado  y  conveniente,  sin  mira  algu^ 
na  que  no  fuese  internacional  y  equitativa.  Lo  que  las  oscuras 
parcialidades  no  querían ,  lo  verificaron  los  órganos  autorizados 
de  la  prensa.  Lo  que  qnerian  burlar  los  afanes  y  las  sugestiones 
pHvadas  por  un  error  de  suma  gravedad ,  lo  realizaron  los  votos 
leales  y  los  oficios  m&s  dignos.  Con  sereno  jubilo  y  renovación 
verdadera  aparece  en  seguida  la  prensa,  y  dominando  nebulosos 
horizooles,  se  presenta  como  un  astro  de  redención,  ilustrándome* 
jor  los  ánimos  y  oponiéndose  á  que  la  opinión,  antes  mal  aconse- 
jada ,  se  estravíe ,  como  habia  sucedido  dos  años  atrás  al  tratarse 
de  la  Convención  mejicana.  Se  anhela  por  algnnos  que  la  cuestión 
de  Venezuela  se  pierda  y  oscurezca  entre  marafias ;  pero  la  laz 
de  la  verdad  es  prepotente ,  y  por  ella ,  y  por  mi  también  y  el 
Sr.  Toro ,« pudo  entrar  en  un  periodo  de  regulación  y  de  concier- 
to, y  acercarse  á  una  solución  fecunda ,  tranquila  y  bienhechora. 
To ,  por  mi  parte ,  me  enorgullezco  sin  altanería  con  haber  po- 
dido prestar  este  servicio  á  mi  patria  y  á  la  patria  de  mis  bijos. 
Si  desde  la  antigua  noche  se  pasa  y  se  llega  á  la  plenitud  del  día, 
ese  dia  tuvo  una  aurora,-  y  esa  aurora  repetirá  siempre  mis 
acentos. 

Hé  aquí  mis  títulos  para  elevar  á  la  Nación ,  á.  las  Cortes  y  al 
Gobierno  de  S.  M.  una  idea  exacta  del  origen,  carácter  y  tras- 
cendencia de  las  calamidades  sin  cuento  que  han  afligido  y  a/ít- 
girán  todavía  largamente  á  uno  y  otro  pueblo,  y  con  especialidad 
á  Venezuela,  si  á  conjurarlas  y  estirparlas  no  se  aplica  con  toda 
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prootitod  el  único  remedio  posible  y  hacedero  en  tales  casos. 

Para  tratar  cuestión  tan  delicada ,  y  para  conducirla  á  sü  tér- 
mino 9  no  provocando ,  sino  alejando  hasta  las  menores  contin- 
gencias de  una  guerra  tal  vez  inevitable ,  sólo  siento ,  sólo  dis- 
curro,  sólo  pienso  y  hablo  como  español,  posponiendo  en  cierto 
modo  y  lastimando  forzosamente  en  algo ,  sin  quererlo ,  los  pre- 
ciosos intereses  de  Venezuela;  y  esto,  no  porque  yo  desdeñe  aque- 
llos pueblos  y  sino  porque  los  amo  unidos  al  nuestro ,  y  no  quiero 
que  doblen  engañados  la  cerviz  &  la  coyunda  ni  al  halago  de  pa- 
siones de  un  momento,  para  olvidar  los  principios  y  los  intereses 
permaneoles. 

Persuadido  estoy  de  que  no  he  de  complacer  por  ahora  á  los 
venezolanos,  y  de  que  éstos  verán  en  mis  esplicaciones  y  propósi- 
tos un  ataque  directo  y  fuerte  asestado  al  principal  fundamen- 
to de  su  prosperidad  y  &  lo  que  puede  llamarse  económica  ley  de 
su  organismo;  pero  &  sus  nobles  y  generosos  sentimientos  dejo 
el  considerar  imparcialmente ,  así  mi  posición  personal ,  como  el 
intento  que  me  guia  y  la  lealtad  con  que  ostento  mis  esfuerzos. 
Ellos  obrarían  como  yo. 

Necesito,  sin  embargo,  que  se  tenga.bien  entendido,  que  para 
mi  modo  de  ver,  para  mi  objeto ,  para  mis  intenciones ,  para  mis 
propósitos ,  no  es  esta  una  cuestión  política  de  partidos  beligerantes 
que  se  persiguen  y  destruyen ,  y  en  la  cual  tome  yo  la  bandera 
de  los  unos  para  rasgar  la  de  los  otros.  El  punto  de  vista  desde  el 
cual  lo  considero  yo ,  abraza  todos  los  términos  &  la  redonda.  Si 
unos  y  otros  bandos  procuran  que  sus  fuerzas  y  pensamientos 
prevalezcan,  yo  no  me  dirijo  sino  &  que  todas  ellas  se  fundan 
cordialmente  en  un  todo  coherente  é  indestructible.  Esos  bandos 
tienen  miras  propias;  pero  las  mias^se  hallan  más  arriba,  y  quie- 
ren concierto  en  vez  de  oposición  y  guerra.  He  consultado  en  mi 
propio  espíritu  el  de  todas  las  disidencias ,  y  se  me  alcanza  cómo 
pueden  llegar  á  la  unidad  por  medio  de  la  energía  y  la  paciencia.  • 
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Yo'  fmado»  pewsñtir  Mo  ooor  sriguos  ctirtMnmbiv.  iti  ttiM  y  ém 
ladoücF^Ia  linea  cpie acft  y  aculli dividen  los"  estopa»,  téogiof  nn- 
raarmas  retacdones  f  amigos  smero$  eon  que  nir  tedoe  coeotM, 
f  puedo  y  deto  por  «3t&  oMsa  «fireeiar  M  qve  bal  vez^ no^pued»  te 
DMTor  peaetrack»  d»  íácos^  Mtg9r\os  ft  lodos ,  é  cuando  menos; 
eneamtDarlos  háoia  esa  meta,  eshoy^  comoba^do  siempre»,  elttolo 
iiiá9  ardie&fte  de  mí  ooranm'  y  di»  mis:  acto^.  Ifoy  no  pedia  yo  M^ 
tar  ¿  )e  «foo' he  praeorailo reaticar' otras  veees;  y  $1  se  foiereí  ver 
cierto  eoloridei  en  estefoUeto,  será  aqael  qne  m  dír^  á  boriiar  el 
de  todas- lasf  perseouciones  y  vengailaaB.  To  bugeo  Iw  ley  de  la  ar- 
menia ,  y  &  unos  y  otros  amigos  se  elevan  sin  animosídaii  oí'  en^ 
cono  mis  palabras; 

Comiemse' diciendo  qne^  neg&ndose  Yenezaela  &  las^demandasr 
del  GolAeroo  espaftoi>  produjo  la  retiradla  de  nuestro  Kieai^dó' 
de  Negocios  y  la  pertuifbaeion  áer  nueetras  relaciones  peUtioás  coa 
la  República  de  aqnel  nombre. 

Bn  la  lucha  fl«trícída<iue' diezma  ydevoraiaaqoíA  paíedes^ 
venturado ,  digno  de  mejor  saerte,  halb  perecido  cruel  y  bá^lm^ 
ramente  asesinados  muchos  españoles,  ó  madMs^qiie  á  lo'méobs* 
eran  tenídos'como'tales'^  De- tan  graves  atentados  pidió  solicito  el 
Gobierno  de  Si  M.  el  consigniente  desagracio  por  medio  de  ian 
debida  reparación ,  flind&odose  para^  olio,  generalmente  Uablaa^ 
do,  en^el  dereoho  y  la  justicia ,  cumpliendo  aisí  la'  imperiosa-  \bjí 
del  deberen-  la  proporción  de  sus'  alcaocesr  Pero '¿lo*  biza  con 
todo  acierto*^  subordfnálud6seAIoTdieional<y>eqfQíCaitivo.?  Paréeeow 
á  mi  que  no  oompietaiMnte,  ni  algomteos ,  y  que  por<  quererloi 
todo  con  medida  sobrecdmada»  rayómta  aUi  de  los  limites  4»  la* 
pradencia  y  la-  templama^ 

Tengo  la  disgimoiade creo^,  con^la/ mayorla^dolcs^escritorest 

espa&oles,  que  el  6obiemo>  actual  anda»  desatinado' y^  ciego  por 
falta*  de  oirouns()ecoton  yestudie^j  y^no' por -soUrai  de  i  tálenlo  f 
•aploen»  eii' el  tratamiento) de  lastoMstienes^icnernadaDsM!  deti 


y  Otro  fftaero ,  j^áú  «qni  parto  d  áeaifiiartodt sa^eo&dMtü  «^raa 
4a  iá  MffeaapMieion  oBoial  d»  ^enatuela ;  mas  ix>mo  yo  m  sie 
propongo  escribir  y  publicar  un  folleto  c|e  oposición ,  prtsoindiré 
ooiiH[>tetaiiieatp  éá  «xtaiea  de  numerosos  haobos  anterfaNres  al 
aoeoteoimiento  astraordíAario  que  absorbe  mi  atanoioB*  Por  ellos 
serla  iaoU  tarea  el  áeaiostrar  q«6  ni  la  discredan ,  ni  el  taolo  po^ 
Utíoo,  ni  el  eaaooiguettQ  del  dereobo  de  gtates ,  ni  el  {«so  moral 
de  uüoe  y  otros  actos  resplandeben  en  los  prapios  de  noestpos 
oansejaros  responsables*  Sería  fácil  demostrar  por  ellos ,  cuindo 
y  oóino  se  abrieron  laa  llagas  qne  esíin  manando  sangre  ^  y  de 
cuáles  errores  antiguos  y  empíricos  procedía  loe  que  abwra  lamea- 
iAmos ;  pero  na  siendo  mi  ánimo  profindiiar  y  desgarrar  esas 
llagan,  sino  concurrir  á  que  se  oicatríGeny  me  impongo  silencio 
aobre  9st«  pxmto. 

Con  motivo  de  tales  asesinato ,  pidió  al  Gobierno  de  Espaika 
al  de  Venezuela  tres  reparaeiones : 

I^uwERA.  .Persecución  legal,  juicio  verdadero,  sentencia  y 
oastjget  de  loa  asesinos  de  los  españolea* 

SaanNOA.  ladanuiizacion  de  todos  los  dafios  y  p^iiieios  oau^ 
fiados  &  1(08  espalíoles  y  á  las  familias  de  loa  españoles  asesíaados 
por  laa  tropas  ú  los.  agentes  del  Gobierno  da  Veaezuala. 

Tebobm.  Indemoizaeien  asimismo  de  todos  los  danos  y  per* 
jajeios  causados  por  las  tropas  facciosas  i  tos  espaíioles* 

Tales  son  loa  tjres  fmU^s  &  que  redujo  sms  pretensiones  JtU89* 
Iro  Encargado  de  Nagooios ,  de  acnardo  sin  duda  algona  oon  las 
instrucciones  del  Gobierna  de  &  üt.  la  Reina. 

No^  admiten  coairoveraía,  en  mi  enteodttr,  ni  el  prfaner  punto 
ni  él  segandOt  En  cuanto  á  ellos ,  no  hay  ineonvenienie  e»  veoo^ 
aocer  que  obraron  el  Ministerio  español  y  sa  reppeseatanta<  eerea 
de  Yjenezoela  coaeapiritu  de  rectitud  y  da  juslicia. 

Peno. si  tratamos  del  tercero,  ¿qaién  podrá  sostener  la  prooa* 
denoia>  es  deoir,  la  justicia  de  la  reetaunaeioay  por  más  qun  se 
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comprenda  ó  se  quiera  oompr^oder  el  caso  dentro  del  oirciilo  elás- 
tioo  de  lo  qae  se  llama  conveniencia  polilioa ,  6  simplemeiite  €<m- 
veniencia? 

Cuando  la  razón  de  lo^  Gobiernos  invoca  esa  palabra ,  ó  no 
conoce  su  sentido ,  ó  se  refiere  á  la  equidad  y  &  los  dict&menes  de 
la  conciencia  que  sirve  de  fundamento  al  derecho  de  gentes ,  6  se 
vale  de  una  voz  autorizada  para  sostener  resoluciones  inicuas, 
fundándose  ea  la  fuerza  y  la  fortuna  ^  si  ya  no  es  que  anda  y  obra 
á  ciegaar,  movida  por  esos  instintos  de  la  porfía  y  el  error,  que 
sólo  prestan  halagos  en  una  hora  para  dar  infinitos  desengaños 
en  el  curso  de  los  tiempos. 

La  conveniencia  bien  entendida ,  la  conveniencia  tomada  en 
sentido  noble ,  la  conveniencia  considerada  como  debe  serlo ,  &  la 
luz  de  los  intereses  públicos ,  dé  los  intereses  constantes ,  de  los 
intereses  que  se  derivan  de  los  principios ,  no  es  otra  cosa  que  la 
justicia  misma  en  su  relación  con  el  diverso  modo  de  ver  y  apre- 
ciar circunstancias  y  accidentes  al  parecer  opuestos,  templada 
por  esas  circunstancias,  moderada  por  esos  accidentes,  subordi- 
nada siempre  &  la  equidad ,  al  mérito  intrínseco  de  los  hechos  y 
&  su  car&cter  profundo  y  esencial.  La  verdadera  conveniencia  no 
es  otra  cosa  que.  el  derecho  equitativo  que  se  funda  en  la  verdad, 
teniendo  por  sacerdotes  las  leyes  de  la  atnistad  y  la  concordia,  sio 
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miras  rezagadas. ú  ocultas ,  y  sin  tendencias  de  opresión  y  de  ven* 
ganza ,  ni  aspiraciones  de  soberbia  y  predominio. 

La  conveniencia  recíproca  de  las  naciones  no  es  otfa  cosa 
que  la.  prudencia  encaminada  siempre  &  armonizarla. 

.  ¿T  ser&  la  Nación  espa&ola  quien  apruebe  la  resolución  ni 
confirme  los  actos  que  ^e  dirijan  á  que  la  Repüblica  de  Venezoela 
indemnice  á  los  españoles  los  daños  y  perjuicios  causados  por  las 
tropas  facciosas?  Imposible.  Nuestra  Nación,  no  consultada  casi 
nunca  profunda,  honesta,  universal  y  s&biamente ,  es  un  pueblo 
lleno  de  probidad  y  de  criterio  distinto  y  generoso,  que  no  estra* 
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limita  jamás  á  sabiendas  el  campo  de  sa  aocion  y  su  derecho ,  y 
qae  ama  constantemente  la  bondad  y  la  belleza  moral,  siempre 
que  le  es  dado  comprenderlas ,  caalqulera  que  sea  el  disfraz  con 
que  el  error  las  cubra ,  ó  el  c&loulo  egoista  y  ateo  con  que  las 
desfiguren  la  maldad  y  el  peculado.  Hay  m&s  todavía.  Si  de  los 
legisladores ,  á  menudo  cansados  por  el  peso  de  la  lisonja ,  cuando 
no  desvanecidos  por  el  humo  de  sus  propios  estravíos,  se  dice 
que  profesan  intencionalmente  amor  infatigable  y  adhesión  infl-, 
nita  &  la  causa  santa  de  todo  porvenir ,  ¿cómo  no  podr&y  cémo 
no  deberá  decirse  esto  con  mayoría  de  razón  respecto  de  las  na- 
ciones todas ,  y  entre  ellas  de  la  Nación  española ,  á  que  mis  re- 
flexiones se  concretan?  Si  es  lícito  presumir  que  los  legisladores 
aman  la  justicia  hasta  eo  los  momentos  críticos  en  que  se  apartan 
de  dar  toda  ofrenda  á  sus  altares,  ¿quién  podrá  negar  jamás  á 
los  pueblos  gobernados  >  despiertos  ó  abatidos ,  el  sentimiento  que 
no  se  niega  nunca  á  la  criatura  inteligente  y  libre ,  ora  se  encuen- 
tre esta  en  sí  propia  con  toda  la  abstracción  posible ,  y  ora  se 
manifieste  activa  en  el  gran'  teatro  positivo  de  todas  las  humanas 
relaciones  ? 

No  creo  necesaria  una  larga  y  prolija  disertación  para  com- 
batir radical  y  perentoriamente  la  absoluta  improcedencia  de  la 
tercera  condición  que  el  Gobierno  que  preside  hoy  la  dirección  de 
nuestros  negocios  impuso  con  increíble  perseverancia  y  cegue- 
dad al  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela* 

Es  la  guerra  el  último  recurso  de  las  naciones  agraviadas, 
y  jamás  debe  llegarse  á  él ,  sino  cuando  la  provocación  y  el  peli- 
gro hacen  necesaria  la  defensa ,  ó  cuando  las  injurias  son  de  tal 
naturaleza,  que  no  permiten  otra  solución,  después  de  negadas  las 
satisfacciones  que  se  exigen. 

No  es  lo  primero  la  demanda  comunicada  por  los  Gobiernos  á 
sus  agentes  para  que  la  presenten  á  la  suprema  autoridad  del 
Estado  cerca  de  la  cual  están  acreditados. 
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Lo  primero  ^  oonforme  al  derecho  natiml  y  ai  náaia»  doM^o 
positivo  del  méDQs  oulto  de  los  paeblos,  as  presentar  jostífieadoa» 
plenameate  jasti&oados,  do  tos  protestos  f titiles ,  sino  las  raaoMB 
capitales  f  1^3  oiotívos  verdaderos  y  coaoretos  de  la  as^raoioa 
de-  la  demanda « 

Ya  con  esto  se  insinúa  bastante  qne  la  cansa  ha  de  ser  grate^ 
jasta  la  reclamación^  y  poderosa,  ostensiva  y  trascendente  s« 
fuerza. 

<i  nn  envenenador  y  si  un  incendiario,  si  un  asesino ,  si  na 
parricida ,  si  an  traidor  responden  con  sn  libertad ,  con  sus  traba- 
jos, con  sos  bienes,  y  qoizás  con  su  vida  misma,  del  da&o  causado 
con  tan  feroces  delitos ,  del  funesto  ejemplo  dado  con  ellos  y  de 
la  perturbación  que  con  ellos  causan  á  la  sociedad  entera ,  inmen- 
samente mayores ,  aunque  mucho  menos  individualmente  exigí- 
bles ,  son  los  delitos  y  los  crímenes  colectivos  que  cometen  los 
Gobiernos  en  las  guerras  antojadizas  y  alevosas. 

Es  preciso  no  dejarse  sojuzgar  por  los  consejos  de  un  momen^ 
to  ó  los  triunfos  de  un  día.  También  las  naciones  se  arroinaA  por 
sus  victorias.  También  la  justicia  reconquista  su  balanza  y  sos 
lauros  en  medio  de  su  infortunio. 

No  hay  que  fiarse  ni  poco  ni  mocho  de  los  engañosos  ecos  de 
la  lisonja,  del  pasajero  encanto  de  la  adulación,  y  del  mentido  pa- 
tronato del  interés  y  del  hambre. 

A^í  como  la  causa  de  los  Gobiernos  es ,  bien  entendida ,  la 

cansa  misma  de  los  pueblos,  la  causa  de  los  ministerios  no  es  & 

.  menudo  otra  cosa  que  la  maquinación  oficial  de  las  parcialidades 

efímeras  que  sólo  pasan  por  las  altas  regiones  del  poder  como 

la  ponzoña  de  los  pantanos  por  el  cielo. 

Nuestro  poder  ministerial  no  comprende,  por  falta  de  sufi- 
ciencia ó  estudio ,  ni  las  cuestiones  de  dignidad ,  m  las  cues- 
tiones de  honra,  ni  mucho  menos  las  'buestiones  de  justicia, 
conciencia  y  porvenir;  porque  los  neo-politicos ,  &  la  manera  de 
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]»  neoHntólicos,  protestantes  de  aneva  raza,  escépticos  de  nóala 
sangre ,  ^noran  por  completo  que  ia  humanidad ,  oomo  la  obra 
serraa  de  la  justíeia ,  tiene  una  historia  legitima ,  y  que  &  esa 
historia  no  perteneeen  los  desaciertos  y  las  bastardías  que  em* 
paaan,  que  ennegrecen  la  atmósfera  oficial  en  daño  de  los 
pueblos  f  sino  oomo  tocan  al  ourso  de  la  vida  los  dolores  y  los 
males  que  proceden  de  influenoias  y  ocasiones  efímeras  y  esternas. 

Aqui/y  en  otras  par  tes ,  se  llega  al  poder  muchas  vefees  por  la 
(Mijaraeton,  no  por  la  idea;  por  la  conspiración  tenebrosa ,  y  no 
por  la  fuerza  ni  la  ley  de  los  principios. 

Aquí,  como  en  otras  partes,  la  avaricia  y  la  sed  de  mando,  que 
no  la  ambición  gloriosa  y  el  amor  de  las  grandes  verdades  y  los 
hechos  sublimes ,  sanción  augusta  de  la  ley  histérica  y  providen* 
Gial  del  progreso  humano ,  determinan  á  menudo  las  composi- 
eiones  b&rbaras ,  los  coaliciones  impías ,  las  uniones  miserables 
y  loa  consorcios  nefandos. 

Aquí ,  como  en  otras  partes ,  parece  haberse  elevado  &  la  ma- 

yor  altura  el  arte  funesto  de  difamar  y  delinquir,  ó  bien  para 

que  sirva  de  ejemplo  &  las  naciones  gobernadas  por  tan  bello 

priocípio ,  6  bien  para  que  se  entienda  que  el  crimen  es  un  privi^ 

legio  que  sólo  &  los  gobernantes  corresponde ,  en  tanto  que  &  los 

pueblos  avasallados  y  rendidos  sólo  pertenecen  la  resignación 

humilde,  la  virtud  paciente  y  el  silencioso  y  prosternado  sa* 

orificio. 

IMoese  &  meando  que  esti  desorganizada  y  corrompida  la  so-^ 

ciedad ,  que  el  pueblo  necesita  un  freno ,  que  sin  el  principio  de 

autoridad  todo  auoumbe,  y  que  se  há  menester  una  dictadura  90-« 

ral  y  positiva  que  recomponga  la  máquina  social  y  le  dé  la  perfec- 

doQ  que  necesita.  Pero  ú  esceptuamos  el  posible  advenimiento 

de  un  genio  supremo  y  redentor  que  por  inspiración  divina  nos 

arranque  de  la  medrosa  noche  de>  las  tinieblas,  ¿quién  podrá 

oMipreoder  que  las  leyes  snbaístajíi  a^a  raum  moral ,  que  la  jus* 
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tíoia  pueda  ser  obra  del  acaso ,  qae  el  derecho  sea  la  faerza  ar-^ 
mada,  que  la  tradioion  acreditada  se  confunda  con  el  despojo, 
que  los  límites  de  las  nacionalidades  puedan  borrarse  y  desvanes 
cerse  como  la  estela  de  un  buque  bajo  la  superficie  tersa  de  los 
mares ,  y  que  no  tengan  su  progenitura  y  su  filiación  las  ideas 
santas  de  lo  honesto  y  de  lo  justo  en  la  correspondencia  oficial  de 
las  naciones ,  como  la  tienen  dentro  de  cada  familia  y  de  oada 
uno  de  los  Estados  ? 

Pues  hé  aqoi  un  fenómeno  sensible.  Como  se  manda  sin 
ciencia  y  sin  vocación ,  como  se  manda  pasageramente ,  sin  dar 
crédito  jamás  á  los  principios  de  la  verdad ,  que  son  anteriores  y 
posteriores  á  toda  forma  achacosa ,  no  se  tiene  fe  ninguna  en 
los  grandes'  dogmas  políticos ,  y  los  vicios  que  se  atribuyen  ¿  los 
pueblos  se  descubren  manando  sangre  por  la  herida  que  se 
oculta  en  el  seno  de  los  Gobiernos.  To  confieso ,  con  Polibio  y 
otros  historiadores,  que  no  hay  gobernantes  que  no  participen 
más  ó  menos  de  los  defectos  que  son  comunes-  &  los  pueblos 
gobernados.  Pero  si  los  repüblicos  ó  estadistas  no  ascienden  al 
empdreo  de  la  autoridad  por  la  vida  de  un  plan  fecundo ,  fnnr 
dado  en  la  virtud  y  en  el  saber,  y  únicamente  suben  al  ponto 
desde  el  cual  debieran  dominarse  todos  los  horizontes ,  como  un 
aventurero  puede  realizar  sus  ensueños  de  opresión  y  de  con- 
quista ,  ¿  dónde  podrán  hallarse  sus  merecimientos  y  sus  títulos, 
su  dignidad  intrínseca  y  la  justificación  de  sus  sueños  y  desig- 
nios? Ni  la  credulidad  pública ,  ni  las  ilusiones  de  una  hora,  ni 
el  empleo  de  ardides  frecuentes ,  ni  la  fortuna  de  una  prueba, 
ni  el  cansancio  general ,  ni  la  protección  industriosa  de  las  su- 
cursales palaciegas ,  ni  todas  las  artes  juntas  de  la  vanidad  y  la 
discordia ,  pueden  convertir  &  los  reptiles  políticos  en  águilas 
caudales. 

No  son  de  mi  gusto  las  aplicaciones  voluntarias  ó  indebidas; 
pero  entiendo  que  faltaría  á  mi  deber  y  á  mi  propósito,  si  no  dije- 
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n,  como  digo  descabiertamente  y  sin  disfraz  algano,  que  los  pe- 
ligros y  las  catástrofos  inmensas  á  que  el  Gobierno  español ,  ó 
m&s  bien,  el  conjunto  de  los  Ministros  y  codsejeros  responsables 
ha  espuesto  el  decoro,  los  intereses  y  la  proverbial  reputación  y 
la  hidalga  nombradla  de  la  magnánima  Nación  española,  se 
deben  sin  duda  alguna  á  haberse  verificado ,  según  yo  creo, 
un  dilatadísimo  vacío  de  criterio  y  de  conciencia  propia  en  las 
superiores  corrientes  oficíales,  para  que  ese  vacío  se  llene  con 
gases  que  asfixian ,  con  auras  emponzoñadas  que  perturban ,  y 
con  fuegos  eléctricos  artificiales  que  devoran.  Yo,  en  cuanto  á  la 
cuestión  que  me  ocupa ,  no  soy  tan  injusto  ni  ciego  que  niegue  & 
los  Ministren  el  amor  del  bien  y  el  deseo  de  llegar  al  desconocido 
fin  que  se  proponen.  Pero  ¿á  qué  región  podrán  subir  con  las 
alas  cortadas?  ¿á  qué  altura  remontarse ,  si  su  ciencia  es  probte* 
mática  y  dudosa,  y  si  sobre  sus  desaciertos  hay  carta  ejecutoria 
pronunciada  por  el  tribunal  de  la  opinión  publica  en  el  mundo, 
ora  recordamos  las  recientes  cuestiones  de  Méjico,  y  ora  fijemos 
la  atención  en  nuestras  pequeñas  y  tristes  relaciones  con  el  Reino 
Unido ,  con  el  vecino  Imperio  y  con  los  pobres  y  desmantelados 
residuos  de  la  que  fué  corte  de  Ñapóles ,  en  las  cuales ,  salva  la 
intención,  en  que  nunca  penetraremos,  nada  acertamos  á.  ver 
que  no  sea  descomposición,  degradación  y  servidumbre? 

T  nuestro  mismo  Gobierno  se  ha  encargado  de  darme  la  ra- 
zón ,  reconociendo  que  asistía  plena  justicia  al  de  Yeoezuela  para 
rechazar  la  tercera  de  las  condiciones  exigidas  al  principio,  cau- 
sa única  que  produjo  la  ruptura  de  las  interesantes  relaciones 
que  existen  entre  ambos  pueblos ,  el  apartamiento  de  nuestro  re- 
presentante en  Caracas ,  y  esos  conflictos  y  esos  amagos  y  esos 
golpes  y  esos  estrago;  que  no  han  cesado  aún  y  que  no  cesarán 
mientras  no  se  adopte  otra  política ,  mientras  que  por  las  raices  y 
el  tronco  del  árbol  de  la  patria  de  los  Arandas  y  Jovellanos 
no  corra  una  savia  mejor  y  más  pura,  que  brinde  opimos  frutos, 


restableeidado  U  perturbada  araioiiia  y  voUieBáB  i  sd  sor  oada 
prinoipio  y  cada  uoa  de  sus  recta3  emaoaciofies. 

No  basta  que  hoy  se  di^ :  hemos  reeonocido  suestro  error, 
y  le  abjuramos.  No  es  asi  como  se  remediaB  hondee  males.  El 
quebranto  y  la  decadencia  de  las  naciones ,  y  su  descrédito  y  sa 
muerte  proceden  de  la  mezquindad  de  sus  directores ,  y  yo  oo 
comprendo  que  los  mismos  que  la  estravian  hayan  de  servir 
para  saltarla, 

¿Habéis  conocido  y  confesado  vuestro  error ,  como  parece, 
pues  vemos  que  no  perseveráis  en  él ,  porque  de  vuestra  tenaci-^ 
dad  no  advertimos  síntomas  que  se  manifiesten  nj  pruebas  que 
se  descubran?  Entonces,  no  sois  vosotros  personas  aptas  para  A 
remedio.  £1  que  cae  debajo  de  una  razón  superior,  carece  de  toda 
fuerza  para  renovar  y  acrecer  pactos  de  provecho ,  amistad  y 
conveniencia. 

¿  Persistís ,  por  el  contrario ,  en  el  último-  término  de  vuestra 
obr^i  con  la  ceguedad  primitiva  ?  ¿  En  qué  derecho ,  ei  qué  res- 
petables tradiciones,  en  qué  heja  del  gran  libro  de  la  naturale* 
za ,  en  qué  buenos  ejemplos  y  en  qué  tratados  realmente  do^^ 
matices  os  fundáis  para  mantener  un  empeño  semejante? 

Preciso  es  desengañarse  :  delincuentes  recalcitrantes,  ó  peca* 
dores  arrepentidos,  carecéis  de  suficiente  representación  inte- 
lectual y  de  nombradla  bastante  para  resolver  el  gran  problema 
de  España  y  Venezuela ,  que  no  es  por  cierto  un  problema  que, 
habiendo  de  decidirse  entre  dos  pueblos ,  reduzca  sus  cooseouea- 
eias  &  dos  periferias  limitadas.  La  resolución  de  ^e  problema 
contendrá  en  su  esencia  otras  muchas  soluciones  vitales  que  se 
estenderán  más  tarde  ó  más  temprano  por  todos  los  puntos  y  e^ 
tremes  á  donde  antes  llegaron  y  en  donde  ahora  subsisten  nues- 
tro idioma ,  nuestras  costumbres ,  nuestras  leyes ,  nuestro  senti- 
miento moral  y  religioso  y  la  parte  mejor  de  ntestras  aspiraoi^- 
oes  y  recuerdos. 


¿A  quién  ^  amo  á  la  ignortnda  7  al  ^rgúlo  sugeridos  por  la 
idea  de  ua  eagrandecifliie&lo  flotieio  7  el  propósito  de  matar  la 
iDextí&gttible  liaoia  de  la  libertad  pelitioa  interior,  ha  podido  ocur- 
rir el  mezquino  y  equivocado  peosamiento  que  oombato?  ¿PodrA 
defender  ni  escusar  su  coaducta  un  Ministerio  por  la  tribulación  7 
la  venganza?  1^  los  Gobiernos  deben  ser  la  Providencia  de  los 
pueblos ,  ¿  se  podr&n  ponsiderar  sus  estravíos  como  los  errores  de 
los  nifios  j  que  caen  al  suelo  en  tierra  llana  ó  se  precipitan  &  un 
abismo  por  no  saber  medir  la  altura^ 7  la  distancia? 

¿Cu&ndo  sería  responsable  el  Gobierno  de  Venezuela  de  los 
da&os  7  perjuicios  causados  por  las  tropas  facciosas  á  los  espeño* 
le»?  En  mi  opinión,  9ók>  en  dos  casos  —  7  creo  que  el  derecho  de 
todas  las  naciones  7  éí  buen  sentido  de  todos  los  Gabinetes  ilus* 
trados  de  uno  7  otro  continente  sostienen  mi  tesis — esto  es,  cuan** 
do  el  Gobierno  legitimo  de  Venezuela,  su  Gobierno  permanente, 
su  Gobierno  oficial,  su  Gobierno  activo  7  reconocido,  hubiese 
creado  artíflcialmente  las  facciones ;  ó  cuando  después  las  hubie* 
se  apadrinado,  ó  ratificado  7  adc^tado  sus  desmanes ,  santifican*- 
doljos  por  motivos  de  complicidad,  por  razones  de  equivocada  con*^ 
veniencia.  Fuera  de  ambos  casos,  nadie  puede  comprender  la  res- 
ponsabilidad del  Gobierno  de  Venezuela.  Lo  üaico  que  &  éste  pue- 
de exigirse,  es  lo  que  él  nos  otorga  desde  luego:  juicio  efloaz  de 
los  Guipables,  7  reparación  de  los  estragos  causados  por  las  tropas 
7  los  agentes  oficiales. 

Yo  ignoro  &  punto  fijo  de  qué  principios,  á  para  ello  ha7 
ayunos,  7  de  qué  ejemplos  7  doctrinas  saludables  ha  podido  par*  ^ 
tir  en  su  prodigiosa  ceguedad  el  Gobierno  espafiol  para  exigic  la 
tercera  reparaci(m ,  único  fundamento  ,  si  tal  puede  llamarse ,  de 
la  ruptura  de  relaciones.  Pero  habiendo  de  cumplir  mi  propósito, 
discurriré  según  mi  razón  me  lo  permita. 

¿Tememos  que  Venezuela  se  engrandezca?  El  engrandeoimieD- 
to'  legitimo  7  la  espectacicm  ó  la  posibilidad  de  un  poder  mayor  ^ 


que  dentro  de  baeaos  medios  oondense  allí  fuerzas  apartadas  y 
acaso  disonantes,  y  como  disonantes  débiles,  no  es  para  nosotros 
ni  puede  ser  nunca  una  causa  final,  porque  no  hay  en  esto  injuria 
ni  amenaza,  peligro ,  agravio  ,  riesgo  ni  mal  que  demande  re- 
medio por  lá  guerra.  * 

No  se  reparan  otros  males  que  los  que  se  causan  por  la  ac- 
ción propia  de  la  voluntad  en  la  perpetración  de  los  hechos  ó  en 
la  conducta  que  los  prohija.  El  Gobierno  de  Venezuela  no  santificó 
jam&s  los  actos  de  las  tropas  facciosas,  ni  estas  fueron  obra  suya. 
Las  vio  nacer  en  sus  Estados  como  una  dolencia  grave ;  las  per- 
siguió y  persigue  para  esterminarlas,  no  sin  verter  á  torrentes  la 
sangre  venezolana,  y  las  acosa  cuanto  puede  en  todas  partes. 
¿De  qué  ha  de  responder  el  Gobierno  de  Venezuela,  sino  de  sus 
obras  7  Siendo ,  como  es ,  un  Gobierno  establecido ,  en  vez  de  un 
tropel  descoyuntado  de  tribus  nómadas  y  errantes ,  no  pueden 
serle  imputables  esos  actos  dO' ferocidad,  contratos  cuales  protes- 
ta enérgicamente  por  medio  de  los  suyos ,  asi  en  la  esfera  oficial 
del  pensamiento,  como  en  los  campos  de  batalla.  Todos,  indivi- 
duos y  pueblo ,  gobiernos  y  naciones ,  estamos  obligados  á  repa- 
rar los  da&os  que  causamos;  pero  jamás  aquellos  que  se  inten- 
tan y  consuman  sin  nuestra  deliberación  y  concurrencia.  La  im- 
putación criminosa  es  un  cargo  directo  y  concreto  que  no  se  es- 
plica  ni  determina  jamás  por  voluntarias  y  artificiosas  considera-  . 
clones  generales.  Aunque  las  reclamaciones  internacionales  no  se 
rijan  por  un  código  formulado ,  por  un  código  preciso ,  por  un 
código  sucinto  y  patente  &  los  ojos  de  todos ,  por  un  código  for- 
mal y  solemnemente  articulado  como  los  .códigos  .civiles  y  penales 
modernos ,  deben  fundarse  siempre,  en  dos  términos  inevitables: 
el  hecho  del  agravio  exigíble  por  ser  procedente  á  priorió  ápos- 
teriori  de  la  autoridad  suprema  contra  1&  cual  se  dirige  la  de- 
manda; y  la  ley  tradicional,  el  principio  consuetudinario,  la  sen- 
tencia del  derecho  vivo  entre  las  gentes ,  la  doctrina  civilizadora, 


el  dogmit  iuMoaanilarío  qne  aofoFíce  y  justifique  ptename&te  esa 
demanda. 

Para  qod  lales  recIattaeioDes  prooedab,  ao  baala  que  sea» 
.Yertos  el  sujeto  y  el  objeto^  sino  que  9ea  cierta  la  personalidad 
objetiva  y  qae  4»a  fijo  y  seguro  el  blanoo ,  que  la  imputacioiai  oor- 
responda  ft  esa^isma  personalidad,  y  que  se  funde i&n  las  leyes 
de  la  naAoraleza^  reSejadas  en  las  buenas  enseñanzas  históricas  y 
en  la  jurisprudencia  y  la  razón  que  mantiene  los  principios » los 
intereses  if  la^rmoaíay  eonoordia  de  los  Estados. 

Con  deoír 'Ol  Gobierno  de  Venezuela:  ¿qué  he  heeho  ni  auto- 
rizado yo ,  para  que  se  me  pida  la  indeinnizaoion  de  los  dajios  y 
perjnioios  ^^ausados  por  tas  tropas  faociosas?  hiere  de  muerta  la 
tareera  reolamaoion. 

Las  determinaciones  y  sentencias  eminenteoMnie  morales  y 
radicalmiinte  justas  y  baaostas  del  verdadero  dereoho  de  gemtes, 
que  los  aniigoos  (Uósofos  y  publicistas  de  Roma  y  de  otras  poten- 
cias compendiaban  en  brevísimas  palabras ,  conforme  al  genio 
económieo  de  su  lengua,  escluyen  siempre  solicitudes  que  se  en- 
caminan al  remedio  de  semejanies  males  por  medio  de  fuerzas 
esteriores.  La  generosidad  y  el  buen  acuerdo  pueden  inspir^or 
4ai  Tez ,  en  cirounstanoias  como  esas  que  yo  deploro ,  algún  tem- 
peramento de  jurisdicción  saludaUe  y  voluntaria,  que  á  nada  obli- 
gue» sino  en  virtud  dj9  un  ooovimieDio  absolutamente  abre»  como 
fuente  de  inspiración  para  nuevas  prosperidadies«  Pero  esa  cala- 
midad, contra  la  cual  levanta  todos  sus  bríos  el  Gobierno  de 
eqoella  potencia,  súlo  por  ella  sola  puede  irse  conjurando^  sin 
qoe  nii^ufi  otro  Estado  tenga  derecho  de  interpo^  cerca  de  ella 
ttógeneias  indefimbUi. 

Uo  parece  que  se  ha  equivocado  el  caso  de  algunos  daños  do- 
mandfiíbles  porque  proceden  de  deliberaciones  anticipadas  y  írw 
sobre  objetes  neoesarios  i.  la  guerra,  con  4>tros  casos  de  índple  má3 
gdDerai,  en  Insonales,  contra  la  voluntad  de  los  coniendientes  le- 
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gtlimos ,  se  causan  daños  y  perjuicios  no  provocados  por  elloe, 
sino  esclusivamente  nacidos  de  la  reacción  conlra  las^  leyes  vigen- 
tes y  el  símbolo  palpitante  de  la  autoridad  establecida. 

Con  venia  al  carácter  y  á  la  esencia  de  la  cuestión ,  ¿  nuestra 
dignidad  y  al  prospecto  entrelazado  de  una  cuestión  tan  complexa 
como  la  cuestión  hispano-venezolana  ,  no  prejuzgar  nada  en  prin- 
cipio y  sin  examen ;  no  sólo  porque  podíamos  tener  razón  en  unas 
cosas  y  no  en  otras ,  sino  porque  es  una  máxima  incontestable  de 
derecho  público  ,  que  jamás  se  debe  acudirá  la  guerra,  ni  aun 
á  su  preparación  é  intimación,  por  un  supuesto  casus  belliy  sin 
puriOcar  antes  cumplidamente  todas  las  cuestiones  de  becho  y  de 
derecho ,  sin  ver  en  su  solucioo  el  substraetum  elemental  conside* 
rado  en  su  esencia  pura,  sin  distinguir  en  ¿I  la  justicia  ó  el  dere- 
cho, y  sin  adquirir  después  un  coa  vencimiento  perfecto  de  que 
la  Nación  deudora  ensordece  por  medio  de  su  Gobierno  ante  el 
clamor  del  jus  gentium ,  como  si  no  debiera  corresponder  &  so 
franco  y  noble  llamamiento. 

La  guerra  es  desde  luego  ejecutora ,  y  no  se  debe  acudir  á  ella 
sino  en  momentos  críticos  de  necesidad  estrema  ,  después  de  tos 
debates  característicos  precisos  y  de  la  negación  inesperada.  No 
procede  la  guerra  ,  ni  es  justa  su  iniciación ,  euañdo  la  circons- 
peccion  manda  aguardaf  circunstancias  mejores ,  cuando  hay  du- 
das prudentes ,  ó  cuando  la  previsión  inspira  la  creencia  doi  que 
no  se  ha  de  llegar  á  las  manos  si  acuden  á  las  conferencias  las 

razones. 

Se  sabe,  por  otra  parte,  que  antes  y  después  de  la  paz  de  Ba- 
silea ,  que  &n\m  y  después  de  meditarse  algo  parecido  al  equili- 
brio universal,  que  antes  y  después  de  las  Monarquías  y  Repübli- 
cas  antiguas ,  que  antes  y  después  de  Grocio ,  Puffendorf ,  Bar- 
beirac ,  Walel  y  otros  tratadistas  y  filósofos  del  derecho  público, 
ninguna  empresa  sangrienta  se  debe  acometer  por  causas  leves, 
protestos  de  etiqueta  ó  motivos  aparentes ,  y  mucho  menos  sí  los 
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arranques  Ue  supuesto  oelo  enoubren  pretensiones  insidiosas  que 

ofenden  no  menos  á  la  cansa  de  la  libertad  general  que  á  sus 

manifestaciones  tangibles  en  la  esfera  cientfflca  y  en  lo  que  me 

*    atreveré  &  llamar  castramentacion  de  la  industria  y  el  comercio. 

Ante  todo  es  necesario  reclamar  con  justicia  ^  repetir  con  fun- 
damento ,  demostrar  con  perfecta  convicción ,  y  persuadir  since- 
ramente. ¿Es  esto  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  español  cerca  del 
Presidente  y  del  Gobierno  de  Venezuela?  Paréceme  que  ha  empe-> 
zado  por  el  fin  tormentoso  de  toda  discusión  pacífica.  Paréceme 
que  sus  intenciones,  si  son  buenas,  como  supongo,  se  esplican 
mal  por  la  presentación  indivisa  y  unitaria  de  las  tres  reclama- 
ciones juntas.  Paréceme  que  si^  un  previo  debate  pleno,  fué  el 
comenzar  por  la  guerra  nn  rompimiento  vergonzoso.  Paréceme, 
en  fin,  que  recoger  sus  pasaportes  nuestro  Encargado  de  Ne- 
gocios ,  fué  tanto  como  decir :  sumisión  absoluta ,  ó  guerra  á 
todo  trance. 

¿T  es  esto  lo  que  hizo  el  Gobierno  español,  para  arrepentirse  • 
después  y  proclamar,  sordamente  á  lo  menos,  su  precipitación, 
su  ceguedad ,  su  esterilidad  ó  su  impotencia?  ¿En  cuál  otro  país 
civilizado  subsistiría  por  diez  horas  m&B  un  Gabinete  cuya  nali- 
*  dad  de  concepción  sé  manifestase  por  un  desenlace  semejante? 
Sólo  en  España  prevalecen  y  duran ,  si  yo  no  me  equivoco  dema- 
siado ,  Iqs  Ministros  de  Estado  que  tanto  ignoran  y  los  Gobiernos 
y  las  Presidencias  que  no  entienden  de  leyes. 

Ahora  se  ha  reconocido ,  por  lo  que  veo ,  por  lo  que  dejo  de 
ver  y  por  lo  que  vengo  presintiendo ,  que  fué  prematuro  é  in- 
fundado el  rompimiento.  Ahora  percibo  que  un  propio  Gabinete 
apela,  sin  elementos  nuevos,  del  casus  belli  al  caswpacis  oca* 
sus  fcederiSf  publicando  ó  dejando  columbrar  elocuentemente  su 
derrota.  Ahora  se  me  alcanza  que  sin  sujeción  alguna  &  las  le- 
yes divinas  y  humanas,  y  sin  obediencia  &  ningún  temperamento 
medio ,  se  lanzaron  fieros  á  la  Nación  venezolana  en  nombre  de 
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h  une^tni*  Abora  ni0  da  noU^^  el  Gobíeooo  9eftó(A  per»  qua^ 
orea  que ,  puesto  qae  se  quiere  volver  &  1a$  relaeioaes  umisloeis 
sin  haber  sobrevenido  novedad  alguna »  fcebws  ppovoeadorea  y^ 
exigentes  infundados  en  cuanto  al  teroer  ponto  en  qqa  me  ooopo. 

Tal  veas  con  motivos  seoiejanlea  á  por  razones  pareoidas ,  han 
eseiaoiado  alguna  voi  los  tratados ,  los  libros  y  los  observadop«9 
de  la  ciencia  de  los  Estados :  ¿qué  seria  de.  las  naciones  débiifis, 
divididas  6  pequeras,  si  4  trasmano  de  su  legrUíaid  autor  ¡dad,  y  con 
dobles  y  enoubiertas  miras ,  se  pudiera  fomentar  en  ellas  el  eaipí* 
rítu  de  faooion,  para  que  fuera  del  alcance  de  las  fuerza»  del  Go- 
bierno ,  cometiera  atetados  y  orlmenes »  pava  que  luigo  los  a^en*- 
tes  mismos  de^la  eacitacíon  demande3e«  el  desagravio  de  sus 
propias  obras ,  con  reserva  de  apoderarse  del  territorio  ó  de  una 
parte  de  él  en  el  caso  [robable  de  no  atenderse  i,  las  demandas, 
por  mi3  que  fue^  patente  su  injusticia?  Amante  de  mi  patria  ; 
de  la  concordia  entre  ambos  paisas ,  me  abstengo  de  aveatnrar  es- 
pecies peligrosas  y  candentes. 

Yo  busco ,  no  ya  defensa ,  porque  eso  fuera  imposible ,  sino 
protestos  4  escusas  verosímiles  oon  que  cohonestar  la  funesta  con- 
duqta  del  Gobierpo  español ,  y  no  los  hallo  ni  encuentro.  Yo  séj  da 
una  manera  indudable » &  no  ser  que  mis  datos  se  funden  en  ua 
error  de  suma  trascendencia ,  yo  sé  pqr  instrucciones  i  mi  ver 
evidentísimas;  que  nuestro  Gobierno,  qpeese  misme  Gobismo 
que  con  tamaña  ligereza  previno  al  Encargada  de  Negocios  cerca 
de  Yeneulfeía  se  retirase  de  allí ,  rompiendo  estrepitosamente  toda 
relación  internacional ,  si  no  se  accedia  á  las  tres  condiciones  de 
W  modP  integral  y  absoluto,  y  entro  ellas,  por  supuesto,  &  la 
tarefera  pqq  l^sotras ,  no.  se  atreve  hoy  &  ao^tener  la  ultima,  por- 
que es  una  copdicion  imposible ,  porque  esi  una  condiej^  qqo  al 
derochp  repugna,  porque  es  ^na  condición  que  discretamente  re- 
pele la  justioia  escrita ,  porque  es  una  condioiop  que  la  conciencia 
eondena  y  la  moralidad  escluye ,  na  s<Uq  ds^^i^  de.  su  santuado 
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El  Gobierno  de  Venezuela  convino  dle9do  luego  en-  la  prooer 
4enQift  da  las  dosprisieras;  pero  con  igual  raaon  y  prontitud  im- 
pidió lodo  paso  á  la  tercera.  ¿Qué  íibAs  podía  pedírsele !  ¿A  qué 
la  división  y  el  rompimiento?  ¿ik  qué  abrir  un  foso  profundo  entre 
ambos  pueblos,  para  llenarle  de  cadáveres  y  sangre?  ¿i  qué  lan<^ 
zarae  por  ese  despe&adero,  ai  la  Nación  española  no  habia  de  re^ 
portar  al  fin  sipo  deshonra  ó  descrédito»  y  siempre  saorifloios  y 
quebrantos?  ¿&  qué  esa  cat^lrofe  política  en  negocios  do  esta 
uatoralesa  y  compleiion »  cuando  la  esperieacia  y  una  necesidad 
V6ptaro8í$  acredita  bien  &  las  claras  que  no  son  l^s  guerras  in-^ 
justas  las  que  bacen  loa  tratados ,  porque  la  verdad  es  que  las 
guerras  pasan  y  los  tcatados  discutidos  sobreviepen ;  y  digo  los 
discutidos,  porque  Iqs  demás  son  censos  y  tributos,  desmembra- 
oiopes  y  usurpaciones  impuestas  por  la  fuerza  contra  los  derechos 
imprescriptibles  de  ios  pueblos  ? 

Me  espanta  el  considerar,  me  espanta  el  estar  viendo  que  la 
cuestión  ardiente  de  Yenezueia  procede  tan  sólo  de  nu^tra  ilegi- 
tima actitud  antigua  y  de  la  debida  resistepeia  é  la  adopción  de  la 
condición  tercera,  que  nos  ha  colocado  en  la  situación  m&s  peli- 
grosa y  desairada. 

¿Y  qué  cargos  tan  severos  y  tan  graves  no  deben  lanzarse  á 
eada  paso  contra  un  Ministro  que  produce  situación  tan  lamenta-* 
ble ,  que  crea  con  ella  riesgos  y  peligros  inminentes ,  que  coip-^ 
promete,  &  im> dudarlo,  íntima  y  profui^damente  los  intereses  y  la 
vida  de  los  verdadeiros  españoles  residentes  en  Venezuela,  que  es- 
pone  4  nuestir^L  Nación  &  una  guerra  inicua,  de  no  se  aabeciüjín 
inmensas  consecuencias ,  y  que  después ,  al  cabo  dei  meses  y  m&a 
meses  de  ba^talla  y  zozobra  interior,  concluye  ceíaado  y  termina 
conviniendo  «n  la  justicia  de  la  repulsa? 

Sí  los  Qqbiwnos  pagasen  sus  4esaoiiertos,  si  los  autores  eoleo-^ 
tivos  de  los  delitos  p&bUcos  paguen  su  reato  como  los  perturba*^ 
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dores  particul^es ,  y  le  pagasen  i  tiempo ,  sentiríamos  menos  las 
calamidades  que  lloramos. 

Ya  que  no  á  remediar  las  pasadas»  para  las  cuales  hay  ya 
escasísimo  consuelo,  prevengámonos  á  espantar  y  terminar  las 
venideras.  Yo  no  soy  de  aquellos  que  se  enamoran  de  la  necesidad 

■ 

desesperada.  Más  vale,  infinitamente  más ,  el  alejar  para  siempre 
la  tormenta,  que  comprometerse  por  errores  personales  á  una 
guerra  desastrosa  que  no  bastaría  apellidar  santa  y  nacional  para 
desconocer  la  impureza  de  su  origen . 

Si  los  sucesos  posteriores  á  la  salida  de  nuestro  Encargado  de 
Negocios  de  Caracas  y  á  la  ruptura  de  las  relaciones  mutuas  no 
han  sido  mucho  más  sangrientos  y  terribles,  débense,  fuerza  es 
decirlo ,  la  detención  y  la  minoración  de  sus  males  al  principio 
que  alimenta  la  prolija  y  constante  vigilanciadel  Gobierno  de  Ve- 
nezuela ,  el  cual  no  perdona  desvelo  alguno  en  favor  de  nuestros 
compatriotas ,  empleando  todo  el  suyo ,  hasta  donde  alcanza  sa 
poder  y  sus  fuerzas ,  en  defensa  de  tan  noble  objeto ,  posponiendo 
quizás  en  algún  tanto  los  que  más  de  cerca  Ie*interesan. 

Ochp  meses  hace  que  nuestro  Gobierno  estudia ,  segua  dicen, 
el  modo  de  dar  solución  á  tamaña  cuestión ;  pero  ocho  meses 
son  harto  dilatado  espacio  I 

Sobrado  tiempo  ha  tenido  en  él  la  siniestra  exaltación  de  las 
pasiones  pérfidamente  alentadas ,  para  haber  producido  la  muerte 
y  la  ruina  de  numerosos  inocentes  y  legítimos  españoles.  Y  ¿qué 
ha  sido  nuestra  inacción?  Una  vergüenza  en  el  orden  moral ,  una 
torpeza  en  el  orden  político,  una  confesión  en  el  orden  del  dere* 
cho  de  gentes,  una  miseria  en  el  orden  lógico,  una  fatalidad  que 
habia  de  traer  consigo  la  ignorancia ,  un  mutismo  criminal  en  la 
región  de  los  principios  que  debieron  reconocerse  desde  luego, 
un  atentado  flagrante  contra  las  leyes  de  la  certidumbre  y  la  de- 
cencia ,  sin  que  tal  vez  soñara  en  nada  de  esto  un  Gabinete  que 
da  ocasión  para  que  de  él  se  diga  que  es  la  negación  de  toda  li- 
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bertad ,  ia  negación  de  todo  sistema  consecuente,  la  negación  de 
toda  conducta  ordenada ,  ia  negación  de  toda  inteligencia. 

¿Quién  estaba  provocando  con  su  silencio  mismo  después  del 
instante  de  aquel  tremendo  rompimiento  una  guerra  desoladora  y 
fratrioida?  Nuestro  Gobierno,  espantado  de  sí  propio. 

¿Qoíén  parece  que  acechaba  una  ocasión  cualquiera  para  cru- 
zar los  mares  y  sepultar  esta  parte  de^  la  América  del  Mediodía 
en  una  sima  profunda  de  desastres?  Nuestro  Gobierno,  que  al  pa- 
recer de  sus  miembros ,  de  todo  entiende ;  y  que  en  realidad  todo 
lo  ignora. 

¿Quién  ha  sido  entre  tanto  la  Providencia  de  nuestros  compa- 
triotas ,  de  nuestros  hermanos ,  de  nuestras  esposas ,  de  nuestrds 
madres,  de  nuestras  relaciones  íntimas,, de  nuestra  civilización  y 
de  nuestros  establecimientos  industriales  y  mercantiles?  ¿Lo  es,  por 
ventur»,  el  Gobierno  español,  dormido  ó  muerto,  que  todo  io  en- 
trega á  la  negligencia  y  á  la  segur  del  tiempo,  sin  cuidarse  ni  aun 
del  último  cabello  de  cualquiera  español  en  aquellos  climas  tan 
distantes ;  ó  lo  es ,  por  el  contrario ,  el  Gobierno  mismo  de  Vene- 
zuela? 

Afortunadamente,  aunque  no  por  causa  nuestra,  nos  halla- 
.  mos  en  el  período  de  discusión,  en  este  periodo  que  es  forzoso,  en 
esté  período  que  habia  de  llegar  después  del  mayor  trance ,  en 
este  período ,  en  fin ,  en  que  es  preciso  probar  si  tenemos  energía 
moral  bastante  para  sacudir  el  yugo  de  la  preocupación  antigua 
y  emprender  decididamente  el  buen  camino;  ó  si,  por  el  contrario, 
sólo  hacemos  algún  amago  para  penetrar  en  él ,  siendo  nuestro 
real  propósito  plegarnos  &  torpes  y  gastadas  reminiscencias.  Ahora 
veremos  si  se  ba  borrado  para  siempre  la  mancha  qué  sobre  el 
pabellón  de  España  ponia  la  injusta  pretensión  comprendida  en  el 
•caso  tercero.  Ahora  veremos  si  se  anhelan  soluciones  francas  y 
radicales  dentro  del  temperamento  de  ideas  salvadoras  y  pruden- 
tes. No  basta  cegar  la  antigua  sima ;  se  necesita  crear  términos 
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de  ooiioordía  intho»^  que  acerqnea  los  estremos  distasies  y  Mniet- 
van  anticipadameikte  los  ODDfliolos  venideros,  eitiogniendo  sm  |{te<^ 
meo  y  colocando  eo  su  lugar  la  eirculaGioa  de  la  tida  de  ambos 
pueblos,  ¿T  por  veflturai  lo  que  piensa  6  lo  qne  animcia  la  prenea 
ministerial ,  puede  pasar  de  on  sentimiento  ain  ideas  eorrespoo*- 
dientes  y  seguras ,  ó  de  una  iolencion  que  tesdriamos  aeaso  por 
buena  y  por  plausible  si  conociéramos  sus  elementos ,  ai  decirnos 
tan  sólo  que  esta  palpita&le  cuestión  se  halla  &  puito  de  deci- 
dirse con  acierto  en  pro  de  ambos  paises? 

Yo  no  puedo  ignorar  la  reserva  que  se  guarda  en  el  deimte  j 
en  la  deliberaoíon  de  los  casos  diplomáticos  desde  que  se  prepa- 
ran hasta  que  se  aproximan  k  su  respectivo  desenlace.  Mas  ese 
principio,  que  yo  respeto,  no  estorba  que  yo  considere  la  eoes*- 
tion  &  mi  modo ,  pues  mi  conciencia  me  obliga  á  reflexiooar 
acerca  de  ella ,  para  que  mis  trabajos  formea  tm  documeato  mAs 
en  el  espediente  y  contribuyan  ¿  resolverlo.  Tengo  motivos  para 
creer  que  amenazan,  una  en  pos  de  otra ,  profundas  desaveneBoias 
y  catástrofes,  y  temo  mncbo  que  no  ha  de  desvanecerse  y  cB^ 
parse  la  tormenta  que  se  viene  encima ,  con  el  remedio  eñ  quese 
sueña.  Lo  que  realmente  se  há  menester  es  un  ver<hdefo  para- 
rayos  ,  en  vez  de  la3  convulsiones  ~de  una  energéa  equivocada. 
Entiendo  yo  que  sólo  señalando  y  demostrando  por  una  parte  el 
origen^  por  otra  su  historia,  y  por  otra  ei  Cínico  modo  de  extirpar^ 
le,  es  como  se  puede  llegar,  no  á  una  de  esas  sotuoiones  ficticias, 
que  en  el  fon^o  no  son  más  que  aplazamiento^,  sino  á  una  solu- 
ción verdadera  y  tópica»  al  mismotiempo  que  general  y  reatmeiite 
precursora  de  indudables  y  constantes  beneficios. 

Méjico  y  Venezuela  se  hallan  en  casos  enteramente  distinias 
de  las  circunstancias  de  las  damas  Repúblicas  en  lo  co&oerniaita 
al  mantenimiento  de  sus  relaciones  con  Espaia.  Sin  peijuicie  da 
ocuparme  en  otra  ocasión  en  lo  que  atañe  á  Méjico ,  Imy  me  con- 
traigo tínicamente  á  Venezuela. 
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Esta  República ,  que  do  consta  más  que  de  veinte  provincias, 
estendidas  por  una  prefería  mucho  mayor  que  la  de  España, 
apenas  contiene  millón  y  medio  de  habitantes,  hacinados  en  gran 
parteen  las  ocho  ó  diez  capitales  de  primer  orden.  Juzgúese  por 
esto  de  los  inmensos  despoblados ,  de  los  infinitos  eriales ,  de  los 
vastos  territorios  y  de  las  altas  y  dilatadas  montañas  que  en 
aquellas  regiones  descuellan  ó  aparecen  mudas  y  silenciosas ,  sin 
que  interrumpan  su  marasmo  en  centenares  de  leguas  otro  ruido 
que  el  que  se  siente  en  algunas  haciendas ,  ni  otra  voz  que  la  que 
el  viento  dilata  en  algún  casorio ,  ni  otro  rumor  que  el  de  algu- 
nos canucos  sitos  en  los  cerros  y  en  los  yermos  en  que  viven  es- 
parcidos el  resto  de  los  habitantes,  y  algunos  de  ellos  tan  fuera 
del  alcance  de  la  acción  de  la  autoridad ,  que  es  casi  imposible 
pensar  en  ellos  con  particular  detenimiento.  Parajes  hay  donde 
existe  todavía  la  raza  indica  en  su  originaria  y  selvática  indepen- 
dencia. ¿Ha  pensado  el  Gobierno  español  en  el  carácter  que  im- 
primen estos  rasgos  y  estas  verdades  en  la  cuestión  que  se  de- 
bate? ¿Ha  pensado  el  Gobierno  español  en  que,  dada  la  altura  del 
presente  siglo ,  dada  la  ilustración  que  cunde  por  todas  partes, 
dada  la  necesidad  más  imperiosa  de  la  presente  centuria,  que  es 
bajo  más  de  un  aspecto  fenomenal ,  no'  se  satisfacen  las  condi- 
ciones de  las  controversias  políticas  con  examinarlas  y  tratarlas 
á  la  antigua  usanza ,  propia  de  aquellos  días  en  que  la  corteza  lo 
era  todo,  y  nada  la  savia  circulante? 

La  prosperidad ,  el  porvenir,  el  desarrollo  de  la  República 
de  Venezuela  se  dfran  principal  y  únicamenle  en  la  riqueza  agrí- 
cola y  en  la  escelencía  de  sus  frutos,  como  en  casi  toda  la  antigua 
América  española. 

Así  es  que,  no  tanto  por  miras  generales ,  sino  por  miras  es- 
peciales obligadas ,  ha  sido  y  es  la  agricultura  en  aquellos  climas 
y  territorios  objeto  principal  de  sus  Gobiernos  y  de  sus  cuerpos 
deliberantes ;  y  en  tal  grado  se  ha  considerado  necesario  prote- 
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¿erla^bojo  todas  las  formas ,  ea  todos  los  logaras  y  p^  iodos  los 
paFtidos  poli  lieos,  ea  el  ceatro  común ,  an  losceotros  medios  y  en 
los  :paQtos  estremos ,  qae  ao  se  ha  reparado  en  adoptar  oontra- 
•diociones  y  anomalfas  sorpreadeotes,  eon  tal  que  se  rinda  culto  de 
atraecioa  6  de  sabordinaoion  á  ese  principio. 

Las  leyes  políticas ,  las  diversas  Constitaciones  de  agaelia  Be- 
pública  ,  sus  leyes  civiles,  sus  declaraciones  penales,  las  manifes» 
taciones  todas  del  poder  pública,  presentan  el  más  grave  y  es- 
traordioario  contraste  con  las  que  se  llaman  ordenanzas  especiad- 
les de  provincias ,  relativas  al  gran  problema  rural ,  &'  la  ioHiensa 
cuestión  social ,  que  allí  más  que  en  ninguna  otra  parte  debe 
apellidarse  la  cuestión  del  jornal  y  del  trabajo,  la  cuestión 'de  los 
jornaleros ;  pero  no  una  de  esas  cuestiones  resueltas ,  que  nacen  y 
crean  un  conflicto  y  mueren  lu^o  cuando  el  conflicto  se  templa, 
sino  una  cuestión  íntima ,  unida  al  organismo  actual  del  Estado  de 
Venezuela ,  para  animarle  en  la  apariencia  y  da&arle  en  la  esen- 
cia de  las  cosas.  Es  digno  del  más  profundo  estudio  ese  ooE'- 
traste. 

Todos  los  verdaderos  elementos  políticos  y  sociales,  todas  las 
verdaderas  fuerzas  legislativas  respiran  las  suavísimas  y  benéficas 
auras  de  la  libertad  unisona ,  de  la  igualdad  activa,  de  la  frater'- 
nidad  armónica.,  de  la  virtud  incólume ,  y  de"  ese  sentimiento  de 
moralidad  despierta ,  que  si  es  menos  que  el  saber  por  4ina  pára- 
te ,  es  más  que  la  ciencia  por  la  otra.  La  oposicicoi  entre  los  de** 
menios  perennes  y  la  superposición  que  viene  oprimiéndolos ,  es 
de  tal  naturaleza  y  de  tal  índole  y  tal  influjo ,  que  serla  une  cala- 
midad el  olvidarla  en  el  examen  y  en  la  discusión  del  caso  en -que 
me  ocupo. 

En  la  legislación  general  todo  es  progreso ,  correlación  libre, 
democracia  habitual  y  palpable  conforme  &  los  principios  adopta- 
dos. En  las  ordenanzas  de  provincias ,  relativas  á  los  jomaleres, 
todo  sentimiento  de  dignidad,  todo  derecho  desaparece   piara 
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ellos,  h»  ttAa  proMOoiada.  esdaixitud  estft  gmbada  sobre  sosi 
fpeotos,  el  más  ciego  deapotiamo  los  cerca  y  avasalla^ 

Fijeee  laaitencioo  per feotameate ,  cooceoinadamente ,  total?- 
meot»  en  el  esctereciiQiento  que  voy  á  dar  ft  este  p.uiHo. 

Esos  mismos  jornfileros ,  qae  con  arreglo  á.  las  leyes  poUtioa» 
goiaa  de  todos  los  derechos  electivos,  coDforme  á.  las  ordenanzas 
províDoiales  son  uno^  verdaderos  esclavos  de  los  hacendados,  qoot 
iQSi engiwichan  para  incorporarlos,  para  adherirlos  servilmente  al 
toab^o  de  sns  haciendas ,  pana  pegarloSi»  en  una  palabra ,  á;;la  gle*^ 
ba ,  &-  la  materia  mismaiy  al  terruño  en  que  se  alimentan  y  vege<* 
tan  de  una  manera,  miserable.  Ya  se  deja  entender  con  esto,  que 
todas  las  operaciones:  de^  eiti^anoAit^ ,  como  precursoras  de  tanto 
mal ,  han  de  ser,  como  son ,  hondamente  onenosas  al  infeliz  prolC'- 
tario,  y  por  consecuencia,  suculentas  para  el  que,  siendo  dueño  de 
laa  hfiQieadas ,  va  á  serlo  igualmente  de  sus  siervos. 

Paremos  mientes  en  todo. 

Esos  mismos  jornaleros ,  que  gozan  teóricamente  y  en  prtnci**, 
pió  de  los  derechos  políticos  en  cuanto  alas  funciones  de  ele»* 
gir,  cargan  solos  al  propio  tiempo  con  todos  los  deberes  del.  seiH 
vicio  público*  y  del  especial  de  las:  armas ,  sin  que  dis&'UteDi  de 
cier;tos  derechos  civiles  con  que  se  honran  los  demás  ciudadanos, 
éntrelos  cuales  no  deja  de  haber  algunos  menos  útiles  al  Estado 
que  los  pobres  jornalaros.  ¿No  es  esto  digno  de  observarse? 

Pero  sigamos.  Todo  venezolano  goza  imprescriptiblemente  del 
derecho: da  hacer  cesión  de  tíeoes,  y  por  este  medio,  puesto  en. 
practica  por  escrito  ó  de  palabra»,  se  liberta  desde  luego  de  toda 
persecución  real  y  peraonad,  quedando  en  plena  liberta4  para 
dedicáis  inmediatamente  &  nuevas  especulaciones  con  entero 
sosiego  y  ceuf  seguridad  completa,  de 'que  los>  acreedores  no  pne- 
den>  invocar  la.  ley  eui  contrai  suya ;  pero*  los  venezoianos  jornalen- 
ros  no  gosan.  de  ese  mismo  d^neicho  en  la  vida  pr&oUca  de  la 
sooiedikdi  i:espeato  &  las  deudiascpe  tienen  contraídas:  con  sus< 


amos  desde  los  enganohes,  porque  las  ordenanzas  proTinciales 
los  someten ,  los  sabyugan  &  la  dura  é  irredimible  condición  de 
satisfacer  can  sus  brazos  ^  con  ellos  mismos  j  en  trabajo  pei^onal^ 
y  no  en  dinero ,  las  cantidades  que  tomaron  y  adeudan  por  los 
enganches  primitivos.  De  esos  tratos  hay  que  subsisten  perpé- 
tuamente ,  ya  porque  los  jornaleros  sean  de  suyo  gastadores ,  y  ya 
porque  en  las  galanas  cuentas  de  sus  amos  gimen  siempre  bajo 
un  alcance  que  los  amarga  y  los  devora.  No  obstante  la  decidida 
protección  que  el  Gobierno  y  las  Cftmaras  otoi^an  siempre  i  la 
agricultura ,  sobre  estos  desgraciados  jornaleros  pesan  constante- 
mente los  más  penosos  deberes  concernientes  &  la  policía  y  &  la 
higiene  pública ,  concurriendo  por  ellos  esas  victimas  inmoladas 
en  las  aras  del  vitalismo  de  Venezuela ,  al  desyerbo  de  los  cami- 
nos y  de  las  plazas  y  calles  de  los  pueblos ,  cubriendo  el  servicio 
estraordinario  de  correos  y  postas ,  y  prestando  otros  muchos ,  sin 
contar  el  de  las  armas :  esperimentan  sobre  tamaños  quebrantos 
otro  que  los  colma,  y  consiste  en  la  pérdida  total  de  muchos  dias 
en  el  año.  Ese  conjunto  de  servidumbre  es  un  censo^  irredi- 
mible. 

Si  el  lector  quiere  formar  una  idea  completa  de  la  apremiante 
y  altísima  necesidad  que  tiene  Venezuela  de  brazos  mercenarios 
destinados  al  cultivo ,  debe  tener  presente  que  esto  es  un  país  fera- 
císimo, de  ricos  y  preciosos  frutos,  con  una  estension  capaz  de 
contener  desahogadamente  cincuenta  ó  sesenta  millones  de  habi- 
tantes ,  que  para  desarrollar  toda  su  inmensa  riqueza  necesitaría 
emplear  cinco  ó  seis  millones  de  jornaleros  y  dos  ó  tres  de  jorna- 
leras encargados  de  la  recolección  y  beneficio  de  las  cosechas ,  y 
que  apenas  cuenta  con  cincuenta  mil  de  los  primeros  y  veinte  mil 
de  las  segundas.  No  hay  sino*  fijar  la  consideración  epi  este  singu- 
lar fenómeno ,  para  comprender  el  espíritu  con  que  obran  los  Go- 
biernos y  las  Cámaras  de  aquella  República ,  cuidando  ante  todo 
de  proteger  y  fomentar  las  inmigraciones  estranjeras,  siem{Hre 
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anheladas  por  la  soledad  y  la  feracidad  de  sus  dilatadas  é  inmen- 
sas campiñas ,  única  fuente  de  su  riqueza ,  existencia  y  poderío. 
Si  esto  no  se  olvida,  se  conocerá  prontamente  la  causa  perenne 
de  dictarse  allí  repelidas  leyes ,  que  asi  favorecen  en  tal  supuesto 
el  interés  general ,  como  halagan  á  los  especuladores  privados  con 
primas  cuantiosas  que  han  de  pagarse  y  se  pagan  antes  de  la 
introducción ,  sirviendo  &  menudo  de  capital  en  el  negocio. 

Esa  necesidad ,  que  jamás  ha  dejado  de  existir,  fué  mucho  más 
apremiante  desde  la  abolición  de  la  esclavitud ,  y  \  cosa  estraña 
y  portentosa!  el  día  en  que  empezó  la  libertad  para  los  esclavos, 
empezó  la  esclavitud  para  los  hombres  libres ,  porque  en  ese  dia 
comenzaron  necesariamente  á  ser  más  fuertes  y  rigorosas  las  or- 
denanzas de  jornaleros . 

Por  más  conveniente  en  todos  conceptos  se  prefirió  á  cuales- 
quiera otras  inmigraciones  la  española ,  y  liéis  islas  Canarias  ofre- 
cieron á  Venezuela  el  supremo  elemento  que  para  su  material 
existencia  necesita. 

Poco  después  de  la  conclusión  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia venezolana ,  y  quince  años  antes  de  celebrarse  el  tratado  de 
reconocimiento,  paz  y  amistad  entre  España  y  Venezuela,  se  dio 
principio  á  esos  actos  y  operaciones,  que  yo  no  titubeo  en  apelli- 
dar vergonzosas  é  infames,  por  parte  de  los  ciegos  y  avaros  intro- 
ductores. Desde  entonces  viene  sonando ,  desde  Canarias  hasta  la 
República  de  Venezuela ,  con  escandaloso  rumor,  esa  corriente  de 
vida  y  sangre  humana,  engendrada  por  el  cálculo  y  atraída^  favo- 
recida con  primas  temerarias  y  beneficios  fabulosos ,  pululando 
pof  esta  causa  alentadora  y  nociva  los  mercaderes  y  los  tratos 
de  este  gén^o  de  industria  y  de  comercio. 

Las  leyes  irelalivas  á  la  inmigración  se  viciaban  siempre ,  ó 
perdían  alo  menos,  no  algo,  sino  mucho  Je  su  fuerza  natural, 
una  vez  introducidos  los  inmigrados  en  la  República ,  porque  el 
objeto  especial  é  intimo  de  las  leyes  mismas  era  conquistar  brazAs 
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pai^  e] .  oulLívo  de  la»  haciendas.  Si  l\^t  fonsaraé  alguoa  oolo- 
nia ,  DO  fué  ciar  lamento  de  eapa&oles.  Asi  es  qm  por  ia  especu- 
lacioD  favoreoida  y  autorizada  no  eran  oMls  nimAiios  que  siervos^ 
jornaleros  los  qjae  en  virtud:  de  esos  contratos  se  introduoiao. 

Perobay  que  notar, que  en  todas  las  leyes  propias  del  tmi^ 
meno.estraordioario  que  vengo  señalando.y  denunoiaodo.  al  mun- 
do ,  se  prevenís^  oomo  precisa  coodipion ,  oomo  pacto  natural  é 
indeclinable,  propio  de  este  caso  y  de  sus  circunstancias »  que  los 
inmigrados,  sijlo-  por  el  hecho  de  senlb ,  renunciaban  &  si)(  naeío*^ 
nalidad  primitiva ,  adoptando  en  su.lugar  la.  venezolana  con  todas 
sus  cargas,  esceptuftndose  ünicamente  la  de  las. armas  y  alguna 
otra ,  sin  perjuicio  de  quetambien  este  alivio  cesase  con  el  tiempo. 

Como  acontece  con  frecuencia,  como  sucede  casi  siempreí,  el 
hecho  precedió  al  derecho ,  y  la  inmigración  existió  desde  antes 
que  ftiese  espresamente  autorizada.  Pero  desde  el  ano  de  1850, 
en  que  se  diotaron  leyes  sobre  esta  materia  preexistente,  hasta  el 
año  de  1846,  én  que  ya  pudieron  canjearse  los  tratados  entre  Es- 
paña y  Venezuela,,  estableciéndose  en  Caracas  la  primera  Legación 
española,  fué  numerosísima  la  introducción  de  canarios ,  loscua*- 
les ,  como  que  se  hicieron  hijos  de  Venezuela  por  su  propia  volup* 
tad ,  perdieron;,  y  ncpodian  menos  de  perder  sus  derechos  de  es- 
pañoles. Si  filosóficamente  se  dice  con  razpn  que  el  mundo  todo 
es  la  patria  del  hombre.,  también  es  ciento  que  el  justo  y  neoesa*^ 
rio  imperio  de  la  ley'  y  de  la  economía  providencial  que  orea  y 
separa  unos  Estados  de  otros  para  ir  oponiendo  y  concertando,  su- 
cesivamente los  intereses  y  los  principios ,  no  consiente  que  unos 
hombres  mismos  tengan  al.  propio  tiempo  dos  patrias  distintas^ 
dos  ciudadanías  diversas,  dos  naturalezas  políticas,  dos  investi- 
duras diferentes,  que  inevitablemente  se  escluyen,  y  f]fie  no  pueden 
menos  de  estar  condenadas  por  el  derecho  de  gentes  w  Es  necesa- 
r¡D  ser  6  no  ser:  eea  e$  la  cuestión  en  esta  parte.  O  una  otuda*- 
daiMa,  ú  otra^  No  hay.  posibilidad  de  que  un  hombre  seaia^  pn^io. 


lieiDpo  eiodayaoo  de  doe  pueblos.  Así  octtio  tío  pnede  tener  dos 
semblantes ,  ni  dos  natopalezas  físicas ,  ni  dos  oaíta^alezas  too- 
rales,  DO  puede  tener  tampoco  dos  naturalezas  políticas.  'El  que 
vive  como  ciudadano  de  un  pueblo  y  se  halla  sujeto  &  sus  leyes, 
oon  los  derechos  y  deberes  anexos  &  su  estado,  tiene  un  car&dter 
determinado,  Ojo  y  circunscrito.  ¿  Puede  perderse  este  carácter? 
'indudablemente  que  sf,  y  por  dos  causas,  que  son:  lá  muer- 
te y  ia  renuncia ;  no  contando  con  los  derechos  trasmitidos  ó 
heredados. 

Dejando  para  más  adelante  la  comprensión  de  los  hechos  y  la 
indicación  del  temperamento  que  conviene  adoptar  en  una  materia 
delicada  y  acaso  nueva,  me  propongo  narrar  y  apreciar  exacta^* 
mente  lo  que  hay  en  el  asunto  de  las  inmigraciones,  á  que  ^hora 
me  concreto^ 

En  ellas  la  práctica  no  se  ajustaba  mucho  al  espíritu  mani- 
fiesto de  la  ley;  pero  como  se  adecuaba  á  su  objeto  íntimo  y  es^^ 
pecial,  regulado  por  la  conveniencia  de  Venezuela,  se  permitió  y 
toleraba  abiertamente ,  á  pesar  de  todos  los  abusos  que  envolvia. 
En  efecto ,  esos  abusos  eran  cabalmente  los  medios  que  realiza- 
ban el  intento,  pues  por  ellos  se  fomentaba  la  inmigración ,  como 
que  la  mayor  utilidad  que  recíbian  en  Ia&  negociaciones  los  con- 
tratistas introductores,  los  impelía  siempre  á  dilatar  estas  empre- 
sas y  á  continuar  en  ellas,  no  sólo  reflexionando  en  las  ventajas 
que  se  obienian,  sino  tomando  en  cuenta  su  principio  impulsivo 
en  las  regiones  del  Gobierno  de  Caracas.  Si  el  interés  es  el  móvil 
general  de  las  acciones  humanas ,  ¿cómo  no  ha  de  avrvar  la  acti^^ 
vidad ,  cuando  se  ofrece  á  ella  con  seguridad  y  permanencia  y  con 
ventaja  incontestable,  siquiera  existan  graves  motivos  para  cierta 
censura  en  c^e  yo  no  tengo  que  ocuparme  ? 

Por  lo<;omun  se  alentaba  á  los  introductores  con  una  prima 
que  subia  desde  quince  hasta  veinticinco  pesos  por  cada  uno  de 
loe  inmigrados,  y  se  otorgaban  también  á  los  buques  que  los  con- 


40 

ducian  ciertas  exendones ,  tales  como  la  del  pago  de  derechos  dé 
puerto,  tonelaje  9  anclaje  y  afganas  otras. 

Ya  he  dicho  qae  en  todas  las  leyes  de  inmigración  antes  in- 
dicadas se  estableció  siempre  como  condición  principal ,  absoluta 
y  necesaria  la  adopción  de  la  nacionalidad  venezolana.  En  este 
punto  eran  tan  rígidos  y  tan  precavidos  y  formales  los  miembros 
del  Gobierno  y  los  especuladores ,  que  ¿  éstos  se  entregaba  la 
plantilla  de  los  contratos  que  habían  de  firmarse ,  estendidos  en 
papel  del  sello  de  la  República ,  cuidadosamente  impresos ,  para 
que  sólo  se  llenasen  los  blancos,  y  los  inmigrados  pusieran  sus 
firmas  por  si  ó  por  medio  de  otros,  y  .sobre  todo,  por  medio  de  la 
autoridad  espa&ola,  que  respondía  de  la  verdad  y  déla  libertad  del 
acto.  Aquella  condición  iba  estampada  en  los  proyectos.  Elevá- 
banse estos  á  contratos  entre  los  especuladores  y  los  canarios,  y 
éstos  los  hacían  en  su  misma  patria.  Pero  es  de  advertir  que  el 
otorgamiento  no  se  verificaba  privada  y  secretamente  y  sin  carác- 
ter oficial.  Visábanse  todas  las  escrituras  de  esta  clase  por  las 
autoridades  españolas  de  aquellas  islas,  como  sucedió  durante  los 
quince  años  que  precedieron  al  tratado ,  y  después  por  los  Yice- 
cónsules  venezolanos  y  por  nuestras  autoridades.  De  esta  publici- 
dad, de  esta  solemnidad ,  de  la  garantía  y  la  consistencia  de  tales 
actos,  y  del  escudo  con  que  se  fortalecían ,  provino  sin  duda  el 
que  la  inmigración  se  aumentase ,  habiendo  llegado  á  más  de 
veinte  mil ,  según  los  cálculos  más  aproximados. 

T  los  que  se  hallan  en  este  caso ,  perdida  y  abandonada  su 
patria  libremente ,  según  resulta  de  las  pruebas  más  oficiales  y 
auténticas  que  caben  en  el  mundo ,  de  la  ley  y  de  todas  las  tran- 
sacciones humanas,  ¿son  españoles  de  derecha  ó  pueden  conside- 
rarse como  tales  ?  Los  que  asi  renunciaron  á  una  patria  por  otra, 
á  la  natural  por  la  adoptiva,  ¿serán  españoles  para  el  Gobierno  de 
Venezuela? 

Yo  no  diré  nunca  que  los  hombres  de  uno  ü  de  otro  pais,  en 
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la  süperücie  de  nuestro  globo ,  deban  permanecer  enclavados  en 
un  territorio  dado,  como  la  planta  ó  el  pedernal.  No  se  trata  de 
eso.  La  cuestión  es  muy  distinta,  y  consiste  en  saber  si  es  lícito, 
si  es  Honesto,  si  es  justo,  si  es  conforme  al  derecho  de  gentes  y 
&  sus  dogmas  constantes ,  que  no  son  otros  que  los  inspirados  por 
la  naturaleza  misma ,  molde  único  de  las  grandes  cosas  y  de  las 
grandes  leyes ,  el  tratar  á  la  República  de  Venezuela  como  blanco 
y  objeto  de  un  reato  civil  ó  político  en  el  caso  especial  en  que  me 
ocupo.  Páralos  términos  precisos  del  actual  debate ^  esos  que 
fueron  españoles,  como  que  nacieron  en  Canarias ,  no  lo  son  boy, 
ni  pueden  ser  en  el  dia  considerados  como  tales. 

Cabalmente  por  los  hechos  que  dejo  espuestos ,  por  su  propia 
historia  y  por  las  consecuencias  características  y  esenciales  de 
aquellos  contrato^,  visados  y  autorizados  en  nombre  de  una  y  otra 
Nación  sobre  la  base  de  la  libertad  inconcusa  de  todos  los  actos 
que  legitimaban  la  inmigración,  y  que  por  ese  motivo  cardinal  se 
refrendaban ,  se  bailan  esas  personas  todas  fuera  del  círculo  & 
que  nuestro  Gobierno  quiere  devolverlas,  desconociendo  en  esto  la 
fuerza  de  las  verdades  consumadas  y  la  virtud  de  los  derechos  ad- 
quiridos por  el  Estado  de  Venezuela.  Las  cuestiones  prácticas  no 
son  únicamente  cuestiones  de  principios.  En  ellas,  y  sobre  todo  en 
las  que  se  llaman  internacionales ,  es  preciso  atender  señalada- 
mente &  todos  sus  varios  y  distintos  caracteres. 

¿T  deberemos  nosotros  sostener  una  guerra,  ó  alimentar  espí- 
ritu bélico ,  ó  mostrarnos  en  intima  desavenencia  y  pugna  con 
aquella  República ,  por  tal  ó  cual  protesta  ó  por  tal  móvil  esca- 
samente meditado  que  aluda  á  esa  clase  de  personas ,  sin  que 
advirtamos  que  de  esa  suerte  perjudicamos  en  alto  grado  los 
intereses  de  los  verdaderos  españoles  que  en  aquella  República 
tienen  arraigo  y  residencia ,  y  ademas  nuestros  preciosos  intere- 
ses mercantiles,  poniéndolos  en  angustia  y  zozobra,  para  que  el 
peligro  y  el  descrédito  los  mate?  ¿  Y  podremos  olvidar  que  los 
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que  dejaron  de  ser  españoles  son  los  primeros  enemigos  de  Espa- 
ña y  los  que  m&s  encarnizadamente  la  difaman  ?  ¿  Podremos  dis- 
pensarnos de  medilar  la  cuestión  por  loda3  sus  fases,  y  eximirnos 
de  pagar  el  debido  culto  en  ella  &  la  ley  moral  de  la  conciencia, 
la  buena  fe  y  la  equidad,  precursoras  de  todo  derecho  escrito,  y 
complemento  y  suplemento  de  todas  las  leyes  ordenadas? 

Pero  sigamos ;  sigamos  observando  los  efectos  palpables  de 
esa  inmigración ,  la  cual,  si  es  fecunda  en  provechos  para  Vene- 
zuela ,  es  en  gran  manera  perjudicial  á  España ,  y  vergonzosa  en 
el  gran  cuadro  de  su  dignidad  y  de  su  honra. 

Alentados ,  como  he  dicho ,  por  la  ganancia  los  especulado- 
res ,  convirtieron  en  una  verdadera  trata  de  esclavos  esa  inmi- 
gración; y  ¡oh  desdoro!  {oh  vilipendio  I  españoles,  y  españoles 
de  las  islas  Canarias,  han  sido  esos  especuladores  mismos,  sin  du- 
da como  gentes  más  &  prepósito  para  ejercer  ese  comercio  dentro 
de  su  patria. 

En  ella  misma  preparaban  sus  trabajos  de  seducción  y  dispo- 
nían los  ajustes,  dando  sólo  á  cada  inmigrante  desde  cinco  hasta 
diez  ó  doce  pesos,  entre  inQnitas  promesas  y  esperanzas  de  esas 
que  se  realizan  pocas  veces.  ¿Qué  hacian  luego?  Fletaban  un  buque 
(y  llegó  &  haberlos  construidos  al  efecto :  tan  pingüe  era  el  ne- 
gocio) á  fin  de  realizar  cumplidamente  la  empresa,  para  cuyo 
buque  tenían  de  antemano  contratada  carga  de  retorno ,  siempre 
abundante  en  Venezuela  con  destino  á  Europa.  Con  este  bene- 
ficio, y  con  la  exención  de  derechos  pooo  haoe  espuesta ,  obteníáA 
el  pasaje  de  los  inmigrantes  &  muy  escaso  preoio.  De  este  modo 
sólo  se  gastaban  por  cada  uno  en  el  tr&nsito  diez  ó  doce  pesos; 
pero  esta  cantidad ,  otra  aproximada  que  se  daba  por  via  de 
adelanto  para  las  necesidades  y  urgencias  de  todo  género,  y  treá 
ó  cuatro  pesos  que  importaban  el  pasaporte  y  visto-bueno  de 
nuestras  autoridades ,  eran  la  base  y  la  ocasión ,  en  vez  de  la 
triste  realidad,  de  la  cuetíta,  de  la  gran  cuenta,  de  la  escandalosa 
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cuenta  que  se  form^^ba  &  oada  uao,  obligándose  á  todos  á  reco- 
nocerla ante  esas  mismas  autoridades.  Bien  puede  calcularse  que 
la  deuda  contraída  era  doblada. 

Ya  vemos  en  la  tierra  prometida  &  los  canarios ;  pero  ahora 
presenciaremos  cómo  é^tos  se  dan  en  espectáculo  al  mercado.  En 
él  se  los  disputan  los  varios  hacendados  á  la  puja  ante  el  especu- 
lador, que  es  el  juez  del  remate  y  el  dueño  de  la  empresa.  Es 
oosa(fe  admitar  cómo  el  tal  especulador,  por  otorgar  la  prefe- 
rencia &  un  postor  en  vez  de  otrd,  obtiene  sobre  las  demás  ga- 
Bancias  una  prima  de  cuatro  &  cinco  pesos  por  cabeza ,  los  cua- 
les,  por  vía  ó  camino  de  oculta  granjeria,  aunque  pertenecían 
al  misterio ,  pasaban  también  &  la  región  de  la  práctica  en  la 
ouenta  del  inmigrado ,  si  el  nuevo  amo  no  era  muy  escrupuloso 
en  materias  de  conciencia  i  porque  buscaba  y  hallaba  pronto  el 
medio  de  cargársela .  discretamente  al  nuevo  esclavo.  Nuevo  es* 
clavo ,  sí ;  y  nuevo  esclavo ,  no  tan  sólo  por  razón  de  los  contra- 
tos, sino  por  esos  cálculos  bastardos ,  no  ya  de  intereses  múltiples 
y  compuestos ,  sino  de  dobles  y  absurdas  partidas  falsas ,  encu- 
biertas bajo  una  apariencia  verdadera.  Nuevo  esclavo ,  sí ;  porque 
los  infelices  inmigrados  trasmitidos  &  los  dueños  pasaban  á  su 
poder  sometidos  á  la  ley  general  y  especial  de  las  obligaciones 
constantes  en  esos  pactos ,  entre  los  cuales  se  señalaba  y  distin- 
guía al  lado  mismo  de  la  adopción  de  la  nueva  patria  el  que  su- 
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jetaba  forzosamente  á  los  inmigrados  á  redimir  el  pesado  y  eno- 
joso gravamen  de  la.  supuesta  deuda  en  trabajos  agrícolas ,  que 
ya  se  sabe  que  estaban  sujetos^  las  ordenanzas  provinciales  que 
i  los  jornaleros  se  re&eren. 

Los  especuladores  er^  tan  modestos  y  tan  sobrios,  que  no  ro- 
baban sino  veinte  ó  treinta  pesos  por  cada  inmigrado,  que  con  el 
importe  de  la  prima  que  pagaba  el  Gobierno ,  y  la  que  solía  pa- 
gar el  particular  por  la  preferencia  en  la  venta ,  valoraban  para 
su  economía  interior  y  su  industria  en  el  capital  de  sesenta  ó 
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setenta  á  cada  vlclima,  en  recompeasa  de  esa  patríólioa  gestión. 

iMerced  debida  á  esas  vergonzosas ,  abominables  y  noEandas 
especulaciones,  vivas  siempre,  por  machos  años  consentidas,  des- 
pués toleradas,  y  más  tarde  débil  y  pobremente  persegaidas  por 
nuestros  ciegos  gobernantes!...  Por  ellas,  por  su  virus  ponzoño- 
so existe ,  y  por  ellas  ha  de  existir  perdurablemente  quizás  entre 
España  y  Venezuela  una  lucha  desabrida,  procaz  y  sangrienta,  de 
inmensa  ostensión  y  de  incalculables  proporciones,  que  concluirá 
por  una  guerra  más  dilatada  todavía ,  fin  de  una  catástrofe  y  co- 
mienzo de  otras  muchas,  si  á  tan  poderoso  torrante  no  se  opone 
con  sabia  oportunidad  el  ünico  remedio  que  yo  considero  posible, 
y  que  indicaré  más  adelante. 

Ha  dicho  el  Sr¿  Toro,  y  lo  ha  demostrado  con  la  verdad. y  la 
elocuencia  propias  de  su  tacto  y  de  su  talento,  en  la  reunión  pe- 
riodística citada  al  principio ,  que  no  existia  en  Venezuela  odio 
alguno  contra  los  españoles  por  el  hecho  de  serlo;  lo  cual  síg- 
niQca  que  el  odio  que  allí  puede  tener  vida  se  dirige  realmente 
á  las  cosas  y  no  á  las  personas,  ó  sólo  á  las  personas  que  se  iden- 
tifican con  las  cosas. 

No  hay  semejante  odio.  Esta  es  una  verdad  jurada  que  se  pue- 
de demostrar  por  el  imparcial,  seguro  y  unánime  testimonio  de  to- 
dos los  españoles  leales  é  independientes  que  por  largos  años 
hemos  permanecido  en  los  nuevos  Estados  de  América  después  de 
pasados  los  desastres  de  su  reciente  independencia. 

No  puedo,  yo  negar  que  el  recuerdo  de  algunos ,  muy  contar 
dos,  españoles  inspire  odio  y  aborrecimiento  en  el  alma  no* 
ble  y  generosa  de  los  americanos.  Por  ejemplo,  si  hay  espa- 
ñoles que  así  en  Méjico  como  en  Venezuela  y  en  las  otras  Re- 
públicas permanecieron  en  ellas  después  de  su  independen- 
cia, renegando  del  nombre  de  españoles  y  traicionando  su  pa- 
tria para  gozar  de  los  inmensos  beneficios  que  su  deslealtad  les 
producía:  si  hay  españoles,  bien  pocos  por  cierto,  que  en  vez  de 
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de  las  armas  de  su  patria  abandonando  sus  cuantiosos  bienes  y 
prefiriendo  la  miseria  antes  que  renegar  de  su  origen ,  adoptaron 
las  nacionalidades  americanas  y  fueron  los  más  encarnizados  ca-> 
lumniadores  de  nuestra  honra:  si  hay  españoles  que  &  beneficio 
de  su  deslealtad  y  de  los  que  les  dispensaban  los  americanos  han 
podido  formar  colosales  fortunas ,  y  que  muchos  años  después  de 
celebrados  los  tratados  permanecieron  disfrutando  de  las  ventajas 
qne  aquellas  nacionalidades  les  producían ,  y  que  sólo  se  hicieron 
nuevamente  españoles  cuando  asi  convino  á  sus  riquezas:  y  si,  por 
último  y  algunos  de  esos  indignos  españoles  emplean  luego  esas 
mismas  fortunas  en  atacar  y  ultrajar  y  comprometer  y  calumniar  al 
pais  en  que  las  adquirieron  ¡Dios  sabe  por  qué  mediosl:  k  ese  gé- 
nero de  seres ,  á  esos  hombres ,  en  Qn ,  desposeídos  de  todo  senti- 
miento de  humanidad,  do  honor,  de  nacionalidad,  de  gratitud  y 
de  virtudes,  ¿no  se  ha  de  odiar?  Á  esos  hombres  se  odia  en  Amé- 
lica,  en  España  (y  en  España  acaso  más  que  en  otra  parte,  por- 
que los  españoles  son  el  genio  del  sentimiento),  en  Méjico,  en  Ve- 
nezuela 7  en  todas  partes  del  mundo  donde  el  viento  murmure  un 
sonido  siquiera  de  la  humanidad. 

El  cargo  de  la  supuesta  odiosidad,  forjado  por  el  despecho  de 
la  ambición  burlada ;  ese  cargo ,  nacido  desde  el  momento  en  que 
la  realidad  ha  descubierto  los  antojos  del  delirio  que  quiere  im- 
provisar tesoros  por  medio  de  la  vagancia  y  de  cualquier  título 
.rain  y  miserable,  es  injustísimo  en  sí  propio ,  es  anti-patriótico, 
es  indigno,  es  pérfido,  es  falso  de  toda  falsedad,  y  sólo  merecía 
la  pena  del  desprecio  y  de  una  negativa  simple ,  si  no  conviniera 
rechazarle  con  alguna  ilustración  por  altísimos  motivos. 

Cuando  hay  causas  especiales  determinantes  de  una  esplosion 
ardiente,  no  hay  que  buscarlas  en  otra  parte.  Si  dejamos  á  un 
lado  la  guerra  misma  en  su  teatro  y  desenlace ,  y  si  interpre- 
tamos noblemente,  como  se  debe,  el  cauterio  del  tiempo,  y  al  lado 
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del  enigma  do  U  distancia  la  unificación  por  el  idioma,  las  cos- 
tumbres, el  sentimiento  moral,  el  dogma  religioso  y  la  gran  tra* 
dicion  histórica,  nadie  podrá,  esplicar  el  odio  como  pasión,  ni  el 
rencor  como  impulso,  ni  la  fiera  tenacidad  que  se  finge  como 
una  causa  permanente.  El  estudio  de  los  fenómenos  poUUcos  de 
aquella  Repüblica  moderna  puede  levantar  la  precaución  hasta 
la  desconílauza  circunspecta ,  y  hasta  el  aborrecimiento  conden* 
sado  las  miras  personales  agrupadas.  Pero  una  vez  puesta  la 
cuestión  en  este  terreno^  ¿quién  podrá  confundir  el  aborrecinueo* 
to  en  que  tiene  alguna  parte,  siquiera  sea  pequeña,  la  razón  y 
la  desconfianza,  y  la  precaución  en  que  siempre  se  ejercita  mucho 
el  discurso,  eon  lo  que  llamamos  odio  en  todos  los  diccionarios  de 
la  palabra  y  la  conciencia?  ¿Hay,  por  ventura,  en  este  caso  loqas 
y  ciegas  pasiones  de  raza  contra  raza,  donde  lo  son  todo  los 
instintos  brutales,  y  nada  el  criterio  de  la  razón  de  nuestra  es- 
pecie? 

Mienten ;  y  perdóneme  el  lector  lo  duro  y  desabrido  de  la 
frase,  en  gracia  de  la  fe  con  que  sostengo  este  punto;  no  dice 
verdad  ninguno  de  cuantos  puedan  afirmar  que  en  nuestras  anti* 
guas  posesiones  ultramarinas  se  aborrece  &  los  espa&oles  sólo  por 
su  origen,  por  ese  origen  que  es  un  alto  blasón  y  un  timbre  in- 
mortal en  los  anales  del  mundo.  Cierto  es  que  en  América  no  son. 
amados  todos  los  españoles ;  ya  puse  un  ejemplo:  pero  los  m&s  de 
ellos  conocen  y  deploran  el  estrávfo  del  menor  número,  y  esta 
menor  número  podría  contestar  victoriosamente  con  las  voces  de 
sn  conciencia  á  las  palabras  de  sus  labios. 

iQué  anomalía!  ¡qué  estrañeza!  Por  acá  no  faltan  gentes  qae 
se  ostentan  como  liberales  y  redentores  en  primera  linea ,  para 
apagar  el  fuego  de  su  patriótico  entusiasmo  entre  las  brisas  y 
las  olas  dol  Océano ,  y  llegar  luego  &  las  napiones  tn^U&Qti- 
eas,  ora  predicando  resignación  y  mansedumbre  como  nuevos  sa- 
cerdotes y  pecadores  arrepentidos,  y  ora  conspirando  en  dirección 
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contraria  de  sos  primeros  moTimientos  6  ioclin&ndose  &  intro-^ 
duoir  pr&Giicas  perversas  y  costumbres  y  sistemas  subversivos  y 
decrépitos  que  concluyeron  para  no  volver  jamás  &  aquellos 
países,  que  mtirieron  en  ellos  por,  la  mano  misma  de  la  Providen- 
cia para  no  resucitar  nunca  dentro  de  las  eternas  leyes  del  tiem- 
po y  del  espacio ,  en  aquellas  magnificas  regiones  de  encanto  y  de 
libertad ,  donde  el  sentimiento,  esta  reina  de  las  virtudes  moder- 
nas ,  esta  solución  de  todas  las  cuestionas  candentes ,  es  tan 
puro  y  tan  diáfano  como  el  agua  de  sus  rios ,  tan  virginal  cóinó 
el  aura  en  que  se  mecen  las  altas  copas  de  iá  ceiba  y  la  palmera, 
tan  etéreo  y  resplandeciente  como  los  Crepúsculos  de  su  mañana 
y  de  su  tarde,  y  tan  sublime  como  la  más  augusta  manirestácion 
del  Cristianismo ,  del  Cristianismo  verdadero,  que  no  es  la  corteza 
humana,  sino  la  esencia  divina. 

Sí  hay  allí,  por  desdicha,  civiles  luchas  fratricidas,  bien  puede 
preguntarse  á  ciertos  engendros  postumos,  que  no  queremos  ape- 
llidarlos restos  legítimos  de  tradición  y  origen ,  la  causa  harto 
sabida  y  poderosa  de  esa  maléfica  dolencia*  Evoquemos  los  manes 
de  los  que  fueron  y  el  secreto  de  los  que  son,  y  podr&n  decirnos 
los  vivos  y  los  muertos  de  dónde  proviene  el  aborrecimiento  y 
basta  dónde  llega  y  dónde  naturalmente  se  limita,  sin  pasar  ja- 
más de  la  esfera  estrecha  en  que  su  carácter  mismo  le  contiene. 
D»  61  pueden  ser  y  son  objeto  el  estravío  que  se  personifica,  ó  la 
rain  ciiaña  que  en  algunos  muy  contados  se  incorpora.  De  esto  á 
lo  qoe  se  llama  odió,  y  odio  sistemático,  odio  general,  odio  or- 
gánico, odio  tradicional ,  odio  histórico,  odio  á  tos  españoles,  á 
su  cuna,  á  su  procedencia,  á  nuestra  raza,  á  todo  nuestro  ser 
inteligente ,  social ,  moral ,  político  y  religioso ,  la  distancia  eá 
infinita,  inmensa,  inconmensurable,  y  á  nadie  le  es  dado  recor- 
rerla. El  odio  es,  por  Su  forma  y  su  vitalidad,  una  pasión  frenética 
y  bárbara,  incapaz  de  elevarse  en  ningún  pueblo  á  ley  general, 
porque  no  es  otra  cosa  que  una  faceta  empañada  del  diamante  de 
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la  verdad.  La  ley  general  es,  por  el  contrarío,  la  que  é&  funda  én 
las  verdaderas  pasiones  concénlricas ,  en  las  simpatías  profundas 
y  en  el  amor  irradiado  y  convergente.  La  humanidad  no  tiene  pa« 
tria  alguna  conocida»  si  por  patria  entendemos  cualquiera  de  las 
grandes  provincias  de  nuestro  globo ,  porque  la  humanidad  es 
universal  y  superior  á  todas  ellas. 

Si ;  es  evidente ,  y  la  verdad  me  ha  hecho  confesarlo.  Algon 
recuerdo,  algún  agravio  se  fija  en  ciertos  y  determinados  aunque 
indignos  españoles;  pero  Qiera  de  ellos,  todo  es  correspondencia, 
todo  amistad  y  todo  benevolencia  recíprocas.  Fuera  de  esos  casos, 
el  nombre  español  es  un  título  esclarecido  de  honor,  una  garan- 
tía sin  reserva ,  una  ejecutoria  incondicional  de  crédito  y  estima- 
ción profunda  para  todos  los  americanos,  sin  diferencia  de  sexos 
ni  de  edades,  de  condición  ni  de  fortunas. 

Ved  á  los  americanos  y  observadlos  de  cerca. 

Por  un  apego  y  una  adhesión  que  tiene  sus  raices  en  el  cielo 
y  sus  manifestaciones  consoladoras  en  la  tierra,  no  esperimen- 
tan  sino  júbilo  cuando  con  habitual  frecuencia  abren  las  puertas 
de  las  casas  más  opulentas  y  el  seno  de  las  familias  más  distin- 
guidas á  españoles  que  no  tienen  otro  título  que  este  y  su  pro- 
verbial honradez  y  laboriosidad ,  y  que  algunos  de  ellos  serían 
rechazados  en  España  por  las  familias  más  humildes  de  la  clase 
media. 

Aquel  pueblo  es  un  pueblo  de  hermanos,  que  fraterniza  coa 
todos,  y  señaladamente  con  el  nuestro.  Aquel  es  uno  de  los  pue- 
blos mis  hospitalarios  de  la  tierra ,  y  como  en  las  alas  de  la  cari- 
dad y  del  amor  vuela  muy  alto ,  es  incapaz  de  descender  á  ese 
lodo  de  odio  y  de  venganza  con  que  la  inesperiencia  y  la  igno- 
rancia le  motejan  y  calumnian ,  y  en  donde  quisieran  verle  en- 
vuelto y  sepultado.  Ese  es  un  pueblo  que  no  sólo  se  honra  y  vana- 
gloria con  los  antiguos  timbres  de  la  Metrópoli,  sino  qué  tiende 
sus  brazos  generosos  á  los  legítimos  descendienles  de  sus  gran- 


des  conqaistadores.  Esos  timbres  sibn  algo  más  que  un  escodo  de 
protección ,  porqóe  son  lemas  y  empresas  que  suprimen  todas  Isis 
diferencias  y  borran  hasta  ]a  memoria  de  las  vicisitudes  dolo- 
fosasr. 

Estodiad ,  gobernantes ,  la  luz  y  el  movimiento  de  ese  astro 
benéfico,  que  si  se  ha  oscurecido  alguna  vez  entoldado  por  nube 
pasajera,  brilla  siempre  con  vida  y  fuerza  propia ,  y-dirunde,  sin 
perderlos  jain&s,  sus  nativos  resplandores  por  el  vasto  espacio  de 
aquel  ancho  continente.  Ese  es  un  faro  inextinguible  que  tendrá, 
el  privilegio  de  conducir  la  nave  del  Estado  á  puerto  de  salvación 
sin  que  tropiece  en  remolinos ,  en  sirtes  ni  en  escollos.  Para  esa 
loz  no  habrá  terremotos  ni  sulfftreas  corrientes  subterráneas.  Esa 
luz  tiene  la  virtud  de  todo  principio  fecundo  y  verdadero.  Por  ella 
y  por  su  eterna  fuente  se  esplican  y  defienden  los  indudables 
hechos  generales  y  especiales  que  yo  de^ubro  y  señalo  á  nuestro 
Gobierno,  como  se  esplican  y  condenan  también  las  escepciones, 
las  cortas  escepciones  de  esa  regla.  Precisamente  por  ellas  apa- 
rece la  majestad  de  la  ley  general  más  eminente  y  encumbrada. 

Percibimos  algunos  síntomas  penosos,  y  lo  sentimos  y  deplo- 
ramos; pero  imputarlos  á  una  Nación  magnánima,  á  una  de  las 
naciones  que  en  -medio  de  sus  quebrantos  se  eleva  con  nosotros  á 
toda  la  altura  de  su  dignidad ,  seria  un  error  imperdonable.  Sf,  . 
hay  discordia  parcial ;  pero  sí  queréis  saber  á  quién  se  debe ,  no 
se  lo  preguntéis  sino  á  los  aduladores  y  farsantes  de  oficio ,  á  los 
que  llevan  á  América  una  patria  distinta  de  la  que  ingratos  olvi- 
daron ,  á  los  consejeros  de  una  política  ruin  y  pequeña ,  que  pien- 
san que  la  causa  de  la  Nación  española  -es  la  causa  de  las  bande- 
rías triunfantes ,  el  negocio  de  las  camarillas  cobardes,  el  anuncio 
de  las  traiciones  de  antesala ,  ó  el  mensaje  de  las  facciones  acau- 
dilladas por  el  acaso  y  la  miseria. 

Él  dia  en  que  lo  que  se  llama  política  española  sea  verdade- 
ramente una  política  nacional ,  es  decir,  la  política  del  sentimiento 
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fitfbáko  I  la  poUtíoa  de  mostró  dereobo,  U  poliUan  de  Meetro  4^ 
bf r,  la  politiza  da  aueelra  Ubertad  organizada ,  la  iMllUea  4e 
lusestpa  iCODciéQiCia  reapoosalDle^»  amaneeari  vna  aurora  ski  iiai»- 
blas  para  un  zenit  shi  descenso,  un  repodo  activo  sin  bajeza,  oaa 
.oordi^idad  sin  trastornos  y  oaa  diploioaoia  sin  ardides.  Cundo 
las  naciones  se  acercan ,  los  trujamanes  paltticos  se  despedaam 
las  eotrañas ,  por^jne  ya  no  les  atioenta  la  eastaneia  de  loa  :piie- 
blos  engañados  ó  dormidoe.  Larga  ¿qué  decimos ,  larga  ?  joffiaíta 
ser&  eiempre  la  carpera  del  bien ;  ponqué  no  salo  es  indefinible 
el  progreso  humano,  sino- mucho  más  porque  nadie  ba  prenda- 
ciado  ni  pronunciará  la  Altima  palabra  del  progreso ,  y  «o  «so 
consista  la  escelencia  de  nuestro  ser.  Pero  apartarse  de  la  mala 
senda  que  conduce  al  abismo  de  la  muerte  y  enerar  por  d  ca- 
mino recto  de  la  verdad ,  no  sólo  es  trasponer  toda  maleza,  sino 
haber  andado  largo  trecho  y  disourrido  ya  por  una  fraá  parte -de 
la  linea  de  su  trayecto. 

Los  que  mienten  odios ,  sólo  se  proponen  alimentar  enemis- 
tades. 

¿Qué quieren? ¿guerras  y  conquistas? ¿sometiatiienio^e  los 
débiles  por  la  astucia  ó  por  la  ftierza?  ¿opresión  por  el  arte  i  la 
inji]»ticia?  ¿avasallamiento  por  la  miseria?  ¿desmedro  ageno  por  la 
deshonra  propia  velada  con  el  cendal  de  la  inocencia? 

Para  toda  eso  han  pasado  los  lieiQpos ,  para  todo  eso  esUtn 
muertas  las  antiguas  fuerzas,  porque  sólo  deben  vivir  hoy  al  ser- 
vicio de  las  ideas  generosas. 

Es  tarde  para  tama&a  cqquracion. 

Desarrollad,  si  podéis,  la  epidemia  que  devore  vneelit)  oerekre; 
pero  aabed  al  menos  que  teda  lepra  tiene  acabamiento  <€Qanda  la 
atmósTera  carece  de  hilos  y  vientos  conductores  j^ra  ella ;  pelo 
sabed  al  menos  que,  donde  principia  el  bien,  el  mal  termina^  üiia- 
que  de  él  queden  reminiscencias  que  se  extinguen,  como  el  tttímo 
ténnino  de  las  sombras  es  la  luz,  en  qne  todas  ee  desvanaeea. 


Ia  iám  dei  to^  p4k».  es  wsu  vmnH  ji  ua  «oiBi^tp  «uq.  s6\fii  l^. 
p9did9  lejv*  ooiioieiiciaa  perttirtoifaiai,  Ií9ngi]a9]  servilea  y  l^J^io^ 
acütupibradosi  &  )o  qae.  no  63  ipáA  quet  uw  qi^^ra,  «la  ^ti^. 

La  politica  de  los  antagonismos  y  los  odios  q9  Mw  6sAéri)i 
como  w  campa  sevA^K^ado  d^  sal»  porque  escuna  politice  ar^iB- 
cjftL  y  faiaa  qnia  siSdo^  reconoce  aaiento  en  peqiQ^&jQ9  y  pas»jeiros¡i|in 
taimases..  Ni  esa.  es.  la  poliüca  de  Y^mael^ ,  ni  Qsa  debe  ser  Ift 
auestea »  poiiqae.  no  kenemoa  derecho  pAra,  conveirtir  lo  parUcvili^ 
eft  general;  na. la  de^  Yen/ez«elat »  porqiie^  fae;ra  ^IgQ  o^  quef  t^n^^ 
iniquidad}  impüAixle  eí  odio  que  se  sivpona. 

¿Queréis  saber  la  verdad?  Pronunciad  la  palabra  contraería  & 
l4k  ide^  que  la  del  odio  sigiMflca,  y  habréis  retratado  la  condncta 
de  Y^naii^^  y  señalado,  la  que  debemos  seguir  nosotros  con 
4q1i^l  Estado,  cuyapaz^  cuya  prosperidad,  caya  libertad  completa 
noa  iftt^resan  demasiado  para  que.  demos  tan  ascelentes  miras, 
QP  al  cQmplimianlQ  de  meairos  deberes  &  un  olvido  criminal  y  re* 
pngaaj^te ,  que  pos  baria  exeorabiies  a  los  ojos  de  la  humanidad  y^ 
dj9  la  ciencia  da.  tos  g<^i|BPnoí3. 

fcdiUdablpefQaenta  (y  pasa  al  exámiSO:  de  otro,  punto)  hay  en  laa. 
clases  bajas  y  menesterosas  de  Venezuela  cierta  y  pronunciada 
a9)kipaUa  h^ia  lc3  canaria ,  que-  yo,  9ie  atrevo  í  califioaf  de  fun* 
d^da.  dmtro.  de  loa  V^mino^  da  la  prudencia ,  y  ^o  $ólo  esplÁ^a- 
hl^  ^¡^  efsfuerzo»  sino  a^ao  wtural  en  qí,  circulo  de  su  me#da 
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propia,  pjo^e  w,  mp  cumple  exagarar  ^ta  poottO),  ni  quiepro  9^]í\^r 
iMa  idaa§  del  eavpa  por  donde  progresa^  lijpiremente  ajustacla?  ^ 
9ÚS  Qreencias,  y  a  wi^  datqp^ 

Según  loa  jornaleros  inmigna^ps  iban  saliendo  de  su  cla^  y 
e«biabiBi'  por  fo^tvna  sv^ya.  ^  go^r  da  indepfndemcia,  ponji^ 
^á^  B^no  w  ^  PPPoa  ramos  da  industria  de  Venezuela* 

lijj^es  ya,  sa ban  apodera40'  en  afecto  casi  espjlusivamapte  da 

\a  a^rijtria ;  maa  si  esta  sa  baya  m  ^nda  aigvna  m^  miffn 


servida  por  ellos,  y  por  an  preeío  más  barato  qae  el  qoe  Uevaban 
los  naturales ,  el  cambio  ha  prodocido  odios  y  rivalidades  entre 
ellos  y  los  arrieros  venezolanos ,  que  viéndose  perjudicados,  na- 
turalmente los  consideran  como  temibles  adversarios  destructores 
de  su  fortuna. 

La  pesca  en  los  puertos  de  la  República  ha  sido  también  util- 
mente invadida  por  los  canarios,  á  cuya  mayor  actividad  deben 
sin  dfida  los  venezolanos  mayor  baratura  y  abundancia  en  ese 
gran  medio  de  existoncia:  pero  cabalmente  por  la  fuerza  misma 
de  una  causa  tan  grave » los  abatidos  pescadores  venezolanos  son 
ardientes  y  perseverantes  enemigos  de  sus  triunfantes  competido- 
res los  isleños. 

También  las  legumbres,  que  eran  muy  inferiores  y  muy  caras 
en  Venezuela ,  dependen  hoy  de  los  canarios ,  presentándolas  és- 
tos en  los  mercados  con  suma  abundancia ,  variedad  y  baratura, 
y  produciendo  por  tanto  beneficio  la  mayor  satisfacción  en  aque- 
llos habitantes :  pero  esto  mismo  llena  de  ojeriza  y  despecho  k 
los  hortelanos  de  Venezuela ,  vencidos  en  la  competencia  por  los 
canarios,  y  puestos  en  el  caso  de  lucrar  mudio  menos  de  lo*que 
antes  lucraban,  ó  de  abandonar  i  los  mfts  h&biles  este  ramo  de  su 
industria. 

£1  fnahjo ,  ramo  especialísimo ,  ramo  de  estraordinario  con- 
sumo ,  por  la  grande  necesidad  que  hay  de  él  en  la  manutención 
de  las  caballerías,  se  halla  asimismo  monopolizado  por  los  cana- 
rios. Desde  que  éstos  le  siembran,  cultivan  y  venden,  le  hay 
abundante  y  se  adquiere  mucho  mejor  y  m&s  barato.  Por  esta 
causa ,  por  esta  importante  mejora  en  la  producción  agrícola ,  se 
ve  ahora  que  muchos  de  los  habitantes  de  las  ciudades  prin- 
cipales ,  que  ántos  no  podían  mantener  caballos ,  no  obs- 
tante serles  estos  indispensables ,  porque  la  estrema  escasez  y 
carestía  del  malojo  les  impedia  tenerlos,  los  tienen  hoy,  gozando 
de  la  comodidad  y  las  ventajas  consiguientes  al  uso  que  de  ellos 
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68  pi;{Boiso  hacer  á  todas  horas.  No'  hay  duda  en  que  esta  per- 
fección industrial  es  de  suma  importancia  y  conveniencia  en  Ve- 
nesuela :  pero  como  ha  peijudioado  mucho  á  los  malojeros  vene^ 
solanos ,  ha  venido  &  engendrar  entre  ellos  odios  y  disidencias 
implacables. 

Lo  mismo  podemos  y  debemos  decir  respecto  de  otras  varias 
industrias,  como  las  del  carbón  de  piedra  y  la  lena,  que  se  han 
apoderado  también  losioanarios,  con  alivio  y  provecho  de  los  con- 
sumidores de  Yenetuela.  Como  iguales  ó  parecidas  causas  pro- 
ducen iguales  consecuencias  ó  consecuencias  semejantes ,  proce- 
den también  de  este  origen  las  disidencias. 

H6  aquí  males  por  una  parte  y  beneQcios  por  la  otra :  hé  aqui 
males  y  beneficios  que  parecen  igualmente  necesarios:  hé  aquf  ma- 
les y  beneficios  que  constituyen,  no  un  fenómeno  interior  y  vulgar, 
sino  un  fenómeno  complicado  por  sus  especiales  circunstancias, 
que  no  se  presta  de  ninguna  manera  &  fáciles,  justas,  prontas  y 
eficaces  soluciones.  ¿Cómo  evitar  los  efectos  de-esos  odios  siempre 
vivos  y  siempre  estimulados?  Unos  y  otros  rivales,  venezolanos  y 
canarios,  habitan  en  los  montes  y  viven  en  ellos  despiertos  y  agui-^ 
joneados  por  esa  pasión  perturbadora  y  funesta  que  sólo  se  con- 
serva y  guarda  m&s  tiempo  en  el  fondo  del  alma  para  mantener 
Integra  su  fuerza  y  manifestarla  y  despedirla  después  como  una 
flecha. 

La  altanerfa  de  los  isleños  es  pública  y  proverbial  en  Vene- 
zuela, en  donde  se  creen  y  se  muestran  con  imprudente  orgullo, 
por  ser  estranjeros  y  blancos^  como  estraordinariamente  superiores 
á  sus  compañeros  de  industria;  y  de  aquf  brota  también  el  tor- 
rente de  contraposición  y  de  venganza  que  produce  tantos  estra- 
gos y  ruinas. 

Ante  el  espectáculo  de  unas  y  otras  catástrofes ,  toman  vuelo 
y  claman  los  sentimientos  generosos.  Venezolanos  y  españoles  de- 
ben lamentar  y  lamentan  tamaños  conBictos  y  tan  tristes  resul* 
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oMkm.  ea^  odio  mm  nA  se  doipie^ft.  oniye  geotoft  46  90Q)^ubi. 
laya ,  sin  educación ,  sin  vincnlos,  sin  afectos  profan^osi  4a  Wjfh 
gaoA  mfmk^,  #otre  esa»  goales  dotadas  da  iflMiiitoa  Qirooflp  y 
selte4a3  wa  eli  a#Uo  partAuíjiar'  de  vetas  dístiQjkts  y.  oontarai^aal 
Nq;  yugiOMíioa  esto  qjbhso  como  del^miSi  ora  fo^m^pr^fiQ^  ele-s 
montos»  ji  ora  por  jnioiiM  oampanaAivoe.  ¿{>«6Qtr«  oosa,  oaftiaa 
otraa  iQa9i(oflta«iaim  podirian  oai^raraadií  talaa  olieDBMHto^  y  4e  la 
fuerza  que  los  impele  &  lataooioa?  Y  sil  quefomoo  prooomwr  sól»^ 
esta  maleria  na  verecNola  equitathK),  ua  neiredioto  <yie  revote  lo 
que  hay  dentro  de  Miesm  canoiíjsnGia  propia  y  lo  que  ea  ella 
4ebe  reflojarso  por  la  imiresíoa  de.  eslrañoa  hoobos  ^  no  haremos 
mal  en  Uwar  ejeiapto  día  h^  lecoionoB  de  Jfwealraf  propia  historia^ 
que  nuestra  propia  nída  iv^pir€i3i9nta..^a  inmeoeaiía  distancia, 
que  media  entra  la  altura  de  aue^b^a  oiviJ^piQion  y  la  proporoíiOh 
nal  de  Yenecuela :  hay  gran  djl^reiioia  entre  la  educacioB  4a 
nuestros  borrados  ai?tesMos  é  industirúUes  y  la.  n^évp^  acertada 

« 

y  eslensa  que  reciben  loa  de  aquellai  ItispAblica:  entre  oosotroa  ea 
más  prooiai  tigorosay  eflcai.  la  apejk>a  (im  ejeroeq^  la/i  leyje^  so- 
brO:  todos  los^  puntos  pwa^^anteae^su  respeto,  y  s^u^j^en^r  l%eax^ 
de  la  sociedad  entera,  que  la  que  puede  desenvolverse  por  ^  j)u^^. 
ticia  y  la  adfitinístraQioKV  49  «q^el  Esita4o»  í^pdfi  fb^  ups^iq^  son 
menoreo ,  la^  díA^vttadea  9Dpirajows ,  loa  pbst&culos  mUcbi^  Yoce^ 
inveMU>les,  laa  distaoQíaa  iaibiit9i9»  y  las  irvw^sos  círoqpsoritos  4 
impoteptea  oqa  freoueacíi^  ¿Sara,  eippre^a  Uaná  m  aftnel  país  la. 
de  extinguir  esa  piedad,  a^  ejerúa  q«a  siníesiiinwai^  ^  ii^ 
terponen  entre  naturales  y  estranjeros ;  y  no  ser&  4a  tapar  ai^ 
oimte »  que  cuando  talea  fqndamaa^a  raunida^  ]^  engendran  y 
la  «an^iema  aomadidá  y  palpítamete ,  j  WM^  tan  radnoidos  s 

tafti9{9aiiiM)a9  ]wr  al¥ira.4QB  loaflm)iffP}4f  y^aHMiar^  j  4a9i^)«( 
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ae  Doeesita  ^lir  4e  ese  tmnitoo  <ie  «gltaoidti  y  Mtrar  en  ^tro  dí- 
Hw»,  jpnoearando  hellar  otrae^eiidas  que  c<Hi(linoaii  al  fran  A- 
siier^umf  Si  ea  JMoioiras  traiKfiiUaSy  oottpaotad,  afúiadas, 
eukas,,  fetf'taiecidas  y  vigüadas,  oomo  ia  ttiiestra^  ea  raoohas  veees 
-ta^)osiJble  e?¡lar  4  moobos  oitMladanos  las  «tesventuras  que  les  aoe- 
cban  ^  porque  no  puedes  alcanzar  la  volaotad  y  el  braso  del  Go- 
biema  oportonameDle  4  todas  partes,  ¿qué  ne  deberemos  deoir 
ai  tendemos  la  lústa  por  ia  inmensidad  de  los  desiertos  y  por  esos 
monta&as  inaccesibles  ¡que  &  lo  largo  de  la  América  esoondeo  sus 
ottfflbres  en  el  cielo,  al  propio  tiempo  que  ocultan  en  su  seno  tantas 
lunílias  opueslas ,  apartadas  y  beligerantes^  movidas  por  intere- 
ses idénticos^  ^tte  monc^polizan  las  unas  á  'espenssís  de  las  otras? 
Verdades  bay  de  ^ue  se  desprende  una  luz  olarísima  con  indicar- 
las  solamente.  No  descorro  más  el  felo:  el  lector  ce  entendido,  y  el 
Mss^go  de  la  espresion  de  la  idea  suple  per  'toda  eloctteaeta  en 
este  punto:  nada  hó  menester  a&adir:  lo  demás  se  lo  dirá  &  si  pro- 
pio oualqiiiera  que  examine  este  foUeto. 

T  el  mal  y  las  difioaltades  ascienden  en  el  termómetro  polí- 
tico Qomo  caleuladas  al  arrimo  de  un-fticfo  bnrto  virOf  puesto 
que  esa  crisis  continua  se  manifiesta  sieni|M^  entre  los  canarios 
que  salieron  de  la  clase  de  jornaleros  al  recobrar  su  independen- 
cia con  «1  pago  de  su  ^rescate  para  entregarse  á  las  gestiones 
propias  de  la  indistria ,  y  los  desej)oderados  y  sometidos  venezo- 
lanos, que  sólo  &  doras  penas  tpueden  ejercerla  escasamente,  é  de 
ningún  modo  la  (yercea>  por  haber  oaido  en  plentsíma  derrota  ó 
quiebra  entera. 

Sigamos  ahora  con  lo  relativo  &  uaoe  y  otros  jornaierosy 
éntrelos  cuales  son  mayoreey  máakUensoa  y  reclproeos  los  odios 
todavia. 

¥a  he  diofao  que  todos  los  ideños  inmignadoa  lU^^  &  Yene- 
aoela  con  tünlo  y  carácter  de  ve&eaolanos ,  y  en  esto  conceipto 
sujetos  á  todas  las  l^es  de  su  patria  adoj^ti^ni^ST  por ooaatfttiei^e, 


con  se&alada  especialidad  &  las  ordenanzas  locales  i  qae  han 
dado  unos  y  otros  el  nombre  de  sa  oBciOi  para  todos  los  efectos 
que  esas  disposiciones  generales  y  tópicas  deben  producir  en  lo 
tocante  á  la  seguridad  del  pago  de  los  enganches ,  garantizado 
por  el  trabajo  personal  que  los  ajustados  ponen  forzosamente 
después  de  la  contraída  obligación  ^n  las  haciendas.  Esto  es  evi- 
dente; esto  lo  repito  aquf,  porque  interesa  mucho  recordarlo. 
Pero  como  las  leyes  de  inmigración  conceden  ü  otorgan  á  los  in- 
migrados canarios  la  escepcion  del  servicio  de  las  armas  y  de 
otros  personales  durante  el  transcurso  de  algunos  años,  se  toma 
ocasión  de  este  principio  y  de  este  hecho  para  perpetuar  ese  no- 
table privilegia,  obedeciéndose  en  la  tentación  y  en  la  realización 
de  tal  proyecto  &  los  motivos  permanentes  de  interés  y  convenien- 
cia, 6  á  otras  razones  parecidas. 

Infríngense,  de  seguro,  las  leyes  cardinales  del  Estado  en  este 
asunto  tan  grave  y  respecto  de  esta  carga  tan  necesaria  como 
gravosa,  en  perjuicio  de  los  naturales  de  la  patria ;  pero  el  Go- 
bierno, que  siente  y  ve  tanta  desigualdad  y  desventura ,  y  que 
palpa  y  deplora  la  fatalidad  y  el  ejemplo  que  resultan  de  todos 
los  cuadros  comparativos  de  esta  especie ,  se  ve  obligado  á  tole- 
rar con  resignación ,  por  utilidad  é  interés  propio ,  lo  que  repug- 
narla decididamente  en  otro  caso ,  si  no  lo  amarrase  una  cadena 
de  hierro  &  esta  sujeción  y  servidumbre.  Imagínese  ahora  el  lec- 
tor cuánta  no  ser&  la  pugna ,  y  cuántos  y  cuan  terribles  y  tre- 
mendos no  serán  los  odios  siempre  avivados  entre  los  jornaleros 
de  una  y'otra  condición ,  ó  sea  entre  venezolanos,  y  canarios. 

Los  primeros  |  pena  causa  el  decirlo  I  se  ven  arraneados  del 
santuario  doméstico  y  privados  8e  su  jornal  muchos  dias  al  año, 
parf  desempeñar  forzosamente  servicios  públicos  como  los  que 
hemos  espuesto  en  otra  parte ,  sin  obtener  retribución  alguna ;  y 
entre  tanto  los  segundos  están  cercados  de  respeto  absoluto,  por- 
que gozan  del  privilegio  de  inmigrados  y  españoles. 
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Los  primeros  esperimeotan  por  tan  triste  oomparaeion  y  sus 
desiguales  consecuencias  un  sentimiento  de  melancolía  y  dé  do- 
lor, que  puede  medirse  por  el  sentimiento  de  la  propiedad,  de  Ja 
patria  y  del  hogar  doméstico,  al  parecer  desatendido  y  olvidado, 
si  ya  no  es  que  se  presenta  con  todos  los  colores  de  un  sentimiento 
escarnecido :  los  segundos ,  por  el  contrario ,  mientras  que  llevan 
el  nombre  de  estranjeros,  se  ostentan  como  arraigados  en  el  ter- 
reno por  su  industria,  y  no  parece  sino  que  se  les  agasaja  y  es- 
timula para  enaltecerlos  sobre  las  ruinas  de  los  pobres  naturales. 

Los  primeros  son  las  sombras  más  oscuras,  del  cuadro :  los 
segundos ,  las  figuras  predilectas  que  en  primer  término  destaca 
y  pone  de  relieve. 

Los  primeros  pierden  á  menudo  por  tantas  causas  el  preoioso 
aunque  humilde  jornal,  ünica  fuente  de  su  sustento;  los  se- 
gundos ,  lejos  de  perderle  en  ningún  caso ,  alcanzan  mayores  re- 
tribuciones ,  y  las  acrecientan  hasta  en  los  dias  festivos  y  so- 
lemnes ,  en  que ,  para  la  conciencia  de  los  venezolanos ,  el  mayor 
desacato  &.  la  divinidad  es  el  trabajo.        i 

Los  primeros  ,  aunque  se  les  consienta  hacer  sus  conucos  de 
maiz  en  las  tierras  de  sus  amos  para  añadir  algún  mendrugo  4 
su  propia  y  escasa  ración ,  se  ven  obligados  en  cambio  á  pagar  un 
cinon  por  su  posesión,  cuyo  gravamen  es  un  medio  más  de  acre- 
centar las  deudas  del  jornalero  y  el  crédito  y  la  riqueza  de  su  se- 
ñor. Pero  al  lado  de  ellos  aparecen  satisfechos  los  segundos ,  go- 
zando  siempre  con  libertad  y  abundancia  de  terrenos  que  se  les 
conceden  para  el  propio  fin,  exentos  de  todo  impuesto. 

Como  los  primeros  pierden  muchos  dias  de  jornal  en  el  ctirso 
del  año,  no  pueden  presentarse  ccm  lucidez  y  gala  en  las  fiestas 
populares,  y  así  tienen  que  apartarse  de  los  isleños,  como  si 
fueran  á  cometer  un  atentado ,  entre  las  breñas  de  un  risco, 
para  haber  de  celebrarlas :  engreídos  los  segundos  como  blancos, 
protegidos  como  mejores,  altaneros  como  ellos  tnismos,  y  carga- 
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dos  de  provechos  y  acechan  esas  fiestas  mismas ,  y  acuden  aellas 
desplegando  maestras  constantes  de  superioridad  y  decencia  os* 
tensible ,  y  allí  van  &  perturbarlas  y  á  afligir  sos  inocentes  pía- 
ceres ,  llegando  hasta  el  esU*emo  de  poner  desabrimiento  y  desdi- 
cha  para  siempre  quizás  en  el  corazón  y  en  el  pudor  de  las  fa- 
milias* 

Cuando  los  primeros  son  realmente  buscados  y  perseguidos 
para  que  acudan  &  llenar  su  cupo  en  el  servicio  penoso  de  las  ar- 
mas y  huyen  con  fortuna  k  esconderse  en  las  fraguras  de  las 
montañas;  y  entonces  los  segundos  contra  ellos ,  los  estraños  con- 
tra los  naturales ,  son  los  que  acompañan  á  los  comisarios  k 
buscarlos  y  &  prenderlos  para  entregarlos  amarrados  al  poder  de 
la  autoridad. 

No  puedo  proseguir.  Sécase  la  tinta  en  los  gabilanes  de  mi 
pluma  y  como  el  esceso  del  sentimiento  hiela  con  estupefacotoa 
las  palabras  en  mi  garganta  y  en  el  fondo  de  mi  pecho. 

¿Y  quJ6n  sería  capaz  de  pintar  y  describir  en  toda  su  vM^dad, 
en  toda  su  espantosa  verdad,  la  idea  del  aborrecimiento  convertido 
en  pasión  permanente,  que  inspiran  el  nombre,  la  posición  y  los 
hechos  de  los  isleños  en  Venezuela,  donde,  mientras  duró  la  guer- 
ra, cometieron  tan  largas  como  indecibles  atrocidades?  En  lo  n^is 
vivo  del  dolor,  manda  el  &ngel  del  reposo  que  se  remita  su  historia 
&  los  varios  pinceles  de  la  filosofía  y  del  tiempo,  y  quizás  á  los 
lientos,  mármoles  y  bronces,  para  perpetua  execración.  Si  ahora, 
como  recuerdo  de  iniquidades  monstruosas ,  andan  en  las  lenguas 
del  pueblo  los  apellidos  de  los  isle&os  tristemente  célebres 'Anto-* 
ñanz'as,  Boves  y  Zoazola,  siendo  de  desear  que  la  ya  tibia  lava  del' 
volcan  acabe  de  enfriarse  y  se  detenga  al  fin  de  Ja  pendiente 
donde  se  amortigua,  ¿cómo  podré  dispensarme  de  exhalar  la  voz 
de  alguna  queja,  de  interrogarme  á  mi  propio  sobre  este  sem* 
blanla  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  Yenezaela? 

Al  estallar  en  ella  la  revolución,  al  romperse  por  ella  todos  los 
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diques  del  respeto  y  la  moral ,  al  perder  aquel  Gobierno  loda 
fuerza  en  las  poblaciones  sublevadas ,  al  correr  desatados  y  furi-» 
bundos  á  las  armas  venezolanos  y  canarios,  unos  en  un  bando 
y  otros  en  otro,  ¿qué  habla  de  suceder?...  Hombres  tales, qne 
de  tal  manera  y  t^n  prorundamente  se  odian ;  hombres  que  asi 
viven  y  que  asi  desenfrenadamente  existen ,  sin  ningún  género 
de  educación ,  ignorando  hasta  el  nombre  dé  Espa&a ;  hombrea  se- 
mejantes ,  que  proceden  de  opuestas  razas ,  que  cítrecen  de  toda 
noción  y  consejo  religioso,  y  que,  por  otra  parte,  sólo  de  la  roTo- 
lucion  toman  aliento  y  reciben  ejemplo,  pervirtiendo  y  revolviendo 
confusos  én  su  mente  hasta  las  inspiraciones  más  fuertes  é  indo* 
lebles,  para  borrarlas  de  ella ,  como  acontece  ¿un  en  el  corazón 
de  los  pueblos  civilizados  cuando  todas  sus  corrientes  más  pro^ 
fundas  salen  de  madre;  ¿qué  habían  de  hacer  en  medio  de  su 
^  delirio?  ¿  qué  sabrían  hacer  en  medio  de  su  locura ,  sino  perse-^ 
guirse  y  matase,  ^  para  adormecerse  en  la  hartura  de  la  sangre? 
¿qué  habian  de  hacer,  sino  entregarse,  como  amamantados  con 
ella,  al  pillaje,  á  la  mutilación,  á  la  degollación  y  al  más  pavoroso 
de  todos  los^ esterminios?  Sí;  su  oficio,  su  único  oficio,  su  único 
ministerio ,  su  ministerio  infernal ,  su  fatalidad ,  su  ceguera  era 
matarse;  matarse  inevitablemente,  sin  soñar  acaso  en  la  catástrofe 
de  la  muerte ;  matarse ,  si ,  porque  la  muerte  era  el  testimonio 
presente  y  postumo  de  su  venganza ,  el  pan  del  hambre  de  ^s 
nervios  y  huesos,  y  la  sangre  el  abrevadero  de  la  sed  rabiosa  de 
8US  secas  y  áridas  entrañas,  en  que  todo  sentimiento  puro  habia 
dejado  de  tener  habitación  y  asilo ;  matarse ,  si ,  pero  matarse 
siempre,  ¿todo  trance,  por  grandes,  por  heroicos,  por  sublimes 
que  sean  los  esfuerzos  del  Gobierno  en  su  plan  de  impedir  tan 
horrorosos  atentados  y  desafueros,  en  ese  plan  cuyo  primer  cu!-* 
dado  es  favorecer  para  la  República  la  inmigración  y  la  industria 
délos  isleños.  | Conflicto  inmenso  que  no  cesa,  incendio  dilatado 
por  los  huracanes  que  no  se  apaga,  ponzoña  que  se  derrite  y  se 
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difunde  entre  las  porfías  de  la  muerte  necesaria  y  ia  estéril  in- 
tención de  los  gobernantes  asombrados,  de  los  gobernantes,  qae 
por  un  lado  necesitan  la  vida,  la  vida  preciosa,  preciosa  siempre, 
de  los  que  mueren  y  matan;  y  que  ven,  por  otro,  que  en  tan  duros 
y  desautorizados  combates ,  los  hijos  de  Yenq^nela  son  las  inQni* 
tas  víctimas  que  sucumben  y  se  cuentan  por  millares  1 

Y  ahora,  oiga  nuestro  Gobierno,  oiga  nuestra  Nación  una 
pregunta.  ¿Qué  haríamos  todos,  ricos  y  pobres,  grandes  y  peque^ 
nos ,  aunque  no  tuviéramos  sino  un  resto  mínimo  de  pudor  en  el 
alma,  si  de  improviso  y  sin  asentimiento  ni  causa  nuestra,  por 
miras  equivocadas  ó  por  otro  motivo,  cayeran  sobre  nuestro  sue- 
lo ,  y  nuestras  industrias,  y  nuestros  ríos,  y  nuestras  campiñas,  y 
nuestros  hogares ,  bandadas  inmensas ,  avaras  y  feroces ,  de  es- 
trañas  gentes ,  armadas  de  la  hoz  y  del  puñal ,  á  herir  nuestras 
gargantas ,  á  segar  para  si  nuestras  mieses,  á  guardar  para  sf  el . 
agua  de  nuestras  fuentes,  la  sustancia  de  nuestros  frutos,  el  tem- 
plo de  nuestras  familias,  y  lá  esperanza  y  el  porvenir  de  nuestros 

descendientes?  ¿Qué  haríamos  nosotros,  nosotros  todos,  sin  escep- 
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tuar  uno  solo,  si,  como  en  otros  tiempos  de  costoso  valor  y  de  in- 
finito  y  secular  escarmiento ,  viniesen  incultas  y  desapoderadas 
turbas  desde  el  África  y  el  Polo  &  robarnos  toda  personalidad  y 
toda  idea  propia ,  para  dejarnos  sin  pensamiento,  á  la  manera  de 
una  roca  muda. enclavada  en  las  raices  del  mundo,  y  despojarnos 
de  todo  sentimiento  de  dignidad  y  de  virtud,  en  esta  patria ,  en 
esta  patria  grande  y  sublime,  que  así  se  doblega  paciente  y  espe-  . 
ranzada  á  la  enseñadora  ley  del  infortunio,  como  produce  las  al- 
mas privilegiadas  de  los  Cides,. Paredes  y  Guzmanes,  y  las  familias 
redentoras  de  los  Daoiz  y  los  Yelarde  y  otros  héroes  ioBnitos 
émulos  de  su  grandeza  y  de  su  gloria?  ¿Qué  harían  nuestros  me- 
nestrales ,  nuestros  jornaleros ,  nuestros  artesanos ,  nuestras  in- 
dustriales ,  nuestros  arrendatarios ,  nuestros  pobres  labradores, 
circunscritos  aquí  y  allí  dentro  de  sus  téKmínos  propios ,  donde 


nacieron  y  crecieron  para  vivir  en  ellos  y  llorar  y  esperar  hasta 
morir  en  medio  de  sus  afanes ,  con  una  colonia  de  estranjeros  y 
forasteros  que  viniesen  &  lanzarles  insultos  semejantes- y  á  gozar 
de  los  privilegios  que  en  Venezuela  se  otorgan  á  los  isleños  inmi- 
grantes?... Si  el  Gobierno  español  no  quiere  darnos  la  .respuesta 
como  suya,  nuestra  historia  se  encargará,  de  enseñársela ;  y  sí 
quiere  descender  de  las  cumbres  de  su  orgullo  hasta  las  entrañas 
del  pueblo,  instruyase  cerca  del  magnate  y  del  plebeyo,  penetre 
en  las  chozas  más  humildes,  y  pida  sus  acentos#á  los  hijos  y  á 
las  madres,  y  consulte  hasta  el  silbido  de  las  tempestades,  la  cor- 
teza de  los  árboles ,  la  aspereza  de  nuestras  rocas ,  las  flores  .de 
nuestros  campos ,  la  voz  de  todos  nuestros  desiertos,  y  los  huesos 
y  el  polvo  de  nuestros  antepasados. 

.  En  vista  de  las  verdades  que  dejo  espuestas,  y  tan  perfecta- 
mente demostradas  como  lo  permite  una  pequeña  obra  que  as- 
pira á  mayor  circulación  que  la  de  un  libro  estenso ,  creo  que 
será,  lícita  hasta  la  dudia  respecto  de  la  procedencia  completa  y 
estimación  absoluta  de  las  dos  primeras  reparaciones  convenidas, 
tratándose  de  españoles  que  no  lo  son  legalmente,  y  que  en  nin- 
gún tratado  digno  pueden  servir  de  racional  motivo  para  imponer^ 
al  Gobierno  de  Venezuela  una  responsabil  idad  incondicional  y  te- 
meraria, que  necesariamente  conducirla  en  casos  frecuentes  &  la 
perpetración  de  señaladas  injusticias.  Séame  permitido  sentir  y 
pensar  en  esto  con  alguna  circunspección,  con  algún  tacto,  con 
alguna  prudencia;  porque  nada  hay  tan  peligroso  en  cuanto  á  la 
apreciación  de  los  fenómenos  complicados  y  múltiples,  como  la 
pretensión  de  sujetarlos  á  reglas  inflexibles  y  esclusivas  sin  espí- 
ritu de  moderación  y  de  cordura.  Se  sobreentiende  ya  que  no  hay 
que  hablar  una  sola  palabra  de  la  tercera  reclamación ,  resistida, 
combatida  y  para  mí  enterrada  en  el  polvo  de  que  no  debió  sa- 
carse nunca.  Mí  indicación  actual  se  refiere  á  las  otras  ideas,  & 
las  otras  demandas ,  ¿  las  otras  aspiraciones ,  que ,  si  son  justas 
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miradas  por  el  lado  de  los  priocipios  en  general ,  en  breve  se 
vería  que  por  lo  absolutas  perteQaoerian  &  la  errante  esrera  de  lo 
absurdo  y  lo  imposible. 

Cierto  es  que  ha  existido  un  abuso  deplorable,  contra  el 
cual  han  photestado  una  y  otra  vez  los  Gobiernos  de  Yenezuela; 
un  abuso  que  consistía  en  inscribir  en  los  libros  de  la  Legación 
española  los  nombres  de  muchos  que  se  hallaban  precisamente  en 
el  caso  de  4ue  se  ha  hecho  mención ,  para  escudarles  en  seguida 
con  carta  de  naturaleza ,  sin  otro  requisito  que  la  pronta ,  breví- 
sima ,  fácil ,  interesada  y  nula  declaración  verbal  de  dos  cana- 
rios ,  cómplices  como  ellos  de  un  pensamiento  relativamente  sub- 
versivo, cuya  informal ,  secreta  y  recatada  ejecución  dista  mucho 
de  las  garantías  públicas  y  solemnes  establecidas  sabiamente  en 
el  mundo  visible  de  la  inteligencia  y  del  derecho  para  que  la  so- 
ciedad humana  pueda  considerar  establecidas  como  auténticas  y 
consagradas  como  reales  las  transacciones ,  las  concordias  y  los 
actos  libres  y  voluntarios  de  los  hombres.  ¿En  qué  se  parecen  los 
de  nuestra  Legación,  por  su  forma ,  por  sus  circunstancias  /  por 
su  carácter,  por  su  ligera  sanción,  á  los  que  tienen  lugar  entre 
las  naciones  civilizadas^  cuando  se  trata  en  ellas  de  convertir  en 
ciudadano  á  un  estranjero ,  6  de  concederle  ó  negarle  la  investi- 
dura social  que  pretendiese  ?  Ignoro  cómo  personas  ilustradas  6 
armadas  de  legítima  representacipn  pública  hayan  podido  creer 
un  solo  momento  que  una  materia  tan  delicada  y  espinosa  pn- 
diese  tratarse  y  resolverse  de  paso  y  á  la  ligera,  sin  el  aplomo  y 
el  sello  de  las  cosas  públicas ,  á  trasmano,  ó  á  lo  menos  sin  co- 
nocimiento alguno  del  Gobierno  de  Venezuela,  que  así  quedaría 
inmensamente  perjudicado ,  si  semejantes  actos  pudieran  ser  tras* 
cendentales  á  la  legitimidad  universal  de  sus  derechos.  No  soy 
yo  de  los  que  niegan  la  libertad  humana,  ni  de  aquellos  que  con* 
sideran  la  personalidad  inmutable  y  estadiza;  pero  se  me  alcanza 
también  que  los  actos  que  imprimen  carácter  mudando  las  condí- 
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cioDeSy  ddben  ser  auténticos,  dignos  y,  realmente  oficiales,  osten- 
sibles, solemnes  y  evidentes ,  para  que  tengan  eficacia ,  no  ha- 
llándose ademas  en  pugna  y  contradicción  con  los  precedentes  y 
las  consecuencias  subsiguientes.  Ya  se  deja  enlendelr  que  por  ta- 
maño abuso  no  faltarían  vagamundos  y  gentes  de  mal  vivir  y 
criminales  fugados  de  la  Habana  y  Puerto-Rico,  que  se  acogieron 
4  tal  refugio  en  ciertos  periodos,  y  obtuvieron,  de  este  modo  tan 
llano  como  fácil ,  carta  de  naturaleza  española  en  Venezuela. 
Asi  es  como  se  prescindía  de  la  gravedad  de  las  cosas  y  de  la  san- 
tidad y  objeto  de  las  leyes,  .cuyo  pensamiento  esencial  y  objetivo 
no  sé  cumple  jamás  cuando  de  su  disciplina  y  de  sus  ritos  se 
prescinde  ^  porque  la  forma  es ,  como  las  leyes  sustantivas ,  una 
ley  indeclinable  de  procedimiento  meditado  y  encontrado  para 
darles  cumplimiento  por  ese  solo  camino,  con  esclusion  de  otro 
cualquiera.  La  forma  es ,  en  efecto ,  la  sustancia  misma  revelada. 
También  se  ha  cometido  otro  error  notable ,  que  no  pocjia 
menos  de  corresponder  al  estra&o  plan  de  desconcierto  bajo  cuyo 
poder  é  influjo  ha  tenido  el' Gobierno  español'  la  desdicha  cons* 
tante  de  proceder  siempre  en  las  cuestiones  americanas.  Con  el 
objeto  de  impedir  la  inmigración  y  de  cortar  su  vergonzoso 
tráfico,  se  tomaron  hacia  los  últimos  anos  algunas  medidas,  por 
cierto  ineficaces  é  imprudentes ,  allá  cuando  el  ingenio  de  los  es* 
peculadores ,  antes  que  medios  honestos ,  buscaba  viles  trazas 
para  burlar  las  determinaciones  que  condenaban  al  parecer  ese 
comercio.  Entonces  fué  cuando  se  dijo :  «todos  los  que  arriben  & 
Venezuela,  de  Canarias,  son  españoles;»  y  entonces  era  cuando, 
conforme  á  esta  regla  ciega  y  absoluta,  se  estendia  á  todos  los 
que  llegaban  como  inmigrados,  carta  de  nt^turaleza,  sin.  ningún 
género  de  examen.  Así  han  sido,  asi  eran,  asi  son  todas  las  dis- 
posiciones de  nuestro  Gobierna  en  lo  relativo  á  aquellas  distan- 
tes Repúblicas ,  qoe  nuestras  regiones  oficiales  no  estudian,  para 
ahorrarse  la  molestia  de  conocerlas,  y  que  no  quieren  estudiar  ni 
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conocer,  sin  dada  para  producir  el  milagro  de  improvisar  las  re* 
soluciones  sin  haberlas  pensado  ni  meditado  en  el  tribunal  de 
la  razón  y  del  criterio.  Ya  ^e  sabe  que,  cuando  de  tal  manera  se 
obra ,  se  hace  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  se  debe,  en 
justa  y  merecida  pena  de  no  hacerse  lo  que  reclaman  el  decoro  y 
la  justicia ,  cuyas  inspiraciones  y  preceptos  en  breves  palabras  se 
compendian:  —  «¿Vais  á Venezuela  como  inmigrados ,  contraía 
conveniencia  de  vuestra  patria,  por  vuestra  propia  conveniencia? 
Dejáis  de  ser  españoles.  En  estos  casos  no  puede  suponerse  que  la 
Nación  contraiga  deudas  y  compromisos  respecto  de  vosotros.  Os 
habéis  convertido  en  estraños ,  y  respecto  de  los  estrados  no  hay 
deberes  nacionales ,  porqae  no  hay  derechos  que  &  estos  supues- 
tos deberes  correspondan.» 

La  materia  de  que  trato  es  en  gran  manera  complexa  y  deli- 
cada ,  por  no  decir  impalpable  hasta  cierto  punto ,  en  la  esfera 
asentada  por  los  códigos  y  los  tratados  que  se  refleren  á  hechos 
sensibles,  conocidos,  concretos  y  de  una  sola  semejanza  verda- 
dera ,  porque  la  présente  cuestión  no  se  encierra  ni  puede  com- 
prenderse  dentro  de  los  limites  vulgares,  dentro  de  esos  límites 
que  se  señalan  con  .líneas  de  relieve.  Esta  es  una  cuestión ,  íb&s 
de  sentido  práctico  y  de  tacto  local ,  que  de  derecho  positivo  y  de 
máximas^ó  dogmas  inalterables.  Con  respecto  á  ellas ,  no  reside 
el  peligro  en  los  principios ,  con  tal  que  constituyan  parte  de  ellos 
mismos  las  reservas  que  siempre  aconseja  la  prudencia.  ¿Cómo 
invocar  absolutamente  lo  que  llamamos  derecho ,  donde  no  hay 
justicia ,  razón ,  ley  predeterminada  para  invocarle?  La  contienda 
pendiente  con  la  República  de  Venezuela  debe  regirse  en  la 
práctica  por  los  sentimientos  generales  que  la  acendrada  buena 
fe  y  la  moralidad  suprema  aconsejan  siempre,  y  que  inspira  el 
propósito  de  una  inteligencia  cordial  entre  los  dos  Gobiernos, 
como  síntesis  del  anhelo  de  uno  y  de  otro  pueblo  y  de  sus  objetos 
y  flnes  providenciales.  Yo  comprendo  sin  esfuerzo  que  en  el  Gabi- 
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nete  de  Madrid  y  cerca  de  él  paedan  convenirse  ciertas  bases; 
pero  entiendo  asimismo  que  nada  sería  la  resolución  fandamen^ 
tal  como  principio  rígido  y  absoluto.  Á  los  veces  el  temperamento 
de  una  elasticidad  moderada  es  un  regulador  d^pierto  que  rea*- 
li2a  las  aspiraciones  legitimas  mucho  mejor  que  los  preoeplos 
presuntuosamente  definidos.  En  la  determinación  final  de  los  ne- 
gocios públicos ,  ó  más  bien ,  en  su  realización  postrera  y  hay  que 
dejar  no  poco  &  la  autorizada  conciencia  de  los  representantes, 
para  los  momentos  críticos  ea  que ,  con  presencia  de  los  fenóme- 
nod  inmediatos  y  tangibles ,  les  es  dado  sentir,  ver  y  apreciar 
desde  cerca  lo  que  desde  lejos  es  imposible  &  los  GobieriH)s. 

Amanezcan  en  buen  hora  en  el  horizonte  de  nuestro  Gabinete 
los  principios  como  reglas  primordiales  de  conducta ,  sí  bien  no 
tasados  y  esolusivos;  pero  su  intel^ncía  discreta  y  su  aplicación 
prudentísima  deben  entregarse,  en  mi  juicio,  &  los  varios  sesgos 
que  aconsejen  los  casos ,  según  se  vayan  presentando,  en  el  teatro 
mismo  de  los  sucesos :  que  si  alguna  vez  la  adivinación  es  la 
prueba  del  genio,  jam&s  conviene  entregar  al  acaso  irreflexivo  la 
suerte  y  el  porvenir  de  las  naciones.  El  medio,  pues,  no  puede 
ser  otro  que  el  de  ana  comisión  mista ,  escrupulosamente  esco- 
gida y  solemnemente  autorizada ,  que  concurra  al  desempeño  de 
su  vasta  tarea  con  instrucciones  respectivas  y  latas,  las  cuates, 
conforme  al  espíritu  de  las  bases,  rijan,  pero  no  absorban  el  al-^ 
bedrío;  y  esa  comisión,  que  resida  en  Caracas,  puede  componerse 
de  dos  espa&oles  honrados ,  patriotas,  conciliadores,  imparcíales, 
que  acompañen  &  nuestro  Encargado  de  Negocios,  sin  que  por  sus 
antecedentes  y  afecciones  .y  familia  puedan  ser  tachados  de  par- 
ciales, y  de  otro  igual  nftmero  de  venezolanos  de  las  mismas  con- 
diciones y  circunstancias  especiales. 

No  de  otra  manera  considero  yo  que  puede  realizarse  un  con- 
venio verdadero  y  provechoso  en  la  apreciación  y  la  aplicación  * 
de  los  derechos  reclamados  y  en  las  indemnizaciones  que  deban 
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concederse.  No.de  otra  saerle  creo  que  se  evitarán  alteríores  y  ya 
inminentes  catástrofes,  que  serian  funestas  mensajeras  de  ana 
guerra  más  que  otra  alguna  desoladora*  Si  es  una  ley  natural  que 
las  fuerzas  tienden  á  nivelarse,  para  sobreponerse  creciendo  las 
unas  sobre  las  otras ;  y  si  es  otra  ley  también  que  la  acción  y  la 
reacción  se  correspondan  á  porfia  en  el  orden  físico  y  moral, 
cuanto  mayor  fuese  aqui  nuestra  energía  indiscreta,  tanto  mayor 
serta  allá  la  fuerza  resistente;  en  cuyo  caso,  el  contacto  de  la  una 
y  de  la  otra  produciría  nuevas  é  enevitables  convulsiones.  Me 
abstengo  de  ilustrar  y  desenvolver  más  esta  idea. 

Sólo  una  comisión  mista  oomo  la  que  propongo ,  puede  dar 
soludon  práctica  y  acertada  al  principio  de  indemnización  en  los 
infinitos  y  varios  casos  que  se  presenten  á  su  examen. 

Sin  descender  á  prolijos  pormenores ,  creo  de  mi  deber  ade- 
lantar algunas  indicaciones  generales  de  importancia. 

Tengo  gravísimos  motivos  para  conocer  á  Venezuela,  donde 
he  vivido  muchos  anos  y  donde  aun  reside  mi  familia ;  y  sin 
ánimo  de  ofender  á  aquel  pueblo,  muy  digno  de  estimación,  puedo 
decir  lo  que  respecto  de  su  estado  alcanza  mi  juicio. 

Ningún  pais  del  mundo  ha  sido  tan  sórdidamente  esplotado, 
mejor  dicho ,  ninguno  tan  inicuamente  robado  como  Venezuela  en 
el  recurso  de  las  indemnizaciones  de  estranjeros.  Hay  entreoías 
muchos  y  estraordinarios  casos  que  horrorizan.  To  recuerdo  va- 
rios en  que  por  el  supuesto  agravio  y  perjuicio  jde  pocos  dias  de 
prisión  legalmente  acordada,  y  por  consecuencia  justamente  su^ 
frida  según  las  leyes  del  pais ,  se  han  entregado  doscientos  y  tres- 
cientos mil  pesos  como  reparación  á  subditos  estranjeros  no  es- 
pañoles. Entre  tanto,  aparece  como  término  de  contraste  más  de 
un  español  que  injusta  y  arbitrariamente  atropellado  y  oprimido, 
se  ha  satisfecho  con  una  reparación  modesta,  la  cual  era  más 
bien  un  titulo  de  reconocimiento  de  la  injuria,  que  una  prueba  de 
coitespondenoia  con  sus  daños. 
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El  espantoso  espediente  de  indenmizaciones  de  estranjeros, 
ora  hayan  versado  sas  actos  sobre  verdaderos  ó  fingidos  abusos 
de  autoridad,  y  ora  sobre  perjaicios  más  4)  menos  aparentes  ó  rea- 
les qoe  se  suponen  inferidos  por  las  revoluciones  interiores ,  re- 
presenta con  toda  verdad  el  enorme  quebranto ,  la  indecible  pér- 
dida de  ochenta  á  cien  millones  de  reales  cuando  menos.  ¿Y  quién 
puede  calottlar  la  fuerza  de  gravitación  de  tamaña  pesadumbre  so- 
bre aquel  pais  de  tan  escasas  rentas  y  de  tan  pequeña,  diseminada 
y  no  coherente  población?  No  es  de  nú  Interés  ni  de  mi  propó- 
sito el  dejar  de  reccNiocer  que  &  tan  lúgubre  tragedia  han  con- 
tribuido ciegos  alg^unos  venezolanos  y  estranjeros ,  especulando 
juntos  en  la  irreligiosa  industria  en  que  se  comete  uno  de  los 
mayores. crímenes,  en  esa  indttstria  que  revela  la  más  profunda 
d^radaeion  y  miseria  moral,  puesto  que  consiste  en  llevar  la 
sangre  de  Venezuela  al  mercado  de  todos  los  vicios  y  á  la  feria  de 
todos  los  dolores.  Pero  dejando  á  un  lado  reflexiones  y  ejemplos 
que  amplifiquen  é  ilustren  la  cuestión ,  conduciéndola  tal  vez  más 
Allá  de  razonables  y  pfudentes  designios,  ¿qué  no  podria  ser 
y  hasta  dónde  no  podria  llegar,  sin  un  corte  general  y  equitativo 
por  secciones  y  por  casos ,  el  monstruo  de  las  indemnizaciones, 
cada  vez  más  exorbitantes  y  asi  cada  ve^  más  imposibles?  Si  se 
las  deja  correr  sin  freno  ni  medida,  las  pretensiones  crecerán  en 
proporción  de  la  esperanza  de  los  atrevidos  y  de  la  debilidad  del 
flanco  acometido ,  sin  que  tal  vez  falte  en  la  empresa  algún  estra- 
viado  venezolano  k 

Para  no  citar  casos  estraños,  como  me  he  propuesto,  en 
comprobación  de  mis  pensamientos  voy  á  referir  un  hecho  que 
personalmente  me  concierne. 

Yo  ful  atropellado  por  un  Gobernador,  persona  por  cierto  dig- 
nísima ,  que  obraba  en  virtud  de  órdenes  superiores ,  y  conducido 
sin  forma  alguna  legal  á  Caracas  con  parte  de  mi  familia.  En  vir- 
tud de  una  reclamación  enérgica  del  que  entonces  desempeñaba 
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la  Legación  española ,  reconooió  el  Gobierno  de  Caracas  el  alen- 
tado y  m|  derecho  &  ser  indeiDDizado.  To  merecía  indudable- 
mente on  testimonio  y  atgona  prueba  de  desagravio  positivo ,  se*> 
gon  las  leyes  vigentes;  pero  ¿cuál  no  serla  mi  indignación, louando 
ciertos  corredores  de  granjerias  políticas  me  proponen  que  recia*- 
me  Ojchenta  mil  pesos ,  y  que  ios  cobrarla  sin  tardanza ,  con  tal 
que  de  ellos  mei  obligue  á  darles  cuarenta  mil  ^  ó  sea  la  mitaid  de 
ese  todo  escandaloso  ?  Lo  que  yo  hice,  lo  saben  todos  allí;  7  no  lo 
digo  por  lisonja  y  alabanza  propia ,  sino  porque  no  se  olvide  este 
ejemplo :  no  fué  más  que  lo  que  me  dictaba  la  rectitud  de  mi  con* 
ciencia :  rechazar  tan  inicuo  proyecto ,  para  conformarme  luego 
con  la  modesta  cantidad  de  treinta  mil  reales  de  vellón ,  indicada 
por  nuestro  interino  Encargado  de'Negocios,  &  cuyo  templado  dic- 
timen  sometí  con  encarecimiento  generoso  el  fallo  moral  del  caso 
espuesto.  De  aquí  se  deduce ,  que  &  querer  yo  lo  que  tantos 
otros,  habría  aumentado  con  otra  cifra  de  escándalo  la  cuenta  re- 
presentativa de  tantos  y  tan  increíbles  escesos  en  materia  de  in- 
demnizaciones por  demandas  de  estfanjeros. 

Dígase  ahora  si  una  necesidad  estrema  no  debe  agitar  á  uno  y 
otro  Gobierno  en  una  obra  de  paz  y  de  concordia,  para  extii*par 
la  raiz.  de  tantos  males ,  aplicando  á  todos  los  espedientes  de  in- 
demnización y  por  medio  de  uq  tribunal  de  conciencia ,  el  derecho 
éspansivo  y  generoso  de  la  equidad  en  tantos  veredictos  como 
sean  necesarios. 

No  quiero  ocultar  un  accidente  estraordinario  de  mi  vida> 
porque  su  silencio  podría  dar  armas  &  algún  mal  intencionado  6 
iníeresado  con  que  procurase  combatir  mis  propósitos ,  ya  que 
no  mis  pruebas  y  la  razón  fundada  en  ellas ,  por  ser  esto  un  im- 
posible. 

Cuéslame  sumo  trabajo  el  decir,  pero  tengo  que  esponer  para 
el  objeto  de  este  folleto ,  que  me  hallo  constituido  en  la  posesión 
del  más  perfecto  derecho  reclamando  de  Venezuela  por  otros 
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mayores  agravio^  oirás  iQdeiliQÍzacioa«s  distintas.  Ed  roí  se  ha 
verifloado  ei  ií»fcd  casb ,  el  caso  estf aordinario  y  primero  de  per* 
secación  y  estragamiento  de  qne  bay  larga  memoria  eo  Yenezae* 
la.  De  la  manera  más  inconsiderada»  m&s  arbitraria  y  feroz,  con 
b  más  alarmante  injusticia  (y  si  dijera  por  la  m&s  negra  ingrati-* 
tud ,  no  babria  dicho  bastante) ,  sin  el  más  leve  asomo  de  funda-* 
raén4o  ni  juicio^  con  la  más  escandalosa  infracción  de  la  Constitu-^ 
cion  y  de  tas  leyes  de  Venezuela,  no  más  tarde  que  el  día  inme* 
diato  de  aquel  en  que  el  Presidente  interino  de  la  República  había 
dicbo  ante  ella  y  el  mundo  en  su  menaje  á  las  Cámaras :  tLa  Reh 
púbUca  goia  de  p^eda  tranquilidad  y  impera  el  orden  y  se  ejer-^ 
cen  las  leyes ;)>  por  medios  bárbaros  y  punibles,  por  artes  crueles 
é  inhumanas,  abortos  del  más  enconado  despotismo,  y  á  ciencia 
cierta  de  que  se  rasgaban  en  el  umbral  de  mi  propia  casa  con 
inusitada  violencia  los  convenios  celebrados  con  la  Nación  espa-^ 
ñola,  me  v¡  arrancado  de  improviso  del  seno  de  mi  familia  y  de 
los  brazos  de  mi  psposa  y  de  mis  hijos ,  cuyas  lágrimas  y  clamo* 
res  sólo  servían  de  mayor  estimulo  al  acrecentamiento  del  agrá-- 
vio,  sin  otro  solaz  que  el  de  darles  un  adiós,  sin  otro  respiro  que 
el  que  apenas  bastó  para  colocar  alguna  ropa  en  un  cofre,  y  con-* 
dnCido  preiso  desde  luego  al  muelle  de  la  Guaira ,  con  un  veto  ab- 
soluto puesto  en  los  labios ,  y  embarcado  y  llevado  después  á  4a 
isla  de  Santo  Toüiás ,  desde  don^ie  me  dirigí  á  Europa. 

¡Cuánto  dolor  me  cuesta  renovar  este  ejemplo  I  jceánto  vol- 
ver á  tocar  esa  llaga  qiie  está  manando  sangre  I  ¡  cuánto  saorifi* 
cío  el  recordarla!...  Pero  el  bien  mismo  de  aquella  República  y 
el  nuestro  lo  reclaman,  como  piden  también  que  aquí  me  detenga, 
porque  et  estenderme  en  consideraciones  especiales  sobre  este 
ponto  serta  muy  sensible.  ¡  Ojalá  que  no  me  vea  precisado  nue^ 
vamente  á  volver  á  esta  materia  por  afrentosa^  Cansas  que  sobre* 
venganl... 

No  quiero  discurrir  hoy,  ni  quisiera  discurrir  mañana  sob^e 
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lo  que  me  sea  personal  y  no  alafia  directamente  &  la  cuestión  que 
me  ocupa :  enmudezco  sobre  los  orígenes  y  los  efectos  desastrosos 
de  aquel  horrible  atentado ,  y  sólo  me  limitaré  á.  decir,  que  te- 
niendo serios  y  directos  motivos ,  no  para  creer,  sino  para  saber 
que  el  Gobierno  español  patrocinará  la  justicia  de  mi  redamación, 
antes  que  en  ella  he  puesto  los  ojos  en  que  la  República  de  Ve- 
nezuela salga  triunfante  de  todas  sus  discordias ,  después  de  las 
cuales  no  podrá  menos  de  reconocer  la  plenitud  de  mis  derechos. 
Yo  no  puedo  dudar  de  que,  cuando  ella  recobre  por  la  paz  sa  per- 
derlo, me  hará  completa  justicia.  Pero  por  eso  mismo  aguardo 
hasta  entonces,  según  me  lo  he  propuesto  ^mpre.  To  do  aña- 
diré una  sola  aflicción  al  afligido. 

Ahora  reflexionemos  condensando. 

La  inmigración  canaria,  no  obstante  los  vicios,  males,  con- 
flictos y  crisis  continuas  antes  señaladas,  produce  grandes  bene- 
ficios á  la  República  de  Venezuela ,  manteniendo  y  perfeccioaando 
su  agricultura,  desarrollando  y  estendiendo,  si nb  creando  con  las 
primeras  materias  varios  ratnos  de  industria ,  introduciendo  alivio 
y  mejoras  notables  en  la  economfa  doméstica  y  social ,  estable- 
ciendo mejor  y  mayor  concurrencia  en  los  mercados ,  labrando 
mejor  las  tierras ,  fomentando  con  más  acierto  todos  los  medios 
de  la  vida  civil,  y  anunciando  otras  ventajas. 

Á  su  vez  los  canarios  laboriosos  y  honrados  han  obtenido 
grandes  beneficios.  De  ellos  hay  no  pocos  que  han  legrado  á 
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fuerza  de  años  y  constancia  adquirir  cierta  ilustración ,  allegar 
gruesos  capitales  que  dirigen  y  manejan  al  frente  de  casas  prin- 
cipales. De  ellos  los  hay  que  han  sabido  granjearse  el  respeto  y 
el  aprecio  de  nacioQales  y  estranjer,os.  Es  glorioso  ver  cómo  todos 
los  buenos  viven  amando  á  su  patria  y  á  Venezuela ,  y  son  mo* 
délos  de  moralidad,  y  aquí  se  enlazan  con  familias  venezolanas, 
y  dan  en  todas  partes  ejemplos  vivos  y  constantes  de  sumisión  á 
las  leyes ,  y  favorecen  siempre  que  pueden  los  internes  de  sus 
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compatriotas,  ayudando  &  mejorar  su  condicíoa  y  au  existencia. 

De  ellos  bay,  en  fin ,  que  detenidos  en  escala  menor,  poseen 
rancherías  estimables  y  terrenos  que  laborean  y  benefician ,  en 
tanto  que  algunos  ejercen  provechosamente  otras  industrias.  Toa- 
dos estos  son  igualmente  dignos  del  noble  título  de  españoles ,  y 
merecen  aspirar  á  ese  bautismo  nuevamente.  Mas  esto  debe  en- 
tenderse sin  perjuicio  de  la  libertad  y  del  derecho  que  asisten  al 
Gobierno  de  Yenesuela  para  considerarlos  como  sujetos  á  su  ad- 
ministracion ,  &  su  vida  civil  y  A  sus  leyes  y  ordenanzas.  Este  do- 
ble aspecto  de  la  cuestión  merece ,  no  ya  el  tacto  moral  de  las 
ideas  abstractas  ,  sino  el  tacto  positivo  de  los  hechos  bien  com- 
prendidos y  juzgados:  por  eso  es  forzoso  repetir  que  la  cuestión 
es  múltiple ,  y  que  no  tanto  pertenece  á  las  regiones  del  derecho, 
como  al  jurado  del  buen  sentido  práctico,  que  admitiendo  las  lec- 
ciones de  la  esperiencia,  desenvuelve  dentro  de  su  círculo  mismo 
lo  que  piensa ,  con  virtiéndolo  en  aflrmacitínes  que  se  palpan. 

Bien  puede  asegurarse  que  entr^  las  victimas  apenas  podrán 
contarse  muy  pocos ,  si  hay  alguno ,  de  los  pertenecientes  &  estas 
clases. 

En  cambio ,  como  parte  oscura  del  cuadro ,  aunque  en  primer 
término,  sobresalen  muchos  por  el  odio  que  profesan  á  España, 
por  la  postración  en  que  viven,  sin  mejorar  su  condición,  por  los 
conflictos  que  provocan ,  por  la  cizaña  que  siembran  y  los  daños 
que  causan  en  las  revueltas  y  pugnas  interiores ,  por  las  rivalida- 
des que  engendran  entre  peninsulares  é  isleños ,  y  por  la  mortifl- 
oacion  moral  que  causan  con  la  perversidad  d^  sus  ejemplos. 

Interesa  mucho  saber  que  no  entre  los  primeros ,  no ,  sino 
entre  estos  últimos,  es  donde  se  consumaron  todos  los  asesinatos 
que  constituyen  el  motivo  fundamental  de  las  negociaciones  pen- 
dientes. 

Pues  nótese  ahora  otro  fenómeno  m&s  interesante ;  y  ruego 
al  lector  fije  mucho  la  atención  en  esta  prueba  final ,  cuyo  estu- 
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dio  sirve  para  eaplíoar  todos  estos  ouadrosJ  Los  pontos  de  atrao- 
oíon  para  los  ladrones ,  para  los  incendiarios  ^  para  los  asesinos, 
para  todos  los  codíoiadores  de  lo  agseno »  para  todos  los'  perturba'^ 
dof  es  y  despojadores  de  la  propiedad  y  de  la  honra,  no  parece  qae 
debieran  ser  otros  que  aquellos  donde  se  destacaban  la  ríqaeza  y 
la  abandanoia;  es  deoír,  las  haciendas ,  las  casas  y  el  tesoro  de  bis 
bmilias  españolas  peninsulares  que  sobresalen  por  so  distinción 
y  sos  fortunas.  Pero  las  tribus  de  los  asesinos  na  se  han  imgi^ 
do  nunca  álos  españoles  peninsulares  poderosos  ^  entre  los  ooales 
no  ha  habido  ni  hay  que  llorar  una  sola  desgracia  causada  por 
ellos ,  sino  siempre  &  la  motada  ó  habitación  de  los  m¿nos  inda-* 
pendientes  y  felices,  que  no  pueden  ofrecer  cebo  alguno  al  pillaje  y 
al  hambre  de  grandezas  materiales.  Dígase  ahora  si  es  el  odio  que 
,se  supone  profesado  á  los  españoles,  la  turbia  fuente,  de  tantas  des- 
venturas. Basta  sobre  esto. 

Pero  03  preciso  anunciarlo  todo :  si  es  cierto,  como  lo  es,  qoe 
venezolanos  é  isleños  obtienen  proporcíonalmente  grandes  bene- 
ficios, coya  causa  es  la  inmigración  con  su  objeto,  también  es  evi- 
dente que  esos  mismos  beneOcios  son  costosos  y  perjudiciales  & 
España  en  alto  grado,  porque  van  k  gastarse  y  consomirse  en 
aquella  República  fuerzas ,  brazos  é  inteligencias  que  deberían 
aumentar  las  nuestras,  y  que  revelan  dos  pérdidas  enormes:  la  de 
las  personas  que  nos  faltan,  y  la  de  lasvenf^ajas  que  se  llevan  iotni 
parte;  porque  esas  pérdidas  son  permanentes  y  perpetuas ,  por  aer 
rarísimo  el  isleño  que  vuelve  á  su  hogar  nativo ,  teniendo  sin 
duda  razones  especiales  y  atractivas  para  ello ;  porque  si  dentro 
de  esos  negocios  é  industrias  viven  el  principió  y  el  germen  de 
algún  bien,  estamos  careciendo  nosotros  del  qoe  pudiera  traernos 
su  allegamiento  t  nuestra  patria;  y  porque  los  qoe  tienen  en  di- 
sidencia &  ambas  naciones  y  en  perpetuo  desacuerdo  y  lucha  sos 
intereses,  sembrando  escándalos  para  producir  guerras  frairíddas 
qoe  pueden  terminar  en  una  guerra  general ,  nos  traen  larga  pe- 
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^ádambre  y  serios  desvelos  y  quebrantos ,  eh  lagar  délas  ventajas 
que  podrían  y  deberían  obtenerse  de  los  propios  elementos  mejor 
encaminadoe,  secando  en  sus  fuentes  mismas  la  corriente  del  daño 
que  nos  causan. 

No  bay  otras  soluciones  que  la  cardinal  y  las  naturalmente 
derivadas  de  ella ,  las  cuales  por  su  mera  indicación  se  recó- 
miendan. 

No  sirven  sino  como  simples  recursos  de  un  momento  esos 
remedios  pasajeros  que  sólo  i,  guisa  de  paliativos  calman  un  mo- 
mento las  dolencias  para  que  se  levanten  después  con  más  resueltas 
y  manifiestas  energías.  ¿De  qué  servirían  uno  de  esos  convenios 
ó  una  de  esas  trazas  que  aplazan  indefinidamente  la^  curación  de 
los  males  políticos  para  perpetuarlos  y  aumentarlos? 

Sin  medidas  radicales  y  concretas  que  resuelvan  en  general 
las  cuestiones  y  en  concreto  los  casos»  allanando  toda  dificultad  y 
facilitando  y  protegiendo  todas  las  armonías,  nada  será  eficaz  ni 
subsistente. 

Lo  primero  es  la  creación  y  la  instalación  solemne  de  la  co- 
misión mista ,  con  poderes  y  facultades  decisivas,  y  no  con  voto 
consultivo  ad  referendum^  dentro  por  supuesto  de  las  bases  que 
deban  adoptarse  y  de  las  instrucciones  con  campo  abierto  que 
deben  esténderse  para  que  los  acuerdos  tengan  autenticidad  y 
prodi|zcan  útiles,  saludables,  concordes  y  permanentes  conse* 
cuencias. 

No  más  conflictos ,  no  más  crisis ,  no  más  causas  de  debates, 
de  quebrantos ,  de  disidencias ,  de  amenazas ,  de  reclamaciones  y 
de  guerras  por  los  motivos  qne  en  este  folleto  van  espuestos  y  es- 
pilcados. 

Desatemos  de  una  vez  el  nudo ,  para  formar  otro  de  reciproca 
esiabilidad  y  conveniencia. 

No  hay  conciertos  verdaderos  donde  no  se  respetan,  armoni- 
zan y  protegen  todos  los  intereses  nacionales. 

10 
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Los  tratados  leoninos  no  son  ya  de  este  siglo,  porque^sn  civi- 
lización no  los  consiente. 

Los  tratados  de  condiciones  desiguales  son  focos  permanentes 
de  distarbio. 

Ta  se  sabe ,  por  ventura  del  género  humano ,  que  la  pobreza 
y  la  decadencia  de>  una  nación  no  son  causas  productoras  de  ri* 
queza  y  bienestar  en  las  restantes. 

Fijarse  debe  para  siempre  una  linea  divisoria  entre  los  hijos 
natarales  y  adoptivos  de  Venezuela  por  una  parte ,  y  los  (]ue  en 
olla  no  pueden  conserf  ar  ni  alegar  un  dia  y  otro,  cuando  les  con- 
viene ^  dos  ciudadanías  opuestas  y  distintas. 

Es  necesario  que  los  elementos  personales  que  ahora  vienen 
desde  lejos  desplegando  sus  fuerzas  en  perjuicio  db  España,  sean 
de  una  vei  para  siempre  venezolanos  ó  espa&oles:  si  venezolanos, 
para  que  no  se  invoque  su  nombro  por  razón  de  su  origen;  si  espa- 
ñoles ,  para  que  sean  solemnemente  registrados  é  inscritos  como 
tales ,  con  formas  y  garantías  verdaderas. 

Es  preciso  poner  &  todos  en  el  caso  de  que  sólo  tengan  un  ca- 
rácter y  una  patria ,  sin  poder  invocar  al  mismo  tiempo  otra 
ninguna. 

Los  quieran  ber  espa&oles  ó  recobrar  sus  títulos  perdidos, 
deben  comparecer  á  demostrarlo  con  la  voluntad  y  con  hechos  ii9- 
disputables;  pero  los  que  eso  no  quieran,  ó  pretendan  cosas  diver- 
sas,  deben  ser  conocidos  y  definidos,  para  que  pierdan  infundadas 
esperanzas ,  ó  no  adquieran  otras  que  las  xsorrespondientes  á  sus 
actos. 

Nuestros  yermos ,  nuestros  desiertos ,  nuestros  despoblados, 
nuestros  baldíos ,  nuestras  tierras  eriales ,  las  aguas  perdidas  de 
nuestros  ríos ,  y  nuestras  fraguas  y  talleres  menesterosos  estftn 
esperando  manos  y  actividad ,  madera  y  hierro ,  ínteligisnbia ,  in- 
dustria y  trabajo.  Et  caso  es  digno  de  meditarse.  €¡on  españoles, 
mejor  que  con  alemanes,  como  en  ilempo  de  Carlos  ni,  sepoe* 
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460  fundar  tribus  de  colonias  agrícolas  en  muobas  provincias  es- 
pañolas. 

Aquí ,  como  en  las  islas  Canarias ,  y  mejor  que  en  ellas ,  se 
puede  y  se  debe  sentir  la  provechosa  fuerza  de  disposiciones  le* 
gales  y  económicas  libremente  preventivas ,  y  el  bien  con  quQ  la 
virtud  y  la  acción  providencial  de  los  Gobiernos  brindan  en  sus 
centros  de  atracción,  sin  espíritu  mezquino,  sin  propósito  de  filu- 
do y  con  miras  elevadas,  en  la  muerte  insensible  y  pací&ca  que  se 
causa  con  amor  en  los  veneros  de  todo  mal ,  si  el  bien  se  crea 
para  agotar  esos  veneros. 

Ni  &un  es  necesario  pronunciar  directamente  la  palabra  prohi- 
bición ,  para  que  cesen  las  avenidas  de  inmigrantes. 

Lo^  inmigrados  que  se  consideren  perjudicados ,  deben  optar 
entre  volver  A.  su  patria  ó  renunciar  &  ella  para  siempre.  Es  ver-* 
gonzoso ,  es  absurdo  que  los  que  tienen  antigua  y  provechosa  re- 
sidencia en  Venezuela,  y  están  y  deben  estar  sujetos  &  su  juris- 
dicción ,  puedan  invocar  &  cada  paso  otra  distinta. 

Su  caso  es  muy  diferente  de  los  estranjeros  que  viven  siempre 
acogidos  á  su  pabellón  y  gozan  del  fuero  de  su  patria.  BUos  tro- 
caron la  suya  natural  por  otra,  y  han  mantenido  su  resolución  en 
largos  años.  Pueden  volver  al  hogar  de  sus  padres ;  pero  las  le- 
yes comunes  de  cada  pais ,  los  principios  del  derecho  de  gentes 
y  la  común  razón  natural,  impiden  toda  duplicidad  de  conducta, 
y  exigen  determinaciones  perentorias  que  mateo  toda  lucha  en  su 
carácter,  en  su  esencia  y  en  sus  formas.  ^ 

Fuera  toda  far^a  y  todo  juego. 

Nosotros  estamos  muy  interesados  en  que  se  cierre  íntijtaa- 
mente,  y  no  sólo  en  su  corteza ,  esa  lepra  corrosiva  que  tanto  nos 
molesta. 

Yo  me  remito,  sobre  todo ,  á  los  principios  que  deben  ^Vse, 
al  reposo  que  debe  haber  en  ellos ,  y  á  las  iostruociones  que  de- 
ben darse. 
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La  comisioo  mista  que  propoogo  como  remedio  en  el  arte  de 
proceder  y  resolver,  reflejará  todos  nuestros  sentimieDtos  Dado- 
nal^.  Su  instalación  constituirá,  por  sí  sola  un  beoefleio  inmenso 
al  informarse  de  toda  verdad  y  al  obrar  conforme  á  ella ;  y  te- 
niendo siempre  delante  la  antorcha  de  las  inspiraciones  generosas, 
sin  mezcla  de  recuerdos  deprimentes,  será  mensajera  de  paz  y  de 
ventura. 

El  Miaisterio  español  que  camine  con  la  para  intención  que  & 
mi  me  anima ,  merecerá  sublime  honra  y  acatamiento  en  ambos 
pueblos. 

De  mí  diré  poquísimas  palabras,  ó  más  bien,  no  diré  ninguna: 
suprimo  por  entero  mi  pequeña  personalidad,  porque  la  verdad 
que  acabo  de  esponer  no  es  mia ,  sino  de  todos.  Soy  su  mensaje- 
ro,  y  no  su  autor,  y  en  eso  consiste  mi  particular  merecimiento. 
Ella  es  en  estas  materias  una  pobre ,  errante  y  misteriosa  pere- 
grina que  en  su  desnudez  buscaba  un  techo  y  un  asilo ,  un  hos- 
pedaje ,  utídL  túnica  y  una  voz ;  y  movido  yo  en  lo  más  delicado,  en 
lo  más  secreto,  en  lo  más  religioso  de  mi  conciencia  moral  y  po- 
lítica por  esa  diosa  abandonada,  por  esa  virtud  íntima  de  las 
cosas,  á  que  se  da  todavía  escaso  culto  en  el  mundo ,  le  abrí  mi 
corazón  para  que  entrara  en  él ;  y  ahora  ^  sin  dejar  de  vivir  allí 
perpetuamente ,  porque  es  la  verdad  de  dos  patrias ,  porqué  es  la 
verdad  mia  y  de  mis  hijos,  porque  es  la  verdad  del  infortunio  que 
sufre  y  de  la  justicia  que  espera  y  ha  de  triunfar  sin  miserias, 
sale  valerosa  á  manifestarse  cubierta  con  la  pobre  vestidura ,  y 
alentada  por  un  eco  humanitario ,  que  si  es  débil  por  ser  mió ,  es 
poderoso  por  la  energía  con  que  le  vibro. 

Sentimiento,  honor, derecho ,  armonía,  dignidad,  menos  lá- 
grimas y  más  consuelos ,  menos  arte  y  más  naturaleza ,  son  para 
mi  un  código  infinito ,  un  código  perfecto,  que  tiene  sus  raices  en 
la  eternidad  para  ser  manifestacioúes  positivas  eq  el  mundo. 

He  podido  y  puedo  equivocarme  en  gran  manera;  pero  me 
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tendré  por  venturoso  si  en  algo  contribuyo ,  como  nuncio  de  co- 
sas ciertas,  de  fenómenos  evidentes  y  de  temperamentos  admisi- 
bieSy  á  que  uno  y  otro  Gobierno  se  pongan  de  acuerdo,  y  ¿  que  el 
nuestro ,  cualesquiera  que  sean  sus  Ministros ,  resuelvan  en  la 
conveniente  dirección  el  problema  propuesto  y  razonado  en  esto 
mi  bosquejo. 

Uno  de  los  mayores  lauros  de  mí  vida  ser&  el  que  ambas  na- 
ciones conquisten  por  medios  iguales  ó  semejantes  &  los  mios. 

Fuera,  fuera  de  los  palacios  y  los  altares  de  la  política  y  la 
sociedad  esas  ceremonias ,  esas  formas  sin  corazón  y  sin  gran- 
deza ,  que  sólo  corresponden  &  las  miras  económicas  y  rastreras 
de  un  momento. 

Los  dogmas  santos  y  eternos  del  mundo  moral  están  escritos 
en  un  libro  donde  Dios  ha  proclamado  que  sólo  es  legítimamente 
útil  lo  que  es  soberanamente  providencial ,  legitimo  y  honesto. 

Madrid  Mayo  10  de  1861. 


J.   DE  MfiNUOZA. 
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